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PRÓLOGO 


El Verbo hecho carne, Jesucristo, he aquí la piedra angular, el fundá- 
mento, la razón última de toda la obra divina, el principio y la consu- 
mación de los designios del Altísimo, cl Alía y la Omega, Al hacerse 
Dios hombre, cn el momento en que el Verbo se revistió de nuestra 
carne, los ciclos y la tierra de uno exclámaron en un transporte de 
entusiasmo y regocijo: córsumalum est 

Eru reolmente el designio de Dios unirse á una criatura y por ella 
cual por misteriosa cadena enlazar los mundos y de esta mancra levan- 
tándoles de su nativa bujeza elevarlos hasta sí mistuo. Esta criatura fué 
el hombre, y por esto el Vorbo no lomo d los ángeles sino a la simiente 
de Abraham. [Ad. Hebro 11, 16,) Encíccto, el bombre, centro de todas las 
ercaciones y reuniendo en al todos los mundos, podía elevarlos hasta 
Jesucristo, y Jesucristo hasta Dios. En esta ascensión graduada estaba cl 
plan divino; y asi pudo decir el Apóstol: lodas las cosas son vuestras y 
vosolros suis de Cristo y Cr de ios, Omnia vesira sunt: Vos aulem 
Crixt vists aulem Def. (Und Corin..111,22.23,) Asi pormedio de lahu- 
manidad elevada y deificada on el Verbo, se eleva la creación entera y Ye 
une de nuevo con Dios. Fodas las w vuestras: ved al mundo ín- 
ferior elevado hasta el hombre. Vosotros soís de Cristo: ved ahí al hom- 
bre elevado hasta Dios por la humanidad unida al Verbo.con perfección 
infinita, Sólo faltaba que el Apóstol nos seúsitra la cons ión de esta 
grande obra divina. Por esto, traspasando todos los sjglos y señalán- 
donos el: momento aquel en que termina ln seric de las obras del Ex- 
celño. nos representa al Hombre-1 mediador, someticado á Dios 
Pudre el mundo santificado, ennoblecido y como 'deificado por él. Y 
cuando lodo le estuviere sujeto, entonces, aun el mismo hijo, estará some- 
tido d aquel que sometió d el lodas las cosas, pa é 
todos, Ul sil Deus omnia ín omnibus. (1 ad Cofin., XV, 28:50h término 
masnifico!joh espléndido resultado! El universo como dumergido ca 
el océano de la divinidad, sogún aquello: para que fodos redis llenos de 
toda la plenitud de Dios, Ut impleamini in ommen plenitudinem Det. (Ad 
Eph., IM, 15.) 

Este es, pues, el sacramiunto escondido desde todos los sígplos en Dios, en 
frase de la divina Escritura. Por esto San Pablo sc consideraba sobera- 
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namente engrandeciódo por haber recibido la gracía 
pesbles rígueza Crísto, cu quien 
a la tierra. 
De esta suerte el hombre es por Je Jo al perfecto co- 
nociiniento de 1 X É nsignado un profundo 


le nuestros días: Dic 


RES d s brillente que ua ra 


ama santidad más pura o l justicia cuya mirada 
notra basta lo y un amor que no quiore 


la misericorc la proc 


ad. 
irárnoslo 
manifestado neccsari 


imagen visiblo 


icción 
bubicra profecias sobre 


ay algo tan di 


rtud, a 


inteligencia, 


raciones 

para que en él lean todos, ptodo cuanto los convient 

sabor. ¡Con cuánta razón, pues, « 
rer te 


sucristo) 


protestaba no 


Ved ahí, 7 , la importancia de esta última p 
loría sagrada que hablamos anuno: 
primora parte, ó sea el Diccionario apostólico, queco: 


Marian : y la torcera 


ferida obra 


arocias 
ban tener e 
logrado. dar 
y última 
Cots, Pbro. 


Seminario. Á r desconocida 
lo importancia de esta última parte 


inereado enel $ 
principi emplar del u erso, ind 
heredero todas las cosas; Cri 
bres; en ur 
rado en el e 
mbre de su divinidad 


Lrisic raza humana y pa ador de todas las cosa 
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risto glorificado con todo su triunío y esplendor; Cristo cabeza de au 
cuerpo mistico, ln Iglesia; Cristo con nosotros en ls Eucaristía y en el 
misterio de su amor, 6 £ sntísimo corazón. Todo esto y aun más 
se encuentra en los dos tomos que completan la obra. 
Hemos adoptado a división que nos hu parecido 
El primer tomo conticnelos serme 
ctas, hasta Cristo un el cenáculo la Eucaristía. El 
y Santo, ES 
io, Sagrado Corazón y novena 
Ki primer tomo puede ser considerado como dividic 
ciones 1; 3,” Encarnación, nacimictoto, infane 
vida ocu cparación a á ln vida pública; 4.* V 
de Dé ; re al comienzo de su É 
omo cuatro partes 
ori0sos; 3 
Siguiend criterio y mé 
procurado que los ser 
la cualidad de que 
les y ñeticos; tod X únido 4 la 
moda que les he dado, los hará utiliza 
parte del predicador. 
Es verdad que hemos conseguido reunir sermones de muy 
tores, 4 fin de que hubiese iedad en el catilo y er 
de observarse igualmente en los dos 0 tr 
Miste no obstante, con pre mos escog J rmones de 
aquellos autoros que se han inspirado € a Eso 
s Padres. por rounir cllos la sencillez y utilidad prác- 
ad, tan propia de la oratoria $ 
esto, excusado 
a gue hemos nd 
ariar y refundir mucho, según las o 
Pertitasenos concluir, docira 
chars 
rtir que el sacerdote 6 predicador encontrará no sólo ma- 
a Ó sermones c los misterios de Cristo que se cel n dur 
ino:también tendr Ma materia para predicar en el 
CUEreR: novenaric 
En efecto; ¿qué ra iviento q Mur 
nes de la primera 0 ? Pura que hubios 
plos parada Cuircsm » urado que enla ct 
traran los Evangelios de le mínicas de Cunres 
dicar algún novenario sobre virtudes y 
onde se encontrará abundante ma f A LOrmones 
sobre la Iglesia, en las peráboles y ao parú much entos en los 
misterios de Cristo 
Respecto 4 la Eucáristía, hemos 
nera que en el orden de materia westosde suerte que 
marse de tres on tres pura triduos. ó bien reunirlos para un oct 


vien huy materia para prácticas de comunión. Además, en los ser 


escogido lo me h h br cho 
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punto, No sólo damos sermones sobre la Pasión en general sino sobre 
todos los misterios y pasos de la misma, no faltando la explicición de 
las siete palabras de Cristo en la cruz. 

Finalmente, hemos creído conveniente añadir al último un novenario 
de almas pora dejar completa la obra 

Con todo lo dicho hasta aqui, si se considera lo económico de los 
ules para la predicación, aparecerácyi- 
jo alguno para corresponder ¿41a de- 
ferencia que nos há demostrado el respetable clero. 


dente que no hemos omi 


Otra egss no deseamos sino aliviar 4-los sacerdotes en el ministerio 
de la predicación, redundando todo á la mayor gloria de Dios: y bien 
de las almas 


CONPLIMENTO DELAS PROFECÍAS DEL. ANTIGUO TESTAMENTO 


REFERENTES A NTRO. SR. JESUCRISTO 


Gon esta firmeza v segoridad, hermanos mios, hablaba Jesteristo 
a los Escribas, 4 Jos Fariscos, a Jos más obstinodos contradictores 
lo su doctrina, alos más encarnizados enemigos de su persona. Aras 
balia ontonces Jesus de curar, por la sols virtud de su omuipo- 
¡ente palabra, aquel enfermo que, Ureinta años Hacia, esperala su 
curación cerca de la piscina probatica. Este milagro que no podian 
aegar, porque ellos mismos lo habían presenciado, avivó la envidia y 
exciló el furor de los que se deci interpretes de lu ley, Jesucristo 
proenra disipar el encono, calmar las pasiones de aquellos hombres; 
vecuérdales el testimonio que desu persona diera Juan, el Bantista, 
en las orillas del Jordán, mucho. más claro aun, si cabe, que aquel 
que hiulbia dado en el mismo lugar el Padre Eterno, Les declara que 
vsel Hijo de Dios, el Mesias, el Libertador prometido a las paciónos. 
Lo prueba con das obras milagrosas que la realizado ate los ojos de 


sus contradictores: les anuncia que hara todavia mis estupendos mí 


lagros, los enales atestignarin, todos; que el poder en cia virtod 
| 


tos opeca es el poder del mismo Dios: que este poder lo + omparte cop 
Dios mismo, y que, por tinto, el no foyma con Dios más (Me user 
mico, que es Dios como Dios; se le mega esta cualidad, y Joss no 
urre al último. al más poderoso de todos los medios. Consultad, los 
¿ leed con atención ana y otra vez los libros sagrados 
dados 4 vuestros pudros, esas profccias divinas qué con 
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historia de vuestra nación desde sús primeros dias hasta La consuma 
ción de los siglos; allí lrallaréis escritas. conel pelo de aconle 

MSnt realizados, lus verdades quie yo os anuncio. Precisamente 
usas profecías son las que dan de mi el testimonio más irrefragable: 
Hiie gent que: testimonio perdibent de me. Efectivamente, hermanos 
mios; el predecie, el anunciar, el eserbir de antemano la historia de 
avontocimientos que no han de verificarse lr muchos siglos des 
pués de anunejados y escritos, esta muy por encia del adegnore dde 


lo inteliguncia y de lasabiduria humanas, Sólo Dios puede conocer 


hiempo; para “ln 


ur las cosas Miras; $010 01 

pasado ni porvenir; todo está presente ¡su eterpidid, Descu- 
hridnos lo que ha de suceder en lo fut el profeta Jsaius 
reconocerentos que suls dioses. La profe pues. el sello inalíe 
ble deta divinidad 

Consultemos, lerminos mios, esos Hbros rados; Lu 
reconozeamos en cada amo de los caracteres que al yen al Liher 
tador prometido, ls rasgos que couslituven 1 ade Jesucristo 
leamos su historia con todossus pormenores, con lodas sus mis mb 


nuciosas circunsipacias en libros ¡tos tantos siglos antes de sí 


nucimiento. Ave 


Apenas la paz y la inocencia, her 

la tierta, onando hallándose el nun; 

baba de salir de las manos de su criador) sumergido repentinamente 
en in piélago de misertas y pecados, 10:se conocia a si Mismo; pers 
el día de su ruina fé para €l al mismo tiempo día de salud; y ame- 
Mas primeras Jigrimas que derramo, se las enjueó ¡umediatame 

la pronsa que se le hizo de nu Salvador. Esta dulce esperanza, pues 
decivada con tanta fidelidad de padres 4 hijos en la sucesión de Tas 
primeras generaciones, aba hundirse y perderse en las tinieblas de 
Ixidoluria, cuando entre todas las ciones eligió unica quien diz 


depositaría de los sagrados eraculos 


Pú, pues; ob posteridad de Abrálran, de Isaue, yde Jacob, 411 se- 
ras el pueblo de Dios, y con más razón de Jesus: pues por eso eros el 
pueblo de Dios, porque eres el puéblo de Jesis: y como advirtió Sar 
Pablo ven la Epistola a Jos Romanos, tu primera y principi gloria 
proviene de larelección que hizo de ti aquel que te confio el depost- 
lo de sis promesas: ¿gi expo apllas Fudeis? ¿Primuam quidem quia 
eredita sunt ás elogia Dei (1) la sieparición de est 


a 
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puvblo de dos demás pueblos, Si Abralium no hubiera sulido de su 
patria, si las ccremonivs legales 1o hubieran mantenido un muro 
de división entre la generación santa y dos generaciones. profanos, 
amorliguándoge poco 4 pueo li esperanza del Mesias por la confusión 
de las familias, por la mezola de Jus naciones y por la uniformidad 
del culto, se hubiera borrado enteramente de lamemoria de los hom- 
bres; 6 huen-no estando ligula la promesa: 4 pueblo nO.cm par 
ticolar, hubiera sido dificaltosisimo tener noticia de ella para roco- 
beer al Salvador prometido «1 mundo. De aquí provino queen da 
misma nación encargada de enseñar y anunciar a Jesús al pniverso, 
fué preferida la tribo de Judá 4 das demas tribus para posecr el cetro 
y suprema autoridad, y producir la salnd de Sión, De aqui en la mis 
má triba proferida, uña funilia distinguida de las demas familias, la 
rama de David, dixo, destinada para sentarse en eb trono. y trasladar 
ádesússus dercebos sobre la casa de Isrel y de Judá, De aquí pro- 
vino que en el pueblo destinado 4 conservar la esperanza de las na 
ciones, todo anuncia d Jesús, y por todas partes so «advierte la som- 
bra y la representación de Jesús. Isuno salvado por un ángel del cu- 
ebillo de Abroltam en el acto del sacrificio, y constituido allsmismo 
como cabeza de una posteridad tan numerosa como das estrellas del 
ciclo y las arenas del mar; Josef vendido por sus hermanos 4 4108 
extranjeros, udornado después con la púrpura, dando leyes 4 nn vas- 
lo imperio, y hecho redentor de los mismos que intentaron perderle 
Moisés, libertádo 1 nacer de la muerte, que se ejecutó en Lintos ni 
ños de Israul, y redimiendo después al pueblo de Ja esclavitud; Jo 
nas, arrojado al mar para aplacar la indigoación divina, y libertado 
dela profundidad de das aguas y enviado á predicar 4 una bación 
queno era herencia de Jacob: Divid, Salomón, Josias, Isaras, Daniol, 
lilras todos de Jesús tan expresas, queno udmiten sombri ni abs 
euridad alguna. De aqu provino la alianza. entera con su ley: su 
templo, su. sacerdocio, sus pontifices, sis coremonias, sus sacrificios, 
805 UXplaciones, sus fiestys, sus solemnidades, s pasema, no era todo 
mas que una representación de Jesús: esto es lo que Sau. Pablo ca- 
plica adimirablemente-en la Epistola a los: Hebreos; y temiendo que 
el pueblo no entendiese bién este lenguaje de sombras y figuras 
Jesús es anunciado continuamente por los Profetas, Jou cunles le 
pintan Lan al vivo, que no tanto: parecen Profetas que Je vaticinan 
ruanto Apóstoles que le vieron, trataron y conrersarot cop é 

Y alora, cristianos, no dndo yo provocar a lu incredulidad más 
obstinada para que considere alentumente el hilo y ha serie de las sa- 


gradas Escrituras, exumingudo aquellos monumentos de cu vi aulen- 


los hemos recibido de lá nación más encmiga de Jesús; y veria Je- 
sis tan conocido de Jos Profetas que le precedieron, eomo de los dis 
espulos que lo siguieron; porque no.se oye sola la voz de un Profeta 
sino que se nola una serio de var imspirados del ciclo. 
mi se enceden unos 4 tros en el ejercicio del ministerio profético 
eno anuncian un solo hecho, no algunos sucesos que la casualidad 
p ido haber dictado y comprobado después, sino La historia completa 
le: Jesús, su/cumiy su sepulcro, su vida y su muerte, sus: discursas 
y sis pociones, sus abatimientos w su gloria. sus virtudes y sus cala 
midades, sus milagros y sus penas. las ignomiuvas y el triunfo de su 
ervas cu lin, anuncian á todo Jess, pintindole en el antiguo Tesla- 
mento eon aquellos colo: que se manifestó en el Nuevo 

David le ve entro resplandores santos engendrado ntes de ); 


4 


wa en el seno¡del Padre; ve al hijo de Dios hecho hijo del hombre; 


le su hijo y su Dios al mismo tiempo; su sucesor y su señor; vele 


desconocido por su pueblo, vendido por uno de sus «discípulos, des 


plagado de tor- 


montos: pies y manos laladradas, ropartidassus vestid 


amparado de sus Apóstoles. colmado de haldones, 


binica por suerte adjudicada, ar j 4 con hiel y 
e ú sus enemigos que, sedientos de su sangre, rugen rabiosos al ro- 
dor de el, se congratulan de se bárbarí victoria, se mofan de sus 
udes, proyocanse poder s divitidad uo libro en la están- 
via de los muertos, sale del sepuloro sin contraer menor corrip- 

ción, y que se sienta ln diestra AMiisuno; que como Pon! 
nov. inico, vencedor del. mundo y del infierno, re la. herencia 
naciones sujetas á su imperio, y frastra ul odio feroz del mun 


do conjurado en vano contra el, 


Isaías profeliza la virginidad de su madre; contémplale el hom- 


abatido, varon de dolores, a sacrificada por nuestros 
pecados, luescoría y li salud del mundo, Hevado al patíbulo en com 
pañia dle malhechores, y constitmido en virtud de su muerte pubro de 
ia: posta J innumerable; ¿l ve las naciones santificadas € ilustra- 
j 


das por la fo, y los castigos del cielo ejecutados en Lsracl ¿nercdulo 


a Jesús desconoculo y despre y por da uuctón que le buscaba 
y esperalra, y hillado y adorado por las naciones que mi le espera 
hug ni le buscalmn 

Jeremías anmncia que sera por €l instituido un nuovo pacto, fun- 
dada ya lan: abolida la antigua; que bañados Jos Ju- 


líos en su sangre sucrilegamente vertida, audirán errantes sit ren 
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sin tabernáecnto, sircaliar, sim profetas Hevando consigo de provin- 
cla en pros a el haldón y li marca de st pecado; esperando de 
din en día d su liber yano queriendo reconocer 


Zacarias describe el triunfo modesto de wurey pobre qu 


1 entra 
pacificamente en salón: ve herido al pastos reidas las 
ovejas; enenta Jos treinta dineros que pesados en Ji bi a del 
odio de los Fariscos y de la traición del discípulo, han de valer más 


«ue la mos ñ Jesús; desciende 4 señalar e) campo que se ha 
de comprar con el d ionyo precio compra la Sinagoga la pon 
sión y la libertad de cometer un deicidio; 

Daniel penetra e pitacio de sy vista la obscuridad de 
EAU siglos, y cuenta los años que han de correr desde la libertad 
de reedilicará Jernsalón hasta la venida del Mesias; él. dando nn 
paso mas adelante, señala el tiempo preciso que la de consumir Je- 
sucristo en predicar, insieuir 4 su pueblo, en obrar el perdón de los 
pecados, €l determina el remo inmutable de la josticra, y el compli- 
miento alésoluto de las profecias; y cómo la serie tantos s p0> 
dria causar alguna confusión sobre los calculos y econología formada 
púr el profeta, los fija y 1 4 inacaccimiento de que siendo testi. 

todo el universo, previene toda duda, y excusa da necesidad de 

rr cómputos: aruncia aquello mismo que ya s 4 saber, la 
muerte del Santo de Jos santos, á qui se ió la abolición entera de 
los sacrificios, Ja ruina del templo, ln destruición de Jerusal aque 
ceyó sinesperonza de: Jovanterse, la espantosa desolació 
blo, 4 quién niega Jesucristo en castigo de liaber sido negado por él: 
encama palabra, cuantos por el discurso de diez y st iglos hablan 
en nombro del Altísimo, hablan de Jesús, y pintan a! Jesús con lan 
purecidos colores, que sblo la ceguedad más volunturía puede desco- 
nocerlo, Uno represente a Belén, ciudad la menos populosa de Judá, 
emoblecida con el nacimiento del Mesias; donde se duá conocer por 
el hijo de David, por la vara de Jesé, sobe quien descansará el es 
piritu del Señor, Otro pondera el dolor y ligrimas que derrama Ra 
quel sobre sus hijos, victimas sacrificadas á lus sospechas de nn rey 
ertel: Aquí vortis 4 Jesús, que andando, fugitivo en tierra extrañ 
desampara 4 Derplo y se restituve a su patria; alli veréis al Angel 
del Testamento, al deseado de lus naciones, entrar en el segundo 
templo. Un profeta se sucede á biro profeto, y lo. que «blo habia 
sinnado el primero, acaba de explicar y declarar el segundo: venst 
comprobadas en el Evangelio todas las profecias; y todo cl Evan- 
gelio se halla von anticipación en las profecías, cón tal individuali- 
dad y tan circunstanciado, que igualmente se sabe la historia de Je- 


LAS TROVECÍAS DEL ANTIOUO TESTAMENTO 
prolelas. 
preblo dichosísimo, instruido por seis siglos de orácu 

más! Cumple, oomple aprisa con tu ministerio, pred: 

sal mundo que no le conoce. Mas, ¿que es lo que 
cercindose aquel conquistador formidable; cuya mano acmó 
va caen eu su presencia 
en asolada y reducida pave 
mo d sus hijos, que prisioneros y cautivos 


dos 4 reg antes, ¡Pues qué ripey esla 


pl 
multar con su muerte las promesas del Altísimo? No lo temáis. hetes 


J 
todas son disposiciones de Dios, + r incomprensibles á 
lo sabiduria humana, lo obra y dispone y por Jesús; conviene que 
Istuel; apartado de Judá, habite en las oril lel Eufrates, para 1ms- 
trnir 4 sus mónsress, para comunicarles sy esperanza € introduci 

ar el deseo de Jesús en lós últimos términos del mundo. En- 

wto Jerusalén, aquella ciudad santa, vuelve a levantarse 

propias ruinas. Dios Hama por so propio nombre:á Ciro 


nuer este principe: El fortaleco'su brazo para postrar la sobwrima de 


los venculores y vengur sobre Babilonia los gemidos 


X 
do Jerasalén:; 
amparado Judá de su patrocinio vuelve 4 morar en la tierra de sus 
padres; todo:se hace por consejo del Altísimo, que ve aproximando 
á su pueblo a aquellas regiones donde se han de levantar unas gran- 
des monarquías, que rendidus á Jesús, Te lin de subyngar el univer- 
so, Mirad ya cómo entra Alejandro. en la carrera que Daniel lo ha 
señalado, conducido en las -alus de sus continuas victorias: 10 con 
in in discurre por tablos reinos y provincias, sino para feililar cn 
a Grecia xy en Esipto de introducción de los libe oráculos de los 
udios, y ponerlos delunte de los ojos de uno « más políticos y 
wnélicos sucesores. para que trasladadas sus Escrituras « 

de su y edores, señores que eran del Oriente, anancien las: na- 
ciones los días de sulnd y de gracia. Lovanlase en tio sobre los vesli= 
ajos de los tr monarquía, aquel imperio de 


Hierro que abs todos los reinos de la Herra, el 


mperio digo de 
Róma- Entonces los judios, amigos unas voces, enemigos otras de lus 

unas romanas, pero siempre 4 su sombra, antque dispersos entre 
todas las naciones, Bien que separados de todas ellas, llamón la ton: 

ón del mundo entero sobre sus proficias: Informado el universo de 
sus esperamas, está esperiudo que los sticesos comproeben y justifi- 
quen sus oráculos; de este 1 los señores de Exipto y Siria, los 
reyes de Porsia y Media, los héroes de Roma y Grecia, aquellos con- 


quistadores tan alabo mo los fastos de los primitivos tiempos, Y 


2n levantados aun hov dis despues de tintos st 


ros. Jos Asueros, los Ale los Césare<, todos, todos, sin enten- 


no ha más que pelear para fucililar su imperio, que 


Mar pura rar el mundo de la gloria de su nombr la espa 


lerla ellos, 
s de su gloria: de mo que uun 00 habia núcido Jesus, y.va 

y el Die las hatallus decidia de hufortuna de los hombres 
wa dependía de se nino li dectadencia dla grandeza de los tm- 
peros. 
¿Sr á ser ves Dios verdadero, aquel Jests 


historia empieza con la del amado? Aquel Jesús, con 


tienen una relación tan intime y esencial todas Jas edades y prince 


les sugesos que le-preceden, que s lo manifiestan á Jesús, y sólo ha- 
ban de ; separáis de Jesús, los privais de su trabazón 
y serio, de su Ha y objeto ivaislos de enanto encierran de nds 
* importante, y de cuanto encierran de más digno y sib] 
haber sido Dios antor de sellos, w haber tenido á bien el ser sa listo- 
te que es del todo ¡eporante y enteramente cluzo en 
sorituras cualqmiera que nó yea e1 elos lo que verá el 
«ipulo amado ss, digo, sacrificado desde el principio del mun: 
Jesús objeto y ix de la Ley y delas Escrituras: Agni 741 00018 
ab' origino mundi (1). Y en efecto, ¿na sabiduria que no hubiese 
ordenado todos los siglos y todos Jos sucesos, proponiéndose 4 un 
hombre; v con respecto aun hombre, Lendrizmosla: nosotrus por sa- 
bidnria. den. Dios? Cuatro mil años. cons: 
prepurarle antes de nacer, ved ¿ln la grande 
paración, que sólo es propia de un hombre Dios 
Esto basta, hermanos mios, para que podamos exclamar co el 
Centurión y los judios, les la muerto de Jesús: Vers flius 
Deivrat isto. Este Libertador; este Mestas prometido desde el prince 
pio de los siglos, uo puede ser otro que el Hijo de Dios; para que 
fortnulemos en la convieción de nuestras almas y en la sinceridad 
de nuestros corazones esta confesión de San Pedro: Jesús, Hijo wni- 
o del Padre, Dios de Dios, engendrado antes de lodos los siglos, vos 
«gis el Mesias prometido ul género humano desde el principio del 
mundo; hijo de David según lo carne, en el tiempo prescrito por los 
decretos de vuestriosabiduría eterna, bubéis tomado carne en ¿L seno 
de uns virgen sin mancha, labeís vivido con los hombres y los re- 
dimisteis:eon el precio: infinito de vuestro suerificio. A- costa de toda 


vuestra sangre, les habéjs conquistado un reino espiritical y elerno 
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como vos, y eso reino se lo habéis legado cn herencia, Yos. y sólo 
Vos, sois el Oristo, el Mijo de Dios vivo: Tu es Chnistus, Filins Dei 


bivt, Vos sois el camino, la verdad y la vida. Vos, sólo vos, -posecis 


las palabras de la vida eterma: Verda pits eterno: habus. ¡Ab hvermo- 


nos mios! Si va por la sola aplicación 4 nuestro Salvador de alg 
mis ontre das nuebas profecias, nuestras inteligencias quedan ¡hu 
vadis y convencidos, ¿qué sería cuando os desarrollará inte vuestra 
vista toda la serio de los profetas? Cuundo:os hiciera leer en sus es 
erñtos. publicados tantos siglos antes del nacimiento de Jesucristo. 
todas las acciones, todus las circunstancias, todas Jas particularida- 
des, nun los mas insignificantes, de su vida, como si los profetas )1u- 
bierarsulo de ella testigos oculares, entonces comprenderiais Lodas 
has ventajas de la instrucción eristiana. Entonces conoceríals por tna 
santa y súludable experiencia, hasta qué punto puede aumentar y 
fortalecer la fe la lectura y la meditación de las divinas escrituras, 
especialmente de las profecias, Pero no nos limitemos, hermanos 
mios, y consideraciones especulativas: medilemos, y meditemos cod 
Irecueneia, en ese reino eterno. que Jesucristo nos ha conquistulo y 
quiere compurtir cón nosotros; nv olyidemos jamás que su posesión 
Me empezar por el estublecimne de su remo esprritual en 
Iros- corazones. Medilemos asiduamente hasta el dia misterioso que 
dibe. recordarnos todos los beneficios de su al renimiento; meditemos 
y practiquemos la recomendación que nos lracia al principio de aque 
Mos saludables dias de misericordia el santo precursor: Parale «im 
Domini, propurad el camino del Señor, enderezad y sllangd Jos ca- 
minos que ha de recorrer para lHogur d vosotros. Purificad vuestros 
es pormacdio de uno saludable penitenera; que na confesión 
1, sincera, y acompañada de todas las enalidades de un santo 
arrepentimiento los: purifique de todo el veneno con que los habia 
impreguado la culpa. Adornadlos de todas lus virtudes que puedan 
fijur sobre vosotros los njos de su misericordia, y va veréis cómo en- 
tráis en posesión del Salvador enviado de Djos. el cual vendrá y 
lablecer entre vosotros su reino espiritual para continuarlo y pe 


tuarlo en li eternidad: El videbit omnás coro solutare Des: Amén 


El. COMPLIMIENTO DE LAS PROFECÍAS 


PRUEBA LA DIVINIDAD DEL SALVADOR 


sunt qui te 


ina: 


Las acciones todas del Salvador sobre la lierra, parece no tenian 
vlro tio que el de dustrará los hombres acerca de la misión que de 
su eterno Padre habio recibido. Al efecto, y para despertar ul pueblo 
judio del mortal Jeturzo en queda incredulidad de tenía sumergido, 
no solamente obra ea su presencia púrtentos y maravillas que anun- 
ota su divinidad, sino que lambién, revistiéndose á veces de aquel 
carácter de antoridad suprema que como á Dios Je pertenecía sobre 
los hombres, hare delante de ellos cosas que. sin reconocerle por tal, 
parece no podian explicarse 

Es de notar, embirgo, que Jos judios en su generalidad: per 


dis mueris señales; 


amnecioron obstinados, y d pesar de ver todos los 
que venían en apoyo de lo que los santos profetas hinbian dicho «del 
carácter y cualidades del Mesías, ciegos á tanto resplandor, le deseo 
nocen, y oyendole no le escuolian, veriticandose en efles mismos otra 
predirxión, no menos digna de atención qne las demás: tl videntes 
nom eideant el andientes non úntelligant, (1) pora que viendo no vean: y 
avendo no entiendan . 

De aquí hu nacido el que los incrédulos modernos, apoyados en 
ly obstinada perlidin de los judios. han pretendido estable 
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predicciones que leemos en los Libros suntos, m1 pro 
le la divinidad de Jesucristo, ni dicen relación 4 él. Du 
añaden, el pueblo judio, depositario de estos: valiemios, no hub 
podido resistirse ¿ su testimonio y hubiera ercido eu el Salvador 
Í Contra cs aserción, pues, me propongo demostrar en el 

incredulidad de los judios, lejos de conven 

d de Jas profecras, es porel contrario una de 

mostración irrefruzihle de su antenticidad, y que en ellás se: hallan 
narciulos todos los tar ez de la divinidad «de muestro $ 


Ave Murla 


Inútil sobre moportano seria entrar en este momento en la cuus- 
tión de conveniencia y necesidad de ls profecías relativas á Jesu- 
risto y á su prodigiosa olira la Religión católica. Hóy en estu Rell- 
200 uste riós tan profundos y superiores a la humana. mteligonecr 
hombre por si mismo jamás hubiera podido Hegar ni ann a 
wharlos. Tales son indudablemente la aparición del Salvador en 
el mundo en carne mortal, la unión de las dos naturalezas divina y 
¡umana en un solo supuesto, y otros null misteriosos pro 
quese hulla sembrada la vida y tuerto del Hombre-Dios. Nada 
no de la infinita sabiduria del Eterno y de su bondad inefa- 
el preparar al mundo para el eomplimiento. de estos prodi- 
romedio de santas revelaciones, que le instruye 
debin tener efecto en le plenitud: de los tiempos Por eso el 
usando con los hombres de una misericordiosa condescen- 
penas se hubo consumado en el Paraiso el érimen de ri- 
heliun:que separó al hombre desu Dios. compadecido de su desernoja 
nunca: un futuro: reparador d la razo prose w desde aquel 
dis una tradición no interrumpida en el espacio exsrenta ss 
ando de generación en r4cIón wréndose de cada 
uri elara, cn proporción que se'aproximen los dias:señnlados a 
ición del Deseado de los collados eternos. Acrorentándose pro- 
eresivámente las ansias de la humanidad y sus deseos de ver al que 
debia venir 1 salvar las reliquias de Israel; y por otra parte, siendo 
necesarios al completo desarrollo del plan divino nuevos y más vivos 
verdos de este acontecimiento sorprendente, para evitar sin duda 
que los bién: pos: 6 Jas pasiones pudieran hacer olvidar ú obscurecer 
tira 7 ón. e) Señor suscita por todas partes profetas y 
irados por él, descubren el porvenir en términos queno dejan 


¿la duda a enantos se hallan animados de buena fe 


os estos antecedentes, abramos las sagradas páginas y les- 


DAD DE 


mos las sublimes reyelaciones de la Bihdja acerea de Jesuoristo nues- 
tro Salvador. El primero que ocurre en este món il IMALIMd> 
cir, es el profeta Miguens. Vel cómo se expresaba esto hombre ims- 
pirado, 650 años antes a venida de Jesucristo 
Efrata! pequeña e ntre las ciwlades de j 
debe reinar en 1, enga qeneración data desde el principio d 
e y mn designado el sitio donde deli meras; 
del mundo. Las cirennstaucias de su nacimiento va los 1 
Teams (2) muchos años antes: Devántate, oh Jerusale 
va d derramarss 50 li L 
: lores de tu anajestad.. $ hijos vendrá 

más remotos citas; | me e illarán 

a dromedarios de Madián de Efa inundará 


Vendrán los reyes de Aradía y de Sabá, yy fe ofreterán el 


ienso, y contarán lus ai : del Señor. Muchtsimo antes de esto 


a saber, 180 años antes de Jesucristo, el putriarca Jacoh en el lecho 
verte, reuniendo sus doce hos, diri voz á Judá, e ¡ue 
trado de la divina luz; le ununcie queen Lu tribu desa: nombre hi 
briá stempre ya reyes, ya capitanes, Ya Magistr ados 
que el Mestas tan deseado de las naciones se dejase 
dico, de Judá el cetro, y se verán siempre en su posteridad comiuctores 
¡hasta la venida de Aque lehe ser enviado y que es la es 
es (0). No pueden: str, católicos, más precisos 
inos de estas profecias, ni más exacto sy cumplimiento. Sin 
embargo, aún tenemos una que designa hasta los dins mismos en que 
debiú verificarse el advenimiento de Jesueristo y su sacrificio por la 
redención del auiverso. Mublo de la célebre predicción de Daniel, 
loemos en el cxpitelo IX, en donde refiere que, «estando nn día 
orindo y lHorando sus preados y los del pueblo de Israel, se le apu- 
reció Gabriel, el varón a quien había visto cu el principio de la vi 
sión, el enal, tocándole en la hora del sacrificio de la tarde, de dijo; 
Daniel, yo he venidoa € para instruírte acerca de lo que hu de su- 
ceder. Abreviad hun setenta semanas sobre, tu pueblo y sobro tu 
santa ciudad, pura que fenezca la prevaricación y tenga fin el pers 
de, y sea lorrada la muldad, y ses traida justicia perdurable, y sea 
ungido «l Santo de los santos. Sabe, pues, y mola atentamente: desde 
da de da palabra para que Jerusalén sea otra vez reedificada 


la. sal 
asta Cristo principe, seran siete semanas enta y des semanas; 


y de nuevo será edificada lu: pleza v los auros en tiempo de angustia; 


10, 
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y después dis sesenta y dos sitas será muérto el Cristo, y no será 
más suyo el pueblo que le negará. Y un pueblo.con na caudillo que 
vendrá, «destruirá lu ciodad y el santuario, y después del lin dela 
guerra vendra la desolación decretada: vafiria alianza con mu 
chos un imasemane, yn medio de estu opsara lu hostimy el 
licio, y será en el templo la ubominación de la desolación, y la deso- 
lación dirará husta da consumación y €l fin.» Hasta aqui el profeta 
y ¿quién católicos wo que reflexione, dejara de reconocer que 
sueristo es ol mismo de quien habla Daniel co su célebre predio- 
vi60? ¿Qué otro sino el Salvador ha sido justamente llamado el Souto 
to el Cua 501? ¡Quién sino ál ha des- 
truido'el pecado, ha sido mediador de una nueva aliunza entre Dios 
y los higunbres, y por medio del sacrificio de la cruz ha hecho inútiles 
las oblacio y cosár los sacrificios de la ley antigua? En suquellas 
palabras, El pueblo que negará al Crisl 
veis dlura y distintumente designados los judios, « 
ul Salvador tonjuraron contra si la cólera del cielo? ¿Y quién que 
tenga elguna tintura de la hístoria, podrá duduwr un montento, «ue 
en aquel pueblo que Daniel profetizó debia venir « ¿ caudillo á 
tritir 1 el santuario, se designaban las 1 es ronunas 
ucaudilladas por Tito, hijo del emperador Vespasiuno, las onules ema- 
renta años después de la muerte de Jesucristositiaron q Jerusalén, la 
destruyeron é incendiaron el templo, sin «qhe bastasen los esfuerzos 
lusmo Tito para librarlo de la voracidad de las Humas? ¿Quién 
no ve verificada ln desolación anunciada por Daniol en aquella gue- 
tra esparosa, on que murieron un millón. y cien mil persons 


ora 


al filo del acero. ora 4 impulso del hambre más atroz, siendo los res- 


los de esta desgraciada nación victimas de la más ominosa 
¿Quién no ve esas tristes reliquias de la mz de Abraham Hevando 
donde quiera marcado el sello de su-reprobación r lmber deseo- 
nocido á su Dios, sin reves; sit leves, sin sacerdotes, y hecho el ol 
eto del desprévio de las naciones? y 

Oh. cuán inútilmente se afana la impiedad en querer demostrar 
¡ue este estado lamentable, 4 que condujo a los judios su obestina 
ción en no reconocer al Mesiis, no fué sino una deseració ordiniris 
que se podía prever:con las Juees naturales! No; cbestado de esa na 
ción reprobada es demasiado singular, único en sa línea, para que 
baya: podido ser el meto resultado de ciertas circunstancias, Iijas did 
curso ordinario de lus cosas. Porque ¿dónde se vió jamás una nación 
eplebre ltstrada con acontecimientos sorpremientes y Img 


ouales nunca se hibiin visto, ser lanzada en su totalidad de su 
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patria y desarrareida, por decirlo asi, de su propio suelo, y levar 
errante cn todos los reimos y provincias de li tierra? ¿Q 

fenomeno Lin singular no oftoce a nuestra vista: 1 pueblo enter 

despreciado, aborrecido, mirado con prevención por todos: los (yu 

blos, cusluiera que sea su caricter y religión; por el orstiano como 

porel infiel, porel adorador del Dios-ánico no menos que por el ue 

sensalo sulorador de los idolos, por el hombre civilizado, de igual 

modo que por el bárbaro y salvaje? ¿Uno nación ciego, limsta e l punto 

Je conservar como on sagrado depósito ed mismo libro que contiene 

los fundamentos de aquella Religión, que ella so obstina en descono- 

¡Viése jamás un pueblo tan fuertemente adi 
la Religión verdadera, y al mismo tiempo tan er 

ligión? ¿Despojado verca de dos mil años hi de sus tm 

altares, de sus <werificios, de sus scerdotes y de 

embargo tan firme. € inmutable en ella? Consúltense los anales del 

mundo, lejinse Jas historias de todas lis naciones, exaninerse los 

fastos de todos los: imperios; investiguose Ja aaturaleza: y 1 

de los acontecimientos limanos, y digaseños ento 

terra 416 teatro de un ¿spectáculo semejante. ¿Quién, p' 

divestas razones tin luminosas podra alirizar la menor duda 4 


4 


de lu incontestable aulenticid: + profecias, vide sy referencia 
los objetos que señalamos? 
Pero si rítica suspicue de los enonugos del Cruedicado nose 


edexión Tos libros proféticos; y 


con estas pruebas, Jean 001 
»spectalmente 4 Isaras v Jeremiús, y hallirán rembas lmeta 
más minuciosas cirounstanotas dela pasión y muerte de Jesucristo 
Mii verán yaticinado que debis ser entregad por un amo en mi 


nos de sus anenisos y compra 1 Iremta dineros: alí lo 


verán pintado como un cordero mocente, enmudociendo eun presen- 
1 ; 


via de falsos testigo alli Je verán ofreciendo su 


3 y 
ruel de una mano alove, suciado de oprohios, elavudo de pres y 
manos, emcificado. en medio de dos criminales; abrovado con hiel y 
vinagre, soritadas sus vestiduras, pidiendo por sas perseguidores 
lrayesado con uny lanza, y cargando con todos lo4 pecados del 
mundo, para curar con sus llagas los que el pecado habi abierto 4 
la: humanidad. Si católicos, todo esto se halla vaticinado con 
li mayor precisión y claridad en los profetas, muchos siglos antes 
desu acontecimiento, todo conforme sucedio. y. en los mismos térmi- 
nos que do ha reconovido el universo, Y esto ¿no pruela hasta la evi 
dencia la divinidad de Jesucristo? 


¡Ah! En vano los judios, condenados por la precisión dde les 1 
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Los que le: roférir, limo tomado el purtido de 


conseen ge antes de Ji venida de Jesuerislo 


ellos orucilicaron, enteudian del Mesias 1 las palnbras de 
fotus, sobre que las cristianos fundamos nuestra fe? ¿L, 
cordando tas palabras de Jacob, que arriba referimos, « 
Salvador, alirex peor ' mento mismo «n q 
enel mundo conversando entre los hombres? Los mismos Ma; 
Herodes, preguntado r los reves de Oriente dónde habra 
rev de los jud os. ¿no respondieron que, según das profecias 
ercian ca las profecias, y. su 1 
pues, buen sentido, 1 
ciocinio. hay lógica en neg que entonces cre 
ellos no han querido wep ln ignominja de la 
te del Justo; pero: la sangre slo ha caído sobre 
hijos. «¿Qué es lo que tlro,. od pure blo ingrato?» ex 
el grau Bossuet (1), «Esclavo de todos los paises y de todos los pa 
elpes, nosirves 4 los dioses extranjeros; ¿cómo, pues, Dios, que te 
habia escogido ta bien ente, ha podido olvidariv de esta 
suerte? ¿Do f Iieieron para 11 sus antiguos miseri- 
Qué crimen es ese que hace pesar sobre li tan horroroso 
de aquel grito que hinzaron un día tus pa 
an sobre nosplri 
aquella otr 
Por eso, ¡oh pueblo mfortuna por eso Jesucristo Jamás será Mures 
pes, lo que voluntariamente escog permineco el huez 
hora esclavo de los vésares y tributario de lus reyes, hasta que 
el día. en que la plenitud de los gent 2 entrado enel a 
de su Dios y sem salvo todo el pra Lilo 
ham amé. eb oste ommis Lerasl salvws 
En vano, pues: repilo,-se esfuerzan los judios en querer de 
tir das profecías. que antes reconocian como verdaderas. Si exacto 
enmplimiento hu esparcido una luz que, si'no la ven, es porque quie 
en cegarse voluntariamente, Ciégnense.en buen hora; mas nosotros 
les diremos empre que ellos <e han mentido £í mismos 
la. en una: contradice; 
yrrecer los hombres más insensatos del mundo. Y si no que nos de 


salido de li raza sacerdotal, aplicaba la prof 


br Vospas ano. SIMO porque estaba ener 
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mente ruconocido que el Deseado de las micrones deba venir á y 
ner sobre la cabeza de un pagano las magnificas promesas del Cielo? 
¿Por qué durante todo el siglo qué siguió 4 la muerte del Salya 
se púrpetaó lu opinión de que el M ha aparecer, porque eran 
va cumplidos los dias de venida? ¿Por en la desesperación di 
no poder Jullar un personaje 6 un hombre que. pudiesen recono: 
como objeto de estos imsleriosos valiciuos, adoptan la extraña reso 
lución de decir en el segundo siglo, que ol Cristo. habia venido ya 
ceriinvisible al mundo y que esperaba 4 Ellas y jue 1 
aso? ¿Por qué nos dejan leer en el Talmud, que son pusadas 
va los tiempos prefijados la venida del Mesías, y que debe malde- 
rse á cuantos eompuila de ey aparición? En suma, 5) Jas 
profecías wo dicen relación al Salvador, ¿qué significaba lo solicitud 
con que todos le esperaban puntualmente. en el iempo en ques 
dejó ver en el mundo? Borrea, pues, si les es posible, 
grados, depositarios de las profecías: las pruebas que de el 
mos pura evidenciar la divinidad de Jesucristo, nu ser 
tas 6 ineontestables 
Pero oigumos las palabras do un cclebre judio, que por: su 
y eonoeimientos se ha merecido la alunción de todos los ver 
subios. Hablo, señores, del ¡lustre israclita Mr. Drach CUNTe 
low la Religión calólica, era por sus escritos uno de grua 
hosralran aquel plantel de da verdadera ciencia. Refiriendo la 
presión que en su alma y en xn produjo la lectura de Jas 
profocias, dice estas memorables palabras: «En este alento exumer 
del sagrado vo he olarimente que todas las profecias 
no formas, $1 así puede decirse, sino un yasto circulo de 
unfereavia de ovmdro. mil años, omvos radios vienen a terminar 
un centro común, que es Jesucristo, y no puede $ sino el. 
El Redentor del zépero humano. culpable. desde el pecado de 


Adán, es el objeto, el termino único de todas las profecias, que con- 


ocurren á designarle de una mantra que 1.0 deja Ingar 4 desconpeerle 


Lx predicciones man ep *u conjunto y totalidad elomás purtecto 
cuadro. Los profetas más andinos truzan el primer bos quejo En pro- 
porción que se suceden, yan perfeccionando los rasgus que sis ande 
cesores habian dejado imperfectos. Cuanto más se a] man 
lonmento, tanto más se van animando los colores, y cuando el 
dro esta Lermt los artistas desaparecen. Ebiltimo de todos 
iriarse, Mene nn cuidado sumo en indicar el personaje qu 
desonbrir el velo de este gran misterio, Ha aqui, dice, que yo 0s en- 


mbre del Eterno al que es más que Elias (Jus tisti) 40 


16 O IMIENTÓ DE LAS PROFEC 


vs que llegue el día grunde y tomiblo del Señor: -Eece ego vaa te 


bis Eliam proplutam, antequam vental dies Domini magnts, et. horri- 
bilis (1) 
Qué hien dick este israelita, cunvertido al ( sistinnismo! El cen 
tro Ñ donde yan 4 terminar todas lus: profecías es Jesucristo, y 
Josueristo. Para convencerse de esta verdad, no lay más que compa 
rar el muerto Testamento con rMigno. Ln este, no menos que en 
quél, el asunto principal 0 vxelusivo es el Salvador, su vida, su 
muerte, con todas las circunstancias, das más cxlcas 
reible No hav más diferencia entre ambos Testamentos, Sino que 
macia que Jesucristo debe venir: al paso que el nuevo 
anuncia que le hu visto y oido. Pero esta roumión de curicleres que 
desienán al Mor r. Cl ejpumplimiento de todos los oráculos de ln 
Judea en la persona augusta del Hijo de María, ¿prue hn que Jesu 
rristo vs Dios? Indudablemente, porque de Dios vienen las solempes 
predics tones que acdbimos de exiúminar, sil gue puedan venir de otra 
rigen que no sea divino, Cousiderad st no la distancia que separa 
los profotas de Jos acontecimientos que anunciaban: el más tolderao 
vivia cinco siglos antes de Ja aparición de nuestro Señor; los demas 
distaban muche algunos, como dije antes, 1800 años. Siendo 
de notar que ellos no sólo Ian profetizado Las cosas más sor] vndel- 
les en términos precisos, claros € indudables, sino que tanbien han 
anuterulo misterios profu ulisimos y prodig 05 que exceden 
pacidad del 1nibre. Y ¿cómo hubiera podido jamás imaginar porst 
solo. el humano entendimiento, el Mesigs. habia do obrar: esos 
tdigiós que vaticiaron que se ban complido exactamente? 
go este conocimiento, es sobrenatural yde Dios únicamente, 
Ahóra bien: sl secadmite que las profuctas vienen de Dios, ¿que resta 
sino reconocer y adiwitio la divinidad de aquel á quien se refieren? 
En efecto, ¿cuál era, según los profetas (más hjen, segun Dios qui 
les inspiraba). Há misión de Jesticristo sino dará hombres una 
ner 7 y, como don precioso del cielo a la tierra go los hont- 
hres debian tener fe en esta lev. Y ¿enál es el primer dogira de del 
ley nueva y su búse fundamental? La divinidad de Jesucristo, Luego 
fuerza es confesarla, su pena de revolverse contra Dios. Además, ul 
Mesias debia hacer milagros en testimonio de sy misión: él los ha 
multiplicado extraordinariamente en todas las edades y que blos de 
la Judea; luez ra Dios, como do habia anunciado; de otro modo, 


preciso seria acusar 4 la Divinidad de nuestro error. Ultimamente Jas 


PRUEBA LA DIVINIDAD DEL MIR 


profecías anunción que sería Dios y que en este concepto recibiria Las 
adoraciones de los reyes. Y ¿no es verdad que Jesucristo leva mn 
nombre divino, y que cn su misma cuna recibió les adoraciones de 
los Magos de Arabia y Saba, y que al nontbre de Jesús todo tiembla 
en e] cielo, en la tierra y en los abismos? 

Ln suma, señores, cosa extraña por cierto! ¿quién creería que los 
testimonios de los profetas judios se babián de hallar en perfecta con- 
Formidad, acerca de la divinidad, don Jas tradiciones de todos los pre- 
blo=? Pues psi es: Ja Clina, no menos que la India, sabia que una 
virgen daria 4 luz un hijo. y que el Señor, el Santo. el que conoce 
todas his cosus, cuyas pulabras instrinen y cuyos pensámientes sol 
verdad ería de ella y sería holocausto diguo de su majestad. Los 
siameses y los habitantes del Japón esperaban un Dios: los ojos de 
los hombres del Occidente se VolVian hacia el Oriente, de dende de 
hia venir el libertador: la misma Grecia había oido decir 4 su Platon 
gueera necesario nu Dios por legislador; y la America, en fin, lan- 
zaudo sus miradas hucia el Oriente, polo de la esperanza, Mamaba á 
grandis voces al Rey santo que habia de venir: 

Católicos, ¡cuánto se complace muestra alma al considerar esta 
conformidad de las tradiciones de los pueblos con lós sagrados 
lirvsl ¡Qué testimonio tan irrefragable nos sumitistra este eco de loe 
das las naviones en favor de la divinidad de nuestro salvador Jesús! 
¿Quién osaría va:admitir la menor duda acerca de esta verdad fund 
mental del Cristianismo, que estriba en unas profecías tan sublimes, 
apoyiulas cu una tradición lan unive ral, y San ondas con. un cun. 
plimiento tun exacto? ¿Qué les resta ya á los incrédulos, sino ahando- 


anárse al ás imbécil escepticismo, 6 reconocer la divinidad del Sal. 


vador? ¿Osarán, acaso, recarrir 4 sablerfugiós para obseurecor la ver» 


dd? Pero lu verdad no necesita de más pruebas que 


us que lleva- 
mes enunciadas. Sia pesar de estas se obistinase toduvia el entendi» 
miento humano en negar la divinidad del Salvador, día vendrá en 
que esclareciéndose Ja vista del hombre, conocerá les cosas como son 
en si, y entónees se verán obligados los incrédulos á exclamar aun- 
gue con despecho; errado himos: y experimentando el coud 

castigo de su error, entrarán en el camino de la 


lesespurarión, + 
no tendrá fio por toda una ctornidad 


Mistenios. Tomo 1 


JESUCRISTO ANUNCIADO EN LAS- FIGURAS 


DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


im Bgura 


(S. Pam 


Acababa, hermanos mios, de referir el grán Apóstol á los fieles de 
las iglesias, á lis cuales dirigía sus cartas, aleunos de los muchos ras- 
gos de justicia y de misericordia que Dios prodizó al pueblo judío. y 
concloía se relato con esta reflexión: todos estos acontecimientos no 
ersn más que otras tantas figuras de Jo que habia do sucodor en la 
plenitud de los tiempos, de lo que: había de realizarse en la persona 
de Jesucristo, Mijo de Dios Iweho hombre, nuestro Salvador, nuestro 
libertador, autor y consumación 4 la vez de nuestra fe, aquel quien 
por esta razón: llamo el Espiritu Santo el cordero inmoludo desde 
el principio. del mundo: A gui orcisns est ab origine mundi. Ási 
que, según el Apóstol de las gentes y como es ficil convencerse le- 
yendo atentamente las divinas escrituras contenidas en el Antiguo 
Testamento, todo se refiore, en lu antigua dey, á un objeto principal 
y único. Todo en ellá recuerda la cúida y degradación del hon 
todo demuestra las conseenencias de esta caida y degradación. Pero 
al recordarla y demostrarla, bácelo sólo para animar d los hontbresd 
la consideración de otra verdad que se encuentra con evidenoía tam- 
bién grabada en cada página; la esperanza de un libertador, dem 
reparador prometido. Y no bastaba por. parte de Dios, en: los desig- 
nios de su:sabiduría, que los profetas, animados de Ír hu- 
bieran escrito, con tantos siglos de anticipación, rasgo por rasgo lu 
vida, las acciones, los snfrimientos y la muerte de Jesucristo. Ern 
preciso, además, que una nueva especie de profecias nos piresentara 


en no interrumpida serie de cuadros animados, ya dos consideráse- 


mos en conjunto, va los examináramos en particular, nos presentara, 


ESUCRISTO ANUNCIADO EN LAS PIUURAS, ETC, 


digo, la totalidad y los detalles de swquella vida enteramente santa, 
obligándonos así á proclamar con. tanto júbilo como corteza la divi- 
nidad de nuestro adorable Redentor, 

Jesucristo mismo es quien nos revela esta verdad, asezurándonos 
que las Escrituras se referign á El en todos sus pasajes, No rindién- 
dose Jos judios ante la cvidencia de sus discursos y de sas milagros 
remitelos 4 las Escrituras, de las cuales, dicen cllos, que sow su | y 
No soy yo, Jes dice, quien debe acusaros ante mi Padre, sino Moisés, 
il cual tinto aparéntáis respetar, y 4 quien, no obstante, no crecis, 
Porque si le ereyerais, me erceriais también á mi, pues de-mi ha es- 
erito él, y yo sov.el profela 4 quien os manda escuchar: De me enún 
¡He seripsit. Profundizad y meditid ls Escrituras, en las enales creéis 
¿on razón encontrar la vida olerna, estudiadias y meditadlas, y reco: 
noveréis que dan testimonio. de mi: Sorutamíni seripturas, illo: sunt 


¿pues testimóntion y ent de me. 

Sigamos respetuosamente; hermanos mios, este divino Consejo; 
busquemos en las divittas Escrituras nuevos rayos de luz que iuai- 
non, que fortifiquen nuestra fe, que den 4 nnestra esperanza os 
ancha base, que inflamen nuestros corazones en más ardiente ari 
did. Un solo obstáculo encontraremos en esta tarea: el de la elección 
de los numerosisimos rasgos que, co cada púgina de las divinas Es- 
crituras, cu el largo transeurso de esa historia de euatro 105) años, 
caracterizan más 6 menos palpablemente á Jesucristo. Pero antes im- 


ploremos el auxilio divino. Ave María. 


Desde los primeros días del mundo, hermanos mios, desde el mo- 
mento mismo de la ercación del primero de los mortales, está ya Je- 
suoristo representado en la. persona de Adán. Dios forma Adán de 
má tierra virgen, no estigmatizada aún con el sello de la maldición: 
y Jesucristo ú Ja vez nace de una virgen pura, no manchada por 
colpa alguna capaz Mraer da cólera del Señor. Del primer Adán 
habian de descender todos los hombres según la carte; en el segun 
do, habian de renacer según el espiritu. El uno debia tener dominio 
sobre todos los animales de la tierra; al otro fueron:sometidos no sólo 
los hombres todos, sino también todos los espiritus del ciclo. El pri- 
mero fué creado 4 imaxen y semejanza de Dios; Jesucristo es el es- 
plendor de la gloria de Dios, su sabiduria, su Verbo eterno, en todo 
semejante á Ll, Adán estuvo algún tiempo, mientras Dios no le dió 
una compañera, sin ver muda semejante á el en la aaturalezas antes de 
la redención, la sabiduria eterna no reconoció en la humanidad los 
rasgos de lv imagen de Dios, totalmente desfigurada por los vicios 
que deshonraban al hombre. 


ESUCMSTO ANUNCIA EX LAS: VIGURAS 


Adán adormecido; y Eva formado de una de sus costillas: he ¿quí 
en efecto, un simbolo admirable de la sunerte y de la resurrección 
de Jesucristo, del nacimiento de su Iglesia, á la cual ba dad 
von lavofusión de su propia: sangre. La abertura hecha en el pecho 
de Jesús por la lanzada que en la cruz recibió poco después de su 
muerte, ¿no fué, como en el primer Adan, la puerta por donde vino 
al miúndo la Iglesia; esa esposa de Jesucristo formada en su propio 

y purificada con la misma sangre de su livino fund 
sto Abel conviértese en objeto. de envidia y rencor para su 
hermano, quien no puede sufrir: cl visible testinonio:con 41% el cielo 
acepta la pureza de los sacrificios, de Abel: Cain lleva su hermano 
wlugar solitario, y: $us ninos se manehan en lo sangre del ino 
ento 


4 imitación suya, los judios, de quienes Cain era liura, inmola- 
¿timás sin cuento; con el zolo objoto de dar cumplimiento la 
2 de una lev cuyo espirito desconocieron, Hermanos, según la 
carno, de Jesucristo, autor y principio de loda justicia, le odinn, le 
persiguen, no pueden eoportar ni la pureza de su vida y de su doc 
trina, w4 los milagros que hace en demostración de que Dios está pon 
¿ denindan con furor insano su muerte, le arrastran fuera de Jeru- 
ay le crucifican 


ro inocente de Abel clama ante Dios, que le escuch 


venas el que la ha vertido es herido de la maldición divina. La san- 


de Jestorisl runque destinada 4 ser la roconciliación de los 


ibres, pide vengunza contra la nación ingrata que la ha derrame 
vontra la nación bárhera que ha querido que sobre ella y eu pos 
turidad cayera la sangre del justo 
Un estiema del divino anatema impreso en el rostro de Cain 
públicamente sá ermen. Siente que se ha convertido en ol 
«horror para todos los hombres. El pavor y el espunto hiucen presa 
enel; no sabe dónde refugiarse; a donde quiera que va, conoce que 
solo por conmiseración se tolerar su presencia, y su aloja es agitada 
todo gener M3 seepto el sentimiento de la pent- 
uwcia, ¿Noves precisamente ésta la situación de los jadios desde la 
merto de Jesucristo? Todo el enorme peso de la maldición de Cain 
hi sido manifiestamente soli Y pueblo. espare ido y errante por 
toda la tierra; su patria, sio nltares; eu todas y por todas parles 
aborrocidos v despreriados, los judios no existen. dice San Agus 
tín, más que pura levar detrás de sí y =i8 la antorcha que 1lo- 
mina á Jos eristianos, es decir, los libros proféticos del Antiguo Tes- 


tamento, en los” cuales: se les lecro su condenación. y Hs 


FUO- TESTAMENT 


pruebas auténticas que demuestran du divinidad. de Jesucristo y 4 
verdad Je la religión erstiano 

Isuae, hijo único de Abraltam, nacido de un centenario y 
de una madre estéril, fruto inesperado de una fecundidad completa: 
mente debida 4 la jefe. prometido 4 uu pueblo que debe le- 
nar toda la l y ser la cuna del Mesias, lujo tanto más querido 
enanto que era único y en él se concentraban todas las hendiciones 
que Dios había de derramar sobre la tierra; Isñac, enando contaba 
sólo la edud de veinte años, :convirtióse. para el más cariñoso de 
los: padres en objeto del más cruel, pero también. del más heroico, 
de los sacrificios. 

¿Quién de vosotros, hermanos mios, no cxperimenta la imperiosa 
necesidad de y ar d Jesucristo, tan eypresivamente representado 
en Isagc, lodas las cireunstancias de este suerilicio? [sino es 
co, Hijo «ueridisimo; Jesucristo os también hijo nnigzénito del Padre 
celestin), elo de su amor v de lodás sus complacer Isa 
sube lu montaña Hevando sobre sus hombros la leña para el sacr 
cio; Jesueristo atrayiesa Jerusalen y sobe al Calvario cargado cone 
peso de su crm; para que la semejsnza ses aa más com y 
mirable, la montaña on que Isuac sufrió. virtualmento el sacri 
fué Ja de Moria, una de las que componen la cordillera del Calvari 
en donde Jesueristo consamú sy sacrificio. Tsige se sometió sin la 
menor observación a la voluntad divina; Jesueristo no exbaló la más 
leve queja, y si sus ojos vertieron lágrimas, fué para llorar las des 
graciós que amenazaban 4 sus verduzos, Por último, lease 
inmolado por ht mano de un padre que de amaba más. que 4 si 
mismo; la vofuntad soberana del Padre celestial, entregando 4 de 
sueristo la muerte pare la salvación de los hombres, fué Le cu 
chiúllá que terminó y consumó su sacrificio 

Las obras divinas de Jesucristo, sus s4eramentos, su gración están 

as en los acontecimientos que narra el Antigno Testá- 

mento, El paso del mar Rojo, que sustrac los judios de la: liranivde 
Faraón, destruyo el ejército de este principe intel y dos sepnlta 4 
todos en las olas amargas desaquel mar; el puso del mms Bojo, decia, 
representa el sacramento dal bautismo, que nos sustrae del domi- 
nio del demonio. El maná que alimentó 4 los isrávlitas en el desior- 
gura dea adorable Eucaristia, verdadiro pan de vida, descendido 

del cielo para alimento espiritual de nuestras almas. La roca de Ho- 
reb, dando paso, al ser tocada porta vara de Mojsés, á un torrente di 
un viva, en la cual apagaron su sed en el desierto las amotinadas 


$ de Israel, esa roca y las: aguas que superabundantes de ella 


=z IESUCRISLVO ANUNCIADO EN LAS 


brotan, representan y anuncian 4 Jesucristo, pues como dice San Pa- 
blo, Petra autom erat Christus. Y añade el gran Apóstol. que todas es 
tas cosas sucedían d los judios en figura: y como anuncio 4 onte- 
cimientos infinitamente más estraordinarios que habían de realizarse 
más adelante: Hore omnia il figura e ontingebant illis. Los amalecilas 
slacan 9L pueblo de Israel; Josué sale a pelear contra ellos Durante 
la batalla, Moisés ora sobre la montaña por el triunfo de «us lerma- 


nos, extendidos los brazos en cruz; la duración de la Jue ha obligale 


á bajar los brazos para tor os momentos de descanso. Bien pron- 


to se echu de ver que duronte. estos momentos la victoria se melina 
del lado de los amalecitas, Aarón: y Hur sostienen los brazos de su 
hermano, vsólo entonces logran los israelitas un triunfo c ompleto so- 
hre 5us enemigos. 

¿Por qué Moisés, para implorar la victoria desu pueblo, sube á 
la ciinbire de la montaña y ora alli con: los brazos extendidos? ¿por 
qué atribuir el triunfo de los ismelitas á una posición que por sí nada 
significa? ¿Habrá quién no ves aquí la imagen de Jesueristo cruel 
cado sobre la montaña del Culvario, la representación del triunfo 
que su Iglesia alcanza por lu virtud de la cruz? 

Los judios, eomndo ya estaba próxima su entrada en la tierra de 
proniisión, pecan contra Dios y se hacen merecedores de los « astigos 
desu cólera. Dios envia entre ellos numerosas serpientes, Elvas ye- 
nenosas mordeduras produces acerbos dolores y ocasionan la muerto 
á muchos de los hijos de Israel; castigados por este azóle, recurren 
a Moisés, confiesan su culpa y le ruegan que interceda ellos. 
Moisés suplica y el Señor le responde; hnz construir na serpiente de 
bronce, y colócala en un sitio elevado en medio del campo; esto será 
signo de salud para los hijos de Israel; todo aquel «que sintiénd 
herido, fije Ja vista en este monumento de mi núsericordia, que dará 
enfado, La orden se ejecuto, el remedio f ficaz, € Israel quedó 
salvo 

¿Qué virtud podía tener la vista de una serpiente de bronce para 
curar Lis mordeduras de verdaderas serpientes? A esto, hermintos 
mios, responderé con el profeta autor del libro de la Sabiduria: no 
era la vista de aquella serpiente Jo que curuba; erais vos, Señor el 
Salvador de todos los hombres, quien restitoñais la salud y la vida a 
los: que la: miraban: Qué ent conversas est, mon per hoo quod vidobat 
sanabatur, sed per te, Salvatorem omninm. 

Cinras son, como acabáis de vér, hermanos míos, las imágenes, 
lax representaciones que anunciaron y simbolizaron, muchos siglos 
antes de que se realizara. la virtod divina del sucrificio de Jesueriso, 


DEl. ANTIGUO TESTAMENTO 23 


y las circunstancias ct que este sacrificio había de realizarse. ¿Que- 
remos-una profecía figurativa de su muerte, de sd resurrección? Bl 
profeta Jonás nos la facilitará. 

Ordénale Dios que vaya £ Ninive, y anuncie al pueblo que la voz 
de sus crimenes subió hasta el Cielo; que está amenazado de próxi- 
má rula, s 10 has e pronta Y Severa pemtencia. Jonás, cn vez de 
obedecer, embárcase en Joppe, con el propósito de luir a Tarse, en 
la Cil Pero, duránte el viaje, suscita el Señor una violenta. ten- 
pestad el navío corre iaminente riesgo de sumerxirse, sepul- 
tando en el mar 4 todos sus tripulantes. Jonás reconoce entonces 
ta enorme falta de su: desobediencia; pira apaciguar al Señor, es 
arrojado al mar por los aarineros, é iumediatamente la calma rerma 
en las embravecidas olas; Dios hu preparado una ballena para tragar 
ú Jonás. y el profela, aprisionado en el vientre del celárco, conserva 
la vida y permanece tres días y tres noches eu tan horrenda: carocl; 
alli rogó al Señor, quien le escucho, y ordenó al monstruo que de- 
volviera. su presa y la deposilara sobre la orilla. Vuelto Jonás á Ja 
luz del día, marchó 4 Ninive, predicó allí la penitencia y convirtió 4 
Dios aquella populosa ciudad 

Antes de la submersión de Jonús, el mar bulle, se agita, se en- 
crespa; apenas es fauzado:al agua, la calma más completa sucede 4 
la más desheola borrasca. Antes de la muerte de: Jesucristo, la 10- 
dignación y la cólera de Dios contra Jos hombres. no podrán ser por 
madie ni por nada apaciguadas; pero, apenas expira, ruccanse en 
misericordia. Jonás entra en el vientre de da ballena, permanece allí 
lees días y tres noches como muerto; su nombre no és ya contado en 
el número de las vivos. Jesucristo expira sobre el Gólgota, su alma 
bhuja ¿los infiernos, su cuerpo es bajado de Ja cruz, encerrado en 
un sepulcro; la muerte le ha devorado. Pero, tres dias después, 
sale de la tumba eno de vida, rompe las puertas del infierno, y 
muéstrase victorioso de la muerte que le habia engullido en sus aljs- 
mos insondables. 

¡Al ¡que no me sea dado recorrer con vosotros todos los: libros 
sagrados del Antiguo Testamento! ¡Qué multitud de testimonios en- 
vontrariamos allí 0u cada página, que nos demostrarian hasta la eyi- 
dencia la certeza de esta verdad! Pero, es preciso que abreviemos; 
la mina es demasiudo sica pará que pudiéramos agotarla. Termi- 
nemos con ut último ejemplo que condenge y reasuma todos los 
caracteres gloriosos que concurren en auestro adorable Salvador. 
Sea la historia del patriarca José, hijo de Jacob, la que nos propor 


cione este ejemplo. 


JESUCRISTO TADO EN LAS FIGUIAS 


Jacob amará José más que á ninguno de sus otros hijos. Dios ama 

á todos los hombres, particularmente 4-sus legidos, pero declara ay- 
wehñte que Jesucristo es sn Mijo bien amado, el tierno objeto 

de todas sus complacencias. Los hermanos de José odianá éste abier- 
tamente, no pueden hoblurles:con dulzura. Los judios. hermanos de 
Jesucristo según la carne, muéstranse envidiosos de su santidad, no 


húblan con él más que para injuriarle y tenderle asoch 


diicen:su doctrina, niegan sus milagros, impútanle todos los crimenes, 


irátanle de poseso y alentau varias veces contra su vida 

Las revelaciones qué anunci su elevación futura sobre 
sus hermanos, irritan nrús y más la envidia éstos y encienden su 
furor. Los judios acusan á Jesucristo de hlusfenzo; enando su proclama 
Hijo de Dioe, y les anuncia que un día le verán, sentado 4 la dhiestra 
desu Padre, venir sobre las nubes del Cielo para juzgar el mundo. 
Estas palabras deciden su senteneja de muerte 

Por órden de Jacob. José va en busca de sus hernanos, inquiere 
dónde apacientan sus rebaños, se fatiga: hascandolos y no descansa 
hasta encontrarlos. El Padre celestial es quien eovia 4 Jesueristo 4 la 

en busca de las ovejas descarriadas liracl; en cumpli- 
miento de este encargo recorre toda lu Judea. y nose ocupa, durante 
si Vida, en olra cosa que en la salvación de los hijos de Jacob. 

Los hermanos de José le ven venir hacia ellos; sus pasiones so 
inflaman, y deciden lo muerto del niño. Dioz no permite que realicen 
tán atroz designio; despojan 4 José de sus vestiduras y las empupan 
dh la sangre de un cabrito, qara hacer rdacob que 
him devorado 4 su hijo predilecto; precipitan 4 éste en una cisterna 
vw lo abandonan alli á una muerte casi sOgura; pero, arrepentidos, lo 
sucan nego de la cisterna y lo venden 4 unos mercaderes ismarlitas, 
quienes lo conducen í Egipto. Desde que Jesneristo se dió d eonocer 
alos judíos, por su doctrina y sus milagros, conciertan éstos sn 
muerte, procuran realizarla, pero Dios su criminal 
proyecto, La hora del dominio de las linieblas no habia sonado añn. 
Alb fin, Jesús cutre vida, desciende al sepulcro, pero sale de él 
Heno de vida, como José de la cisterna, con la diferencia, empero, 
de que la resurrección da 4 Jesús una vida inmortal, «y ésta no con. 
venia á José. Mus este último, simbolo de Jesucristo, es libertado 
para pasar 4 1 estado más brillante del que hasta entonces disfra- 
tara; como José, fue Jesús despojado de su túnica, v tenida fué ésta 
en su sangre adorable dinero fuó también vendido 4 unos hom- 
bres cuyas pasiones les hicieron enemigos suyos, y vendido por Ju- 
das al cusl honrába con el título de hermano 
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Encerrado en una prisión, entre dos criminales, José predice al 
uno que había de volverá la gracia desu señor al vtro su condena- 
ción. Aqui el paralelo no puedo ser mas exacto; parccenos ver 4 Je- 
sueristo on Ju cruz perdonando a) buen ladrón 

José, después de tres años de cautiverio, ve romperse suse 
nas, reconocida su inocencia. Desde:el día mismo ca que sale de la 
cárcel, entra en la carrera de gdoría que le está reservada, Conyiér- 
tese en confusión para sus enemigos; es la admiración, L pasmo de 
todo el Egipto, la esperanza de cuantos le conocea: y no. han sido 

usa de:sus infortunios. Jesteristo, desde el momento en que sale 
del sepulcro, muéstrase ¿ sus discipulos. fortalece:sus almas: contris- 
tadas, vacilantos, abatidas, £ infunde en ellas la esperanza, Uni 
camente en la sino reina lu vergilenza, le consiernación y el 
fúror 

Aquí comienza ya á dibujarse ante nuestra vista la g del mi=- 
terio de la triunfante Ascensión de Jesucristo, y de sus c0n 
cuencias. 

Detengámonos va, hermanos mios, y suspendamos esta aplicación 
tan fácil, tan matural de las figuras que contiene la ántigos ley. Las 
profecias habian anun indo:4 Jesucristo y escritosu historia; las Niza 
ras contenidas eu el Antigno Testamento le pinlan, rasgo por Tásgo, 
y muchos centenares de:años untes de su venida 4 la Uerra, nos le 
represeñtan ya vivo, obrando, en uno serte de «cuadros animados. 
Porque no son algunas pinceladas. obscuras, dis minádas, Jae que, 
enizadas con arte, constituyen esos cuadros en los cuales Jesucristo 

conoce tas fúcilmente. No es de una profecia ambigua y suscepti- 
ble de ¿diversus interpretaciones, de donde se deduce la necesidad de 
su sarrificio y de su muerte, Ecliase de ver, estudiando las divinas 
Esorituras, que todas ellas concurren 4 mismo designio, 4 un objeto 
único: ananciar á Jesucristo, representarlo de ant 
chos «¡elos de anticipación, darle 4 conocer, var 
títulos divinos: de Salvador, de Redentor, de Mediador de los hoz 
bres, de Hijo de Dios encarmido; Lal era, dice San Pablo, el fin de 
las Sa 1s Escritur Y im legis Choisina. Y estas alivinas Es 
eritnras son la palabra infalible de un Dios que no puede engañarse 


ni engañarnos. Así, pues, Jesucristo, Dios y hombre a la 

de Dios, constibstancial, en todo igual desu Padre, engendrado antes 
de todos los siglos, encarnado eu el casto seno de ana Virgen fecún- 
da, Dios eterno, hombre en el tiempo, descendido 4 li tierra 
redimir lás culpas de los hombros y reconciliarlos con su Padre: he 


aqui el inmenso misterio de eta y amor que el Espiritu Santo 
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declarado y justificado 4 los hombres: Afuguwn pietatis $ mente 
justificatum est iu Spíritu. Adorémosle, hermanos mios, pongamos en 
sus divinos múrilos nuestra absoluta confianza. (Que. su meditación, 
que su contemplación sean la hase que nos sirva de apoyo en medio 
de los vientos y de lus tempestades de esta vida. Que el revnerdo del 
grandioso sacrificio que su misericordia ha impuesto 4 su gloria, 11os 
recuerdo continuamente cunnto debemos á un Padre tan cariñoso, 4 
un tan celoso Muestro. Amémosle, hermanos nos, y con eso le pa- 
guremos todas nuestras deudas; amémosle, pero amémosle de todo 
corazón y sobre todas las cosas; umemos al Señor nuestro Dios, que 


tanto nos ha amado, que ha <ido el priawero en amarnos. Asi ses 
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Porque Cristo es al fin de la ley 


(5. Panto'4 10s Romaxsos, o. X, y, IV.) 


Todo ser, excopto Dios, hermanos mios, se preexisle un su 

men, y el hombre señaladamente se preexiste en sus ubuelos; y 
cuanto más importante es el destino que la Providencia le reserva, 
más importante es también la acción: preparadora de sus antepasa- 
dos. Jesucristo, como hombre, debia pues preexistirse del modo como 
los hombres se preexisten, y como superior 4: todos ellos por su des 
lino, debía preexistirse de un modo eminente propio de 41 solo, Sa- 
bido es, además, que los abuolos guardan razón con la posteridad, y 
ist es que Jesucristo debió preexistirse en sus antepusados con in 
comparable grandeza; por lo mismo, hermanos mios, siendo la Tele 


sia eutolica lu postoridad de Jesucristo, el fruto de su venida, debe 


senbrirse alzó «qu > 
descubrirse algo que prepare dignamente aquella su Iglesió y que 


encierce á Jesucristo entre un tiempo pausado y un futuro, no sin 
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duda iguales uno á otro, pero. equilibrados de tal suerto, que lo que 
fué antes que El no tenga igual en el qindo, asi coma lo que (mé 
después no tiene cosa que lo iguale 

El pueblo judio llenó estas condiciones Además, hermanos mios, 
de que el pueblo judio fué la obra sóc ial y religiosa mas considera: 
ble delos liempos anteriores ú Jesucristo, como la Iglesia católica To 
es dle los hempos- nuevos, quiero que fijéis vuestra aloncion cn otro 
hermoso y sublime pensamiento, á saber: que así como Josnorisio es 
el alma de la Jelesia estólica, donde se perpetúa su vida, usi fut el 
alma del pueblo judio, en el cual se preexisió. Pasemos d.su demos- 
tración, á fin de reunir en la cabeza de CristoJesús los rayos pro 
múlgadorez de su divinidad. Ave Maria 


Entre las particularidades del pueblo judio, hay una que sobre- 
puja 4 todas lps demás, Hablo, hermanos mios, de la idea mesiánica 


nero 


que circulaba por las vetas de este pueblo, como su sangre más 
pura, y sin la cual es imposible explicar su fe 11 sus destinos, siendo 
verdaderamente Jesucristo el alma de esto nación, 

La idea mesiánica se componia de cuatro elementos Bajo su m- 
fuencia creia el pueblo judio, en primer lugar, que el Dios uno y 
orindor que él adoraba, llegaria 4 ser algún día el Dios de toda la 
tierta. Crcin además que esta revolución la verificaría un solu hom 
bre Jimado el Mesias, el santo, el justo, el salvador, el deseado de 
todas las naciones. Orcia que este hombre sería judio, de lu Aribu de 
Judá y de lá casa de Dávid.. Oreja, en fin, que este hombre predosti- 
tado spíriria y moriria para llevar 4 cabo la obra de transformación 
que le había encargado la Providencia 

Que tal fuese la ley del pueblo judio, fácil es saberlo por él mis- 
mo, puesto que usti vivo y que, 4 pesar de cuatro mil años do una 
esperanza que 4 sus-0Jos un po se ha realizado, no ha cesado de 
rendir un imperturbable testimónio: d la esperanza de sus abuelos. 
Pero no'nos tontentemos, señores, con su palabra presente; aliramos 
los monumentos de su historin, y sigamos en ella los progresos de 
idea mesiánica al través de las principales fases que murcan el de 
arrollo de hu nación misma, tales como su nactmiento, su Í0ANACIón 
un verdadero pueblo, el punto de su medurez, su decadencia, su 
cautividad y su renaolaicato al pie del segundo templo edificado por 
Zorobabel. 

Henos aquí en los campos de Caldea con Abralrasa donde vanos 
ácoir la primera palabra, que fué como la semilla de la raza: hebras 
ca. Ádyertid, señores, que no se trata de saber si es verdadera estu 


palabra, y si fué Dios quien la dijo; se trata sólo de probar la idea 
que tenía e) pueblo judio de si mismo y de su misión en el mundo. 
Sise enganabia ú po en esta idea, es otra cuestión que Juzgarenos 


más adelante. 


Dios, pues. según los monumentos hebraicos, dijo 4 Abraham 


Sal de tu tierra y de tu parentela, y de la cusa de tu padre, y 


á la tierra que yu to mostraré; y haré de tivuna nación gr 
bendociré tionombre magnifico, y serás bendito. Bendeciré á 
los que te bendigan, maldeciré a los que to maldigan, y en ti során 
bendecidas todas las naciones de li terra 

Asi vino al mundo, al tiempo y de ona manera insepural 
mil años antes de Jesucristo, el pueblo judio y la idea mestáni 
idea de que leva en su seno una bendición, que se derramará se 
todo el universo 

Mirabam sale de la Caldea, y va a establecerse en la lierra pro 
metida 4 su posteridad. Espera alli hasta una edud centenaria ad hijo 
á quien debe transmitir la herencia mesiánica; dásele este hijo; y 
exaado el lujo ha Megado á todo la gracia de una foliz juventud, y 
Dios al patriarca que se lo sacrifique en holocausto sobre nua mon 
tañe misteriosa, El anciano, con. uni fe incontrastalile en lu sabido 
ru y la bondad de Dios, levante la mano sobre su único y muy amado 
hijo, y oye esta segunda palabra más e y más elura que la pri 
mera; «Lo hw jurado por mi mismo, porque has hecho esto y no 


purdonado 4 1 


1 Íijo mico 4 ejusa de mi. vote bendecir! 
plicaré tu descendencia como las estrollas del cielo + como! 
(ue esta €n la ribera del mar, Fu posteridad poscerá las puertas de 
SUS CNCMIZOS, y tu descendencia serán: lendecidas todas las 
ciones de la tierc Añadióse el jursmento lu fuerza de la pro: 
mesa, y <e indicó más claramente que la bendición mesiánica se de- 
rramaria sobre el género humano, no por el mismo Abrabar 
po dio de su posteridad 
Isair, hijo de Abralism, oye la misnía promesa y la mism 
is: cnalés se repiten á Jucol, hijo de: Isuac. Las tres primeras 
viones bebraicas, confirmadas si en la esperanza del Mes 


se extienden en doce pulriarcas, padres tamb ón de doce tribus, 3 
Jacob, próximo á la muerte, los reune enctorno de sudecho , 
rrar la primera edod mestánica con una profecia solemns 
asume las precedentes, « ÉS nueva precisión, Rodeodo, p 
sus doce hijos, anuncia cula nno de ellos, con algunos muse 


racteristicos, cuál será su pr pel en lo porvenir, y al lez 


dice estas palabras memorables: 0 tos hermanos tealabarón, tu 
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mano estará sobre la cabeza de tus enemigos, y los hijos de lu padre 
te adorarán. Judá es el cachorco de un león; tú hás subido, hijo mío, 
para coger dy presa, le has tendido para el reposo como un kón y 
una Jeona; ¿quien le dispertará? Ko será quitudo el cetro de Judá, mí 
un jefe de su estirpe, hasta que venga el que ha de ser eúviudo y que 
será la esperauza de las naciones.» Asi, en el momento en que se 
subdivide lu herencia paltesarcal en doce ramas, se designa la rama 
ev que ho de nacer el Mesias: esta rana será la de Judá, y se designa 
el día predestinado de la apurición mestánica con un signo que la 
posteridad reconocerá fMeibmente 

La sangre de Abraham, de Tes y de Jacob es en adelante fe 


cunda; moltiplicase en uns tierca que le ha dado hospitalidad, y le- 


gundo á ser eo brove objeto de temor y de celos, ¡asa del destierro á 
laservidimmbre, para haver en da tribulación un aprendi 


do susaltos destinos. Se erco perderla, y se la avigora; Israel es u 


pueblo; Moisés le saca de Egipto. y le lleva por medio del desierto al 
pie del Sina de deme liajan las leves que deben sobernarlo. Se- 
euid, católicos, =eguid esa morcha profunda de un pueblo tan grande; 
vuestros ojos de niño vieron en otro tiempo sus maravillas: miradias 
de nuevo cou la inteligencia del hombre ya formado. De compuijes- 
los en campamentos Mega Israol en fronte del Jordan, a las fronteras 
del territorio que habitaron. sus primeros antepasados, Y clya pose: 
sión está prometida 4 su posteridad, ¿Qué t squeseñonente 
todo un pt sobre los armas esperando 4 estos avent 5 que 
pojúdo- ipto, y eva murcia da resonudo desde el De- 
serto Iista las colinas de la Judea? Preséntase Israel con sus s0Jda- 
dos y levitas, y guiados por el tobernaculo del Dios que ucababo de 
hiublurdes en el Siná y de veloria en victoria, embre porfontos y Mtra 
villás, baje pr ¡0n de Jchová, derrotan aquellas razas perver 
sus y aguérridas. y desalojándolas desus territorios, se establecen eu 
aquella Uerrá para ríinar Israel, como Luntas veces se Jo Había Dios 
nun cido 
David y Salomón marcan el punto mas elevado de la monarquía 
k ellos comienzan esos himnos nicionales y rel 
los v4n el nombre de salimos, Cuntados en el templo di 
en los días de las grandes solemnidades. expresaban de una 
pública el sentimiento interior, lis esperanzas y los votos de 
la mneión. Alora bien, fávil es reconorer en e a eh mesi4- 
riéndose paso de continuo en el alma del porta y de reblo 
Mirtis en lós pasajes como éste J cio 


tierra s0 acordarán del Señor, y se convertirán 4 todas 
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las de los pueblos adorarán en su prescueta, porque el reino 

será del Señor, y él mismo gobernará lus naciones, Todos los gran- 
des de la tierra de conocerán y adorarán, todos los que: bajan'al se- 
pulcro se inclinarán auto él 

Más adelante aún, al aproximarse la decadencia y el cantiverio, 
+ no obstante setecientos años antes de Jesueristo, toma li idea mue- 
siiuica en Esatas uva claridad y una abundancia de expresiones que 
es ¡imposible detallar, porque sería: preciso cilaros págitias que 08 
fatigarián por se número y extensión El es quien ve al Mesias salir 
de la raza de Jussé, pudre de David, y quien describe al mismo ticm- 
po, como sl estuviera en el Calvario y en el Vaticano, el esplendor 
dela pasión y de los trninfos de Jesucristo 

Pero en Babilonia, durante el cantiverio, sejsejentos años antes 
de Jesucristo, fué donde la idea mestánica se revistió de una claridad 
y precisión matemáticas, ¿0s recordaré la profecía de Daniel? Oidla, 
pues: «Setenta semanas han sido abreviadas sobre tu pueblo y sobre 
to santa ciudad, para qu la prevaricación se consuma, y se acabe el 
pecado, y la iniquid ad sea destruida, y Hegue la justicia eterna, y la 
visión: se cumpla con la profecía, y sea ungido el Sunto de los San- 
108. Pero basta, hermanos mios; sólo quiero que oigús al pie del se- 
gundo templo, quinientos años antes de Jesucristo, estas últimas pa- 
labiras del profeta Aggeo: 

De aquí á poco tiempo, dice el Señor de los ejércitos, movoré ol 
cielo y la tierra, v la y el desierto, y el Desezulo de todas las na 
ciones veudri y llenaré esta casa de gloria, dice el Señor de los ejér- 
citos..... La gloria de est segunda casa será muyor que la gloria de 
la primera rá este logar 


Qué se li ca ravés de tantos siglos y acaccimientos! 


¡Qué fidelidad á una misma ¡dea de parte de tantos hombres separa- 


dos por los siglos! Pero la idea mesiánica ni can se encerró en la tra- 
dición particular de) pueblo judio; puso el Jordán, el Eufrates, el 
Indo, el Mediterráneo, todos los Vecanos, y llevada cn las alas ¡nvi- 
sibles de la Providencia, penetró cu los pueblos más diversos y re- 
motos, para eréar en ellos una esperanza uniforme y un recuerdo 
universal 

Es por tanto cierto, señores, que la idea mesiánica fué el alma 
del pueblo judio en el « spacio de los des qlaños que precedieron 4 
Jesneritto; y esta idea se había divulgado en todos los pueblos del 
mundo con tal unanimidad, que ni aan es posible explicarla por las 
comunicaciones de los hebreos con los gentiles, sino que es preciso 


suponer una difusión de esta ide aun anterior 4 Albraliam, Y esta 
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idea mesiánica, tan extraordinaria en so universalidad, su progreso, 
su perseverancia y precisión, ¿se realizó por lin? Sí, se realizó: el 
Dios uno y creador de la Biblia hebraica: lia legado ú ser el Dios de 
toda lu liurra, y hasta las naciones que no le han aceptado todavía le 
rinden homenaje por cierto número de adoradores que la Providencia 
eligé en su seno. ¿Y quién ha efectuado esta revolución increíble? Un 
solo hombre, Cristo. ¿Y de dónde era Cristo? Era judío, de la tribu 
de Judá, de la casa de David. ¿Y cómo realizó esta prodigiosa revo- 
lución social y religiosa? Padeciendo y muriendo, como David, Isaias 
y Daniel lo habían anunciado 
Decidme ahora, 0s ruego. señores, ¿qué os parece de esto? Ved 
ahí dos lechos paralelos y que se corresponden, ambos á dos ciertos, 
ambos á dos de na magnitud colosal; el uno que duró dos mil años 
antes de Jesucristo, el: otro que dura mil ochocientos años después de 
Jesueristo; el uno que anuncia una revolución considerable é impo- 
sible de prever, el otro que:es su realización, enteambos tenjendo 4 
Jusucristo por principio, por teralino, por centra de unión. ¿Qué os 
puroce, vuelvo ¿deci? ¿Tomaréis el partido de negar? ¿Pero qué es 
lo que negaréis? ¿Acaso la existencia de la idea mesiáni Pero olla 
está en el pueblo judio, que vive; está en toda Ja serie de los monu- 
mentos desu historia, en las tradiciones universales del género hu- 
mano, en las confesiones más Sormales de la más profunda: mercdu- 
lidad. ¿Será por ventura lu anterioridad de los pormenores proféti- 
cos? Pero el pueblo judio, que crucificó 4 Jesncristo, y tiene tin into- 
rés nacional y seenfar en robarle las pruebas de su: divinidad, os 
afirma que sus esorituras eran antiguamente lo que son hoy; y para 
iridad. doscientos cincuenti años antes de Jesucristo, en 
tiempo del rey de Egipto, Tolomeo Filadélfo, y por su orden, todool 
auliguo Testamento, traducido en griego, cayó en posesión del mun 
do griego, del mundo.romano, de todo el mundo civilizado. ¿Os vol 
vertis al otro polo de la cuestión, y negarcis la realización de la idea 
mesiánica? Pero la Iglesia entólica, hija: de esta idea, está 4 vuestra 
vista, os ha bantizado. ¿Buscaréis vuestro punto de apoyo en el pun- 
lo de reunión de esos dos formidables acontecimientos? ¿Negartis 
que Jesucristo verificó en su persona la idea mesiánica, que fué judio 
dela tribu de Judá, de la casa de David, y el fundador de Ja Iglesia 
católica sobre la doble ruina del judaismo y de la idolatriw?. Pero las 
dos partes interesadas y encongas entre st irreconciliables, CON vie- 
nen en todo esto. El judio dices sí; y el eristiano dice: sí. ¿Dircis que 
esta comeideneia de sucesos colosales, en el punto preciso de Josi 
cristo, es efecto de la casualidad? Pero la casualidad, 5 la hay, no es 
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más que un accidente breve y forinito; su definición excluye la idea 
de continuación; no hay casualidad de dos mil años y de mil oclo- 
cientos años sobre los d ws mil. ¿Dirérs, en ln, que es esto vl resulta 
dude una larga conspiración, con que el pueblo judio, ambicioso y 
teólogo, ha procurado. cresrse en el mundo Una prin existencia? 

no! ¡Enn conspiración de dus mil años, fundada en un jefe, que 
sesenta generaciones deberán oguardar, y qne sera preciso crear des. 
pués de haberle tan. pacientemente esper ado! ¡Ay! harto: dificil es 
conspirar en favor de ut hombre vivo: ¿qué será en favor de un 
hombre queno existe, y que se supone ha de macer en una época 
indeterminada? Y oliservad que, legado tombre, los judios lo 
orurificaron, sin duda porque el siplicio forimalra parte de la conspi 
ración, Notad vulomás que le negaron, asi después como antes del 
suplicio; sin duda por asegurar el éxito final de la conspiración y de 
todo el trinnfo de ambición y de teología que de ello se prometi, 

Señores, cuando Dios trabaja, nada huy que bucer contra él. Las 
proporciones de Jesucristo en. los iempos «qué le precedieron, són adn 
más admirables que las proporciones totalmente divinas de su vida 
y sy =obreyida. Porque al fin, el que vive tiene un poder, NA 
y es posible concehir gue ciertas cirenostuncias Ii Tavorecido a Un 
hombre de genio singular, y le lim dado un ascendiente inmenso 

e sus contemporaneos. Aun despues de muerto, quedan 201 


lo una vida real, y; por consiguiente, Un 


gos 
ipulos, el recuordo « 
lio superviviente de acción, Pero sobre lo que nos ba precedido, 
sobre lo pass 10, ¿qué poi mos? ¿Quién de nosotros por eminente 
pesca, puede formarse un antepasado? ¿Quién de nosotros, qui 
riendo establecer una doctrina, $4 creará una vanguardia de gene 
raciones, fieles va'4 una palabra que aún no existia? ¿Quién de nos 
olros presentará al mundo sus abmelos doctrinales, sino es verdade- 
ramente hijo dé una doctrina ¿nterior a: (1? ¡Ab! lo q una 
Lierra verrádi; lo pasado ni aun es an lugar en que Dios pueda obrar; 
como no ohee alli de antemano preparandolo. Si Jesucristo hule 
do como uno de nosotros, nacido sin una prevxistencia providen: 

y lo firturo. en vano hubiera pedido á la historin fe 
lizada ya, un pedestal que le retrajese veinte siglos atrás de su pro- 
pia cu Pera á 2, Abrabim, Isaño, Jacob. David, Isaias. Je 
vemos, Exequiel, Dantel, un pueblo entero, el mi ero humano, 
vienen 4 reconocerle y saludarle en los brazos del anciano Simeón, 
que exclama á4 combre de todo lo pasado de que es el último repiro- 
sentante: «Ahora, Señor, despide 4 tp siervo, según tu palabra, en 


paz, porque han visto mis ojos tu salud ras preparado ante 


EN LA NACIÓN HEBURA 


la faz de todos los pueblos, para que sea li luz reveladora de las na- 
ciones, y la gloria de ta pueblo Israel! 

Esto es el colmo, señores: Jesucristo se nos muestra como el mó- 
vil, asi delo pasado como de lo futuro; como el alma, así de los tiem 
pos que le precedieron, como de los que le son posteriores. Se nos 
presenta en 345 antepas: dos, apoyado en el pueblo judio, que es el 
mayor monumento social y religioso de los iempos antiguos; y en st 
posteridad, apoyado en la Iglesia católica, que es la mayor obra 
social y teligiosa de los tiempos nuevos, Se nos presenta, Jeyando 
ensu mano izquierda el antiguo Testamento, libro el más grande de 
los tiempos que le precedieron, y llevando en su derecha el Evan- 
gelio, cl mavor Jipro de los Gicmpos que le son posteriores, Y sin em- 
bargo, precedido y seguido de esa manera, es aún más grande en si 
mismo que sus antepasados y su posteridad, que los patriarcas y los 
profetas, que los apóstoles y los mártires, Llevado por cuanto hay de 
más ilustre antes después de él, su fisonomía resalta aún s este 


fondo sublime; y sobrepujande á cuanto parecía superior 4 todo, nos 


rovela al Dios que no tiene modelo ni igual. Por ello, á vista de esa 
triple señal de la Divinidad, antes, durante y después, co Jos ante- 
pasados, en la posteridad y en el tiempo mismo de su vida, levántó- 
monos, hermanos mios, levantémonos todos juntos, quien quiera que 
seamos, creyentes é incrédulos. Si creyentes, levantémonos con el res- 
peto, la admiración, la fe, el amor para con un Dios que se hu mo 
trado á nosotros con tanta evidencia, y que nos ha elegido entre los 
hombres para hacernos depositarios de ese esplendor magnifico desu 
verdid. Y los que no ercáis, alros igualmente; pero con temor, con 
Ansiedad, como hombres que con vuestro poder y raciocinio sojs muy 
pequeños en presencia de los hechos que llenan todos los siglos, y 
que tan llenos están también del imperio y de la majestád d 
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Jauadoistus heri e hodi 
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Mirta é Tos Hebreos, e. XML, 


La grandeza de Jesús obscnrece y aniquila toda humana grande 
zaz es una grandeza la más propi para ejgnificar y cara terizar a l 
hombre Dios. Jesucristo, hermanos mios, pertenece á todas las edo 
des, abarca todas Jas naciones; El es la piedra fundamental donde 
descansa el Universo; El, el vínculo que enlaza todos los tienpos 
todos los pueblos; El, ya existia antes de nacer, y aunque nació 
sados muchos siglos, vivia ya en los designios de Dios, en la espe- 
ranza del mundo, en la historia de las naciones. No ¡ulvjerta, enbo- 
rabmena, el hombre carnal en los fastos del Univer y las mudan- 
tas y aucesiones de los imperios sino bullicios y alborotos de pasió- 


pes humanas, a descubra en él sino efectos felices de la politica y 


del valor; estragos sangrientos de la ambición; antojos y caprichos 
dela fortima: que el oristinno verdadero no fija su wlención en la 
corteza. y superficie de los acontecimientos, sino que ilustrado por Ja 
fo, penetra husta el principio y origen de las cosas; y por todas par- 
tes y en todas ellas ve 4 Jesús, de quien esta escrito que es el primo- 
ro y e) último; el principio y el término de los caminos elernós, y 
que así como todas las cosas fueron hechas por El, asi también fue- 
ron todas hechas pura El. 
Hoy, pues, hermanos mios, al hablaros de Cristo Jesús, lo haré, 
valiéndome de una idea tomada de las palabras del Apóstol: Jene 
el mismo que ayer es hoy, y lo será por los siglas de los siglos, iden 
tau vasta; que no cabe en el mundo, que traspasa los tiempos, y que 
es inexplicable si hu de analizarse con exactitud y dpsenvolverse en 
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toda su extensión. Coneretándome en estos momentos á la primera 
parte de la misma, os manifestaré lo que Sué Jesucristo ayer, esto es, 
antes de todos los siglos. Mus antes imploremos el Auxilio Divino, 
Ave Marta. 


Jesusehriztus heri: Jesucristo ayer, esto es; Jesucristo antes de lox 
siglos; Jesucristo desde la eternidad procxislente á la creación del 
universo. Esta es la primera época en que hemos de estudiar á Jusu- 
eristo; en el principio antes de todas las cosas era el Verbo, y ol Yer- 
bo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Estaba el Verbo en Dios 
desde la clernidad, y todas las cosás fueron hechas por £l, y nada de 
lo qque fué hecho, se hizo sin el. En €l estaba lu vida. Esto y solo esto 
pudo decir Sau Juan, y nbesto podemos entender ni explicar digna- 
mente; sabemos que la persona de Cristo es el Verbo eterno engzon- 
drado por el Padre en el hoy de la eternidad de su misma naturaleza, 
consubstancial á él; sabemos que este: Verho es la segunda persona 
dela heatisima Trinidad, que no existe fuera de su Padre, sino en el 
mismo Padre, porque sa esencia es la esencia del Padre, y su exis- 
lenera. es su esenci misma, Sabemas que este Verbo Hijo del Padre 
es la sabiduria del Padre, y que esta sabiduria concibió al universo, 
y lo crio de ho nada. Esta es la unica glosa que la teología católica 
nos da de aquellas sublimes expresiones del Aguila de los evangelis- 
Las, Poro ¿quién es capaz de investigar lo qué es usta sabiduría de Dios 
que precxistió a todas las cosas? Sapienfiam Dei proscedentem omnia 
¿quis investigani? El único medio de que podemos valernos para al 
canzar algo de lo que era Jesucristo, sabiduría sulistancial del Padre 
en la eternidad, es poner la yi vesta obra suya, que es el une 
verso; pues que por la grandeza y hermosura de las criatorás nos 
dice cl Espiritu Santo, que:punde rastrearse la belleza y magnitud 
del Criudor, Y aunque en Dios, en esta sabiduria, el idear so obra 
es un acto sólo de su entendimiento, sin trabajo, sin estudio, sio 
rellexión, 11 reparo ni enmienda, sin combinar nj discurrir, sin nece 
sidad de ordenar las partes unas después de otras; y el pensarlo, el 
quererlo y el hacerlo, cuando le pluzgo fué todo uns misma cosa; cun 
todo, el Espíritu Santo; para traducirnos este modo de obrar simpli- 
cisimo de Dios en un Jengunje en que nosotros. podamos unter 
derlo, nos representa al Verbo eterno venpado en bosquejar allá en 
la eternidad el diseño del mundo, en lirar sus lineas y Llomar sus 


medidas en el espacio. El Señor, nos dice el Verbo mismo, el Se- 


ñor, esto es, mi Padre eterno, me poseyó en el principio de sus 


caminos, antes: de echar mano 4 su obra. Yo estaba con el, cuando 
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preparaba los cielos, exando fijaba las leyes 4 que habían de obedo- 


ver los cuerpos espar idos por los abismos del espacio, mando com- 
pascaba las órbitas que había de describir cada astro, cuando nivela- 
ba las aguas sobre el aire y sobre Ja tierrra, cunndo Jas cmo xraba 
en los mares, fijando el equilibrio que debian guardar en los conti- 
nentes, cuando echuda la plomada para sentar los cimientos du este 
lobo; entonces estaba con mi Padre ordenándolo y arreglándolo 
todo; esta. eracla venpación en que me recreaba en aquellos EuInOs 
dias: delectabar per simgulos dios; festivo y gozoso en $4 Compania 


por toda aquella eternidad que precedió 4 la creación, ludens córam 


eo Omni re, deleitábame contemplando el diseño tun acabado y 


perfecto de mi'obra: ledens in orbe terraraom; pero sobre odo me com- 


placia considerando al hombre, obra prima y maestra de 1135 manos, 
Dalitico mea esse cui flES homiman. Ni es extraño ni impropio de la 
maiestad del Verbo este divino gozo, este eterno delcíle al mirar y 
rent ur el diseño de su obra; porque si después de Sabri 

dó tento, quie la tevo: por muy buena; si aun ahora se 

vomplace en ella, ¿onánto más se alegraria y se complaceria conlem- 
plándóla dentro de si mismo, dende la imperfección de los ma 

les no habían menostabado la belleza del original, donde todo: cra 
vida, todo era ser, todo era divino? Nosotros, siguiendo el estilo del 
Espiritu Santo, rastreemos len tanto la sabiduría del Artífice por 
la belleza v perfección dela obra; aprendamos á conocer a Verbo 
contemplando con una ojeada este universo. ¡Qué unidad tan exacta 
en un plan bn yasto! ¡Qué contrastes lan yarios, manejados con qué 
destreza! ¡Qué harmonía fan graciósn en la combinación de Jas par- 
1es! ¡Qué sencillez en los resortes que mueven esta mole! ¡Qué [e- 
cundidad en los resultados del juego recíproco de los seres 1nos con 
otros! Cada ser ocupa Su logar, cada cosa está colocuda en su sitio, 
No hay un rasgo de pincel débil, El dibujo es la regla de toduexac 
titud, aun en los trozos que parecen más descuidados. La expresión 
es vida, movimiento, alma que exbula sentimientos dulves, respira 
uracias, y jamás se debilita ni cansa, Siempre inmortal, joven y vi 
gorosa y nu £l colorido tiene tan vivas tintas y tan fuertes, como 
suaves y delicadas degradaciones. El claroobscuro pone maravillosa: 
mente cada cosa á Ja luz que se la debe dar para que haga su efecto, 
Todo se encuentra fácil, todo inimitable en este cuadro inmenso 
¡Bendita mil veces la mano que guió tal pincel! Pero hablemos más 
elaro: si tuviéramos 0j08 pará ver y oidos para oir lodo lo que nos 
dice esc cielo mudo, pero elocuente, callado, pero suavisimamente 


harmonioso; sí pudiéramos observar las ocultas y admirables opera- 
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ciones qué se están de continuo haciendo en este globo para producir 
los primeros elementos de nuestra subsistencia; cómo la luz y el cn. 
lor animan y connineyen las partes más inertes y brutas, y compo- 
nén con ellas Jos aires, los vapores, las aguas y las tierras; sí pene- 
tráramos por las entrañas de esta gran musa, y descubriéramos y si 
guiéramos sus arterias y venas por donde corren los raudales que 
forman lis fuentes y Tos rios; si colocados, como allá lingía Tulio a 
su Escipión, á proporcionada altura en la almósfera, viérunos 11 pe 
sando por delante de nuestra vista toda la superficie del globo: allí 
huñada de mares espaciosos poblados de inoumerables puces, aqui 
erizada con ásperas cordilleras de montañas altisimas, acá entierta 
de bosques espesisimos de corpulentos árboles, acullá extendida en 
prados y llanuras inmensos esmáltadas de Mores, las blancas nieves 
de los polos contrastando con los tostados arenales de la zona torrida, 
y todo animado de aves, de ficras, de reptiles, de insectos; sy 105 de 
tenemos al cabo contemplando al hombre, dueño y esclavo de la na- 
turaleza, el ser más fuerte, da criatura más debil, el primor más re- 
matado del poder supremo... ¡qué agnificas son, Señor, tus obras! 
¡Obras son de tu sabiduria animadas de tu divinoser! Esta es lacobra 
por la quese nos da á conocer el Verbo sue Artifice, enseñándo 
que es incomprensible. Zoe quod est, Dem estimari focit, Denm 
estimari non capift, como agudamente decia Tertaliano 
Mas ¿para qué crió Dios este untverso? En esto.es donde. uds ee 
descubre la grandeza de Cristo. Mabís Dios determinado criar el 
mundo para darse 4:conocer, y hacerse amar y ulabur de sos eríalu 
ras; y para que este conocimiento, este amor, estas alabanzas fuesen 
de Dios, debian tributárselo por persona: proporcionada 4 so 
irajestad infinita; pero no Jo era criatura: alguna. En: la serie de és- 
tos, por más quese acercasen 4 la perfección, como el hombre y el 
querubin, quedaba siempro una distancia inmensa, hasta llegará 
Dios. Faltaba en la cadena el principal eslabón, que debia unir lo in- 
finito 4lo finito, lo increndo 4 Ja crialura; y así como en todo 
resto de la naturaleza no hay salto alguno, no hay corte que separe 
unas cosas de otras de golpe y sin orden, kaumpoco podía haburlo de 
la criatura al Criador, Por 0so en el principio de los consejos de 
lios, in capite libri, estaba resuelto, como el primero y principal de 
sus secretos, que ese mismo Verbo, por quien era hecho el nniverso, 
se uniese á nuestra naluraleza, y haciéndose hombre enlazase marjvi- 
llosamente al Criador cor todas las exiaturas. Sin esto el universo 
habria sido lo que un hombre sin cabeza y sincalma. Y pues estamos 


viendo que la cs pal de todos los miembros del cuer- 
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po humano, y que todos los demás miembros parece se han het lio 
para servirla, así Uristo es el primero el principal micmbro del uni- 
verso; y el universo entero y todas sus partes y cada uni de ellas se 
criaron y dispasieron para su servicio y ornato correspondiente á su 
majestad, Lu'ornamentum majestatís suce, qu es la expresión de Ter- 
tuliano, Este mundo que vemos no es más que el palacio de Cristo, 
este es el alcázar del Verbo. El Padre, al enviarle al mundo hecho 
hombre, desplega delante de €l la lnz y los astros. y forma de los 
vielos el rico pabellón de su Hijo; desarrolla este globo, y las alfom- 
bras de: Morés son- preciosos tapices que le sirven de pavime 
Esas nubes de nácar rocamadas de oro somel trono que le pre] 
para que desde el residencie 4 los hombres El trueno y los rayos 
son lá orquesta é iimninación que anuncian su venida; los brami- 
dos de las ondas del mar y los rios son las palmadas de regocijo 
con que lo aplauden las aguas; las rocas y montañas, dese tajadas 
por los vaivenes del terremoto, festivas saltan y bailan también á su 
modo para celebrarlo; los árboles tronchados por el huracán se pos- 
tran para recibirlo humillados; los peces, las ayes todos los animales 
cebados por-su mano, reconocen festivos 4 Su Dios en Cristo, y Je- 
suerislo es aver como hoy el principio y el lin de todas las cosas, 
porque él hizo. el mundo, y el mundo se hizo para él. Dn arnamentum 
majestatís suo 

He aqui, hermanos mios, lo que ha sido Jesnoristo, antes de to- 
dos los siglos; Verho eterno, artífice del Universo, ¡Oh, Jesús mío, 10 
fuiste ayer para nosotros Criador; sed hoy, durante nuestra vida, luz, 


racia y soslón, para que con nuestros actos te gloriiquemos á fin 


de ser dignos algún día de quescas 1ú nuestro galardón y felicidad 


elerna por los siglos de los siglos. Jesusehristus heri et ho 


secula. 


LO QUE HA SIDO Y ES JESUCRISTO 


DESHE El 


PRINCIPIO HASTA EL FIN DE LOS SIGLOS 


¡stuz herí « hodie: iper el vu, su 


(8. Paño. Corta d los Hobreos, €. AUT 
v.18, 


Al enviar.el Eterno Padre á so Hijo ul mundo, onido 4 muestra 
humana naturaleza, para redimirnos, hermanos míos muy amados, 
lo adorna y reviste de gloria, gloria tal cual correspondía al Unigé- 
nito del Padre, Mono de gracia y de verdad; pone todas las cosas en 
sus manos, lo have depositario de £u omnipotencia, y durante el 
curso dde muchos siglos, envia personajes ¡lustros que le precedan y 
anunción su venida, hasta que, acercándose ésta, viene el Bautista, 
manifestando 4 su pueblo qUe Aquel á quien esperaron sus padres, y 
que des habian prometido los profetas, vivia ya entre ellos, Juan da 
testimonio y declara á todo cl pueblo, que alli: Gienen al Cordero de 
Dios, que quita los pecados del mundo, señalándolo evu el dedo en las 
riberas del Jordán, y publica que habia visto descender sobre él el 
Espiritu Santo y oído la voz de Dios Padre, que desde los cielos le 

laraba Mijo amudo suyo, en quien se complacia desde la clerni- 
dad. Finalmente, en el monte Tabor so repite la misma escena y de- 
Jante de Moisés y de Elías, de Pedro, Santiugo y Juan, suena la mis- 
ma voz del Padre, y estos tres apóstoles dan testimonio de haberlo 
oído, en-su prodicación, en sus epístolas y en-su evangelio. 

Mas 4 pesar de la brillantez y majestad con que recibe Jesucristo 
unas credenciales tan irrecusables, que acroditaban su origen y mi- 
sión divina, todavia el mundo no le conoce, y viniendo á habitar en 
su ejsa no le reciben en ella los suyos; misterio de e lad. digno, 
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ciertamente, de admiración, arcano profundo de ingratitud del pue- 
blo hebreo, que hizo exclamar al mismo. Jesucristo; Te adoro y te 
venero, Padre mio y Señor del ciclo y de la tierra, porque 
estas cosxrs d low, sabios y ú los prudentes, y las revelaste á los peque- 
finelos. 

¿Y nosotras, hermanos mios, somos del número de estos últimos, 
conocemos bien 4 Jesucristo? Sabéis ya, como os demosteé, lo que 


ue Jesucristo antes de todos los siglos, ayer (1). Vamos ra, fm 


de conocerle más y mis, á explicaros lo que es hoy, desde el princi- 
pio del mundo hasta el fin de los siglos. Por vos, ¡oh, Señora! el 
Verbo del Padre, tomando en vuestras virginales entrañas nuestra 
natural y dándose á conocer hecho hombre, se hizo sensible á los 
ojos de nuestra carne; haced « hoy, por Vos, se dé á conocer á los 
ojos de nuestro espiritu, Ave Mo 


Tesuschristus hodie: Jesucristo hoy. Ese hoy es el hoy del tiempo, 
desde el principio del mundo basta el fin de los siglos. Para saber lo 
que esJesucristo hoy, debemos subir al principio delos liempos. Cuan 
du el mundo, apenas habia salido de las manos de su autor, cutona- 
ban los espiritus celestiales los primeros cánticos en alabanza suya, y 
los astros y todas las criaturas, cada una á su modo, celebraban su 
gloria: Cm me laudarént símul astra matutina et jubilarent omnes ALA 
Dei. Luego se desconcierta una parte de aquellos espiritus, rebelándo- 
se contra sn Dios, y precipitados de la cumbre de felicidad en que 
Tueron criados, pagán su delito reducidos al mayor abatimiento y mi 
seria, y no sólo eso, sino que envidiosos de la suerte del hombre ino 
cente, lo seducen para hacerlo participante de su desgracia, hación» 
dolo cómplice de se culpa. Con estos desórdenes todo se trastorna; se 
frustran los planes del Criador, quien habiéndose propuesto: hacer 
ostentación de sa bondad en sus criaturas, no le dan éstas sino mo- 
tivo para desplegar su justicia, Era necesario re parar la obra entera, 
si había de servir para lo que se hizo; nadie podía repararla sino su 
Arlílico; y Jesucristo, sabiduriwinoreada del: Padre, que la había he» 
cho, unido á nuestra naturaleza, es en e parador. Pira repararla se 
propone formar en la lierra un reino suyo, entresac ando de la nat 
raleza viciada los que quiso para vasallos suvos. Reino que empezó 
en los desgraciados padres del género humano, y aburca 4 los lom- 
bres de todos los siglos, Este reino es la Iulezia de Josueristo, y por 
de contado se echa ya de ver en este plan de ri paración, que todo el 


n anterior 
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universo es pará la Iglesia, yen la Iglesia todo es para Jesucristo. 
No quiero, decía San Pablo, que ignoréis esto gran misterio, que 
abraza joda la economia del gobierno de Cristo en la reparación del 
género humano, y.se reduce 4 estas dos pal bras: que enccrtó Dios 
i todos los hombres en la incredulidad, para mostrarse misericordio- 
so con todos. Conduít: omnia 11 ineredulitate ut anrium misreatur, 
Dejó Dios 31 hombre pecador en las tinieblas, en que se había sumi- 
do, y permite quese precipito:4 los mús horribles desordenes; su en- 
tendimiento padece una ignorancia asombrosa; su voluntad es esclas 
vá de lás más infames pasiones. Ciego y frenético, codi vez más olrs- 
tinado en sus errores y más sin freno en sus crimenes, corre desho- 
cado de generación cn generición por espacio de veialicineo 
siglos, sin que sean espaces de contenerlo ni las aguas del Diluvio, 
ni el fnego de Sodoma, ni alíún otro de los terribles castigos, con que 
el Señor intentaba reprimir su osadía, y hacerle entrar dentro de si 
mismo pará cnmendarse. En el Sináj comiguza á abrirle los ojos del 
entendimiento por el ministorio de Moisés. y en el Calvario aplica 4 
su alma la medicina de su gracia, fruto de su preciosa sangre; en el 
Sinai graba su ley en dos tablas de piedra, en el Calvario se la eseri- 
be en el corazón con el dedo desu Espiritu; en el Sinaí habla sola» 
mente al pueblo de Istael, en el Calvario Hama ¿so reino al pueblo 
gentil; en la primera época todo el género humano es incrédulo, á 
excepción de muy pocas familias; en la segunda-es general la incre 
dulidad en todas las naciones, 4 excepción de la hebrea; eu la teroo- 
ra incurre ésta en la incredulidad de las otras naciones, y ústas en- 
tran enel reino de Cristo por medio de la fe. Llezari después de es- 
las ¿pocas vlra asis feliz, ena cual el Señor se compadecerá de 
todos, todos los pueblos entrarán á c oustítuirsu reino; habitará el lobo 
gentil con-el cordero israelita, y de todas las naciones formará Cris- 
lo:su rebaño, y él solo será su pastor. Y así como el pueblo gentil 
incrédulo recibió la gracia de la fe por la incredulidad del pue- 
blo bebreo en la venida de Cristo al mundo, así el pueblo hubreo se 
hizo entonces indigno de esta misericordia para poderla alcanzar al- 
gún día. Lsti mon orediderunt in vestram misericordia, ut el «psimise- 
ricordiam consequantur. Tal es el plan sobre que trazó el Redentor la 
ón de su obra: plan de profunda e incomprensible sabiduria, 

que hacia exclama apóstol: ¡Oh profondidad de las riquezas de la 
sabiduria y ciencia de Dios! ¡Cuán incomprensibles som sus juicios! 
¡Cuán investigables son sus caminos! Tanto mál era necesarto sin 
duda, para que el hombre prevaricador conociese.su enfermedad y ol 
valor de la medicina; que €l nada traía de bueno á la felesia, y que 
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su predestinación, su vocación, su justificación eran enteramente 
gratuitas. Por esp decia vo, que todo en el universo es para este rel- 
no de Cristo; las ignorancias y los errores sirven para buscar la luz y 
apreciarla: los crimenes y desórdenes sirven para sentir la deprava- 
ción de la voluntad, y solicitar lá medicina. Malos y buénos, tucré- 
dnlos y creyentes, justos y pecadores, todos, sin querer unos, y olas 
guericudo, trabajan por la prosperidad de este reino. Nubuco y Ciro 
Antioco y Tolomeo, Augusto y Nerón, Constantino y Juliano, Árrio 
y Alanasio, Agustín y Pelagio, Lutero y Colón, todos engrandecen la 
Jgle: os la consolidan, todos la adornan con nuevos trofeos de 
gloriosos triun unos persiguiéndola, la ennoblecen con mártires; 
otros combratiéndola, Ja ilustran con doctores; unos muriendo en su 
defensa, la presentan invencible; otros defondiéndola, la hacen apare 
cer columna y firmamento de verdad. De esta manera sirven 3 la 
Iglesia los malos para corrección de los buenos, y malos y buenos 
cumplen la voluntad de Dios, que todo lo hizo para sus escogidos, 
Omnia propler e %. Todo para:su Inlesia, y ésta para Cristo 
Jesucristo es el alma, el Pontífice, el Esposo de Julesia. Cristo 
es el alma, estu es, el principio de todas las acciones sobrennturales, 
se hicemos todos los miembros del cuerpo de su Iglesia. Asi como 
el alma del Lombre por medio de los nervios difunde por todos los 
nuembros del cuerpo humano su virtud y su vida, asi: Jesucristo por 
medió de $1 gracia comunica á todos los miembros de su Iglesia el vi- 
gor y [nerza necesaria para obrar bienen el orden sobrenatural: da 
constancia a los marlires, la ciencia 4 los doctores, la pureza á las 
Virgenes; por su gracia crcemos, por su gracia esperamos, y su Espi 
mto divino difundido en nuestros corazones, enciende en ellos la es- 
ridad, Sin él no podemos hacer cosa buena, y todas nuestras buenas 
abiras son obras de su gracia hechas libremente por.nuestra voluntad: 
Omnia opera nustra pesnobis, Uristo es el Pontífice eterno de 
los bienes futuros, según el orden de Melquisedec, que forma en el 
vorazón de sus fieles aquellos gemidos, que son lus oraciones desu 


Iglesia, que se entrega á ella para ser su victima y su sacrificio, y que 
habiendo entrado en el santuario de su Padre, bañado en 94 sur 


asiste á su diestra para ofrecerle estas mismas oraciones, este sacrifi- 
«io, que por eso. es aceptable 4 Dios, porque es de sn Hijo, Su Mijo 
clama por nosotros, cuido oramos nosotros; su Hijo es la victima 
misma que le ofrecemos; su Hijo es el Pontifica que la ofrece en aquel 
ará sublime, y la presenta ante la. majestad divinu; Cristo es el Es- 
poso de su Iglesin. De su costado salió durante e) sopor de su muer- 


le en la cruz, bañada en su sangre y purificada en las aguas del san= 


10 quis Í JESUCHISTO, ETC- 


to bautismo. Esposa á quien ¡ama con toda la inmensa termura de su 
corazón, por la que se entregó a si mismo para sintificario y hermo- 
svarla y hacérsola semejente 4 sj para que fuese digna de él, 

Esposo tidelisimo, que asiste 4 su Esposa sin separarse de ella, y 
la alimenta de sus carnes y la fortalece y reerca con su misma san- 
¿re; encuna palabra, es para ella Pastor y pasto €l solo hasta la con- 
sumación de los siglos. 

Si, hermanos míos, Jesucristo, asi como fué ayer Verbo eterno, 
artifice del Universo, es hoy Dios y hombre, reparador del. mismo 
Universo, por la. formación de su Ielesin. Reconozcamos lan inmensa 
bondad: aprovechémonos de tan mefables beneficios, de Jesucristo, 
quees para nosotros misericordia en esta vida, pura ser después 


ria y premio ¿lerno. Jesuscioristus heri et dhndié: ipoe el in sueula, 


LO- QUE SERÁ JESUCRISTO 


POR TODA LA ETERNIDAD 


eri eb hodie ipue el in ae 


to e qué es hoy 


y lo verá por los y 


S. Pinto, ( 
v. 18.) 


San Pablo, hermanos mios, que había estudiado á Jesucristo en el 
tercer ciclo, y que se gloriaba de no sabor otra cosa, que Jesucristo, 
mirando como superfluo todo, otro estudio, se aplicaba, si emburgo, 
iv ootocerlo más y mejor cada día, y tenia en poco todo lo que haliía 
adelantado en Ja ciencia de Cristo, comparado con lo que de restaba 
saber. Si pues, el Santo Apóstol no se daba por satisfecho, nise tenia 
por constmado en esta ciencia, ¿qué pensirema nosotros mis- 
mos? Por eso penetrado yo, católicos, de la importancia dela ciencia 


de Cristo, que es el fundaménto de la vida eteras, asombrado de su 
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profundidad. sublimidad, anchura y longitud inconmensurables á todo 
humauo entendimiento, y admirado de los nuevos tesoros que se des. 
cbren en Jesucristo, á medida que lo vamos estudiando y conocien- 
do mejor, puesto que en El están encerrados todos Jos tesoros de la 
sabiduria y ciencia de Dios, no me cansaré jamás de explicaros algun 
punto de esta doctrina; doctriva oristiuna, por excelencia, deseando 
con San Pablo 4 los de Efeso, que lleguéis 4 cobrarle afición, y 08 
apligucis 4 sentir el amor infinito, la dulzura inoxplicable que encie- 
mien si este estudio, Henándoos de toda la plenitud de Dios 
pleamini in omnen plenituiinen Dei. Asi es, hermanos mios, que 
completar el estudio acercado Jesucristo, siguiendo la grandiosa iden 
del Apóstol: de las gentes, consideremos lo que será Jesucristo por 
toda la eternidad (1). Para ello necesitamos la ltz de la Divina gra 
cia, Ave Marta 


Cuando se acabe el tiempo, hermanos mios, Jesucristo será por 
loda la eternidad, el mismo que hu sido desde antes y hasta el Sn 
de los siglos, ¡pee ef in amento. De los cielos descenderá sn esposa 

esta trmnfante ya, como se le manifestó 4 San Juan, tan ada 
viada y tan bella, tan por y amorosa, como la esposa viene á recibir 
á siresposo enel día de sus desposorios, Porque en todo este tiempo, 
que vive en Ja tierra, suspira confinuamente por aquel dulcísimo 
beso que de sus divinos labios recibirá entonces cuando vuelva su 


Esposo de juzgar á los hombres sobre tronos de inmensa gloria rodea- 


do y servido de millones de ángeles, como le vió Daniel, y acompa 


ñado de todos los predestinados se presente ante el antiguo de dias, 


que es sul Padre, y reciba de ól el poder y el honor y el reino; Dedit 


A polestatem el honorem el reguunt. Poder eterno, que nadie arrancará 
jumas de sus manos, con el cual pondrá 4 todos sus enemigos bajo 
de sus pies, sin que puedan jamás rebelársele, encérrándolos en los 
allismos, y entrezándolos á los ángeles prevaricadores, que serán 
eternos tunimstros de su justicia, Hasta entonces sirvieron como ¡ns- 
tiramentos y como-aprovechan los tablones de los andamios para la 
construcción y perfece ¡ón de su obra; entone es, va inútiles, serán arro- 
judos sin resisten Al fuego inextinguible. Hasta entonces pelean 
unidos los reves de la tierra y los p ss de las tinieblas contra el 
Señor y contra su Cristo y se creyeron 4 veces Irimnfantes y canta- 
ban valo victoria; entonces Jesucristo desde el cielo 4 la diestra de 


su Padre se burlará de ellos, cuando vean frustrados todos «us pro 


1) Vénnse lo Ñ anteriores 
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yectos y aniquiladas para siempre sus fuerzas, Enlonves les hablara 
en su ira, y los alcrrará en su foror; les dirá con voz de majestad y 
de espanto: Velsme aquí constituido rey por mi Padre, rey sobre 
Sión, monte santo suyo, enel más sublime trono de su ria. Ord 
su decreto irrevocable; ojd «4 voluntad. la palabra que me dirige. 
Tú eres mi Hijo; hoy te he engendrado, Pídene, alí tienes a tu dis 
posición las naciones y pueblos de todos los siglos; tuya us lu tierra 
y lodos sus linderos del Bóreas hasta el Austro, de opcidente á orjen- 
te, todo es tuyo, gobiérmalos con cetro de hierro, desmenúzalos, 
pues no quisieron someterse al suave gobierno. de tu cayudo, y des 
preciarón las propuestas de paz que les hiciste para su bien. Tal 
será el poder de Cristo después de los siglos, Y. ¿cuál será e] honor 
con que lo engrandecerá su Padre? Honor dado por Dios, honor que 
da á su Hijo, Dios como su Padre. El que estaba sentado en el trono, 
dijo: Me aqui, todo lo hago muevo; que es decir, que para estos des 
posorios de Cristo, para este reino:suvo de majestad y gloria se crían 
como dice Ispias, muevós cielos y nueva Mierra; y si tales son Jos 
que crió para que fuesen el aleázur y palucio de su Mijo, cuando éste 
venta pobre y humilde, y como: de incógnito, ¿qué serán aquellos 
cielos nuevos, aquella nueva tierra, morada elerna de la justicia, que 
nos hare esperar San Podro? Cielos y tierra dignos de Jesucristo yl 
rioso y triunfante, y proporcionados á su divina exaltación y triunfo 
Si tal salró esta obre de sus manos onando la crió; ¿cómo será custdo 
lá retoque? Todas sus partes, todas lascrioturas recibirán nuevas pur 
feceiones, y los ángeles y los predestinados viéndolasá otra luz, des 
cubrirán en ellas gracias y primores inexplicables. Y así como en Las 
ertaluras racionales no aparecerá desorden alguno, apurada la mal 
dad de los pecadores, asi brillarán las insensibles y ls animadas sin 
menoscabo ni imperfoceión alguna, Tal será la carroza de Dios para 
su hijo Cristo, en la que le harán corte millures de millones de espí- 
ritus sublimes y de almas bjenaventurados, que alegres sin temor ni 
recalo de mul alguno poscerán con júbilo celestial sin fin 4 sh amor 
Jesucristo. Ali enjugara este amorosisimo Esposo las lágrimas desu 
esposa; allí la espostembelesada con la belleza divina de tal E 
olvidará los trabujos y angustias, los dolores y peligros que sufrió en 
Babilonia, en casa de sus padres. El Esposo lá amará tiernamente 
enamorado de la hermosura y dotes ¿on que la ha ennoblecido, y Jas 
almas felices seguirán á su Rey en contento y regocijo eterno. Este 
será el reino de Cristo en el fin de los siglos y por toda la eternidad. 
Reino suyo, porque lo ha conquistado con sm preciósa sangre, 
reino que pondrá á disposición de Dios y su Padre, ofreciéndole al 
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pi du su trono los despojos de sus triunfos: enc adenado el demonio, 
elmundo vencido, destruido el pecado, y, por último, acabada la 
muerte, Novissima awtem inimica destrucur mors. Remo del Padre, del 
Hijo y del Espiritu Santo, de todas tres personas en ima: sola escn- 
éña, en el cual se cumplirá: con toda perfección desun modo que aho 
ra no podemos penetrar, lo que pedía Jesús en el cenáculo 4 su Pd- 
dire, en la vispera desu pasión: que todos sus escogidos fuesen uno, 
como 44, Padre mio, decía, estáis en mi, y yo. en vos; del mismo 
modo ellos con nosotros sean no como lo somos vos y yo. Yo estaré 
en ellos, y vos en mi, para que haya una unidad perfecta y consuma» 
das wtsint consumematí in son, De esta suerte Dios será en todas las 
cosas, y Cristo lo será todo en todos sus escogidos: porque ni las 
almas poseerán cosa alguna fuera de Dios, y Dios será para ellas to- 
das las cosas que ellas puede N 1magmar y 2 er: Lira 0 MALO 
in omnibus. Cristo será todas las cosas para todos, porque así cómo su 
Padre se conoce en él, y el Padre y el Hijo se aman en el Espiritu 
Santo, á ese modo aguellas almas, que no pueden entrar en parte de 
las operaciones de Dios dentro de si mismo, las imilarán divinamente, 
conociendo 4 Dios ea el entendimiento de Cristo, amando á Dios en 
la voluntad de Cristo; y esta alma divina, unida hipostálicamente al 
Verbo, será el medio proporcionado por el que se hará la unión in- 


tima que hu de haber entre Dios y Cristo, entre to v.su Iglesia y 


entre Dios y la Iglesia misma; Omnia et in omuibur Clristus 

¡Templo de Dios, atrio de lo naturaleza, santuario de la gracia, 
tabernácnlo de la gloria, todo para Cristo. Jesucristo ayer, Verbo 
éterno, Artifice del universo. Jesucristo hoy, Dios y Hombre, repara 
dor del nniverso por la formación de su Iglesíu, Jesucristo por Lodos 
los siglos, venecdor de todos sus enemigos y rey y Señor, Dominador 
pacifico y eterno de todo lo erjudo! ¡Ay, Redentor y dre de nués- 
almas! Tu fuiste ayor para nosolros Criador; tu eres hoy para nos 
otros Redentor: Sé-tú para nosotros glorificador por toda la.éterni- 
dad. Amén. 


ochos hijos do 


Aunque el hombre por su naturaleza sen inferjor 4 los 41 


ha sido, 10 obstante, elevado por gracia á tal grado de exaltación y 


de urandeza, que excede, en cierta manera, la perfección y dignidad 
de aquellas sublimos inteligencias. En efecto, hermanos míos, gloria 
invlablo es la del hombre el haber recibido el privilegio de llamarse 
con toda verdad hijo de Dios, viniendo 4 ser, por adopción. lo que 
Jesucristo pof naturaleza. Elevación incomprensible cuvo origen y 
principio es»el misterio ungusto de la encarnación del Verbo. Esta 
es la verdadera escala, figurada en la de Jacob, por la cual descendió 
hasta nosotros, asuciándones 4 su naturaleza divina y dándonos la 
potestad de. ser sus hijos. Pues al modo que los mares y los rios 
gvin la comparación de un sabio, umen:á las naciones más remotas, 
haciondo pasar las riquezas del Oriente al Occidente, y las del Aquí- 
lón al Mediodía, para que sean comunes los bienes del universo; así 
el Verbo encarnado, hablando con la debida proporción, vino 4 ser 
como un profundo mar de aguas saludables, sobre las cuales ee eleva 
la nave de la lglesta: hasta lo alto de la montaña sant, emporio ad- 
wmirable del comercio estableción entre Dios y el hombre. a 
Figuraos, hermanos míos, aquellas aguas, que saliendo. de los ca- 
nales en que el arte las ha encerrado, conservan aún la impresión ó 
impulso de sy primer movimiento, y shben tán altas como su origen 
y hinllaréis ciorta semejanza de estas aguas divinas, que bebemos en 
las fuentes sugradas del Salvador, fuente de agua viva, que. silla 
hasta el cielo; origen de todas las gracias, que tiénen virtud de sa- 
nar, pues saliendo de esta canal divino, se remontan hasta la Divi- 
vidad, de donde descienden y dan al hombre, á quien han: reengen- 
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drado, la potestad de ser hijo de Dios: Dedit eis potestatom filios Dei 
Jen 

He aquí, señores, el grande, el inefable bien concedido al hombre 
enel mi y adorable de la Encarnación que celebramos este día 
Mas como las obras de Dios en el orden de la gracia exigen para su 
perfecto complimiento la cooperación del hombre, juzgo A proposito 
pura vuestra insirucción exponeros, eb primer lugar, lo que Dios 
hizo por el hombre en el misterio de la Encarnación, ven segnulo, 
lo que nosotros debemos hacer pura complir con Jos designios que 
tiene Dios sobre nosotros en este misterio. Imploremos la asistencia 
del Espiritu Santo por la poderosa intercesión de su augusta Esposa 
w madre muestra, Ave María 


Nadia más despreciable que el hombre abandonado 4 si mismo; 
puro nada más elevado que mismo hombre unido á Dios. A pesar 
del fondo de miseria que encierra, sus sentimientos de grandeza y de 
elevación no tienen limites, Lleno de una viva y secreta impresión 
de su origen, se halla en un estado de violencia: mientras se consis 
derá en situación inferior al principio de donde la descendido. Hecho 
áitmagen de Dios, sólo en Dios puede ser feliz, y sólo Dios es capaz 
de saciar completamente su apetito de gloria y de grandeza. El Verbo, 
en efecto, halló el medio de llenar esta capacidad sin límites del eo 
razón humano, tomando carne en ul vientre virginal de Muria y ha 
ciéndose hombre, para que el hombre viniese á ser Dios: 

El deseo, pues, que tiene el hombre de elevarse, cunudo es ins 
pirado por el amor propio, 6 dirigido por las pelitos criminales, es 
el origen de su perdición y su ruina. Mas si este apetito de elevación 
y de grandeza tiene su origen en Dios y es sostenido por su gracia, 
conduce 4 la vida eterna. Asi, cuando el demonio envidioso de la flici- 
did dol hombre, quiso arrastrarle al precipicio en que 61 mism bia 
caído, despertó en su corazón el amor de su propia excelencia. Li 
somjeúle con la esperanza inmegmaria de ser como Dios quitándole su 


verdadera grandeza por medio de una promes vibis sicut dit, 


Pero el Verbo divino, oponiendo las adorables invenciones de su 
amorá los nocivos artificios del espírito tentador, se sirvió del mismo 
sentimiento de eloyación, impreso en el corazón del hombre, para 
sacar la reparación desu infelicidad, de lo que había sido su cansa; 


¡Hombre inobediente y soberbio! tú te habías perdido por aspirar á 
una semejanza con Dios, orgullosa € independiento; pero tú serás 
salvo por el desco sincero de una semejanza santa, religiosa y sumi 
si á este Dios nismo, cuyo secreto y medios te ha manifest ado en el 
adorable misterio de su encarnación. 


DE LA ENCANMACIÓN DEL VENDO 49 


Para formar alguna idea de este misterio, no debemos perder de 
que la unión de la persona del Verbo con nuestra naturaleza es 
denotada por el término aueción. Cristo en efecto significa el ungido 
del Señor, para darnos 4 entender que la naturaleza divina es como 
un sagrado óleo, con que la humana, pará decirlo asi, ha sido toda 
ungida y penetrada por medio de esta unión inefable; por manera que 
sin mutación de uma nateraleza en otra, tomo el Verbo las enfermo- 
dades humanas, y al hombre se comunicaron las perfecciones divi- 
nas. De Cristo en efecto se dice con verdad que fué pobre, súbdito, 
obediente, pasible y mortal, sin dejar de ser inmortal, infinito, inde- 
pendiente, omnipotente y señor universi 

Y ¿enál otro ha sido su designio en este adorable misterio, sioo 
extender en el modo posible esta comunicación incfable á todos los 
hombres? Pues aunque la substancia de este óleo celestial <ólo ha:sido 
inmediatamente derramada sobre la humanidad de Jerueristo, que 
recibió la plenitud de la divinidad, sin embargo, el. perfame de esta 
unción adorable y de esta divina esencia se extendió sobre la tierra. 
El vaso que contenía este precioso bálsamo se quebró sobre la cruz, 
para que su buen olor llenase 4 todo el universo por medio de la 
gracia de la redención, cuyo inefable misterio tuvo origen en el de 
la encarnación. Esta gracia, pues, es como una sutil participación de 
la, divinidad, 0 como una preciosa Jevadura que purifica toda la musa 
corrompida de Adán, cuando se Je mezcla por la aplicación de los 
mérilos de fesucristo, de quien se rovisten los que reciben esta gracia 
por el canal de los sacramentos y por los actos de la Religión, que 
dando en cierto modo divinizados, Y he aquí lo que hizo decir al 
evangelista, que el Verbo haciéndose carne, habia dado 4 todos los 
hombres la potestad de ser hijos de Dios, 

Si queréis, pues, formar alguna idea asimismo del <ublime arado 
de gloria 4 que os la elevado el misterio de la encarnación, conside- 
rad la sograda piscina del baútismo, en que habéís sido reengendra- 
dos, á manera del seno de María, en que se concibió el Verbo divino. 
Aquí toma el Señor una naturaleza humana, y en el bautismo se nos 
comunican dunes de una naturaleza divina. La operación del Espíritu 
Santo hizo fecunda-ú una virgen en el misterio de la encarnación, y 
esta operación misma da en el bautismo una infinidad de hijos espi- 
rituales í la Iglesia, La operación del Espíritu Santo hizo que nacie- 
sen Dios de una doncella, y la misma: operación hace que tiazcan 
espiritualmente de Dios los hombres, ¡Qué alteza! ¡qué dignidad, se- 
ñores! Recibida ma nueva vida en estas aguas saludables, no consi- 
dertis ya la masa impura ni la senda ignominiosa por dónde se la 

Misriros. Tomo 1 4 
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multiplicado la posteridad de Adán. Vosotros no so1s ya: en este feliz 
estado hijos de ira y de miseria, porque habéis entrado ca los dere- 
chos de hijos de Dios; participas en cierto me do de sus inefables per- 
fecciones; sois herederos de sús riquezas, y bajo esto resper to no sols 
ya hijos de la carno y de la sangre, sino del mismo Dios 
“La incfable gloria que recibe la naturaleza humina por su unión 
con el Verbo, se extiende abre la posteridad de Adan, que viene-4 
ser en cierto modo la familia de: Jesucristo. La operación divina del 
Espíritu Santo, que da una vida: humana a] Salvador del mundo, da 
asimismo una vida divina a todos los que renveen por su gracia em 
el sacro bautismo, 

¿Qué más? Cuando nacemos al unndo, recibimos con la vida 14 
tural la imagen y semejanza de la Divinidad; pero al renarer por la 
gracia en el huntismo, recibimos el Espiritu de Dios. Marcados con 


hermanos de Jesucristo, 


el carácter inefable de hijos suyos, cómo 
cobirederos de su loria y templos vivos del ritu Santo: ¡Señor! 
¿Quién es el hombre, 6 qué visto en él, que tan engrandeces (11? 
¿Cómoes que por vuestra encarnación le hubéis coronado de glo- 
ria v de honor, constitivéndole sobre todas las obras de vuestras 
manos? Reconoced, señores, reconoced vuestra altisima dignidad de 
hijos de Dins por gracia y por adopción; y $ asppriis d ser eli ride 
mente felices, corresponded con gratitud 4 tan singulares Lunefcios, 
Después de haber considerado lo que Dios ha hecho por el hombre 
en el misterio de la.encarnación, es necesario meditéis bien loque 
el hombre debe hacer por Dios, para corresponderle agradecido, 
Con dos fines principalmente propone la:santa Iglesia á sus hijos 
el beneficio de la encarnación del Verbo. En primer lugar, para que 
renueven los votos y oraciones de los antignós palriartas 
enndo, para que imiten las disposiciones y sentimientos de Ma 
Santisima, cuando le fué anunciado este misterio. He aquí «l mods 


de corresponder con gratite an singular beneficio. Meditad pues 
en este santo día las figuras divinas, lus adorables profecias de tan 
sublime misterio 

Esta es, señores, la 6cuyución digna que la] ed 
Sicos; JA gue desea resuene en: sus angustos templos, la qu pone en 
boca de sus ministros y la que sirve de materia ú sus oraciones y 
cánticos, Renovad pues á los pies delos alfares los votos y oraciones 
delos santos patriarcas, Medi aquellas admirables palabras que 


canto lu Iglesia nuestra mudre con tanta solemnidad, devoción y ter 
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nur á fin de inclinar á su divino Esposo, 4 quu descienda y renazca 
espiritualmente en el corazón de sus hijos. Entrad, os ruego, en los 
sentimientos de Jos patriarcas, que llenos en sa espiritu de la idea 
de-tan sublime misterio, lograron: recibir en la antigua lev las ben- 
diciones de la nueva j 


El Señor, en efecto, toma en las santas Escrituras e) nombre de 
Dios de Abraham, de Isanc y de Jacob, y quiero ser apéllidado con 


ésta bella denominación por todas generaciones, Nombre inefa- 


ble, que conviene particularmente al Verbo encarnado, cuyas más 
brillantes figuras fueron aquellos patriarcas, Abraliam vió desde le- 


Jos el día del Señor, y fué transportado en alegría, cuando le fué 


revelado el gran misterio que acababa de represóntar lan vivamente, 
en el acto mismo de querer sacrificar á su hijo Isaac, en quien Je 
habian sido hechas las promesas, 1 de tenía presente en el espi- 
ritu, cuando engañado por el misterioso artificio de Rebeca, dió su 
paternal bendición 4 Jacob, que cubierto de pieles y de los vestidos 


de Esaú, representaba al vivo á Jesucristo, cubierto con la aparicn- 


cia del pecado, sin incurrir en'su malicia, Jacob asimismo penetrado 
de lan gran misterio, y estando para morir, al darás hijos Las 
bendiciones proféticas, cuando llegó 4 Judá, de cuya tribu debía na- 
cer cl Salvador del mundo, pronunció la célebre profecia en que le 
lama: Expectación de las gentes. Lleno Moisés de esta: misma idea, y 


queriéndose excusar de ir 4 la presencia de Fardón de parte de bios, 


que le habia elegido para libertar. de la esclavitud de $ zipto al pue- 
blo de Israel, teniéndose por indigno de tan alto ministorio, exclá- 
ma: enviad, Señor, al que debéis enviar; haced descienda del cielo 
el verdadero Salvador: de vuestro pueblo y la esperanza de Israel, 


que tiosótros deseamos, 


¡Dicloso:pues el eristiano, que en este dia solemne renneva en 


su corazón com el fervor posible los ardientes deseos de aquellos san- 
1 


los patriarcas, diciendo con la Iglesia: ¡oh sabiduria eterna, que su 


te de la boca del Altisimo, y que dispones todas las cosas con Mer: 


za y con dulzura, ven á enseñarnos la prudencia de lá salud! ¡Ob 


Adonaf, jefe de la casi de Israel, que apareciste á Moisés entre las 


lamas de la zarza, y le diste la ley sóbro el monte Sinsí, ven á librar 
nos; extendiendo tu brazo omnipotente, para sacarnos de la esclay¡- 


tad! ¡Ob raíz de Jesé, dada cu signo á los pueblos, en cuya presencia 


guerdarán silencio, y á quien las naciones dirigirán sus vo- 


los reyes 


14 4 ver, y no, retardes el momento feliz de nuestra 
libertad! ¡Oh llave de David, que abres, y núdie cierra, que cierra 


y nadic abre, ven d abrir la prisión y quebrar los hierros que tienen 
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al hombre esclavo! ¡Ol celestial Oriente esplendor de la luz clerna, 
«ol de justicia, ven 4iJuminar á los que yacen en tinieblas y entre 
las sombras de Ja muerte! ¡Oh Rey de las naciones, piedra angular, 
que reunes en un mismo cuerpo la sinagoga y la Iglesia, von 4 sal 
var 41 hombre que sacaste del barre 2 formuarle 4 lu Imagen y se- 
mejanza! ¡Ob Emmanuel, rey nuestro y legislador, deseo y esperanza 
de los pueblos, ven á obrar la salud que esperamos de li, que eros 
nuestro Dios y nuestro único refugio! 

Asi debe explicarse el alma fiel que desea celebrar dignamente el 
adorable misterio de este día y aplicar ú sus necesi dades particulares 
estas oraciones universales de la Iglesih, y en medio de sus tribuli- 
ciones elamar al Señor con los acentos de los patriarcas y profetas 
Mas para ello es preciso entrar en los sentimientos de María desde el 
momento en que el éngel le anunció la encarnación del Verbo en 
sus entrañas. Esta es la principal disposición que Dios exige de vos 
otros. 

¡Quánto desearia, señores podi me elevar sobre mi propia debi» 
lidad, para trazaros una viva Imagen de tan inefablo misterio, fecun. 
do manantial de las gracias y dones del Altísimo; para representaros 
auquel momento feliz en que el Verbo, para regocijo del cielo y de la 


tierra. tomó nuestra humanidad en el se no de la más pura de 


genes, y quebranto las « adenas que tenían cautivo al hombre bajo el 


yugo del demonio! 
"Mabía ya Megado el tiempo en que el Mesias debia aparecer sobre 
la tierra; la cusa de Judá «veía trasladado 4 Otras: manos su cet la 
corona de sus reyes legítimos ceñía la cabeza de un usurpador. Todo 
denotaba el fin de aque Mos dis misteriosos que había yaticinado Da- 
miel. La Sabiduria eterna, pródiga de sus gracias, las habia durra- 
mado con profusión sobre María, para preparirse un templo digno 
desu habitación. Esta incomparable Virgen Jabía vor mdido con 
úna fdélidad sin igual duna gracia sín ejemplo. Ella unía la sangre 
de los reyes al esplendor de las virtudes. La gracía que recibió en el 
primer momento de su concept ¡ón, y que siempre fué creciendo, ha- 
hia en fin Hegado 4 este grado de excelencia, que debia servir de úl- 
tinta preparación á la encarnación del Verbo en sus entrañas, ¡Qué 
momento, señores! Los cielos se inclinan; lás nubes llueven al Justo; 
el Señor desciende sobre su tubernáculo: conducido el Altisimo sobre 
las alas de los vientos, vuela del cielo á la Lierra y nace cn el tiempo 
el Eterno 

Considerad 4 Maria enel momento de la anunciación del ángel; 
penetrada de los gemidos de la naturaleza: humana ¡Ah! ¿Quién no 


DR LA ENCANNACIÓN DEL Y 


ve á esta miserable esclava del pecado postrarse en este instante 4 
los pies de María, monifestándole sus llagas y esperando el consenti- 
miento decisivo, de donde pendía nuestra redención? Avivad aqui 
vuestra fe pura otr aquel grande fal, 0 hágase, aun más maravilloso 
que el de lu creación del cielo y de era; pues por medio de él 
vino en aquel momento d ser la verdadera madre de un Dios-Hom- 
bre, salvador del mundo, 

¡Quién pudiera, señores, penetrar la santa obscuridad de esta 
mube misteriosa que envuelve la gloria del Alisimo! ¡Quién pudiera 
descubrir Jas operaciones del Espírito Sunto en sí esposi Maria! 
¡Quién pudiera ver 4 los cielos abrirse y destilar al Salvador en aquel 
seno virgmal, com0 Uni preciosa E ta de rocio que cal sobre una 
lor! ¡Quién pudiera ver el respeto y veneración con que ret ihió esta 
Señora aquel precioso deposito que el cielo le confiaba! ¡Con qué u- 
mildad tan profunda postrábase en espiritu ante la presencia de este 
Dios anonadado! ¡Con qué santa impaciencia no suspiraba por el mo- 
mento feliz de dar 4 luz 4 Cristo, Sol de justicia. del cual había sido 
¿lla constituida por el Señor pura y hermosa aurora! 


¡Ab ] 


Jocs limitadas de muestro entendimiento! ¡débiles expre- 
siones del espirita humano! ¡cuán incapaces sois para entender y ex- 
presar la dignidad, y penetrar la profundidad de estos adorables mis- 
terios! ¡Ol, cuánto seria de desear que, orupando los ángeles el lugar 
de los hombres, tratasen de estos grandes asuntos de un modo digno 
y cual desvan los fieles! ¿Pero qué digo? Maz, Señor, que cada uno 
de mis oyentes se hable 4 si mismo, Ju e ruego, de lo que 
pasa en el interior de María, llevando en $us entrañas el precio mes- 
timablo de nuestra redención, y esperando el momento descado de 
manifestarlo al mundo; juzga, digo, de su espiritu por aquel cántico 
admirable del Maguifical, eo que fenolmente resplandece su humil- 
dad, que su reconocimiento y gratitud ¿los beneficios del Señor. Ni 
pierdas de vista la conversación que tuvo en la montaña con Santa 
Isabel su primis conversación divma, dice San Ambrosio, en que dos 
madres, animadas del espiritu de sus hijos, pronunciaron tantos rá 
culos como palabras; y he aquí lo que yo os propongo por materia 
digna de ynestra meditación en este día 

Asi debemos preparar las sendas del Señor y disponernos a reci 
bir da gracia de un nocimiento espiritual. Entrad pues, os ruego, en 
el espirita de Ja religión, y para dar gracias á Dios, que os ha ele- 
vado á la altisima dignidad de hijos suyos por el misterio de la en- 
carnación, corresponded á tan incomparable beneficio por medio del 
amor y de la caridad. 


E LA ENCA 


ñor! vale dar en este momento eficacia 4 tu divina pala 


bra. Ella empieza 4 formarte en las almas; por ely: obraste nuestra 


creación y consamaste Ja obra de nuestra redención; ella enciórra el 
germen de esta divina dape 1011, 4 que fuimos destinados por este 
adorable misterio, Haz, pues, que esta santa palabra prepare la tie- 


rra de nues! 05 Corazones, 4: fin de que produzcan frutos de vida 
eterna. Tú, Señor, comenzaste tu imagen al crirnos; tú la reputraste 
redimiéndonos del pecado; perfecciónala santilicándonos; acaba tu 
obra, y después de habernos hecho racionales por la natura 
jos adoptivos por misericordia, santos por tu gracia, digo 
ños participantes de ta gloria. Amén 


1, hi- 
hacep- 
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4 


ul mira) 
Y onto sa 


cltos para lin 


Dios no ha querido manifestar á la razón humana los desienios 
de sn misericordia y los secretos desu vterná sabid aría, Un Dios ee 
sadado y revestido de la forma de esclavo. ha querido a 
iaor de tuna ley nueva pe contradice todas las porvers 15 inclinacio- 
nes de los hombres, y que propone cómo objeto de muestra fo, dog 
mas y verdades que no puede alcanzar la humina razón E 
lados ¿no;es e] problema más incomprensibl 


de sostener? ¿Pero ¿4 quién la q 


te legis 
la paradoja más dificil 
; nerido el Señor manifestar los conse 
jos de su subidoria, haciéndole participe del misterio de su encarna- 
cion? Adoremos, hermanos mios, los altos 4 ida 
del Señor, El hombre sencillo 


ilustrado por una fe pura, sost 


impenctrables juicios 
guiado por una obediencia ciega, 
ido por una confianza sin limites 
vido dle que la luz de su propis razón no le ofrece sino dias 
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blas y coguedad. ansioso de buscar la verdadera Juz sólo en aquél 
que puede iluminar d todo hombre que viene ú este mindo (10, esa 
guien se concede este henuficio. El cristiano fiel, es a quien Dios co- 
munica hoy:ses grandos secretos, revelándole el mayor de sus prodi- 
glos; pero Ya qué sabemos sus de os sobru nosolros, considere 
mos también las obliguciones que nos impone, y lo que debemos ha- 
cer para entrar co el espiritn de este misterio; Y pues que en alguna 
manera lo hace el alimento de nuestra fo, también nos permito me- 
ditarlo, con tal que nuestra curiosidad:se abstenga de todá vana 10- 
vestigación, y que nuestro orgullo no entre en discusiones diri 

á otro fin: de manera que Jesucristo, que es el objelo esenc tal de este 
misterio, es hoy la antorcha que nos puede hueer sondear su profun- 
didad. Por tanto, ubandonando en esta materia las Ñores y los ador- 
nos de la clocuene ñiré, para alimentar el espiriin de pie- 
dad, exponer con pulabros claras y sencillas las instrucciones, Jos 
consuelos y los prodigios que encierra el misterio de la encarnución: 
Imploremos la asistencia, ele. Ave María. 


Entre la multitud de atributos que forman la esencia de la Divi- 
nidad, la Religión nos habla más frecuentemente de la justicia y de 
la misericordia; á causa sin duda dela relación intima € ¿ndispensa- 
ble que tienen estas des cualidades con nuestra santilicación El Pro- 
feta, hablando de estos atributos, se sirve de ana comparación digaa 
de aplicarse á li materia que me he propuesto. Supone, al parecer, 
que la misericordia y la verdad, la justicia y la paz han estado por 
algún tiempo desunidas Ju una de la otra, y ciertamente, consideran 
do la situación de la naturaleza humana antes de- Jesucristo, mada 
tieñe de incomprensible esta especie de desunión entre La ansericor- 
diw y Ja justicia; pero penetrado el mismo Profeta delos efeolos de 
este inefable misterio, nos dice que la misericordia y la verdad se 
han salido al encuentro, y que se hesaron la justicia y la poz. Lu 


unión de estos dos atributos es la que debemos considerar en 4 


misterio. La justicia de Dios exige una victima proporcionada á la 


olexss y digna del ofendido, y entonces la justicia recobra todossus 
derechos: el hombre tiene necesidad de un medisdor, cuyo mérito Y 
excelencia borren toda su fenldad y hájeza, y entonces la miseri- 
cordiale pondra otra vezen el goce de sus derechos, Veamos ahora 
estas dos ventajas en el misterio de esto dia. 


¿Cuál es el mérito, hermunos mios, de la victima y el precio del 


Nes 


| Dd 
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sacrificio que prepara? ¿Masta que punto habían llegado los hombres 
con sus pecados? ¿No se habían precipitado en el abismo más ver- 
gonzoso? ¿No hubian reunido todos los crimenes que el orgnilo, la 
indocilidad y el desprecio podían inspirarles contra su Dios? ¿No has 
bia toda carne corrompido sus cuminos, como diceel Espiritu Santo? 
Pero juntemos á esto el grito de todos los pueblos, de todas las gano. 
raciones de la tierra; reunamos en un mismo punto de vista la em- 
pres: raria. de los. que construyeron la torre de Babel, las infas 
mes prostiluciones de los habitantes de Sodoma, las freruentes 
deserciones y monstruosas ingratitudes de Isravl, las extravagantes 
idolutrias y las ridienlas supersticiones de tantos pueblos que vivian 
en la sombra de la muerte; penetremos en las: generaciones que se 
sucedieron después de la venida de Jesucristo, y traigamos á la me 
moria las sy solas persecuciones, los ismus, lus: li ias; demos 

ú 0juada sobre los desórdenes de nuestro siglo; y toda esta 
serie de sucesos lan extraños y horribles nos demostrará el estado 
en que se hallaba el mundo antes de la venida del Mestas, y los mo- 
tivos gravisimos que la y raron. Sin embargo, esto todas a no es 
bastante, para conover hasta punto habia subido la indignación 
de Dios contra la erfáatura. Ya Hegaban úsu colmo los ultrajes hechos 
á los mis santos atributos d Divinidad; se habíun despreciado sus 


órdenes más positivas; se habian insultado us llamamientos más 


nos y sensibles; y tantos pecados habían levantado entre Dios y:el 


hombro una muralla de separación. ¿Quién, pues, tendra faerza has- 
tante para derribarla? El hombre, dice el Profeta, esintap 


2 de obrar 
su propia redención; v hallándose cgado de pecados, y teniendo 
tan ofendida la Divinidad, ¿podrá constituirse por intercesor de los 
demás hombres? ¿Sus riegos podrán aplacarla? En este conflicto se 
presenta una vichima que el hombre no conocía, y que Dios admitirá 
muy gustoso, royestida de todos los caracteres de una verdadera hos- 
lia Inocente: santa, inmaculada y justa, Por su dignidad, es igual 
en todo á la dignidad que aplaca, y lan superior á la ofensú, que 
innque se hubiera multiplicado infinitamente mas, nunca se hu- 
Miura extinguido ni agotado su mérito. La: éx ta de su naturale- 
za no la dispensa de ln obediencia más portes la; y en el momento 
MUSDIO que se comete el primer pecado, yu se dispone para ser in- 
molada, Esta hostia santa, que se ofrece en: sacrificio por nuestros 
pecados, restitaye los altares del Señor, restablece su culto, Je pre- 
senta cn nuestro nombre ofrendas dignas desu majestad, y le forma 
por la virtud de su sangre adoradores en espíritu y en verdad 


Nuda es más propio, hermanos mios, para reálzar nuestra bajera 
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que la idea del sacrificio de Jesucristo; pero esta ¡des no dará frulo, 
si no produce en nosotros un reconocimiento activo, renlzado con la 
initación más perfecta. El Apóstol nos dice, que no basta conocer los 
méritos de Jesucristo, sino que es preciso imitarlos. Todos los méritos 
que reune su:oblación se pierden, si abandonamos las yirtudes, por 
ejemplo, la obediencia, con la cual se emprenden las cosas más difi- 
ciles y opuestas á nuestros gustos e inclinaciones; la humildad, que 
nus hace sacrificar las propias luces, las gracias, que hemos recibido 
de la naturaleza, y los frutos de nuestros propios talentos; el espiritu 
de penitencia, que encuentra sus delicias en las obras que mortifican 
la carne y someten el espíritu: el fervor en la oración, que inspira la 
desconfianza de si mismo y la confianza en Dios. El exigir de vuestra 
parte, hermanos mios, el espiritu de fidelidad y de penitencia, no es 
poner límites 4 la mediación de Jesucri pero estas disposiciones 
se conforman admirablemento con las de nuestra victima, La repara 
ción de todos los ultrajes que ha recibido el Padre, supone de su par- 
te el odio de todas las prevaricaciones que podían renovarlos; pero 
también exigo de todos los que quieren participar de los beneficios de 
su mediación, un odio universal del pecado. Entre todos los curacte- 
res cón que el profeta Damiel señala la venida del Mesías, se distin- 
gue principalmente su mediación. Aunque Hija la poca de su naci 
miento y su sacrificio, los cálculos más sabios de los judios apenas 
alennzaban para determinar el iempo de este feliz suceso; pero cuan- 
do dice: el pecado será abolido, y la justicia:sevá restit uida para siem- 
pre (D, ya no queda la menor duda de la época del reino del Santo 
de los santos. 

¿Pero el profeta no podía prever que la malicia de Jos hombres 
crecería coo dos siglos? ¿que la corrupción Negaria hasta lo infinito? 
¿Dónde ustá, pues, la abolición total del pecado? ¿Dónde ese reino in- 
muteble de la justicia, que anunciaba para el consuelo de «u pueblo? 


te pueblo mismo ¿no es el que más se aleja de la justicia Cinta Ñ 
el que está marcado más visiblemente con el sello del pecado? Todo 
esto, lo veia Daniel, hermanos mios; pero lumbién veia el reino de la 
justicia y la abolición del pecado, en la disposición de la víctima que 
no debía conocer, amar, practicar y euseñar sino lo que fuese justo 
y perfectamente conforme á la voluntad de su Padre, que es la so- 
bherana justicia; lo veía en Jos electos de su mudiación, en los mé- 
rilos superabundantes 4 todos los pecados, á: todas las injusticias, y 


que encierran cn si el germen de todá justicia y de toda santidad; lo 


1) Dan.c. 9, v. 24 
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vela en la fidelidad de sus escogidos, que animados bajo la mano de 
sil gracia don =us ejemplos v estimuladós con sus promesas, se dedi- 
carian í corresponder 4: su elección von sos buenas obras; lo veia en 
esa multitud infinita de naciones, que aunque estabn separadas de 
su'reino, debían acercarse 4 el por la vir ml de «y sangre; en ese nú: 
mero casi infinito de pecadores, que anoque obstinados en $us 

dos, debian corresponder un día a sus invitaciones; lo vela quiza on 
vosotros mismos, hermanos mios, que envueltos en costumbres tan 
vermonzosas y criminales, vomortificados con los crueles remordimion- 
tos de la conciencia, pedis ahora por mí boca con tanta solicitud y 
ardor la desteneción de vuestros pecados. Probad, oristianos, cón ln- 
milde docilidad que el reino de la justicia no ha venido inútilmente 
para vosotros; tomed que el oráculo de Daniel, que predijo lu abol- 
ción del pecado y el establecimiento de la justicia eterna, 16 se cn 
pl sobre vosotros de una manera espantosa, envolviéndoos en el 
añalema que debe confundir para siempre á los pecadoros. Pero en 
esta solenmidad, en que todo respira consuelos, no debémos hablar 
de otra cosa que de los designios de misericordia del Dios que anun- 
cjamos, porque si la mediación lena con respecto 4 Dios todas las 
miras de su justicia, también obra con relación 4 nosotros prodigios 
de misoricordia y de reconciliación. Por tanto me represento a Jest- 
eristo bajo el titulo de un mediador perpetuo, ocupado en pedir por 
nosotros favores queno podríamos aleanzar jamás. Si, hermanos míos, 
Jesucristo ruega por nosotros, y á la dignidad de su persona junta 
todos los titulos capaces de mover ln clemencia de Dios; 4 salwr, el 
titulo de Hijo, igual á su Padre, imagen poder y de su majestad, 
y objeto de sus delicias; el título de victima pura y «in mancha, uni- 
versal, yiva, eterna y verdadera; el títolo: de hermano, libre de la 
mancha que ba venido 4 lavar: pero Heno dela cuidad que lia ve- 
nido d derramar en los corazones; el título de pontifie perior á lo 
dos los que han ofrecido sucrilicios porque está más elevado que los 
mismos cielos; el título de amigo compasivo, que ha experimentado 
todas las enfermedades de nuestra naturaleza pára conocer mejor el 
remedio; y que aunque no ha conocido el pecado, está abrasalo del 
Amr mas vivo para Curar esta Haga. Dejemos otros títulos, cuya. en 
meración sería de mucho consuelo pará otra: más larga meditación; 
pero rellexionemos enánto debe interesar la misericordia de Dios la 
mediación de Jesteristo; y si todavía queda en nuestros coriones 
alguna desconfianza sobre it n tan poderosa, elevémonos con 
el apóstol San Pablo hasta el santuario eterno para ver este gran 
pontífice que ha penttrado los cielos, á fin de abrirnos el camino: y 
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que para allanar los obstáculos que pusieran impedirnos la carrera, 
presenta sin cesar á:su Padre la sangre que ha derramado, solicitan- 
do la misericordia de la manera más eficaz y sensible. Unidos á Je- 
sucristopor la virtud de esla sar lablémosle: con seguridad y 
confianza: no temamos la voz de nuestros pecados, sino mientras que 
anemos y Aun entonces COnvi y] levantar el ¿nio al ul C manda 
a las olás val mur. No estáis, no, pecúlores, excluidos eternaren- 
te del derecho de hablar en nombre de Jesucristo. Si conocéis que no 
ha venido para los sanos, sino para los. enfermos, munifestadle yues- 
tras llagas; presentádsclas al que lin venido á curar las enfermudades 
de Astael, y no temáis por esto su indignación. Sí, vuestro Dios no ve 
ya en estas llagas la corrupción, si procuráis rociarlas con da sangre 
de Jesucristo; ya no osechará en cara como en otro liempoá Babi- 
lonia, que habiendo tentado la curación, no ha podido conseguiela 
¡Qué diferencia, bermanos míos, entre el bombre abandonado 4 
si mismo, sin otro apoyoque su propia debilidad, mi otros titulos para 
con Dios que la muchedumbre desus pecados, ni otro intercesor que 
el geilo de sus injusticias; qué diferencia, digo, entre este hombre y 
el cristiano, que habla en el nombre de Jesucristo, quese cubre con 
los méritos de Jesueristo, y qué se apoya para con Dios sobre todos 
los derechos de Jesucristo! El primero, sí consulta su propio corizón, 
10 oye otra cosa que un voz de muerte; el segundo, si atentamente 
escucha la voz de su Mediador, está seguro de oir las palabras de 
vida. Aquél lleva en su coraxón la prenda de su reprobación (terna 
éste halla fuera de si fuentes de ngua 2, queresaltan hasta la bien= 
aventuranza. El hombre abandonado 4 sí mismo 110 tiene derecho 
sino á la muerte yd du perdición; el cristiano revestido de Jesneristo 
lo tiene 4 la resurrección y á la vida. Asi el último efecto de miseri- 
cordia que produce la encarnación del Verbo, es mover al Señor para 
que atienda nuestras oraciones, para quese compadezca de núestras 


desgracias, y pura que alivie nuestra indigencia; y esto es lo: que le 


hacía decir a San Pablo: Zo puedo todo en aquel que me fortifica (1): 


¿Quién hubiera jamás imaginado, hermanos mios, queuna criatura 
fráxil, impotente, pecadora; victinia mil veces de su fla ueza, pudiese 
hablar de esta manera? Pero hasta conocer el misterio que le amtoriza 
para saber que podía expresarse así. Todo lo puedo, no por los « 
fuerzos de mi propia naturaleza; no por los efectos y la dignidad de 


ui oración, no por el mérito y el cródito de mis óbras, sino por el 


poder y la disposición del Dios 4. quien invoco, Sé que mis sápli 


(1 
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han de:ser bien atendidas, porque se apoyan sobre méritos que Jes 
han de-dar eficacia, y que reparan toda la injusticia de mis descos 
é inclinaciones. 

Por tanto, hermanos mios, es indispensable que nos penetremos 
de esta verdad, siempre que nos hiuyamos de dirigir al Señor. La con- 
fianza es el alma de la oración: ella. no vive, y por consecuencia no 
puede lléyar frutos, sino cuando está animada por este molivo, El 
conocimiento de un Dios hecho hombre es el principio de esta vida 
de la oración; y asi pensad, cristianos, sobre la utilidad de este estu- 
dio, y considerad cuán insensalo es el que no procura instruirse en 
este mislerio, ¿Qué fruto podrá esperar de sus súplicas? ¿Qué motivo 
encontrará en si mismo, quesea bastante eficaz para animiarle? 

Entrad pues, hermanos míos, en el espiritu de este misterio; tmá- 
monos con un corazón: bien dispuesto á aquel, que hoy se ha hocho 
nuestro mediador y nuestra victima; puestos á los pres del trono de 
la misericordia, dejemos que hable por nosotros este Hombre-Dios, 
que ha tomado nuestra carne; y penetrados de las disposiciones de 
depondencia y de sacrificio que manife su Padre, digamos con 
él y por él: Dios mío, vos habéis desechado todas las oblaciones, re 
probado todos los sacrificios y desconocido todas las victimas; aquí 
hay una que no la desconoceréis, porque la habéis escogido Vos mis 
mo, Vos le habéis formado un cuerpo, y h £ propia para el ho- 
locausto; hubéis formado sus oídos, y los habéis perfeccionado, ha 
ciéndolos dóciles 4 vuestra voz; por tanto, Dios mio, preferid esta 
obediente hostia 4 tantos holocanstos insuficientes, que se ofrecen por 
el perado; ved, Señor, cómo linbiendo dicho en el principio: he aqué 

go para hacer la voluntad de Dios, lo ejecuta en la plenitud de 
pos, y Jo continuará hasta la consomación de los siglos. Vos 
sols «y Dios. y esta victima adorable no hará más que obedecer ves 
tros preceptos. Por- esto pondrá vuestra ley en medio de su corazón, 
y relormará mi rebelde indocilidad. Desde sas primeros pasos anun- 


cira vuestras justiciós, v sólo e 1] 
4 


cuando las haya dado 4 cono- 
os los pueblos, borrando de esta suerte todos mis pecados. 
Vos or, sois el que ha de desatar la lengua de este Niño, que hoy 
luce su entrada en este mundo; sus labios publicarán: vuestras gran 


cer a tod 


dezas, nos enseñarán vuestras verdades en el Ue mpo, y nos revela 


rin vuestra salud y vuestra gloria en la eternidad. Ási sen 


NI 
d y abran 


dor 
un 
en unos pañales, y puesto 


¿Es verdad que el Hijo de Dios destinado para salvarnos, que el 
medindor de los hombres, y el Mijo único dul Padre manifestándose 
y viniendo al mundo, debió ser reconocido por: los pañales en que 
estaba envuelto, y por el pesebre en que estaba reclinado? ¿Es ver- 
dad que éstas debian ser las señales de su venida, y que el Mesías, 
de quien los Profetas tan magnificamente habían hablado, el Mesias 
envialo de Dios para tan importante designio, no debía distinguirse 
en su nacimiento sino por la humildad y la pobreza? Esto es, lierma 
nos mios (dice San Agustín), lo que ocasionó el escándalo de los 
judios. Ellos esperaban un Salvador, pero suponían que este Salva- 
dor vendría con el esplendor de la Majestad; que sería rico, podero- 
so, feliz, que resta eria visiblemente en la tierra el reino de ]=- 
rael, y que colmaria á'sus vasallos de bienes y próspuridadus. Pre- 
ocupados con estas esperanzas, se les anuncia: que el Salvador había 
nido en la obscuridad de un establo, y esto es lo que no solamente 
los turbó, sino que los ha exasperado y rebelado. Este mismo escán- 
dido hu cundido hasta lu cristiandad. La niñez y el pesebre de un 
Dios son el motivo por el que entre los cristianos ha empezado la 
infidelidad de la herejía, Quitadme, decía el impío Marción, como 
refiere Tertuliano, quitad allá esos pañales y vergonzosas cavoltu 


dira presepia, Asi hablaba aquel heresiarca, tam: injusta y falsa 
mente preocupado contra las bajezas aparentes de Jesticristo al na 


y el pesebre indigno del Dios que adoro: Aufer 4 mobis pamnos, ete 
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cer. Esto que escandalizó 4 lus judios, y que ha servido de funda- 
mento al error de los primeros he lo que aun en el día nos 
turba y altera. Porque esta es la señal, que nuestro orgullo recliaza 
mieriormente, esta la. que ofende nuestro propio amor y contra Ja 
que se rebela, esta la que aun muestra razón misma tiene dificultad 
en no reprobar; y, en una palabra, estes la señal que debe ser, se- 
gún el Profeta, y que sera siempre para el mundo un motivo de cop= 
tradicción: Sigaum cui contradicetur (1). No obstante, hermanos mios, 
il esta señal está unida nuestra salvación, y de ella dependen los fru- 
tos de gracia que debemos sacár de este misterio. Obligación es mía 
justificar (si-se me permito hablar asi) esta señal digoo de nuestras 
adoraciones, 

Todo mi designio consiste, pues, en manifestar la conformidad de 
esta señal con la cualidad del vador, v su virtud en los milagros 
yue ha obrado desde el mucimiento del Salvador. Saludemos antes 
con veneración y respeto á la Virgen Madre del recién nacido Jesús. 
Ave Muria. 


Es verdad, hermanos míos, que el santo y glorioso Niño, cuyo 
nacimiento ce 


bramos, estaba prometido al mundo en cualidad de 
Salvador; pero, según los principios de la fe, no había de serlo, y 
aun en el orden de la justicia, no lo podía ser sivo.con dos condicia- 
nes; la aná de expiar el pecado, y la otra de reformar al hombre pe 

lor, Era, pues, necesario que Jesucristo para obrar: esta salvuwción, 


rel oficio de Salvador, esto es, de mediador entre Dios y el 


hombre, diese 4 Dios por una parte toda la satisfacción que se le de- 


bia, llevando sob pena del pecado, y por ótra corrigiese en el 
hombre los desarréglos y desórdenes dela e lp. 

Pasemos cou el espiritu hasta Belén, y € ejemplo de los Pastores, 
contemplando con los ojos de la folo que alli vemos hoy y lo que 
Dios nos manifiesta, procuremos formarnos la idea de uno de los más 


egrmudes misterios de nuestra religión. 
Como Salvador, el Mijo de Mario debía expiar el pecudo y súr 
tuna de 61. ¿Pues, podín 4 este fin manifestarse al mundo en mu 


estado más conveniente, que aquel en que la Providencia Je hizo 


hacer; 6, pór mejor decir, que aquel en que por «a propia elección 
quiso nacer? En cl establo de Belén, fué donde abrasado de colo por 


los intereses de Dios, dió fin 4 los antiguos sacrificios. y cono sobe 


uta del: 
mio sycurdote de la ley de gracia, instituyó uno nueyo; axyuí fue 
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donde sirviéndole el pesebre de altar, hizo 4 Dios por da primera vez 
la oblación sulemne de su persona, Aquí Mé (como dice:el sagrado 
Texto) donde «sirviendole su humanidad de tubernáculo, y de ta- 
bernáculo vivo, no hecho por manos de hombres, sino por obra del 
Espiritu Santo, se dejo ver, no bañado con sangre de animales que 
se sucrificaban, sino. con su propia sangre. Aqui fué donde se consli- 

en lao! ción de ser.el Cordero de Dios, aquel Cordero sin 
manola, que por si mismo ya su costadebja satisfacer á la justicia 
divina, 

Sí, lermanós mios; en su sinto. nacimiento, este Verbo hecho 
carne, empezo el sacrificio que había de consumar en el Calvario. 
Venía 4 reparar con,sus humillaciones y abatimientos todos los ultra 
jos, que el orgullo y soberbía de los hombres habian hecho y habían 
de hacer co lo sucesivo a Dios, Venin a restablecer el imperio del 

ñor, dandole toda la gloria que el pecado le había quitado, 4 fin 
de atraer sobre la humanidad la plenitud de las misericordias cel 
liales, Venía a expiar todos nuestros delitos, nuestras rebeldí nm 
ta Dios, nuestras desobediencias á su santa lev, nuestras obstinadas 
resistencias d los divinos inspiraciones, auestras ingratitudes para 
con Dios, y nuestra tibieza y relajación: respecio 4 su culto, Venía 
4 pagar las muchás deudas de que éramos responsables 4. la justicia 
de Dios, y ved lo que nosanuncia con la señal de su pobreza, de.su 
humildad y de su mortilicación: Et hoc vodís signna 

Y, en efecto: ¿qué otra. eos nos enseña este estado pobre á que se 
roduco, este estado humilde en que se manilicsta y esto estado de 
mortificación en que nace, sino que yiene d hacer penitencia por 
nosotros y á enseñarnos á hacerla? 

Pero decidme: ¿como nos enseña esta penitencin? ¡Ab! cristianos, 
clevad vuestro espíritu sobre Jas aparentes ¿bajezas de este misterio. 
El llora nuestros pecados, que nosotros mismos no lloramos, y Jos 
lora más amorgamente, porque nosotros no los lloramos. Misterio es 

digno de nuestra adoración, y capuz de excitar en puestros cont 
zones los sentimientos de una contrición eficaz y grande. Porque (ob- 
servad, hermanos míos, esta reflexión de Sán Bernardo) si Jesucristo 
al nacer llora enel pesebre, no llora: cono Jos demás niños, 1) por 
el mismo molivo que ellos: Plorat yuíppe Choist seil nom ut cuteri: 

rté, non quare cesteri. Los demás. niños lloran por Naqueza 
éste lora por razon, por amor y por compasión; los demás Morán sus 
propias miserias y éste lora lus muestres; los demás lloran porque 
traen consigo la pena del pecado, y éste lora porque viene á des- 
truir la culpa y á Juvarla con sus lágrimas. 
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Después de haber expiado el pecado, debía salvar Jesucristo y 
reformar al hombre pecador, 6 más bien, debía salvar al hombre pe- 
cador, y reformarle expiando nuestra culpa, y satisfaciendo a Dios 
por ella. Quía natus est vobís hodie Salvator. No miremos ni contem- 
plemos este Niño envuelto en Jos pañales, como al esplendor de la 
Gloria del Padre, como al Criador del Universo, como al Señor de toda 
la tierra, como al Hey de los siglos, y como al Juez de vivos y muer- 
tos. Todo esto es; pero no acaba de nacer bajo ninguna de estas cuá- 
lidades, Mirémosle como á Salvador y reformador del hombre, y 
veamos, si Ja señal que escogió para anunciarnos su venida, es entre 
todos los signos la más conveniente y conforme al designio que se 
propuso, Este es un Dios que ha nacido para salvarnos, y lo que nos 
perdía, 0 por mejor decir, lo que aun nos pierde todos los días, vos 
otros sabéis muy bien; que es una inclinación y zo culpable 4 los 
honores, d lis riquezas y á los placeres del siglo. Tres causas de c0- 
mupción y tres principios de la reprobación de los hombres. ¿Qué 
hace, pues, Jesucristo? Viene al mundo con el signo de la humildad, 
de la pobreza y de la mortificación. Atended, pues: digo que viene 
con el signo de una humildad limites, para oponerla 4 la ambe 
ción desmesurada, que nos hace solicitar los honores del siglo, y que 
es una de nuestras pasiones más dominantes. Digo que viene con el 
signo de una pobreza voluntaria, para 0po al deseo insaciable 
de los bienos de la tierra y de las riquezas del siglo, de que estamos 
poseidos, Digo, finalmente, que viene con el signo de una entera mor- 
tificación, para oponerla ¿esta delicadeza y blandura, que nos c0- 
rrompe, y que nos hace esclavos de nuestros sentidos, ¿Puede mani 
festarnos mejor, que es por excelencia el Salvador, que ha de libertar 
ásu pueblo de la esclavitud del infierno y dela tiranía del pecado? 
¡Oh adorable conducta de nuestro Dios! Si esto Dios Salvador sé liu- 
biera manifestado al mundo con señales opuestas 4 las que tomó 
para declararnos su nacimiento, ¿nos hubícra jamás persuadido 
grandes verdades, á que por nuestra confesión propia está ligada y 
unida la salvación nuestra? Me explicaré, Si hubiera tomado por se- 
ñal de su venida, eu lugar de la obscuridad del establo y de la pobre- 
za del pesebre, el esplendor y la gloria, la opulencia y comodidades 
de la vida ¿nos hubiera jamás persuadido lá humildad y pobreza de 
corazón, y el desapego y aborrecimiento de nosotros mismos? Y re- 
Mexionándolo según otros réspelos, sin persuadirnos tilo esto, ¿nos 
hubiera salvado? Viéndole rico y con abundancia, viéndole sobre el 
trono y con grandeza, y viéndole con ostentación y pompa, ¿nos 
hubieran movido las máximas de su Evangelio, del Evangelio digo, 
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gue había de condenar nuestro propio amor? Par más lecciones que 
nos hubiera dino para el desprecio y renuncia del mundo, ¿Je hubié- 
ramos ersido? Por más seguridades que nos hubiera dado dela feli- 
cidad de los: que padecen y Moran, ¿nos hubiéramos fiado de sus pa- 
labras? ¿De su doctrina no hubiéramos apelado á su ejemplo? Y aun- 
que la: consecuencia. desu ejemplo 4:su doctrina no. fuese justa res- 
pecto de nosotros, ¿Londriamos tanta equidad que no nos valdríamos 
de olla? 

que en fin, amados oyentes mios, aunque discurramos como 
queramos, eskuseñal de la humildad de un Dios confunde hoy á 
pesar nuestro todo el orgullo del mundo; y por poca Religión que nos 
haya quedado, es imposible que ¿cla vista del Pesobre, mantengamos 


la. enormo contradicción que se halla entre esta evberbia del mundo y 


muestra fe. Que un judio, 6 un pagano, se entregue d los: descos de 
una ambición desarreglada, no me admira: pues es una consecuen 
cia natural de la incredulidad del uno, y de la vanidad del otro: pero 
que un extólico, que profesa adorar un Dios humilludo y anonadado; 
disámoslo mejor; que un católico, que enla persona de su Dios 
profesa adorar la misma humillación y alratimiento, ses en sy pro- 
pia persona idólatra de Jos honores del mundo, 1 piense sino en 
proporcionarselos, 11 tenga olra mira sino el aumento de su lorluna, 
ni pueda sufrir cosa superior ú él;se glorie de aspirar 4 todo, no se 
ciña jumás, 1 ponga término sus pretensiones, y diga siempre en 
dem (4), ¡Que un católico, digo, con Ja fe de este 
celebramos tenga el corazón lleno de estos sénti- 
mientos, haga de ellos la regla de sy vida, y.se cren prudente yl 
bil porseguirlos! ¡Al! amados oyentes mios: estas son contridieció 


. hes que no comprendo. Pero ¿de qué muecn estas contradicniones; 


sino de una oposición secrula á este venerable signo dela humildad 
dean Dios que uace? Si esta señal hallara en nuestros spiritlis toda 
lu decilidad que pide la fe, estas contradicciones seacabarian, y 
nuestra ambición se destruirla para siempre. En el instante que esta 
señal destruya en nosotros la ambición, no podemos ya dudar qUe es 
la señal de un Dios Salvador 

Esta señal de la pobreza de un Dios, confunde la ciexa codicia de 
los hombres, y no huy rico alguno del mundo ne, como aun le que 
de un povo de religión, no se turbe hoy, no se sobresalte y 10 esté 
consternado con este peneamiénto; el Dios que yo adoro ha venido 4 
salvarme, renunciando las riyuezas, y su pobreza es la seña) que me 
hu dado de mi salvación. 

Toi. 14, y. 14 
Misrentos. Tomo 1 
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Esta señal de la humildad de un Dios, confunde hoy la blandura 
y dolicadeza del mundo, y no hay alma alguna, por sensual que ses, 
y por poca capac idad que lenga para red ibir las santas impresiones 
de la gracia, que aplicándose esta osuñal, y considerándola, no se 
avergúence de sus delicadezas, y ut las renuncie para Siempre: Si 
hubierais venido, oh Dios míb, pura ser el Salvador de los Angeles, 
puede ser que esta señal no hubiera sido propia para el Jero era 
muy propla para hombres soberbios, llenos del amor de si e: 
dominados y Po con la avaricia: El hoc vobís 3: 
señal del Pesebre (dico Tertuliano) respecto de mí Dios partce indie 
na de su grandeza; pero lo que me parece indigno. de él, es necesa. 
ro para mi: lo que en la aparicacia causa su confusión, os el reme- 
dio de mis culpables vanidades, y lo que es lv señal desu abatimien- 
to, es el Sacramento de mi salvación 

Verdaderamente, hermanos mios, juzgando ¡por la experiencia y 
por lo acaecido, nunca Dios (aun siendo como.es tal) lta dudo 4 los 
hombres señal más eficaz, ni de virtud más admirable, que la que 
nos da en el nacimiento de su Hijo. Porque, uv obstante las ópast 
ciónes y contradicciones del mundo, esta señal ha santificado el 
mundo y todos Jos estados de él. Milagro de gue no quiero 1ás prue 
ba que-el establo de Belén; pues en él, 4 pesar de la infidelidad del 
mundo, esta señal de la infancia de Jesucristo llenó 4 los ignorautes 
y sencillos de la ejencia de Dios, y redujo'á los sabios y doctosá la 
obediencia dela foz en él, á pesar de la codicia del mundo, esta-se= 

Lde la pobreza de Jesucristo hizo á los pobres anar su miseria, Y 
delos ricos desprenderse de sus riquezas; y en él, á pesar del orgullo 
del mundo, esta señal de los abutimientos de Jesneristo ha clevado 
en el orden de la gració 4 sujetos viles y despreciables, y la perstiz 
dido á los grandes y poderosos del siglo á hacerse pequeños y humik 
des delante de Dios. Aclaremos estos pensamientos. ¿Qué trabéls 
vosotros cómprendido, enundo he dicho que el mundo está santific- 
do en todos los estados, sino estas mudanzas del todo divinas y és- 
tos efectos sobrenaturales que la obrado el nacimiento del Hijo de 
Dios, en tantos estados y clases como dividen al mundo? Esto es, que 
la sencillez está ilustrada, y la prodencia humata obligada 4 repun 
ciar á sus propias reflexiones; la pobreza tenida por felicidad, y la 
opulen ts consagrada á la piedad y 4 la Religión; la lrajeza y vileza 
hecha capaz de servir á Dios de instrumento para las mayores ci 
presas, y la grandeza sujeta á Dios por la gracia del Evangelio y de 
dicada al culto de Dios. Estas son las maravillas que nos descubre 
evidentemente el establo de Belén, por una parte en los Pastores, Y 
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por otra. en los Magos; y esto:es también lo que yo llamo el milagro 
de la santificación del mundo. En los Pastores vemos hombres groso 
ros, que ban legado 4 ser espirituales € inteligentes; y en los Magos, 
hombres inteligentes y espirituales que lan legado 4 sor dóciles y 
lieles; los Pastores pobres dundo gloria 4 Dios y teniéndose por ri 
eos; yen los Magos unos ficos pobres de corazón, que se despojan 
sin dificultad de sus tesoros; en los Pastores, ujetos despreciables 
según el mundo, pero-escogidos para ser los primeros Apóstoles de 
Jesucristo; y cu los Magos, gramles de la tierra humillados y postea 
dos 4 los pies del reción nacido Mesias. Milugro que subsisle, y que 
desde el establo de Beléo:se ha esparcido por otro nuevo milagro en 
todo el mundo, católico. Milagro que va 4 manifestaros la: virtud po- 
derosa de esta señal, conque el Angel anuncia hoy la venida del 
Salvador: Natus a: hodio Salvator, etc:, his siguen. Alended 
á esto, amados oyentes míos, que todo ello contiene en si instruccio- 
nes muy sólidas é importantes, 

Sencillos é ignorantes (que pues Jesueristo.on el Misterio de este 
dia les ha dado la preferencia, Hlamándolos Jos primeros 4:su ctina 
es justo empezar por ellos), sencillos, iluminados por Dios, y pobres 
dando gloria 4 Dios, y creyendo ser ricos cu su estado, es lo que se 
manifiesta en Jos Pastores, y lo que la señal de la pobreza de Jesu- 
oristo obró divinamente en sus personas. Ellos pasaban la noche 
(dice el Evangelista) en. guardar sus rebaños, cuando de repente se 
vieron: rodeados de una luz celestial que los sorprende: El caritas 
Doi circumfulsitillos (1). Admirados de esta. claridad, y conmovidos 
interiormente, se-dices los unos á. los otros: Vamos, veamos lo que 
ha suvedido, y sepamos lo que el Señor quiere imanifestárnos aal 
Vienená Belén, entran en el establo, y descubren al uiño en el Po: 
sebre, y á vista de esta señal, comprenden que aquel es el Verbo de 
Dios, el Verbo inercado, pero hecho hombre para sal os hombres: 
Videntes cognaverunt de Verbo, quod dictum erat ilis de puero: hoc (Y). 
Atended á esto: la señal del Pesebre no les allera, mo les ofende, no 
les escandaliza; antes por el contrario, por ella distinguen y discier- 
nen el don de Dios, y por ella se-sienten movidos $ bendecir, y ula 
Dar al cielo. Ellos miran á este Dios que mare, no sólo como su £Un- 
suelo, sino como su gloria; se creen honrados y felices en ser á el 
semejantes, y descubren eu el su felicidad y los muchas prerrogativas 


de su estado. Movidos de esta señal adoran en Jesucristo la: pobreza, 


que hasta entonces Jabía sido cl motivo de sus disgustos y quejas. 


Luc. 0.2, v. 17 
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Ellos se vuelven llenos de alegria, contentos con Jo queson, y Moran- 
do la suerte de los ricos de Jerusalón en lugar de envidiaria; y dicho- 
sos, pues por pobres han sido escogidos por Dios, pobre como ellos, 


por primicias de su redención: Et peversi sunt glorificantes, el | 1dantez 
Den (1). Aun no se contentan con haber conocido ¿este Dios pobre, 
sino que le anuncian on todas partes, publican: las maravillas de su 
nacimiento, ylodos los que les escuchan quedan absorlos y admirados: 
Et omnes quí audierimtmirati sunt (2). ¿Qué estodo esto, pregunta San 
Juan Crisóstomo? ¿Por qué medio estos Pastores han llezado en Un 15 
tante 4 ser tan sabios y espirituales? ¿De dónde les ha venido este don 
dle penétrac y esta ciencia de Dios de que están Menos? ¿Cómo la 
han adquirido tan presto, y donde han aprendido el secreto de com 
nicarla 4 los demás con tanta facilidad y perfección? ¡Ah! hermanos 
mios; reconozcamos en esto la providencia, y tributémosla con eo 
zones dóviles las veneraciones y: respetos de «nuestra fe, Todo esto 
es maravilloso efecto del Posehre del Salvador; adyertid cómo ha sido 
valtended ¿on gusto desta doctrina tan esencial de í Mm cris 
tiana que profesdis, 

La pobreza (dice San Bernardo) abundaba en la tierra, pero se. ig 
noraba sn valor, no óbstante que de ella dependia kt salvación de la 
mavor parte del mundo; pues en el orden de los consejos de Dios, á la 
mayor parte del mundo habia de tocar la pobreza, como su parte y he 
rencia, ¿Qué hace, pues, Jesucristo? Yjene ¿enseñar al oundo coánto 
debe estimaria, La pobreza era un tesoro oculto que los hombres po 
seían sin conocerle, 6, por mejor decir, que los hombres mundanos y 
csroales enteramente poscian á pesar suyo y contra u voluntad, y 
vine á darles una justacidea de ello y á manifestarles su valor. Eb 
electo, apenas se manifestó con las preciosas señales de Ja pobrezit 
enundo se hallaron los hombres, aunque earnales, persuadidos del 
precio inostimable de este tesoro, gozosos por haberlo hallado pros 
tos: y dispuestos 4 dejar y desposverse de Lodo por asegurar su pose 
sión, valabando á Dios por haberle Hegado á conseguir. Hablemos 
¿von más claridad, La pobreza abundaba en la tierra, pero (como añá- 
de San Bernardo) no era ella la que habia de beatificar á los hom- 
bres, ni darles derecho para la herencia del reino de Dios ¿Qué po- 
breza era la que remaba en la tierra? Ena pobreza que sentian, de 


que se avergonzalban y de la que murmuraban; y la que nos había 


de conducir al reino de Dios, había de ser una pobreza aceptada con 


sumisión, tolerada con resigoación y convertida por un santo uso de 
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ella en bendición. Esta es, pues, de la que el Hijo de Dios levanta 
hoy handera, proponiéndonos la soñal de su Pesebre; y bien sabés 
con enánto forvor:y velo se han alistado muchos y seguido esto es 
tandarte 

Saleunos del establo de Belén, y por otra prueba aun más clara 
ywasi evidento, quedemos convencidos de esta verdad. ¿Quién ha 
hecho en hu Tzlesió de Dios tantos pobrés voluntarios, cuya santidad, 
igaulmente que su profesión, es aun en nuestros dias la gloria y or- 
namento de la Cristiandad? La consideración del Pesebre de Just 
eristo, Esto.es lo qué ha Henado el amudo católico de tantos pobres 
evanzólicos, que con el espiritu de la fe hn tenido por unu felicidad y 
por an gran mérito dejarlo todo y lespojurse de todo. El mundo pro- 
fano los ha: tratádo de locos, necios 6 insénsilos; pero con la conside. 
ración del Pesebre: ban tenido par honor ser reputados por lucos, nt- 
vios é insensalos en la idea y estinración del mundo profano, con tal 
que hayan tenido ln ventaja de ser en esto mismo más conformes 4 
esto Dios que naco. Millares de fieles, siendo muy ricos. han rentn- 
ciado por seguirlo tdadá fortuna del siglo; hombres Henos de bie 
nes, lhián preferido (4 ejemplo de Moisés) las miserias de este Dios 
Salvador y las «de su pueblo, 4 todas las riquezas de Egipto; virge- 
nes ilustres por-su singre han sacrificado, por Negar d ser sus espo- 
sás, las más prondes es; e establecerse en el siglo; prince- 
sas, finalmente, por hacerse:en la casa de Dios inmildos sieryas; han 
abandonado y despreciado todas sus pretensiones y derechos. Este us 
el milagro de que nosotros somos testigos; y ñ pesar de la iniyuidad 
del mundo, esto milagro subsistirá siempre basta ul tu de los siglos, 
porque hasta el fin de lossiglos habrá pobres perfectos, horedoros del 
reino celestial, y coherederos de Dios pobre, que ha venido ú mos 
trarles el camino y lamarlos si. 

Pobres, cuantos me eseneháis, esto es lo que debe lenaros de una 
confianza cristiana y lo que debe consolaros: vosotros profesáis uma 
religión que onsalza vuestra bujeza, que honra vuestra pobreza, que 
boatifica vuestras miserias y os descubre sus utilidades en la: persona 
de vuestro Dios 

Escuchad, pues, porel contrario vosotros, grandes del mundo, sa- 
bios, ricos y poderosos: del siglo; ved vuestra humillación: y lo que 
os debe hacer caminar por los caminos del Señor cor Lemor y tem- 
hlor. Como la virtud de esto señal sé manifestó en los pequeños, ele 
vándolos á Las más altas funciones del Apostolado, en: los sencillos 
Wustrindolos $ ¡uminindolos con lus más vives luces de la le, y en 


los pobres enriquecióndolos con los más preciosos dones de la gracia, 
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asi también por un otro prodigio esta misma señal del Pesebre mani- 
festó su virtud en los grandes, obligándolos:á humillarse delante de 
Jesucristo; en los sabios, «ometiéndolos 4 ln sencillez de la fo, y en 
los ricos desprendiéndolos de sus riquezas y haciéndolos pobres de 
corazón. De esto tenemos la prueba en el ejemplo de los Magos, y 
una prueba, con la que desafio 4 los norazones más obstinados y en- 
durecidos, si se aplican 4 profundizar y conocer toda su fuerza: Jo- 
sueristo nace on la Judea, y Jos Mazos, esto us, Jos hombres sabios 
lus poderosos, los opjulentos del siglo, y aun los reyes también, vit- 
nen desde lo más remoto del Oriente 4 buscarle. Después de haber 
dejado por esto sus Estados, después de haber. tolerado las fatigas 
de un largo viaje, y después de haber experimentado mil peligros, 
llegan 4 Belén, entran en el establo, ¿y qué es lo que hallan en «12 
Un Niño recostado en un Pesebre. Pero, decidme: ¿este Niño es el 
Dios que elos vienen buscando? Sí, católicos: el mismo es, y justa: 
mente por estr señal del Pesebre le reconocen. Sin: deliberar, y sin 
examinar nada, luego que le descobren, se postran ante 6l, y no.con- 
tentos con sacrificarle sus tesoros, ofreciéndoselos, le sacrifican su rá- 
26n, adorándole 

¡Ab, católicos! Acabemos de instrnirnos en este excelente modelo 
que “Dios nos propone. Es verdad que los Magos no ven más que un 
pesebre y un Niño; pero la maravilla de Dios está en que esta señal 
de la niñez y pesebre de Jesucristo, te bastante poder sobre sus 
espíritus, pura hacerles adorar en este Niño lo que parece menos dig- 
no de sus adoraciones; que haga tanta impresión en sus corazones, 
que pueda arrancar de ellos en un instante las pasiones más vivas, 
más envejecidas y radicadas; y que sea tan eficaz, que los humille 
bajo el yugo de la fe, A vista de esto ¿dudaremos que es esta señal, 
la señal de Dios Salvador? Hay más aún, católicos; yo sostengo que 
este solo milugro de la conversión de los Magos es un testimonio el 
másauténtico y manifiesto de. onanto Jesucristo hará después: y que 11 
los ciegos de nucimiento enrados, ni lo« muertos resnc os después 
de cuátro dias, serán señalos más auténticas de su divinidad y de 
su misión, que lo que pasó en Belén; esto es, que los grandes los H- 
cos y los sabios del mundo so miren sometidos al imperio de Dios. 
Gran milagro es que hombres senvillos 4 ignorantes, como los pasti- 
rús, lleguen de repente 4 tener conocimiento de los más altos miste 
rios y estén llenos d ves divinas; pero sin contradicción es un 
milagro uicho mayor, que hombres versudos en las ciencias hum 
nas, é iólatras de sa falsa prudencia, la renuncien para no seguir 
ya sino las reflexiones y consideraciones obsenras de La fe 
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Ved aqui, amados oyentes míos, cuinto ha podido obrar la s 
del pesebre, y loque aún debe obrar en cada uno de vosotrus, si 
queréis que sea para vosotros Una se ñal de salvación. Es menester que 
corrija todos vnestros errores, y que os haga seguir máximas del todo 
contrarias A la sabiduria dol mundo: es menester que apague el fue- 
go de la ayara codicia que 08 dónsume, y (ue os liberte de toda afi- 
ción:á Jus bienes perecedoros del mundo; y es menester que conten 
ga y refrone vuestros ambiciosos deseos, y que destigrre de vuestro 
corazón todas las vanidades y pompas del mundo. Aplicaos, herma- 
nos.mios, 4 que así suecda para gozar dy una « ternidod hienayenta- 
rada. Esto es lo que os desco en nombre del Padre, del Mijo y del 


Espiritu Santo, 


NATIVIDAD DE NTRO. SR. JESU( 


Verbucia caro fuctum est, et duiditawil in 


erbo sue hecho s, y habitó 


entre nosol 


(Jonas, 1) 


El Verbo divino, Hijo: unigénito del eterno Padre, vivo rayo de 
su luz, imagen substancial desu hondad, y espejo purisimo de su eler- 
na gloria; el Verbo divino, represontado por las figuras, prometido 
por log Profetas, esperada por los Padres y descado de todás las gen- 
Los;-ul Verbo divino, para exaltar nuestra naturaleza, para espiar 
nuestro pecado y eS á nuestros. espirituales enemigos (; ¡oh po- 
der de la gr h prodigio de la misericordia divina!); el Verbo 
divino, digo, concebido hacé nueve meses por obra del Espirilu San- 
to en las virsinales entrañas de María, va ú nacer dentro hreves dias 
ent carne visible y en forma: humsna y mortal; Verbum. coro factum 
est, el habitavit in nobis, Lánzóse del monte, según la expresión de la 
Escritura, lanzósc del monte sin intervenir mano de hombre, aquel 
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erbo sue hecho s, y habitó 


entre nosol 


(Jonas, 1) 
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peñasco que ha de 04 pur el universo: Hovieron los cielos, y de las 
hubes descendió el Justo; abrióse la tierra y apareció el Salvador: la 
vara de Jesé brotó el oloroso retoño, sobre el yue reposa abundan. 
temente el espiritu del Señor: Verb caro facimm est, el habitavit in 


nobis, ¡Oh nuevo rasgo de infinita: hondad! ¡Oh motivo poderosisimo 


de universal alegria! Regocijaos, santos ngcles, 4 Quienes se prepa: 


Fa un nuevo objeto de beatitud; consolaos. pucadores pará quienes 
se acerca la horá de la redención; congratulaos. oh justos que moráls 


en las sombras de la muerto 4 (quiénes se aproxima el momento 


de la suspirada libertad y sólo yosotros temblad y desespersos, oh 
demonios, para quienes se prepara la derrota, la ignominia y la cone 
fusión. Y nosotros, ¿qué haremos pyentes míos? Por mi purte priedo 
deciros con San Bernardo que una insólita y confusa mezcla de reves 
rencha. de amor y júbilo, y hasta de temor, acita de mil diversas mike 
neras mi espinita y ente los varios objetos qui lia fe me presenta en 
éste misterio, no sé á cuál aficionarme más particularmente, ni cvál 
seguir de lus muchos afectos que la Religión excita en mi corazón 


Oru me vuelvo 4 Jesús, y adoro su humildad: or contemplo 4 Mar 


y admiro su exaltación: elévome por fin liasta Dios, y el exceso de 


su bondad me confunde do luego hasta el hombre, y me ¿nn- 


Suecia el exceso de su felicidad, Pero, enda necesidad de resolve tme, 


medediciré con San Pablo, más bien que á excitar tiernos afectos 


en los coruzones devotos, 4 demostrar ¿randeza, sublimidad y éx- 


celencia de este importante asunto, es decir 4 manifestar en ousnto 


yo alcance las adorables verdades que encierra, para que de.este mo- 


do logremos todos consolidar nuestra fe y acrecentar nuestra piedad 


Con tal objeto, desearía, 4 tener tiempo, abrazar los tres puntos prin: 


Cipates que forman y comprenden toda la extensión de este misterio, 
Estos tres puntos son; el ohjeto, el fin 


: 1 y el medio de la encarnación 
divina. El objeto 


decir, la genoración del: Mombre-Dios: el fin, 


esto: €s, ls salvación del hombre peeador:0] 


+ €l medio, 4 saber, Eu focon- 
didad de la Virgen Madre. La generación del HMombre-Dins 
cano tan profundo! La salvación del hombre 
lan inestimable! La fecundidad de la Viro 
fan sibgúlar! Aspi 


¡QUÉ ar 
cados, ¡qué beneficio 
1 Madre, ¡qué privilegio 
irá la comprensión de este misterio, de esto be: 
neficio y de este privilegio enla sola luz de la razón un bora 


pero procurar instruirso de él con la dela le, es un acto de pie» 


did y re Mm. Con el auxilio de este liz, paréceme ya que me 
levanto y yuelo sobre mí Músmo y 
ración del divino Y 


OÍrOS CON Vuestra 


ra contemplar la inenarrable gene 
erbo en la plenitud de los tiempos: seguidmo to8: 


benóvola € incansable aplicación. Ave Marta, 
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Entre Jos venerables dogmas del Cristianismo, el de la Encarna: 
ción del Hijo de Dios es tan superior al entendimiento y comprensión 
de los hombres; que la más sabia Hlosofia: por si sola no ha Megado 
ntinca 4 descubrir ningún vestigio, ni 4 dar el más leve indicio de él; 


y aunque, según San Agustín y otros Padres, se observe vn los eseri- 


tos de los platónicos algún vislumiire 4 especie de la eterna genera- 


ción del Verbo, sin embargo ninguno de aquellos filósofos indicó ja- 
más que éste, algún día; debiera hacerse lombre y unir su divina 
naturaleza á lá nuestra en una misma persona, A la fe estaba, pues 
reservado el descubrimiento de la admirable unión de las dos tan di- 
versos naturalezas de Jesucristo; enya unión incfable tomaré hoy por 
tema de este nú discurso, aplicando con la autoridad de San Agustin 

my á da humana generación del Verbo, uquells exclamá- 
ción de Isañús: Generationem ejus quis enerrabit? 

Criertunente es un misterio superior a nuesira comprensión, que 
el Hijo del Padre názca tedlmente 61 Dios por un 4cto de pura 1nte- 
ligenetaz que sea distinto del Padre en la persona; € idéntico al mis- 
mo en la naturaleza; que el Padre hava engendiado 44 persona del 
Verbo; y que éste no ses inferior al Padre en ciencia, ni en autoridad, 
nen E que todas las perfecciones del Padre sean comunes al 
Hijo, y sin embargo el Hijo carezca de la fecundidad del Padre 
producir ess mismo otro Verbo; y d este:tenor todas lus demás ver- 
dudes tocantes 4 la divina generación, que debemos creer ciegumen- 
le, Pero ¿podrá comprenderse con más facilidad que este mismo Yer 
bo, que desde toda la eternidad es Dios en el seno del Padre, se haga 
hombre en el seno de una mujer, y que habiendo sido engendrado 
intes del alba, esto es, antes del tiempo, en la gloria, en el splen- 
dor-de los Santos, vuelva á nacer en el tiempo, d semejanza de los 
picadores? Generationem ejus quis enmradi? Verdaderamente este se- 
gundo nacimiento es cuando menos tan admirable como el primero, 
y por esto la exclamación de Isajas se refiere tanto 4 la generación 
eterna del Verbo como ¿4 lá temporal: 4 la cterna, que se eleva por 
encima de la humana inteligéncia, y á la temporal, que desciende 
hasta-arás alla-de lo que la comprensión humana puede alcanzar. 
Aquélla €s un abismo de glorin; ésta ex un abismo de humildad: la 
primera se hace invecesible 4 cansa de los rexplandores de la Divini- 
dad; ln segunda se hace impenetrable 4 cansa de la obscóridad die La 
rarne. AYi, la demasiada loz deslumbra da razón: aquí las grandes 
tinieblas Ja oftuscan. El Verbo inrreado en el seno del Padre 
mado el sol por. tabernáculo, y los ojos del hombre son demasiado 
debiles pura soportar: su eterna luz: el Verbo encarnado en el sen 
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de la Madre ha escogido por retiro lus Ainieblas, y la vista humana 
no es bastante perspicaz para penetrar en su obscura y temporal man- 
sión; de manera que nosotros somos en esta parte semejantes 4 los 
israelitas, que no podian ver la nrajestud del Señor, ni cuando apa 
recia entre relumpagos en el Sinal, n cuando se ocoltaba entre obs 
curas sombras en el Templo, Geneyationem ejus qués encrrabíf 

Mas por recóndito que sea este misterio, 4 ningún cristiano us lle 
cito ignorar que la Sabiduria del eterno Padre, la sogunda persona 
de la Santisima Trinidad. el único y verdadero Hijo de Dios (0106 
carne semejante a la nuestra Y rennio smbas natura 
humana, hacióndolas subsistir en la sola persona de Jesucristo. ¿Po 
dirá suponerse con Basilides, que lá. carno del Verbo sea ideal y su 
onerpo apárente, como el que tomaba: él ó un ángel en su lugar cuan- 
do aparecia sensiblemente a los patriarcas y profetas? No; porque el 
Verba tomó una naturaleza bumana verdadera y singular de la estir- 
pede Adún, y dotada de los mismas potencias y afecciónes que la 
nuestra, excepto el pecado, ¿Será de creer que con la natoraloza haya 
tomádo la persona del hombre, como lo afirmaba Nestorio, y se la 
Iaya apropiado, colmándola de sus dones, con preferencia 4 los dé- 
más justos, y que su unión con Jesmpristo sea de amor, de voluntad 
y de consentimiento, como lo es la: de la amistad entre los hombres? 
No; posque el Verbo tomó, no la persona sino la naturaleza del hnar 


brú, y su unión es un conjunto real, intrinseco y substancial de dos 
naturalezas en ona sola é indivisible subsistencia divina: del mismo 
modo queda wnión reciproca del alma y del cuerpo forma en nosotros 
una sola e indivisible subsistencia humana. ¿Podrá creerse úlline 
mento, con Entiques, que una de estas naturalezas se hueva mudado 
y confundido Lotylmente en la otra, de suerte que de dos haya 
resultado otra tercera, no divina ni humana, sino compuesta y parll- 
cjpante de entrambas? No; pues permanecieron y permanecen dis 
tintas entre si, sin cambiarse ni confundirse endo más minimo, cón- 
servando cada una sus atributos ó propiedades, y ejerciendo una las 
operaciones divinas y otra las humanas. San Agustin, en contrapost- 
ción ados expresados errores, define la doctrina de la Iglesia en, 105 
siguientes términos: Christus Deus el Homo, idem Deus quí Homo, el 
gui Deus idem Tomo, non. confesione uaturw, sed unilalo substanticos 
(Serm. CLAAXY de Nat. Domini, 262, de div. n. 1). Cristo Dios Y 
hombre, Dios el mismo que el hombre, y el hombr mismo que 
Dios, no'por la confusión de la naturaleza, sino por la unidad de 
persona. 


Con esta lavo, sieviendo los pasos de San Bernardo, debemos 


NATIVIDAD DIE NCESTRO SEROR JESUCHISTO 15 


sjempre entrar espiritualmente en 0) pesebre para descubrir las ex- 
presadas riquezas que se encierran en el nacimiento de Jesucristo, 
y excitar en nosotros su piadosa memoria; videns parvulim, cogita 
magmen. (How. SY sup. Missus est, n. 13) Esto supnesto, pregunto: 
¿quién es aquel. que veis en la choza de Belén? A juzgar por licim- 
presión de los sentidos, es un tierno niño, queno se distingue de los 
otros hijos de los howbres sino por la masor pohreza y humildad de 
su nacrmiento, y el cual, luego que li nacido, lu sido anunciado 
por los ángeles: 4 los pastores, envuelto en miserables pañales y ten- 
dido:en un pesebre, en cuyo triste y lastimoso estado excita la com- 
pasión: de cuantos le contemplan: vídena prrculum 

Pero apartad la vista de: esta humilde escena, y elevándoos sobre 


vosotros mismos, revonoced con los ojos de la fe en el reción nacido 
al antiguo y memorable Niño, de quien predijo Isalas que llevaria su 
principado sobre sus hombros: ese es el admirable, el consejero, el 
principe de lá paz, el padre del futuro siglo, el fuerte, el prudente, 
el Dios poderosisimo: cogíla magnum. La necesidad extrema á que 


está reducido, la pobre paja sobre que yace, la choza ruinosa en que 
se alberga, In inclemencia y los rigores de: la estación 4 que está ex- 
puesto, no son obstáculo para que os remontéis con el espiritu hasta 
el alto y Iuminosisimo trono. dende su eterno Padre le hizo sentar á 
su diestra en el cielo, hasta que vyencióse y súpeditase á todos sus 
enemigos, y en el coal permanecerá eternamente. En una palabra, 
bajo la cubierta visible de la carne adorad la verdad y la: presencia 
del Verbo, que en el principio era con Dios, y Dios era el mismo Yer- 
bo; el cual habiendo tomado naturaleza humana en Jesucristo, mora 
en ella corporalmente con la plenitud de su divinidad, mediante la 
intima é imcomprensible unión que la fesnos enseña y que los teólo- 
gos luman hipostática; unión la más constante, indisoluble $ inmi- 
diata (después de la que existe entre las tres Personas y la naturaleza 
divina) que la mente de los hombres ó de los ángeles puede: im g 

nar. La más constante, porqne mientras Dios será: Dios, será también 
aquel hombre concebido en María, envo nacimiento esperamos, y lo 
sorá eternamente, Lu más indisoluble, porque si bien al morir Tesis 
eristo, su cuerpo se separará de su espírito, esto no obstante, 01 el 
uno ni el otro se separará jamás de la divinidad. La más inmediata, 
porqne en virtud de aquélla que las esenelas llamaron comunicación 
de idiomas, es decir, de los respectivos atributos, adáptanse al hom- 
bre las perfecciones de Dios, y 4 Dios las imperfecciones el hombre; 
de manera que, en conegpto del citado Sin Bernardo; debemos ercer 
que cuantas maravillas y grandezas obra Dios en Jesucristo, las obra 
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el hombre, y debemos decir que cuantas penalidades y miserias pa- 
deve el hombre, lis padece Dios (uidiquid in eo Den fecit, Minus fo- 
cidse eredatur; quidquid limua pertulit, Deus in ¿llo' pertulisse dicutir 
(Serm. Mi in vig, Nativ. 1. 8.) ¡Ohvnovedad inaudita! ¡Ob venera: 
bilisima unión! ¡Oh estupendo miusterio, sorpri ndente, máyrilico y 


portentoso ¿los ojos de los mismos ángeles 


Pero ¿qué aprecio hacen Jos hombres de este misterio, y qué es 
fuerzos para instruirse de el? ¿Donde están los afectos de religión 
sincera y de fervorosa piedad de que deberiamos estar penetrados en 
presencia de tan santo y venerable objeto? ¿Dónde los actos de fe 
viva para someter, en obsequio de Jesneristo, nuestro entendimiento 
y nuestra voluntad á lo creencia de una verdad tan sublime? ¿Dónde 
ól honor, el culto y el respeto debidos al Hombrec-Dios? ¿Dónde, $1 
por desgracia en nuestros dias són tantos los que lo desconocen, tan 
tos los «que lo desprecian y tantos ¡ay de mil los que lisa se atreven 
iorenegár de él? Estos desdichados, imbuídos €n sus necias preven 
paciones, blasteman de-todo lo que no entienden, la sublimidad 
del misterio, en vez de humillsrles á creerlo, hace que lo nieguen 
orgullosamente, y que con libros y discursos proburen borrar 51 
creencia, ¡Oh lo nuestro, infeliz y tenebrosw! ¿Cómo te atreves A 
usurpar el titolo de lustro, «si cierras los ojos ú la verdadera liz 
que ilumina a todo hombre al veniral mundo, y niegas con tus erre 
res una vérdad revelada en términos tan claros por el Espiritu Sut 

Y Verdi caro fuctis. ¿De qué le servirán tus esagerados 

esos en las ciencias hamánas, si jgnoras las primeras fundás 
mentales nociones de la Religión divina? Si 4 lo menos los que pro 
fesan esta Meligión pusieran más empeño en conocer a su Fundador, 
v nose contentaran de tener ona fe superficial y abstracta, sin to- 
marse el trabajo de considerar atentamente su dignidad y grandeza! 
¡Ob ciegos € insensatos! ¿A quién tributaréis vuestro culto y vuesiros 
homenajes, si no los tributáis á Jesucristo? ¿Cuál sera, si noes Jésik 
cristo, el objeto de vuestros pensamientos? Séalo, mes, principal 
mente en los presentes días consagrados 3 la memoria de:su nack 
miento temporal, y asi como en vista de los punales; de los vagidos 
y otros irrefragables testimonios cretis en su humana naturaleza, 
creed timbién en su naturaleza divina y adoradla homildemente 
Estas son las primeras disposiciones necesarias para celebrar debida 
mente el misterio del Dios-ombre; y alcanzar que asi como nació 
corporalmente en Belén, renazca ahora espiritualmente en nuesiros 
corazones, Amén. 
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Postguam consunimati atent dies peto; 
nit esrenmci pusr, voculum et m0 
men ejur Í, 

Cuando ¡legó el día octavo, an que de 
bía clrcunti el Niño, puso por 
nombre Juká 


21) 


El ángel no fué más que un ministro escogido por Dios para traer 
del ciclo el nombre de Jesús: que su autor fué el mismo Dios; ni otro 
que Dios lo pudo ser. Es dexir, que Dios sólo podía imponer al Niño 
que acabiuba de nacer. el nombre de Salvador, no solamente porque 
era necesaria para esto na autoridad superior 4 la de los ángeles y de 
los hombres, sino porque sólo Dios podía comprender perfectamente 
todo el sentido y toda la extensión de este santo nombre. Nombre 
divino, que no puede ser, pronunciado con respeto sino por un movi- 
miento particular del Espiritu Santo, Nombre venerable, 4 quien toda 
rodilla se dobla, y le adora, y al cual se humilla toda grandeza. Nom- 
bre sagrado, al que el infierno Gembla, y que basta pura hacer huir 
á los demonios. Nombre lleno de poder y fortaleza, y en virtid del 
cual se han hecho los más «auténticos: y más prodigiosos milagros. 
Nombre saludable, del cual sacan. toda su eficacia los Sacramentos de 
la Ley nueva. Nombre todopoderoso para con Dios, y cuyo ménto 
srande ol! | Padre celestial á escuchar las oraciones y súpli 
de los hombres. Nombre glorioso, Nevado en triunfo por los apóstoles 
a los gentiles y 4 los reves de la tierra, Nombre, por cuya confesión 
han tenido los Santos por un honor y una felicidad padecer las: más 
crueles afrentas, y ser expuestos: á lodos los ultr: fin, nombre 
incomparable y único, pues no hay otto debajo del cielo, por el cual 
podamos ser.sulvados. Tal es el nombre, amados oyentes mios, - que 

ye hoy el Hijo de Maria, Pero ¿por qué este nombre lan. augusto 
(pregunta San Bernardo) está unido á la Cireuncisión, pues pirece 
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que la Cireuncisión conviene más bien al que necesita ser salvado, 
queno al mismo Salvador? ¿Qué conexión liiy entre estos dos mis 
terio? ¿Por qué se espera 4 que sex errconcidado el Niño para darle 
ol nombro de Salvador? ¿Y qué relación puede tener el nombre de 
Salvador, con da cireuncisión del Niño? Esta es la importanle cues 
tión que intento resolver, y que servirá de fundamento á este discur 

», en el que voy á instruiros de las y rdades más esenciales de la 
oristiandad Para esto necesito la protección y socorro del cielo, y no 
puedo alcanzarla sino por la intercesión de Maria, que fué llena de 
gracia. Ave Maria 


Pará hacer que prontamente comprendals el misterio que cele 
bramos, y para daros de él una idea justa, me represento hoy al Mijo 
de Dios con dos cualidades diferentes, que la Escritura le alribuye, y 
que reunidas en su persona han hecho (si se me permite explicar de 

odo) lodo el plan desu Religión. Yo lo considero con San Pa- 
blo, como que da fin y perfección 4 la antigua Ley, y como que funda 
astruye la Lev nueva, Como que da fa y perfección á la antigua 
Ley, obedece 4 la Loy; y como que funda una Ley nueva, establece 
y pone su Ley. Como que da fin y perfección á la antigua Ley, por 
mente don : de los judios; 
y como fundador de la Ley uneya, viene 4 publicar otra circuncisión 
más perfecta, que es la de los- verdaderos cristianos. En una palabra, 
como que da fin y perfección 4 Ja antigua Ley, él mismo es ciremne 
dado según la carne; y como fundador de la Ley nueva, nos enseña 
y obliga 4 ser cirouncidados en el espiritu y en el corazón. Ved, 
amados oyentes mios, á lo que está reducido todo el misterio de esto 
dia. Porque es cierto, que sujetándose Jesucristo 4 la circuncisión de 
los judíos, empezo desde entonces á hacer de su parte todo lo que 
podía hacer un Dios Hombre para salvarnos; esta es mi primera pro- 
posición; y porque es igualmente cierto que, estableciendo la ciroui= 
eisión evangélica, nos enseña, como istador y Maestro, todo lo 
que debemos hacer de nuestra parto para merecer nosotros ser salve 
dos; esta es mi segunda proposición 


Sujetindose-4 la cireuncisión de la antigua Ley, se manifestó el 


Hijo de Dios verdaderamente Salvador; v hablando proptamente, en 
el misterio de este día empezó 4 ejercer el oficio de tal. Escuchad lis 
pruebas de ello. En el instante que fué circuncidado, se hallóo.en má 
disposición próxima y necesaria para poder ser la victima del poca 
do: En el instante que Mé cireuncidado, ofreció 4-Dios las primicias 
desu preciosa sangre, que había de ser el remedio del pecado: En el 


instante que fué circuncidado, y en- virtud de su civemncisión, se obli- 
g6 4 derramar esta misma sangre más alundantemente en la < 
para la reparación entera del pecado. A estas tres cosas estaba vincu- 
lada Li redención del mundo, y de elas, como nus asegura la fo, dee 
pundia la salvación de los hombres 

En el instante en que el Hijo de Dios fué cireunadado, se halló 
con Ja disposición próxima y necesaria para poder ser la victima del 
pecado, y, de consiguiente, para ser perfectamente Salvador; porque 
pare salvar al hombre, que había incurrido en le desgracia de su 
Dios, era necesario satisfacer á Dios según todo el rigor de justicia; 
Dios lo queria asi. y este es um punto de Religión que no puede dis 
putarse, Para ofrecer á Dios ests satisfacción rigurosa, era necesario 
que hubiese un sujeto capaz de cer y morir; la cruz y la muerto 
eran los medios escogidos ú este fin en el consejo de la sabiduria 
eterna. Todas las Escrituras nos coseñan esto. Pardser espuz de: pue 
decer y morir, era necesario 4 lo menos tener la señal del pecado; 
este es un punto evidente, sobre el cual se funda toda la teología de 
San Pablo. Esta señal del pecado no rabia de ser impresa en la ino- 
conte carne de Jesucristo sino por la circuncisión santa; y con ofecto 
la ciremacisión, por más santa que ln concibamos «en lo persona del 
Salvador, era por si misma, y según lu institución divina, ul Sacra 
mento y sollo de la justificación de los pevadores. ¿Qué se infiere de 
esto? Vosotros slivináis ya mi pensamiento. De esto se infiere. que 
antes que Jesucristo fuera cireuncidado, le faltaba (explicándolo de 
este modo) una condición sin la cial no podía ser la víctima del sa 
crificio sangriento y doloroso, que exigía Dios para nnestra redención 

Para salvar 4 los pecadores (esto os admirará, católicos; pero es 
nuestra religión la que expongo), para salvar á los pecadores era ne 
cesario un justo; pero tm justo (dice San Agustin) sobre el cual pu 
diera recaer la maldición que trae consigo el pecado, y el castigo que 
le corresponde, Este justo era Jesneristo: dl 10 bnbía de ser pecador, 
porque como tal hubiera sido despreciado por Dios; no era bastante 
que fuese justo, porque como tal, no hubiera podido ser objeto de lus 
venganzas de Dios; sino en cunlidad de mediador, debia aunque exen- 
to del pecado. y aunque impecable por si mismo, tener una especie 
de medio entre la inocencia y el pecado; y este medio entre la jno- 
ceneia y el pecado (añade San Aguslin) era que tuviese la señal del 
pecado. Así era neeesario que Jesucristo en la realidad fueso justo; 
y que en la apariencia fuera pecador; que eo la realidad fuese justo 
para poder justificar á Jos hombres, y que en la apariencia fuera 
pecador pura poder atraer sobre:sí los castigos de Dios. Porque Dios, 
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uunque estaba tin ieritado contra Jos hombres, 10 podía Lomar sa 
tisfacción en Jesucristo, mientras no veía en €] más que justicia y 
santidad; y está santidad icreprensible de Jesucristo, por mr de 
s que tuviera de expiár nuestras culpas, le hucin incapaz d 

cer por nosotros la pena, ¿Qné huge pues? Toma la forma y seémejan, 
zu de pecador, y de este modose pone cn estado de ser Ser ilicado 
por los pecadores; y por esto dive San Pablo, que le envió Dios vesti. 
do dde una carno semejante á la del pecado: Deus Filivan sum mittess 
in similitudinem carnís peccati (1). De esta expresión se valían los más 
niqueos para inferir que Jesucristo no había tenido sino una cure 

Í 
para combatir la herejía de los maniqueos, y pura p 


rente, pero al contrario lus Padres se valian de las mismas palaliras 
har contra ellos 
lu verdad y la realidad de la carne de Jesucristo. En efecto (comp 
discurre San Agustin) el Apóstol o dice precisamente que Dios en 
vió 4 su Hijo con la seméjanz carne: La similitudinem carnis, 
Entonces se seguiria que Jesucristo 10 había sido verdaderamente 
hombre, y esto sólo derribaba el fundamento de toda la cristiandad: 
sino dice, que Dios le envió:con una carne semejante á la del pecados 
Ln simiditudinem carnís percatí, park manifestar que la carn de Jesu 
cristo tuvo la apariencia y señal del pecado, sin haber jamús contraído: 
la mancha: de él, y esto es lo que debemos creer. No. era nebesi- 
rio más (continúa San Agustin) para que Jesneristo estuyieseo en 8 
tado de padocer por nosotros; porque hay (dice este santo doctor] en, 
tre Dios y. el pecado nna oposición tal, que la apariencia sola dea 
¿adpa fué bastante para obligar 4 Dios á no perdonar:aun al santo de 
los santos, y para delerminarse 4 ejecutar en lacarne inocente de Ju 
suoristo la sentencia de unestra condenación. Si, hermanos mio 

porque este Dios-Hombre está cubierto con la sombra de nuestras 1 

quidades le entregará Dios á la muerte, y á muerte de cruz; y porqué 


la consentido en parecer culpable, será tratado como si lo fuese. Vos: 


vtros diréis al escuchar la Escritura, « Jesucristo 4 consecuencia 
de este misterio, no solamente ful pecador, sino el perado mismo, por 
que tomó el carácter y señal de úl: Eum, quinon noverat peccatum, pra 
nes de San Pablo, que 
entendidas á lu letra pudieran escandalizarnos; pero en un seotido 
catolico expresan una de las verdades más cristinnas y de mayor edi- 


nobís peccala - Estas son las « 


ficación. Aquel que no tenía pecado fué por nosotros hecho pe 3d 
sto. cs, aquel que tio tenía pecado, pare Dio= vomo 
hubi sido el pecado mismo, y fué tratado por Dios como pudiera 


merecer serlo el mismo pecado que subsisticra 


1) Bom8,y:3. (Y 2, Cor. 6, y. 91, 


RIFTO $1 


¿En qué instante de la vida del Salvadoy se vió exacta y especial 
mento complida la verdad de esta proposición que tanto nos admira; 
y enándo puede decirse que Jesucristo se presentó á los ojos de su 
Padre por la primera vez, como si hubiera sido el pecado mismo? En 
el instante de su circuncisión. Desde:su nacimiento era hombro, pero 
entoneés nada tenía de común con Tos pecadores. Su encarnación fué 
la obra por excelencia del Espiritr Santo: su generación en las éntra- 
ñas de ina doncella siempre virgen, y su entrada milagrosa en el 
mundo, todo esto apartabs de él Jas menores apariencias del pecado. 
Pero hoy (dice San Bernardo) que se sujeta á la Ley de la circuncisión, 

porque esta Ley no fué hecha sino para los pecadores, 
Este es:el modo con que el Hijo de Dios, queriendo ser circancidado 
se pone en la disposición próxima y necesaria pura salvar á los hom- 


se conteula con esto? No, cristianos; <u caridad se extiende 
42más; no:se contenta con: hallarse en estado de silvarnos, pues 
quiere desde hoy hacer la prueba y ensayo de ello; y en su circan- 
cisión halla el medio, ¿Y de qué modo? Ofreciendo á Dios las primi- 
elas de su sangre, que ha de ser.el precio de nuestra salvación. Es 
verdad (dicen Jos teblogos) que la menor acción del Hijo de Dios, 
alendida la dignidad de su persona, podía bastar á redimirnos y me 
calarnos; pero en «el orden de los decretos divinos, y de esta rígida 
satisfacción 4 que se había sujetado, era necesario que le costase su 
sangre. Ási estaba delerminado en el Consejo de Dios, que él pacifi- 
carla con su sangre el cielo v la tierra, y que c00 $0 sangre nos recon- 
ciliaria con su Padre, y que el tratado de paz entre Dios y nosotros, 
no empezaría 4 ratilicarso, sino cuando hubiera empezado á correr 
la sangre del Redentor. Por eso él mismo la Hamaba la Sangre de la 
nueva altanza, Por esto estaba dispuesto que en la misma Ley de 
gracia no seria perdonado pecado alguno sin la efusión de singre, 
que sola la sangre de Jesucristo tendria lu virtud de punticarnos y 
lavarnos. Sangwis Jesu-Christi Filis ejus emundat os ab omi pe 
cato (1); Por esomnos enseña la fo que la Iglesia, como Esposa de 
Dios Salvador, debía pertenecerle y tocarle por el derecho de con- 
quista; pero que este derceho no estaria fundado sino en la adquisi- 
ción que hubiera hecho de él con su sangro. Je am mum acuda 
vit gemguine suo (2). Aquí es, pues, donde se ejecuta y realiza la. con- 
dición, y cuando veo debajo del cuchillo de lá cirenncisión á este 
Dios reción nacido, puedo deciros mucho mejor que Moisés: Hie est 


snguís farderis, qu it Dominus vobisei (31, Esta es la sangre 


TAS 
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del Testamento y de li alianza que Dios hu hecho en vnestro favor, 
Propiamente es en este dix, cuando empieza la redención del mundo, 
y cuando el Hijo de Dios toma posesión de la cualidad de Salvador, 
pues que en este día hnoe las primeras funciones de tal, y eutra en 
el Santuario, no ya con la sangre de las vietimas, sino con su propia 
sangre, verificindose 4 la letra estas palabras del Apóstol: Per pro- 
priva sanguinem introivit ín squcto. Los profetas y sacerdotes de Biral, 
en la célebre dispute que tuvieron con Elias, so heriam 4 si mismos 
para honrar á su Dios con nn celo supersticioso, hasta q 
dos y cubiertos de su sangre. Pero hoy yemos 4 un Dios, y 
exceso de una caridad ardiente se hace cirouncidar para sa 
pueblo. ¡Ol! y qué oposición se halla entre Jesucristo y Baal, 6 más 
hien entre los adoradores de Baal y los. del verdadero Dios! En el 
templo de Baal, los hombres derramaban so sangre por su Dios; y en 
el templo del verdadero Dios, el mismo Dios derrama su sangre por los 
hombres. Aun pueblo idólatra despedazaba sus carnes para agradar 
y complacer ¿4 una divinidad falsa, y aquí el Dios encarnado 10 per 
dona su propia carne para hacer un pueblo Bel. Una sangre impura 
ofrecida 4 Baul es el misterio de la impiedad, y la sangre de un Dios 
(que nos purifica, es el misterio del divino amor. Jesucristo nada dejó 
de hacer para salvarnos, porque era nuestro Dios; y no podemos due 
dar que sea nuestro Dios, porque a costa de st misma sangre bra que- 
rido salvarnos 

No obstante, me diréis que la salyación del mundo no estaba 
unida 4 la cireuncisión del Hijo de Dios, sino á su muerto, Conveugó 
en ello, amados oyentes mios; pero confesad también, y acordaos de 
lo que vo añndi, esto es, que la circuncisión fué pura el Hijo de Dios 
un empeño y obligación de morir. Acordaos de que en el instante 
que fué cirenncidado, se obligó solemnemente 4 consumar sobre lA 
eruzel sacriliciosangriento, del que entonces no complia sino la qui 
mera obligación, y por esto reconocertis conmigo, que la salvación 
del mundo tuvo una conexión esencial con nue 3 misterio; El cum 
plimiento, pues, de ln loy, respecto de Jesucristo, era la muerte del 
mismo, porque Jesucristo era el fin de la Loy: Finis enón Legis Chris 
tus (1). Y no debia ser el ho de la Ley, sino pór la consumación del 
sacrificio de su santa humanidad. Por eso; desde el instante que se 
sujetó 4 ser crreuncidado, se obligó por un pacto solemne 4er cruel 


4 1 


licado Y 4 DOTT, y Ki 10M 05, porque su crucifición y su muerte 


1 el lórmino y como la disolución de toda la Loy cuyo peso. se Jil- 
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ponía, y de la que (según: la expresión del Apóstol) venía % ser por 
su circuncisión deudor universal: Debitor universe logía faciendo 
Concluyamos, según Sau Bernardo, con que.el nombre de Jesús 
sele ba dado con justicia. Jesueristo empieza 4 tomar la enalidad 
de Salvador en el instante mismo que empieza á ejercitarla, En el 
instente mismo qué nace se entrega para da: salud de los suyos, y 
para adquirirse un nombre inmortal, que es el ombre do Jesús. Por 
esto ha amado tanto este nombro; este nombre ha sido para él una 
tecompensa proporcionada 4 todos los abatimiéntos de su circunel- 
sión y á lodos Jos tralmjos de su vida. Por esto quiso tenerle sobre 
erúz, oomo una diadema de honor; y habiendo sufrido que los judio: 
le relimsasen delante de Pilatos el título de réy, no permitió jamás 
que le dispulasen el nombre de Jesús, Por esto hizo extender y pu- 
bliexr por todu la tierra este santo nombre, este nombre grande y 
este nombre augusto; porque nada hay más natural que gloriarse de 
los nombres que se han adquirido con su virtud y mérito, mucho más 
que de los quese tienen por casualidad 0 por la fortuna del naci 
miento. £l Hombre-Dios alcanzó y tiene el nombre de Jesús á titulo 
de conquista: úl so lo mereció «salvando ¡los pecadores, y empezó 4 
sulvarnos queriendo derramar su sangre y sufrir la ley de la cir- 
cuncisión d 
ro que, Dios mio! ¿Era tanta gloria para vos el rescatará unos 
vos viles? ¿Malliis fanta grandeza en abutirós tan profundamen- 
te por ellos? ¿Valen los hombres el precio de una sangre como la 
vuestra? Si, snmado cristiano, esto es lo que valía tu alma, y lo que 
valia en ol juicio de tu Dios: asi la estimó y dindo su sangre por 
ella, no creyó dar demasiado; porque st:amor, aunque estan liberal, 
noes pródizo, Siempre gobernado por su sabiduría, conforma los 
medios con el fin, y pues un Dios padece por nuestra salvación, €s 
nesesario que nuestra salvación sea el precio justo de los tralrjos de 
ún Dios. ¿Pero qué debemos hacer para esto? Cooperar con Jesnoristo 
ú la obra de nuestra salvación. ¿Y de que modo ha deser esto, me 
diréis? No salgamos de nuestro misterio. para aprenderlo; porque si 
Jesucristo empezó en este misterio 4 salvarnos, por la obediencia que 
tuvo 4 la ley de la antigua circuncisión, nos dió también en €l unme 
div seguro para ayudarnos 4 que nosotros mismos nos salvemos en: la 
ley que ha establecido de la nueva circuncisión, 
Una circuncisión no solamente exteriór, sino que penetra (por de- 
cielo susi) Justa lo: más interior. del alma. Una circuncisión que nose 
hace por mano de hombres, sino que es obra de Dios, y que santifica 


al hombre delante de Dios; Una cirenncisión queno consiste en per- 
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der ni despojarse de la carne, sino en lu r ncia a los vicios y con= 
eupiscencias de la carne. Una circuncisión, de la que el espicilo y el 
corazón son los dos principios, ignalmente que los dos objetos: los 
dos principios, porque la han de hucerellos; y los dos objetos, porque 
en ellos se hace; esto es, una circuncisión del corazón que se hace 
no según la Jetra, sino según el fervor del espiritu Estas son, 4ma- 
dos uventes mios, las santas, pero antes y vivas expresiones de 
que se valió el grande Apostol para definir lo que yo llamo mueva cir 
enncisión d circuncisión evangélica. Esta es la idea que «e ella ba con- 
cebído; y por esto, dice San Juan Crisóstomo, nos ha nunifestado la 
esencial diferencia y grande perfección del culto cristiano, compara 
do con el de los judios y pRanos: porque los paganos (dice este 
Padre) ubservan y dan un culto 41t tiempo mismo carnal y fulso; 
los judíos en sus ceremonias observaban uno igualmente grosero que 
carnal; los cristianos tienen la ventaja en su religión de tener junta- 
te un énlto verdadero vespiritual. De esta verdadera circuncisión 

es de la que voy 4 hablaros, Os pido que antes atendáis un mstante. 
¿Qué es lo que hace hoy el Mijo de Dios para enseñarnos cómo debe- 
mos couperar á Jaobra de nuestra salvación? El nos propone un me 
dio tan divino como indispensable y necesario, cual es esta misteriosa 
pero real circuncisión del espiritu y del corazón. Do esta circunel 
monos hace una Jey, cuyo precepto nos explica y cuyo us0 nue 


facilita; tros cosas que son para nosotros otras tantas gracias que 


núnca estimaremos como se debe, y por las cuales le debemos un 
elerno reconocimiento. 

El nos propone la circuncisión del corazón y nos hace una ley 
de olla; porque no abolió la antigua circuncisión, 0 para hablar con 
más exactitud, la antigna circuncisión no acabó en él, sino porque 
estableció la nueva; y como dico San Agustin, no tomo la sombra y 
la ligurs, sino porque Mevaba la luz y la verdad. La Juz y la verdad 
era, el que todos nosotros fuéramos cirenncidados en el corazón, así 
como Jos judios lo eran según la carne. Cirenncisión del corazón, €s 
decir, que debemos dejar enteramente los deseos vagos e inútiles, los 
deseos inquietos y extravagantes, los deseos desarreglados y sin mo- 
deración, los deseos carnales y mundanos, y los deseos culpables € 
ilicilos, que nacen en el corazón y dle corrompen, Así lo entendió Sun 
Pablo: y porque estos deseos perniciosos nacen en nosotros de los 
vanos objetos qué nos embelesan, de los falsos intereses que nos cie 
gm, y de los ocasiones peligrosas que nos arrástral y pervicrlon; 
esta circuncisión del corazón debe ser una entera separación de estos 
objetos, una renuncia. perfecta de estos intereses, un desvio y sepa: 


ración saludable de estas ocasiones. 
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El nos propone la circuncisión espiritual ó la cironacisión del eo- 
risón como un medio que indispensablemente se requiere para Ja 
salvación; porque ¿qué cosa es más necesaria para la salvación que 
arrancar, sofocar, mortificar y destruir en nosotros el origen y prin- 
cipio de nuestra condenación? El origen de nuestra condenación está 
vn muestro corazón, y cualquiera que lo husque en útra parte, no de 
conoce, ni se conoce 4 sl mismo, Del corazón (decia 4 sus discípulos 
huestro divino Maestro, cxplicándoles la parábola cuyo sentido no 
entendian), del corazón nacen los malos pensamientos, las accio- 
mes viles y los deseos injustos y violentos; del corazón nacen las trat 
ciones, las alevosias y homicidios, los robos y falsos testimonios, las 
múrmoraciones, las desenvolturas y los adulterios. En el corazón es 
dende todo esto se forma y engendra, y esto es lo que pierde sl hon 
bre y le condena: De corde exeunt copitationes, adulteria, furta (1). Es 
menester, pues, que el corazón sea eireuncidado, si queremos hacer- 
le un corazón cristiano, un corazón purificado de la iniquidad del 
siglo, y nn corazón capaz de participar de la gracia de la redención: 
y es necesario que todo lo corrompido, maligno, vicioso y contagioso, 
que hay en este corazón, $e separe y destruya por una mortilicación 
sólida, y que estemos bien persuadidos, á que sin esto es un corazón 
reprobido por Dios. Esto es también, amudos oyentes míos, lo que 
me manda Jesucristo que os anuncie eu su nombre. Es yerdad que 
San Pablo, instruyendo á los gentiles que se convertianá ln Cristian- 
dis, les decía que si se hacian circuncidar, aunque Jesueristo había 
venido 4 salvarlos, de nada les serviria; ve ego Paulus dico vobis, 
gquoniam si circioncidamini, Cluistus vobís nidil proderit (2). Porque, en 
efecto, despues de la publicación del Evangelio, la circuncisión de la 
carné les era á lo menos un obstáculo para su salvación, Peto, con 
todo, yo 4s digo lo contrario hablando de la cireuncisión del corazón; 
esto'es, que si no la practicáis generosamente, y si no Ja obscrváis 
con fidelidad, este Jesús que invocáis hoy, aun siendo como es Dios 
y Salvador, no os salvará y no será para vosotros Jesús. 

La mortificación universal de las pasiones, la mortificación Sn 
reserva y sin restricción alguna, es:á lo que yo llamo circuncisión en 
Jusneristo: Tn quo et cirenmeissi sumus. Este es el precepto nuevo que 
establece. Esta es la admirable y santa ley de que había de ser le- 
gislador, esto es, la ley de la circuncisión de los corazones. Pero no 
se cóntento con establecerla, quiso explicarla con so ejeniplo, y esto 
es lo que hare en este misterio de un modo enteramente divino. 
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En efecto, me preguntardis: ¿4 qué se reduce esta circuncisión 
nueva y tan necesaria para la salvación? Para comprenderlo bien, 
consideremos por menor lo que pasa en la circuncisión del Salvador, 
Su ejemplo nos manifiesta lo que principalmente deljemos. nosotros 
cercenar en nosotros mismos, ó más bien, lo que la gracia debe dis 
minuir en nosotros á costa de la naturaleza y de las inclinaciones co 
reompidas de nuestro corazón. En la circuncisión de Jesucristo bulla 
mos lis cuutro pasiones más dominantes y más dificiles de vencer; 
perfectamente sacrificadas y sujetas á Dios; como son, la. de la. liber- 
tad, la del interés, la del honor y la del deleite: la de la Jibertad, en 
la obediencia que da este Mombre-Dios á una loy que no obligaba 


(os pido que no olvidéis esta circunstancia); la del interés, en el des 
pojo y desnudez en que quiere manifestarse; la del honor, en el cas 
rácter ignominioso del pecado « uva alrenta € e pasar; y, en fin, la 
del deleite, en esta operación sangrienta y dolorosa que sufre. Tales 
son, amados oyentes mios, las obligaciones más esenciales de una 
circuncisión cristiana; comprende bien. Para ú ¡oh mundano! 
consiste esta circancisión del espiritu eu sepurur de Lu corazón el 
amor de la independeneja y el desorden de una voluntad libre, que 
á nada quiere sujetarse, que sigue sólo sus ideas y capricho, 4 quién 
la regularidad más dulce y suave viene á ser insoportable, desde que 
es una cosa arreglada; prin igualar ente consiste esta circuncisión el 
separar de vuestra conducta y proceder la fá infeliz de dispin- 

arse 4 su antojo de las leves, de interpretarlas á su favor; de ercer 
gue son para los demás y. no para nosotros; de suavizar $4 y0go cún 


mil artificios que el espiritu del mundo sabe cerir muy bien; pos 


nerle limites y no querer observar de él sino k preciso y necé- 


sario, y abandonar toda perfección, contentándose precisunente con 
lo que es obligación: máxima que en nada puede sostenerse, y que 
es la más perniciosa para la salvación, Porque sin haceros reflexionar 
cuán indigno es tratar con Dios de ese modo; sin hacer ue temáis la 
consecuencia funesta 4 que os exponéss, obligando 4 Dios por este 


medio á que 05 trate con todo rigor, y pue 10.03 conceda sino aque 


un 4 sus 
mávores enemigos; sin habil 
guiria de esta negación de ] especiales y auxiliós ¿xlraorde 


harios, que Dios está mucho menos obligado á darla, «que lo estamos 


nosolrus 4 hacer en servicio suyo lo que llamamos obra de supererr 


gación: sim decir nada do esto, cristianos, intento convenceros de 


que queriendo hacer todo lo que la le y os permile, no evitacdis jamás 


exponeros á mil cosas que la >08 permite. Y la razón es, por 
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que en el discernimiento que hagárs de Jas cosas permitidas y no per- 
mitidas, os lisonjeardis, os cegaréis y os engañaréis 4 vosotros Mis 
108, Y porque para mies evidente que, 410 cuando no 0s engiundis, 
os arrastrará yuéstea pasión y no tendrás toda la fortaleza. mu seréis 
jamás fan dueños de vosotros mismos, que os contenglis exaclamotlo 
en lo que os permite la ley, sin pasará más. Pero este (me dinti) es 
un comercio. y un tratado inocente, es un entretenimiento honesto 
y es una diversión que nada tiene de pecaminosa; no importa eso, 
imadós oyentes mios; cortulla y separaos de ella Cuando nn cirujano 
hábil quiere curar una llaga encancerada, hace cortar lanbién la.carne 
viva pura que el contagio ose comunique. Y vosotros no debéis te- 
ner menos cuidado con li salud de vuestra alma, que el que se liene 
con lusalud y sanidad del cuerpo. 

Es necesario que os arméis con este cuchillo 6 espada, que el 
mismo Salyador del mundo ha traido4 la tierra; ó para hablar más 
sencillamente, ved á loque debe extenderse esta circuncisión, de 
que Jesucristo ha querido ser el modelo: sin ella no hay medio al- 
guno de salvarse. 

Luego pura salvarse es necesario morir á si mismo. ¿Dudáis de 
esto, amados oyentes mios? ¿No nos lo declaró expresamente el Hijo 
de Dios, enando nos dijo que para ser sus discipulos y dignos de ser 
suyos, ora necesario renunciarlo todo y levar su cruz? ¿San Pablo 
0 nos dice, que sin lá mortificación cristiana no sé prede luner parte 
en la herencia de Dios, ni reinar con Jesucristo? ¿Y noes esto lo que 
nos hace comprender admirablemente San Agustín en el líbro trece 
de la Oñudad de Dios? Las palabras de este padre són diguas de Loda 
atención. Mabla allí de la obligación que tenian los mártires de mo- 
tir por su fo; pero lo que dice conviene perfectamente 4. int asunlo, 
y puede aplicarse con mucha patoralidal á la muerte de las pasio- 
nes. Si, hermanos mios (usi se explica este santo doctor), necesario 
es morir al mundo para vivir con Dios. En otro tiempo se dijo/al 
primer hombre, Li morirás si pecas; pero alora so dico á los fiules: 

rid para no pecar. Lo que entonces: éra necesario lemor para Ho 
pecar, es menester descarlo ahora y ejecutarlo para preservarse del 
pecado. La fe nos enseña que si nuestros primeros pudres no lubie- 
ran pecado, no hubieran muerto, y la misma fe nos enseña que aun 
los más justos pecarán, sí no mueren. Aquellos murieron porque quí- 
sieron pecar, y éstos no pecan porque quieren morir. Asi, pues (con- 
cluye San Agustin), Dios ha dado tintas bendiciones á nuestra fe, que 
la muerte misora, que destruye la vida, ba Megado 4 ser un nudio 
para entrar en la vida, 
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No ¡enoro, finalmente, que esta circuncisión: que os pido Lleno 
sus dificultades y cuesta tralrjo; es verdad que es dificil; convengo 
en ello; pero como Jesucristo nos hace de ella ona ley y 105 ex 
plica. su obligación, nos facilita también el uso de ella, y esto lo eje 
cuta por la virtud misma de la sangre que empieza á derramar, Por- 
que esta divina sangre Teva consigo una duplicada gracia; esto es, 
Una gracia interior y otra exterior. La gracia interior es la gracia del 
Salvador, la gracia que el mismo Salvador de los hombres nos ha 
traido; la gracia que nos ilumina el espiritu y nos conocer 
nuestras obligaciones; que nos mueve el córazón y nos las haces amar, 
y la gracia fuerte y victoriosa que refrenaba en San Pablo el esti 
mulo de li carne, que con tunta violencia le atormentaba; que soste 
tia 4 los mártires contra todo el horror de los tormentos, y que sola 
ella basta para Tortalecer anestra Miqueza, La gracia exterior es la 
de este mismo ejemplo con que Jesucristo nos explica su le TS 
anima á cumplirla; porque 4 la vista de la sangre que él ha derrama. 
dlo, ¿con qué pretexto podemos palíar nuestra Dojedad y tibieza? ¿Qué 
nos pide, que iguale á lo que ha hecho? Y, como dice San Bernardo, 
el remedio que nus presenta nu puede parocernos amargo, después 
que él mismo lo ha tomado antes que nosotros y por nosotros 

Tiempoes va, cristianos, de que desp rtemos del profundo «ueno 
en que nuestra fe se halla sepultada. Santiliquemos este año, v haga: 
mos que sea para nosotros un año de salvación. El pasará; pero lo 
que jamás pasará, es 1 Pecompensa eterna que os esta prometida, y 
gue yo 0s desco, Amén 


, 
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Postgnam comas diez m 


l cirerimiideriónr 


en ejua Temas 
Y después que pasaron 
para la circuncisión de 


¿Qué cosa de mayor humillación para Jesucristo, que su obedien- 
ciná la Toy de la ejrcuncisión? La independencia es propia de la Di 
vinidad; y como el Verbo eterno, en cuanto Dios, ni es inferior, mi 
está sujeto al Padre, se hizo hombre para obedecerle y poderle decir 
con verdad: yo soy tu-siervo é hijo de tu sierva: Ego servus fuls, el 
flius ancilles tua: (1). Así desde su primera entrada en el mundo dice 
al Padre celestial: hen aquí pronto 4 hacer vuestra voluntad: yo 
la abrazo y la obedezco con todo mi corazón, Mas en el misterio del 
día hace pasar esta ley de su corazón hasta su cuerpo, y grabándola 
con caracterés de sangre, se conforma á levar de por toda su vida la 
muestra vergonzosa de pecador y de esclavo. 

¡Ob alteza de Jos misterios del Señor! Protesta por boca de David; 
que á ninguno cederá se gloria, y vemos, sin embargo, que el Hijo de 
Dios se despoja de cllu en cierto modo en la cireuncisión, donde se 
homilla mucho más, para decirlo asi, que por la muerte de cruz. En 
efecto, en-esta ocasión sufre y padece como una yietima inocente, ile 
molada por la salud del pecador; pero en la: circuncisión los caracto- 
res aparentes del pecado le deshonran en el concepto de los hombres, 
Padeoe como si fuera culpable, obedece como si fuera pecador, se su- 
jeta, como si fuese criminal, al remedio del pecado, derramando las 
primicias de su Sangre por precio inestimable de Ja redención del 
hombre 


(D) Psalim. 115, y. 10, 
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Dos cosas principalmente debemos aquí reñlexiónar, que 10 sólo 
son 4 propósito para descubrir el fondo del misterio del día, sitio para 
instruirnos en el espiritu dela moral cristiana: La primera es la in 
visión dolorosa que sufre nuestro Salvador; y la seguoda, el nombre 
de Jesis que se le de hre misterioso! tan conforme al ministe- 
do de quien lo recibe, como la ceremonta que lo acompaña En ofeo- 
to, esta circuncisión exterior ¿qué otra cosa denota que el caráctr 
interior que imprime el hantismo en la substancia de nuestras almas? 
El nombre asimismo de Jesús 6 Salvador ¿qué otra cosa indica, que 


la conformidad que debe haber entra el carácter y la vida del cristia- 


no? Reuniendo pues estás ideas es haré ver, primero, qu los signos 
1 


exteriores de la circuncisión judaloa nos ri presentan los curactores 
de la cireuncisión evangélica; y segundo, que como el Salvador del 
mundo eomplió perfectamente con los deberes propios del nombre de 
Jesús, nosotros debemos observar las obligaciones inseparables del 
nombre de tiunos: dos breves reflexiones dignas de esta cátedra y 
de vuestra atención, Pidamos Jas luces del Espiritu Santo por la po- 
derosa intercesión de María Santisima. Saludémosla humildes con el 
anuol. Aro María 


Ordi Dios la circuncisión al padre de los creventes Abralram, 
como un signo eterno de la alianza que con él hacia, Mandó se exten- 
diese desu posteridad, como una señal indeleble que los distinguiera 
de los demás pueblos; y como el antiguo Testemento 10 fué nús que 
figura del nuevo, según: el Apóstol, la: circuncisión, ceremonia lan 
notable en la ley de Moisés, debia figurar eo la de gracia una ext 
lente realidad, Ella, en efecto. dice San León, denotaba la cireunee 
sión interior que debe hacer en su corazón todo fiel cristiuno; pues sí 
todo el aparato exterior de sacrificios, libaciones y holocaustos, que 
ordenó Dios en el Levitico observaran los judios, debía ir acompaña- 
do de aquel espiritu interior, sin el enal no Inty religión, ¿cuánto más 
en la ley de gracia deberemos adorar al Señor en espiritu y verdad? 


En ella la realidad ha sucedido á Jas figuras y á las sombras, y en Me 
gar de la lotra que mata, <egún el Apóstol, ha adoptado el espiritu 
que vivificas hn abolido, digo, la circuncisión judaica, pero sin-abo- 
lir la cristiana; tanto más excelente, cnanto lo esla ley nueva respec 
lo de la de Moisés, Esta circuncisión evangólica consiste en la mor- 
lificación de los sentidos y en el desprendimiento del espiritu del 
mundo. 

La cirenncisión del corazón consiste principalmente, según los 


Padres, en la destrucción del hombre animal, y en la mortificación 
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de esta concupiscencia, que el Apóstol lama: cuerpo del pecado (1): 
de esta Jey de los miembros, que se opone á Ja del espiritit: de este 
horno de Babilonia, como se explica San Cipriano, cuyas vivas la: 
mas causin notable ruin: muestras almas. Los infantes crm cie 
euncidados, dice este Padre, para que lu: sangre corcompida de Adán, 
que corria por sus venas, fuese purificada por Ja que derramaban en 
aquella santa ceremonia; y para que por medio de esta primera prue: 
ba de sufrimiento, que se Jes hicía sentir desde la cuna, aprendiesen 
á combatir el placer de los sentidos por medio del dolor y la austeri- 
dad de una vida mortificauda 

Me aquí, señores, en suma, la idea de la circuncisión interior que 
os predico, cuya obligación no es menos urgente que lo era la exte- 
rior ó judaica en la ley de Moisés. Echad la vista sobre las páginas 
del Evangcho, y las ballarés sembradas de pruebas de esta ve 


El que no leva mi cruz, dice el Salvador (2), 10 es dieno de mi. 
Apóstol nos dice, que la eñuda que vive en delicias, está muerta (3); nos 
intima asimismo, que mortifiguemos nuestros miembros. sobre la tie- 
rra (6; y el castiga rigurosamente su cuerpo, y Jo reduce á servi- 
dunibre (5), Declara, en fin, que todos los discípulos de Jesueristo 
deben crucificar se carne con sus concupiscencias: Qui sunt Cloiski, 
carmen sun crocifizerunt cum vitita et. concupiscentiis (6) 

Además, ¿cuál fué el pecado de aquella ciudad abrasada con fuego 
del cielo? decía Ezequiel á la cusu de Judá. Hijas del siglo, que os 
lisonjedis de poder hermanar esta vida muelle y sensnal, en que estáis 
sumergidas, con el nombre de erstianas, cid con estrentecimiento 
las terribles palabras de este profeta: ¿Cuál fué la iniquidad de esta 
ciudad, cuyo nombre solo. causa horror, sino el orgullo y exceso de 

la: abundancia y ociosidad dexus hijas? Ellas no alu 
gaban su mano al indigente y al pobre; se Henaron de soberbia y co- 
metieron abominaciones eu mi presencia (7). 

¡Con cuánta razón, pues, podria yo: renovar el lamento de Jere- 
mías, cuando dice que todos los de la casa de Israel son incircuner 
sos de corazón! ¡Iusáciuble conenpiscencial tú exaltas la ambición 
de éste; tú obras secretamente bajo la aparente modestia del otro; tu 
nutres la envidia oculta de los unos; tú fomentes el orgullo de los 

randes, y causas las murmuraciones del plebeyo; 10... Para corre 
estos crimenes, clama la Iglesia en este día: la gracia de nuestro 


Salvador se manifestado, pura que remenciondo de la impiedad y de 


Matth, e. 10, y 
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py vivamos sobrios y castos, ebremncióos de corazón y en 
Secta caridid. 

¿Pero qué mundo es éste, podrá decir alguno, cuya renuncia y 
desprendimiento tantas yeres se proclama, y á quien Jesueristo en 
$4 Evangelio enbre de anatemas? Oid ¿San Agustín. Este mundo 
dice, es la reunión de los amadores del mundo, Este mundo es todo 
aquello que pue er en nuestro corazón el Jugar que debe ocupar 
sólo Dios. Mundo criminal! mundo réprobo! mundo porel cual no 
oró Jesucristo. ¿Mas cómo conoceremos, añadís, si amamos este mun- 
do dotestable? Ahi! nada más fácil, señores. Los que vivís en una con- 
dición mediana, ¿suspiráis y anheláis por las grandezas y honores 
que no poseéis? Vosotros sojs de este mundo, ¿Meditáis con amaruura 
los caminos de onriqueceros y elevaros? Vosotros. <vis de este mundo. 
¿Os dejáis arrastrar de las pompas y vanidades del siglo? Vosotros 
sois de este mundo ¿Estáis prontos 4 aceptar la persona del rico en 
perjuicio del pobre, 6 miriis con desprecio 4 los que yacen en obsen- 
ridwd y bajeza? Vosotros soís de este mundo: ¿Mirárs con desprecio á 
loz que han rentinciado de las pompas del siglo, de sus vanidades y 
diversiones profanas? Vosotros sois de este mundo. ¿Incensáis 4 los 
idolos que os habéis formado en vuestras pasiones, o hincáis una ro- 
dilla 4 Dios y otra 4 Baal? Vosótros sois miembros de este mundo ré- 
probo, y vuestra aparente justicia, vuestro celo estojco es objeto de 
abominación 4 los ojos de Dios, y sólo 4 propósito para conduciros al 
abismo. Vosotros aois árboles nfructuosos v estériles: 06 upiis en 
vano la tierra, y á pesar de vuestra frondosidad aparente y exteriór 
religioso, sólo sois aptos para el fuego eterno. E 

Vemblal pues los que aplicados tinicamente á las observan as 


exteriores de la Religión y celosos de vuestras tradiciones, violñia el 


gran precepto del amor divino, que prohibe expresamente servirá 


dos dueños, porque el Señor vuestro Dios es muy celoso de su honra, 


y a nadie cedeso gloria. Vendrá un día en que esta oizaña desgra- 
cvada, que tan profundas raices ha echado en ele mpo de 1 


Sy, será atada eh manos y arrojada por pábulo de las Ham 


1 1gle- 


elernas, 
al paso que el buen granó será encerrado en los graneros del padre 
de familias 
Maz para obtener esta felicidad y evitar el último £: 
necesario, señores, que circilicidós vuestr 
aitencia, por la renuncia del mundo rú 
dudes y soberbia de la vida. Este es el sarrificio que debéis herer, 
temiendo presente a Jesucristo, que red 


allo de la ciza 
o corazón por la pe- 
probo, de sus pompas, vani- 


vibe en este din la mortificación 


de la ciréuncisión judaica para instruitnos en los cargos que impone 
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la ley evangélica. Ni perdamos de vista, que recibiendo el nombre de 
Jésiis, quese interprete Salvador, derrama las primicias de su pre- 
ciosa sangre, para enseñarnos 4 cumplir los deberes de cristianos, 
que volamos en el sacro hantismo, como cumplió el onsmo las obli- 
gariones de Mesías. Segunda reflexión, que expondré con la breve- 
dad posible 

El hombre nuevo empjeza 4 nacer dentro de nosotros por el lar 
lismo, y tenemos obligación de perfeccionar continuamente este nue- 
vo hombre, que el primero de los. sacramentos ha formado en nues- 
Irás almas. Por.estoces llamado sacramento de la regeneración. Para 
hacernos conocer Jesucristosu indispensable necesidad, nos.dice que 
el que no renaciere del agua y del Espiritu Santo, no entrará en el reino 
de Dios (1); y esta es la razón, porque el Apóstol lama Ajos engen- 
drados en Jesucristo 4 los que habia conyertido á la fe. 

Aquel Espiritu que apareció sobre la cabeza del Salvador, cuando 
fué bautizado en el Jordán, denotaba que en este sacramento recibi- 


riamos algo de su plenitud, Asi lo vaticinó Ezequiel diciendo (2): 


re vasolros AQUAS PUFAS, QUE pu 


derranaré ificarán vuestras manchas, 
y recibiréis un esptritu y un corazón nuevo. Este nuevo espíritu que se 
nos confiere en el bautismo, estaba, según los Padres, figurado en la 
circuncisión 

Más aunque la comunicación del Espíritu se haga en esta medi- 
dix, y la mano de Dios imprima estos caracteres en el hombre nuevo, 
que Sama ú la gracia del bautismo, es necesario que nosotros por 
medio de la fidelidad á esta gracia nos perfeccionemos en este prin- 
cipio de nueva criatura, hasta adquirir el grado de aumento y de 
fuerzas, que constituyen al hombre interior en su plenitud, y digno 
de que Jesucristo enteramente formado en el alma, conforme á 
la sentencia del Apóstol. 

Según estos principios, que son los de nuestra Religion, los que 
extinanjendo en simismos «sle espiitu santo, no siembran 2110. en la 
car» l gorán de lie carne la. corrupción, que os su ofecto: y 
por el contrario, como se explica San Pablo (3), los gue sembraren en 
este espívit, recogerán la vida eterna, de la cual es germen, Llamo 
sembrar en espiritu, hacer que en nuestro corazón el espiritu triunfe 
de la carne, el Evangelio del mundo, la Religión de las máximas del 
sjulo, Jesucristo del demonio, lá gr de la concupiscencia, Esta 
cine, esto mundo, esta concupiscencia son el hombre viejo, que es 


necesario destruir, Este espirito, este Evangelio, esta Religión son el 
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hombre nuevo, que es menester edificar. A esto se reduce todo el 
eristianismo, y este es el gran sacramento de la voluntad de Dios en 
orden á nuestra salod. Quiera, pues, que, conducidos por el espiritu 
de Jesucristo y del Evangelio, cantivemos el entendimiento en obse- 
quío de la fo, y la voluntad en obsequio de la ley. para darnos algu- 
na parte en la obra de nuestra santificación, Me aqui los principales 
deberes que estamos obligados ú desempeñar en calidad de cristianos, 
para imitar d Jesucristo, «que compló: cabalmente las obligaciones 
anesis al nombre de Jesús, 

Como: este adorable nombre debia producir la mavor gloria de la 
Tedosia determinó Dios se compusicse del suyo propio Tetragramma- 
ton, el cuul era figurado y representado del modo más brillante en la 
ley de Moisés. Él estaba escrito com: letras de oro sobre el racional 
del sumo pontifice. A éste inicamente era permitido entrar en el 
Sancha smebrum, y pronunciar una vez al ¿ño el sagrado nombre 
de Jehová, entre tanto que los sacerdotes y todo el pueblo postrulos 
clan este nombre venerable con un estremecimiento religioso, Este 
into nombre, designado: por el Profula, fué llevado del cielo á la 
tierra por San Gabriel, cuando anunció d Maria la encarnación del 
be hoyen el templo con la, 
ceremonia de la cirenucisión, figura del hautismo, donde todos los 
ltijos de la Telesia participan de este bello nombre, recibiendo el de 
enstianos. 

Jesperisto, asimismo, después de haberlo hecho célebre en la Ju 


des por los oráculos desu doctrina, por las maravillas y santidad de 


Verbo; y el Salvador del mundo lo rec 


sn vida, quiso Hevarlo sobre la croz, signo de sus trofeos y victorias; 
esto es, quiso que este santo nombre, escrito en tres lenguas orizina- 
lez, le diese 4 congerrd todas las naciones del mundo que se halla 
ron presentes al espectáculo de su muerte. Aquí fé donde el demo 
nio eréyo baber Iriunfado, pues viéndole crucificado y eobierto de 


ienominin entre dos ladrones, se persuadió haber borrado la gloria 


1ó la más completa victo- 

* todos sus enemixzos. Aquí, en efecto, el nombre de Jesús entre 

los clavos, las espinas, las horidas y lu sangre, apareció con más es- 
plendor que entre el oro, las perlas y pedrería del racional del sumo 
sacerdote. El sol eclipsado en este momento, el choque de los pie- 
diras, ol velo del templo resgado de alto abajo, los muertos resucila- 
dos, hicieron decir á Jos testigos de estos prodigios: verdaderamente 
este Jesús ura el lijo de Dios: Fere Filius Dei erat iete. El horror del 
sepulero parece delia abolir este glorioso nombre, que no había po- 
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dido deshonrar el oprobio de la cruz. Mas la resurserción, maniles 
tula á todos sus discípulos y prodicada bien presto en Jerusalén, 
puso en todo sa esplendor el nombre de Jesús. En-wano los fariseos y 
sacerdotes prohiben á los apóstoles que lo prediquen al pueblo. Ellos 
salen de la sinagoga llenos de gozo, por baber sido diguos de padecer 
oprobios y afrentas porel nombre de Jesús 

Pero no basta que esto divino nombre triunfe en Jerusalén. Saulo, 
yue sólo respira persecución, venganza y suplicios contra Jos adora- 
dores de Jesús, cae en el canino de Damasco al eco de una voz que 
le div soy Jesús, ú quien tú persigues. ¡MI qué mutación lan ex 


rana! La boca de este apóstol de las gentes viene á ser en lo sucesi- 


vo un vaso de elección, escogido para levar este nombre sagrado de 
lante de los reves y naciones, que debian rendirle homenaje, Este 
nombre celestial, anunciado por los apóst resuena en breve des 
de el Oriente al Mevidente, y del Aquilón al Mediodía. En vano las 
potestades del mundo y del infierno pretenden abolir su memoria: 
Eradamus nomen ejus de terra. Este nombre +yictorioso de todos sus 
adversarios, sale de la boca de una infinidad de mártives, testigos 
fidedignos de su divinidad. Los principes de las naciones se conjuran 
contra su Señor, y contra su Cristo, que desde la diestra del Padre se 
burla de los proyectos de sus enemigos, 

¡Ol adorable Providencia! ¡qué ocultos son tus caminos! ¡qué in 
vestigables tus sendas! ¿Quién vió jamás que donde son más los nuer- 
los, sen mayor el número de los vencedores? La sangre de los márli- 
res, decía Tertuliano, era abundante germen de nuevos cristianos, y 
el nombre de Jesús, derramado sobre Li tierra como un óleo sacro, 
hizo enmudecer á los demonios, que pretendían sepultarlo en el ol 
vido, El Padre celestial, pues, para relevar a su Unigénito de la pro- 
funda humillación 4 que se sujetó circoncidandose, le dió un nombre 
superior 4 todo nombre , disponiendo que en su presencia se postra- 
sen los cielos, la tierra y los abismos (1), Nombre verdaderamente 
adorable, que después de haber puesto en derrota rompleta 4 Jos de- 
montos, nos hice invencibles en los vombates de lá religión: nombre 
inefable, en cuya virtud hicieron tan grandes conquistas los apósto- 
les: nombre divino, que fortaleció 4 tantos virgenes delante de los ti- 
ranos, hacióndolas incorruptibles y superiores á toda violéncia; n00- 
bre en fin que ha poblado de anacorctas los desiertos, de penitentes 
los claustros; y que se ha extendido sobre la fuz del universo para 
iluminar 4 los que yacen en tinieblas y entre las sombrás de la muer- 


(1) Philip: 0,2, y, dat 10, 
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te eterna. Asi cumplió Jesús con los deberes de Mesias y Sulvador del 
mundo, con arreglo á la voluntad de su eterno Padre. 

Resta, hermanos, que nosotros le imitemos observando txiclamen- 
te las obligaciones de cristianos, y que por medio de una circuncisión 
espiritual, mortifiquemos nuestra carne y la reduzcamos a servidum- 
bre con la oración, el ayuno y la penitencia. Para esto es necesario 
proponernos por modelo la vida de Jesycristo, y que su adorable 
nombre resuene siempre en nuestro corazón y en nuestros labios; 
porque, como nos enseña San Pedro (1), no se nos ha dado otro nom- 
bre que el de Jesús para ser salvos, ¡Felices de nosotrús si este Sa- 
grado nombre viene a ser nuestra fuerza y nuestra dulce esperanza 
en la hora de la muerte! Honradlo pues como fieles cristianos en esta 
vida, para gozar de Dios en la eterna. Amén. 


EL NOMBRE DE JESÚS 


IMPUESTO EN LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR 


Postyuam consummati sunt dies octós 
ul cáreumeidiretur mser, roculutm est m9 
me ejus Jenus 

Dospués que pa > dins, 
para que se cirennción sella 
mó su nimbre 


11, 1) 


Comprendió en pocas palabras cl Santo Evangelista: Sun Lucas, 
ln.santa y venerable solemnidad de este dia, diciendo Después que se 
sumaron, 6sto es, se completaron, los. ocho días, para gn se circum. 


cidura al Niño, se llamo su nombre Jexús, Ei estas palabras compren 


dió dos nobilisimos misterios; pues en esta brevisima oración descte 


(1D) Actor. 0.4 y 12, 
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brió la circuncisión del Señor y sit nombre gloriosisimo; y de ellos 
os he de predicar yo en el Sermón de este día, ¿Mas de dóndo podré 
tomar el principio de mi oración, de donde copia de decir, si el Espi- 
eitu del Eterno Pádre no me sugiere lo que tengo de hablar, rige mi 
mente y agita mi lengua, para que pueda exponer el misterio de la 
Circuncisión, y el grande y magnifico nombre de Jesus, impuesto 
desde la eternidad? Pues todos 4 una implorémos con liumildad su 
auxilio por la intercosion de la Sarratisima Virgen. Ave Maria 


Herminos míos, al trutar de la circuncisión del Señor, lo prime- 
rú que se nos ocurre preguntar es, por qué causi quiso ser «ircanci- 
dado. Tres principalmente fueron las carisas por que este inocentisi- 
mo Señor quiso este cauterio, 6 bien remedio del pecado. La prime- 
ra, como dice el Apóstol, por la verdad de [ios para confirmar lus 
promesas de los padres. Se lubia prometido 4 los padres un redentor 
de su raza. ó semilla, enundo á Abraham y su posteridad se dijo (1): 
En tu semilla serán hendocidas todas Jas gentes de lá tierra. Pues 
para que constará claramente, que Cristo descendía de la raza de 

broliam, debió. ser circuncidado, que era el simbolo 6 señal de su 
posteridad, para que de este modo finalmente constara con toda cla 
ridad la verdad de la promesa divina. Y cumplida esta promesa de 
Dios, no bay ya cansa por que estemos nosotros obligados. 4 la ley de 
hi eircancisión. Porque, como ella fué instituida en señal de la pro- 
mesa divina, debió ciertamente cesar. enoplida osta promesa; al 
modo que vemos que se devuelven las prendas y se rasga | 
tura del resguardo, conudose paga aquella deuda que se contenía 
en el recio. Pues ésta fué la primera causa de la cireuncisión del 
Señor. 

Fué la segunda: porque nuestro Salvador apenas había nacido, 
cuando se dignó dar principio Selizmente 4 si oficio de Salvador, el 
enl se labra de proporcionar con el derrampmienta de sangre. Por- 
que ad modo que los mercaderes que compran mercancias preciosas, 
antes de pagar todo su importe, ofrecen alguna parte de su precio, ya 
en solución de la deuda, y va en señal de la para futura, asi clara 
mente este mercader celestial, que labia venido al mundo eon el lin 
de redimir nuestras almas de la cautividad del diablo, hoy recién na- 
cido, derramando su sangre, lo uno ofreció el precio de nuestra sa- 
lud, y lo otro dio.señal de la futura pazo. Porque cuál habia de sor 
en adelinte este infante lo declaró how. ¿Para qué esta lan apresura 
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da celeridad, Jesús y Señor? ¿Por qué tanto te acelerus á derramar 4 
ssmpre? ¿No podias esperar un poco mús para que LOrás mavor co 
piu de sangre que ofrecer y nas robusta la firmeza de 1 cuerpo, pa- 
ra que por causa nuéstra pudieras sufrir los tralrmjos? q Pin pronto 
eliges el pesebre duro, el humilde estáblo y la cruel Maza del cuer- 
po, el odio de Herodes, lu mida á Egipto, el destitrro y mor ida en- 
tre-Jos extraños? Cuánto te adaptan aquellas palabras del profeta (1): 
pobre:soy vo, y en trabajos desde mí jurentad, y aun desde mi in= 
fancia. ¿Qué harás en una edad y fuerzas mayores, copndo de reción 
tiacido eliges de tu voluntad tantos trabajos? 


Considerew' esto los que dilatan su conversión a los últimos espa- 


cios de su vida, y destinando toda sa juventod á los descos juveniles 


¿ inútiles cuidados, guardan pará Dios la últimá parte de la vidi 


Dime, te ruego, quién telió la potestad sobre los días y Lientpos, para 


que pudieses destinar ciertos espacios de to vida ahora eu 1nos usos 
y luego en otros? ¿Por ventuca 10 Lemos que andando en este ánimo, 
te se dis aquello que se dijo. 4 aquel, que deliraba del miso modo 
y contaba así los espacios desu vida (2: necio, esta noche te pedi 
rán tt alma: do que has preparado, de quién sera? 

Mas no quiero tratar con vosutros con razones. Para mi me biusta 
poner á vuestra vista el ejemplo de nuestro Salvador. 51 este infante 
Señor de los cielos y de los angeles, y que no tenía necesidad ni del 


cielo, ui de Li tierra, 13 de Jos obsequios de Jos ángeles, ni de ls 


hombres y 4: quien nula se lespodía acreccr por el trabajo de esta 
hn grande obra; sin embargo, por su excesiva caridad para con el le 
maje umnano, desde Lu cuna y pechos de su mudre comenzó A tialar 
el negocio de nuestra saltud, a pperiar nuestros delitos, y para lavar 
los derramar su sangre atigar sis miembros liernos cou todo ge 
ero de 4, y pagar las penas que no mérveian, como nosofrós, 
cuya enusise Irala, etiyos pecados se lavat y a quienés viene Udo 
su Ulilidad de esta obra tn grande; cómo, yuelvo a decir, vivimos 
tin relajada y perdidamente, despreciamos tanto los beneficios divi 
nos, estámos lun ciegos y entorpecidos a eblender estos tan pro 
fundos misterios y ocultos Sucramentos, somos tan rebuldos é ingra- 
los pura con Dios, lan muolos y enemigos de nosotros mismos, cusndo 
desutondemos y despreciamos con prodigalidad nuestrá salod, que sé 
adquirió í costa de tantos trabajos de Cristo y nos ofrece de balde? 
¿Qué vosa puede haber, ni más demente ni más detestable? ¿Por que 


de este solo argumento no cobiges, miserable, enál negocio ses aquél, 
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por el enal Ja virtud misma y sabidoría de Dios trabaja y suda tunto 
y tan largo tiempo? Pues éstz cansa segunda de la cirenmncisión del 
Señor nos dí materia de un justisimo temor. 
A estus dos cansas se añado la tercera, y es, que de este modo el 
hor mos quiso dar un ejemplo eficacisimo de su prolimda y alta 
Irumildud, Pocque aunque toda su vida faé un crorto absolntisaro 
ejemplar de humildad, con todo, nunca acaso se anonadó y abatió 
tanto aquella suprema majestad, Porque en st encarnación es cierto 
quese abatió tanto, que tomó la imagen de hombre; mus aquí mar- 
cado con el canterio del pecado, tomó la inragen del pecador. Y aun- 
que en el bautismo mostró también la imagen de pecador, ciuindo 
quiso como impuro huntizarse entre los pecadores (1); con todo, en 
aquel liermpose abrieron sobre cl los ciclos, y se ovó la voz dol Pa- 


dre, y descendiendo sobre él el Espiritu Santo en especje y Ginra de 


paloma, declaró su inocencia y pureza de paloma (2). También en su 


pasión, aunque mostró la. forma de un pecador y criminoso. cando 
el Cordero inoventisimo estuvo pendiente y puesto en La cruz entre 
fncinerosos y ladrones, sin embargo, estando asi crucificado, el cielo 
se cubrió de unas horribles tinieblas, la tierra tembló, las piedras se 
partieron y todos los elementos dieron inuestras lngubres de dolor y 
tristeza. De aqui sucedió, que muriendo de esta conformidad no ful. 
taron quienes dijeron; verdaderamente este hombre era justo; esto.es 
ésta moy distante de la forma e imagen de pecador en que se nos 
presenta. Y asi casi nunea so abatió eo esta conformidad el Señor 
porque inmediatamente los prodigios celestiules declararon con ma 
nilicencia su edoria y su inocencia. Mas la cirenncisión, que es señal 
de pecado, no se ilustra. con milagro alguno. Pues considerad, her- 
maros, ¡chánto es lo que aquella suma celsitud se abatió por cansa 
nuestra! Lo sumo que hay en el mando es Dios. el cual es sobre todas 
las cosas: y lo ínfimo el pecado, que está bajo de todas ellas. Y por- 
queera amposible que el Señorse abatiera hasta el pecado, sit cm- 
hargo descendió lo más próximo que pudoá él, tespecto de que aquel 
que no podía ser pecador, tomó lu imagen de pecador. Porqueasi 
como La cisura.ó cortádura de orejas muestra al ladrón, y el siambe- 
nto, 6 vestidura que usan los herejes penitenciarios, declara el que 
cado de perfidia, asi claramente la cireancisión aclama y publica reo 
y pucador, Pues ¿qué tnás ee pudo iuélinar aquella uni majestad, 
que llevar el traje y señales de pecador, el que estaba lejos dle 
pecado? Pres porque la enfermedad del linaje inmmano habia comen- 
zado por la soberbia, su mudicina debió salir de la humildad, 


1) Matt. 0.3 25 Luc. o. 23 
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Puro aunque en lu circuncisión del Señor faltaron: (como se 
dicho) los milagros, y no se ilustró con ellos, sin embargo no careció 
del premio que exy debido 4 esta tan grande humildad. Este premio 
lo declara el nombre de glorioso que por orden y autoridad de Dios 

le impuso este dra, ul que significa Salvador. La gloria de este 
nombre y licio lo declurá el Apóstol 4 los dilipenses cuando 
dice (1): Dios lo'exaltó y le dió nombre, el cual es sobre todo nom- 
bre, para que en el nombre de Jesús hinquen las rodillas los del cielo, 
los de la tierra y los del infierno. Aquel, mes, que se humilló bajo 
todas las epsis, y se hizo el novisimo, esto es, el más ínfimo de todos 
los hombres. debió ciertamente ser exaltado sobre todas ellas; de ma- 
hera. que cualesquiera que estén 0: en el cielo o en la tierra, confie- 
sen su gloria, prediquen sus alabanzas, y atribuyan 4 61 la alud re- 
cibida ba los que están en el cielo por el son bienaventurados, 
y los que son justos en la tierra, son tales principalmente por su 
gracia ; sus méritos, Y los que estando en el purgatorio esperan la 
vida y el descanso, ciertamente que por sue méritos lo esperan. Pot- 
que así como ninguna estrella resplundece en el cielo que no reciba 
su luz del sol, asi ninguno ni en el cielo ni en la tierra és justo que 
no reciba de este sol de justicia la claridad de su virtud y santidad 
Porque de su plenitud, como de una fuente inagotable de todas: las 
gracias, henos hehido todos, Por tanto es una vosa justa y debida, que 
todos cuantos han sido por él santificados, 4 nriquec; idos ennobleci: 
dos y destinados á la vida eterna, sean los que ya están en 


0 los que todavia están en la ties 


el cielo; 
todos alaben, prediguen, veneren 
éste nombre 


y le hinquen las rodillas, no solamente del cu rpo, sinó 
también del corazón. 


Pero ncaso preguntará alguno: ¿por qué 


] ' al-solo bombre de Jesús 
hincamos lerodilla, y 


y 110 también ¿4 otros nombres euvos, que son mu 


chos y maguificos? Porque Jesucristo se llama también lijo de Dios, 
y San Juno en su Apocalipris, dice 


(3), que su nombre es el Verbo de 
Dios, ¿Por qué, pues, 


DO huincamos la rodilla 4 estos sus nombres in 


ilustres, y sial nombre de Jesús? A esto pues responde cierto tub 


logu, que estasseñal y muestra de honur se da /4-Jesucristo, no sólo 


por reverencia, sino en significación de un ánimo agradecido porel 


beneficio de nuestra yedene 100 y de nueste: 


wsilud (3). Pero en 105 
otros nomlwes de Jesucristo e 


Ñ denota sola da gloria de uerisio, y 
no vuestra salud. Porque ser el Verbo de Dios, y el 1 


: Jo de Dios, y el 
rey ungido, pertenecé principalmente á su 


gloria. Mas el nombre de 
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Juxús suena Salvador, en el cnal nombre se contiene su gloria y nues 
tra salad, y por esto con razón á este saludable nombre nos levanta- 
tamos 6 hincamos la rodilla. reverenciando y venerando la majestad 
divina, y dindole gracias por la salud que u08 dió por su sserado 
nombre. Este nombre muestra y lleva en si la salud, el remedio y 
perdón delos pecados y la gracia: y asi atraido la esposa de la dul 

zúra de este nombre, decia en los cantares (1): aceite derramado tu 
nombro, por esto las jovencillaz te amaron. ¿Por qué amaron? Por- 
que en este nombre saludable de aceite conocieron la justicia, la 

ota, la gloria, y la eterna salud y felicidad que Tes díó Jesucristo. En 
este lugar San Bernardo, entre otras muchas cosas, dice: que se debe 
advertir y considerar, que siendo dobles 0 de dos maneras los bom- 
bres de Dios, unos que significan la majestad, btros la misericordia 

Cristo Señor, disimujando la majestad, se apropia los nombres de la 
misericordia, cuando no solamente quiso Hamarss Jesús, sino Lun 
bién Manuel, esto'es, Dios con nosotros. Antiguamente éste repetía 
con frecuencia en la ley estas palabras: yo el Señor. yo el Señor, que 
ponían miedo 4 Jos hombres: ahora se complace en el nombre de pa 
dre, y asi nos manda que en la oración le llomemos padre. Pero ¿qué 
es lo que dice que este nombre es aceite derramado? ¿Qué huy que 
extrañar, diec el nismo San Bernardo, el que el nombre sea derras 
mado, si 1 también fué derramado? ¡Qué caro el aceite! ¡cnan vill 
Vil. pero saludable, Y asi como vil, se derrama, pero como saludable, 
sinú, Pero consideremos por qué ete nombre se compare al aceite, 
A sabor, porque entre el nombre de Jesús y el aceite hay alguna si- 
núlitud en algunas cualidades del aceite; estas son, que luce, que 
apacienta, que anta, Porque fomenta la luz, putre la cárpe, y miliga 
el dolor, Es, pues, luz, comida, medicina. ¿Porsyentora todo esto no 
nos lo di el nombre de Jesús? ¿Por.yentura él-mismo nose lama luz 
del mundo, pan vivo, y médico de los enfermos? ¿Qué cosa, pues, 
mas saludable que este nombre? ¿Qué más amable? ¿Qué más suave? 
Esta snavidad al fin parece habia experimentado San Bernardo, cuan 
do decia: ¿qué es Jesús, sino miel en la boca, melodía en el oido y 
júbilo en el corazón? 

Pues si con tanta religión y piedad se ha de venerar este nombre 
saludable, de qué castigo se hacen dignos todos aquellos, que con 
tanta desvergúenza abusan de la majestad de €l, cuando á cada paso 
por cosas de ningún momento juran y perjuran: no solamente Los 
hombres sino también las mujeres, y por el mul ¿jemplo de éstos los 
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niños y los infantes, que sabiendo apenas hablar claro, saben ya jue 
rar y perjurar, porque lo aprendieros de sus padres. Mucho es de Le 
mer dle yerdad que tengan compañeros en la pena, 4 los que tuvio 
ron maestros del error. Antiguamente en Ja lev nadio osaba lomar en 
sj hocá el nombre de Dios de cuntro létras, sino el sumo eerdote, 
y esto un el templo, y en día solemne, y revestido de las vestiduras 
sagradas; y ahora nose avergúcozan aun los niños y miñas hollar y 
ensuciar frecuentemente este nombre venerable, por el enal vino la 
salud 41 mundo; Sán Franciseo antes de su muerte. hizo testamento, 
en el cual dejó «sus hijos ciertos preceptos famili ue habian de 


Observar, entre Jos cuales se cuenta éste principálmente. En cuales 


quiera parte que se encuentren los santisimos nombres de Dios, quie- 
ro que se cojan y se coloquen en un lugar honesto. ¡Ved, os ruego, 


(qué enidado solicitaba a la hora de su muerte el pecho de este varón 
santisimo! Porque, olvidado en cierto modo de si, estaba solicito de lá 
reverencia que se habia de dará este sagrado nombre. Mas nosotros, 
miserables, DÍDguUna Otra cosa ctlidamos menos, acaso porque Lodavia 
un hemos percibido aquellposalúd, que vino y se trajo al inmundo por 


este nombre. Ruégoos, hermanos, ruspiecto de que hoy es el día pre 


méro de este año, y día f 


estivo deeste sagrado nombre, que por re 


verencia suya cada nno proponga en su interior firmeniunts el ali 


yentar muy lejos de si, de sus hijos y demás familia esta injuria del 
divino nombre; y de él en adelante USCINOS COMO UU: SOCOLPO comin 
y genoral para:todas nuestras miserias, y no para confirmación de 
nuestras mentiras. El modo cómo hemos de invotar esta nombre 1105 


lo enseña San Agustín con su ejemplo, cu estas pulabras: ¿Qué es 


Jesús, sino Salvador? Luizo por ti mismo sedmie Jesús. No quieras, 


Soi no qieras atender el mal mío, de modo ne te olvides del 
hen teyo. Oh huen Señor, a Inqhe yo he eometido culpas, por las 
gue me podéis condenar, 15 no has perdido por eso por donde que 
des v.neles salvar. Asi, pues, sucederá que valiéndonos religioss- 
mente del socorro de este nombre, no para also de jurar; sino de 
pedir auxilio, mercverenos finalmente 


conseguir por 6l la salnd eter- 
a y la gloria de la inmo 
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¡Con cuánte energía expresan Jas sagradas páginas, y €n espe cial 
los libros profóticos, las excelencias y grondezas del santo y adorable 
nombre de Dios! dona? Jehová, Sabaot: qué nombres hn nt 

cos! ¡qué nombres tan respetables! ¡qué nombres tun lerribles! Paré- 
ceme otr todavia el. oco formidable del Señor, cuando dirigiendose á 


Moisés, candillo y conductor del puéhlo escogido, le decia: Yo soy el 


2, 


ge 504 5, Y Hi d los hijos: de Israel, que el que es por-evencia, te 
envia ó ellos 11): yo s0y:el Dios que apareció d. Abraham, Tsone y Jacob, 
19 ley de manifestado mi nombre ternible de Adonal (D) 

Vero estos nombres tan sublimes y otros muchos quo se hallan es- 
parcidos en el antiguo Testamento, sólo. parece estabat destinados 4 
dar á los hombres una idea del podes, de la magnificeneks del furor 
y de La justicia de un Dios irritado por Jos erimenes, con que:toda lo 
lierra se baltaba contaminada. Toduvía no se habi manifestado sino 
un Dios de vemjanza, como le Mama el Profeta rey, un Dios celoso que 
vastigaba con mano fuerte los delitos de los pudlres en sus lujos hasta 
la cuarta y quinta generación. No: labia Megado aun Ja plenitud de 
los tiempos, en: que el Eterno había de enviar asu Unfeénito hecho 
hombre; para librar los hombres dela lex de esclavitud, en que hu 
bhian incurrido por Ja.culpa. Por eso al aproximarse este día venturo- 
so, en que el Verbo 6 la Palabra eterna debia aparecer sobre el emis 
forio como un Dios de amor: y de indulgencia, xa los profolas se apre- 
suriu 4 pintar al Deseado de las nariones con los nombres más ¡lus 
Ires, y que bosquejaban, annque imperfectomente, la misión sublime 
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mer dle yerdad que tengan compañeros en la pena, 4 los que tuvio 
ron maestros del error. Antiguamente en Ja lev nadio osaba lomar en 
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ensuciar frecuentemente este nombre venerable, por el enal vino la 
salud 41 mundo; Sán Franciseo antes de su muerte. hizo testamento, 
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que lu confiaria su eterno Padre. Se le dará, dice Isars (1), el nombre 
de Adurirable, de Consejero del Alttsiino, Dios fuerte, Padre del siglo ceni- 
dero, Priscipe de la paz. ¿Podrán «concebirse nombres más gloriosos? 
Sí, dice el pudre San Bernardo; hay un nombre que incluye en 86 todos 
esos Mombres, 11 que es mucho mayor que todos ellos. 

¿Y cuál es este nombre augusto? ¡Al, católicos! no oséis pronun- 
ciarlo sin haber antes doblado vuestras cervioes, sin estr poseidos de 
antemano delos sentimientosdel más profundo respeta. ¿Y osara pro- 
ferirlo mi lengua? ¡Angel cielo, emisario divino cerca de la corte 
del supremo R y, li que fuiste el enviado a los hombres para anun- 

j ipuel nombre, en que estaban vinculadas las esperanzas de 
todo el género humano, próstime lis auxilios! ¡Jesús! he aquí el 
nombre incomparable con que el mismo Eterno quiso fuese honrado 
su unigénito Hijo; y el que el paraninfo celestial indicó al añigido 
José, euundo, oénpado éste de los nrás tristes pensamientos acerca de 


si virginal esposa, le apureció y le dijo: lanza el temor, ahuyenta las 
sospechas que oprimen tu corazón; tu.esposa dard ¿4 luz un hijo, d 


s] 
quien darás el nombye de Jesús, pórque dl es el que ha desa 


pucblo del cautiverio de la ulpa (2). Luego este nombre es un nombre 
de salvación, nombre de paz, nombre de clemencia, nombre que 4 
nimgun otro pudo convenir sino al eterno Verbo, puesto que el solo 
pudo Henar debidamente su significado y sostener su dignidad. 

Y á la verdad, que un Josue fuese lHamado Jesús, que comba- 
tiendo al frente de soldados aguerridos. habia: de exterminar á los 
enemigos del pueblo de Dios. y establecer á Este en el patrimonio de 
SUS IMIYOTES, poniéndole en pososión de la Lierra prometida; que este 
nombre fuese dardo al hijo de Josedec, porque halía de romper las 
duras culenas con que yacia aherrojado el pueblo judio en Ja omino- 
sa cautividad de Babilonia; todos éstos, como. faciocina admirable 
mente el gran Tertalíuno, no cen sino figuras de stimudars a repre 
sentar al verdadero Jesis; no erán: sino imágenes de redención que 
alentaban y sostenian las esperanzas de los mortales, hasta que lega 
su el positivo y verdadero Redentor del género humano; y éste no 
era otro sino Jesús, hijo de Marí 


4 quien estaba reservado: el despe- 
dazar el yugo del pecado, baj 


v el cual gemia el universo desde la 
provancación de su primer padre, exterminar el imperio del enemigo 
común de los hombres, y frang 
reintegrándolos en el goc 
perdieron en el paraíso, 


near á éstos las puertas del cielo, 
e de los derechos 4 la Dienaventuranza que 
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No. os admirdis ya, señores, si este nombro, á todas luces gronde 
y guifico, pudo formar Jus delicias de Jos hombres muchos mil 
res de años antes que apareciese sobre el Iemisterio el que con él de- 
bia ser condecorado en la plenitud de los Giempos. ¿Qué meravilla, 
pues, que el profeta Habacne, atravesando las distancias inménsas de 
loz siglos, se lenuse de júbilo y rebosase de gozo al siber que el Ver: 
bo encarnado había de Ibumarse Jesús, pues que subía bien que a el 
solo estaba reservada aquella obra grande, que él Usmo por excelen- 
cia el negocio de Dios, y que debia: realizarse en medio de los años? 


¿All que el Dios de las justicias (exolanaba) ostente todo el poder de 
su diestra en castigar al. fementido Tsrael; que liga conmover Jos. 
fundamentos del orbe; que cubra la: superficie del globo de la más 
espantosa infecundidad: quesus rayos vengadores Henen de terror y 
todás las naciones; vo siempre me alegraré en mi Dios y Señor, y 
me lenaré de júbilo en Jesus mi Salvador: Ego autem ia Domino yan 
debo el exultabo in Deo Jess meo (1). 

Asi habló este santo profeta: ¿y qué podremos y deberemos decir 
nosotros de este nombre excelso? Digamoslo de una vez con San Pa- 
blo, repitiendo Henos de confianza, que el nombre de Jesús és qn 
nombre superior a todo nombre, ante quien todos encorvaw' la ro- 
dilla en el cielo, en la tierra y cu los abismos: da nomine Jegu ome 
pena Aectatur coestinan, terrestriuan et infernorion. Sin salir, pues, de 
estas palabras del Apostol, yoy á deciros que el dulce nombre de Jo- 
sús forma fas delicias del cielo, las esperanzas de la tierra y la confu- 
sión del infierno. Una sola y breve reflexión inclgirá estos Lrés pun- 
tos, que os facilitarán el asunto de profundas meditaciones. Ayud 
me 4 implorar los auxilios del Eterno por la mediación de la Virgen, 
saludándola con el ángel. Ave María 


No me detendré, señores, ca probar que el nombre duleisimo y 
adorable de Jesús forma. las delicias del cielo. Para persuadirnos de 
esta verdad, hasta: que nos traslademos con el discipulo amado a la 
isla de Patmos, á presenciar aquella maravillosa visión que le fé 
manifestada, y que €l refiere en los capitulos cuarto y quinto del 
Apocalipsis. Rásganse repentinamente las axoladas bóvedas del . 
una voz semejante al eco de una trompeta resuena en todos los: am- 
bitos de aquel sagrado recinto; y derepente he aqui un magnifico 
trono:ocupado por un personaje, cuyo aspecto radiante asemejaba al 
jaspe y á las piedras preciosas de Sardia. Un iris de color de esme- 


(1) Habar, 2.8, v. 18 
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rilda sirve de escabol 4 este trono majestuoso; en su rededor apare- 
ceo vemtienateo anciunos adornados de vestiduras, cuya candide 
oftisca a la misma nieve, y ceñidas sus sienes de coronas de oru pr 
risimo. Multitud prodigiosa de-relámpagos salen del trono, y sus brj- 
Mantes luces vienen 4 confundirse con Jos resplandores de los siete 
Uspiritts celestes que asisten en su presenci La mumoerosa tur 

geles que componen su corte, forman con el esplendor de 
Hantez un mor transparente semejunte 4 los más nitidos cristales 
Animales misteriosos cubren: con das el solito y no cesa 
pelir: santo, santo, santo, el Señor Dios onmupotente, el que era, e] 
que es y el que ha de venir. En esto upurece á la diestra del que es- 
taba sentado en el trono. un libro cerrado con siete sellos, Un ángel 
clama 4 grandes voces: ¿quién es diguo de alrrir el libro y de desatar 
ss solos? Y ninguno podia ejecutarlo ni en el cielo, ni enla 
Miorra, ni debajo de la tierra. Cuando he aqui que un venerable an- 
cano exclama de repente; ¡venció el león de la tribu de Judá, ln raíz 
| hrirá el libro y desatará sus siete sellos! En. efes 

en medio del trono: toma el libro, lo abre 

4.su visto precipilanse y caen prosternados delunte del cordero los 
Cuáltre ansmales y los veinticuatro ancianos. La suwvidad de los más 
exquisitos: perfumes inunda el cjelo; el: melodioso acento de las 
harpas fundo un re tuoso llendo, y óvense por todas partes los 


cánticos barmoniosos que repiten sin cesar: digno eres, Señor, de 


tomar el libro y. de abrir sus sellos, porque friste sacrificado y-n0s 


has redimido con tu saugre, y adquiridonos el reino celestial. A. es 


los acentos respondian millares de millares de angeles, de anciones 
y de animales que decian en alta voz: dizuóes el contero de recibir 


lcvirtud. la divinidad, la sabiduria, la fortaleza, el honor, adoria 


y bendición: y en el cielo, y en da tierca y en elimar no se oía sino 
gloria, Honor, bendición y poder al: cordero por los siglos de los 
siglos 


¿Dónde estoy, mi Dios? ¡Ah! fuerza es, estólicos despertar de 
éste éxtasis maravilloso 3. que 0s he conducido, y pregantaros lleno 


de-adiniración: ¿qué habéis visto er 


ligioso rapto? ¿Cuál es 


ése libro misterioso quesólo es dado abrir al cordero ¡uién est 


cordero a quien se prodigan en el ciólo tantos lores, y que llena de 
entusiasmo a toda la corte del Empirit 4 ¡0h! es posible lo ¡ent 


rs! Jesús, he ahi el cordero de Dios, el cordero sin mancilla que 
sólo pudo realizar por sí mismo los arcanos inefubles del Eterno, 
encerrados en el libro de su. infinita sabiduria: 61 solo fué quien, sas 


enhicandose y hacióndose victima de propiciació toda el género 
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humano, fué capaz de franquear 4 los hombres las puertss del cie 
que el pecado del primer hombre Jes habia cerrado pura siem pri 
fut en suma el único que pudo manifestar, abriendo el libro de la 


vida. aquel nombre gue estabo escril 
gún la frase de yn profeta, que es cl nombre de aquel áquien el 
Apóstol lama cabeza de predestinados; nombre. ex nombre 
grande, nombre divino; nombre dido por el Eterno en herencia á/su 
unigénito Mijo; nombre al quese dirigen aquellos sunves cánticos 
que poco ha tenian suspensa vue stra alma y absortos vuestros sent 
dos; nombre... ya lo dije, que forma Jas delicias del cielo, ¿Quéex 
traño, pues, que él forme también: las esperanzas de toda la ter 
Dulce esal arriesgado mveganto. que ha perdido el rumbo y se 
mira hecho triste juguete de las encrespadas « tóndo abiertos á 
su vista los abismos cn que: ya ú ser sumergido, llegar a percibir a 
través de un negro horizonte la tierra, que puede s le de una 
horrorosa € inevitable. muerte, Dulce es al medroso caminante, que 
en medio de una lobrega noche:se halla dosrarriado en lo más espe 


so dem bosque, cuando 4 la repentina luz del telampazo deseubr 


la senda que Ita perdido y le eondude 4 su | deseado. Dulce es 
dl anetano vaflígilo padre que, ausente del fijo unico que formaba 
sus más puras delicias, lora sin cesar la pérdida de sit. cara prenda 
exar 4 recobrarle des repente al caljo de muros años, halliudose 
cvundo menos Jo esperaba, estrechando entre sus tiernos brazos Dulce 
escul misero cautivo, que desde su más tierna edad ha gemido en 
mi hudionda mazmorra, donde está ya próximo á exliilar sy 1llmo 
suspiro, sentir que se abren las puertas, y locar la mano de hombre 
benélico que sacandole de aquel sepulcro, de hare ve le alien 
la, le conforta y le conduce al seno de su cora palm in dulces 
es para este miserable, cuando sus plantas a pisar los umbra- 
4 


les de la casa. dl 


vamoran los que le dieron el ser, v que escuálido el 
somblante, arrásadas de agua sus mejillás y apoyada sobre un báculo 


su fragil existencia, ve apurecer 4 su tierna madre que desfallece 4 


vista. que... No puedo proseguir. señores, trazando un cuadro 


tan liurno y sensible. Pués ved, mucho más dulce, nueho más er 
no. incomparablemente más suave que todo esto, es para: el hombre 


iO 
lu ciden de 


dulce nombre de Jesús. Dulce por los sevnerdos que li 
reproduce, dulce por los consuclos indecibles que le causa, dúloe, er 
fin, por las utilidades que de proporciona 

Recuerdos tiernos dije. Yo me truslado al paraiso, y alli 4 mí pe 
sur presenció facesopna más amarga; allí olgo la sentencia me 


proseribe y condena á la más horrorosa esclavitud; all mue veo de 
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pojado de los derechos a la horencia de mi padre celesti al: la 1eno- 
rancia, el error, la muerte, forman mi patrimonio; errante, fu 
anatematizado, sin consuelo, sin paz, sin esperanza, á do quiera que 
tiendo la vista, no hallo sino la espada amenazadora del Dios de Sa- 
baot, que vibra sus rayos vengadores. En vano mis ojos se 

acel cielo: ¡triste de mílme digo, ¡ya uo es alli mi patria! y las 
lágrimas son mi único alimento en esta: región del dolor. Abismado 
envestas amargas reflexiones, una dulce voz hiere mis 

y alero de este nombre, lv esperanza se derrama por mis 

alegría inefable sucede al más profundo dolor, las celestiales bóvedas 
se ostentan risneñas 4 mi antes turhada vista, y veo descender al 
Unigénito del Padre, 4 la Palabra eterna, al Y 


me habla y con voz. placentera me dice: no temas; despide el dolor; 


humianado, que 


yo he vencido al mundo, y mis penalidades, y mis fatigas. y mis tra- 
bajos, y mi muerte afrentosa, y 0 <angré que por ti he derramado, 
soh una garantía seemra de ta eteran salvación, Yu soy lit lHnve de 


David, que te abri y franqueé lus puertas de aquel remo, de que ha 
bhias sido desheredado por la enlpa; yo soy de hoy más lu padre, la 
abogado, tu defense, tu sulvador, titulo que adquiri con el nombre 
inefable con que mi padre me honró en iempo; porque amu solo Mé 
dado el salvará los hombres del cautiverio del pecado; Tado esto me 
recuerda el dulve y adorable nombre de Jesús; y de aquí ¡qué con- 
suelos tan inefables recibe el almu de quien lo pronuncia! Ab! «Kl 
es, dice el padre San Bernardo, semejante al nombre del Esposo de los 
cánticos; esto es, un aceite dertámado hare correr la suavidad y 
la unción en los corazones; dl es para la lengua que lo pronuncia, la 
miel más « squisita; para el ido que lo escucha, la melodia más har- 
Montos; para el corazón que lo ma, la más pure y Juas inocente 
ulegria, El es la 1nz, el alimento, la medicina de los mortales. En los 
díx% tenebrosos, en los momentos de amargura, en las grandos allic- 
ciones, ¿donde colocará el hombre sus esperanzas? ¿A quién ínvo- 


vará?. No lo dudéis, prosigue el santo doctor: en estas antes de 


crisis y de peligro, pase de vuestro coruzóná la boca el amable y 


dulcisimo nombre de Jusús, v en el momento, días serenós de paz y 


de bonanza sucederan 4 los más atribulados y tristes.» Pero nada 
mejor podra deponer en favor de estas verdades que los beneficios 
qué en todos tienpos ha proporcionado y proporciona la invocación 
de este dulce nombre 

No os presentaré 4 la vista los: nonibres ruidosos y célebres: de 
aquellos que en diferentes sielos hicieron enmudeceral orbecon la 


rapidez de sus conquistas, von la celebridad de sus hechos: heroicos. 
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No repetivé los nombres pomposos de los Antiocos, de los Ciros, de 
los Alejandros, de los Filipos, de lus Césires, de los... no; su omino- 
sa memoria, que ut día arrancó los aplausos de la antiguedad faná- 
li no ofrece á los ojos de la humanidad ilustrada por el cristia- 
nismo sio escenas de horror, de sangre, de exterminio. Insultaron 
al cielo en su orgullosa arrogancia, cayeron, y en su horrorosa caida 
nose encontrarón sino con pna cruel. desesperación, que acompaña- 
da del odio ¡mblivo, precipitó <us hediondos cadáveres en el sepulero 
transmitiendo á los siglos venideros sus nombres cubiertos de in- 
famia 

Abriré, pues, los montimentos preciosos de la lustoria, y contaré 
las glorias de ayuel nombre adorable, cuyas grandezas han hecho eco 
en todos los ángulos del globo, y que en todas partes. hu dejado im- 
presos vestigios imdelebles de su beneficencia, No lablomos ya de 
aquel hombre baldado:que yuee en el pórtico de Jerusalen, y que al 
nombre poderoso de Jesús recobra el movimiento de sus miembros, 
y entra gozoso en el templo 4 expresar su gratitud al Antor de prodi- 
gjo tan insólito, No hagamos mención de las maravillas de toda espo- 
ce, quese obran por los diseipulos de Jesús con sólo prononciór su 
nombre adorable. Todos sabemos que el Salvador les habia promet- 
do como un caracter distintivo, la potestad de suspeuder el curso na 
tural de las leves del imiverso con sola da invocación de este nombro, 
én cuya virtud Jos enfermos revobraban la salud, los venenos perdían 
sunodva actividad, las serpientes deponiansus ponzoñosos infnjos 
y los malos espiritis eran lanzados de los cuerpos. Pasemos 4 los si- 
ulos posteriores, y preguntemos + aquel joven que, habiendo bebido 
lu ponzona de una letal filosofia que le condujo 4 un estado fonesto 


desesperación, estaba ya armado del instrumento que iba. 4 poner 


término una vida lena de crueles inquietudes, para dar prin 

ú otra de nos tormentos; preguntémosle 4 quién es dendor de la 
vida que disfruta, de la paz que se deja ver en su rostro, y de le 
peranza que le anio; y os dirá, que el nombre dulcisimo de Jesñs 
que ocurrió á su memoria en ol mstante fatal, cuva invocación hizo 
renacer en 4d li confianza, y con la confianza el artepentimiento, y 
con éste la calma desu corazon, Preguntad á aquel otro, que arras- 
trando aña cruel € intolerable, existencia, en lo más profundo de un 
liodiondo y lohrexo calabozo, agobiado con el peso de duras cadenas 
exbunusto y cadavérioo, gemiía sin consuelo victima de una injusticia 
alroz, sin que los gritos de la josticia, ni los lamentos de una esposa 
inconsolable, ni la orfandad y miseria de sus tiernos hijos padiécan 


doblez el corazón de unos jueves vendes e inhumanos; preguntad- 
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le, repito, ¿quién rompió sus Iúerros, quién hizo triunfar su inocencia 
quién le réstituyó al seno de su fanilia, quién Je aruncó en sunra de 
uva muerte infeliz 6 inevitable? Y verdis que sus párpados se humo- 
decen, su lengua so traba, su corazón se oprime, y eon voz.debil y 
casi imperceptible os dice Meno de gratitud, que el dulce nombre de 
Jesús, invocado con fervor y fe sincera, fué quien le salyó de la ojo, 
sión, enjogo su Manto y le restituvó la libertad. Pregunta... ¿nas 
para qué cansarnos? Consultud aquelle propensión tan natural al 
hombre de mvocar «l nombre del Señor en sis mayores mfortunos; 
sentimiento que siendo como Jonalo aun eu el centro de la gentil 
dad, dió motivo cun Tertiiliamo para que Jo lamase testimonio del 
ar aturdmente existia; consultad, regio, esa: propensión inhe- 
ronteal cristiano, y que forma como su carácter distintivo, Advertil 
bien 4:quién invoca en sus aflicciones, á quién Lumen sus dudas 
a quién 1 eb sus angustias. ¡Ali ¿mo lo vis di vada instante? ¿Je 
hiesagui a nbre que su lengua pronuncia, tal «vez sin advor- 
tirlo, poryue no almá otro suspiro que más simpatica con su 
natural tendencia al. cielo. . clima el afligido encsus más tris- 
tesmomuntos; Jesús, grita el indigente en su más extrema necesidad; 
Jesús, clama ebnavegante en medio de un marenfúrecido, presto 4 
ser victima de sus enerespalas olás; 4 Jess Homa el enfermo desde 
echo desu dolor; á Jesús el perseguido en mús torribles can- 
Dictos: 4 Jexús ul miscro cautivo desde lo más profundo dela obscura 


mizmorra; Jesñs, dice una y mil veces el deseráriado pudre, rodeado 


una aumnerosa familta que ye perecer yietiom del hambre más 


ermel 


Jesús, repite el eco que, en el silencio de la triste nochic, sale 
del rincón de nu pobre y desmantelado albergue, en que Sace aná 
madre xpirante abrazado con el tierno objeto de su cariño; Le re- 
piten todos; y ivesta voz. poderosa enjúganse las lagrimas, renace la 
esperanza, alhmyéntase el temor, rómpense las cadenas, recóbrase la 
salud, la mendicidad > sovorrida, los odios vevin. el coras A 
calma, abirense las cárceles y el hombre vuelve á distrutur de la ama- 
da hibertad: 

¿Lo dudaréis, eutólicos? Mus no; extas vendados 1181 las en 
todos los ambitos del orhe con los caracteres de lu más Juminosa an- 
tenticidad, solo pueden ser contestadas por, esacraza de hombres (81 
tul dictado merecen), que gloriandoso de un imbécil escepticismo, ha- 
cón profesión de cerrardos ojos atoda lnz y de negar sin criterio 
exsantas verdades no esten en harmonía con: .us principios desorgani 
zadores. ¡Vuno proyecto por cierto! la verdadera y sólida ciencia ha 


manifestado ya con todu claridad lo ridículo de sus leorias, y con la 
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antorcha de la historia en la mano hecho verá dos los: pueblos las 
glorias del dulcisimo nombre de Josús. 

Conoluyamos ya manifestando cuin terrible es este nombre «lo- 
rioso para las potestades del averno, Si volvemos nuestra vista hracia 
los primeras días del cristianismo, y contemplamos las rápidas con- 
quistas y los agigantados Iriunfos que Satanás había reportado sobre 
el universo en los cuarenta siglós que precedieron á da venida del Me- 
sias, podremos tal vez apreciar eu su justo valor la victoria singular 
que.el nombre augusto v terrible de Jesñs consiguió del furor de este 
enemizo común de los mortales. Señoreábase en efecto como sobera- 
no hista en los prás remotos confinee del orbe: habias subyugado los 
pueblos, y enel exeesode su soberbia, legó 4 conseguir quese Jo 
Iributasen honores y sacrificios como 3 ina divinidad. Consagráron— 
«ole templos, dedicaronsele altares, sncrificáronsele víctimas; premi 
ronsete inciensos; entina palabra, el era el objeto de las adoraciones 
de toda la tierra, según €] sentir del Profeta rey: Omnes dis qentiun 
dermonia 11). Pero legado eva el iempo en que su imperio debía <»- 
combir, y desaparecer su poder firánico, Jesús aparece entre nosutros; 
y 4 la vista de usta luz verduler 4 que ilumina todo homlire que vie- 
nea este mundo, las densas tinieblas del error y de la ignorancia se 
disipan; la verdad aparece en todo scesplendor, Jesús trinnfa, enuma 
palabra, y los idolos son des zndos, y us templos reducidos 4 ve 
uizas, desaparecen los prácticas del puganismo, el infierno tiembla, y 
Saliunús, confuso y avergonzado, se ve ignominiosaniente alterrojado 
ad carro victorioso de Jesús, ¿Y no tendremos razón, católicos, para 
exclumar con la misma confianza del Profeta roy, el infierio:so 
ponga en armás contro nosólros, que agote cuuntos pectirsos pueda 
mspirarle su furor, se Y Señor, na temereinos, pues con umestro 
ditlco nombre, nos burlaremos de sus oserhanzas (2). Poro ly momen= 
tos en que éste poder del nombre dulcisimo de Jesús se hace tan os- 
tensible, que no puede dejar la menor duda, antes debe por el con 
trurio inspirarnos la más sólida confianza lnblo de la hora terrible 
de la muerte. Nome detendrá en haceros intura de la horrib 
disil de aquellos últimos momentos; somo acerco al lecho del hombre 
expirante, y le veo Inclhiar con la eternidad; pálido, yerto, insensible 
mira von languidez.en 31 rededor, fija sus ojos ya eclipsados en sde 
guno de los objetos que se le presentan, los vuelve 4 cerrar, hueva, 
quiere hablar, su lengua se traba... ¡qué horror! Entre tanto el enc- 
migo común de los niortales cirenye solicito en torno del moribundo; 


2) Paalin, 4 
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por ver si puede hncerle víctima de su rabia; presenta á su imagen la 

vedad de las culpas pasadas, la incertidumbre del porvenir, la 
rectitod de un juez inexorable: nada omite para sumergido en el 
ubismo de la desconfianza, Paréceme oir al moribundo exelunar con 
voz enronquecida, cual otro Dayid (1): Me han circund las dolores 
de la muerte, asaltado me han los peligros del infierno; y no hay quienwe 
ayude? ¿no hay quien en estos tristes momentos derrame sobre mí 00 
razón una gota de hálsamo consolador? Non est qui adjuvet. 

Mas en este instante el amigo de le humanidad, el ministro de Je- 
sucristo se acercará 4 su lecho, y pronunciando 4 sus oidos el nom- 
bre duloísimo de Jesús, la esperanza lucirá en su pocho: Jesús te 
Uco mpane, Jesús le rec ¡bu Jesus sea tu rec ompensa prose UIra € 
grado ministro; Jesús, diriomil veces la desconsoluda esposa, los hijos 
amorosos, los amigos anegados en amargo Manto; Jésús, repetirán los 
ámbitos de aquel lúgnbre recinto; Jesús, exclamara en so corazón el 
moribundo; y 4 este nombre de dulzura, de puz y de salvación, no lo 
dudéis, el infierno quedará inerme, Jesigntos serán sin resultado, 
el Salvador no será inscasible al alma que le invoca: aparecerá eual 
Juminos anrora, abuventando las diabólicas sugestiones, le tenderá 
=us amorosos brazos, le protegerá, le defenderá, le salvará; y de este 
modo se verificará que este dulce y adorable nombre no sólo forma 
las delicias del cielo, sí que también colma las esperanzas de la tierra 
y lena do confusión al infierno: Lu nomine Jesu omaegomiledater 
celestison, lerrestrium et infornorum 

Regocijese por tuto el pueblo cristiano, Hénese de júbilo lu Ielo- 
sia santa, y que todos los ámbitos di *jgrulo recinto repitan el 


eco de las alabanzas de este dulee nombre, El judaismo tiembla y se 


vta, viendo á su pesar que este nombre adorable, escrito so- 
bro la eminencia del Gólgota 4 la extremidad del patíbulo, que el 
Muro como un monumento de ignominia, y nosotros reverentitmos 
como el monumento de nuestra libertad, recibe ho 


de todo el universo, Los pueblos sé; 


y lax adoraciones 


gran, los lemplos se ven inun- 


dados de un numeroso concurso, las soerados bóvedas repito melo- 


diosos himnos, dedicados á glorificar este santo y dules nombre, y 


las criaturas todas lo adoptan como el simbolo desu salvación. Repe- 


tid sin cesar, amados oyentes mios, este dules nombre pero sea, ll 


nos del más profundo respeto: invocadle 1 cuda h ra, a cada 1n0- 


mento todo lugar; en todi ocisión, en: vuestras allicciones. en 


vuestras dudas, en todos vuestros apuros acudul al nombre dulcisimo 


Get 6, et Prada. 21, 7.19 
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do Jesús, pues, como dice $ Agustín. él zolo es capaz de llénpr 
todas vuestras necesidades. 0Si teméis la muerte, él 0s la vidas si 
suspiráis por el cielo, €l es el camino; si os sentís devorados por la 
fiebre ardiente, él es la salud. ¿Necesitáis alimento? el es el verdadero 
manjar: ¿estáis agobiados del trabajo? ¿1 es el reposo: ¿tenéis que 
sostener grandes combates?.6l es vuestra corona»; d] es en suma el 
que formando en esta vida vuestra verdadera y sólida felicidad; os 
servirá de recompensa en da bienayenturanza de la eloria. 


unjue ad 
exullavit dí 
st super ome 
ape gent re 


Sa hi ab 


obodiente h 2 Por lo cual 
Dior tambi lo dió mm 
nombre, qu ybre todo ivmbre, para 
que a) nom Jesús, se de toda 
rodilla. 


S. Pánto 4 108 Trip <. 2 vt Y y 10.) 


¡Lon qué satisireción no vengo á hablaros hoy desde esto Augusta 
cátedra! Todo cuantos: presenta á más ojos y 4 mi espiritu, me in- 
finde la más sólida confianza, Si atiendo á mis Oyéntes. veo un pue 
blo numeroso y fiel. postrado 4 los pies de los altares, para dar honor 
y gloria 4 Jesucristo; y si vuelvo los ójos. 4 lo que es hoy el digno 
objeto de sus cultos, veo nm augusto nombre supirior4 todo nombre, 
sin enya virtud madie puede salvarse, y en cuya presencia se postran 
los cielos, la tierra y los abismos: hablo del adorable nombre del sal- 
vador único de lus almas, Jesucristo, verdadero Dios y hombre, mues 
lro redentor. 

Mucho ia poderos hablar con extensión de todos los augus 
los nombres que 4 este Deseado de las gentes atribuyen las santas 


Misranros. Towo 1 8 
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Escrituras: pero como: la materia es tan extensa, no puede cómoda- 
mente reducirse á dos estrechos límites de un discurso; No hablo, pues, 
de sus gloriosos títulos de Omnipotente, Infinito, Eterno, inmenso, 
que convienen deste Verbo humanado, en cuiunto Dios. Tampoco 
vengo a láblaros de aquellos nombres metafóricos, que le atribuyen 
las Escrituras: Cordero, por ejemplo, León de Judá, Piedra angular, 
Vid, y otros semejantes, que caracterizan sus acciones Limitome por 
esta vez 4 lratar del: nombre propio y esencial del Hombre-Dhios, es 
decir, del nombre de Jesús, que se interpreta Salvador, haciéndoos 
ver «jue es el más digno de vaestras adoraciónes; primero, por su ex- 
célensia; segundo, por su virtud, y lercero pot su piedad; tres re- 
ves roflexiones que encierran su verdadero elogio, objeto de vuestras 
¡lenciones y de mis endebles propositos. Ayudadme todos 4 pedir la 
griiga, postrindoos con sumisión y rendiniicnulo anule el apugusto Uro- 
no de Jesús sacramentado, Para conseguirla imploremos lu protección 
de su Madre, suludindola: con el ángel. Ave Marta. 


Por poco que puremos nuestra consideración en el augusto nom- 
bre de Jesús, peopio y peculiar del Verbo humanado, hallamos un 
nombre proclamado por'el ángel antes de ser voncehido en ul vientre 
virginal de su Madre, según el Evangelio, y permanente antes que el 
sol, como David se explica. ¿Quién nó inferira de este principro su 
mayor «ublimidaid y excelencia? 

En efecto,:si examinamos todo ol antiguo Testamento. sus leyes, 
ss ceremonias, sus oblaciones, sus sacrificios, 110 son otra cosa que 
liguras de un Cristo Jesús ó Salvador del gúneró humano. Este jné- 
fabile nombre Weluye todos aquellos que atribuyeron los profetas ad 
lombre-Dios 6 Mesias verdadero. Oid, os:ruezo, ú Isnias (1): He aquí, 
dico, us Virgen cord iy parirá wi hijo, y tendrápur nombre Ma- 
al; que se interpreta Dios con nosotros, porque e dl nos mov 
VIVIMOS Y £OMOS, según el Apostol. 

¿Usaremos, señores, negar estás atribuciones á Jesús? ¿No eonfe- 
Santos como católicos, que está con nosotros comu Verbo del Padre, 
que tomó nuestro humanidad en el seno virginal de M 2 por obra 
Mel Espiritu Santo, pura ostentar nuestra naturileza y elevarla á la 


diestra del Altisimo? ¿No esta Jesus con nosotros hi asia la Consume 


ción de los siglos un sl augusto Sacramento de nuestros alfares, park 
vonsueto de 


Muestra peregrinación en este valle de lágrimas; para 
defensa y escudo inexpugnable contra todos nuestros encinigos Y 
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bles é invisibles; para comunicársenos por alimento, haciéndonos 
participes de todo la que tens, 4 lin de que SEAMOS UA CULA 
consigo mismo, como él lo es con su Padre celestial? ¿No esta Jesús 
con nosotros enando somos reengendridos en las uzuos saludables del 
sacro bautismo, haciéndonos vivas imagenes suyas por medio de «y 
gracia, templos vivok del Espíritu Santo, hijos adoptivos de Dios y 
coherederos del reino inmortal con el mismo Jesucristo? 

Mas no limilemos nuestra atención al nombré de Manuel, igual- 
mente/caracteristico del Mesias, que propio y esencial de Jesús. Re- 
corranios sumeriamente Jos demás caracteres del Deseado de las gen- 
les, Arrebatado un proféta en éxtasis divino 4 le denomitía Admira 
ble, Consejero, Divx fuerto, Padre del sis iro, Principe de la Pus; 
nombres verdaderamente sublimes per ro contenidos en el de . : 

En efecto, ¿qué cosa más admirable qué este angusto Le en 
la conversión del género humano? ¿Qué eras, oh mundo criminal, al 
tienipo de la venida de Jesús? Una colla encendida con el fuego incx- 
tinguible y voraz de la concupiscencia, un cúbs horroroso de las más 
espesas tinieblas en materia de religión y de costumbres, El enlto 
del verdadero Dios se hallaba pospuesto 4 fas más viles criaturas, los 
vicios más vergonzosos eran divinizados, y adorados los animales 
mas inmundos; al demonio mismo se ofrecian seerificios cruentos de 
victimas lnmanas. ¡Qué horror! qué jgnorancia! qué crueldad! 

Mas Jesús eleva el glorioso estandarte de'sn eruz; clama desde 
ella, y.su voz penetrante destronca poderosamente los ecdros del Lf- 
bano. hace quese estremezcan los montes y atras á sí tudas las nacio: 
nes, El misterioso Eupto, la Grecia ingeniosa, la Escilin bárbari, 
la Persia sensual, la India feroz, la soberbia Roma, las gentes todás 
doblan so ala cerviz al vir el nombre de Jesás, y la croz, hasta en- 
toncos de spreviable, adorna bien presto la frente de los 11ós podero- 
$05 MONATOAS. 

Este inefable nombre: resneng con magnificencia hasta la extre- 
midad de la liorra, ¡Qué mutación tan extraña! Los soberbios se Ine 
múlli; cesan dos sacrificios inhumanos; cara por tierra los idolos; 10 
con menor impulso bi Dagón á presencia del Arca, y sus templos 
som demolidos 6 consagrados «l nombre de Jesús, que Tué el admira: 
ble y verdadero Consejero eu toda la grande obra de la conversión 
del género humano. 

¡Qué de máximas de vida eterna no sembró Jesús por todo su 
Evangelio! Como descendió del cielo por nuestra salud, todo cuanto 


Y lo 
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dijo y obró sobre la tierra, se dirigió á esto fin, Las gracias que nos 
mueven, quenos incitan, que nos inclinan al bien y nos hacen pre 
sentes las promesas de la vida fabura, ¿10 son otros Lantos donez y 
consejos saludables dle muestro amabilisimo Jesús, en cuyo nombre 
Minicamente pode "salvos, como dice el apóstol San Pedro? (1) 

Mas ¿qué digo? ¿No le confesamos por verdadero Dios y hombre? 
Dios, por toda la eternidad como'sn Padre celestial, en Lodo igual y 
consulstancial al Padre, y nico Dios con el Padre y el Espirito Santo. 
en unidad de esencia y trinidad de personas. Y hombre en el tiempo, 
hecho, según San Pablo, semejante 4 nosotros para que nos compa 
deciese como á hermanos, é intercediese por nosotros al Altísimo, 
que siempre le oye por la reverencia. que le es debida, y porque 
desde Inego le dió toda potestad en el cielo y en la bierta 

De aquí la irresistible fortaleza del nombre de Jesñs para aluyen 
Lar los demonios, triunfar de sus astucias, evitar sus lazos y domar 
las más rebeldes pasiones. ¡Qué no podría vo deciros aquí de la 
eonstancia de Jos márlires y sufrimiento de los confesores entre los 
más crueles tormentos! ¿le dimde-esta fortaleza? Del dulce nombre 
de Jemús, por quien padecían y á quien de todo corazón mvocabin. 
¿De dónde la generosa resolución de los apóstoles en la conquista 
espiritunl del universo? Del nombre de Jevús que predicaban y de 
onyo divino Espiritu estaban Henos. ¿De dónde su dominio sobre las 
enfermedades y su potestad sobre los demonios? Del nombre de Je- 
sñs, en cuya virtod coraban y lanzabin los espiritus infernales 

¿Qué mis? Este Padre del siglo futuro, que vivió entre nosolros 
y padoció muerte afrentosa para consumar puestra redención, resul 
táandnse 4 si mismo, se hizo garante de nuestra resurrección dun 
reino inmortal, que consiste en verle y gozarle eternamente, Este 
era ol fm de la misión de Jesús, anunciado en lás Escrituras con los 
nombres de Manel, Admirable; Consejero, D , Padre del siglo 
Juturo y Principe de la paz; porque reconciliados va con su Padre ce 
lestial por medio dé su preciosa sangre, nos abrió las puertas de la 
mistica Jerusalén, este reino eterno de Dios, que no tendrá fin, alte- 
ración ni discordia, sino unasuma paz, reposo y perpetua tranquili 
dad, 4 lt cual somos lliunados Y tenemos un derecho incontestable 
por la inmensa caridad del Homlire-Dios, que se humilló por obe- 
divncia hasta ha anuerte, y por eso le fas dado cl nombre de Jesús, 
superior d todo nombre, como dice el Apóstol 


El, en efecto Y sobre el de todos los grandes héroes, asi 
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de este siglo como del futuro, según la expresión de Tertuliano; por 
él reinan los reyes y administran los poderosos la justició, pues por 
dericho inviolable es Rey de reyes y Señor de los" que dominan. 
Pero ¿qué mucho, si'es más elevado que los cielos, como alirma Sun 
Pablo? Los más poderosos monarcas, los conquistadores más finosos 
son nada cu su presencia; Jesús se eleva sobre todo, sobre los any 
les, arcángeles, serafines, querubines, Tronos, Dominaciónes, Potes- 
tades, cuya felicidad consiste en cuntar incesantemente la gloria y 
divinidad del Salvador al rededor del solio de Dios. Este fué, según 
el Apóstol, el precepto que el Señor les impuso, cuando imtrodujo en 
el muudo ¿su Primogénito; conviene ¿ saber, que sulorasen 4 Jesús 
los ángeles como eriaturis suyas. 

Pero no es esto lo más, sino que el inefable nombre de Jelová 0 
Dios, 10 es superior al de Jesús. Formenos el paralelo Jehová, dico 
un célebre orador, significa Yo soy el que soy, para dar á entender 


que es eriudor; Jesús es erudor y salvador; Jehova, fuente y origen 
delser; Jesús, origen de da gracia y de lu gloria; Jé 
de Faraón: Jesús, vencedor del demonio y del infierno; Jehovó, le- 


, Mlestrucior 


gislador de los judios; delos eristianos: Jehová, conductor de 
los hebreos por el Mar rojo y el Desierto ¿la Gierra de Coman; Jesús, 
por medio de su sangre, conductor de los fivles al cielo, verdadera 
tierra de promisión 

Todo conspira persusdirnos que el nombre de Jesús estaba ye: 
presentado en el de Jeñová, y por mejor decir, que Jeková era enigma 
del de Jesús, y Jesús declaración del de Jehová. De donde infiere un 
eraye expositor, que el que ofeade y blastema del nombre de. > 
conieto mayor pecado que el que injuria el nombre de Dios, porque 
ante ol nombre de Jesús, propio y esencial del Mombre-bios, y stpe- 
rior 4 todo uvombre, como dice Saw Pablo, deben postrárse los cielos, 
la Uierra y los infiernos. Los ciulos, esto es, las más sublimes Int 
gencias que lo sirven de trono y son fieles ministros de-sus volunta- 
des; la tierra, es decir, los hombres de todas condiciones y estados, 
que deben reconocer la soberania de Jesús y doblarle sumisos Ja ro- 
dilla; los infiernos, quiero decir, los réprobos y ángeles apóstalas, 
que á pesar de su rebelión y soberbia, ercen, estremecióndose, que 
Jesús es Iijo de Dios vivo, ertador del cielo y de la tierra, y salvador 
del género humano, 

¿Pero qué mucho, si ana las mismas cosas inanimadas d insensi- 
bles manifiestan su gloria y revercucian su omuipotencia? El nombre 
de Jesús es loado desde el Oriente al Occidente, según. el valicinio 
de David, por los reyes de la tierra, por los principes y jueces del 
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universo; Jos cielos revelan su gloria, y el firmamento anuncia lus 
obras de sas manos. El sol mismo so detuvo un dia en su carrera, 
porque reverenció, dice San Juan Crisóstomo, el nombre de Jesús en 
el de Josué; y si el reloj de Acáz volvió: hacia ntras diez Imeas, (ué 
para dur muestra y verdadera suñal de la venida ul mundo del Salva 
dor de las naciones 

¿Peso qué digo? En la lucha de los mártires ¿uo vimos dut has 
veces postrarse rendidas las bestins más ferocos al vir pronunciar el 
nomt No vimos disolverse las más horribles máquinas y 
extinguirse los más voraces elementos? ¿No padrá yo concluir de 
aquí, que el augusto nombre de Jesús incluyo todos los nombres 
atribuidos pl Mesías, y que.es superior á Lodo, nombre, porque todo 
se postra en su presencia, según la expresión del Ag 

lgyalmente cierta es su muvor excelencia, atendida su virtud, 
por medio de la cual nos libro del poder del demonio, sinó nuestras 
dolencias, y nos suministro los medios de salvarnos. Seguidme aten 
los. Por-el pecado de origen, como la fe nos enseña, perdido el dero- 
cho de hijos de Dios y la opción á su reino iumortal, quedamos hijos 
de ira y esclavos del demonio, adidios 4 una muerte y á una puna 
eterna, Pero la inmensa caridad de muestro se compudoció del 
linaje humano; arrojó una mirada favorable sobre el hombre su ent- 
migo, y queriécudole redimir de la dura esclavitud de Satanás y del 
imperio de su muerto eterúa, yenida la plenitud del tiempo, envió al 
mundo á su Unigónito, para que fuese el Jesús 6 Saly jor nombre 
que le había dado antes de ser concubido-en las entrañas virginales 
de su Madre, para que con su virtud deshiciera el mperio de las dis 
nieblas y reconciliara el cielo con la tierra 

¡Con enánta antic ipación no aninció el Señor la yenida miser- 
cordiosa de este Descado de lis gentes! En efecto, desd: que la nstu- 
fa serpiente engañó en el paraiso á nuestros prineros pudres, le inti- 
mó Dios la maldición de andar siempre arrastrando su pecho por el 
suelo, Iincióndole «aber que el hijo de una: mujer, esto es, Jusi 
de Maria, quebrantaria su cabeza, siu quedarle m 


nerascchanzas á su calcañar, Este es el au 


. hijo 
as arbitrio que po- 
sto personaje que se re- 
presentaba 4 Moisés y 4 los hijos de Tsruel, cuando cantaban sobre 
Elim (1): mi fortaleza y mi alabonze Jeñor, y se ha convertido en 
mi Salvado is, ciudades de Judá, dice im profeta; he aquí á 
cuchal, corizones endurecidos, el to, el Salva: 
0 desús está próximo (3) 
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¿Qué más? Este es el Dios-Hombre, que Isaías y Ezequiel" prome- 
ten como. pastor de Israel; Zacariss como sacerdote y rey el angel 
del Testamento que leva la salud sobresus alas, y sol de justicia, 

ún el profeta Malaquías; el que amenaza la ruina de la muerto y 
del infierno por Oseas; el Dios máximo del. Eclesiástico, destinado 
para salvador de sus escogidos y redentor de lodo el mundo, Daniel 
le vió acercarse al más anciano de días, y recibir de su mano una 
potencia eterna y un reino inmortal, .compresto de todas Jas nacio: 
nes del universo, cayo solwrano imperio revonoce San Pablo. y Hono 
de admiración exclama: vos, oh mi Dios, habéis puesto bajo sus pies 
todas las cosas, dándole un nombre superior á todo nombre, y ante 
quien tiemblan Jos abismos: Su-voz formidable, que conmovió los de- 
siertos de Cades, y destruyo 4 los fuertes y robustos de Moab, trim 
é hizo enmudecer á todos los arácalos del demonio. Los simulacros 
del Eyipto, su mansión favorita, cayeron por tierra al acercarse 4 sus 
confines Jesús, fagitivo de Herodes, conforme al vaticinio de un pro: 
feta. 

Minudid 4 estos oráculos la confesión de los mismos espiritus in 
fernales, cenando acercándose Jesús á fa región de Jos gerasenos, le 
salieron dos endemoniados al encuentro, clamando d grandes voces: 

¿Has cenido para 


menor todos los gloriosos triunfos conseguidos del demonio en vir- 
tud del inefable nombro de Jesus por los héroes de nuestra angusla 
religión. Consultad las vidas de los Antonios, Macarios, Hilario- 
nes y Bunitos, y hullaréis muchos testimonios auténticos du esta ver- 
dul 


Mas ¿pará qué me canso? ¿no es éste el nombre nico en que po- 


demos obtener la salud de muestras dolcncias, ya sean lus corporales, 


as espirituales? Arrojad por un momento la vista sobre las santas 
'scrituras, y hallaréis curados por la virtud omnipotente de Jesús los 
leprosos, los tullidos, lox lunáticos, Jos endemoniados, los fobricitun- 
tes, y resucitados los muertos. La Cananea, los ciegos de Jericó, el 
peralitico, la: hija de Jairo, Ja suegrh de San Pedro, el ciego de nad: 
miento, el hidrópico de la casa del principe de los fariseos, cl enfer 
mo de la piscina, el hijo de la vinda de Naim, Lázaro y otros mn- 
chos, ¿no son testimonios indubitables de que Jesús no yino á corr 
simos, sino enfermos, y d:establecer la salad en el universo? 

Mas no límitemos su virtud á las dolencias del cuerpo: Este mé 
dicto soberano Jo es principalmente de la súlud de las almas. El pu- 
blicano, la Magdalena, la Samaritana y otros grandes pecadoros, 1n- 
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hiciomados del contagio de la culpa, ¿no obtuvieron por la virtud de 
Jesús lo salud espiritual? 

¡Folíz Judea, que lograste ser visitada de este médico omnipo- 
tente! ¡Ob, si tú universalmente hubieses reconocido esta visita! Mas 
conoció el huey 4 su dueño y poseedor, en el tiempo mismo que le- 
mul desconoció á:su Dios, según la expresión de un profeta (1). Tú 
viste a bu madstro, 4 tu Salvador, 4 ty. Padre al: frente de un pueblo 
fiel que lo seguia, ansioso de:su doctrina, por las cjilles, los montes 
y desiertos, glorificando 4 Dios que había enviado á Jesús, salud de 
las naciones. 

¿Y torminaron, con la vida, los aciertos de este médico solbrano? 
¿e extmaemó por sa mucrte la vietud del nombre de Jesus? 


( 


por su crucifixión la: salud de su pueblo? ¡Ab, señores! aquí fué donde 
se estubleció con permanencia. La muerte, el inferno y el pecado 
fueron victititas de la muerte misma de Jesú por ella fué arrojad 

del mundo y higado en el abismo el principe de las tinieblas-su tira- 


10. ¡Sí, olumi buen Jesús! elevado sobre el árbol sacrosanto de la 

alrajisteis 4 vos todas las cosas, según vuestra infalible pre- 

A, Aquí consumasiojs el sacrificio cruento por la salud del gé- 
hero humano. Deshecha la sinagoga, anprimido el antigoo sacerdocio, 
derogada la antiena ley, sus rilos, sus sacrificios y certmonis, cosas 
ron las figuras á presencia de la realidad, yen DUCYOS sacramentos; 
con ceremonias más nobles y gracias más abundantes, 10s proparas- 
leís los medios más eficaces de conseguir la salud cterna. 

¿Mablo yo por entusiasmo, señores? ¿No salieron misticamente 
los sacramentos, que son los únicos medios de 
tado de 
instante 


muestra salud, del cos 

ús, que abierto de:una lanzada sobre la cruz, arrojó al 
gro y agua? ¿No fué Jesús autor de los sacramentos, por 

los cuales nos comunica la fe, la gracia sinlificante, el augusto car: 


ler de cristianos, haciéndonos participantes hasta 


La de su misma divi- 
nidad? ¿No són ellos el Único medio de salv acnos del diluvio del. pe- 


cado, en que naufragó nuestra naturaleza desde la calpa original? 
¿Nosou un efecto de la: virtud omnipotente de Jess estas ar 
vicloriosas, abundantes y misericordiosas, Y 
mueven, nos inclinan 


actas 
ue nos solicitan, 10% 
nos convierten, nos reconcilian con Dios, sio 
lós cuales nada podemos, y con las cuales lo podemos todo en el or- 
den espiritoal? ¿Se nos hu dido por ventura otro nombre yue el de 
Jesús, en que podamos ser salvos? 


¡Oh admirable piedad de nuesteo Salvador! ¡oh bondad inefable! 


(1) Latic.l,v. 3 
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Tú fuiste el origen de su beneficencia en orden 4 nosotros, Sua olris 
tods fueron efecto de su ardiente amor. El reinó siempre en 2U v0- 
razón, en sus labios y en sus manos. Aún necesito de vuestra alen- 
vión por a momento. Jesús quiere ser elorificado en sus obras, y 
excilar vuestra gratitud. 

Si yo hablase 4 nn pueblo incrédulo de los misterios de Jesueris- 
lo, me sería muy fácil presentaros los Lestimonios tas muténticos de 
la divinidad de su religión y Jos irrefragables monumentos desu ¡pu- 
dad cón nosotros. Pero como leugo el honor de predicar a unos oyen- 
tes líeles, en cuyo corazón han grabado altamente ss prbres las 
verdades del catolicismo, me creo dispensado de ilustrar por princi- 
pios la materia, Bastará, pues, draeros súmanamente dla m 
diacalganas de sus principales obras, para demostraros la piedad de 
Jesús. 

En efecto ¿qué pudo mover al Verbo eterno 4 descender sobre la 
Uerri, sin dejar el seno de su Padre, y lomar nuestra moctalidid?'Su 
piedad infinita, que lu hizo abreviar Jos días, pura sor Jesús ú Salys- 
dor del hombre, 4 quien miciba como sus delicias. ¿Qué pudo mover 
s este Dios homanado, siendo más elevado que los cielos, 4 aver 
desennocido, en el mayor abundono, reclinado entre animales en un 
pobre pesebre? Su inmenso amor al hombre, cuya soberbia y alivez 
ventacá curar a costa de hunilluciones. ¿Qué pudo estimularic d pa 
decer Ir, sed, hambre, persecuciones y todo género de Lrabajos, 
desde sy juventnd hasta ¡morir crucificado, sin teuer dónde reclinar 
su cabeza, y eubierto de oprobios en un duro leño? Su inefable mise- 
cordia, que Je hacia mirar laoruz con gozo, por lu: gloria de ser 
Jesús 6 Salvidor del hombre. 

HeNoxionad sobre Lodas las palabras que habló durante sa vida 
mortal, y constan de los Evangelios. y veréis como respiran piedad y 
mora la criatura, y cómo se encaminan todas á dirigirla por las sen- 
das de la justificación. La penitencio, la Lumildad; la dulzura, el 
amor á Dios y al prójimo, y las obras de misericordia para consegir 
el reino inmortal, son. siempre 4) digno: objeto de sus sentenciós y 
discursos. Admirable efecto desu ardiente caridad, que acreditó en 
todas ens obrás cón el fin de salvar al hombre. 

Su vida, sus trabajos, su pasión, sus milagros, su utuerle, su to- 
surrección, sus sacramentos, su gloriosa ascensión, la venida dul Es- 
piritu Santo, ¿no son otrus tantos monumentos auténticos é irrefra- 
gables, de:que todas las acciones y misterios que obró Jesús, antes y 
después de subir 4 la diestra de su eterno Padre, fueron y son efee- 
los de su piedad, de su ardiente amor al linaje humano, y de un de- 
sn sincero de puestra salud? 
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¿Qué no podría yo-añadir aquí en confirmación de esta verdad, si 
quisicse referiros el pormenor de los rasgos de su pi dad en orden á 
los pecadores? ¿No ahoga incesantumente por ellos ante. su Padro ce 

manifestándole las llagas que recibió parasalvarlos? ¿No lora 

ellos su espirito divino con gemidos inenarrables? ¿No lince des 
vender sobre nosotros sus dones soberanas y gracias abundantes, que 
aos excilan á penitencia, Y n0s.c0 afirman en sus divinas promesas? 

Todo, señores, conspira ¿ persundirnos, que el ¿inefable nombre 
de Jesús es 01 más digno de nuestras adoraciones, por su excelencia, 
que encierra In de todo nombre, que se eleva sobre todo nombre, y 
ante quien se pustran Jos cielos, la tierra y los infiernos; por sil yir 
tud que vence al demonio, entra todas m as dolencias, y nos pros 
para los medios de nuestra salvación; por.su piedad y clemencia, que 
siempre animó su corazón, sus Manos y sus lubios á favor del pei 
dor. Titulos verdaderamente adorables, y que exigen de justicia nues: 
tro reconocimiento y fiel correspondencia. 

Seria en efecto ruo de la mayor ingrulitud el que no se diése por 
obligado á tantas lwneticios. ¡Ali hermanos! los dins son breves, la 
eternidad se acerca y el juicio de Dios Mega. Muid con tiempo de la 
ira Mmbura y del castigo que de todas partes os amenaza. ¿Hasta cuán 
do, os ruego, serdis duros 6 incircuncisos de corazón? ¿Cuándo do 
blardis vuestealtiva: cerviz con sumisión al suave vuzo de la relé 
eón y de la moral cristiana? ¿Cuándo reconocercis Jo que debéis 4 
Jesús; os decir, ¿enándo nmaréis con toda vuestra alma, vuestra men- 
le y potencias á Jesús, vuestro salvador y redentor, que lubitudoos 
siempre llevado en su corazón, en ans labios y en sus manos, se dig 
nó amaros hasta el fin, quedando sas ramentado entre vosotros hacia 
ln consumación de los siglos? Ofrece pues el sacrificio de amor y 
de alabanza que de justicia exige de vosotros; derramando vuestro 
corazón en-sy presencia, ¡Cuán digno es Jesús, este cordero inmatd 
ludo que quita los pecados del mundo, de recibir de todas las nacio, 
pes el honor, la gloria, la divinidad y la acción de gracias por su ex 
celencia, virtud y piedad! 

Vos, ¡oh mí buen Jes adorable Salvador! dignaos por vuestra 
inpensa caridad arrojar on este momento una mirada favorable solíre 


este pueblo, Congreyados en este aygnsto templo, en el cunl presidis 


ehomedió de nosotros, os pedimos con lagrimas de compunción, cun 


corazón contrito y umillado, parda exaltación de nuestra fe católica y 
extirpación de todas las herejías; por Ja paz y concordia entre los es 
tados y prine ipes cristianos por la conversión de lus pecadores ¡yur- 


dadera penitencia, y de todos los inficles, herejes y cismáticos al gre- 
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mio de nuestra santa Jelesia; por la salud de sus pastores y de nues- 
tros gobernantes; por la remisión en fin de nuestros pecados, pura 
que libres de los obstáculos que pueden rotardarnos vuestra gloriosa 
vista, logremos pronto la dicha de gozar de vos, que cor el Padre y 
ol Espiritu Santo vives y reinas, Dios por. tudos los siglos de los:si- 


glos. Amén. 


Leds Júi- 
dx in dichos Hero 

Habiendo nu ús om Bole 
Ind el tiempo que reinaba Hot 


Moy, cristiano auditorio, se ven cumplidas las qudabras de Si 
meón, emudo teniendo eo.sos brazos 4 Jesús Niño. dijo 4 Maria su 
Madre: este Niño será la ruink oy resnrrección de mueclos: Loc pos 
tus est hicin ypiucinam, el dn resurrectionen mull (1. Los magos 
que salieron del Oriente para venir á adorar á este divino Salvador, 
son aquellos pira cuya resurrección empieza ú manifestarse al mun- 
do; y el impio Herodes, tirbado con su venida, y con sola la noticia 
de su nacimiento, nos manifiesta por el contrario 4 los 01105, Pp los 
que ha de ser motivo y ocasión de ruina. Ved, pues, el efecto de lo 
que el mismo Mijo de Dios dijo 4 sus discipulos, despues del célubre 
milagro que hizo curando. al ci de nacimiento: La fudicrium 
vi hs imioadiaos, at a on wident y quí vidente font (Y 
Yo he yenido:al mundo pora hacer en 6l un: juicio, 4 consecuencia 
del onul los ciegos verán, y dos que ven se quedarán ciegos Moy es 
enando este juicio se ve cumplido y se verifica 4 la letra. Los magos 
en medio de las tinieblos de la gontilidad son ¡Iluminados con las 


(1) Luc. 2, v.% Y Joan, c. 9, y 
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más claras luces de la gracia. Merodes, y con él los judios, se Imilan 
enel cóntro de la verdadera religión poseidos de ma coguedad es 
pantosa. Misterio usombroso, en el que debemos adorur con respeto 
los consejos de Dios. Y misterio impenetrable, enel que no se hs 
permite profundizar; pero en el que no obstante he de hallar ocasión 
y motivo pars instruiros, A este fin, amados oyentes mios, me delen- 
go en los dos primeras consideraciones que se ofrecen d primera qis 
la, y que parece dividen nuestro Evangelio. Por una parte vemos en 
él 4 los mágos que vienen á buscar 4 Jesucristo, y por la otra vemos 
d Herodes que conspira contra Jesutristo. En los magos, vemos: ni 
presentada la ea de lo verd iduria, que consiste en buscar 
ú Dios, y en Herodes vemos la idea de la falsa sabiduria, ue con- 
siste en buscarse á sí mismo. En esto es pues, en lo que me pi 

de lo que quiero sacar dos grandes instrucciones, que serán el asunto 


de este discurso después *huyamos dicho Ave María 


Jamás ió la Providencia al mundo un modelo más peciocto de la 
verdadera sabiduria yue consiste en buscar y hallar 4 Dios, quel 
que nos propone co la persona de los magos. Exuminemos todos los 
f Se teres de su fe, en su prin: IpiO, EN SUE progresos y en su per 
fección. En sus principios, esto es, en la prontitud con que se deler- 
Mosa dt soguir ln vocación divina, que se les manifies! ir la estre- 
lla, y enla intropidez y valor que manifiestan, abandonándolo todo 
por obedecer á Dios. En sus progresos. esto es, en la constancia de 
que dan testimonio, cando se les oculta la estrella, informándose 
con cuidado del lugar en jue ha mavido el Niño que buscan, fec0- 
nociéndole por Ruy de Jos judíos en medio de Jerusalén, v.-aun en la 


misma corte de lMerodes, y declarando con na Jibertad santa, que 


mí ¡ 
cues lian vendo 4 rendirle sus veneraciones y respitos, En su ¡uér- 
tección, linalmente; esto es, en el admirable discernimiento que ha 


con de Jesucristo, no escandalizándose del estado: pobre y humilde 


en que le ent i 
n que le hallan; untes 1 por el contrario, intiriendo de esto mie 


mo, que Cl es su Salvador, adorandole en espiritu y yn verdad, y por 


que le ofrecen, le-dan otras tantas pruebas 
de su religión, y de estar á él perfectamente sacrificados. Bustad 


vosblros, amados oventes míos 
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con sinceridad y de buena fe á Dios, 


¿Uuerdis s r COn * Je ? j 
¿Queréis saber como: se le: halla? Ved aqui toda la ciencia y todo el 


secreto de hallurde Supuesto el exce) modelo que Dios nos pone 


4 lá vista, nuestros errores en el asunto de li salvación no pueden 


ya lener excusa; y sí, no obstante tantas luces, somos ten desgracia» 


dos que no hallamos 4 Dios, y nos perdemos 


, nuestra infidelidad, 
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á nuestra cobardía, á nuestra inconstanon:, 4 nuestros respetos hu 
mános, á nuestro orgullo, a nuestra avaricia, á nuestra inclinación y 
pego demasiado ú los bienes del mundo, y, tn fin, 4 nosolros mis: 
mos es 4 quien debemos impulsar nuestra desgracia 

Prontitud en seguir la vocación del cielo. Este fné el primer 
efecto de la fe de Jos magos, y el primer rasgo de estusabiduria ex- 
celente, que por una mudanza del tos  divinis, siendo infieles, los 
puso en estado de hallar á Dios Salvador. Luego que vieron su es- 
trella salieron para irá él: Vidinnes Stellam ejus, el venimos Ellos no 
dndaron, no deliberaron, ni se detuvieron en formar vanos proyestos, 
nien hacer grandos preparativos, Atentos sólo á la estrella que les 
¡uminaba, y anicamente ocupulos en buscar á aquel que la estrella 
les anunciaba, se dieron prisa en marchar, y lu razón fué, porque es- 
taban ya Menos de aquel espiritu y sabiduria sobrenatural, que con- 
dute y guía 4 los escogidos de Dios. Luego (cono observa San Jun 
Crisostomo) bustar 4 Dios de an modo eficaz y sólido según le busca 
un alma fiel, noes ponerse á discurrir ni á deliberar, sino 4 ejer 
tar y obrar; de lo que se infiere (dice este santo doctor) que cundo 
se delibera, cenando se consulta y cuando se discurre, aunque se len- 
ja la intención que se tuviere de hallar 4 Dios, buscándol 
0, por mejor decir, lisonjeándose siempre de hallarle, no se le halla 
jamás, Ved sobre lo quo estuvo fundada la prontitud de los magos. 
Ellos vieron la estrella, y avimudos con una fe viva, y apresurados 
con un désto activo de llegar al término 4 que los llamabs 

de escucharon, ni atendieron de cuanto podía detenerlos, 

t +enimis. Nosotros hemos visto y hemos venido. Palabras 

añade San Juan Crisóstomo) que expresan admirablemente la elica- 
cia y operación de la gracia; pues es clorlo, que en eb asunto de la 
salvación todo lepende de ciertas circunstancias á que está unida la 
gracia, 0, por mejor decir, en las que consiste la misma gracia: An 
bulate dum lucem habetis- (1), Caminad (decia el Hijo de Dios) mien- 
tres tenéis la loz. Estos lo que ejecutaron al pie de la letra: € 
sabios de ln gentilidad, que estaban predestinados, Ellos caminan, 
porque una luz secreta penetra interiormente Y MUfve sus corazones, 
al tiempo mismo que un astro nueyo brilla exteriormente 4 sus ojos. 
Ellos caminan, purque esta duplicada luz les lince congoer el naci- 
miento de un Dios y de un Salvador; de un Dios, que no contentan- 
dese con ser conocido en la Judes, quiere recibir la veneración y 


respeto de todas las naciones; y de un Salvador, que los ha escogido 
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y quiere empezar manifestar en ellos, que no ha venido solamente 
para Israol, sino para todos los pueblos de la lierra. Ellos caminan, 
finalmente, y da grande diligencia con que lo ejecutan, es una prue 
ba, tanto de su sabiduria como de lu actividad de su eclo: ellos se 
apresuran en uscar su salvación, buscando al Antor de ella, yal 
que bien presto ha de consumarla: Vidimus el venimus. 

¡Ab! sigamos esta Juz favorable, que abrora nos alumbra; camine 
mos, no sta que las Uinicblas nos alcancen; y no dilptemos para olrá 
lempo lo que en todos debe tuner la preferencia, o, por mejor devir, 
lo que siempre debe ser el asunto de nuestra consideración. Pronti- 
tud en seguir la voz de Dios, luego que Dios nos Ja hace ojr, es la 
primera instrucción que nos da el ejemplo de los magos; valor é ín- 
trepidez para vencer todas las dificultades que contra ello se presen- 
ten y ocurran, es la segunda. 

Para seguir la estrella y para corresponder á la vocación del 
ciclo, los magos se vieron obligados, como Abraham, 4 dejar y aban- 
donar su país, sus casas, <us familias, y, según la común tradición, 
sus reinos y sus estados. Ellos debicron hacer desde entonces lo qué 
San Pedro y los apóstoles hicieron después, esto es, debieron dejarlo 
todo por Jesucristo, y Invieron derecho para décir los primeros como 
San Pedro, y aun en algún sentido con más mérito gue San Pedro; 
Koce nos watts omnia el secntí sonas de (1). Y asi su valor en to 
mar una resolución semejante, su desinterés y herólen desapego, se 
parándose de-lo que más querjan, experimentando las fatigas dinco: 
modidides de un viaje dilatado, y sacrificando para esto su descanso 
y comodidad, es lo que yo puedo considerar como el segundo paso 
de su fe reción nacida, y como una nueva prueba de aquella umintn- 
le sabiduría, que les hizo hallar 4 Jesucristo. Es fácil (dice San Juin 
gracia, cuando nada cuesta d 
la naturaleza, y obedecer á la inspiración de Dios 


Crisóstomo) seguir el movimiento de la 


, tando en ollo ño 
se enchiéntea obstáculo alguno de púrte del mundo, El mérito de Ja fé 


y de la sabiduría cristiana está en renunciar, cuando es necesario, 4 


lo que se ama: con más lerneza, en dejúr «us costumbres, en romper 


zos, €n privarse de las comodidades y delicias de la vida, y en 
hacerse ciertas violencias, sin 1 ¡ 


us cuales no se llega 4 consoguir el 

reino de Bios. Volvamos 4 nuestro modelo, y veamos los progresos 

¿We la fe de los magos. 
Llegan á Jernsalén, y la estrella que hasta alli los había servido 


de se les oculta repentinamente por unu providencia de Dios 


(1) Malth, 10, y, 27 
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muy particular. ¿Qué ho podían pensar? ¿Qué no debían temer? ¿Su 
Te no pudo vacilar, turbarse y desconcertarse? Pero no, cristianos; la 
tentación más peligrosa, la prueba más repentina y menos esperada, 
y el pretexto más espreloso que ella Jos pudo dar para punsar en 
volyerse, nada les hace mudar de resolución. A cualquiera costa que 
sea, quieren hallar al Dios que buscan, Ellos han visto su estrella, y 
ban sentido el impulso de su ¿ a. y esto es bastante, Si la estrella 
no parece más, es un secroto de la Providencia que ellos adoran, pe 
ro no toman de él 1m motivo de escándalo; es una Ocasión eb que 
Divs los pone para que le manifiesten su fidelidad, y comprendan 
que en semejantes ocasiones es necesario sostenerse con: la constan- 
cia, Sin turbarse. pues, y sin disgustarse. ellos esperarán, del mismo 
modo que Abraliam, contra Ia esperanza misme y contingaiin y 
camino, seguros de que Dios los la llamado, y fiando en que, a falta 
de la ystrulla, el mismo Dios les manifestar el camino 

En esto aparece el don de sabiduria, de inteligencia y de consejo 
de que están Menos: y ved, amados oventes mios, cómo nuestro Dios 
se porla todos los días cba nosotros. Después de habernos atraido á 
sn servicio, y de habernos empeñado en él, suelo retirar por algún 
tienpo algunas gractas sensibles con que en el priucipio nos habia 
prevenido. Nosotrus no experimentamos ya aquellos secretos movi- 
mientos que nos hacian amar su yugo, y nos obligabun 4 correr, co- 
moa David, con una alegría santa por el cuunino de sus mandamien 
tos, Desamparados de este modo en medio de nuestra carrera, Y (para 
decirlo asi) abandonados 4 nosotros misnivs, llegamos 4 ponernos eu 
un estado de obscuridad, de tinieblas, de sequedad y de disgusto; y 
Dios entonces, no solamente nos prueba, sino que «piiere que nos 
otros mismos nos probemos. Discurrir de este modo, Y 4 pesir du la 
falla de complacencia y consuelo inter seguir siempre el mismo 
camino y obrar del mísiwo nodo, es, cristianos, en lo que YD EECONOz- 
co la sabiduria del Evangelio, y lo que no podemos admirar bastan: 
tomente en lus majos, 

No obstante, ¿qué es lo que hacen para suplir la falta de la estro 
Ma que no ven yu? Se valen de los modios matarales «1h Provi- 
dencia Jes suministra, Saben que el Dios que huseun se complace, en 
efceto, en ser buscado, y que á los: que Je buscan se descubre y ti 
nifiesta con más voluntad. Por esto se informan exactamente del la- 
gar de su nacimiento: por esto recurron á los sacerdotes y doctores 
lo La ley, como'4 Jos que suponen mas instruidos y más cápidces par 
su carúcter de imstruirlos y por esto Hablan, por esto consultan, y 


por'esto no se conceden reposo ni descanso alguno. Esta es olra prue- 
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ba de su sabiduría, de la que es necesario que nos aprovechemos, 


Porque en coalquier estado de cezuedad y de obscuridad que yo cai 
zm, en cualquiera jenorancia de Jos caminos de Dios que vo pueda 


tener, y en cualquier desorden en que se halle mi fo, si busco ¿4 Dios 


con sencillez de corazón, seguramente le hallaré. El miamo me lo ha 


dicho, y su palabra es expresa; La siomplicitat querite ¡ln 
semitur seo dis, quí non tentant illren (1). Y , 51 le] 
eramente, y con una intención pura y recta, si le busco con con- 
Lv COn perseverancia, es que no quedaré confandido, 
Los 5 nos enseñan algano cosaomás, ¿Y cuál es? Buscará 
Dios: con un generoso desprecio de todos las e spetos immuanos. y con 
una libertad digna de la santidad de la religión cristiana que profes; 
mos. ¿Hubo jamás un ejemplo somejante? Enmedio de Jerosalón, y en 
presencia de Herodes, preguntan: ¿en dónde lua o el nuevo rey 
de los judios? Sin ningún temor, respeto bumano, ni reserva politica, 
publican. que han venido ú adorarle. Ocupa en esle:solo pen 
miento, 10 se detienen en las demás « leraciones del mundo que 
pudieran entibiar su fervor. Que Herodes se ofenda de ello y 
be; que lu sinagoga se escandalice y lo murmure, y 
hable de ellos cuanto se quiera; ni la censura de los indios. mi la ma 
licia de Herodes, ni el tomor de ofenderle, nivel riesgo que 1 ame 
naza, muda les impedirá el que den á este Salvador y á este Dios que 
mice, el callo que se le debe, ¿Es úsí, umado oyente mío, como tú le 
honras y veneras? ¿E como tú practicas las obligaciones de tu 
religión? Este panto de mora) necesitaba mm discurso entero: pero le 
omito, y para haceros ver la sobiduria de los mazos con todu elari- 
paso á lo que yo amo perfección de 
'ntremos con ellos en el establo de Belén; porque. en fin, pul 
llegaron Jos magos después de tantos trabajos peligros. ¡Qué espec- 
Yara un; un Niño recostado 15 4 
tn pesebre! Pero debajo ade estas oxterioridades tan viles y desprecia 
bles, le conocieron como á su Salvador por medio aquella si exor- 


lente sabiduría, en medio de la pobreza, en la miseria, en la infan- 


n la Naqueza y enfermedad; en la humidad y en el abatimiento 
más profundo. Bien lejos de que este estado en que le hallan altere 
su fo, «e conmueven por ello, y quedan edificados: y penetrando el 
misterio, descubren bajo de estos obsenros velos 1) Mesias prometido 
1mindo. Si hubieran tenido una fe debil é inconstante, el establo, 


el pesebre y los par este Niño les Irubieran cansado disgus- 
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Lo; su razón: se hubiera rebelado, y su sabiduria entonces del todo 
mundana les hubiera inspirado el desprecio del Salyador, que sé bha- 
bia reducido 4 tal infelicidad, Hubicran dicho lo que dijeron después 
los judios: Nolumus hire regnare super nos (1). No queremos un Señor 
3in hienes, sin fuerzas, sin poder, sin nombre, y despudo de todo: 
que aparezca sobre el trono, que se nos manifieste vestido de gloria 
y de majestad, y nos sujetaremos á el. De este modo hubieran habla- 
do y pensado. Pero cómo estaban animados de uu de viva, deuna fe 
perfecta y de una fo divina, juzgan muy de otro modo. Infieren que 
Jesucristo es fey por mismo; esto es, que para hacers buscar y 
obedevor como rey, no tiene necesidad ulguna de Jas sr 
riores, ni de los adornos de la pompa humana, Si los demás 
luyicran despojados de esto, ¿los rodeara la multitud de cr y 
mumerosa corte que llena sus palacios? Es vérdad que no está Sunda- 
da su dignidad real sobre este Incimiento y aparente grandeza; ella 
procede de Dios, que les ha dado parte de su poder: pero si su digni- 
dad alrae tantos respetos, y si cl mundo les rinde tantos honores, es 
porque está acompañada de un esplendor y de una magnificencia, 
que se luya los ojos; pero sin nada de esto, este rey que nuevamen- 
te ha nacido, se hace respetar y honrar de los reyes mismos, Inferen 
que es rey de los espiritus y de los corazones, pues tan milngrosu- 
mente les lia ilustrado, inspirado y movido, Los. mayores reyes de la 
tierra no tienen este poder; ellos reinan sobre nosotros, dice San Je- 
rónimo; pero Jesucristo reina en nosotros, y nadie puede sino él in- 
sinnarse en las álmas como quiere, y hacer en ellasla impresión que 
quiere. Inficren que.es rey universal, rey del eielo, mues en él hace 
nacer y Incir un nuevo astro; y rey dela tierra, donde hace sentir se 
soberania y su presencia aun á las naciones más remotis: rey de los 
judios y de los gentiles, y de todos los estados y condiciones, pues de 
todos los ustados y condiciones hb llamado á si, á los grandes y álos 
pequeños. Esto es, digo, lo que una sabiduria del todo celestial los 
hace conocer; y con la misma sabiduria y la omisina fo, cualquier alma 
que por una corres; dencia sincera, y por un enteró sacrificio se 
une desde hoy á uste Salvador, y le vuelve á4 hallar, le dice como 
ayuellos dichosos magos (porque yo no puedo dudar, que: seria éste 

entimiento) Mex Begum, el Dominus dominantiwm (2). Vos sais el 
rey de los reyes y el Señor de Jos señores; y vos lo serdis mio con 
particularidad, Vos reinaréis en mi corazón, y sobwe:mi corazón; Vos 


sólo remartis en dl, y Vos sólo arregloréis todos sus deseos, todas sus 


4pos, 19, v, 16, 


MisrEnios, Tomo 1 


1380 


intenciones $ sus designios, Asi lo pensaron los magos 


amados oyentes míos, debéis decirlo vosotros, y mucho mas hen pen- 


sarlo. 

No contentos con adorar 4 Jesucristo como al soberano mon 
del mundo, le adoran como 4 su Dios. No contentos con darle un 
culto exterior pastrándose delante de él, Etprocidentes, le dun Llam- 
hién un culto interior, y le adoran en espiritu y en ver dl: Ador 
yunt'eum. Pues éste fué un culto religioso, y pura serlo dohe salir del 
corazón. ¿Cuántos falsos adoradores hay en la.eristisnd El verda- 


Il verdadero Dios 


deco Dioses el que adoran, pero sia 4 ple coto 
debe ser adorado; y la rizón es, porque lo adoran de cercmonia, y pur 
nosé qué exterioridades 4 que no quieren fallar; pero su corazón 
ne en otra parte todos sus pensamientos y lodos sus votas; esto es, 
son cristisnos en lu ppariencia, pero en efecto no lo. son como empe- 
paron los mugos á serlo 
Además de adorar los ma ñ le presentan también 
sus dones: y siguiendo ly explicación de los pudres y exposilores, 
¿cuántos misterios se encierran en los tres dones que le hacen? Todo 
manto es Jesucristo está expresado en elos de an modo sensible; su 
divinidad, su: hum y su sol Su divinidad, en el incien. 
00se dobe dor sino á Dios; 8 h en la mirra, que 
y conservar los clterpos; y, 6n 1 sob 
rania en el oro que es A imbuto común que pagamos JS principes 
Ari es debi Ú iduria 
superior z | y do decir 
dor de los hombres, f todo Isráek 
0 Ínvend fanta 7 vn ) pregunta Sin Agus 
dm) ¿qué deliemos admirar más, la fede] la cexuedad é 
infidelidad de los judios? Los judios tenian en medio de 
sius, y no lo conocian: los magos « ydistantes, y no 
mucha distancia de los Ingaros, vienen á boscarle 4 la Judea, y tienen 
la felicidad de hullarde. Los judios le renunciaron, aunque habi ona- 
edo en su pais; y los 1 3, A0MGque extranjeros 1. Los ju- 
dios poco después le crucificaron, aun cuando obr mayores 
milagros; y los magos, aun siendo Niño, se le ofree se rioden d 
él, cenando an no d a un ostado de hablar una palabra, Ellos le 
vieron sobre las pujas, reducido a la condición más vil de los hom- 
bres, y no obstante se hinmillaron delante de él, como delunte de un 


los, testizos de las mávores máravillas qué obró, au 
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que le vieron obrar como Dios, no observaron con el las obligaciones 
de justicia y de caridad, queno se pneden sin culpa negar á un hom- 
hre. Señal € nte (dive San Agustin), pero efecto terrible de su obs- 
nación 

¿Qué es abora la fe de dos erstianos? ¿Aquella fe tan pura, tan 
firme, tan generosa y tan potiva en los magos, pero en nosotros Lam 
tibia, tan perezosa, v tan lenta, tan estéril y lun vacia de todas los 
obras que deben acompañada, y quela vivifican delante de Dios? 
Volvamos á animar nuestra le, y sigámosla: ella es nuestra guía y 
nuestra estrella; no la perdamos jamás de vista. Ciminemos 4 Dios, y 
no caminemos 4 él con los manos vacias. El incienso que le debemos 
ofrecer, es (según la explicación de San Gregorio) el fervor de 
tras oraciónes; la mirra que debemos tributarle, es (según el pons 
miento del mismo padre) la mortificación ¡le nuestros cuerpos y la 
austeridad de la penitencia, y el oro que espera de nosotros, son 
nuestras buenas obras. De este modo le hallaremos nosotroz como los 
magos; y, como he dicho, éste es el lin y objeto de la sólida sabiduría 
de los escogidos, Veamos alira, en el ejemplo de Merodes, cuál es la 

híduria de los impios y réprohos. 

Es oráculo del apóstol, y de consiguiente un culo de eterna 
verdad, que la sabiduría de este mundo es enemiga de Dios, Per 
cómo la sabiduría mundana es enemiga de Dios, del mismo modo es 
Dios enemigo de élla; el mismo Señor se deolara asi por uno de sus 
profetas: Perdam sapientiam sapientiuos (1). Yo confundiró la praden- 
ela de los prudentes del siglo. Ved (dice San Juan Crisóstomo) los 
dos caracteres de esta falsa sabiduria que reina entre los impios, y es 
el principio de su conducta, Ella se levanta contra Dios, y Dios la 
confunde; hace guerra á Dios, y Dios la reprueba; ella quisiera des- 
truirá Dios, y Dios la destruye y aniquila. 

Í fecto,  hosabiduria del mundo es euemiga de Dios, Dios no 
3 menos enemigo de ella, y aquí es, cristianos, donde as pido que 
pongais uno elención particular, ¿Qué hace Jesucristo, cunado nave, 
para confundir Ja infeliz politica de Herodes? En primer lugar, la tur- 
ba: Audiens mutem Herodes Rex, turbatus est. Este Dios paz que ve- 
vía d pacificar el mundo, empieza 4 esparcir en €l el asombro vel 
terror; ¿poro cómo? Ved la maravilla: con sólo su nombre, con la no- 
ticia de su venida, y con la duda desi la nacido. Cosa extraña es 
(dice San Juan Crisóstomo). Jesucristo aún no se ha manifestado, 


aún no ha hecho milagros, aún no ha salido del establo de Belén: es 
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un Niño puesto en un pesebre, que llora y padece, y, no obstante, Ho- 
rodes está ya desconcertado: vedle ya combatido de sospuchas y le- 
moóres: Audiens autem Herodes Rex, burbalus est. 

Adlemás, católicos, el Mijo de Dios no solamente turba desde que 
nace la política y falsa sabiduria del mundo, la hace también odiosa, 
Herodes, como perseguidor de Jesucristo, llegó 4 ser cl horror del 
género humano. El lo sacrificó todo 4 su ambición; pero su menioria 
est lena de abominación. Nada perdonó por satisfacer la pasión que 
tenia de reinar; pero, por 1 
historjadores profanos), fué un remado nwnstruoso, Cra yO que para 


oO mismo, su reido (según refieren los 


estr seguro tenia que derramar aquella sangre; pero aquella sangre 
derramada clamará elernamente contra él, y Dios Iusta el fin de dos 
siglos vengará aquella sangre inocente, con haber impreso en el none 
bre solo de Herodes un carácter de ignominia que no se borrará ju 
más. Inevitable destino del sabio mundano hacerse odiuso, á pesar 
suyo, cuando él más mira por sí. ¿Qué cosa hay más odiosa en el 
mundo que un hombre interesado, ambicioso y envidioso? 

Por más que Herodes buscaba ul rey de los judíos, no le halló; 
por más artificios que usó, disimulando con los magos pira que vole 
yiesen á darlo nolicias, los magos tomaron otro camino, y no volvit- 
ron más 4 Jerusalén. Dor, más destrozo y victimas que hizo entre 
los niños que Iubía en las cercanías de Belén, el que buscaba no fué 
compre oido en ellos, El degollará mil por uno solo, y este solo de 
quien quiere asegurarse, sora el que se libre y defienda; y la razón 
es, porque está escrito que no. hay consejo ni prudencia contra el 
Señor: Nox est prudentia, non est consilium contra Dowiúum (1). 

En fin, viniendo al mundo el Salvador, hace servirá los desig- 
nios de Dios la politica del inmundo, á pesar de ella. Observad cómo. 
Eru necesario que el nacimiento de Jesucristo se publicara y exten- 
dijera; y la violencia y tirania de Herodes le hizo publico, Queria 
obiscurécer el nombre de este nuevo rey de Israel, y él mismo le da 
4 conocer, Quería que no se tomase en boca; y el medio que para 
esto loma, es justamente el más propio para que no se hable de otra 
cosa en todo el mundo y por todos los siglos. En efecto, ¡qué confu- 
sión y qué alboroto! ¡Qué movimientos tan varios y qué espanto lan 


grande, cuando tantas victimas inocentes se arrancan sin piedad del 
seno de sus mulres y se sacrifican 4 su vista! ¡Qué clamores confu- 
50S y que gemidos no se oyen por todas partes! Fox in Rama audita 


€s!, ploratus, et ululatus multus (2). ¿Y era posible que una acción 


(1) ¿ Mo 
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tan ruidosa estuviese oculta? ¿Era posible que de la Judea no pasas 
bien presto la noticia 4 los pueblos y países inmediatos, y de éstos á 
las naciones más remotas? ¿Era posible que no quisieran todos saber 
el motivo, y queno tuvieran cuidado de averiguarlo bign? Y, de con- 
sigmente, ¿no era bastante motivo para hacer célebre 4 Josueristo, y 
para hacer admirur su poder, cuando se sabia que magos y reyes ha- 
bian venido á adorarle, que Herodes habia tenido celos de ello, que 
con el exceso de su furor y enojo habja hecho los esfuerzos pura per 
deraquel Niño; y que, no obstante todos sus proyectos y actividad, 
aquel Niño sin armas y sin defensa, habia sabido libe rlarse de dis 
golpes y malas intenciones? ¡Oh sabiduria mlorablo de mi Dios! Asi 
os burláis de la sabiduria de los hombres cuando ésta se rebela con- 
tra Vos, y asi os valéis para que se cumplan vuestros inmutables de- 

los, de aquello mismo que, según muestras cortas y débiles luces, 
debería estorburlos. Asi también se verifica aquella amenaza que nós 
habéis hecho por boca de vuestro Apóstol: Perdam sapientiam sapien- 
tium, et prudestiam prudentium: reprobabo (1). Yo destrniré la sabi- 
durja de lus sabios del siglo, y yo la reprobaré, ¿Cuántas pruchas de 
ello tenemos en las pasadas edades, y chántas tenemos atin en la 
muestra? ¿Cuántas veces el impio (según el lenguaje de la: Escritura), 
ha visto caer sohre sí su impiedad misma, y cuántas veces se ha ha- 
lado, por una disposición secreta de la Providencia. cogido en el 
mismo lazo en que quería que cavesen los otros? 

Remunciemos, amados oyentes míos, y renunciemos para siempre, 
pero de buena fo y con sinceridad, esta sabiduria reprobadá ques 
busca y se ama á sí misma, y nada más quiere ni busca que á sí pro- 
pia. Buscándonos 4 nosotros mismos, nos perdemos. Yo me engaño, 
y he dicho mal en lo que digo; buscándonos á nosotros mismos, nos 
hallaremos; pero la mayor de todas nuestras desgrarías, es hallarnos 
á nosotros mismos; porque hallándonos, no podemos hallar otra cosa 
más que lo quesomos; esto es, confusión, desorden, miseria y culpa, 
Busquemos á Dios, y sin pensar en nosotros nos hallaremos santa, 
segura y dichosamente en Dios, Busquemos á Dios, y desde esta vida 
hallaremos nuestro soberano bien, que no puede hallarse sino en 
Dios. Y parque Dios no puede hallarse desde abora sino en Jesueris> 
lo, á ejemplo de los magos, para hallar á Dios busquemos á Jusncris- 
lo. Y pmes ni al mismo Jesucristo «e puede hallar sino en los estados 
á que ha querido reducirse para servirnos de modelo, no le busque- 
mos en otra parte; esto es, puesto que 4 Jesncristo no se Je puede 
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hallar sino porel camino de una humildad sincera, de una obedien- 
oja fiel, y de una renuncia verdadera del mundo, no Je busquemos 
por dtros caminos sino por éstos, Esta es la cioncia que nos ilustrara, 
que nos santificará y que hará de nosotros hombres perfectos en la 
tierra y bienaventurados en el cielo, 


Mupí ad Oriente 


unter: bi est 


Mucho quisicra, amados oyentes mios, hallarme con la ciencia sue 
ficiente, pura esplanar como se merece el asunto dela festividad que 


hoy celebra la Iglesia, poseyendo la elocuencia y la sabiduria deun 


San Jerónimo, 0. 2lguno de esos patriarcas fundadores de las religio- 


nes regulares, que con cl poder desu: palabra y da unción quedes 
prestaba la divina inspiración, arrunenban la convicción de cuantos 
las:escuchaban, aumentando el número de fieles servidores del Sez 
ñor. Pero si nome es dado poster sus allas dotes, puedo poseer su 
intención, y procurar huceras comprender el suceso, cuyo aniversa- 
mo eolebramos, supliendo. con clla la parte que me falle de su sabí- 
duria y elocuencia 

Los acontecimientos de que tratan las Escrituras del antiguo y 
bueyo Testamento, y en especial los que se refieren ú nuestro Se ñhor 
Jesucristo, tienen un sentido material y un sentido moral. Enel pr- 
mero está sólo la simple exposición de un hecho histórico, 6 de al- 
guna acción rara y distinguida; y en el segundo está embebida siem- 
pre una lección moral puesta en relación mistica con los: sucesos 
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pasulos, presentes 6 futuros, que miran al culto debido á Dios y 4 
los resoluciones de su justicia, 

Entre estos sucesos Mama muy especiólmente da atención el de la 
adoración de los reyes mugos, tantoen su parte amlerial, como en la 
parte moral y mistica; por £so ls Jadesia lo celebra con tanta pompa, 
y entro los fules ser tenido por tan grande como el del nací- 
miento del Mijo de Dins. 

Asunto de esta naturaleza bico mercocría ser celebrado por otro 
sicerdote más digno que el que ocupa esta cátedra; pero empeñado 
en Menarlo como sesposible á mis cortas facoltades, me seryirá de 
ñusilio la atención y bnena voluntad con que me escuclóis, en la 
¡nteligencia de que no voy d ser más que el intórproto de las doctri- 

s que sobre él nos enseña nuestra madre lá Iglesia, ya en el Eván- 

lo, yen las exposiciones de los santos padres que lo lan ilus 
trado, Os referiré el hecho material en si; os explicaré su significa 
ción, y de uno y otro inferirsis da doctrina enbhme que en si encierra 
y la necesidad de que todos adoremos, como lo merece, al Dios del 
cielo y de la úierra, según lo hace el santo roy David en las palabras 
de uno de sus salimos: Adoremus Dominion: qui fecit mos; aloremos al 
Señor que nos ba criado. 

Y para hacerlo dignamente, imploremos la gracia de su divino 
Madre, la cualá la manera que consiguió por su ruego que Jesucristo 
vonyirtiese en vino las vasijas llevas de agua en las bodas de Cana, 
conseguirá que me preste su divina gracia, para complir dignamente 
mi misión en este día, Con este objeto espero que uniendo vuestras 
siiplicas á las mis, nos postremos juntos de rodillas, y la saludemos 
comel ángel, diciendo; Arz María. 


El sticeso, cuyo aniversario colebra la Iglesia en la fostividud de 
hov, es de aque MOS, Epua ya seún consilerados cn la parte material, 
ya en la parte mística, iadica una religiosidad y bondad de carácter, 
que hiwená los reyes amugos, Melchor, Gaspar y Baltasar, unos varo- 
nes dignos de consideración y. de respeto. 

Luego que nació Jesús, apurceió en le Arabia, que está al Oriente 
de Judea, una estrella, que lumando la atencion de los reyes magos 
o sabios, que Habitaban en aquel país, determinaron cada uno de 
por si seguirla, movidos de divina inspiración, 

Para mejor entendor Ja venida de estos tres reyes magos 0 sabios, 
es preciso tener presente que el territorio de Asta, en aquella purle 
conocida del imperio romano, estaba dividida en pequeños principa- 
dos, ya con el nombre de reinos, ya con el de tetrarquías, yu com el 
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hallar sino porel camino de una humildad sincera, de una obedien- 
oja fiel, y de una renuncia verdadera del mundo, no Je busquemos 
por dtros caminos sino por éstos, Esta es la cioncia que nos ilustrara, 
que nos santificará y que hará de nosotros hombres perfectos en la 
tierra y bienaventurados en el cielo, 


Mupí ad Oriente 


unter: bi est 


Mucho quisicra, amados oyentes mios, hallarme con la ciencia sue 
ficiente, pura esplanar como se merece el asunto dela festividad que 


hoy celebra la Iglesia, poseyendo la elocuencia y la sabiduria deun 


San Jerónimo, 0. 2lguno de esos patriarcas fundadores de las religio- 


nes regulares, que con cl poder desu: palabra y da unción quedes 
prestaba la divina inspiración, arrunenban la convicción de cuantos 
las:escuchaban, aumentando el número de fieles servidores del Sez 
ñor. Pero si nome es dado poster sus allas dotes, puedo poseer su 
intención, y procurar huceras comprender el suceso, cuyo aniversa- 
mo eolebramos, supliendo. con clla la parte que me falle de su sabí- 
duria y elocuencia 

Los acontecimientos de que tratan las Escrituras del antiguo y 
bueyo Testamento, y en especial los que se refieren ú nuestro Se ñhor 
Jesucristo, tienen un sentido material y un sentido moral. Enel pr- 
mero está sólo la simple exposición de un hecho histórico, 6 de al- 
guna acción rara y distinguida; y en el segundo está embebida siem- 
pre una lección moral puesta en relación mistica con los: sucesos 
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pasulos, presentes 6 futuros, que miran al culto debido á Dios y 4 
los resoluciones de su justicia, 

Entre estos sucesos Mama muy especiólmente da atención el de la 
adoración de los reyes mugos, tantoen su parte amlerial, como en la 
parte moral y mistica; por £so ls Jadesia lo celebra con tanta pompa, 
y entro los fules ser tenido por tan grande como el del nací- 
miento del Mijo de Dins. 

Asunto de esta naturaleza bico mercocría ser celebrado por otro 
sicerdote más digno que el que ocupa esta cátedra; pero empeñado 
en Menarlo como sesposible á mis cortas facoltades, me seryirá de 
ñusilio la atención y bnena voluntad con que me escuclóis, en la 
¡nteligencia de que no voy d ser más que el intórproto de las doctri- 

s que sobre él nos enseña nuestra madre lá Iglesia, ya en el Eván- 

lo, yen las exposiciones de los santos padres que lo lan ilus 
trado, Os referiré el hecho material en si; os explicaré su significa 
ción, y de uno y otro inferirsis da doctrina enbhme que en si encierra 
y la necesidad de que todos adoremos, como lo merece, al Dios del 
cielo y de la úierra, según lo hace el santo roy David en las palabras 
de uno de sus salimos: Adoremus Dominion: qui fecit mos; aloremos al 
Señor que nos ba criado. 

Y para hacerlo dignamente, imploremos la gracia de su divino 
Madre, la cualá la manera que consiguió por su ruego que Jesucristo 
vonyirtiese en vino las vasijas llevas de agua en las bodas de Cana, 
conseguirá que me preste su divina gracia, para complir dignamente 
mi misión en este día, Con este objeto espero que uniendo vuestras 
siiplicas á las mis, nos postremos juntos de rodillas, y la saludemos 
comel ángel, diciendo; Arz María. 


El sticeso, cuyo aniversario colebra la Iglesia en la fostividud de 
hov, es de aque MOS, Epua ya seún consilerados cn la parte material, 
ya en la parte mística, iadica una religiosidad y bondad de carácter, 
que hiwená los reyes amugos, Melchor, Gaspar y Baltasar, unos varo- 
nes dignos de consideración y. de respeto. 

Luego que nació Jesús, apurceió en le Arabia, que está al Oriente 
de Judea, una estrella, que lumando la atencion de los reyes magos 
o sabios, que Habitaban en aquel país, determinaron cada uno de 
por si seguirla, movidos de divina inspiración, 

Para mejor entendor Ja venida de estos tres reyes magos 0 sabios, 
es preciso tener presente que el territorio de Asta, en aquella purle 
conocida del imperio romano, estaba dividida en pequeños principa- 
dos, ya con el nombre de reinos, ya con el de tetrarquías, yu com el 
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de procuraciones ó gobiernos, siendo algunos de sus jefes, unos tri 
butarios del imperio, y otros absolutamente independientes 
En Index reinaba Herodes, que era de Jos principes más famosos 
de asuel pais, y que se distinguía, como la mayor parte de los gue- 
rrerOs, porun carácter ambicioso y celoso de su autoridad. Residia en 
Jerusalén, y á estu ciudad santa fueron conducidos por la estrella, 
arecida en el Oriente, los reyes magos. Luego que entraron en la 
ciudad, principiaron á preguntar: ¿dónde está el que bi nacido rey 
de los judiox? No dejó de e ir en la ciudad judia, que hombres de 
tal representación y de condición gentil viniesén á preguntar por el 
que la nacido rey de los judios, para tributarle adoraciones. Todoz 
se maravillaban, porque entendiendo la palabra rey de los judíos en 
el sentido material, no conocían: más que 4 Herodes, y mucho más 
cuando aseguraban haber sido conducidos por una estre a y movidos 
por una inspiración divina. Cierto es que Jesucristo, no sólo era rey 
de los judios y de todo el mundo, por ser él mismo Dios encarnado 
en la persona del Mijo, sino que podía serlo también como descen- 
diente de David por parte de José y de María, como nos enseña San 
Mateo en el capítulo primero de su Evangelio 
Entendido el nacimiento de Jexús por los judios como rey lempo= 
ral, y no. como fundador del nuevo reino de los cielos a 


y liacian extra- 
has conjeturas, y no acer 


as € iban ni podían acertar quién fuese el ro 
cién nacido que buscaban los muros; pues reducida la descendencia 
de David, por lá cautividad de Babilonia, á la pobreza que hemos 
visto en San José y María, 4 quienes Dios se dignó elegir por ascen- 
dientes, no podían imaginar pretensiones al reino temporal en sujeto 
tan humilde; yen enanto al reino espiritual, estaban demasiado e 
gos para pensar en la venida del Y , 4 pesar de que así lo anun- 

2 la paz universal en que estaba entónces el mundo 
pace composito, 


Toto orbe da 


Habiendo tenido noti 
gos y del objeto que tra 
gen de aquel suceso, y 


el rey Merodes de la llegada de los: ma- 
trató de indagar el fundamento y eb ori- 
y ecto hospedó con masnificencia 4 los re= 
yes magos, y devorando dentro de si mismo + 
quien le quitase la corona, q 
Roma obtenía, 


mor de que naciese 
ne con complacencia del emperador de 
les hizo muchas preguntas acerca de la estrella que 
les había traido á Jerusalén, y del tiempo en que les 


apareció. Infor- 
mado por los magos, que con Ja sencillez y verdad de hombres de 


buena fe nada le ocultaron, convocó el sanedrin 6 concilio de los ju- 


dios, compuesto del sumo pontífice, los y 


ancianos, escribas, fariseos y doctores de la lev, y les consultó sobre 


rincipes de los suverdoles, 
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la voz que habían extendido les reyes de la Arabia, diciendo que ve- 
nian guiados de una estrolla en-busca del rey delos judios que 4ca- 
baba de nacer, según ellos. 

Los pontífices y doctores, habiendo examinado los: sagradus Es- 
erituras, no descubrieron la venida. de otro rey más que la del Mo- 
slas, y que éste había de ser descendiente de la casa de David y na- 
cer en Belén, según anunciaba el profeta Miqueas, cuando dice en el 
capitulo quinto: y tú, Belén, tierra de la tribu de Judá, no ere la más 
pequeña entre las ciudades, porque de ti saldrá el que ha de ser Señor de 
lsrael. Oída esta respuesta por Merodes, dijo á. los magos que en Be» 
lén era donde habia de nucer el rey de los judios que buscaban, y 4 
quien tratan intención de adorar; y les advirtió que si le hallaban, 
como parecia por el anuncio de la estrella y la inspiración divina que 
los había traido á Jerusalén, volviesen 4 darle conocimiento de dón- 
de residía, porque él también quería adorarle, Asi hablaba Herodes; 
pero otros eran sus sentimientos, porque él solo pretendia descubrir 
dónde estaba Jesús para asesinarle. ¡Ab malvado Herodes! ¡qué bien 
merccisto las tribulaciones y castigos que sufriste en los últimos dias 
de tu vida, y lás desgracias que acabaron después con toda tu des- 
cendencial Asi les sucederá á todos aquellos que, movidos de la am- 
bición y del deseo de mandar, buscan los que creen han de servirles 
de estorbo en su tiránica dominación, y por inocentes que sean 1ra- 
tan de clurarlés un puñal asesino. 

Habiendo salido de Jerusalén los reyes magos, se les apareció la 
estrella que los hubia guiado hasta aquella ciudad, y les fué prec— 
diendo como antes, hasta llegar al establo de Belén, donde se paró 
esparciendo una luz más viva y refulgente, Contemplando los magos 
este lenomeno, y sintiendo renacer en su corazón una alegría divina, 
imaginaron entrar y adorar á Jesús en aquella habitación humilde, 
obrando como verdaderos sabios que eran, y no deteniéndose 4 la 
vista del pobre aspecto del albergue, donde. residía aquel 4 quien 
iban á buscar. Bién pueden aprender en los santos reyes los hombres 
llenos de vanidad, que tienco reparo de entrar cu la habitación del 
pobre, temiendo que sn categoría quede rebajada, porque para ellos 
la categoria no está en las dotes espirituales, sino en las riquezas y 
pompas exteriores, que A Mayor parte de las VOres suelen or ultar 
mucha podredumbre y corrupción de espiritu. 

Mostraron también en esta decisión los santos magos que no ve- 
vian á buscar un rey temporal rodeado de fausto y vanidades, sino al 
verdadero Mesías, que había de venir al mundo para reinar en espl- 
ritu sobre todas lus gentes. 
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Entraudo, pues, en el establo, encontraron al niño Dios, á quien 
hallaron acompañado de su madre María y su esposo José, y le ado- 
raron como 4 Dios y le reconocieron por su rey. Entonces fé cuán. 
do abriendo sus cofres y derramando sus tesoros, le ofrecieron 0ro, 
Mirra € incienso, cosas preciosas y tenidas en grande estima por su 
valor material, y que simbolizan la caridad, li oración y la mortife 
cación, según la opinión del sumo pontifice San Pio Y 

Graves consideraciones se ofrecen á la vista del espectáculo que 
presenta un niño pobre, recién nacido en un establo, recibiendo las 
ofrendas de los re yes oxtranjeros; y mayores se hucen todavía, al ver 
que estos reyes no pertenecen al pueblo ni d la religión de los judíos, 
que eja entonces reconocida cómo la verdadera y la mejor; infirión- 
dose de aqui la purte mistica y religiosa de este “aromtecimiento, Me 
veuparé en explanar las ideas, que sobre este asunto enseñan los san- 
los padres de Ja: Iglesia, cumpliendo como; mejor pueda el ofrecie 
miento que huce par la segunda parte de mi propósito 

A la primera vista se conoce que en este suceso ha infinido la 
mino poderosa del Dios de las alturas; ácuva voz se desatan lhs tem- 


pestades, tiembla la tierra, s nm los astres su etrso Y se conmueve 


A 
el firmamento; porque la estrella que guió 4 los mavos, fué un suceso 


extraordinario y milagroso: lo fué tamil la inspiración divina que 


los llevó 4 los pies de Jesucristo, y lo fué Ja calidad de los dones que 
se pusieron á los pies del recién nacido; oro, mirra € incienso. que 


significan, como, os dije von San Pio Y, ln caridud. lu oración y la 


mortificación 


Segun los padres de lu Iglesia, en la estrella «ue ió á los 
Mitgos, su descubre esa luz del Evangelio 1 ra y tan brillante, 


que si la seguimos sin perderla de vista, nos Huvará derechos 4 los 


pies del Salvador, haciéndonos agradables en sn presencit, pura que 


hos dispense Ja gracia de recibir los dones á sus pies, ¿Quién siguien- 


do la luzale la doctrina ev ca, romo Jos magos siguieron la es- 


trelln que los guió á los pies del rev de los re no está seguro de 


alcanzar, tarde ó emprano, la gloria inmortal de gozar de la presen: 


cia del Sisto por excelencia? ¡Ad! no Jo dudéis, hermanos oyentes; sl 


desechando las pasiones del mundo; si s“puriudonos de esas ciuda 


Ss que le uebla leser " 
des que hoy pueblan por desgrucia nuestra nación s 0anigui 


salén dominada por los escribas y fariseos, 109 
proponemos seguir el buen 


dades, cnal era la Jer 


Camino, 4 ados por la loz del Evan- 
+ l0grarinios, como los reves migos, 11 
Senor. 


geli la presencia del 


La cirenostancia de ser inspirados por Dios unos reves extranje- 
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ras, en lugar de los judios que portenecian á la religión, que era cn- 
tonces lo verdadera, fué nacida de que Jesucristo quiso manifestar 
que, aunque nació judio y descendía de judios, no se limitolja su ve- 
nida'á la salvación sola del pueblo jadaico, sino quese extendin-4 la 
de todas las gentes que habitaban Li Ajerra. Su caridad la sido en 
esto, como en todas las virtudes que manifes mfiaila 

La mspiración que tuvieron los reyes magos para VOniF a sdo- 
rarle, fue beneficiosa pará los pueblos enco endados 4 su cuidado, 
porque asi principiaba 4 destruirse la idolatría, que tenia corrompi- 
dos la mayor parte de los pueblos de la-ticrra. 

Naciendo pobre, ohscuro y desconacido para los judios, y presen- 
tindose Dios y Rey á los reyés que vinieron á adorarle, quiso signil- 
car también el estado de ceguedad de los judios y gentes de su pais 
que no hubieran cedido á la verdad, aunque se les hubicra presentado 
una estrella, y ma voz jaterior los hubiera inclinado á seguirla. 

La confía ¡za jue mostró Jesuoribto 4 los gentiles es semejante (8 
puede haber semejanza entre Dios y los hombres) 4 Li confianza que 
solemos mostrar ú nuestros anugos y oxiraños, con prelerencia « los 
de nuestra propia fiunrilias pensiuniénto que so expresa 1 imbién en 
el Evangolio, cuando dice: Nemo est propheta de patria sua; ninguno 
es profeta en su potria 

Parece que un instinto fatal impulsaba á Jus gentes principales 
que gobernaban al pueblo judio, para declararse contrarios 4 cuanto 
viniese por parte de Jesucristo. Cuando dos fariseos y escribas 00H- 
testaron 4 Herodes que en Belén había de hacer el Mesías, y que há- 
hta de ser rey de los judios, le ocultaron: que oste Mesias habia de 
ser Mijo de Dios, temerosos de que erevendo en él, de adoruse como 
losanazos, y siguiendo las doctrinas del ngevo venido, persiga 
iniquidades y monopolios que ellos hacian cx el templo con las ofren- 
das del altar, mostrándose en esto. niás perversos que el tirano Hero- 
des, poruue elos podian saber que el roy roción vacido debia ser 
Dios, y Merodes creia sólo ver en €l un pretendiente 4 su coruna. 

Tonicudo, pues, talesjofes la ccligión judajra, no era dificil que el 
preblo que adumnisiraban, se mostrase invecdulo, vicioso É incorre- 
sible, porque si un ciego guía 4: otro ciego, los dos caerán en el 
hoyo. 

luvamos de seguir la conducta de los infames fariseos, si 1o que- 
remos ver erecer nuestra malicia y nuestra ceguedad hasta el punto 
que ereció encellos, cuando á sabiendas, y por sólo satisfacer intere 
ses mundanos, renunciaron a la loz, y no quisieron conoecr al Mesias 
que vino al mundo. Bico se infiere que los gentiles tenian más fe, 
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como lo demostraron los magos; porque éstos fueron d adorar á Dios 
movidos por un impulso interior, y los judios no quisieron adorárle, 
á pesar de que veian escrita su venida en los libros de los profotas; 
y que por los signos que aparecian, y consamación del tiempo predi- 
cho por ellos, el rey que buscaban los magos no podía ser otro que 
el Mesias, anunciado como redentor y salvador del género. humano, 

Examinemos ahora los ricos dones que se ofrecieron por los mae 
gos en el establo de Belén, como una ofrenda tributada 4 Diós en 
quien creian. Era uno de ellos el oro; y ya consideremos este precio. 
so metal como instrumento de caridad con nuestros semejantes, ya 
como un signo de poder, porque poderoso es en la tierra el que lo 
obtiene; encontraremos que no sólo era precioso materialmente, sing 
por el simbolo que representaba. Si es la caridad, es la primera de 
las virtudes, y si es un signo de potestad, es como si se ofreciesená 
sus pies las testas coronadas de la tierra. 

El incienso, ese precioso aroma que se prodiga en los altares; 
es uns materia estimada por sí, y lo es mucho más por el simbolo 
que representa. Considérese representante del sacerdote que tráne 
mite 4 Dios las preces de los pueblos, 6 considérese como la oración 
misma, cuando el hombre se pone en comunicación con su Criador, 
por medio de las palabras 4: por medio de éxtasis, es también nz 
ofrenda digna de Dios, porque representa lo más sagrado entre los 
hombres, que es el sarerdote, y lo más divino del espíritu, que són 
los éxtasis de la oración y de la contemplación 

La mirra, representante de los dolores y de la mortificación en la 
tierra, pareos ser ese signo de expiación y penitencia, que esparcido 
por la naturaleza, cumplen todas las criaturas, obedeciendo la léy 
fetal, que heredaron los hombres, desde que lu desobediencia de 
Duestro primer padre Adán, hizo:nacer el pecado original y nos legó 
el terrible castigo que Dios transaritió á los hombres, cuando le dijo; 
in sudore vultus tul vesceris panem; comerás el pan con el sudor deta 
rostro (1) 


No es holocausto menor en el sentido mistico aquel en que ofrece 


el hombre la mortificación de sus miserias y de sus padecimientos, 
porque los méritos que ales 


mos los hombires-en la vida para hacer 
nos aceptables 5 los ojos de aquel, que ha de compensar nuestros 
afunes en cualquier sentido que sea, son las mortificaciones que pa 
de 


mos con el fin de purificarnos expiando nuestras culpas 
Os he demostrado con la simple relación histórica del suceso, en 
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que los reyes magos, gutados por una estrella, fueron á adorar al Sal- 
vador, ofreciendo á sus pies oro, mirra € incienso, y con las inter 
pretaciones místicas, de acuerdo von las doctrinas de los santos pa- 
dres, la excelencia de los simbolos que representan las personas y 
objetos que concurricron 4 la adoración de Jesús: arontecimiento 
grande, mauuifico, digno de ser celebrado por la Iglesia, y que de- 
muestra de una manera evidente, que desde el nacimiento de nuestro 
divino Redentor hasta su pi ión y muerte, todo es interesante y dig- 
no de contemplación. 

Pensad, si no, en un niño pobre y desvalido, con un ustablo por 
mansión y un pesebre por-cuna, y los reves de la tierra derramando 
á sos pies los más preciosos dones, Este espectáculo, si no es nada 
para un Dios, que mira siempre desde su alto trono lu nada de las 
testas coronadas, y las infinitas generaciones que nacen, viven y de 
Jan de existir, es para el hombre raro y extraordinario, porque 10 
acostambramos í verá los poderosos de la tierra dotados de la lm- 


d y de la le, que tuvieron los santos reyes magos en tal día como 


mili 
hoy. Generalmente vemos vacilar al rico y al poderoso antes de en- 
trar en la casa del pobre, y con más frecuencia los vemos todavia 
vacilar en ha fe que debemos á los preceptos € inspiraciones del Evan- 
gelio. 

Pero no sigamos tan ecrodos caminos, amados oyentes; sigamos 
la luz del Evangelio, cual los magos siguieron la estrella que se pre- 
sentó en el Oriente; obedezcamos los preceptos de la ley de Díos, 
como obedecieron los impulsos divinos los gentiles que llevaron al 
Señor los dones, que le negaron Jos que poseían la ley de Moisés y 
los escritos de los profetas. Si por este medio conseguimos no perder 
de vista el camino recto, practicaremos la humildad y la piedad que 
demostraron los santos magos, y nos haremos aceptos ú Dios, adqui- 
riendo méritos en esta vida, para conseguir la gloria que os deseo á 
todos. Amén. 


PRESENTACIÓN DE NTRO. SR, 


EN EL TEMPLO 


mis que seryr, 
iDum in Je 


MI paso, hermanos mios; que Jesucristo avana en edad, se eam- 
plon sucesivamente lis profecías que le anunciaban eo: la tierra, Hoy 


parece por primera voz en su templo el Dominador, ese ángel del 


Testamento, anunciado por Malaquías. Hoy 1 el Deseado de las 


naciones á llenar de gloria su morada, y conóede al ségundo templo 
un bonor, quel primero no recibió nunca. Pero no se ostenta con 
él brillo de su'gloria, ni inuuda el templo de un luminoso y pOr. que 
ofusque la vista de los sicerdotes, ni los turbe en las funciones de $u 
ministerio, como cuando tomó posesión de él en tiempo de Salomón. 
Se presenta solo, conducido en Jos brazos de una madre tímida Y 
modesta, y. en el estado más pobre. Pero ¡cuánta majestud y er mt 
grandeza están encerradas en aquella humillación aparente! El 

no, rodeado de todo'su esplendor, recibe en el ciclo los homenajes, 


la adoración y los trinsy le respeto, renovados sin cesar, de los 


espiritus bienaventurados; pero hoy se le tributa sobre la tierra un 
honor mucho:más grande, Jorque es un Dios el qu 


12 viene a proster- 
nurse y á confundirse ant trayéndole con sus votos ] nda de 


toda su persona. Contemplemos este espectáculo imponente, de un 
Dios adurando á Dios, ¡Qué sentimiento tan profundo nos hará con- 
cebir de la Mujestad divina! Peró no nos deten; 54 mirar la parte 
exterior de esta solemnidad; penetremos” en su espiritu, y consideré 


mosla como cristianos, 10 cual una teoría inútil, sino estudiando. las 
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instrucciones que encierra; porque nuestros sublimes misterios, por st 
naturaleza, no sólo ofrecen A nuestra fe verdades que profesar, sino 
que envuelven en-sus verdades augustos las más importantes Jeecio- 
nes y las reglas más saludables pura vivir como Dios manda. En 
nuestra divina religión, los dogmas y los preceptos están esencial- 
mente unidos; la doctrina más edevadi es el fundamento de la moral 
más pur, y lo que se nos manda practical es siempre 1 conso- 
cuencia de lo que debemos creer. Sigamos eu espirito a Jesús en el 
templo de Jerusalén, y meditando sobre la augusta ceremonta que allí 
se cumple, fijemos nuestra consideración en la sumisión de Jesupris- 
to, modelo de lasumisión que nosotros debemos tener, y en la ofren- 
da hecha de Jesús 4 Dios, imagen de la que debemos hicerle de nos- 
OLOS MISMOS, 


En da obediencia de que Jesus nos da hoy un ejemplo, encontra 
remos | los caracteres que debe tener lu nuestes, En cuanto á la 
obediencia pronta, Jesús no hace más que nacer, y ya le vemos so 
metido a todas las observuncias prescritas á «uy nación. De este nodo 
confunde todas las diluciones que afectamos cuando, no pudiendo 
absolutamente sustraernos 4 la lev, retardamos cuanto hos es pos 
hle el complimiento de sus preceptos; dilaciones que concluyen casi 
siempre por apartarnos de su olservancia. Si consideramos esta obe- 
diencia de Jesñs en lo que tenía de voluitoria, vemos que el mismo 
es ofrecido, cómo lo había anunciado un profeta; porque tal fué su 
voluntad. En la efusión de su alma, dice 4 su Padre: «Los holocuus 
tos no te son agradables; he aquí que yo vengo. Está escrito de mi 
que yo cumplirá tu voluntad; yo lo quiero, ¡oh Tios mio! y llevo tu 
santa Jey cn medio de mi corazón.» Nosotros debemos, pues, no una 
sumisión servil, 4 la que los divinos preceptos arranquen por fuerza 
prácticas penosas y repugnantes, sino ma obediencia espóntánea, 
(que produzca el sentimiento del deber, quesostenga el de la gratitud 
y que despierte, anime € inflame el del “amor. Nosotros debemos, 
uniendo nuestra voluntad á la de Dios, no arrastrarnos con disgusto, 
sino volar con las alas de la caridad por el camino de los munla- 
mientos. En cnanto 4 ser su obediencia absoluta, vemos que el Espi- 
rita: Santo ha dicho, por boca del apóstol Santiago, que faltar 4 un 
solo punto de la leg es violarla: completamente; y la razón es moy 
sencilla; porque: con cualquiera falta se desconiore, se nllraja y se 
ofende á la autoridad que lis dictado ly Joy. Cuando Jesús observa con 
una fidelidad escrupulosa hasta los menores preceptos del judaísmo, 
¿cómo tenemos valor para sostener la temoridad de nuestras despbe- 
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liencias 4 la Jey cristiana? Si queremos ser cristianos, es preciso ser 
verdaderos discipulos 6 imitadores de Jesucristo: como discípulos, de- 
bemos observar completamente todos sus mandatos; como imitado. 
rús, debemos seguir siu distinción todos sus ejomp! 

Santificame, había dicho el Señor, todo primogénito entre los 
hijos de Israel, tanto hombres como animales, porque todas las cosas 
som mios,» Esto nos descubre, asi el motivo de la ofrenda, que es el 
dominio soberano de Dios, como su ol que €s el de reconocerle, 
Dios tenia derecho sin duda 4 exigir que se le ofreciese todo, porque 
todo le pertenece; pero se había contentado.con mandar que se le lú 
ciese la ofrenda de los primogénito, como en prenda y señal perpe- 
tua de su propiedad universal. Todas las madres venian 4 presentar 
Je, en reconocimiento de este dominio, lo que tenian de más precio- 
so, que era el primer fruto de su fecundidad. El primogénito; el jute 
de cada famili mM era en esta ceremonia el Tepre Mante de la familia 
entera, Consagrado 4 Dios por esta ofrenda especial. se consideraha 
como el gerente de toda la familia, y quedaba como en rehe A 
dependencia que ésta debía tener. Asi s perpetaaba en la Sinagoga 
el pensiuniento del soberano dominio que Dios ejerce, y que sólo: él 
debe ejercer sobre todos los hombres 1 

Somotiéndose Jesucristo á esta ley, reconoce por si y por toda la 
familia de que es el jefe, 6T soberano dominio de Dios. Pero la obla- 
ción que hoy se hace de su persona es de un orden macho más ele 
vado que la de todos los demás primogónitos de Israel, y su ofrenda 
mucho más excelente que la de éstos. Consideremos este misterio 
augusto; que cuanto más penttremos en él, desenbiriremos más gr 
deza y mayores testimonios de la bondad infinita de nuestro Dios 

«ús es ofrecido hoy, hermanos mios, no sólo como el primogén)- 
lo de María, sino como el jefe de una nueya raza, que principiará en 


ella: como jefe de toda la raza humana. Jesucristo viene 4 Lontar po- 


sesión de su título de primogénito de todu criatura, de primogénito 
entre todos los mortales, y se presenta en el 


1 templo de Jerusalén, 
para constituirse en jefe del cuerpo de la Iglesia, hacerse su origen 
ocupar en todo el primer lugar. ¡Idea sublime de San Pablo, y muy 


onrosa pira wotros! Jesucristo no 4 Í 
honrosa para nosotros! Jesucristo nus hace á todos hermanos suyos; 


10 formamos con él más que una sola familia, de que él es el primo- 


génito, y en el misterio que hoy se celebra ejerce la primera función 
propia de este titulo. Ese niño debil, aislado pobre y 


en extremo 
humilde es el representante 


€ le todo el género humano, y al ofrecér- 
se 4 Dios como el primogénito entre nosotros, nos ofreve á todos con 
: ' 


€l,y de este modo venimos á fórmar parte de su ofrenda. En esta ve 
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remonia, a los ojos de su eterno Padre, todas las generaciones pas 
das, presentes y futuras constitayen su cortejo, y él sé presenta al 
frente de la humanidad, ante el ara sagrada, para depositar allí la 
confesión desu dependencia y el homenaje debido al dominio sohe- 
rano de Dios sobre todas las criaturas. 

En la ofrenda que hoy se hace de Jesús descubrimos también otro 
carácter, que la distingue de todas, colocándola en una categoria ee 
pecíal. Todas Jas demás oblaciones eran por sa tinturaleza propia in 
anficientes. Por precioso y estimado que pudiera ser el objeto ofroci- 
do, no expresaba sino de un modo muy imperfecto la dependencia 
de la criatura, Diremos más: todas las erjaturas reunidas y ofreción- 
dose á un-mismo tiempo, no podían presentar-4: Dios un homenaje 
proporcionado á su grandeza, Por grandes que fueran sus esfuerzos, 
por muchos que fuesen Jos votos y sacrificios que llegaran a ofrecer- 
le, quedaría siempre una inmensa distancia entre los honores que se 
le pueden tributar y los que Dios merece; por grande y fervoroso que 
fuese su culto, quedaria siempre un inmenso vacio, que jamás podrían 
llenar. Pero Jesucristo, presentado 4 su Padre, salva toda la distancia. 
Bajo ese velo de humanidad, que le oculta á todos los ojos que no 
evan los de la fe, és un Dios el que se ofrece, y el Dios Piulre recibe 
al fin en este dia por vez primera un homenaje digno de su gran 
deza. Su dominio supremo es reconocido tan plena y perfectamente 
como lo debe ser, y el holocausto que se le ofrece es tan sublime, tan 
puro, tan graude, tan perfecto y tan infinito como el mismo Dios. 
¡Misterio admirable, que excede á todos nuestros pensamientos, por- 
que lena completamente la medida de nuestra obligación hacía la 
Divinidad! Mombre como nosotros, Jesucristo presenta 4 su Padre, 
por nosotros, el homenaje de nuestra ¿umisión; Dios, como su Padre, 
le tributa un homenaje igual á su soberania, 

ise Sol de verdad, caminando hacia su horizonte, disipa por gra- 
dos todas lás sombras en que se hallaba envuelta la ley mosaica, El 
nos dad conocer, an el misterio de este día, cuál eravel objeto y el 
término de la oblación de los primogénitos de Israel. Esta oblación 
era la figura y el simbolo de la que un día debia hacer de su persona 
el primogénito de las naciones; él que, viniendo para reunirlas ¡4 lo- 
das en una sola religión, las ofrecía todas en el y con él. Estaba pres- 
erita, para que el Ilijo de Dios se encontrase comprendido en la ley, 
y el Dios Padre pudiese al fin recibir una ofrenda proporcionada 4 su 
majestad suprema. 

Esta ofrenda de Jesucristo nos presenta todavia uma consideración 
muy importante. Ella parece no tener nula de riguroso. Jesús es lle 

Mirrertos. Toxo 1 10 
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vado al templo, presentado ú Dios, rescatado 4 precio de dos tortoji- 
llas, y:en seguida vuelven á Jevarle í la casa: de José. Toda la este. 
rioridad dela ceremonia no anuncia vada de cicesivamente severo; 
pero penelremos en su iiterior, y examingmos el espiritu con que 
Jesús se ofrece á su Padre. El se ofrece con el pleno y distinto cono- 
cimiento de todo canto esta oblación debe llevar en pos de si, se 
ofrece para ser el hombre del dolor y para reunir en su persona 10- 
dos los males procedentes de la venganza divina. Al ofrecerse, con: 
firma el empeño que habia contraído en su circuncisión, de complir 
todo cuanto de el había sido profetizado. Se hace la vicima de unes 
tras culpas y comienza sus sacrificios, Todo sacrificio comprende dos 
cosas esenciales y distintas: la oblación y la inmolación. La inmola- 
ción se verificará un día sobre el Calvario; la oblación se verilica hoy 
en ol templo. Existe ana relación intima entre la presentación y la 
erucifixión, y es que existe la misma victima, el mismo pontifico, el 
sismo Dios y el miso sacrificio, que comienza en este día y será 
consumido entonces. Cuando Jesús, cumpliendolo, exclame desde lo 
alto de su cruz, dirigiéndose al nuiyerso entero y á todas las futuras 
generaciones Mo se ha concluido», acercará los dos términos de 
su holocausto, y reunirá en estas palabras loda la grande y penosa 
obra que comienza hoy y se obliga 4 terminar 
Al ofrecerse Jests por nosotros á su Padre, no nos ha dispensado 
de ofrecernos nosotros mismos. Por el contrario, nos lo impone como 
obligación y hace de ello un deher general. Ya no son, como en la 
ley de Moisés, sólo los primogénitos los que debén. ser ofrecidosá 


Dios; Jesuoristo, llenando las observancias lexales, las ha hecho e 


sar todas, lo mismo ésta que las demás. Como él ho: sido su cumple 


miento, también ha sido su Término, Desde el instante en que la ver 
dad se ha mostrado, las figuras, ya inútiles, han debido cesar y des 
aparecer. Pero sí nosotros no conocemos ya esa oblación coremoniosa 

e los primogénitos de cada familía, otra oblación, mucho más sa- 
grada, hee que nos consúgremos todos al Señor. Nuestro búntisiw 
nos ha dedicado á él por el doble sello de la adopción que ha hecho 
de nosotros, y del empeño que nosotros hemos contraido, Yo os cún- 
juro por la misericordia de Dios, decia el grande Apóstol á los roma- 
nos, pura que ofrezcáis vuestras personas como una hostia viviente, 
santa y agradable á Dios. Nosotros debemos esta ofrenda bajo des 
conceptos: por ser criaturas de Dios y por ser hijos suyos. Como cria: 
toras de: Dios, no podemos negar que, siendo él el Autor de nuestro 
ser, también es el árbitro de nuestro destino. El tiene sobre vosotros 
(y esta comparación, muy débil todarsa para expresar su dominio st- 
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premo, es de San Pablo) el poder que el alfarero tiene sobre la arci- 
la. que con sus manos labra; él puede, según su pura voluntad, 1 
cer de nosotros vasos de honor o de ignominia, Es, pues, un debor 
para nosotros, como lo era para los judios, el reconocer esa autori- 
dad absoluta, y hacer la humilde confesión de nuestra completa de 
pendencia. Todo lo que somos, todo lo que tenemos, nos viene de él 
y es de él. Esta máxima, en que fundó el Señor el mandato de que le 
ofreciesen los primogénitos, todas Zas cosas son míos, es una máxima 
tan cierta en el cristianismo como en el judaismo, Dios es dueño de 
disponer de todo 4 su antojo y según los designios de su providen- 
cia, La elevación 6 la humildad, la fortuna 6 la pobreza, la salud 6 
las enfermodades, la prosperidad 6 la desgracia, la alegría 0 cl do- 
lor: los bienes ú los males: él distribuye y otorga todo lo que quiere, 
á quien quiere, cuando quiere y como quiere. Nosotros no podemos 
responder 4 sus decretos, por rigurosos qne nos parezcan, sino lo que 
respondía el gran sacerdote Heli; »El.es el Señor; que Í lo que 
es hueno ante sus ojos,» Eh nuestra onulidad de cristianos, le porle- 
necemos más especialmente todavía y por an titulo mucho más 
precioso. echos por nuestro bautisuxo hijos suyos y hermanos de 
Jesucristo, le debemos la misma sumisión que Jesucristo le ha ma- 
nifestado, el mismo homenaje que el Salvador le ha rendido; es 
decir, la ofrenda absolota de nuestras personas y de todo Jo que po 
SO0mos. 

La ofrenda de nosotros mismos es la que principalmente debemos 
hacer á Dios, En efecto, de todo onanto poseemos, lo que menos nos 
pertenece y lo que más pertenece ¡4 Dios somos nosotros. Nuestros 
bienes, nuestros honores, nuestros empleos y nuestros conocimientos 
pueden considerarse, hasta cierto punto, como nuestra propia obra, 
porque hemos contribuido, en cuanto estaba de nuestra jrarte, á pro- 
porcionárnosi0s; pero nuestras personas son completa y absolutamen- 
te obra de Dios. El solo las ha formado por su poder y él solo las 
conserva por su ucción continua. Sólo Dios se pertenece 4 si mismo, 
porque sólo él existe por su: propi virtud. De ese dominio esencial 
de Dios sobre nosotros y sobre nuéstro propio ser resulta necesiria- 
mente el homenaje que estamos obligados á rendirle de muestras per- 
sonas, y sólo pura con él tenemos esta obligación. Nosotros podemos 
deber á los hombres todo lo demás, nuestros cuidados, nuestros séer- 
vicios, nuestros bienes, nuestra libertad, y algana vez hasta nuestra 
vida; pero la ofrenda de nuestro propio ser, de nuestros pensamien- 
tos y de nuestros sentimientos, no podepios ni debemos hicerla más 
queá Dios, El se ha reservado des una manera especial esc fondo de 
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nosotros mismos, lo quiere para si, y nos manda que se lo consugro- 
mos á él, pero 4] solo. 

oblación de nuestras personas á Dios bene por regla la que 
Jesucristo hace hoy de la suya, y por medida la del dominio de Dios 
sobre nosotros; es decir, que debe ser absoluta y completa, sin con. 
dición ni limitación alguna. Jesucristo se ofrece todo entero al sacri 
ficio más doloroso. ¿Osaremos exceptuar alguna cosa de nuestro ho- 
menaje, cuando él no exceptúa nada del suyo? El dominio de Dios 
subre nosotros es universal; luego la ofrenda que sirve para conf 
sarlo, también debe serlo. No le hacemos en ello ninguna donación, 
sino una ofrenda que él'se digna agradecer, aun cuando lo que se le 
ofrece es suyo, La reserva de un solo interés, de un afecto, dé una 
pasión, hacen nuestra ofrenda, no sólo insuficiente, sino hasta eri 
minal. Este es el hurto en el holocausto, que Dios aborrece, como for> 
múlmente lo declara, Nuestra oblación debe comprender todo lo que 
él nos ha dado, y por lo tanto debe consistir en todo lo que tenemos 
y en todo lo que somos. 

Este es el espirita que nos debe guiar al meditar sobre esta dn- 
gusta ceremonia. Jesucristo, vfrecióndose como el primogénito entre 
nosotros, nos ofrece 4 todos 4 su Padre. Unámonos á su ablación y 
ofrezcámonos con él y como él, Sométámonos con la misma resigna 
ción á todos los rigores que la voluntad divina nos envies contruiga- 
mos al pie del altar el empeño que contrajo alli Jesucristo, de recibir 
¿on sumisión las tribulaciones, los pesares, las pérdidas, los dolores, 
las enfermedades, las calumnias, las persecuciones, todos los mules, 
eii fin, con que tenga á bien afligirnos. Y aún no es esto todo, La 
ofrenda de nuestras personas á Dios comprende esencialmente la pro- 
mesa de ser suyos con fidelidad y constancia, y de apartarnos com- 
pletamente de todo cuanto: pudiera alejurnos de él, Nosotros le con- 
sagramos todas nuestras facultades: nuestra inteligencia, para que él 
sea el objeto principal y el último fin de nuestros pensamientos; 
nuestro corazón, para que él sea el centro de todas muestras afecció: 
nes; nuestra voluntad, para que ella sea siempre conforme 4 la <uya; 
nuestra memor pará reanimar continuamente nuettra obediencia 
por. el recuerdo de sus preceptos, y nuestra gratitud por el de sus he- 
nelicios; nuestro talento, en fin, para que hagamos de él continua- 
mente el uso que él nos prescribe. 

Todavía hay otra circunstancia en la oblación de Jesucristo, dla 
eva) nos importa mucho conformar la: nuestra y es, que quiereser 


ofrecido por María. Nosotros, jemplo del Redentor, hagamos por 


medio de ella nuestra ofrenda. Sus brazos maternales, que Hevaron 
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ú Jesús al altar, sean los que nos lleven á nosotros, que también so- 
mos sus hijos, al pic del altar celeste. Nuestro homenaje, presentado 
por ella, adquirirá un precio infinitamente mayor; sé purilicará al 
pasar por sus manos, y nuestros votos alcanzarán lodos nuestros de- 
seos cuando vayan unidos á los suyos, que no son otros que merecer 
algún día ser presentados en: la eterna mausión de la gloria. Amén. 


El ¡psc aceepit eum in lrura aus el de 
nodizit Deum. 

Entonces él mismo Jo tomó en sus 
brazos y bendijo ú Dios 


(8. Lucas, 01 


Vengo, hermanos mios, en estos momentos á llamar toda vuestra 
atención acerca de las últimas palabras del Evangelio, en que se nos 
reliere la presentación de Cristo en el templo. Este Evangelio nos 
muestra 4 un sunto anciano, Simeón, ú quien el cielo revelara que no 
moriria sin haber visto al Mesías, y «que al encontrarse en el templo 
con la Sagrada Familia, reconociendo por inspiración de Jo «Jto, al 
prometido de las gentes, en el niño que cobijara el establo de Belén, 
tomiudo en su brazos al recién nacido, le contempló extastado, y dijo 
llorando de placer: Ya, Señor, morirá en paz vuestro siervo, según vues- 
tra santa promesa, pues he alcanzado la dicha de ver al Salvador, que 
concedéis al mundo, al que destináis para ser expuesto á la faz de todos 
loz pueblos, como luz de las naciones y gloria de Israel. Entremos, her- 
manos míos, con verdadero espirito de fe y recogimiento en la consi- 
deración de estas últimas palabras del Evangelio, puesto que en nues- 
tra divina religión la doctrina niús clevada es el fundamento de la 
moral más pura, y lo que se nos manda practicar es siempre conse- 
cuencia de Jo que debemos querer. Ave Marta. 
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Acto sublime y momento de gozo fué aquel, hermanos mios, en 
que un anciano venerable, reverenciado más por sis virtudes que 
por su ayanzáda edad, y animado por el Espirita divino, distinguió, 
entre todos Jos niños que eran llevados diariamente al templo, 4 aquel 
yue sólo se diferenciaba de los demás por su pobreza, y levantándolo 
y estecchándole contra su zón, manifestó su alegría y reconer 
miento. La Escritura nos huoe notar cómo había merecido la dicha 
que en aquel gran día disfrutaba. El esperaba con unas fe ardiente, 
enteramente cónfiado en la palabra divina, al que debia ser el cón- 
suelo de Israel, y suspiraba por el feliz momento en que aparceera 
en la tierra su libertador, Lo que era el objeto de su fe y de su espe 
ranza es lloy su recompensi, El Mesias por quien sospiraba, es al fin 
visto por él y reconocido al través de los velos que le ocultan. Ya lo 
liene cerca de si, lo estrecha entre sus lrazos, y penetrado del senti 
miento de su felicidad, la manifiesta por sus transportes de júbilo, 

¿Tenemos nosotros la fe yiva de que aquel venerable anciano nos 
da tan sublime ejemplo? ¿Estamos nosotros animados del fervor que 
4 4l le traosporta? Aquel Jesús, objeto de todos sus deseos, ¿lo es lam- 
bién de los nuestros? ¿Es nuestro Salvador, como lo era de aquel an- 
eñino? Nosotros tenemos aún más motivos que él para ser inflamados 
en el amor del Redentor. Lo que para Simeón fé sólo una promesa, 
para nosotros es una realidad; nosotros poseemos y disfrutamos lo que 
él esperaba, Elbno conoció 4 Jesús más que en la aurora de su infancia; 
nosotros conocemos toda su vida, la doctrina admirable que enseñó 
al mundo, los milagros con que asombró ¿ la Judea, y su amor hada 
nosotros, de que nos ha dado pruebas tan brillantes y multiplicadas, 
husta el punto de sufrir por nosotros una muerte tan ¡gnominios1 
como cruel. ¿Por qué entonces nuestra Te es tan debil y tan tibia? 
Reanimémosla con el ejemplo de aquel ancisno vé nerable; trasladé: 
monos en espíritu al templo de Jerusalén, en el momento en que tiene 
lugar aquella interesante escena, € emplemos el maravilloso ton 
traste del anciano y del niño; del anciano, que en el niño que tiene 
en sus brazos reconoce 4 su Dios, le adora y lo celebra por medio de 
sus cánticos, Aquel Jesús, que excita los interesántes transportes de 
Simeón, ests continuamente en medio de nosotros. Si se oculta 4 


nuestras mirádas bajo las especies eucaristicas, como se ocultabiná las 
suyas bajo el velo de la infuncia, también se revela 4 nuestra fe, como 


serevelóá aquel sacerdote. Recibámosle, pues, con los sentimientos 
de gratitud y de amor de que aquel hombre santo estaba animado; y 


dichosos como él de poseer el hien supremo, repitamos con el mismo 
fervor su cántico admirable. 
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Ahora, Señor, despide yn en paz 4 tu siervo, sogún sw palabra; por- 
que han visto mis ojos tu salud, la cunl has úpúrejado ante la fos de 
todos los pueblos. Luz para ser revelada 6 los gentiles y aloria deta 
pueblo, Israel. Las primeras palabras de Simeón son la expresión de 
una alegría, demasiado abundante para que él pudiese contenerla 
dentro de: sí. No parece sino que reune en si solo Loda la alegría que 
debiera experimentar el género humano. Al fin obtiene cuinta folici- 
dad había deseado en el mundo; ya nada espera en él, porque-aquel 
momento acaba de colmar los descos de toda su vida, y no pudiendo 
ya disfrutar de otra ventura, después de la que goza en aquel mo- 
mento, no aspira á otra cosa que á abandonar la tierra, llabiendo re- 
cibido ya en ella todo el premio que podían esperar sus virtudes, no 
lo queda más que ir 4 recoger el quede aguarda en el cielo, Después 
de haber visto /4 su Dios con Jos ojos corporales, el único bien digno 
de sus deseos es que su alma vaya 4 reunirse con él por toda una 
eternidad. 

El santo anciano celebra al niño que en sus brazos lleva, como al 
que debe ser la lnz que esclarecerá a lodas las naciones, y será la 
gloria de li nación israelita. Así Teafas, contemplando en espiritu el 
día que Simeón estaba yiendo en realidad, exclamaba; El pxeblo que 
caminaba entro tinieblas ha visto una gran luz; los que habitaban en la 
región de las sombras de muerte, han visto naces la luz sobre ellos. Asi 
el sacerdote Zacarías, viendo la aurora de aquel dia grande en el na- 
cimiento de su bijo, había dicho pocos meses antes 7 sol maciente 


nos ha visitado desde la altura de las cielos, y viene á tuminar A los que 
éstán sentados en las tinieblia y en las sombras de la muterte. El vivo res- 
plandor que Jesucristo hu derramado por el universo ha disipado 
complotamente todas las tinieblas esparcidas en él por el espiritn del 
erroy; tinieblas que se habían condensado al cabo de tantos siglos, 
4 lu Juz del sol de la verdad se desvanecen todas, asi las inieb 
la idolatría, como las del fanatismo, las de la superstición y las de 
lus pasiones. Al resplandor desu luz bienkechora el hombre:ha visto 
todo loque le importaba ver. sobre. la naturaleza de Dios y sus inf 
nitas perfecciónes, y ha visto con más claridad añn su propia nattra- 
leza, su origen, su fin y sus relaciones con Dios y con sus semejantes. 
A Jesnoristo es á quien el universo debe esos dogmas sublimes, que 
ombran la razón sin rebelárla, y que la exceden sin contradecitla; 
esa moral pora, que alcanza sobre todos los puntos la perfección, sin 
excedorla en ninguno, y ese culto majestuoso, que anima á la piedad 
sin hacerla degenerar nunca en superstición. Todo lo que «l género 
humano posee en materia de luces y en los objetos más escri rales á 


JORISTO EN BRAZOS DE SIM; 


la virtud y 4 la felicidad, nos lo ha venido á traer ese niño, presente 
hoy.en el templo, El ha reformado las nociones falsas, ha rectificado 
las que adolecian de inexactitud, ha perfeccionado las defectuosás, 
ha completado las insuficientes, ha. fijado las inciertas y hu dado 
claridad á las obscuras. El es, en una palabra, según la expresión de 
su evangclista, la verdadera que ilumina d todo hombre que viene 
dl este mundo. 

Israel es el que ha tenido la gloria de dar al universo esa luz bri- 
llante; gdoria sublime, que sólo 4 el pertenece; prerrogativa insigne, 
de que ningún otro pueblo ha tenido la dicha de participar. Otras 
naciones han podido dar 4 la tierra conquistadores. que la hayan de- 
vastado; la Judea le ha dado un Dios, que la ha reconciliado con el 
cielo, y la ha sometido sin violencia alguna á sus leyes benéficas. Y 
este pueblo ciego ha desconocido toda su elevación, se obstina toda- 
via en desconocerla; no ve que todo lo que tiene de celebridad le 
proviene de Jesús, y teniendo entre sus manos las Santas Escrituras, 
no comprende que ha sido formado sólo para Jesús, ni se quiere con- 
vencer de que Abráltam no fué instituido padre de una gran nación, 
sino para que todas las demás naciones fuesen benditas en SU raza, 
Abra al fin los ojos, y contemple la revolución obrada por Jesús en 
el universo; revolución la más extendida en sus consecuen 1as y rei 
lizada por los medios más inconcebibles. Vea, por último, un culto 
huevo, nuevas verdades, nuevos principios, y hasta nuevos imperios 
y nuevos imlerests; en ina palabra, la faz de la tierra enteramente 


cambiada 4 Ja voz de Jesús, De aquel rincón de la tierra, casi ¡gno- 


rado, de aquel pueblo, separado por: sus leyes y por sus costumbres 
de todos los demás pueblos, es de donde todo esto lia salido, ¡Y él es 


sin embargo, el único que cierra los ojos á tantas maravillas! Insen- 


sible ¿su gloria, es también insensible 4 su humillación. En medio 

de la ruina de su ciudad y de su templo, predicha por Jesús; enel 

estado de oprobio á que hoy se halla reducido, se obstina todavia en 

nO reconocer la mano que sobre él pesa y que perpetúa el castigo de 
idio. 

Si Jesús es, como dice Simeón, la gloria del pueblo judio, no lo 

es menos del pueblo cristiano, Lo que somos, Ó, por mejor decir, lo 


que deberiamos ser; á él se lo debemos. Por él somos hijos de Dios y 


herederos desu gloria. Reconoced, cristianos, decia un santo padre, 


la dignidad de vuestro estado; y hechos participes de la naturaleza 


divina, no degenertis de ese alto grado de elevación. Sirvanos de lbc- 
ción provechosa la terrible ceg 


c vedad del pueblo judio. No perdamos 
jamás de vista, como lo:ha hecho él, el principio de nuestra verda- 
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dera gloria. Sosténganos ú la altura del estado á que Jesucristo 105 
ha querido elevar, el pensamiento de la dignidad con que nos houra, 
y sirvanos'el sentimiento de nuestra grandeza, y Ja esperanza de 
puéstro eterno destino para no hacer cosa algnna que sta indigna del 
Señor: 
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Y DEGOLLACIÓN DE LOS INOCENTES 


£ accipa puerum, el matren ejus, 
yypluas. 
tora al niño y á sy 
Egipto. 


Oíarazo. e. 2. v. 12) 


¡Cruel Herodes! ¿Por qué temes que venga un Dios á reinar entre 
los hombres bajo una forma visible? Crudelis Horodes, Deum regem 
venire quid times? ¡Ah! no viene por coronas perecederas el que trae 
á los hombres una corona inmortal; Non eripit mortalia, qui yegua dat 
calostia, Y sin embargo, apenas ha sabido que el rey de reyes acaba 
de aparecer para reinar en Israel y ocupar el trono de David: Audit 
tyrannus anzcius adesse Regem principum, quí nomen Israel vegat, tengat- 
que David regiam; apenas, digo, ha oído hablar del reinado de Jesús, 
cuando vivamente conmovido, fuera de sí mismo, y exaltado porel 
furor: ved aquí, exclama, ved aquí un competidor que viene 4 dispu- 
tarme la corona y á suplantarme; todo está perdido, vedme destrona- 
do, mi reinado se hu concluido, Ministro de mis venganzas, acudo, 
vuela, ármale con la espada, é inunda de sangre todas las cunas; 
Exclamal amens nuntio, successor instal, pellimur; satelles, 1, ferram 
rape, perfunde cunas sanguine, Pero ¿de qué le sirve. Herodes lan 
profunda maldad, dureza Lan atroz medio de semejante carnice- 
ría, entre tantas víctimas, uno solo se libra del furor del monstruo, y 
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esc es justamente el que quería hacer padecer. Quid proficit tant 
nefas, quid crimen Herodomjuvat? Unus tobiínter funera impune Chris. 
tus tollitur, 

En cuanto á yosotros, benditos seáis, Ñor y primicias de los már 
lires; alabanza y gloría:os sean tributados, ¡oh vosotros que en vues 
tra aurora: fnisteis segados por el hacha perseguidora como rosas nas 


A, 


cientes por impetuoso torbellino! Salvete, flores martyrum: quos luis 
ipso in limine, Christi insecutor sustulit, conturbo; nascentes 5! Vos 
Otras, tiernas victimas, vosotras, rebaño de corderos iumolados porel 
nombre del Salvador, vosotras tan sencillas € Jnocentes, vosolrás pe 
posáis Cu el altar sagrado, esperando que venga el día del triunfo, 
jugando contas palmas y las coronas que habéis conquistado sin su 
berlo por vuestra muerte gloriosa. Vos prima Christi victima, gres me 
molatorum tener; aram sub ipsem simplices palma el coromis ludítis. 

Estos maravillosos acontecimientos que canta anualmente la Iglo- 
sia en sus himnos sagrados, van á sernos referidos en este día por el 
historiador del Evangelio, 


Comencemos, Pidamos antes los auxilios de la gracia. Ave Maria, 


La Santa Familia, hermanos míos, había vuelto 4 sn patria. La 
ciudad y la dichosa casa de Nazaret habían, pues, recobrado al hués- 
ped incomparable que bajado del cielo de una manera invisible á su 
afortunado recinto, se habia ansentado de alli para producirse y 
ver la luz del día en otra parte, Muria y José tenían por fin: la salis" 
fheción de podes ofrecer al divino Niño una camita, una cuna, 
ciertas comodidades que les había sido imposible procurarle en el es 
tablo de Belén, Ya recibían las visitas, las felicitaciones 


a , las bendi- 
ciones de sus amigos, de sus pa 


tes, y de todos aquellos 4 quienes 
atraian lu belleza, la gracia y no sé qué cosa divina que resplandecia 
en el rostro, en la traza y los modales de aquel amable Niño. Ricos 
cón este lesoro, Maria y José eran felices en tal situación, y si east 
era para ellos un paralso anticipado. Yo no podría decir « vánto duró 
esta felicidad completa; pero es suguro que duró pocos dias, porqué 
una noche, mientras José reparaba sus fuerzas de las fatigas del día, 
en liv calma de un sueño pacífico, el ángel del Señor ae le presenta y 
le dice: «Levántate, cogo al niño y á la madre, huye á Egipto y no 


salgas de allí hasta que yo te avise; porque Merodes manda ahora 


buscará ese Niño para hacerlo morir.» ¡Oh Dios! ¡huir! ¡Y huir bas 


ta Egipto! ¡Huir por librar de la. muerte al Salvador de la vida! «Huic 
por sustraer de | ; 
del ciclo y d 


as asechanzas y de la cólera de un rey mortal al rey 
la tierra! ¡Ad! ¿por qué no descarga antes el ravo en la 
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cabeza del impío Herodes? ¿Por que lu espada de la venganza celeste 
no hiere esas manos sucrilegas que 0£4n atentar contra la vida de un 
Dios? ¿Por qué?... ¿Por qué buscar la razón de los impenetrables pero 
siempre sabios designios de un Dios, que habiéndose dignado lomar 
forma humana; no se desdeña de emplear para la conservación de sus 
dias, las precanciones, los medios ordinarios de ln prudencia Ju- 
mana? 
Con la terrible nueva que el ángel le anuncia, José se dispierta, 
sale de su lecho, y sin perder momento, correa dispertar á su espo- 
y. y la informa de la dura necesidad de proveer sín tardanza 4 la 
salvación de su querido Hijo. ¡OM! ¡quién podría expresar, yo no diré 
la inquietud, la agitación y «l terror de esta Madre tierna, sino la 
prontitud desu fe en las palabras del ángel y de José, su obediencia, 
su colo, su valor, la generosidad en lin con que se prepara sin la me- 
nor duda ni dilación á un viaje largo y penoso á- través de un país 
desconocido! 
vino Mijo; y mientras José se encarga del pequeño equipaje, y uned 
él los objetos que encuentra á la mano y que podrán ser más útiles 


Solo: piensa en las cosas que son ne sarias para su di- 


durante el víaje, y en particular el oro de los magos, recurio precioso 
en 14) coyuntura, Máris sacá de la cuna:al divino tesoro, y cubrién- 
dolo lo mejor que puedo, lo pone en sus brazos y lo estrecha sobre su 
corazón. 

¡Adiós de nuevo, patria, casa de Nazaret, adiós hasta que la divi- 
na providencia disponga que volvamos á cobijarnos bajo tu techo! La 
noche está todavía: cerrada, y cubre á la naturaleza con tenebroso 
velo. Los dog augustos esposos parten sin ser notados con el alma 
puesta en Dios; aceleran sa marcha cuanto pueden, para que no los 
sorprenda la aurora €n un sitio:0 ensun camino donde puedan ser re- 
conocidos, y fuera ya de peligro, no dejan ya de alejarse más y más; 
cada hora les parecian año, hasta verse fuera del territorio somet- 
do4:la dominación del tirano que los persigue. 

Pero en este punto, cristinnos, me figuro que aliíruno de vosotros 
desea saber. algunos detalles propios, es verdad, para satisfacer la 
piedad, pero que es imposible comprobar con certeza Y en primer 
lugar, María tan joven, Lan tierna y delicada, que 4 menudo si no 
siompre habrá Mevado en sus brazos su. amantísimo Hijo, y que de 
vez en enando habrá querido nutrirlo con su leche virginal, ¿hizo 4 
pie tun largo viaje? ¿No lo hizosentada, «como la habéis visto con 
frecuencia en los exadros que représentan su fuga, sentada sobre una 
apacible cabulgadura que conducía José consu mano, ú la de un án- 
gol bajado del cielo para este fin? Esta suposición, amados oyentes 
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mios, no hiene más fundamento que el de la posibilidad del hecho, y 
sólo ha sido inspirada por el deseo de disminuir, cuanto fuese posi: 
ble, las incomodidades de esta Madre cariñosa durante su viaje. Por 
lo demás, José, tan prudente como afectuoso, no habrá dejado de 
pararse todas las veces que su tierna esposa haya tenido necesidad 
de descanso, y de prodigarle los auxilios que fueran capaces de alie 
viar las fatigas de tán larga peregrinación. Pero ¡qué de accidentes, 
qué de peligros, qué de molestias, qué de sufrimientos no habran 
tenido, ¡ay! Indudablemente habrán necesitado atravesar desiertas, 
vastas soledades, rios y torrentes caudalosos; quizá les habrá sido ne- 
cesario alojarse en mulas hospederias, ú pasar las noches sin cama y 
sin abrigo; tal vez habrán carecido de viveres ó de agua en medio 
de ardientes arenales; quizá también, porque sólo pueden he 

supósiciones, todas verosimiles, todas permitidas á la piedad; quí 
Zá... Pero, hermanos míos, la Santa Familia fugitiva estaba bajo el 
ojo vigilante y bajo la mano paternal de la providencia! ¿Qué tenía, 
pues, que teraer? ¿Y debe causar admiración el que haya cruzado 
este gran trayecto sin accidente, y que hayu llegado felizmente al 
término de su viaj 


Pero el Egipto es vasto; ¿hucia qué parte sé dirigió José, y en 
qué ciudad fijó su residencia? Yo no podria deciroslo, cristinnos, y 


sobre esta maleria sólo yeo en los autores que la han tratado, conjt- 


turas é incertidumbres. Después, cuando entró Jesús en aquel país 


tbel y pagano, ¿no sucedió ninguna cosa extraordinaria? Dicese que 


los idolos fueron derribados de sis altares y hechos pedazos porel 
suelo; se habla de una legión de demonios gue se vió huir de los 
templos profinos «ue le 


aban dedicados; y se hace mención de 
un árbol llamado Perseo, de u 


! tura prodigiosa, que dobló hasta la 
tierra la cima de sus ramas para adorar á Jesús, cuando entraba on 
Hermópolis. Todas estas purticularidades, cristiznos, son muy in- 


ciertas, porque sólo se apoyan en opiniones populares que no pueden 


dar á la creencia un sólido fundamento. Dejemos ahora á esta fami- 
lia bendita descansando en paz en la tierra del destierro, y volvamos 
al tirano que acaba de perder la presa que codiciaba su furor. 

: Herodes había agnardado con impaciencia la vuclta de los magos. 
Viendo, por último, que hacia ya mucho tie: 


mpo que debían haber 
regresado, tomó informes, con el sig 


: ¡lo necesario para no revelar la 
violenta ira que abrigaba su pecho, y habiendo sabido que habian 


tomado otro camino diferente para restilunse 4 su país, intentó tal 


vez calmar su despecho, lisonjeándose con que los magos habian 
to defraudado 
visto defraudadas sus Csptranzas; con que no habiendo encontrado 
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lo que buscaban, y no atreviéndose 4 confesarle que su profecta, su 
estrolla: y su esperanza no eran más que una ¡lusión, una quimera, 
Habían resuelto ocultar su confusión y Lomar secretamente el camino 
desu pu Este pensamiento calmó un poco los temores, y upaciguo 
hasta cierto panto la cólera del tirano. Pero he aquí que á los cua- 
renta días del nacimiento del Niño, y con motivo de su presentación 
en el templo, acontecieron grañdes prodigios; indudablemente el 
público no: debió tardar ensaber lo que Simeón y Ava, estos dos 
venerables ancianos, estos dos profetas tan respetables, habían di- 
cho acerca de oste Niñoadmirable en presencia de un concurso tan 
numeroso, Apenas Hegó esto á noticias de Herodes, se 'exalto. de 
nueyo su enojo y su furor. Entonces conoció que los magos no 
hahinn temido faltar á-su palabra, y que lo que habían dicho del 
nuevo rey de Jsracl era por desgracia suya demasiado, cierto. Pero 
¿en dónde vivia este temible competidor que venia á disputarle. su 
corona? ¿Quiénes eran sus padres? ¿Cuál era su familia? Por más im- 
vestigaciones que mando hacer, le fué imposible el averiguarlo. ¿Qué 
ya, pues, áhacer? Lo que jumás ha: imaginado el más ctnel y san- 
guinario de los. reyes. Para hacer perecer á un solo niño que no 20- 
noce, vaá mandar degollará todos los de su edad que se hallan en 
el territorio en que ha nacido el que es objeto de su celosa rabi: 
Resolución muy digna de un principe que no se horrorizó de mojar 
sus manos en la sangre de sus hijos, por la simple sospecha de que 
querian suplantarle; y-con este motivo, según Macrobio, César Au- 
gusto, decia que valia más ser puerco de Herodes que hijo suyo, 
puesto que estos animales, que los judios no mataban, no tenian que 
temer el furor de aquel principe sanguinario, Herodes, pues, da la 
orden bárbara de degollar eu el recinto y hastaJos confines del terri- 
torio de Belén á todos los niños de dos años abajo, según el tiempo 
que le había sido indicado por los magos. 

¿Pero será menester decir que en virtud del informe de los ma- 
vos han transcurrido dos años desde que apareció la estrella, + por 
consiguiente desde el nacimiento del rey de los judios que Herodes 
procura hacer morir? Débil argumento, hermanos míos; porque, dice 
San Crisóstomo, este exceso de precanción le fué inspirado por su 
despecho y por el temor de que se librase de la degollación «1 Niño 
contra quien se dirigía; el molivo que lo hizo traspasar dos límites 
del lugar, le hizo traspasar ignolmente los de la edad; y. en efecto, si 
ercia que el Niño había nacido dos años hacía próximamente, ¿por 
qué comprende en su bárbaro decroto'4 los niños de un año, y aun 
á los que sólo tienen algunos meses 0 días? 
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Ya estamos pues, cristianos, en la degollución de los Inocs 
en esta degollación de horrible wemoria, que desoló tantos coraza 
nes é hizo verter tantas lágrimas. El territorio de Belén es invadi: 
do en el mismo día y ú la misma hora por los verdugos, que labían 
conquistado por su culpable adhesión la confianza de aquel mons 
truo. En todas casas donde hay niños de esa edad, aparecen de 
repente aquellas aras siniestras Y feroces, llevando en la mano el 
puñal homicida; nada se oculta a sus furiosas mirudas; todo lo ex- 
ploran, todo lo recorren; sus manos erneles se sumergen en los le. 
chos y en las cunas, arrancando del pecho mismo de sus madres 4 los 
tiernos objetos de su cariño; ellos degnellan 4 sangre fria a aquellas 
criaturas inocentes, clavando-su daga en sus delicados miembros. 

¡Oh Dios! ¿quién podría contemplar sin horror aquella horrible 
camiceria, aquellas heridas atroces, aquella sangre que corre, aque 
llos cuerpecilos atravesados, esparcidos por todas partes, mojados en 
su sangre? ¿Quién podría, sobre todo, contemplar 4 aquellas pobres 
madres, testigos de tan horrible catástrofe? ¿Cómo pintar las angoe 
tias, los llantos, los gritos, las lamentaciones «que se levantan al cié- 
lo; invocando Ta justicia divina, Hamando el rayo de la venganza 
contra aquel rey impío y los ministros de su erncldad? ¡Oh! ¡con qué 
horoico esfuerzo luchan las unas contra aquellos feroces asesinos! 
¡Con qué abnegación: las otras protegen y defienden 4 sos lujos col 
sus manos, «us brazos y sus pechos! Estas procuran sustraerlos, prnl: 
tarlos, cubrirlos, pero en vano, porqhe sus gritos inocentes les hacen 
traición: aquéllas, por el contrario, luchan contra Jos erduzos; 
arrancan á sus hijos de su mano homicida, y los oprimen enérgica: 
mente contra su corazón 


«Déjame. exclama una, déjame, bárbaro, el fruto de mis entra= 


ñas, ¿Por qué, grita otra, me separáis de aquel 4 quien yo he dado 
existencia? Monstrno, dice ésta 


apenas ha visto la hue, y va: quieris 
sumirlo en las tinieblas de la muerte! ¡Hiéreme á mi primero. mátas 
Me, peto, por piedad, perdona á este inocente!» Y al arismo Liempo 
«nizá, de todos aquellos labios sale Ja misma oración: 

«Salvador tan: deseado, ¡alt! si es cierto que ya os halliis entre 
nosotros, ¿por qué no nos salváis? ¿Por qué os ocultáis de esta pers 
cución? Vos no tenéis nuda que temer, porque sin vuestra voluntad 
no puede sucedor:mal alguno. Dignaos, pues, de mostraros, y cule 

usí la sangre y la vida de nuestros hijos,» Asi, dice San Ayu 
mezclaban y confundian las dolorosas lumentaciones de las 


mádres, mientras que la saugre inocente subía liicia el trono de Dios, 
como un sacrificio de ugraduble olor 
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Ni el texto sagrado, ni ninguno de los antiguos padres nu 'nos di- 
cen cuál Jué el número de ¡quellas santas victimas. El número de ca: 
toros mil que hallamos en el Menú y la liturgia etiope es 
muy exagerado. ¿Quién podria, en efecto, .erver que entre los coníi- 
mes tau estrechos de Melón hubiese nacido un número tan crecido 
de niños varones en el espacio de dos años? Por osto Bollandus tiene 
con rzón por fabulosa esta evaluación, No sucede lo mismo cón la 
opinión de Pedro de Alejandria, expresada en sus (dinones eclestásti- 
cos, que fueron adoptados por el sexto conc ilio general; opinión que 
no es de despreciar ciertamente, y según lu cual Juan Bautista, Lujo 
de Zacgrits. labria sido comprendido entro los niños condenados á 
muerte por Herodes; pero habiendo sido sustraido por su madro que 
lo ocultó enla falda de un monte, Herodes, defrandado en sus espe 
ranzas, hubria, sogún este parecer, hecho morir al padre Zacarías 
entro el templo y € altar. para vengarse y satisfacer su furor. Es 
verdad que Juan Bautista, nacido y habitando en Hebrón, estaba 
fuera del distrito de Belén, libre por esta causa del sanguinario 
edicto; pero como, dice may bien Baronios, Herodes, agitado por las 
sospechas que despertaba en él la venida del rey de los judios réción 
nacido, y iimbiendo sabido las circunstancias prodigi e lu con 
cepción y el nacimiento del hijo de Isabel, pudo muy bien temer que 
fuese aquella cristura la que viniera á apolerarse de su corona, y 
que enviara 4 Mebrón la orden cruel de matarlo. 

Después de haber presenciado tán cruel é injusta degollación, 
sólo nos résta alivilr nuestro oprimido corexón con alennas reflexio: 
nes consoladoras acerca de la gloria inefable que mron en este 

to sacrificio, no sólo el Señor, sino más todavía las victimas 
que fueron inmoladas por su nombre y por su gloria. 

Respiremos 

Que Raquel inunde de Jágrimas su tumba; que Mene á Roma de 

* y lamentos que arranque de su pecho la degollación de sus 
numerosos hijos, tun tiernos e inocentes; que las madres desdichudas 
que présencian la bárbara carniceria de sus hijos se entreguen 4 la 
desolación y hinan resonar cow sus quejidos sus ensangrentadas liabi- 
laciones; por €s0 no dejará de ser cierto, como lo dice San Agustin, 
que nunca aquel rey ampío, aque) monstruo desnaturalizado, 00 hue 
biera podido, con su: proteci ión y donos regios de toda clase, ha 
tanto bien 4 aquellos criaturas como les hizo con la horrible mútanza 
que decretó su implacable enojo. Estos niños perdieron, es verdad, 
una vide penas comenzadg; pero ellos la cambiaron por otra nueva, 
gloriosa, inmortal y soberanamente feliz, Sacrificados por odio: al 
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Cristo, fueron los primeros que le tributaron el más honroso testimo- 
nio, y, sin saberlo ellos, fueron los primeros mártires, las perlas más 
brillantes de la Iglesia cristiana. ¡Ol! ¡enán resplandecientes de glo- 
ría y con qué admiración y regocijo fueron recibidos por los antiguos 
justos, cuando bajaron al seno de Abraham, llovando en sus manos 
palmas gloriosas, y en sn frente coronas de luz! ¡Qué circundados 
iban de gloria, y qué sente emulación despertaron en el corazón «de 
aquellos millares de justos, enando se levantaron más tarde para 
acompañar al Salvador resucitado y triunfante! (Y qué dioba Jos em- 
hringó, cuando se juntaron con la ¡lustre falange de uquellos escogi- 
dos que, bautizados con su propia sangre. lavaron sus vestiduras cn 
la sangre del Cordero inmaculado, y virgenes á la yez y mirtires, 
acompañan á todas partes al divino Cordero, dichosos porque puedes 
entonar en honor suyo el nuevo cántico de termnlo que sólo ellos pme- 
den cantar on aquella corte celestial! ¡Ob almas inocentes, qué dicha 
ha: sido la yuestra, qué tesoro de gloria y de felicidad os ha valido la 
sangre que habéis derramudo por el Cristo! 

¡Ay! si nos viéramos nosotros, carísimos hermanos, obligados 4 
sacrificar por el Señor una vida de que gozamos tanto tiempo have, 
y que hemos tal vez empleado en detrimento de nuestras almas más 
bicn que en provecho suyo, una vida que hemos empleado quiza: en 


ultrajar á Dios en lugar de glorificarlo, ¿con qué ojos contemplaria- 
mos esta necesidad? ¡41! ¡dignese la bondad divina no sujetarnosá 
tan terrible prueba! ¡Cuántos, en efecto, entre los discípulos de Jest- 
ensto serian bastante cobardes é indignos del nombre de cristianos 
para mirar esta necesidad, como una insigne desgracia y causa legi- 
tima de un dolor inconsolable! ¡Cómo! ¡morir por Jesucristo sería 
una desgracia! ¡Seria una desgracia morir por mo ofenderlo, morir 
por darle una muestra de nuestro amor, de nuestra fidelidad y de 
nuestra gratitud! ¡Sería una desgracia morir por merecer en el cielo 
una coroná de gloria y un trono brillante entre Jos eonfesores, entro 
los nas felices habitantes de la celeste Jerusalén! Adoradores del 
Cristo que me escueláis, quizá a ninguno de nosotros nós sea conce 
dida una gracia lan Inefable; pero. si no nos es permitido hacer por 
Jesucristo el sacrificio de nuestra vida, ¿por qué al menos vacilaría- 
mos en sacrificarle un placer, una ganancia mezquina, un vil interés, 
una posición, un destino que nos expone 4 faltarle á la fidelidad que 
le debemos, y á perder la vida eterna? ¡411! antes de ofender la in- 
finita bondad suprema, y de perder el bien supremo de nuestra sal- 


n eleroa, ¡renanciemos á todo honor, 4 tudo interés, á todo pla- 
cer; sacrifiquemos por el Señor la última gota de nuestra sangre! 


Difuncto autem Herode, exce angrlus 
Domini appúruit in somnis Joreih, Án 


mego después de la muerte de Horo 
des un ! 
hos 43 


Maruzxo, e. 2, y, 19 


¿Por qué se han estremecido las naciones? ¿Por qué los pueblos 
seducidos han meditado vanas conjuraciones? Fremuerunt gentes, 
populi meditati gunt ilemio? ¡Cuántos veces los reyes y los principes 
de la tierra se hun ulzado y conligado contra el Señor y su Cristo! 
Ellos han dicho; «Rompamos los lazos que Dios y su Cristo nos han 
impuesto, y rechacemos el yugo que nos oprime: Dirmmpams vin- 
enla conan, et projiciamus a nobis jugum ipsorwm., Aquel que hubita en 
él cjelo se reirá de ellos, el Señor se burlará de sus vanos esfuerzos: 
Qui habitat ia codis, irridebit eos, et: Dominus subsanmabit eos. El los 
hará oir el rogido de su cólera y sembrará en sus ánimos la turba 
ción y.el espanto; Tune loquetur ad eos dn dra sua, et in firore suo con 
lurdabit eos. Yo soy, dice el Cristo, á quien Dios ha hecho rey de 
Sión, su montaña santa, para anunciar á los pueblos su ley; Ego 
autem cmitutus sum rex ab eo super Sión montem amictum ejus, pra 
dicans precception ejus. Ami me ha dicho el Señor: Tú eres mi Hijo, 
yo te he engendrado en la eternidad, y te engendro hoy mismo; 
Dominus dixit me: Filins mens es tu, ego hodie genui te. Pideme lo que 


lo plazca, porque yo te daré Jas naciones por patrimonio, y la tierra 
para que imperes en ello. Postula me, et dabo tibé hereditatom gentes et 
possessionem huam terminos terra, Tú despedázarás á tus enemizos con 


un cetro de hierro, tú los reducirás á polvo como 4 un yaso de arcilla, 
tú los pondrás bajo tus pies: Reges cos ón virga ferrex, et tanguam vos 
uli confringes eos. Y ubora, ¡oh reyes, jueces de la tierral vosotros, 
todos los que sois enemigos de Dios y de su Cristo, instrinios, temed 
y temblad: El munc regós intelligite: erudimini qui judicatis terram; 
MisTER1OA, Tomo 1 11 


162 SÚS EN EL TEMPLO 


servite Domino ín Hmore, el exsullate es cum tremore. Carisinos oyet= 
tes: Jesucristo, perseguido y condenado 4 muerte desde su nacj- 
miento, se libra de toda persecución; vive, reina v relnará eterna: 
mente, El perseguidor, por el contrario, el Urano que iutenta hacerlo 
morir, cae, la muerte Jo arrebata, y perece por tod la eternidad, 

Apresurémonos 4 trater un asunto lan Á proposito. pira Interé- 
surnos, Ave Mayta 


Estaba decretado en los consejos de Dios que el divino Niño no 
permaneceria en Egipto más que hastá la muerte de Herodes. Jesús 
permaneció, pues, en aquella tierra de destierro tanto Liempo como 
vivió Herodes después de la degollación de los Inveentes. El uno da 
á Herodes uu año de vida después de la huida del Salvador; el otro 
tres años, éste cineo, aquél seis, según los diforentes eáiculos y supo 
siciones en que se fundan. Siendo de poca importancia esto en el 
fondo, me abstendo* de entrar en estas cuestiones cronológicas; bi 
tenos saber lo que nos dice acerca de este punto el Evangelio, es de 
vir, que Herodes murió, y que inmediatamente el ángel, conforme 
á su promesa, hizo conocer á José que debía regresar 4 lu tierra de 
lsruol. 

Murió, pues, aquel rey impío; murió aquel monstrno de crueldad, 
el primer perseguidor de Jesucristo, y su muerte fué horrible, tal 
como la Mmereción sus crimunes exec rable Ss, y esper salme nte el de 
habor atentado, con tanta impiedad, contra la vida de un hombre 
Dios. Después de haberse manchado con la sangre de tantos niños, 
von la de su verno, Ja de tres de ens hijos y una esposa Inocente que 
había él amado con ternura, no fué por falta de voluntad si no mojó 
Sus manos en li sangre de los judios más distinguidos. En efecto, 
durante su última enfermedad, los había mandado encerrar enel 
Hipódromo con orden de degollarlos cuando lanzara <u puetrer 
suspiro. para obligar de aquel modo 4 la Judea á cnbrirse de Iuto.4 
la muerte de su rey, porque estaba convencido de que sin tal bar 
barie, el último de sus días sería uno de júbilo y alegría en toda la 
Judea, dichosa con verse libre del más abominable de los tiranos. 
Pero después de tantos crimenes, Herodes fué al fin castigado sun 
antes de morir, de uns manera terrible, por una enfermedad cuya 
descripción no puede leerse sin liorror en Josefo, autor judio, Un 


fuego lento quemaba sus entrañas y consumía su carne v su picl. 


Mormentado por un hambre que n podia saciar, veta us miembros 
devorados por. la podredumbre y por ¿usan asquerosos que no lo 
dejaban descansar; añádase 4 esto lu fiebre, la disentería, la gota, Hl 
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asma sofocante, una hediondez insoportable, convulsiones frenéticas, 
un dolor, en fin, tan vivo y penetrante, que intentó arrancarse 

con.sus propias mauos. Tales fueron el fin de la vida y el prin- 
cipio del infierno de aquel rey inpio; ejemplo terrible que ofrece el 
cielo 4 los tiranos, ú los que se deleitan en hacer perecer 4 sus seme 
juntos, á los que uborrecen y persiguen á Jesucristo. 

Vamos ahora á incorporarnos con Jesucristo pura volver con él, 
libre felizmente de todo peligro, bastante crecido tul vez para no ns- 
cesitar venir ya cu 16s brazos de su madre. El ángel se ha presenta: 
do á José durante su sueño, y le ha invitado 4 levantarse pronto. 
Observad “aquí, hermanos mios, que nada obligabs d darse tanta 
prisa; sin embargo, para que conozcamos cuán hermosas y propios 
para el trabajo son estas horas primeras del día, que tuntas personas 
dedican 4 la molicie y al. reposo, y cuánto conviene no desperdiciar 
las primicias de la mañana, el ángel ordenó á José que se levantara 
sin dilación y se preparara muy temprano para el largo viaje que va 
á emprender: «Levántate, le dice el espíritu celeste, toma al niñ 
á.su Madre, y vuelve 4 Israel, porque los que querian quitar: la vida 
al Niño, han muerto.» Parece que otros personajes, quizá los cortosa- 
nos y los ministros de aquel rey cruel, habían sido arrebatados por 
la muerte y precipitados en los infiernos, 

El buen José, 4 quien Mena de consuelo esta noticia, se apresura 
á comunicarla 4 su querida esposa, y se prepara en seguida á volyer 
su palria con su:amable compañera. ¡0h! ¡qué hermoso viaje, ant- 
dos oyentes mios, el que so hace con Jesús, Maria y José! ¡En todas 
partes se está hien con tan santa compañía! Y sí nosotros queremos, 
¿uo está en nuestra mano el yivir siempre unidos con el espiritu y el 
corazón á esta augusta familia? Es verdad que no tenemos la dicha 
de tenerlos presentes ante nosólros; pero eso, ¿qué importa? ¿No nos 
ven ellos 4 nosotros? ¿No oyen: unestras palabras? ¿No se ponen 4 
nuestro lado apenas quiremos conversar con ellos, bendocirlos, alá- 
birlos € invocarlos? ¡Ah! Supuesto que nosotros deseamos tan ardien- 
lemente, supuesto que pe dimos en nuestras oraciones que vengan a 
nosotros y os protejan enel terrible trance de nuestra muerte, ¿por- 
qué no procuramos merecer ese 1 favor fan señalado, manteniendonos 
cuanto nos sea posible en su santa compañía, figurándonos dia y no- 
che, dirante el descanso (e) trabajo, que estamos junto á Jesús, Má- 
vía y José? 

Sigamos ahora sus pasos, Sin motivo, eb- efecto, para apresurar 
se, caminan exentos de todo temor, y se acercan ú los confines de la 
Palestina. José, el jefe de esta augusta familia, dudaba si debía bijar 
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su residencia en la Judea propiamente dicha, cuyo gobierno había 
sido confiado por César Augusto á Arquelao, uno de los hijos de He- 
rodes (quien sin-embargo no tenía el título de rey), ó bien si debía 
dirigirse á Galilea, que erivida en principado independiente, había 
tocado en la partición 4 Herodes Antipas, hermano de Arquelao. Este 
último habia heredado la ambición y la crueldad de su padre, y José 
lo sabía antes de partir á Egipto. 

El carácter de este principe le hacía pues temer que Jesús 10:05 
taria seguro en el territorio de su dominación. Agitado por la duda y 
el temor se durmió durante la noche, y (¡oh tierna solicitud del Pa 
dre celestial en favor de su Hijo. hecho hombre!) el ángel del Señor 
le aconseja á José en su sueño que vuelya 4 Galilea y entre en su 
casa de Nazareth. José obedece, y desde este momento el Salvador va 
$ pasar en esa pequeña ciudad afortunada, no sólo algunos meses 
sino muchos años, hasta que principicn para 61 los tres últimos de su 
laboriosa vida. Por:eso ha sido llamado con razón el Nazareno, pues- 
loque se ha encarnado y ha habitado tanto tiempo en Nazareth. 4 
medida que crecía en edad, crecía también, 6 parecía que crecía tam- 
bién, en sabiduría y gracia a los ojos de Dios y de los hombres. Masta 
el duodécimo año de Jesús, ninguna nube vino 4 turbar la calma y 
la serenidad, de que gozaban las sántas almas de María y de José: 
pero Dios los amaba muy tiernamente para dejarlos más hiempo sin 
enviarles aleuna aflicción. ¡Escuchad, almas fieles, y ojalá que mis 
palabras puedan consolaros en vuestras tribolaciones! 

María y José, religiosos observadores de la ley, ibin todos 15 
años de Nazareth 4 Jerusalén para celebrar en el templo del Señor la 
Pascua, y llevaban consigo á su hijo Jesús. Ahora bien; cuando Jesús 
llegó á los doce años de edad, se dirigieron 4lli según su costumbre, 
y transcurridos los dias de lu fiesta, llegado el momento de retrasar; 
parlieron, y sin que ellos lo observaran, Jesús se quedó en Jernsalén 
Noes fcil, eu verdad, explicar sémejante inadvertencia. ¡Cómo! 
¡Maris y José pierden de vista al divino Niño. y no advierten que lo 
dejan solo! Según el texto sagrado, ellos. ereveron 


, que Jesus estaba 
con los parientes y amigos que volvían de Jerus 


alen á Nazurcti. Yo 


contemplo cómo cierta esta creencia; pero ¿cómo no se aseguraron 


de ello? ¿Cómo María, Maria especialmente, madre tan cariñosa, que 


no veia, por decirlo asi, más que por los ojos de su Hijo 


: cómo puede 
ella resolverse á partir sin él, sin llevarl 


0 consigo? ¿Cómo puede 
pasar nn día completo sin verlo, sin hablarie?... Se re ade que 
como ella era tan buena, cediendo 4 veces á las instancias de sus pie 
mentes y amigos, les permitia guardar á $4 querido Hijo 


y que por 


IBSÓS EN EL TEMPLO 165 


esta misma causa pudo persuadirse fácilmente de que lo habian guar- 
dado esta yez consigo para disfrutar durante su viaje de su amable 
compañía. Añádese que ella conocía muy bien 4 su Mijo para no estar 
enteramente tranquila respecto de él, cualquiera que fueso Ja com- 
pañia á que se limbiera- agregado. Se responde también que, según el 
uso establecido, Jos hombres hacian este viaje religioso separados de 
los mujeres, y que los niños iban indistintamente con su padre 4 con 
su madre. 

Estas diverses explicaciones, hermanos míos, y en particular la 
última, no son despreciables. Confieso, sin embargo, que no me s- 
tisfacen plenamente, que no puedo entender naturalmente, ni expli 
cár esto, y que para hacerlo necesito recurrir 4 na disposición 50- 
brenatural y divina. Si, yo creo que Dios permitió, que Dios quiso 
que María y José descansasen. en esta idea de que Jesús ¡ha en: com- 
pañía de sus parientes y amigos; y Jesús, que para conformarse con 
la: voluntad del Padre celeste queria quedarse en Jernsalén, se separó 
de María y de José, y se ocultó de tal suerte, que no pudieron no- 
tarlo ni sotpechar que se había quedado en Jerusalén 

Do este modo Muria, bien Mese en compañía de las otras mujeres, 
6: €n Ja de su esposo, legó al fin del día, de aquel día que debió pa- 
recerle tán largo, separada de su Jesús; entrá en la hospedería, don- 
de tenía costumbre de pasar la noche, al regresar de Jerusalén 4 
Nazareth. Imagináos con qué af se informó de José ó de los paricas 
Les en cuya compañía juzgaba que venía Jesús. ¡Oh Dios! ella ve 4 
éstos, pero no á su Hijo; ella pregunta, y todos se sorprenden, mani- 
fiestáan su admiración, y dicen que no saben nada acerca de Jesús, 
¡Cómo! ¿Jesús no ha venido con vosotros? —No. Tal vez venga con 
otros amigos que deben Hegar de un momento 4 otro... Pero ústos 
llegan. y timpoco tienen noticia de Jesús. ¡Oh cariñosas madres que 
me escucháis! vosotras podéis, como onlio, figuraros cnán vivamente 
debió conmoverse el corazón de uta madre sensible. Marin palideció 
sin duda, tembló, y estro á punto de desmayarse de dolor: pero el 
primer movimiento que le inspiró su maternal amor tan « ruelmente 
herido, fué ciertamente volver atrás «in dilación, recorrer otra vez el 
camino que había andado, y yolúr en busca de su único y saberano 
bien perdido 
José confuso, intranquilo, mezela sus suspiros con los de su e- 

y agitado por mil pensamientos allictivos, no sabe qué decirle, 


1 
É 


vo sube qué resolución tomar. Preciso sin duda era retro eder y hus- 
carlo hasta dar con el. ¿Pero dnrante la noch? ¿Sin aguardar al nue 
vo día? ¿Y $1 se hubiera refugiado en alguna casa fuera del camino, 
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si algún amigo lo hubiese Nevado «4 aleuna posada distante?... El 
Evangelio no dice expresamente lo que determinaron; pero diciendo 
que no lo hallaron hasta el tercero día, da 4 entender, que juzzando 
inútil y aun contrario 4 su objeto el buscarlo en medio de: las tinis 
Blas de la noche, aguardaron la aurora y pusaron la noche en la hos 
pedería, ¡Oh noche de angustias, sollozos y llanto! Ellos saben que 
el Niño enya pérdida lloran, es un niño Dios; pero saben también 
que obra en todas las cosas como los demás hombres, que sufre como 
ellos, que quiere como ellos somet W lis nevesidades, á los he 
gros y desgracias de la vida. «¡Ab! repito cien veces esta pobre ma- 
dre; ¿dónde está ui Hijo? ¿Quién mu dirá lo que hace, lo que sufre? 
¡Yo te he perdido, luz de mis ojos, mi tesoro, mis delicias, mi pre: 
zón, mi vida! ¡Perdiéndoto á ti, lo he perdido todo! Tal a BET. 
es OS SS rRAJED - í tu desgraciada madre no 
paa > roja Aaa j para. estrecharte contra su corazón! 
JO 110, por. piedad, haz que te halle pronto, porque no puedo vivir 
sin 5,4 Lo que aumenta más todavía el dolor de estu tierna adi 
de este guerdador tan afectuoso; es la dida y el temor de que sa 
péntida haya sido ocasionada por su culpa, por ne ni pl 4 1 7 
VOZ sé reprochaban wutusmente esta pérdida tan doloro y E > 
dinn explicarse cómo habían permitido que se separara : .” tdo 
su querido Niño... ¡Ali! ¿quién podría decir todos los sntimiald 
que sugiere un amor paternal herido; un dolor que se funda e b 
ternura de una madre? 8 
ES a Mesmibeo a 

E AS cos ¿olaa AS de lágrimas, y mucho an- 
Camino Apenas A omenzaba 4 da sl da : co cajo El pa 
aba 4 despuntar el alba 

Jerisalén: para recorrerlo de nuevo. 
zan con nadie, no dej 


bajan al camino de 
, 

¡Ab! indudablemente no tropie> 
án atrás una casa sin pre 

si . a 10 preguntar por Jesús: 
Num quem diligit cima mea. vidistis Por fay s no hal : ; al 
avor, ¿no habéis visto 4 
objéto de mi amor, 4 mi | ijo Jesús? ? ¿No ha pa 

Jesús? ¿ 


No lia veni | ) 3 ? 

a: or,;á p o aqui? ¿No ha pa- 
sado' en compañía de otros? Num-quem dilisil anima and Dist MY 
Siguen cy 0 wr d E aer 
se : minando sin descanso, sin pensar en reparar sus fnérzas 
yn poc A ! A € E : 

11. poco de-alimento. ¡Ah! ¡El amor y el ardiente dese de reco 

Le ¡ vol: e deseo de ro 
brar €l bien perdido sostienen sus fuer 


vas! Entretanto, € y 

tenían que recorrer y las numerosas Scion o 

sorben todo el día, de modo que 

tran en Jorusalé , 

> ds : rusalén, De seguro lo lun buecailo en las posadas: pero to- 
y A side Í Ñ de ' 

ES % 11mútil. No les queda más esperanza que la de hullarlo al 
li sigulente cn el santo templo, ¡Ah! si se ha quedado en Jernsa: 


r 


Investigaciones que hacen ab- 


ya es cerrada la noche cuando en- 


lés 10 > pr 
1, 10 puede estar más que en el templo del Seño: 
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Nunca parcejó una nocle más larga que aquella; nunca la aurora 
Tué aguardada com impaciencia mayor. Ya María y José están 4 la 
puerta del Jugar sagrado, esperando el momento en que se permile 
la cutrada al pueblo. En otra parto se habran: reunido los doctores de 
la ley, y sentados formando nn. circillo st 0 upaban co discurtir 
acerca de Jas cosas divinas. Alli se dirigió los esposos con toda pre- 
dipitación, con (1 corazón agitado por la esperanza y el temor. ¡Helo 
alli en fin! ¡Oh momento feliz! ¡Ol alegría verdaderamente mefable! 
Contemplan á Jesús en mudio de aquellos sabios de aquellos graves 
y encanecidos doctores. Sentado debajo de ollos, prestaba aten ión 
¿sus lecturas; los interrogaba acerca de los puntos más dificiles y 
obscuros; respondía ásu vezá todas las preguntas, y esto con tal 
madurtz, tal sabiduría, tal claridad, que todos aquellos honibres que 
habian: profundizado las divinas Escrituras, todos aquellos maestros 
de Israel, fijando sus miradus en aquel niño de doc: años, ¡nmóúvi- 
les de admiración, parecía, dico el texto griego, que estaban fuera de 
sÍ mismos. 

Transportados con Ja alegria de haberlo hallado. Maria y José so 
sorprendieron además grandemente, viéndolo por la vez primera hi- 
cer en público como un ensayo de su divina sabiduría. Disuelta la 
asamblea, y cuándo Maria yió alejarse á los uncianos «ue rodeaban 

sús Jo cólmaban de caricias, se acercó 4 él, y no pudiendo 
prescindir de reconvenirle afectuosámente por la inquietud y el pesar 
que les había causado su ausencia; ¡Adi! hijo mio, le dijo besándolo 


con ternura, ¿por qué te has portado asi connosotros? Fili, quid fe- 


cisti wobis sic? ¡Oh! ¡com Enánto dolor te hemos buscado tu padre y 
yo! Ecce pales tuñis et ego dlolentes querebamus de.» A esta queja tan 
amorosa, Jesús respondió con la dignidad conveniente 4 quel cuya 
alma está Hena de Jos más sublimes pensamientos; ¿Por qué me la- 
báis buscado con tanta inquietud y agitación? Quid est quod me que- 
rebatis? ¿No sabisis que yo debo estar donde me llaman las cosas y 
la voluntad de mi Padre?» Tales són las primeras palabras que el 
Evangelio nos refiere del Salvador, palabras muy dignas de un Hom- 
bre Dios. María y José, sin comprenderlas bien, adoraron con le viva 
el sentido profundo de esta respuesta divinu. Comprendieron, y esto 
bastaba: para su instrucción, que Jesús no se inquietaba, y no debia 
inquietarse, de la carne m1 de la sangre, cuando se Irataba del servi- 
cio y de la gloria de Dios, Habiéndolo colocado en medio de los dos, 
y aprotándole, mo imagino que con más alcto que nunca, sus dos 
manos divinas, lo: volvieron 4 levar consigo 4 Nazarcil. ¡Oh! ¡que 
alegres y risueñas Jes parecian ahora las casas que guuneoran el ca- 
mino que volvian á recorrer! 
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Lo que hizo Jesús desde los doce hústa los treinta años de $u vi 
da, lo veremos en pocas palabras, 

Habiéndose restituido y permaneciendo Jesús en Nazareth con su 
madre y su padre putalivo, ¿en qué se ocupaba durante los años que 
pasaron desde el duodécimo hasta el trigésimo de su vida? ¿En qué 
empleó tan largo período de tiempo? La historia sagrada se contenta 
con decirnos que estuvo sometido y fué obediente 4 María y José: Ry 
erat subditus ¡llis. Jesús, pues, hizo en Nazareth una vida privada, 
oculta, obscura y menóspreciable á los ojos del mundo, Pero ; cómo? 
¿No podía, á-lo menos cuando salió de la infancia y llegó á la época 
de la juventud, no podía entrar en la ¡lustre carrera que debía reco- 
rrer más tarde, darse 4 conocer, anunciar su celestial doctrin , Crear 
se-discipulos, atracrse las gentes, y comenzar á fundar el nuevo reigo 
que había venido 4 establecer en la tierra? ¿No podía ya convertirá 
los pecadore: ahuyentará Jos demonios, sanar los enfermos, volver 
la vista á lós ciegos, y resucitar los muertos?... 

¡Ahi si; bien podia hacerlo, pero aquella no era todavia la voluns 
tad desu Padre celestial, y Jesucristo no quería ni tenía más regla de 
conducta que el cumplir los mandatos de su Padre: Ego que placita 
sunt ei, facio semper. ¡Grande lección para nosotros, amados herma. 
nos míos! La regla de nuestra.vida, de nuestros pensamientos, de 
nuestras acciones, ¿qué digo? la regla de toda virtud, de todi santi- 
dad, de toda perfección, noes ni puedo ser otra más que la voluntad 
de nuestro soberano Señor, la voluntad de Dios: Ef erat subilites 
illis. 

Asi Jesús, en su pobre casa, ayudaba á sus pobres padres en sus 
fuenas y ocupaciones diarias, segin sus necesid. 


ades y su deseo; y 
puesto que José era un artesano, puesto que 


est era carpintero, según la 
Opinión más general, ¿quién rehusará el ercer que Jesús trabajaba 
Con sus manos en un humilde taller? ¡Ob! maravilloso espectáculo 
para el cielo y la tierra, el verá eso divino Niño manejando los ns- 
trumentos de un arte metánico con las 
sol y las estrellas del firmamento, el Y 
y señales de su augusto guardador, 
aprendiz, y mojando con el sudor 
las comidas! Et erat subritus ¡lis 

y obedeceá sus criaturas! 


Mismas manos que crearon el 
erlo atento á las instrneciones 
participando del trabajo como ua 
de su rostro el pan de sus modes 

smo! ¡El Bijo de Dios se somete 
- ¿Y cómo puedes mirar tú semejante es- 
pectáculo, orgulloso mortal. tú que aborreces tanto la de pendencia, 
roces autoridad divina ni humana, por ale 
y gusta que ses, tú que ni siquiera te 
autores de tue días, 


eción: tú qite no recon 


enús someterte á los 
á los que te lian dado el ser y la:vido? Erubésca, 
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$ be cinis eS ri rubi YO Org 50, 4 la faz 

wperbe cini dice San Bernardo; raborizate, pol v'orgulloso, Ñ la faz 

Se e cimis, ; he 

de un Dios que únicamente por tu amor, únicamente pl r tu bien, si 

ha hecho obediente, á la vista de un Dios que se ha dignado obede- 
0 hed 


» "sano: Erubesce, 
cer y someterse á una pobre mujer y á un pobre artesano: Erubesos, 


erubesce, superbe cinis, 
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Eros testem popnlia dedí <um, duren ac 
entibs . 

s0 testigo de la serdad 

tro y jefe á las 


Del Mijo nnigénito del Padre celestial, de Jesucristo, nuestro Ke- 


dentor, es de quien, por boca del profeta Isaías, dijo el op megas 
estas divinas palabras. El profeta Jas escribió 700 De ls . é 0 

cimiento del Salvador, y ellas-anuncian 4 Ja vez, la mia p dn d 
na que Jesús habia de ejercer como Hombre-Dios, Ñ la on 3 
saludable influencia: que habia de tener su encarnación Ps el ss 
de la misión que venia 4 realizar Autoridad divina, pate A > 
los admirables éinauditos prodigios que realizó durante los <a PE 
de su vida evangélica, Las leyes de la naturaleza a en 
arbitrio y según los diversos actos de su voluntad Ema na 
enfermedades más inyeteradas, las más desesperadas, curadas sn 
sola indicación de su palabra; los muertos EOS e oc 
sucitado por-su propio poder de entre los ab y, lo que es 

más admirable; este inmenso poder sayo comunica Sem 
desaparición de la tierra, á centenares de hombres que e y 
poder lan omnimodo, con la misma facilidid que él, y +0 a só 
ron los prodigios más sorprendentes, y, según $U- promesa, más ma 

rúvillosos aún que los por él mismo realizados. 


¿ después de su 
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Lo que hizo Jesús desde los doce hústa los treinta años de $u vi 
da, lo veremos en pocas palabras, 
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ades y su deseo; y 
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aprendiz, y mojando con el sudor 
las comidas! Et erat subritus ¡lis 

y obedeceá sus criaturas! 


Mismas manos que crearon el 
erlo atento á las instrneciones 
participando del trabajo como ua 
de su rostro el pan de sus modes 

smo! ¡El Bijo de Dios se somete 
- ¿Y cómo puedes mirar tú semejante es- 
pectáculo, orgulloso mortal. tú que aborreces tanto la de pendencia, 
roces autoridad divina ni humana, por ale 
y gusta que ses, tú que ni siquiera te 
autores de tue días, 


eción: tú qite no recon 


enús someterte á los 
á los que te lian dado el ser y la:vido? Erubésca, 
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Del Mijo nnigénito del Padre celestial, de Jesucristo, nuestro Ke- 
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enfermedades más inyeteradas, las más desesperadas, curadas sn 
sola indicación de su palabra; los muertos EOS e oc 
sucitado por-su propio poder de entre los ab y, lo que es 

más admirable; este inmenso poder sayo comunica Sem 
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rúvillosos aún que los por él mismo realizados. 


¿ después de su 
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Influencia benigna y saludable, atestignada por: la admirable ye 
volución que se operó en los espiritus, la extinción del pay meto 
¿ue había invadido toda la tierra, la abolición de la ley jud q pi 
vas supersticiones que la destignraban, la conversión del gero de 
nano que, después de tres siglos de combates sangrientos librados 
contra la verdad, de:la cual Jesucristo era-á la yez apóstol y 4 dl y 
MÍO; che vencido úl pie de la ernz y adora y Eds Dor Did 
aquel, á quién el Altísimo desdo toda la eternidad sitaldR 
maestro y jefe de tod 


: habia constituido 
. as las naciones del mundo: Ecce teste y 
dedi exon, ducem ar Pribeeptorem hibus >. 
Desde hi F neución: des 
e ( F 1Y, Y para instrucción nuestra, vamos á ver al Salvador 
e bres comenzar el ejercicio de este ministerio de paz, de 
isericordia y de omnipotencia que ha yenido ce 
lerrá. Y para que cuanto antes disfrutemos 
y de las celestiales instrucciones que salic 


4. realizar sobre la 
sus divinos ejemplos 


rom de su divina boca, apre 


Sinré: sá en 
SIremonos a entrar en el curso de la historia de su vida mortal. Si 
4 mortal, Si 


E 2 lhermán 

gamosle, hermanos mios, en espiritu d Jesús, desd 

Egipto hasta el moment ol 
Mn momento en que se presente en las riberas del Jord: 

para recibir de Juan el bantizo. Ate María : Me 


Josu reereso de Fg 
regreso de Egipto, hermanos mios, se totir 


Jesús: 4 Nazarcth, y viviéroo ron con el niño 


allí en la obse A s, E 
ley de Moisés ordenaba ¿4 los judios la ce e mr La 


de la Pasen bración de la gran fiesta 


A con el sac 

aa ls ( : el sacrificio é inmolación de las victimas que la 
smae ley establecia, Pero este > 1mas > la 

. ) este sacrificio no podía efe 

que en el le A : podia efectuarse más 

. A el 1 mplo que el Señor se habia pór sí mismo elegido y hos 

ficado, y ent PS y M gmndo y santk 

A A toda la tierra no había más gue un solo tem slo 3d 
salen, consagrado al verdadero 1) plo, el de 


» JOSE y % 
y fervorosos istaelitas, no dej q Y Mia, coco UA 


aban jamás de € Í 
ENTE umplir con aquel reli 
ásí nos hacen notar los santos Evan y le 


años ¡lin los santo gelios, que todos los 
5 esposos 4 Jertsalén á celebr 
En uno de estos viajes fué trusalén 4 celebrar la Pasena. 


gioso deber: 


pde e io citando el divino Niño quiso anticipar 
Am a : anHestación y Comenzar de máner: b UPOFCI di 
a MMenzAr, nera proporcionada 
ud, el ejercicio desn misión divina. Contal ¡ 
Ek 3 aba entonces Jesús 

: iría y José. Terminada la sole 
laria emprendieron el viaje 


doce años € iba acompaña 
dud de Ja Pascuo, José y 
Nazareth, en compañía de 


mat 
plc de regreso á 
atajos e: eN que con ellos lrabian venido 4 la fies: 
y Jue jan in de vista aquel pre 
mutió e ue Ji “us <e H e os pia eS s92 
a a ss detuviera en: Jerusalén, sin que lo ady - , 
SOS hu es. E Y Ñ 3 : ds el 
| stos caminaron todo un dia, crevend 3 Po 
4, creyendo que Jesús mar- 


£luba también « r j s 15 1 
undido entre J 
ido entre Ja multitud del Prol Ss 
ll peregrinos, 5 
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«<. los hombres marohabán en 


Epifanio nos dice que, en estos y1a] 
ba en compa 


ados de las mujeres; que José creyó que 1 
y la Virgen ercía que iba con José, pues la: corta 
edad del Niño le daba el privilegio de hacer el viaje con el grupo de 
uno otro sexo indistintamente. Cuando, Vegada la noche, se re- 
y María la falta de su Mijo; fácil es 
sud y su do- 


grupos separa 
ñia de su madre, 


unieron las familias, noturon José 
se cuán grande Habrá sido entonces su mu 


imaginar 
lor. Al amanecer vetrocedieron, y al día siguiente, el tercero despues 


la de Jernsalén, encontraron al Mño en medio de un gran 


de su salic 
alerias que circunda: 


sentados en una de las y: 
acostumbraban reunirse los doctores de la 
$ preguntas y difi- 


número de doctores, 
bán el templo, en Jas que 
ley para oclebrar sus conferencias y responder 4 la 
nía, Allí el divino Infante enseñaba á los 


voltades que se les propo 
a, cuanto porla 


doctores de Israel, tanto por:su modestia y su dnlz 
sabiduria, Ja sutileza de sus preguntas y la prudencia y precision de 
sus respuestas, Todos los asistentes, los maestros mismos de Isriul, 
tan:envanecidos y orgullosos de sa ciencia, estaban 


aquellos hombres 
el quien hablaba: 


admirados; preguntábanse si era UD niño Ú un an£ 


Stupehant aulem omnes que eum audisbant super prudentia el responsis 


ejus. 
Marin y José 
se fijo, confundidos como estaban cutre 
que Jesús habia dicho y lo que decian de él. Extrañáronse de verle 
mostrarse tua pronto 4. los hombres, €l que hasta entonces no había 
hecho otra cosa que obe erles, callur y ocultarse Disuelta la asun 
bles, y reunido Jesús con María y José á Ja salida del templo, creyóse 
su santa Madre con derecho 4 lamentarse del misterio con que les 
había ocultado sus designios, y de los temores € inquietudes que Con 
4. Mijo mio, Je dijo con respetuosa dernura, 


su ausencia les Ocasio: 
¿por qué te has portado asi con nosotros? ¿No ves que hace tres dias 
y el más profundo 


te buscábamos sumidos en la mayor inquietud y € 

dolor? ¿Y por qué afligiros y buscarme? le respondió Jesús con bon- 
dad. ¿No sabéis vosotros, que lan bien me conocéis, 40 éis que 
no debo ocnparme sino en lo que interesa A la. gloria de mi Padre? 
puts patris vii sunt, oporlel me esse? 


, Apenas conocidos en Jerusalén y en quienes nadie 


la machedambre, oyeron lo 


ciebeartis guia in his 
¡Qué de reflexiones nos súglere hermanos mios, el episodio de la 


vida de Jesucristo que acabáúis de oir, porque todo en ella hu sido dis- 


puesto para nuestr 
campo tan fértil, no voy á hacer más que indicároslas. 

Jesuoristo conocia perfectumente la pena que con si ausencia hn- 
¡onar 4 Maria y José; no podia menos de participar de di- 


a enseñanza y ejemplo! Para no detenernos Cll un 


bia de oras 
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chá pena; pero quiso enseñarnos que, cuando se trata de ejecutar Ja 
volantad de Dios, es preciso no consaltar ni esenchar los sentimicn. 
tos de la naturaleza, 

Nada huy en el mundo más querido para Maria y José que 
¿nos sorprenderá, pues, que, habiéndole perdido 
tanto alnco y: constancia? ¡Ah! Cristianos, 
cuando habéis perdido á Jesue 


Jess; 

le buscaran con 

procedéis vosotros asi 

slo? ¿Le buscáis con el mismo afin? 

¿Desplegáis el mismo ardor pira encontrarle de nuevo? José y Maria 
no han perdido más que su presencia, y vosotros, por el pe 
béis perdido su amistad y su gracia, 

Almas fieles, el Señor os oculta alguna vez su presencia para pro- 
bar vuestra fe, vuestro amor; pero no dejéis de buscarle; le encontra 
réis sio duda después de algunos días de allicciones y de lágrimas 
En el templo, en el ejercicio de: la oración y de la penites 
donde encontraréis de nuevo á Jesueris 

Se admira la sabiduría de J 
tas que da 4 los doctores, Paro, 
ración? Jesús se retira 4 Na 
Como antes, 
may 


do, ha- 


lo. 

esucristo cu las pre mtas y resputs 
¿cuál es el fruto de esta justa admi 
arctb, y allí vive desconocido ignorado, 
Admirar la doctrina de Jesucristo ena 
sencillo € indispensable; pero 
á admirar sus divinas lecciones, 
to valdria, 6 más aún 


ndo se la conoce es 
generalmente, nos limitamos 
sin ponerlas en práctica. Quizá tan- 
+ Ignorarlas, que dejar de practicarlas, 

Jesucristo regresa á Nazareth con José y María, y habita en aquella 
ciudad: hasta la edad de treinta años, en los ejércie 
obscura, la más isnorada, desconocido del mundo, obedeciendo á Ma- 


ría y d José. Aquel hijo de Dios, dueño sobe 
rra, se somete 


ios dela vida más 


rano del cielo y de la tia 
4 compartir los penosos trabajos de ss 


dres, para 
miseria y subvenir 


necesidades que no desdeñó 
aturaleza. 


sobrellevar su 


imponerse al revestirse de nuestra y 


Llegado el tic po en que Jesucristo debía minifestarse 
por st doctrina y sus milagros, el E, 
to á Juan el Bautista; la co 
car á los judios Ja penite 


al mundo 
spiritu Santo hizo salir del desier- 
mdnjo á las orillas del Jordán, para predi= 
"nCIa y para anunciaries el Mesias prometido 
Apenas este hombre extraordinario se presentó en 
las márgenes del Jordán. cuando los habitantes de Jerusalén de toda 
Judea, de todos los puses que el Jordán rie, 

riscos, los más orgullosos, 
judios, cedieron 


tantos siglos antes 


git, Vinieron á él, Los fa. 
los saduceos, los más im 
ul movimiento 
la palabra de Juan el Bautista 


aquellas muchedumbres: Los 1 


pios de entre los 
Keneral y fueron también d escuchar 


El Santo precursor decía 4 todas 


'mpos predichos por los orácul 


os de 
el Mesias que esperáis tant 


los profetas están camplidos; 


os siglos ha, 


IMSÓS EN SAZARETH YEN EL JOR 


«« halla en medio de vosotros. Se presentará muy presio; naa 
criba eu la mano y se dispone á limpiar « TO RpLAE aer pi 
reunirá su grano en el granero, es decir, pondrá ri Ye pr 
lo; pero quemará también la paja, esto es, 10 ee nO (eE 
que no ha de extinguirse jamás Encargado yo p r > asis 
ñ e sjaros su venida, debo asimismo instrniros de > di 1 
Sn ia cuales las gracias que él os trav, lejos de seros úli- 
dsc á remato fatales. Yo os bantizo, yO; pero E, Ema: 
para recordaros la obligación en que estiis de hot E p Ep EN 
AE os 4 la práctica di este santo ejercicio. El Mesias os baulizarí an 
pa ita Sano y en el fuego de su caridad divina, que derramará 
Ss  esÍcid corazones para II Era palos 
rec sus gracias. y pura ello convertios, haced dignos : 
nda. OE es ci pero el hacha de su Je pt 
raíz de los malos árboles, y Lodo e que no e hs a ne so 
cortudo y echado al fuego. Yo no le conozco; ñ $ 
e ns la señal que, para ESoangpOde se be Ar 
Padre celestial, quien me envió para nit e , e E 
sobre cuya persona vieres descender y prnpea: : Es pa 
ese será quien bautice en el Espíritu Santo: 9 r gu pd MEL 
ritum Sanctum descendentem el manentem, htc est qui bag 
e muchedumbre se prosiernaba á sus pues, € OR 
dos y recibía el bautismo. Toda la Judea se iia ; den te 
cer mus pronto. el Mesías. La autoridad, la senti al E Ao . 
Juan el Bautista, el imperio que ejercía sole las mus s pa pr 
concurso y la veneración de los pueblos A vie a 
él el Salv ador prometido. Sepia? Spas E + Ss reste A 
h : e sacerdotes v levilas pa Z 
pu Le E riada ¿indignado el Bautis- 
AE: ses «¡Yo Ñ tab No, no lo soy, os lo digo en verdad; yo 
o at El Mesias está en medio de nosotros, pen edo: 
nocéis aún; aunque yo he aparecido antes que él, 4) Seu 
yo, y no soy digno siquiera, prosternado á sus pies, : A en e 
OtrRaS Je sus zapatos. Yo no soy ni Elías, ai un profeta; soy l bi 
Ns 7 pa el desierto: Preparad los caminos del Señor que está 
nea Haced penitencia, corregid los A $ 
tra vida, De esta suerte cumplo yo el miniblerio A ES jes 
liado y que estaba ya anunc iulo por vuestros proletas AS y 
re celo por la gloria de Jesucristo, y qué firmeza la de Juan 
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el Bautista! ¡Cómo condenan estas dos virtudes del Santo precarsor 
nuestra laxitud indolente, nuestros respetos humanos! ¡Qué profunda 
humildad, si la comparamos con nuestro orgullo! ¡4h! si él E homílla 
asi, nosotros deberíamos aniquilarnos, porque, ¿en dónde « olocarnos, 
pucadores cono somos, si el más santo de los hijos de Jos Mob 
no merece siquiera estar á los pies de Jesneristo ni desligar las ata 
duras de sy calzado? ¡Ah! practiquemos sio demora los consejos que 
nos da. Conyirlámonos, hagamos dignos frutos de penitencia «pre pa 


rentos los caminos del Señor, allanemos las sendas por donde ha de 


entrar en nuestros corazones: Fácite e ructus dignos ponitentia 
Parale vin Domini, rectas Sácite sámitas ejus. 
Mientras Juan bautizaba en el Jordán, Jesucristo acudió alli, se 
confundió con los pecadores, y pidió el bantismo. Había JT 
en su encarnación tomado la carne del pecador; hubía tomado E 
la CITCUNCISIÓN $UY SEMEJANZA y su pena, como la tomara también 
en las obras de penitencia que después practicó, y para identificarse 
en cierta manera más atin con los pecadores quiso sur bautizado con 
ellos. Quiso, además, autorizar la predicación y el bautismo de Sán 
Juan, santificar lus aguos del Jordan y darles Ta focundidad pes: 
tual que habian de tenér en lo sucesivo, en el bautismo de los pr 
tinnos, á fin de que, habiendo adquirido por el contacto con su 
cuerpo divino exento de pecado, una pureza que no lenian A sj 
mismas, pudiesen después borrar los pecados de los demás toca 
Quiso, en una palabra, dar á conocer que ia 4 tomar sobre si los 
pecados de los hombres y á expiarlos, dándonos con esto 4n nuevo 
ejemplo de humildad, puesto que él, el Santo de los Santos ted 
eo por pecador como la multitud del pueblo que recibia el 
Bautista reconoció al Salvador antes que el Espíritu Santo des 
cent sobre éste en figura de paloma, lo cual demuestra que est 
sb ho se le había dado para que él reconociera al Mesí ds pri 
do dina - SS 1 
cie para autorizar ante el pueblo el testimonio que daba de Je- 


Dificil era que un alma tan santa como lá de Juan no 1 recono 
, y ley 0 


Y, que estando aún encerrado e 
des Jo: " o en el 
claustro materno, había sentido Ja presencia de 


uera desde el primer momento. 


l su bien amado, ¿po 


dia desconocerle al verle por:sus propios ojos? 


El utista ro 
; El Bautista, embarzado por la veneración y el respeto, se oponía 
á bautizar á aquel que s " s ¡ O 
: ar aquel que sabia era su Salvador y su Dios, el que venia 
MA DOLCTi os per 1 " z S 
roerar dos y del mundo, Corrió, pues, 4 él y le dijo: «¿Qué 
hacéis, Señor? mi buntismo no lo necesitáis de nos 
recesilis vos; y 4un en el caso de 
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que quisiórais recibirlo ¿he de ser yo quien os lo administro? El siervo 

es quien debe ser bantizado porel Señor, y sois Vos quien venis 4 

mis indudablemente habéis querido probarme, y n0 pretenderdis que 
evo os ohedezca en esto, 

Lo quiero, respondió Jesús: déjame hacer lo que hago, y haz por 

tu parte lo que te ordeno, Es preciso que se compla toda justicia; es 

nocesario que yo dé al mundo este ejemplo de humildad y peniteo- 


cia. San Juan obedeció y le bautizó, porque los Santos no siguen sus 
propias inc linaciones, más que cuando no lez es conocida la voluntad 


divina; pero, en cuanto la conocen, se someten completame nte 4 


ella y no piensan más que en ejecutarla, Sin pretender. conocer los 
motivos que Dios tiene para obrar de aquella manera, y respetando 
profundamente sus inexcrutables designios. Limitosc, pues, el Santo 
precursor á dar á conocer a Jesús á la inmousa muchedumbre que le 
rodeaba. Ved aquí, les dijo, ved aquí 4 vuestro vadór; he aquí el 
Mijo de Dios de quien tantas veces os he hablado. Este, á quien aca- 
bo de hautizar, es aquel de quien os decia lodos los días: No comen- 
vará 4 predicar sino después de mi; pero él es mucho antes que yo; 
está encargado de un ministerio infinitamente superior al mio, al que 
yo. ejerzo entre vosotros. Esta distinción entre 6l y yo le era debida, 
porque yo no soy más que el siervo en do.en el tiempo, y €l es el 
Mio único, coeterno con Dios, su padre, 

Hablaba todavía Juan cuando Josús abandonó las orillas del río, 
y atravesando por entre la multitud, fué 4 orar en un Ingar algo 
apartado. Apenas se cticoniro solo y entregado á la oración, se v10 
abrirse el cielo y descender de: él una paloma que revoloteando, fué 
4 detenerse sobre la cabeza de Jesús. Era el Espíritu Santo, el enal. 
hajo esta forma visible de su invisible existencia en el alma de Jesús, 
le daha un testimonio auténtico del amor. del Padre hacia su Hijo. 
Ante este téstimonio demostralivo, ya anunciado por el Bautista, éste, 
mostrando al pueblo 4 Jesús exclamó: Ved ahí al Cordero de Dios, 
ved ahí al que quita los pes ados del mundo. El Padre Eterno confir- 
mó este testimonio por medio de una voz que salió de las nubes y 
e: Estu es mi Hijo amado, en quien tengo todas mis 


dijo estas palabra 
toy de colo facta est: tu es filivs meus dilectus, in le 


complacencias: 
complacida midi 
El Santo de los Santos se humilla, se confunde con los pecadores, 


desciende hasta aplicarse, sia que de ello tenga la menor necesidad, 


stitoidos para la expiación del por 2do; sufre la confu 
y Mama á este acto de humildad tan pro- 
«Nosotros, en cambio, pruva- 


los remedios in 
sión que el pecado ocasion, 


funda el cumplimiento de toda justi 
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ncadorés ingratos; nosotros que tanto tenemos que expiar y tanto 
que tomer de los rigores de la justicia divina, nosotros tramos de 
eludir los saludables preceptos de una ley de misericordia y de tl 
eximiéndonos de aquellos actos, de aquellas prácticas, que cisemdl 
afectan á nuestra vanidad, 4 nuestro ¿mor propio. ¡Ah! Qué lejos es 
tamos de acercarnos al divino modelo, el cual no se hizo semejante 3 
nosotros más que para amarnos á si! 

El Salvador, después de honrar 
niéndose 4 


la humildad desu precarsor, po- 

$us pies para recibir su bautismo, yió que el cielo se abría 

para recompensar su abnegación con los prodigios más estupendos y 
ás estu 03 


con los más gloriosos testimonios. Jesucristo es el objeto. eterno d 

las complacencias de su Padre; pero su Padre, dándole esta pes: 
nio de su amor en el momento en que so humildad Je confunde con 
los pecadores, nos enseña la virtud, por medio de la cual podemos 
también nosotros en alguna manera hacernos objeto de sus pa la 
cenclas, ya que Jesucristo, hermanos míos, se complac een los ln 


mildes, derramando sobre éstos sus gracias para concederles despué: 
milo es después 
el premio eterno en la gloriu.—dmén, : 


Vox Domini sup 
, Vox Domini euper ayisaa, Done majos 
tatis infomuil, Dominua 9 " 


upor aqueas mal 
tas; 092 Domisa in virtuts 


vox Domini dm 


obre las aguss 


Estas sublimes y poéticas palabras con 
016 las maravillas y los prodig 
sobre ' 


que el real profeta anun- 
CM $ que la voz del Señor había de obrar 
guas al tiempo de la redención, se cumplicron literalmen- 
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te. dice San Pedro Crisólogo, en el misterio del bautismo, que Jesu- 
cristo recibió en el Jordán por mano desu Precursor, porque enton- 
cos fué cuando el Señor dió 4 las aguas, consu presencia, una virtud 
divina, € instituyó el primero de los surramentos Entonces fué Cnan- 
do el eterno Padre ofreció el espectáculo magnítico del cielo abierto 
y resplandecicale, y del Espiritu Saulo, que en forma de paloma ve 
no 4 fijarse sobre la cabeza adorable de Jesucristo. Entonces fué, Ñ= 
valménte, cuando este humilde Hijo del hombre foé proc limado por 
al mismo eterno Padre, en tono de majestad y de grandeza, como 
verdadero Mijo de Dios y salvador del mundo, con estas palabras: 

Este es mí Hijo amado, objeto de mis eternas delicias y de mis más 
urrnas complaceneias . 

Esta es, pros, la voz de que ha hablado David, voz. pronunciada 
sobre las aguas; no de un solo río, sino de todo el mundo; voz de 
virtud, de magnificencia y de gloria, que, después de haber tronado 
majestuosamente sobre las riberas del Jordán, retumbará en el uni 
verso hasta el fin de los siglos. 

Eleyemos, pues, hoy, hermanos mios, nuestros entendimientos y 
coreronesá la consideración del gran misterio de nuestra fe. Veamos 
los grandes milagros que en €l se obran en el orden de la naturaleza 
y de la gracia; veamos la misión que en él desempeña Jesucristo, la 
gloria con que se manifiesta y las verdades que nos revela, Ave 
María. 


El hantismo ú lavatorio que en la orilla del Jordán administraba 
ñ los pueblos el Baulista, no era un Sl ramento, sito que, según la 
apinión de Jos padres y de los interpretes, era sólo un Signo, una 
confesión pública que hacian los que le recibian, de que eran peca- 
dores; y por eso se dice que en él confesalían sus pecados. Era una 
protestación y una promesa de hacer penitencia, era una plegaria 
solemne á Dios, á fin de que con su misericordia limpiase sus almas 
del pecado, como elagua del Jordán purificaba <us cuerpos; era, en 
fin, un signo exterior de la vontrición de sus corazones, la cual, $ 
era perfecta, borraba todas sus culpas. 

Si esto es asi, ¿para qué fué Jesueristo á la orilla del Jordán pura 
ser bautizado por San Juan? ¿Qué necesidad, dice San Ambrosió, l- 
nía de someterse á esta ceremonia de los pecadores quel que ni aun 
siquiera tuvo la sombra del pecado? Retiraos, Señor; que no esta 
bien que sc confunda el señor con los siervos, la santidad con el pe- 
cado, el Mijo de la inmaculada María con una raza de víboras, ni el 
inocente y puro Hijo de Dios con los inmundos y culpables hijos de 


Misrextos. Tomo 1 12 
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los hombres. No, noes para vos este lavatorio, que, sin añadir 
nada 4 los ojos del cielo, os puede degradar á los ojos de la tierra le 
Pero ¿qué es lo que dices? me interrumpe el mismo San Amia 
só, Escucha. escucha ¡oh eristiano! el gran misterio. Jesucristo se 
presenta al bantismo, no para ser santificado por. las aguas, suo 3 
santilic is, para purificar consu contacto las aguas con qui ful ve 
ñado: Porque, siendo santo, puro é inocentes sicudo la misma ind 
cencia, la inisma santidad y la misma pureza, no sólo como lliio de 
Dios, sino también como hijo del hombre, de quien había tom ado ? 
raleza-sin la culpa, esta purificación de penitencia no la pan he 
$1 1180, que ninguna necesidad tenía de ella, sino que la hizo de 
Hosotros, pará purificar en su carne Ja nuestra, que había ona 
nuestra naturaleza. Y San Ayustin dice igualmente; «E vendo ( is 
hiano, que el Hijo de Dios fué bautizado por ti, de la misms 08 ml 
que por ti fué muerto: ¡ p 


Pormaneced, pues, Señor, confuso entre la turba de los pecadore 


* uno de ellos y el peor de todos. Recibid este bantis- 
nitencia de manos de vuestro Precursor. Esta ceremonia 


como sj [ 
mo de y 


ue es 3 y 
enanto €s humillante: para vos, tanto es preciosa para nosotros. Sino 


consentis el are i 
entis.jen Invar con las aguas vuestro pursimo cuerpo, nuestras 


almas inmundas no pueden ser purificadas por la gracia 


"ara entender 
Para entender todavía mejor este misterio y conocerla misión 


que en a de sempeña Jesucristo, recordemos que, según ] 
de San Pablo, este Mijo de Dios, al hacerse hombre 4 : 
lodo:el hombre viejo, al 


sli 
e omó sobre si 
: 44 pertenecramos todos nusotros, es deci 

toda li humanidad, que por lo mismo fué pe A sp . pr Te 
eucristo, Nada, pues, ero más justo, concloye mi el docto 
Máximo, que el hecho, de que el Salvador 
do todo el hombre.y se hab. 


de aquí el doctor San 
, Supuesto que había Lona. 
colocado en su luz 


, adquiriese todas 
las condiciones, pasase por todos 1 Pear 


bs estados; sostuviese 

PELI0a PRIMERO todas las humillacione e." la ela y 3 
Ahora bien mmanidad era pecadora, y mu podia presentarse a 

había tomado esta Morea a >> Prensa ON 

y anidad pecadora, 

semejante 4 la carne del pecado, 


en cualidad de reo y de penitente 


Dios sino como y 
que 
vistiéndose de una corno 
Dia presentarse también al Padre 
Y esto es precisamente lo que ha 


ceen esto día, somotiéndo 
e día, somoliéndose con la mayor humildad al bantismo de 


ismo- el Hijo de Dios, la 


AMento, se confiesa y se arte 


pecador y 

JUNsmo Uenipo contrae el sa Sp siames pued 
A empeño solemao de hace " 

1 acer penitencia porel 


la penitencia. Es decir, que por este haut 
santidad por esencia, se reconoce públic 


41, en cierto modo, «como 
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pecado, y de expiarlo con la pasión y con la muerte de cruz, Al con: 
sentir, pues, que el Bautista ponga sobre su cuerpo sus manos puras 
y reverentes para lavarlo co e) ugua, consiente desde entonces que 
los judíos y los suldados pongan en su mismo cuerpo divino sus ma- 
nos sacrílegas y crueles, para alravesarlo y traspasarlo con. la Janza, 
con los clavos. econ los azotes y com las espinas. Al consentir que el 
agua del Jordán Juve su carne inmaculada, consiente que esta misma 
carne se yea lavada un dia con su sangre misma. Y con el bautismo 
de agun que recibe hoy, se obliga 4 rec ibir aquel bantismo de singro 
eon que debíanser borrados todos nuestros pecados, y del cual dijo 
él mrismo: «Otro bautismo me espera, y ¡cuánto es lo que padezco 
porque no llega todavía el momento en que debo sufrirlol» Asi pue 
desde este momento, como dive A. Lapiile, en la amargura de su co- 
razón santisimo, con una contrición infinita, con un dulor perfecto, 
se duele de estos nuestros pecados, los detesta, los abomina, y lora 
sobre ellos; procura ser lavado y limpio de ellos, como si fuese ver- 
daderamente culpable; siendo así que sola su caridad infinita le ha- 
bia hecho tomarlos y expiarlos domo suyos 
Por consigiiénte, en esta solemne circunstaneta, asi como Se do- 
líó de nuestros pecados por la conirición sincera Y pe ríceta que de- 
biamos tener nosotros, pero que 10 tondremos jamás; y 451 COMIÓ [rO- 
curó que todos nosotros, que estábamos representados en él, fuésemos 
lavados en él, de Ja misma manera Lomo pura si toda Ja humillación 
y toda la afrenta de comparecer ante el cielo y la tierra pecador co- 
mo el pecado mismo, y 1106 transfirió todo el múrito infinilo de esta 
confesión, de esta acusación, de este dolor, de esta purificación y de 
esta penitencia; y 105 proporcionó el ornato divino desu infinita fus- 
ticia, de su santidad y de su pureza infinita 
Por esta razón, con la ablución de su purisimo cuerpo en el Jor- 
din. lavó Jesueristo, como canta li Iglesia, las manchas de nuestras 
almas. San Ambrosio se explica en estos lrminos: + Al descender el 
Señor á las aguas, sumergió £n ellas y borró desde entonces todas 
las culpas de aquellos que dubían creer en él; porque era indispensa- 
ble que borrase los pee ados de todos, aquel que había cargado con dos 
pecados de todos Entonces, pues, se cumplicron las palabras pro- 
nunciadas por San Jus y consignadas en el Evangelio; —Este es el 
Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo.—¡Ol gran por- 
tento! ¡Oh maravilloso misterio! Uno solo se ha sumergido hoy en 
las aguas, y en este solo se ba efectuado lusalvación de todos.» 
En vano el Bautista, sorprendido, admirado, confuso y como fue- 
ra de sí, al ver este acto de infinita: humildad con que el Hijo santi- 
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simo de Dios pide el bautismo al hombre pecador, exclama: «No si 
cederá que vo os bantice yo, miserable, que debo ser bautizado y 
suntificado por vos.» «Tranquilizate, le responde cl Señor; es nece. 
sario que tú hagas abora lo que te digo. Conviene que de este modo 
cumplamos los dos toda la justicia.n Que fué como si le hubiese die 
cho: Til también recibirás de mi, mi hantismo espiritual, que será 
para tia señal del bautismo de sangre que, como mi Precursor, ole 
tendrás por Ja santidad de miley, por la gloria de mi nombre. Mas 
ora 's necosari e 004 nit 
por abiora es necesario que yo reciba de ti tu bautismo de peniten- 
Cta, cómo representante y víctima de: la humanidad pecadora: Sine 
modo Como siervo mio, debes obedecerme, bautizundo á tu mismo 
Señor; y yo debo humillarme, como Redentor, 4 esta degradante en: 
remonia de recibir el bautigmo de mi mismo siervo, Debemos llevar 
hasta este punto 4, ta dependencia; y yo mi condescendencia, De es 
te modo campliremos los dos muestra misión, practicaremos toda la 
justicia y Lodas las virtudes, supuesto que la virtud consiste en com 
cn la misión que cada ino ha recibido de Dios: w de la obediencia 
de quien sirve y de la humanidad de , 
' ¿ anidad de quien manda, nacen En y 
la justicia, pes" : 
¿Oh espertác lg > ¡ 
ia ñ : pectás ulo, 0h prodigio de hamildad por. parte de Jesueris- 
+ Postrado él á los pies de Juan, el Señor 4 los pies del siervo, el 
caudillo á los pies del soldado, el juez á los pies del heraldo, el M 
sías ú los pies del Prec : pao 
2 pies 'recursor, el Criador a los pies de la criatura; el 
fijo de Dios 4 los pies del hijo del hombre; con las mane Cria 
E E A y h J , n tas manos cruzadas 
sobre l pes ho, con la cabeza inclinada, con la frente humillada, con 
los ojos bajos, con la confusión en el rostro, cor la pl : 
ra stro, con la plegaria en los 
ñ n el dolor en el corazón, en actitud a 
a ES Pa , tn actitud de reo y de pecador 
¿manos de Juan la ablución de la expiación 3 Al 
: 2 UR CXpiació: p 
de piación y de la peni- 
Mas ¡oh-admirabl 1 
¡ona able sabiduri elos 108 
dy abiduria los misterios de nuestro Salva- 
dor! Cuanto más él se oculta y se esconde 
so manifiesta; cuanto más se humilla, tanto más e des 
mientras descie 5 ' O", 
as desciende á la condición del último de 1 


tanto más se descubre y 


bres, una gloria especial, una magnificencia exc rat a hom 
SIcUnda y lo anuncia por verdadero Hijo de Dios De 'st z ple e 
manifestó al nacer, de este modo se mostró al pas pa ht E 
mo modo aparece también hoy al ser hautizado En' el » do de 
recibió en su cuerpo el agua figurativa y profética del do 
tumbrada plegaria onmipotente fué articulada Or Ali de 
cho. más por su corazón, cuando se ota ! ys Ihbios, y mu- 


Eon i estupendo prodigio de 
abrirse el cielo, es decir, formarse en la región superior del Mire 
ñ or del nire una 
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abertura profunda, llena de inmensa luz, y uh torrente de resplan- 
dor que descendía sobre la cabeza del Salvador, como para indicar, 
dice el intérprete, que este gran prodigio, visible 4 todos, sucedia, 
no en virtud del bautismo de Juan, sino por el mérito de la humil- 
dad, por la eficacia de la oración y p0s la gloria de la persona de Je- 
sucristo, y que su dignidad era mucho mayor que la de Juan. Y San 
Máximo añade, que alrededor de esta abertura del ciclo se agruparon 
en gran número las virtudes celestiales, como pa admirar la pro: 
funda humildad de so Señor y adorar al lijo de Dios bautizado por 
él hombre; porque está escrito que los ángeles desean siempre ver el 
rostro santisimo de Jesucristo y mirarse en él 

Al mismo tiempo y de la: misma luminosa abertura del cielo se 
oyó una voz inteligible a todos, pero de uma persona invisible; una 
vozsonora, majestuosa, solemue y divina, que dijo; «Este que veis 
enla actitod humilde de hombre y de pecador, es mi Hijo, objeto de 
mis eternas complacencias;» y que, dirigióndose al mismo Jesucris- 
to, repitio: Vie nú Hijo amado, en quien tengo todas mis com- 
placencias;o que fué lo mismo: que decir: Lomo Lu eres el esplendor 
de mi gloria € imagen de mi substaucia, me agradas singularmente 
en todo; ú tis te amo con todo mi amor; en 4Í reposo, Me recreo 
y me complazco. Los hombres me agradarán también, y vo los ama- 


té, pero sólo un cuanto scan discipulos tuyos, y cu euanto, amados 
go un solo cuerpo, un 


por ti y colmados de tu gracia, formen conti 
solo hijo; y por consiguiente, amándolos los amaré en 11, y á tien 
ellos 

Además, de la misma parte del cielo ubierto, de la misma gloria 
de donde salió esta voz misteriosa, se vió al Espiritu Santo dese nder 
sobre Jesucristo en forma de una blanca paloma, y pararse sobre su 
divina cabeza; de donde apareció claramente, dicen los interpretes, 
que el testimonio de la yoz divina no se dirigia 4 Juan, sino 4 Jesu- 
cristo. 

Mas esta paloma que se paró sobresu cabeza, indicaba tambien, 
de una manera visible, el misterio que de un modo invisible se había 
cumplido, en el instante en que el Verbo eterno tomó carne en el se- 
no purisimo de Marta, €5 desir, cuando cl Espiritu Santo reposo en 
la santa humanidad de Jesucristo, que él mismo bubia formado: y, 
«eeún alirmo San Publo, citando 4 David (Hebr,, D, la llenó de la 
unción culestial de todas las gracias espirituales y divinas, Esta mis 
ma unción, obrada ya secretamente en Jesucristo, la hace hoy clara 
y manifiesta el Espiritu Santo, Por ella 1 Verbo humanido recibió 


de una manera pública y solenme la investidura de la redención del 
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mundo, y comenzó su vida pública, sú acción reparadora y el ejeroi- 
cio de las altas funciones del Salvador, cuyos títulos auténticos y eu 
yo carácter divino ha recibido solemnemente del cielo 

Jesucristo, pues, nacido ya:en el mundo según la carne, renace 
hoy de un modo inefable según el espirits en el alma y en el corazón 
de los hombres, que desde este momento aprenden á conocerlo yá 
amarlo. Por consiguiente, el bautismo: que recibe es, para él, como 
dice San Agustin, un nacimiento nuevo, Porque el mismo Espíritu 
Santo, que le asistió cuando tomó carne en el seno de Maria hoy, 
que se lava en el rio, lo circunda con su resplandor y santifica el 
agua que lo lava, de la misma manera que había hecho tan pura la 
Madre que lo concibió. El mismo eterno Padre, que entonces lo c4- 
brió can su virtad como con una nube, exclama how y se anuncia 
cón su propia yoz, y el que entonces enbrió como con tna sombra 
misteriosa su nacimiento, hoy da publico testimonio de la verdad. 

Este segundo nacimiento misterioso del Verbo de ios enc 
es mis glorioso sin duda que el primero. En aquel primer nacimicn- 
lo salió á luz Jesuscristo:sin testigos, pero en este segundo es indica 
do por-la confesión pública de la: misma divinidad. Entonces José, 
que era creido su verdadero padre, quiso ocultarse y esconderse, y 
hoy el Padre eterno, que ninguno cres que es su verdadero padre, se 
manifiesta con toda claridad. ¡Oh gloria de nuestro Señor! exclama 
en este Ingar San Pedro Crisólogo; Jesucristo mismo ha dicho: «Nin- 
guno conoce al Hijo sino.el Padre, ninguno conoce al Padre sino el 
Mijo.» Por consiguiente, antes que este Mijo unigénito haga conocér 
al mundo su divino Padre, ved aquí que el Padre mismo, con el cielo 
que abre sobre su cabeza, con el Espiritu celestial que le envía. con 
la loz que lo circunda, con la voz quelo proclama, lo da á conocer 
al mundo por-su único, verdadero y consubstancial Hijo, de la ma- 
nera más cierta, más sensible, más espléndida y más majestuosa; y 
dechira verdadero Dios á este Hijo humillado en la tierra, á finde 
que los hombres lo erean cuando él hable de las grand: 


s del Dios 
Padre, que reina en Jos cielos, Todo esto de 


bia suceder asi, porque 


la divinidad, conocida sólo por si misma, no puede ser conocida si 


no se manifiesta, si 100:se da testimonio de si misma: y s0Jo Dios Pa- 
dre podia dar á conocer sa divino Hijo, asi como sólo este Hijo divi- 
no podía revelarnos su divino Padre, 

No bastaba, pues, dice 4 nuestro propósito San Cipriano, que Je- 
sueristo hubiese sido anunciado privadamente Dios y Salvador del 
ando 4 los pastores por el ángel, 4 los magos por la: estrella, y. 4 


algunas personas piadosas por Simeón en el templo y en] 


a casa de 
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Isabel, sino que ha debido recibir hoy de su cterno Padre, que hace 
vir sw voz, ocultando su persona, ha debido recibir directamente de 
Dios mismo un testimonio más solenine, más auléntico y más glorio- 
<o de su divinidad. Asi que, por esta voz inefable del Dios omnipo- 
tente, que por vez prunera penetra en los vidos, y muc ho más en 
el corazón de los hombres, se manifiesta 31 mundo sit enigmas sm 
sombras ni figuras, la grande y nueva verdad de que Jesucristo, lujo 
del hombre, es hijo verdadero, consubstancial y eterno de Dios. Y cierta- 
mente, añade San Ambrosio, este grupo de portentos con «que, 
abriéndose ú vista de todos el cielo, desciende sensiblemente el Espi- 
ritu Santo:sobre Jesucristo, el Padre habla al Mijo y la voz divina re- 
vela al Verbo divino, no sucedió sólo para honor del Wijo de Dios 
hecho hombre, sino también pára auxilio y srtaleza de nuestra fe. 
Reconozcamos, herntanos mios, la divina economía de Jesueristo al 
someterse voluntariamente al hautismo de Juan, y aprendamos la 
admirable doctrina que uos revela: que se robustezca nuesira [£, con- 
fesando en Jesperisto aquel doble carácter, apareciendo en el Jordán 
Iimmillado y cargado con nuestros pecados, y al propio Lempo oJnO 
de las complacem ias de Dios Padre. Confesión, hermanos mios, 4e 
la hunranidad y divinidad de Jesucristo, (ne, sine fundamento 
de nuestra justificación, lo:es también de nuestra clerna bienaventu- 


rinza. Amén 


Venit Tiauir:d Galil lunes ad 
saretur ab es. o 
¡Js ul Jordan 


por él 


b.v.:19.1 


Grande, inefable y tierno misterio el que en estos momentos Te- 
cordamos, hermanos mios. En el mismo día, dicte San Ambrosio, en 
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queda madre terrena, estrechando amoresamente en sh seno á Jesús 
niño, lo predicó verdidero hombre; el Eterno Padre, trointa años 
después, dió un testimonio celestial de su divinidad, declarándolo 
verdadero Dios. En el mismo día en que Maria lo ofreció ú: la adora 
ción de los magos, el Eterno Padre lo. presentó á la adoración yal 
culto del nniverso, 

Mas este misterio glorioso para Jesucristo, por el testimonio ce 
Jestial que en él recibe, es precioso para nosotros, por el gran sien 
mento que en él se instituye. Esto es do que vamos á considerar. 
viendo en el misterio del bautismo del Salvador, el origen, la insti 
lución y el espiritt de nuestro bautismo, 4 fin de que aprendamos á 
respelár en nosblros mismos este gran sacramento, el primero de los 


beneficios divinos y el más solemne de nuestros deberes, y de esa 


Ianera correspondamos á los prodigios de la bondad divina con la 
ofrenda del más tierno amor. Are Maria 


Trasladémonos, hermanos mios, en espiritu al Jordán, y conside 


remos atentamente todo cuanto tiene luzsr en aquel solemne acto de 


recibir Jesucristo. el bautismo por ministerio de Juan. En primer lu 


ar, Jesucristo lava: en él con las: aguas so cuerpo santisimo, Y ¿qué 
otrá cosa es esta ablución, dice San Ambrosio 


, Sino una consagración 
solenine y divina que bace hoy el Señor. del elemento del agua, para 
que sirva de materia á muestro bautismo? Hoy el 


Señor santifica lo- 
das lns aguas, las purifica y 


Ñ eleva al uso nobilisimo de hacer la 
iblución espiritual de todos los pueblos 


a quienes infunde la gracia, 
Oizamos también á'San Agustin. que 


sobre el mismo propósito se ex- 
presa de este modo: «Levmos en la Escritura que los judios tuvieron 
vartos bautismos durante la ley antigua: mas min 
lismos pudo proporcionar una general y etica 
enfermedad del pecado. Y 


iguno de estos hau 


medicina contra la 
¿qué fué lo que hizo el Señor? Al recibir 
en el Jordán el bautismo, cousaerá aquellas aguas para la reparación 
y remedio de todos los hombres. Y par 

diesen participar del sacramento del bautismo, debiendo encontrarse 
este bautismo en todo el mundo, al descender el Salvador á las agiis 
del Jordán. porun rasgo de piedad, d 
todo el mun 


a que todos los hombres pu- 


16 su bendición á las aguas de 
lo. ¡Ob prodigio de la omnipoter 


y de la gracia! Las 
carnes divinas del Señor 


son bañadas por las ans 
mas quedan ennoblecidas y enriquecidas por ellas Aquel divino 
cuerpo na recibió de las a 


las, y las aguas mis 


y las aguis recibieron del divino 
euerpo una virtud vital y divina. Parece 


por lo miso, que aquella 
afortunada agua se quedó 


adwirada y confusa, cuando vió descender 


á ella su eterna Fuente, su mismo ( riador. 


pra 
DE JESUCRISTO ed 


En otro lugar dice el mismo santo doutor; «Admiremos la lrarmo- 
nía de los divinos misterios! El mismo Hombre-Dios, que se sume 
hov.en uno agua puro, lo adnuramos + lo creemos nacido de una 
Madre virgen. ¡Ob gloria. de nuestra fe en el uno y vn el otro mE 
gro! Maria, después de haberlo parido, permanece virgen; y el agua 
afortunada, después de haberlo lavado, permanece sant cada y 
220 segundo Jugar, ¿qué es lo que vemos también enel Jordin? 
Vemos, dice San Fulgencio, manifestarse por primera vez al ao 
el grande, el profundo, el elevado misterio de la Santisima Tren : 
vw revolarso de tal modo, que los hombres pudiesen desde entontos 
conocerlo; porque:el Padre se oyó en la voz, el Hijo se viÓ en Ja hue 
manidad, y el Espíritu Santo apareció en figura de paloma. Ñ 

Pero ¿por qué esta revelación divina se hizo en el bautistio » 
Jesucristo? Porque, como dice San Pedro Crisólogo, asi como las tres 
divinas personas concurrieron 4 la obra de nuestra creación, asi Lum- 
biér todas tres debian concurrir hoy ul acto de dignación, á la insti- 
tución del <acramento que nos salva; Y asi como entoncesdijesoa en- 
tresi: form al hómbre, así ahora parece qué dicen: snlvámosle. Y, 
un efecto, San Máximo observa también que lus tres personas pi 
concurrieron á esta grande acción reparadora, porque pati el 
Hijo, dejándose buutizar en el Jordán, comple el misterio, > ques 
tu Santo santifica el Sacramento, y 1) Padre anuncra la verdad. 

Observad también que esta manifestación sensible de la Trinidad 
sucedió enel mismo Ingar en que las aguas del Jordán buñaron el 
¿cuerpo inmaculado del Salvador. Y de este modo se cupo lor 
dicen: los interpretes, ls grande mstitución del bautismo; preu! 3 
consentir el Señor que el agua locase Su Carne divina, CONSAZTO € 

a como materia del búutismo, y con Ja manifestación sensible de 
la Trinidad Santísima designó sn forma. Es verdad que el Señor 10 
habló entonces; mas habiéndose dejado lavar con el agua nula apa- 
rición de la Trinidad, si mo'cón las palabras, almenos con das obras, 
instituvó entonces el sacramento del huutismo; porque las preto: 
ciones se hacen, no sólo con las: palaliras, sino tanibién “con las 
A fué cuando la voz de Dios se dejó cir yerdaderamonte 
sobre las aguas; y les dió la virtud regencralora de producir la pu- 
reza de la santificación, la virtud de la gracia y la mag ificsncia se 
la caridad. Y por esto también, como nota San Pedro Crisólogo, dice 
el Profeta con mucha: razón: «La voz de Dios, sobre, y no bajo, Las 
aguas, porque Jesucristo no sirvió ni so sometió a su bautismo, sino 


186 BAUTISMO DH JESUCRISTO 


que mandó en él, como manda abora, con un imperio divin l 
de él un sacramento ' Mn 
Mas para que nada faltase á esta magnífica institución, no sólo | 

materia y Ja forma, sino también el fin de ella fué hudicado e 
mente; porque «l Espiritu Sinto apareció en forma de paloma, s a. 
bolo de paz y de amor, la más blanca, la más inocente, la A ás E. 
cilla, la más mansa y la más fecunda de todas las ¿eS Con pz, A 
nos quiso dar 4 entender que el Espiritu Santo, que desciende ¡ ¿ 
Otros por el bautismo, nos reconcilia con Dios y nos hace am ida y 
él, nos limpia.el alma del pecado, nos vuelve puros y blan Pm - 4 
candor de la inocencia, nos da el espíritu de la sencillo yd 


sy de la man- 
sedumbre cristian, nos enriquece con el tesoro de 1 


E sas á gracta, con el 
enal nos hacemos fecandos en méritos y en virtudes. Por e 


la Iglesia y toda alma verdaderamente fiel es llamada en la 
la paloma amada de Dios, hermosá y hella porque esta 
las concavidades de la piedra que es Jesneristo A 
amorosas, de donde mana la sangre, : 
Si0ramentos, 


sla razón 
seriura 
condida en 
Ó sea en sus llagas 
que la lava y la limpia en los 


Pero mientras la paloma se posa sobre Jesueristi 
sobre su cabeza. Y con esto se nos ha que 


el cielo se abre 


lo dar á entender, die 
San Agus e gr 0 
1 Agustín, el más grande y más precioso efecto del bautismo 


saber, aquel por el que el cielo, cerrado va al hombre £o1 til, al . 
Sus puertas al hombre que por medio del bautismo se h 106 pu 
io su candidato y su heredero. Santo Tomás añade igual 

nte que esta apertura del ciclo, que acompañó 4 ME tución el 
bautisnto, signifi a que por el Sia el cal da > 
se hace celestial y espiritual y €s llamado y conducie md 
manoá la posesión del cielo. El mismo Evatigo List 
en el bautismo 7 


cristisno, 


do como por la 


se a nota también que 

og ed ' so el plo se abrió; no sólo sobre él. sino Ro 
á:conocer,: dice A, Lapido, que esta gracia que 

abre el cielo, no se obtiene sino por Jesncri pa 

Finalmente, apenas se instiluyó este:sacramento, cuando comenzó 

su mismo Autor divino á administrarlo porque A lis > adición 

que en el mismo Jordán bantizó Jesucristo á so Sant A A 
so Santísima Madre 


mismo Bautista, y poco después á $ $ 
4 La de pués á San Ped 
> a Su tiro, a Santiago, 4S 
' Íntago, 4 San Juan 


yd los demás apóstoles; y A 
/ $ Mes; y consta del Evangelio « PSuCr 
pués de huber recibido el bantismo paa ; 


comenzó € bautizar, 4 0 
= 2 Y qu 
gunda ida da Judea buutizaban sus a] ión 


2 stoles por 
Y como el bautismo, según la íc : 


4 que de él nos ha dado el mis 
a generación 


eso este día comenz y r r 5 pue 
y 0A 
Ana 5 la y 


mo Jesucristo, e 
18L0, es Uno 5 
i Nuey y Un nacimiénto nuevo, por 
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vos hombres, que el primer Adán había regen: rado ú la muerte. Lo- 
menzó 4 formar una familia, una descendencia de santos, en oposi- 
ción á Adán, que había formado una descendencia de réprabos. Fué 
un profundo y admirable arcano, digno de In sabiduria de Dios, el de 
haher establecido, por medio del bautismo, uba especie de generación 
espiritunl, por la quese propuga la gracia de Jesucristo, como of me- 
dio de la generación carnal su propaga £l pecado de Adán; por la que 
los mismos hombres que nacieron pecadores é hijos del demonio res 
pecto al alma, renucen justos € hijos de Dios; finalmente, pur la que 
en el mismo orden corporal, los que han nacido mortales y pasibles 
se haces impasibles e inmortales 

Mas la grandeza, la magnificencia y Ja importancia de este mis 
terio aparcee más claramento aUn €n las. luminosas figuras con que 
fué anunciado, las enales luyieron en él su cumplimiento, y que creo 
deber consignar aqui para que se-vea cómo. los dos Testamentos se 
dan testimonio reciprocamente; cómo el Antiguo fué, según San 
Pablo, una historia anticipada de. los misterios del Nuevo, y cuán 
grande, sublime y estupenda es la economía de la religion cris- 
liana. 

Considerad en primer lugar, dice San Jerónimo, cuán antiguo y 
venerable.es el mistorio del bautismo, supuesto que el mismo Dios 
quiso figurarlo desde el principio del mundo. En efecto, esti escrito 
en el Génesis, que sobre las primitivas aguas que cubrían la tierra, 
salida apenas de las manos del ( riador, su paseaba el espiritu del 
Señor. no de una manera sensible, sino, según el profundo y delicado 
concepto de San Agustin, como el pensamiento y la voluntad del ar- 
quitecto se pasea sobre la obra de su entendimiento y de $us manos. 

¡Ouán expresiva, cuán espléndida y cuán magnífica es esta figura! 
La tierra estaba desolada y estéril, y envuelta en profundas tinieblas; 
y sólo después que el Espíritu de Dios reposú sobre las aguas de la 
creación, fué cuando la tierra comenzó 4 vegetar y á producir plantas 
v.animales, De la misma manera €] mundo era un caos de delitos, se 
hallabá envuelto en las tinieblas de todos los errores y sólo después 

el Espiritu Santo descendió á las aguas del bautismo, fné cuando 
éstas germinaron bijos de Dios, y plantas y frutos de todas las virtu- 
des. La creación, pues, que invo principio en el Espiritu del Señor y 
en las aguas, fué la figura y la profecía de que del Espiritu Santo, 
unido á las aguas del bnutismo, debia nacer la redención; porque, 
asiicomo en el orden natural las aguas primilivas para nada cran 
buenas antes de que se uniese ú ellas misteriosamente el Espiritu 
Santo; de la misma manera en el orden espiritual, dice Sn Ambro- 
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sto, 10 todas las aguas borran los pecados, sino aquella en que por 
li simultánea aplicación de la forma, desciende el Espiritu Santo 
gus es la que contiene la gracia de Jesucristo. Por esta razón pe 
dicho San Pablo, que la ablución del agua del bantismo recibe su eb 
Cacia para limpiar las almas, de la gran palabra de vida, que es la 
forma de que yá acompañada. y 
Y ¿qué significan el diluvio, el arta de madera, el cuervo y la pa- 
loma? San Ambrosio nos explica el misterio que contienen y el sg 
cramento que figuran. La paloma que en cl diluvio se apresuró á 
volver para Neyar el gozo y la paz al arca de Noé, fué la misma pia 
loma profética que viene en el bautisino 4 consolar á Ja Iglesia de 
Jesperisto. San Máximo se explica en estos lorminos; «Las aguus ho- 
mi idas en que pereció toda la carne, me representan las aguas vivi 
ficantes del bautismo, en Jus que quedan ahogados y dest; mldos lo los 
los delitos, San Pedro Crisólogo ha reconocido también pu la ms . 
paloma el mismo misterio, La paloma, dice, que en tiempó de Noé 
anuncio que habra cesado el exterminio del mundo, figuró la y loma 
que en el bautismo de Jesucristo apareció en el Jordán y anur ción x 
habia cesado ya el elerno naufragio. Con la diferencia, dic $ Ar io 
brosio, de que la paloma del dilirvió anunció paz y ll e A 
famo de oliva que llevo en el pico, y la paloma del Forlán nos ES 
mele una eternidad feliz von el signo de la divinidad que po Me 


fiesta: Y ¿cómo us posible, dice San Gregorio Nacianceno pensar en 


el urea que tiene elevadas s 

Larca que tien elevadas sobre las aruas las personas que contiene 

y las salva del universal naufragio, sin pensar en el ; 

mo de Jesucristo. verdadera arca de saly 

dejó sepultado en él al viejo Adán, y de las aguas sacó y elevó ha 

jo nep aguas sacó y elevó haci 

el cielo el mundo, que lrabía naufragado? A ; y 
De la mismo manera el sguto caudillo Moisés 

lá nube milagros 


cuerpo santisi- 
ación, que al salir del Jordán 


np que:á lasombra de 

en que estaba escondido el Señor. es: 

1 sá Señc on la vara de 

los prodigios en la mano, descendió 41 eii 

cammo e - f 

e . ins y seguro al pueblo de Israrl para llegar 4 1 lierra pro 
elida, fué la figura de Jesucristo ñ que 

1 ES sucristo, qué bajo la nube desde ue 

habló su divino Padre, ofrecióndose : ES 


as aguás del Eritreo y abrió un 


z á lu cruz, desciend ; 
aguas del Jordán, y por ellas abre ul pue , quid 
Y Seguro pará el cielo, San P 
mila 


blo cristiano un camino ficil 
ablo la dicho ig 1 

e 0 l 10 igualmente que en aque 
Agroso pasaje la onbe fué la forma, las agus ; 2 


] as del mar val 
3 Moisés ul Mmimistro por (uiea Íoeror pcdrore 


bautizados entonces los hebreos 


<on un bautis sLerioso y y y 
rulusmo misterioso profético, cuyo cumplimiento y.cu 
X cuya 


hoy por Jesuer 
Sep y pu sucristo, 
Josué, ligura fiel de Jesús ut e 


realidad es el bautismo instituido 


:n-el nombre, figuró igunlmente el 


DAUTISMO DE IRSUCRISTO 189 


misterio de que tratamos, En el arca del Testamento, colocada en 
medio del Jordán. y cu las aguas que por una parte se re tiraban hacia 
su nacimiento, y por la otra-se precipitaban en el mar. dejando seco 
el lecho del río:al pueblo hebreo, es imposible dejar do ver-retratado 
por la mano de Dios el misterio de hoy, por el que ú Jesucristo, con 
su santísimo cuerpo, verdadera arca del Testamento, que contiene 
no las tablas de la Jey, sino al mismo Legislador, cu la orilla de este 
mismo Jordán, por medio del bautismo que en él instituye, divide el 
torrente de la iniquidad del mundo, perdonando 4 anos y condenan- 
do á atros, y abre el camino que conduce al ¡pueblo eristiano á la 
Cansnen celestial. Y con Lanta más rozón, cuanto que el bautismo de 
Jesucristo tuyo Jugar, como hemos observado ya, no sólo en el mismo 
rio; sino en el mismo sitio en que Josué obró el prodigio profético 
del prodigio, todavía mayor, que obró después Jesucristo. 
Finalmente, en la historia de Naamán, rey de Sirja, fé figurado 
v anunciado también cl misterio del bautismo, Cuando aquel orgu- 
iloso gentil fué aconsejado por el profeta Eliseo. que. se lavase sicle 
veces en el Jordán, y se vería limpio de la. asquerosa lepra de que 
estuha cubierto, se creyó ul pronto burlado por lo fútil de un remedio 
tal. ¿Pues qué, decía él, no son mejores para lavarse los rios de la 
Siria? Necio, la dice San Ambrosio, el agua del Jordán nada tiene de 
común con la de los demás rios. Ella es un agua mislenosa y profé- 
tica, porque in día será santificada con el baño del Dios hecho hom- 
bre. Por consiguiente, no por una cualidad especial de las aguas del 
sor la virtud y por los méritos do este baño divino, que 
recobrarás tu salud. Al fin Naa- 
lavarse en el Jordán, y quedando 
comprendió y fign- 
«urar la lepra del 


Jordán, sino p 
te serán aplicados anticipadame 
mán tuvo le suerte de consentir en 
al momento sano y limpio de la lepra del cuerpo, 
ró desde entonces que no toda agua es buena par 
alma, sino sólo la del Jordán; es decir, la del bautismo, instituido en 
el Jordán; y que el prodigio de borrar el pecado no lo produce el agua, 
sino la gracia que está unida 4 ella. 

Pero ¿quién judujo al vano y soberbio Nuamán'á recibir el baño 
milagroso? Según el texto sagrado, fué la más Joven de sus esclavas, 
dedicada al servicio de la consorte del Rey. Esta sabia doncella, dice 
fué una figura de la verdadera Iglesia, que, UN 0UAn- 
sujeta en el orden temporal 4 los 
ón y con sus consejos persmudió 


San Ambrosio, 
do sierva también al principio, y 


monarcas idólatras, con su predicact 


Aus arismos orgullosos señores y 4 $us pueblos supersticiosos y va- 


escuchasen las palabras proféticas de Jesucristo, de que 


nos para que 
Pelices nosotros, que por los cui- 


el que cree y se bantiza se salvará. P 
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dados de esta tierna madre, la Iglesia, hemos recibido el haño saln- 
dable que ha destruido en nosotros la lepra del pecado, y nos hare 
generado ú la verdadera salud, ú la gracia yá lo vida de Jesucristo; 
sobre lo qué me quedan que hacer dos solas reflexiones 

Se refiere en el Genesis que, apiadado Dios del estado de confus 
sión y de dolor en que cayeron nuestros primeros padres por causa 
de sú desnudez, después del pecado, les formó unas tiinicas de pielos 
de corderos, y con ellas los vistió el mismo piadoso Señor. Este TAsgo 
de la divina misericordia, según la opinión de los padres, fué miste: 
rioso y profético, Con dl quiso sigtificar desde entonces el Señor que 
un día serían los hombres cubiertos, de la horrible desnudez de las 
almas, con las piclos del Cordero de Dios, con los méritos y con la 

ta, fruto de la muerte y de la sangre de Jesucristo 2 luminosa 
y espléndida profecia, dice Sau: Pablo, se eumple en nosotros en el 
bautismo, porque por medio de este sacramento nos véstimos de Je 
sueridto, Y no sólo nos vestimos de sus privilegios y de sus grao 
sino tumbién de su misma carne y de su misma sangre y por co 
guiente, nos hacemos carne de su carne y mienibros de sus miembros. 
¡ente, debemos toner el mayor cuidado en m: Antunes puro 


nuesiro cuerpo, suntificado por una unión tan intima con el cuerpo 
del Señor. 


Por consig 


Por esta razón San Pablo se llena de santa indigna ión 41 pensar 
que un enstiano <e abandone á la Juscivia, y grita y fulminasu ant 
tema contra esta indigna prostitución del carácte 


r y de la santidad 
del Cristianismo, vá La 


o acto de impureza del cristiano lo Hama 
una protiiración Su 


serilega de los miembros mismos de Jesucristo, 


En segundo lugar, porel bautismo, no sólo formamos parte del 


cuerpo de Jesucristo cada uno de nosotros, sino que todos los bill 


zados formamos, añade San Pablo, como un solo cue 


rpo, cuya cabeza 
es Jesucristo, Por consiguiente, la manera más propia de honrar en 


Aros Un misterio tan grande es, dice San Cipriano, mantenernos 
Unidos con una unidad perfecta de amor, como estamos unidos en un 


mismo sacramento, y que siéndo hijos de la misma lielosia, conserve- 


mos cuidadosamente la harmonja perfecta que reina entre los mieim- 
bros de un mismo cuerpo. De este-modo « my 
como Jesucristo nos lo dijo al tecibir su 
umbién hemos prometido al recibir el nu 


gun día el premio eterno en la eloria 


iremos toda justicia, 
bautismo y como nosotros 


estro, 4 fin de alcanzar al- 
Amén 
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le est Pilíso mero dilectus ín quo vw 


¿en quien mo 


El conocimiento de nuestro Señor Jesucristo, es la justicia consi 
mada, el fundamento y Ja perfección de la: subiduría cristiana y la 
vida bienaventurada y elerna, según nos. lo enseñan las Santas Es- 
erituras. Pero por desgracia <uvode entre nosotros, aquello mismo de 
que se quejaba San Pablo, hablando á los judios reción convertidos: 
que debiendo ser maestros, segun el liempo, esto es, atendidas las 
propor: ¡ones «que hemos tenido y tenemos en la Jelesia; debiendo ser 
múestros un el conocimiento de Jesucristo, nos hallamos en el prin- 
ono de esta ciencia, que HECESItamos nos enseñen sus primeros fu- 
dimentos, incapaces un de vir hublar de los profundos arcanos de 
la plenitud, de la subiduria y cicucia de Dios, que están encerrados 
en Jesucristo. Por eso, es necesario alimentarnos con Jeche de doo- 
trina sencilla y fácil de comprender, mis amados hermanos; pero con 
lecho racional y sólida, como lo hacia aquel Apóstol cuando decia 4 
los corintios Nosotros predicamos á Jesucristo erucilicado : asi es, 
como siguiendo esta doctrina del Apóstol, vengo yo 4 prodicaros del 
mismo asunto, para lo cual, me ofrece oportuna ocasión el Evan- 
gelio. 

Kn él se nos refiere el buulismo de nuestro Señor Jesucristo en el 
Jordán, y cómo despues del mismo, ul subir de las uguas Jesús, se 
abrieron los cielos y vió al Espiritu Santo que descendía como palo- 
ma y que venía sobre él, y entonces se:oyó una voz de los cielos que 
decia: ente es mi Hijo el amado, en quien me ke complacido, 

Un testimonio tan auténtico del Eterno Padre, dudo con tanta ma- 
jestad, me convida ú que yo os hable también de este Hijo amado, 
objeto eterno de los complaceneias de Dios Padre. Ási es que, no 05 
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lo presentare, precisamente, bajo alguno de los muchos respertos 
que liene con nosotros como Redentor, de Maestro. Padre, Salvador 
ú de otros: seguiré sólo usta misma cualidad con que nos lo presenta 
su Padre eterno, de amado, Y explicándoos el derecho de esta pro- 
piedad en Jesucristo, procuraré, bajo este aspecto, abrazar lo princi- 
pal que debemos saber de nuestra Redentor, proponiéndole hoy como 
el amable por excelencia. Ayudadme, hermanos míos, 4 pedir la"grá- 
cia por medio de la Virgen Santisima. Ave Maria, 


Lo que hare amable sólidamente á un hombre no son sús pren- 
das personales de belleza y gracejo, que ni simpatizan con lodos los 
gustos, ni.son estables ní permanentes; no las prendas de su enten- 
dimiento, que por Jo común no interesan a Jos demás hombres: sino 
Ins cualidades buenas de su corazón, y no las accidentales y varia 
bles, sino las permanentes y duraderas, que forman lo que llamamos 
carácter amable 6 bella indole de un sujeto, El carácter de Jesucristo 
consistía en la mansedumbre, en la humildad, en su amor á los hom- 
bres. Fué manso, humilde y sobremanera amante del género huma- 
no, y poseyó estas excelentes cualidades en grado tun eminente, que 
euando las contemplan en él sus mismos cuemigos, seven como for- 

os- 4 amarle, y 4 confesar que fué el hombre más digno del umor 
de sus semejantes. Veamos cada una de estas cualidades en Jesu- 
cristo, 

Una de las cualidades que nos interesan más en un hombre, es 
que sepa disimular nuestras laquezas, sobrellevar nuestras imperti- 
nencias y los disgustos «que le ocasionamos con nuestras genialida- 
des, perdonar los agravios que le emos; y cuando lo hace todo 
esto con dulzura acomodándose á nuestra debilidad, á nuestro genio, 
y alemperándose en cuanto le es dable á nuestro carácter, entoneés 
cautiva sin recurso nuestra voluntad toda entera, Esta es la manse- 
dumbrez cualidad que tuvo Jesús con sus disc ipulos, con los pecado- 
res, C0N-suS Enemigos, en grado tan sublime que pudo proponerse 4 
si mismo como modelo el más perfecto de ella: Di 


y e me quia má 
lis sum. 


¡Cuánta fé lu mansedumbre de Jesús para con sus disc ipulos, 


hombres rudos, incrédulos, celosos dela más leve señal de preferen- 


cia, duros, timidos unas veces, otras arrojadizos inoportunamente! 
Repitiéndoles siempre una misma doctrina, cada vez la entendian 
peor; 4 pezar de los milagros que habían presenciado no podían com- 
prender su divinidad; apenas daba á alguno la más levo señal:de 


amor especial, cnando se ponian los demás en asechanza y manifes 
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taban su emulación: prontos a lomar venganza de los agravios, y em- 
peñados en conservar á su Muestro cierta aureola de grave autoridad 
por la que 4 ellos les resultaba; luego que su Maestro se vera:en pe- 
ligro, corrian a esconderse, 6 si tratan de defenderlo, es ¡para echarlo 
más á perder. Tales se pintan: ellos mismos con candor inimitable en 
los Evangelios. Pero ¡cuánta es la mansedumbre de Jesús para con 
estos hombres! Felipe, ¿es posible que después de tanto Liempo como 
me tratdis, no me hayáis conocido todavia? Y si alguna vez.como que 
se fatiga ul ver su torpeza de entendimiento, al punto suaviza Sus re- 
convenciones con caricias y favores dilcisimos, como lo hizo:con Tos 
discípulos de Emaús Llama á Tomás el incrédulo, le toma la mano, 


tintroduciéndosela amorosisimamente ensu costado, le dice sólo 
que erca por lo mismo que está palpando, ¡Cómo auieta las quejas 
de envidia que solian suscitarse entre ellos! ¡Lon qué suavidad y elt- 
vacia, poniéndose él en ul último lugar para separarlos de sus pre- 
tensiones á los primeros! ¿Quercis vosotros pedir fuego del eielo para 
vengar los desprecios que se me hacen? les dice para contener su 
venganza. ¿No sabéis que mi espíritu es todo de caridad, y que no he 
venido 4 perder sino á salvar los hombres? Dejad esos parvulitos que 
se lleguen dni; y Jos abraza y Jos besa y bendice, para persuadir á 
los apóstoles, que los apartaban, que no era su oinisterio de vanidad 
y pompa, sino de llaneza y de amor, Busca resucitado 4 los mismos 
que en el huerto le abúndonaron cobardes: y no los busca para zubio- 
rirles sn pusilanimidad, sino para consolarlos «amorosamente y dili- 
tar su espirito oprimido por la pasada tribulas ión. Pues ¿cuánto ena- 
mora aquel decir 4 Pedro, cuando la echaba de valiente; qué es lo 
que dices, Pedra? no cantará dos veces el gallo, sin que tú me hayas 
negado tres esta noche; ¿y aquel sosegarlo en el huerto mandándole 
envainar el acero, y aquella divina mirada elocuente además, que 
tantas ligrimas hizo derramar al apóstol incaulo? 

Pero ¿qué iguala 4 la mansedumbre de Jesús con los pecadores? 
¿Qué tiernas que son las parábolas con que nos explica, cómo los per- 
dona y recibe por sus amigos! Llámase Pastor, que dejando noventa 
y nueve oyejas en su rebaño busca la extraviada, y condolido de su 
Fatiga: la pone en sus hombros y la reduce cariñoso al aprisco. Llá- 
mase Padre, que al hijo: pródigo abandonado y envilecido, apenas 
trata de volver ásu casa Heno de confusión y rubor, cuando le:sale 
al encuentro solicito, le echa los brazos al cuello:enternecido, lo abra- 
za. lo... ¡0h Jesús amable! ¡nando pudo la tolerante y filantrópica 
filosofía de este siglo soñar siquiéra en sus novelas una imagen más 
sencilla y sublime de humanidad! La mansedumbre de Jesús con los 
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pecadores correspondió siempre á lo que nos enseñaba en estas pas 
rábolas. ¿Con. qué amor recibe a la Magdalena en casa de SN 
¡Cómo la defionde de la maledicencia de aquel fariseo! Quiere más 
Men Jesús sufrir su critica mordaz, que espantar á aquella penitente 
humillada apartándola de sí con una austeridad inportima. Le dirá 
que no le toque siquiera después de resucitado, cenando cónos Jl y 
María la mansedumbre de su Maestro, y no extrañe por consiguiente 
aquella amorosa repulsa; mas cuando viene cargada de delitos llena 
de dolor y de confusión, no es tiempo sino de alentarla y dejar que des 
altogue su corazón contrito y humillado. Ac ordémonos del vaso de la 
mujer adúltera, en que quisieron comprometer los escrilías la man- 
sedumbre invencible de Jesús, obligándolo 4 que promun: los la cas 
dunas ión de ¡xquella infeliz delincuente, Pero no había venido JAS 
á condenar á los hombres, sino á salvar 4 los pecadores, y Pe. li 
bertar á esta acusada, convencida ya de adulterio, manda que se lleve 
á efecto la pena de la ley, tirándole la primera piedra aquel testigo 
que tuviese su conciencia libre del mismo 6 de otros pa de- 
litos: recurso delicado y justo, que sin perjudicar 4 las 1evés deío 
confusos á los acusadores, y en libertad 4 la cuitada que es ¡eraba Y 
suplicio último por momentos, y volvicadóse a el ' e dice: Muje 

nadie te ha condenado, ni vo tampoco te contdenaré; vé en paz sde 


vuelvas 13 PC endi 
uelyas más á pecar.» Pendiente ya de la cruz y cercano d la muerte 


en las allicciones de 24 
allicciones de la agonía, apenas le invoca el ladrón, cuando le 


alire las puertas del Paraiso, 
Mas por atroces que fueran las injurias que padeció Jesús de sus 


CNCmizos KLAS lis $ . 
migos, todas las superó con su mansedumbre, manifestando siem 


re más dulzura cuy a ñ 

pr ás dulzgra cuando más se empeñaban en ofenderle. ¿Quién po- 
drá comprender su mansedumbre con el traidor Judas y con dos que 
le pusieron en el madero de | y E 
flexión aquel: Amigo ¿4 qué has venido? y 


>, 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que se ly 


a ornz? Cada vez que leemos con rée- 
aquellas otras palabras; 
E acen; es menester se 
fwras para 10 enternecerse A nó 
Só - e enternecersa, para no amar aquella mansedumbre die 

a. Habianlo á z 
tanle crucificado ya, y apurando todos los medios de deses- 


perane, se presentan delante ( sus iéndole visajes uecas 
t ante de Je ió 
grid S s hicióndole visajes y m É 


aliandole le decian: vs 3 
> - A an: si eres Hijo de Dios, suéltate de 
esos clavos, lájate de esa cruz donde to 1 J late de 


E 1EMOS puesto,» ¿e yde q 
nerse en conflicto más estrecho | eri ito ES 


a mansedumbre de una criatura? 
oil eel 2 criatura? Je- 
ús, que podía lenarlos de confusión, hacer love 


vero del ci 
como hizo Eliseo con motivo mue] e oo 


y 10 menor, levanta amoroso los ojos 
al cielo, y pide 3 su Padre perdone pen 


A aquellos $, que Si 
ben lo que <e están dicie soga 


ndo ni lo que hacen. ¡Oh Jesús mansísimo! 
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¡Con cuánta razon estaba escrito de vos que iríais al sacrificio como 
una ovejita, sin abrir vuestros labios, como el corderillo que no baja 
mientras le trasquilan! To mansedumbre admiró á todos lus enemi- 

5; nO pudo el infierno con de sesperada rabia y furor inándito 11- 
ventar imjories y Olensas que tá no vencieses con tu mansedumbre 


infinita. 

Esta mansedumbre bustaba para Ihacer amable á Jesús; pero no es 
esta sola lá Jal caricterística que lo hace acrecdorá que le ame- 
mos: es también Jesús amable por su humildad. Que los hombres se 
hagan amables por la humildad, es cosa tan clara como manifiesta el 
trato del mundo, donde para darse ú querer usan del artificio de eu- 
cubrir su amor propio bajo e] manto de una humildad fingida. Y «í 
sólo unas apariencias de humildad captan la henevolencia de los in- 
cattos, ¡cuán amable será Jesus, el mas humilde de todos los hon 
bres, asi exterior como imteriormente! 

Nace el Verbo del Padre de padres pobres en un establo, y es re- 
dlinado en ún pásebre; huye á Egipto, y paso después el resto de su 
vida: en el obrador de Josó, sin parecer sino hijo de un carpintero 
que ayuda ¡su padre de oficial, Estesilencio, esta humildad tan sen 
cilla, tan natural que no parece hnmildad, en quien era la eterni sa- 
bidoria, es amable sobremanora. Porque si cuando vémos al ménto 
cubierto de modestia, acompañado de candor, puesto en situación 0 
estado inferior al que se le debe, pero eontento en él, nuestro amor 
púsa como 4 admiración de la persona en quien hallsmos reunidas 
todas estas circunstancias, ¿qué amor no co ebiremos 4 Jesús vien- 
dolo sencillamente ocopado en su taller, sin dar ni un indicio de lo 
quie exa, ni dar á entender tampoco que lo ocultaba? Que si pasamos 
al tiempo restante de su vida, veremos navoros y Mayores portenlos 
de humildad. Nunca tuvo en la tierra sitio que fuese suyo donde 
vechinar:sa cabeza; nunca buscóá los grandes y poderosos; sólo fué 
ado de «llos; siempre se acompañó con pobres pesca 


a sus casas llam 
orantes y desprecialles á los ojos del mundo. 


dores y btras gentes 
Y todavía nos quieren hacer creer cierlos espiritus débiles de nues- 
tros dias, que la religión que fundo Jesús con sus discipulos fué un 
complot, una conspiración filosófica, wn sistema simbólico de astro- 
nómia, No dijeron otro tanto los enemigos de su doctrina que lo to- 
nian á la vista; antes bien le daban en cara que siendo uu pobre oti- 


cial de carpinteria, se meticse 4 muestro, sin haber estudiado 1 aun 


en los colegios de los 


moda impugnar el cristianismo por este rumbo, tenga 0 10 funda» 


ello us qué alucina á muchos, y esto le basta al enemigo de 


judios. Pero, ¿qué hemos de hucer? ahora es 


mento, 
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nuestra salvación, Después de haber dado Jesús otras mil pruchas de 
su humildad en el discurso de su predicación, las coronó todas en el 
conáculo con aquella acción asombrosa que llenó de admiración á los 
ángeles, y de pavor y espanto á sus mismos discípulos. Hablo de la 
succión de Javarjes los pies la vispera desu pasión sacrosanta, có0 
aquellas benditas manos en las que el Padre habia puesto todo el uni- 
verso. Pasemos de aqui á su pasión; pero en ella veamos su humil- 
dad interior. 

"ara comprender la humildad interior de Jesús en su pasión, de 
bemos contemplar de una parte que este Hombre-Dios era la inocen 
cia, la justicia y la santidad misma, y de otra considerarlo cargado 
de todos los pecados de los hombres; hecho el oprobio y escoria de la 
plebe; maldito y execrable á los ojos de su pueblo; objeto: de toda la 
ira y furor de un Dios ofendido. Tomar sobre si.las iniquidades de 
todos nosotros, y tomarlas tan 4 pechos y hacerlas suyús, de la) ma 
pera, que á él sólo se le imputasen, y todas se casligasen en su per 
sona, como si no hubiese otro pecador que él, es humildad incon- 
prensible, que nunca puede ser amada y agradecida debidamente por 
nosotros. Pura entenderla en algún modo, usaré de una e omparación 
uraos que nuestro. principe quisiese interceder á favor de unos 
delincuentes, y que para satisfacer á la majestad del rey ofendi 
muse ú su cargo pagar las penas merecidas por los delitos de 
para este efecto, con orden desu padre, se traslada al pueblo don- 
de estin los culpaldos presos, se presenta al juez, que en virtud de 
las órdenes del monarca da libertad á los reos, 1 
principe incógnito, á quien desde « : 
delitos de los ya libertados, y por e 


pone en la cárcel al 
entonces se le imputan todos los 
Y los se le sigue su causa, que sube 
rasta el trono; y el rey su padre pone una sentencia la más rigorosa 
y severa, perola más justa que se podia esperar, la cual se “jecuta 
con el mayor rigor y encarnizamiento, Pues esto, que casi no pode 
mos concebir posible, es una débil sombra de lo que por nosolros se 
abatió Jesuerist far 


y esto y mucho más qnieren decir aquellas profan- 
das palabras del apóstol San Pablo 


: Que el eterno Padre hizo victi- 
3 l B tabia conocido, á: fin de que nos 
Otros fuésemos justicia de Dios en el mismo Jusús: que es otro efecto 


ma del pecado á aquel que no lo 


de su humildad, que prueba también su amor inmenso 4 los hon 


bres; porque como trasladó á si los pecados de todos los hombres, al 


mismo modo trasladó $ nosotros y puso en nuestras almas «y inocer 
bl 15 7 as “y Cen 


Ca, Su justicia, su santidad. Nuéstros pecados le volvieron tan horro: 
rosamente desfigurado, que al contemplarse 4 si mismo comenzó á su: 
1264 su- 


Gar sangre con mortal az A " 
E ortal agonta; y en Ja: cruz, al descargar su Padre 
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solu él el último golpe, no pudiendo ya sufrir la fealdad de nuestras 
iniquidades, exclamó con indecible congoja, quejundose amorosamien- 
te 4 su Padre con aquellas palabras del salmo: Dios mio, Dios mio, 
¿porqué me has desamparado? mis pecados, mios, porque los he lo- 
mado á mi cargo, meapúrtan de la salud que podria esperar de vues- 
tra misericordia. Palabras asombrosas que prueban hasta qué punto 
se humilló Jesús por nosotros en Su pasión. 

Pero, ¿quertis otras procbas mas sensibles del umor de Jesús 41os 
hombres? 1d repasando una por una todas, todas las acciones de su 
yida, empleada en hacer bien, y ellas nos mini festarán cuanto nos 
amó. Alí veréis su tierna compasión con los aligidos, su hondid in- 
eansable en remediar:á los necesitados, en sanar á los enfermos, en 
aliviar todo género de males humanos. Mas para conocer el amor 
de Jesús 4 los hombres, comparémoslo, aunque rápidamente, ¿on 
aquellos que se han: amado bienhechores del género hunrano. Yo 
sov, dice el mismo, el Pastor bueno: el buen pastor da su vida por 
sus Ovejas; pero el mercenario, que noes el dueño ni pastor propio, 
ve al labo venir y deja lus ovejas y huye, y el lobo devora unas, dis 
persando todo el rebaño Ved aquí Ja diferencia de: Jesucristo á los 
demás hombres celebrados por su amor a sus semejantes. Urámania- 
inente se necesita poco para engañarnos; Acilmente nos alucinimos 
y corremos en pos de los que Jan tenido elocuencia y habilidad para 
persuadirnos de que nos harán felices; asi lo prometian los sabios de 
la Grecia; así lo prometieron dos tiranos y los conquistadores; 481 105 
lo han prometido los señores filósofos de nuestros tiempos; pero ¡ay! 
¡cuán terribles escarmientos ha sufrido el género hamano! ¡Ojalá 
con ellos sé hubiera desengañado! ¡ojalá hubiera Hegado 4 conocer 
que todos estos emliaucadores son mercenaniós, que sólo tratan de 
labrar el odioso trono de su grandeza sobre las ruinas de sus hermá= 
nos, de trasquilar y ordeñar el rebaño para utilizarse de las ovejas, 
sin cuidarse de la felicidad de Jas mismas: conducta, por cierto, t0- 
talmente contraria 4 la de Jesucristo, verdadero Pastor de nuestras 
almas, quíeu dió su vida, a lin de que sus ovejas Luvieran verdadera 
y eterna vida. Ved qué pruebas nos dió de suamor en los últimos dias 
de su vida, cuando estando para separarse de nosotros corporalmente, 
se avivo hasta lo sumo aquel fuego que abrasaba su pecho: mstituyo 
el sacramento adorable de su'gunor, para que le tuviésemos siempre en 
nuestra compañía; prometió su Espiritu consolador, que nos había de 
fortalecer en su ausencia; consoló con palabras Mernísitmas a sus apos- 
toles tristes, ul verle próximo á su pasión; les aseguró los seria con- 
cedido cuanto pidiesen al Padre en su nombro; y como enajenado de 
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amor yuelye la palabra 4 su Padre y le pide que los huza 4 todos 
sus escogidos una misma cosa con €l, 4 la manera. que dl con su Pa 
dre eran uña mismy cosa entre sí. ¡Con cuánto ardor descaba el mo 

Comenzar 4 pulecer por nosotros! ¡Con qué arte contavo, 
en cuanto era posible, los ¿livios que su divinidad podía proporcio- 
narle en su pasión! ¡Con qué estudio ocultó todo cuanto pudiera ha 


her mitigado el insaciable furor desus enemigos! ¡Cómo fué apurando 


uno por uno todos los modos de padecer, é hizo que juntos se empu- 
josen unos á otros, sin dejarle un momento siquiera de desahogo; ami 


Z0S y enemigos, propios y extraños le megan, le venden, le actsan 
le burlan y le condenan. Su sabiduría es tratada de Jocura, su santi- 


dad de hipocresía, su doctrina de seducción, sus beneficios de 

ños. Prisión ernelisima, atroces bofetadas y burlas, azotes, corona de 
Espinas, y:sobre todo, desnudez vergonzosa y muerte de cruz, donde 
desgarrados los pies y las manos, desollado y ensangrentado todo su 
cuerpo, rotos sus delicados nervios; en medio de las más dolorosas 
convulsiones, dice que aun quiere padecer más por nuestro amor: 
amor incomprensible, ¡cuándo te conoceremos nosotros, para. corre 
ponderte á la manera que nos ses dable! Ni penséje que resucitado 
Jesús amu menos a los lrombres que antes, ni que el nuevo estado de 
gloria haya entibiado su fina amistad. Él trata á sus apóstoles tm 
familiarmente como cenando: vivia en carne mortal: come y hebe 
con. ellos, les fortalece, les enseña, v:al subir 4 los cielos se despide 


dició ¡ta 

diciéndoles: «subo á mí Pa al vuestro. á mi Dios y á vuestro 
loéin a ; 
Dios» con lo que les asegura que son sus hermanos, que los reco- 
1Oce y reconocera como tales, todos hijos de un mismo Padre hijos 


todos de un mismo Dios. 

' Palos y tan amables próndas formaron el carácter de Jesneristo 
el ee más amable que puede idear el entendimiento humano; 
y por lo linto Jesús es el objeto más dino de todo auestro amor, 
Sea, hermanos mios, el amor divino 
esta vida para estar unidos. con él 
ria. Amén. 


que nos una con Cristo en 


algun día eternamente en la glo” 


Naturalmente ama el corazón inmano, hermanos mios, lo que le 
causa placer y deleite: esto vemos hasta en los animales, á los enalos 
se lleva adonde se quiere con el atractivo del placer. Si muestras un 
ramo verde á una ovejita se viene tras de úi, dico San Agustin; si en- 
señas al niño en tu mano el dulce. corre presuroso á (us brazos; en 
una palabra, cuanto halaga: nuestros sentidos delcitándolos, mueve 
dulcemente hacia si muesta voluntad. Y qué! ¿por ventura el Autor de 
nuestra naturaleza habrá asi ofrecido tanlos placeres á los sentidos, 
para que guiasen al hombre en su conservación material y para su 
recreo, y no labrá reservado al ulma, substancia soperior al cuerpo, 
placeres de otra elase más alta, que la enseñen y conduzcan sin ha- 
cerla violencia hacia. su verdadera felicidad? No: vemos la verdad, la 
justicia, la bienaventuranza, la vida eterna; pero ¿hay hombre que 
no corra en pos de ellas, y no digo en: pos de ellas, sino aun en pos 
de la sombra 6 apariencia de cualquiera de ellas? Ni hay hombre que 
no las ame, ni hay cosas que más amen todos hombres. Ni hay 
otro que reuna en sí tan amables prendas, y que sea la fuente, digá- 
moslo asi, y el manantial siempre puro y abundante de donde pue- 
dan correr hacia nosotros, sino Jesucristo, Es pues Jesucristo la osa 
más amable: lo primero, por lo que esen si; y lo segundo, por lo 
que es para nosotros. 

Estu es la idea que vengo d exponeros, Ave María. 


Aunque sea cosa la más alta y sublime, hermanos mios, el con- 
ver lo que es Jesucristo, todavia podemos apreciar algo de su belleza 
por la hermosura de estas cosas sensibles; Jesucristo es el principio de 
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amor yuelye la palabra 4 su Padre y le pide que los huza 4 todos 
sus escogidos una misma cosa con €l, 4 la manera. que dl con su Pa 
dre eran uña mismy cosa entre sí. ¡Con cuánto ardor descaba el mo 

Comenzar 4 pulecer por nosotros! ¡Con qué arte contavo, 
en cuanto era posible, los ¿livios que su divinidad podía proporcio- 
narle en su pasión! ¡Con qué estudio ocultó todo cuanto pudiera ha 


her mitigado el insaciable furor desus enemigos! ¡Cómo fué apurando 


uno por uno todos los modos de padecer, é hizo que juntos se empu- 
josen unos á otros, sin dejarle un momento siquiera de desahogo; ami 


Z0S y enemigos, propios y extraños le megan, le venden, le actsan 
le burlan y le condenan. Su sabiduría es tratada de Jocura, su santi- 


dad de hipocresía, su doctrina de seducción, sus beneficios de 

ños. Prisión ernelisima, atroces bofetadas y burlas, azotes, corona de 
Espinas, y:sobre todo, desnudez vergonzosa y muerte de cruz, donde 
desgarrados los pies y las manos, desollado y ensangrentado todo su 
cuerpo, rotos sus delicados nervios; en medio de las más dolorosas 
convulsiones, dice que aun quiere padecer más por nuestro amor: 
amor incomprensible, ¡cuándo te conoceremos nosotros, para. corre 
ponderte á la manera que nos ses dable! Ni penséje que resucitado 
Jesús amu menos a los lrombres que antes, ni que el nuevo estado de 
gloria haya entibiado su fina amistad. Él trata á sus apóstoles tm 
familiarmente como cenando: vivia en carne mortal: come y hebe 
con. ellos, les fortalece, les enseña, v:al subir 4 los cielos se despide 


dició ¡ta 

diciéndoles: «subo á mí Pa al vuestro. á mi Dios y á vuestro 
loéin a ; 
Dios» con lo que les asegura que son sus hermanos, que los reco- 
1Oce y reconocera como tales, todos hijos de un mismo Padre hijos 


todos de un mismo Dios. 

' Palos y tan amables próndas formaron el carácter de Jesneristo 
el ee más amable que puede idear el entendimiento humano; 
y por lo linto Jesús es el objeto más dino de todo auestro amor, 
Sea, hermanos mios, el amor divino 
esta vida para estar unidos. con él 
ria. Amén. 


que nos una con Cristo en 


algun día eternamente en la glo” 


Naturalmente ama el corazón inmano, hermanos mios, lo que le 
causa placer y deleite: esto vemos hasta en los animales, á los enalos 
se lleva adonde se quiere con el atractivo del placer. Si muestras un 
ramo verde á una ovejita se viene tras de úi, dico San Agustin; si en- 
señas al niño en tu mano el dulce. corre presuroso á (us brazos; en 
una palabra, cuanto halaga: nuestros sentidos delcitándolos, mueve 
dulcemente hacia si muesta voluntad. Y qué! ¿por ventura el Autor de 
nuestra naturaleza habrá asi ofrecido tanlos placeres á los sentidos, 
para que guiasen al hombre en su conservación material y para su 
recreo, y no labrá reservado al ulma, substancia soperior al cuerpo, 
placeres de otra elase más alta, que la enseñen y conduzcan sin ha- 
cerla violencia hacia. su verdadera felicidad? No: vemos la verdad, la 
justicia, la bienaventuranza, la vida eterna; pero ¿hay hombre que 
no corra en pos de ellas, y no digo en: pos de ellas, sino aun en pos 
de la sombra 6 apariencia de cualquiera de ellas? Ni hay hombre que 
no las ame, ni hay cosas que más amen todos hombres. Ni hay 
otro que reuna en sí tan amables prendas, y que sea la fuente, digá- 
moslo asi, y el manantial siempre puro y abundante de donde pue- 
dan correr hacia nosotros, sino Jesucristo, Es pues Jesucristo la osa 
más amable: lo primero, por lo que esen si; y lo segundo, por lo 
que es para nosotros. 

Estu es la idea que vengo d exponeros, Ave María. 


Aunque sea cosa la más alta y sublime, hermanos mios, el con- 
ver lo que es Jesucristo, todavia podemos apreciar algo de su belleza 
por la hermosura de estas cosas sensibles; Jesucristo es el principio de 
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todas ellas, todas estan en él, todas fueron « tadas por el y para él, y 
él es el lin y la perfección, y como la gloria de todo el universo me 
les que existiera, estaba todo en Jesnoristo como estila psa, ó la pe 
latua, 6 la pintura en el entendimiento del arquitecto, del ese ulto 

del pintor; y 4l dar ñ'luz todo. lo criado, mo hizo. más que 6 le. 
como jugando, según la expresión de Ju Escritura, en la iia 
€ informe cuantas bellezas vemos en el cielo y sobre la tierra Ad A 
mdos los ángeles en la madrugada del miúndo cantaban E de 
alabanza dnleisimos á la sabiduria increada de cuyas manos +8 : 
salir esos soles eminentisimos y rofulgentes que todavia no han pe 
rado la inmensa carrera que etttonces les señaló sn mano; y pas lo 
le echar tana nivel el plomo para fijar los cimientos de este lol A 
que no se ha desmentido ni una linea de su primer asiento; ya ciñenl 
do esos mares con linderos insuperables, y oyendo desu hoca aquel 
precepto: hasta aqui llegarás, sin pasar adelante: en osús des 
somperán tus hinchadas olas: Usque hue venies, et mor me de sd 

plius, et hic confringes tumentes Fuetus fuos; va pr Ry: des 
prados con yerbas y Mores, poblar los montes y vall : Pio 


: Nay es con árboles que 
dan 5 hombre y a los animales recreo con sus aromas, aleería ps 
£us colores 550 5 ; sfratos: VA 
A , frescura con su sombra, alimento von sus frutos, y todo 

género de auxilios lies Era 
ero de auxilios y medicinas con sus maderas y demás productos; 


va en lin viéndol bar el air s as ra de la 
p 1 Li l la tierra de tantas espe- 


cies de animales, admiralil d 
5 es, amirales por su variedad, por-su estructura 
su industria y por sus destinos pe 


tinto enbelesa - p 
3 COS aria ver a un ÁApe- 
S, il un Rafael, trazando con maestria y soltura en el mármol 6 liun- 
zo esas $ que de 5 los Eire : 
sas formas que de spués de tantos años:ú siglos son | wlmiración 
E On dad ri 


y el pas 
y el pasmo de cuantos Jas contemplan! Pues ¿cuál seria el júbilo de 


los ángeles al co 
ángeles 7 ntemplar a la sabidi 
a ta sabiduría eterna, al Verbo de Dios 
formando este universo? ; A 
El lo dijo, y ls 
pa Ao a las q tuvieron ser; él lo mandó, y todas las 
as $ nal imperio desu voz del abi la; ellas 
Eq abismo de la nada; con. ellas 
e templo augusto, digno de su m Je Pee 
¡iba de ser el Z £ z 
>. > ser £omo carroza real donde habia de habitar hecho hom= 
Es icenos la santa Escritura en el libro de los 
Salomón hizo para si una litera 6 carroz 


stad y grandeza, que 


Cantares, que el rey 
ade cedro del ] cui 
enbierta estaba sosteni E | eclinsoriad 
aba sostenida en columnas de plata, y el reclinatori » 
asiento era de oro, y las colgaduras d io paa 
. dl As e 
amor de las hijas de Jerusalén. y 


este universo cuyo centro es el 


purpura, y en medio puso el 
¿qué otra cosa es esta litera, sino 
cristo, que aquí se llama 

, asi el mismo peo el ce «hombres E] 
+ Y todos los hombres y in- 


el amor de las almas? Donde asi como tod 
misterio del hombre 
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e, sirven para:ol ministerio de Jesucristo. Asi que, los cielos y 
astros fecundan la tierra, y la tierra produce las plantas, y las plan- 
tas mantienen 4 los animales, los animales sirven y obedecen al 
hombre, y el hombre, y el ángel, y todo lo criado rinde homenaje A 
Cristo. Los siglos que corren desde la creación hasta hoy, y los que 
: hasta la consumación «de los tiempos, y la serie de 
a visto y le queda que-veral mundo; la fundación y 
la exaltación y abatimiento de los sober» 
wo de los malos; las persecuciones y los 
al pure- 


han de correrse 
los sucesos que hu 
trastorno de los imperios; 
bios; la prosperidad y el cast 
triunfos de los buenos; toda esa cadena de acontecimi nlos, 


cer desordenados ( casuales, forman con los harmoniosos MIOVINMEn> 


tos de las criaturas irracionales é inseosih 
pido de glorii y alabonza que va de concierto con los. que entonan 
ables espiritus purist- 


es un himno no milerriin- 


desde el principio de-su ser coros de innumor 
mos en el cielo en obsequio de Cristo. 

Por Jesucristo solo fueron: criados los siglos, como dice San Pa- 
ho. y por eso se lama él mismo en el Apocalipsis Alfa y Omega, esto 
wincipio y fin de todas las cosas. Y si todas ellas quedaron en 
dijéramos, sacadas de quicio 
asi como el hom- 


es, | 
cierto modo descóncertadas, y como st4 
y fuera de lugar por el primer pecado, por el cual, 
bre se rebeló contra Dios, así todas las demás erjaturas se rebelaron 
contra el hombre, y las que le sirven: diriase que lo hicen por pura 
an za de verse libres de esta esclavitud en 


fuerza, y sólo por la esper 
haciéndolas tributarias de sus vant- 


que las tiene el hombre pecador, 
dades, Jusueristo, dica San Pablo, las ha de recon iliar todas por si 
den primero, y pacificando asi toda esta 


mismo, volviendolas a su of 
as y miserables: 


lucha continua y tristísima que lás Irae desasosegi 

Ms sibe qué in terris, sive que in colis sunt. Por eso todas 
<, añade el Apóstol, gimen, Y 4 Manera de la mujer que está de 
l momento en que ha de manifestarse en toda 
la plenitud desu. gloria Josuerislo. El cual, como un arquilecio Sá- 
bio y poderoso, reflormara su obra afeada p el pecado, volviéndole 
la gala primera y la hermosura con que salió de sus manos, cuando 
después de haber puesto bajó de sus piesá todos sus enemigos, 
después de vencido y ligado pira siempre «l demonio, y destrui- 
do el pecado y la muerte, entregue Asu Padre el imperio tranquilo 
y absoluto de todas las cosas, para que ya s£a Dios todo en todas y 
Entoncos serán aquellos cielos nuevos y le- 
gún sus promesas; y formara el mun- 
Jerusalen, que ya v10 San Juan tan 


a en el día de las bodas, templo del Cor- 


parto, suspiran por e 


en cada una de ellas. 
rra nueva que esperamos, * 


do aquella santa ciudud de 
adornada: y bella como espos 
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dero, que es Jesucristo, donde habitará para siempre con sus escó. 
gidos. 

Mas 4 pesar de estas grandes y hermosas imágenes que nos ofre 
cen los libros gantos, para hacernos formar idea de la amabilidad de 
Josucristo, considerado como Dios y Verbo del Padre, nuestro enter 
dimiento apenas divisa algunos débiles rellejos de tanta grandeza, y 
por eso para arrebatar con más fuerza nuestro corazón 4su amor, 
quiso hacerse hombre, presentándose á nuestros sentidos, hajo el velo 
de nuestra naturaleza, como el hombre más amable entre. todos los 
hijos de los hombres, Y ¿la verdad. no tratando ahora de otras 
muchas prendas que hicieron amable 4 este Dios hombre, su o 
solo, cual nos le pintun sus disc ipulos y el mismo Jesús, lo hace amá. 
ble sobremanera; ni puede Jcersa su vida sin quedar dulcemente 
enamorado de él. Aprended, decia á sus discipulos, de mi, «que soy 
Inanso y humilde de corazón, Era el tesoro de la sabiduria de Dios, 
tenía en sus manos la omnipotencia de su Padre, y si hubiera que- 
rido, habiora hecho callurá todos sus enc mizos, s 


e habria hecho 
obedecer de todas las criaturas, vá su 


sencia habria hecho huir 
€l cielo y la tierra; pero el que hizo caer en tierra con un: solo Yo soy 


á los soldados del huerto; el que mandó á los. vientos y al mar que 


callasen, y callaron aquel en cuya muerte se cubrieron de luto los 
cielos, y el: mundo éntero se quejó de quebranto, fué un hombre 
Manso y humilde de corazón. Ya había dicho Isaías de ól, que nO se- 
ría vocinglero, adusto ni turbulento, que no tronel / 


varia la caña cas- 
cada ni apagaría la 


pa humeante, para darnos á entender la sus- 


-s a: ; 
vidad y dulzura de su carácter manso y hamilde de corazón: de 


corazón, y no de palubra; de corazón, 


y nu con hipocresia ni con e 
tudio. sino natural y sencillamente. 


¿No lo acreditó asi con sus obras? 
Seria necesario referirlas todas para manifestar de Jleno e 
Escojamos algunos de aquel 
prendiendo á 


sta verdad, 
los rasgos más decisivos, Veisle ahí, re- 
h sus discípulos porque separaban de su presencia 4 los 
pequeñnelos; él los llama, los avaricia en sus brazos y los bendice y 
propone como. modelos en su divina escuela, Veisle- confundiendo 
con álta soberanía á los delatores de la mujer adúltera, y despidien- 
do 4 ésta libre y absuélta de su pecado. Veisle disc ulpando y llenan: 


dó de elogios á la Magdalena en presencia delos que la desprecia» 


mo más ardiente y de la más 


- 1Mas hernisimas con que Moró la suerte 
desgrarinda de Jerusalén v de su nación, y 


pañaba á Marta y María, en el duelo de | 
a resucitar, Veisle con qué mánsed 


ban, Veisle dar muestras del patrio 
fina amistad, en aquellas ligr 


en el llanto con que acom- 
Lázaro difunto, á quien iba 
timbre tan inalterable sufre las nú- 


ao y 
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¿edades de sos discípulos, acalla sus disputas, convida con el per 
don á Judas, reprime las prontitudes de Pedro, lo levanta, con una 
ante, de su caida, y discnlpa á veces sus defectos alrk- 
za. Pero lo que Jo hace más amablo 


mirada penetr 


buvéndolos á debilidad y Naquezs SUN 
j si es posible, es como conserva este mismo carácter de nitfi- 


todavia, e 
sedumbre y humildad aun después de su resurrección: ¿que 10 dz 


” o] a 
entonces con Tomás, qué con Pedro, qué con la Magilalena? Mu 


¿adonde voy? Perdonad, amados hermanos mios: ¿quién pus conte 
neesu hablando de la amabilidad de Jesucristo? ¡Ay de míl que qn 
no he dicho nada, aún no he empezado á hablar del amable Jesus! 
Permitidme que añada siquiera algunas palabras para indicaros cuán 


amable es Jesucristo por lo. que es para nosotros motivó todavia más 


poderoso para ganar nuestro corizon. , 
Amamos al que 105 ama, Y € ando sus nobles prendas han cauti- 


vado va nuestra voluntad, si añade a su mérilo UN amos constante, 


tierno y fecuudo sobremanera cu colmarnos de bienes, no hay r 
¿ tenemos más gusto que en ensanchar 
ar ser amado, 


pai 


tencia á: tan dulces cadenas, ni 
nuestro corazón pra amar más ú quien, sobre Mere 


1 j is 6 05 6 más que 
uma con tanta vehemencia y verdad. Y ¿quién nos amó más que 
/ p sl rest 


nos 
£risto? Su encarnación, sn nacimiento, su vida, su muerte, 
abozado nuestro ú la diestra del Padre, to- 


rección y su empleo de it 
das son muestras desu amor á nosotros, y de amor sil medida, 


¿Quién es capaz de comprender esta aridad de Jesucristo sin limi- 
, que se extiendo á todos los hombres, su longitud con 
los siglos y generaciones, Su altura sublime que al- 
ste Amor ve- 


tes, su anclu 

que abraza lodos : 
canza hasta Dios, y la profunda intención € fuerza de: est 
»r bueno del género humano, da. su vida por sus 


ementísimo? P: 
ene siendo su paslor y 


ovejas, y los apacienta con su Carne y su Sungro a 
su pasto de ellas y su suerte bienaventurada, Como al finde sus días 
; 4 volver á zu Padre, es cuando más le aqueja este 
1 “ no debiamne 
amor, contemplémosle siquiera de paso ahora, aunque No Sr se 
perderle de vista jamás, en el Cenáculo y en la € Allí, en el tier- 


ed Í mn deos no usa para 
ce lespedirse de los hombres, ¿de «qué ro( 
no laíee d f 


. jar? ¡Cómo milig 
arles la triste nueva: de que los va a dejar? ¡€ 
al segurindoles que 


estando próximo 


los consuela con la promesa del Espiritu Sanlo, a 


sólo. se anticipa :ú ellos pora prepararles las mansiones que han de 


habitar en cosa de su Padre! que no los dejará huérfanos, que volve- 
rá á ellos, y su gozo será colmado! Y los lama amigos, nO Seo 
les encarga como único legado digno de su divino corazón, Pe 
amen unos í otros como el los ha amado 4 ¿los ¿No habéis visto al- 


guna vez á la madre cariñosa, que al salir desu casa detenida porel 
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llanto de sus hijitos, vuelve adentro, los abraza y los hesa para aca 
Marlos, y como engañándolos se vuelve á salir, el Manto de nue 
vo, y luchando en su corazón el amor de madre con la obl ón de 
salir de casa, no sabe qué hacerse, vatoda costa toma el niño en sus 
brazos, y lo lleva consigo para componer aquellos dos extremos? Pues 
€so'es lo que al cabo viene a lncer Jesucristo; sale de este mundo, y 
se queda entre nosotros sacramentado, renniendo así cuanto él de 
seaba, con cuanto nosotros apeteciamos y haliamos menester. Árre- 
batado, al fin, en un éxtasis de amor á los hombres. sé vuelve á su 
Padre, y le dice de esta manera: «Estos mis discípulos, que me entre 
gaste, se quédan en el mundo, y yo vilelvo 4 vos; Padre santo, guár- 
dalos en tu nombre. porque les ya d faltar Ja presencia corporal mia, 
que los ha guardado hasta aqui: no os pido solamente por éstos, sino 
por todos los que hau de eréer en mi por su predicación; te pido, que 
todos sean una misma cosa como tú, Padre mío, estás en mí y yo en 
ti, que así ellos sean en ti y en mi una misma cosa; de: modo que yo 
habite en ellos y vos en mi, reduciéndolos asi ú todos 4 la más per 
fecta unión y más apretado vinculo de amor Permitidme, Señor, que 
08 pregunte; ¿que hacéis? ¿qué es lo que pedis? ¿adónde os leva 
vuestro amor á-los hombres? Parece ques 2us para nosotros una 
Unión tan intima con vuestro Padre como la vuestra, que es unidad 
de esencia y naturaleza divina. Quercis que seamos nosotros todo lo 
(UE $015 YOS, y parece que si asi no lo hacéis, es porque no lo pode- 
MOS Ser; ponéis d vuestros escogidos en unión más estrecha queá los 


'S GUN YoS Mismo, para manifestarnos que vuestro amor al hom- 


bre es superior á todos vuestros demás amores. 

Y ¿qué os podré decir del amor ue nos manillesta clavado en el 
madero santo de la cruz? Dejando aparte su desnudez, su corona de 
espinas, aquella cabeza inclinada, los brazos abiertos y el pecho roto 
pará que por aquella abertura podamos llegar ha 
¿amos sólo á la memoria algunas de las divin: 
nifestó la disposición de su espiritu en 


4 $u corazón, Uni- 
palabras en que má- 

aquel horroroso patíbulo. Asis- 
tian al suplicio, como canes r; 


rabiosos, sus acusadores crueles, y hok 
gábanse con inhumanidad inandita de yer 


ganza; y para darle d bober hasta las hoc 
bhurtaban de €) y lo insultaban 
tormentos y de la mortal axoni 


atisfecha su infernal ven- 
margas de su envidis 
cruelmente en medio de los acerbos 
a de su ulma, Pero Jesús superior A 
los sentimientos de dolor que padecía su esp 


iritu y su ¿nerpo, levan- 
ta los ojos al e 


1010, y dice 4 su eterno Padre: «;Perdónalos. porque no 
saben lo quese hacento ¡Ob caridad inmensa de Cristo! ¿No era has 


lante la paciencia que nos enseñabas con tu silencio, sino que tam- 


3MSÓS EL AMADO POB EXCELENCIA 20 


bién vais á disculpar con la ignorancia el mayor delito que ha come 
tido la malicia más consumada! ¿Asi queréis atar las manos 4 la 
justicia de vuestro Padre, para qué no castiguen el terrible deicidio 
que cometen tus enemigos? Esta bien que no lomasois vos la vengin- 
Za; pero ¡estorbar que la tome el Señor á. quien le a seme y 
que debe tomarlá! Padre, perdónalos, porque no saben lo que d a 
cen. Confiemos los pecadores, pres nos disculpa y ha pedido e par 
dón para nosotros el mismo Jesús 4 quién erucilicumos; od Leo ee 
rresponde al bueu ladrón que le pide se acuerde de él en su reino: en 
verdad, le dice, hoy estarás conmigo cn el Paraiso; ¡qué súplica] 
cuán consoladora respuesta! A una sola mirada, á un memorial ta 
corto y Lan sencillo como éste; arordaos de mi, promun lado en los "e 
timos momentos de la: vida del ladrón penitente, Jesucristo. no E 
nezarse, y ni le dilata, mi le dificulta, ni le pondera la gracia que le 
hace: hoy estarás conmigo en el Paraiso. : 

y habrá corazón, que no se mueva 4 amar á quien 105 amo lan- 
: así como en las cosas materiales, las 


107 No, hermanos mi05, p e ; 
fue tienen mayor fuerza altren á sí todas las demás, del mismo modo 


bleátrae- asi E ades de 
unos espiritus, el que es más amable ulrae a sl las volunt we) E 
todos, Atrienos tí mismo, Jesús, en pos de 4i y correremos tu Ys a 
alor de tus aromas 4 fin de que nuestra alma quede como embriaga- 


da en tu divino. amor. Antón. 


ie ent Filita seso dilectua ds quo mi 
lacuí 
Hijo ¿lmado, en quien mo 
do. 


Es cosa digna de lástima, amados hermanos. mios, la ignorancia 
desidiosa en que viven la mayor parte de los fieles en orden á Ja re- 


ligión que profesamos en el bautismo, y aun si entrásemos á investi- 
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zar lo que saben los pocos que ercen saber nuestra religión sacrosino 
la, já que tristes rellexiones daria lugar esto, hermanos mios! 
Mallariumos entonces en voz dé aquel sistema ó cuerpo de doctrj> 
Di grande, sublimo, hermoso y consolador, un esqueleto árido, des 
mudo, más propio para entretener los entendimientos “con dise ursos 
sutiles € impurtinentes, que para Nenar el corazón decadmirn 100 y 
gozo, de confianza y consuelo, de paz y tranquilidad. Hallariamos 
Upa moral contenciosa, embrollada. desnuda de toda unción, susti> 
Wida a la santa, pura y dulce moral del Evangelio. Hallaríamos la 
religión reducida eu gran parte a prácticas de devoción reciente y 4 
otras me nudencias que, aun cuando puedan conducir en algo dla 
salvación eterna, son y deben mirarse como secundarias y wecidenta- 
les. Si, hermanos mios, vamos, por dessracia, olvidado enteramenteó 
estudiado muy por encima el ran misterio de Jesucristo que es el 
alma de toda la religión, de manera que, en cierto modo ñ le de 
cirse, lo que el Bautista decia á los judios Habla ; 


$ ando de este Señor: 
que le ter pa > 
Jue le tenemos en medio de nosotros sin conocerle, Hoy pues, que 


el Evangelio nos presenta ocasión para tratar de Jesucristo, he que: 
rido aproveobarla á fin de y lar en Jo que pudiere el mal que re 
sulta de esta ignorancia. La voz del Eterno Padre nos da á econoter 
ú Jesucristo, declarando que es su Hijo, y su Hijo muy o 


convida a estudiar este su divino Mio. M 


amado, y nos 


como es tanto lo que hay 
que saber acerca de Jesús, y solamente puedo deciros una parte muy 


solera habré de concretarme ¿ explicaros cómo aquel Jesús, ama- 
ble, ha sido y será siempre el amado por excelencia. Ave María 


SMrepartimos los 
repartimos los tiempos, hermanos míos, en tres épocas princi 


pales, hallaremos que: Jesucristo es mado en tod: 


as pe fectis y 
universalmente. | e 


«2 primera es la que corrió desde la ercación del 
asu venida; la segunda, desde esta venida hasta la con- 
sunación de los siglos; y la tercera, desde 1 


mundo lía 
] a segunda venida de Je- 
sucristo en majestad y gloria, por toda ] 
En la primera de estas tres pocas a 
no.en la proset 


A eternidad sin término, 
penas, envuelto el género hum 
. ción de nuestros primeros padres, tuvo tiempo para 
pont dd a a que se vela conde nado; Oyeron los 
4 promesa de-un Redentor que hab 


ta de reparár su e ' 
aun mirándolo tan de lejos o 


omenzo a ser Uristo el objeto de los de 
sos y de las esperanzas de todos los que tuvie He e 


e y tron por espacio de cuz 
tro mil años noticia de aquella promesa consoladora. Asi Hamaba el 


santo anciano Jacob 4 Cristo: Deseo de los collad 


, ! os eternos, cuando 
hendecia 4 sus hijos en el ea 


de su descanso, y el profeta Mala- 


EL AMADO POR EX 


quías hablando del nuevo templo fabricado después de la vuelta de 
Babilonia en Jerusalén, que habia de santificar Jesucristo con st cor 
poral presencia, Mama 4 este Señor: Deseado de Lodas las gentes, y 
par donde quiera que abramos los libros del Testamento antiguo, en- 
contraremos suspiros encendidos y fervorosos clamores de los patriar- 
cas y profetas que confirman esta verdad. Todos los reunió Salomón 
en el libro sagrado de los: Cantares, donde habla de la Iglesia de 
aquellos tiempos, y significa de mil maneras finisimas el ansia con 
que descaha la venida de: Jesucristo, lajo la metáfora de Ja esposa 
que convida 4 sy esposo para el día de sus desposorios; y lo que:es 
más de maravillar en este amoroso deseo-es su Jarguísima duración 
sin aminorarse mí entibíarse, antes por el contrario, creciendo más 
de día en día 4 medida que se iba acercando la época de nuestra re- 
dención, Al morir los patriarcas antiguos dejaban por herencia á sus 
hijos este amor y deseo, que ellos no lograron. ver satisfecho en sus 
larguisimas vidas, y éstos los transmitian á sus nietos, yendo asi Cre- 
ciendo de generación en generación, sin que el verse privados del 
complimicuto de estos deseos fuese causa para que se cansasen de de- 
searle. Pero ¡¿á quién descaban? ¿Cuál era el objeto de tan dilatado y 
tan constante amor? ¿Mabrian cllos visto á este amado y deseado de 
tantos y por tantos siglos? Eran sólo unas figuras muy distantes de la 
realidad, unas sombras muy obscuras las que tentan presentes, Nas 
promesas que no determinaban tiempo seguro, € iban envueltas en 
mil metáforas y ambigúedades pare aumentar el mérito de su fo, de su 
esperanza y desu amor. Los ritos y ceremonias de la religión judaí- 
va, y las palábras de los profetas, eran toda la idea que tuvieron aque. 
llos encendidos amantes de Jesucristo; y este conocimiento aunque 
tan imperfecto, aunque ten confuso, bastó para encender tanto fuego 
de amor en sus pechos. como se descubre en sus tiernas palabras, 
desde las que pronunció Jacob al morir diciendo: Esperaré 4 lu Sal 
vador, oh: Dios mio; hasta las que recibiéndole en sus brazos, profi- 
rio lleno de gozo el santo Simeón: Ahora dejad que descanse ya en 
paz este siervo tuyo, porque han visto mis ojos 4 lu Salvador. 

Sin haberle visto amó asi 4 Cristo lu Iglesia desde Adán hasta 
su venida, y este amor creció sobremanera habiéndole recibido en su 
seno, y se CONSErva y crece en ella sólo por la fe basta: el lin de los 
tiempos. Prendió desdo su nacimiento cn los simples pastores y en 
los reves magos este Ínego sagrado de su amor, que vino á encender 
eu la tierra y se propagó con tanta vehemencia y velocidad, que muy 
pronto estaba abrasando corazones por todos los ingulos del mundo. 
Las turbas que Je oyeron en el desierto, se les iban los dias como ho- 
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ras, sin sentir la necesidad del alimento; y cenando quiso probar el 
afecto de sus discípulos dándoles liberts ra que le dejasen, embe- 
lesados ellos de su amable trato; Señor, le respondieron, y ¿a quién 
buscaremos dejándote 4 tL que tienes palabras de vida eterna? Desde 
sus tiernos años se hizo amar, enel templo, de los doctores que, pen. 
dientes de los labios de aquel Niño admirable, oían suspensos la dot 
trina celestial que les enseñaba. Confesaban que jamás se oyó hon= 
bre que hablase como él. Todas Jas maquinaciones de sus enemigos 
no podian estorbar que los pueblos enteros, que todo el -murdo d0- 
rmese en su seguimiento enamorados de sus ¿palabras y de toda su 
conducta amabilisima. Y asi dejaron 4. pesar suyo estampado aquel 
testimonio indudable del amor que los hombres no. fascinados proft- 
saban:á Cristo: Todo el mundo se va tras él: cea totus mundus post 
ex vadit. Masta en los días mismos de <u pasión, cuando más se cebó 
el odio de sus enemigos en él, sobrepujo el amor de sus discipnlos 4 
todos los temores humanos; su madre y su amado discipulo Juan le 

mpañan hasta el Calvario, otros lo bajan de la cruz, y embalsa- 
mado lo colocan en un sepalero nuevo; alli le buscan y Je oran las 
mujeres devotas, y el corazón de los discipulos de Emaús a 


ide en 
amor santo oyéndole hablar. aunque sin conocerle; por el camino 
Pues ) 


; cuánto no creció el amor de Jesús en la Iulesia con la veni 
da del Espíritu Santo? Tanto abrasó- los corazones de los apóstoles 
que deponiendo la timidez que los había detenido hasta entonces 


; | l sa- 
en del Cenáculo £ predicar animosos al pueblo á Jesucristo crucifi 


ie 


do, y se llenan de gozo cuando merecen sufrir contumelias por el 


nonibre de su maestro. La invencible paciencia de los mártires, el 
celo infatigable de los pastores, la austeridad y el tesón de la peni- 
tencia en los confesores, y la casta pureza del y 
pacio de diez y ocho si 

de la Ipdesia hasta el fio 


ás Virgenes que por es- 
os han hermoscado y hermoscarán el jardín 
1, ¿QUÉ Otra cosa son sino efectos todos del 
amor de estas almas á Jesucristo? De ellas cantaba ya el profeta Da- 
vúl: que conducidas de la mano por su-madre la Jelesja, serían pre- 


sentados ul rey Jesucristo en su templo santo, enamoradas de su lrer- 


mosura, rebosando júbilo y alegría: Afferentur ín lo 


titia et exultatio- 
me. ¿Y qué ag : al 


as de persecuciones ni de contradicciones podrán apa: 
gur jumás este fuego, que arderá: pu rpetuamente en la Iglesia hasta la 


consumación de los siglos? Cuantas tempestades se suscitaren contra 
él, no liarán más que purificarlo y encenderlo más. Podrá tecnncd 
trarse y aun desaparócer por alguna parte; pero asi reconcentrado y 
oculto, se hará más activo y más fuerte: Agua multa: mo po 


extinguere charitatem 
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Sin embargo, llegará el día que arderá el fuego del amor á 
eristo, puro, sin contradicción, cuando colocados con él sus escogidos 
dela diestra de su Padre reine poramor en los corazones de todos 
ellos: amor que no padecerá alteración alguna, y que como llama 
siempre viva, subirá de todas las mansiones del cielo, para reunirse 
en el pecho de Jesucristo. ¿No habéis visto cómo se reunen los rayos 
del sol por medio de un espejo, y juntos en su centro abrásan los 
cuerpos, y hacen subir hasta el sol, dedonde. salicrón, la llama que 
han enccodido con eu ardiente calor? Pues asi, del mismo seno de la 
Divinidad saldrán en la bienaventurariza rayos de caridad ardentisi- 
ma, que inflamarán los pechos de los santos en el amor puro de Jo 
sucristo, adonde reuniéndose todos aquellos castos amores, formarán 
el aunor infinito con que debe Dios ser amado, porque aquel solo es 
amor digno de:6l. Asi, por Jesucristo y con Jesucristo y en Jesucristo 
se dará toda gloria, y: amor y alabanza al Padre y al Espiritu Santo 
por todos los siglos. Pero sobre todos estos amores amará el Padre ul 

bo encarnado con un amor tan vivo. tan dulce y tan infinito como 
el misoto Dios. ¿Quién será capaz de explicar la fuerza y la dulzu 
la inmensidad de este amor, con que ama el Padre al Hijo en quien 
tiene todas sus complacencias? ¿Y qué lengua podrá decis cuáles son 
estas complacencias, que el amor del Padre 4 su Hijo y de éste 4su 
Padre produce egtre estas dos Personas de la naturaleza divino? De 
este amor recíproco prodede el Espiritu Santo, que es el lazo subistan- 
cial que une á-las dos, y con estas dos Personas divinas forma la bea- 
tisima é inefable Trinidad. ¡Oh misterio de amor incomprensible, 
más bien para contemplado en el cielo, que para ser explicado en la 
tierra! 

Así Cristo fué amado desde la eternidad, es amado en todos los 
siglos, y lo será mientras Dios fuere Dios: Jesus Cihristus hert el hodie, 
et in soxcula. Los ángeles y los justos del Testamento antiguo esperan- 
do su venida la desearon con vivísimas ansias, y Je umaron desde el 
principio del mundo; Quem cum non videritis diligitis. Y cuando se 
corra el velo misterioso de esta fe que ahora nos lo cénlta, viéndole 
cora d cara en el cielo, le amará con gozo inexplicable todo el cuerpo 
de sus escogidos por-una eternidad: Credentes autem e ltabitis Lti- 
tía inenarrabíli, el glorificala. 

Pero no me es posible acabar, sin decir algo de las cualidades pre- 
siosas de este amor con que Jesuoristo cs amado, de su constancia, 
de 5u pureza, de su fuerza y de su dulzura. Como los amores terrenos 
se fundan en las prendas del sujeto amado, y éstas ni duran siempre, 
ni son inalterables, tiene también el amor sus quiebras, y tiene su 

Misramos. Tomo 1 14 
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fin; pero las prendas que nos lmcen amable 4 Jesucristo siempre son 
las mismas, y: por eso su amores tan invariable y tan constante como 
él mismo. En la Mor de la edad y en los años de la senectud, cuando 
nos halagan risueños los bienes del mundo, y en la adversidad. y en 
la enfermedad, y en la: muerte, sempre le aman sus escogidos, por 
que Je hallan cada día más amable. Buena prueba es de esta verdad 
el santo Policarpo mártir, 4 quien queriendo persuadir el tiranoá 
que sacrificase 4 los idolos, le respondia: Ochenta años hace que amo 
y sirvo:á mi Señor Jesucristo, sin que en este tiempo me haya dado 
el mús leve motivo para serle infiel, y ahora ¿como he de abandonar 
le alfin de mis días? Pues, ¿qué diremos de la pureza de este amor 
santo? ¡Qué bien la descifraba aquella enamorada doncellita, la santa 
virgen y mártir Inés, cuando intrépida le decía al tirano, que queria 
atracela á su amor: Amo á mi Señor Jesneristo queme va á recibir 
por esposa, cuya madre es Virgen parísima, cuyo Padre no ha cono 
cido hembra, cuya voz dulcisima resuena va en mis oidos, cuya her- 
mostra encantadora admiran el sol y la luna, á quien amandole seré 
casta, y lLocándole seré pura, y recibiéndole por mi esposo «quedaré 
virgen inmaculada! Hame puesto una señal en mi rostro, para que 
no admita otro amante que á él. He recibido las arras de su fidelidad; 
y me ha adornado con joyas y prescas de ¡inestimuble valor. Desos 
dulces labios ha destilado leche y miel en mi corazón, y ste sangre lía 
encendido ya mis mejillas. Á 61 solo: me contagro, á él solo me ento: 
miéndo con la más tierna devoción. Tales son los castos requiéhicos 
con que explican su puro amor los amantes de Jesucristo, Ellos aco- 
meteo las más dificultosus empresas, siguen las sendas más isperas. 
abrazan las privaciones más molestas, sufren con alegría los trabajos 
más erudos, arrostean imperturbables los tormentos, y corren almar- 
lirio con la serenidad que á un convite, por obedecer á la voz desu 
amádo: Propter verba labiorim tuorum ego custodivi vias duras. ¿Quién 
no admira la fuerza yehemente de éste amor santo en un San Pablo 

evando le vemos prorrumpir en aquellas expresiones valientes-¿Quié : 
nos separará del amor de Cristo? ¿la bibulación rn pum 
hambre 6 Ja desnudeza? ¿los peligros ó la persecución? ¿la espada 
misma de los tiranos? Todo esto nada yale: todos estos males los ven 
cemos por amor de aquel que uos amó tanto. Estoy cierto que ni la 


muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni las cosas presentes, ni las futu- 
ras, mi fuerza, mi poder, ni criatura alguna podrá separarnos de la ca- 
ridad con que amamos á Dios por nuestro Señor Jesucristo, 


Finalmente, cuanta sea la dulzura de este amor á Jesucristo, se 
echa bien de ver en aquellos santos anucoretas, que apartados del 
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mundo, privados de todos los placeres de los sentidos, guardaron 
toda su vida un tesón de la más austera penitencia, negados ente 
mente á los deseos de su voluntad, sin tener.en sus soledades otro 
objeto que Henara se corazón y supliese por todos los demás, que; el 
amor de Jesucristo. En modio de una vida, que causaría horror al 
hombre mundano, los vemos alegres, contentos, tranguilos, sin funa- 
tismo y sin ilusión. Decidme: ¿qué dulce no será «quel amor que hija 
en ellos la inconstancia de su voluntad, que llena y satisface todos 
sus descos, que les hace despreciable Lodo cuanto nosptros idolatra- 
mos? ¿Cambiarian ellos Jus dolzuras de su retiro por el bullicio de 
nuestra sociedad? Todayía me detendria gustoso 4 demostraros la di- 
ferencia del filósofo solitario, 6 del: anacoreta finático, 4] bierno 
amante de Jesucristo, que por entregarse á su amor del todo huye al 
desierto y se niga al lrato del mundo; pero ya es tiempo de recoger 
las velas al discurso, y acercarnos 4 pedir á Cristo nos haga partici- 
pantes de este amor que tanto él se morcco, y que hace felices 4 Jos 
que lo poseen. 

Porque es asi, Señor, que vos has ¿is á los hombres enamorados 
de vuestra hermosura. Nos mandos que os amenos, dadnos ese amor 
que nos mandas, y mandadnos loque quisicrcis. Maced que desapas 
rezcan á nuestros ojos esas vanas hermosuras del mundo, que hechi 
zan miserablemente nuestra razón; ¡luminad nuestros entendimicntos 
para que 05 conozcamos, y por imperfocto que sea el conocimiento 
que nos deis de vuestra belleza, nuestra voluntad 0s amárá, y 08:4m39- 
rá mucho. Llévanos 4 ti, y correremos en pos de la fragancia de lus 
olores, Despreciando todo cuanto hasta ahora hu ocupudo muestro c0- 
razón sin saciarlo, ballaremos en ti todo cuanto podemos apetecer, y 
todo cuanto puede llenar nuestra voluntad, porque ti eres la verdad 
infalible, la justicia inalterable, la felicidad suma, y la bienavente 
ranza eterna, que descamos, y que esperamos conseguir por lus mes 
recimientos, ¡oh Cristo amable y amado! que con el Padre y el Espi- 
ritu Santo vives y reinas por todos los siglos de los siglos: Amén. 
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Hig est Filis mens dilectus in quo mí 


i hijo el ammudo, en quien 14 


5. Maruo, dy. 17) 


Grande es sin duda, hermanos mios, critre los fieles, la ignoran 
caen lo que ataño á la religión santa, puesto que descuidamos el 
estudio del grán misterio de Jesucristo, que es el alma de toda la re- 
higión: descuido, á la verdad, sumamente perjodicial, porque si nues 
Ira vida eterna, nuestra felicidad y toda: nuestra gloria, considte en 
conocerá Jesucristo, forzosamente miestra vida sobrenatural será 
muy enfermiza y endeble, muy expuesta á perecer del todo por el pe 
cado, siendotan ligero y superficial el conocimiento que tenemos de 
Jesucristo. Si San Pablo reduce toda la religión que se de 
predicar 4 entender lo que es Jesucristo, ¡qué religión sabremos nos 
otros cuando tan poco sabemos de nuestro Redentor! Nos háilamos, 
ciertamente, en el caso deaquellos hebreos quienes escribía el san- 
lo Apóstol; que debiendo ser maestros, según el tiempo, por haber 
tenido en ss manos las santas Escrituras, donde pudieran haber 
aprendido á conocer 4 Jesucristo, no sólo no le cono lan, sino que 
eran incapaces de vir y de entender todá doctrina sublime, superior 
á los primeros elementos de la ciencia del Salvador. Procuri 


o "mos hoy, 
hermanos mi con motivo de las enseí, p 


nzas del Evangelio, reme- 


diar tan gravísimo daño. Estuchemos la voz del Eterno 1 
nos da á conocerá Jesucristo, des 
tiene sus complacencias. 


dre que 
wrándole su Hijo amado, en quien 
En otra ocasión os manifesté (1) cómo Jesucristo es el amable por 
excelencia y que tiene derecho á ser amado sobre 


todas las cosas 
" !] al | : ; 
Hublomos hoy dul hecho; Jesucristo ha sido y 


es amado en todos 


(1) Vénneo los sermones de la amabilidad de Josuérist 
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los tiempos; Jesucristo es amado por todas las criaturas; Jesucristo 
es amado con amor más perfecto que ninguna de ellas, y por exp, es 
eb umido por excelencia. Ave María. 


Jesús es cl mismo ayer que boy, y el mismo, hermanos míos, por 
todos los siglos, decía el Apóstol, dando á entender encestas y alabras, 
que así como fué el desvo y lu dulce esperanza de los pat Ss Y 
profetas de la. ley natural y de la ley esorita, asi es el embeleso y la 
admiración de los. justos de la Jey di: gracia, y será todo el amor y la 
felicidad de los bienaventurados en la gloria. Abraham, Isaac y Ja- 
cob lo miraron de lejos. y suspiraron por-su venida; los profetas la 
anunciaron llenos de ardorosos deseos, y todo aquel coro de padres 
gemian con repetidos clamores por que seavelerase su nacimientos 
como la mujer que está de parto voces y suspira para dar á luz el de- 
seado fruto de sus entrañas, Es menester oir aquellos varones de fe y 
de descos, para conocer hasta qué punto prendió :cn sus corazones el 
aunor ú Jesús. Y lo más particular en este negocio es, que amaban asi 
al que no habian visto ni conocido, sino sólo en tinas sombras y fugn- 
ras muy imperfectas, sumamente distantes de la realidad; y que re- 
tardándose tanto el deseado de todos los siglos, no por eso se entibia- 
ban los deseos y umores de aquellos justos, antes iban creciendo de 
edad en edad y de ión en generación, por el dilitado espacio 
de cuatro mil años; hasta que por el tiempo de su venida llegaron 4 
lo sumo en si Madre santisima, en el sacerdote Zacarías, en el ancha. 
no Simeón, como se echa de ver en sus divinos cánticos. Apenas nace 
el Salvador, cuando atrae á sí los pastores y magos; apenas se pre 

al mundo, cuando enamorados de sus palabras y alraidos por 
su carácter éstos dejan las redes :el otro su oficina; las gentes, hasta 
cinco y á las veces siete mil personas, le siguen dias enteros por el 
desjerto olvidadas de:sus hogares, le mulean por todas partes hasta 
procisarlo 4 embarcarse, y rompen los techos de las habitaciones para 
presentarle los enfermos, Ni con la muerte iguomíniosa de Jesús vesa 
de ser amado; antes desde su resurrección se empieza 4 establecer la 

la CSposa SUYA, CUYOS AMOTes Á Su divino Esposo vencen todas las 

esiones. Essin número la muchedumbre de amantes de Jesús, que 
esta esposa encierra en su seno. Martires que: derramaron . por: su 
¡unor su sangre edoriosa;:pontifices, que trabajaron por su ator en el 
gobierno y defensa de su Iglesia; anacoretas, que despreciaron por su 
amor al mundo y sus halagos; virgenes, que renunciaron por su amor 
todos los amores; justos, que vivieron por su 4mor como peregrinos 
en este siglo; todos, sin Lener olro objeto que á. su Jesús, y que para 
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ganarle, miraban como polvo todo loque no era su dulce Ama. 
do, Tales los viéron los siglos todos del cristianismo; tales existen 
aun en nuestros días; tales los habrá hasta la consumación de los sj. 
glos, hasta que completo el número de los amantes de Jesús, cose el 
siglo presente y comience el reino del amor puro y eterno, siendo 
alli Jesús por toda la ctertidad el único amado de los santos; comú 
lo fué delos ángeles desde cl momento en que fueron criudos. ¡Oh 
amor siempre antiguo y siempre nuevo, que siempre sacias y hunca 
Irartas! ¿por qué no empleamos en ti todo nuestro corazón cansado de 


mudar de objetos, para no apurarse del fastidio que causa cusnto no 
s01s vos mismo? 


Vos 
carecen de vida y de sentimiento; porque toda esta gran máyuina 
del universo ¿qué otra cosa es sino el ungusto y sublime templo de la 
dlivinidad, en el que Jesús recibe el hom najo de todas las « si aluras, 
para ofrecerlo como único sacerdote digno 4 su Padre eterno? Y asi 
como en el templo todas las partes dicen unas con olras; y como que 
todas miran y están inclinadas hacia un punto común, que es el cen- 
tro en donde está el altar y el santuario, 4si en el universo todas sus 
partes, ¿su modo, miran amorosamente al santuario de este templo, 
que:es Jesucristo, y esto llano yo amarlo 4: su manera cada cual: así 
le amacel sol y la hna y la resplandeciente estrella de la mañana, 
con las otras innumerables, y los maros y rios, y los montes y va- 
los, y las plantas y flores, y los peces bulliciosos en las:aguas, y 


li todas vhs ña n A 
is pintodas y harmoniosas ayes del aire y todos cuantos animales 


objeto solo del amor de todas las cosas, aun de aquellas que 


andaban sobre la tierra. Esta es aquella gran litera del amado y pa: 
tifico Salomón, construida « " 


+ los cedros del Libano, cuyas columnas 
eran de plata, y los brazos de la silla de oro; wel asiento de purpt- 
FA, y en medio el amor de las hijas de Jerusalén que es el mismo 


Jesús. Y side > templo dela naturaleza levantamos la vista al de 


2 gloria, que es aquella Jerusalén celestial que vió Juan el Evange- 
ista, hallaremos alli al cordero Jesús ón el medio, reribiendo alabin- 


ás de todos Jos ánentes MAT 
zas de todas los ingle y hienaventurados; y á todos empleados en 


amarlo deliciosamente con amor inalterable y eterno. Y cuando He- 
gare el fin delos siglos, v lodas las cosas tu midre 1, digamos, su asién- 
lu y lugar, porque afióra están en cierta manera vi 4 : entonces 
de acuerdo la gloria y la iétra; erfatuiras visibles invisibles, todas 
atraídas por la belleza infinita, por la grandeza y majestad de aquel 
amado Jesús, por quien y para quien habían sido crindas, le'ama- 


rán y le alabará " 
ty de alabarán, y en amarle estará todo su bien y su perpetua fa- 


licidad: Por A 
dad. Por manera que los mismos rondenudos infelic isimos, cont 
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ciendo cuán amable es aquel Jesús, á quien ellos no quisicron amar, 
se despedazarán furiosos, porque es pasado ya el tiempo en que 
podían amarle, y ahora no hay para ellos más que odio y cterna des- 
esperación. Es asi que como en lo visible dicen que el sol, puesto en 
el centro del mundo, atrae para si la tierra y planctas, que todos gi 
rán cu derredor de él, y en esta atracción, 4 que obedecen todos los 
cuerpos, consiste el mantenimiento de toda esta máquina y de todas 
sus partes, su harmonia y bnen orden de ollas, y la belleza y gallar- 
dio suyas incomparables; así. abrazando de una ojeada todo lo que 
existe, es Jesús el centro común de todas Jas cosas, que alrae hacia 
si toda la creación, cada cosa á su modo, con suavidad y fuerza Muy 
percgrinas, de suerte que ellas todas le van mirando y le siguen em- 
helesadas dulcemente, endo que va todo el ser y toda la hermosura 
de ellas y del universo también. 

Pero, sin profundizar más en esto, porque pediría otro tiempo y 
olra lengua, digamos por último de la naturaleza del amor con que es 
amado Jesús, y cuanto es más perfécto que los demás amores. Está 
impresa, como quiura que sea, en muestras almas una inclinación irre- 
sistible que nos lleva á lo bello y 4 lo perfecto por medio de uno que 
llamaremos movimiento, porque no has cómo llamarle, y es el amor, 
inclinación la más dulce y graciosa que bay en el hombre. Este amor 
crece y es más fuerte 4 proporción de la mayor helleza y perfección 
del obijeto:amado, y. 4 medida que el mismo objeto 10s ama más; en 
Jesús concurren estas circunstancias en el más alto grado, y de con- 
siguiente el amor con que es amado de los suyos es el más grande, 
el más fuerte que puede imaginarse. Porque si alendemos á su per- 
fección y belleza, ¿cuál podrá ¡igualar á la suya, siendo el el Artífice 
do todas las bollezas criadas, y el original de todas las gracias, y el 
espejo.en donde mirando su Padre sacó á Juz cuanto agrada á la vis- 
ta, y cuanto hermosea la máuina inmensa del universo? Y es tam- 
bién la perfección misma ó todas las perfes ciones que pueden amarse 
por el corazón de los hombres; es la verd d que aman los sabios, y 
la justicia que veneran los buenos, Ja lienaventuranza que lanto se 
busea, y la vida eterña para siempre feliz, objeto de los deseas del 
género humano. Pues si de aquí pasanos 41 modo con que este ama- 
do corresponde 4 nuestro amor, es la más fina correspondencia que 
jamás pudo hallarse; porque antes de que le amemos n08 Ama, y vol 
viéndole las espaldas nos busca, y en nuestras largas ingratitudes 
nos sufre y espera, y nos Jlama otra vez cariñoso, y nos recibe de 
nuevo eu el seno de su antiguo amor; yes tal este amor que ni el 
tiempo lo entibia, ni las vicisitudes de la vida lo mudan ni alteran, 
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ni los trabajos que por él serpasan lo debilitan, ni la edad lo enveje- 
ce, ni la nuerte lo acaba; antes, del sepulero nismo nace más activo 
y más. dulee para no «cabarse jamás. Id ahora vosotros enbora= 
buena, y amad esás bellezas, esas cosas que os hechizan y cantan; 
amadlis si acaso encoutráis en clas este: mérito, esta corr ponden= 
eña de Jesús; amadlas si encontráis en ellas más. que una hermosnra 
sumamente frágil y deleznable, más propia para excitar movimientos 
sensibles, que para satisfacer la razón; unas perfecciones más bien lite 
gidas por vuestra pasión, que existentes y verdaderas; y á vueltas de 
estas perfecciones, que suponéis, defectos sin cuento, genialidades, 
mepoias, orgullo insufrible, intolerables celos, velcidad, ingratitu= 
des, desaires, infidelidad. Amadlas, infolices, que Jesús tiene quien 
le ame del modo que lo debe ser, y como él se merece; amantes su 
yos fieles y firmes á toda prueba en su amor; amantes tan embelesa. 
dos con él, que ni sienten el fuego, mi el hierro, ni la misma muerto, 
embriugados del amor de Jesús: amantes siempre. hambrientos de 
amarle más; porque, mientras mas lo contemplan, le hallan cada vez 
más amable, yen en él nuevas porfecciones, yen las angustias, qué 
yu conocían, nuevos quilates que no habian conocido hasta abora; y 
viéndose asi amados por un Dios hombre tan hermoso y perfecto, se 
ennoblecen soliremanera y se engrandecen y elevan con un orgullo 
santo, que las sobrepone:á:todo lo corruptible y criado. Y en verdad 
que con justa razón, porque si Jesús me buscó pecador, y cuando'aún 
lo era derramó toda su sangre por mí, muriendo por el amor que me 
tenía, y ahorá me lluma hijo suyo y su hermano, y me busca y me 
da su carne y su sangre, y por mí pide incesantemente 4 su Padre en 


el cielo, manifestándole ubiertas todavía: las logos que le hicieron 
mis culpas, y Hamándose á boca llena mi abogado y protector, que 
ha subido delante para prepararnos lugar en su reino: cuando todo 
esto miro, ¿con qué ojos podré ya mirar-todo lo que no es el amado 
Jesús? Pero sobre todo es amado Jesús de su Padre, y amado con un 
amor cual él se merece, con un amor eterno, inmenso, substancial, 
que produce la tercera Persona, val Espíritu Santo, por un modo ab- 
solutamente incomprensible 4 nuestra razón, Yo no hallo palabras 
para explicar esto que no entiendo, y que algún día bará toda lu ocu- 
pación y el deleite puro de los santos, como lo hace ya de los án ge 
les, Entre tanto que llega este dia porque mientras no lega todo es 
noche y obscurisima noche, para nosotros, tu nombre, oh Jesús, y tu 
dulce memoria ses el deseo único de toda nuestra alma; haced, bien 
mio, que todas las criuturas pierdan el falso atractivo que á veces 
nos encanta para separarnos de ti: haced que las sepamos apreciar 
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len; ennobleced con tu divino amor nuestros 


sólo por lo que + 
- nlas ovejuelas 


zones; lévanos, dulce amado, en pos de ti como sigue 
í su carmoso pastor; dale 4 conocer: 4 nosolres en alguna manera, y 
luuso nuestras dlmas te habrán de seguir, porque son: Wlyas, y en 
viéndote correrán desaladas eu seguimiento fnyo. ¡Qué grandeza, 
qué gozo, qué dulzura, qué paz y qué suave tranquilidad lu delos 


que le aman! Renditos sean tus dichosos amantes, y maldito mjl ve- 
ces el corazón de 
sús amado, todayía no le quiere amar: 
nostrim Tesum Olkristum sit anafhema. 


fiera que después de saber chán amable éres, 0h Je- 
Si quis mon amat Dominum 


Jeyus a plenus Spiritu Sancto rá 
er gebatur 4 Syiri 
fu in desor Be 
Jesús, Meno del Esjf 


foó Mevado y 


r favores 


Cuanto mavores eran, hermanos mios, lis distinciones $ 
e su mado: Hijo, tanto más grandes eran 


que Dios Padre otorgaba ue 
: 4 sumisión y. constancia de Jesús en los trabajos: y penali 


dd a de él. Y como el Hijo predilecto del Altísimo estaba 


dades que 0xigl 4 ' el 
lleno del espiritu de Dios, jamás resistió 2 Sus indicación 
recibió después de su bautismo fué para rolirarse 
allí algún tiempo, alejado de toda comunicación 


Yes, 


La primera que 
al desierto y vivir LS 
con los hombres; indicóle que pasara en la soledad los dias y las . 
ches, entregado á la meditación y al ayuno; que. permilicra que € 

h monio le tentase, es decir, que sondease por medio de diferentes 
: : ¡ o e . 
iaques si él era verdaderamente Hijo de Dios. Quiso Jesús que tu 


viésemos en su persona 0n pontific e triunfador en los combates de 
(Sentos s $ 
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todo género á que nozotrós mismos estamos expuestos, un jefe que 


ecionara en el 


nos enseñara d no temerlos, y un maestro que nos ale 
manejo de las armas santas, con cuyo e mpleo es segur | 


A victoria 

Apenas el Espíritu Sunto: hubo impreso en el alma de Jesús 
sentimiento interior que le advertía de 1 
cuando aqu 


pues, | 


há voluntad de su Padre, 
Ha alma obedientísima se dispuso 4 ejecutarla, Buscó, 
a soledad más profunda, un desierto espantoso donde no tenía 
otra compañia que la de las bestias: Et erat án deserto quadragínta 
diebus el quadragiata noctibus: et erat cum bestíis. La obra dela mi» 
sión divina de Jesús ihaá empezar, y no se retiró al desierto sino 


pura tomar, en la práctica de la oración continua y de la penitencia 


Más austera, nuevas fuerzas para los prom 


los combates y pura las 
grandes cosas que il 


á emprender. De su estancia en el desierto 
nada sabemos sino que ayunó allí y que fué tentado, Los sántos 
evangelistas aseguran sólo que Jestis no cóm 


16 durante todo aquel 
hienipo, y que allí estuyo en medio de los 


animales salvajes. Dejaná 


nuestra consideración cuánto habrá tenido que sufrir de la Duvia, de 
la nieve, del frio, en una es tan rigurosa, es decir, en los me 
sus de enero y febrero, careciendo de techo bajo que y 
puesto á todas las inclemenci 


tierra, andando por entre 


ATEOCTSe, Ex 
as del tiempo, durmiendo sobre la dura 
guijarros y espinas, castigando, en-una 
palabra, su cuerpo inocente con mil y mil penalidades que no habia 
merecido, y no permitiendo 4 1 
consuelo ú4-su orador. 

De esta suerte el 


ás criaturas que llevaran el menor 


uno de Jesús fué 
bles sufrimientos que abatisn 
unido 4 Dios por úna o, 
nosotros 4 


acompañado de innumera- 
su cuerpo, mientras su espiritu estaba 
ación continua. En su deseo de satisfacer por 
la divina justicia, Jesús no conse 
rales mis que las indispensables para orar y para sufrir, hasta el 
punto de queel hambre y la sed, creciendo de día en día, le hubie- 
ran quitado la vida, 


ú no estar ésta sostenida por la virtud divina 
que le reservaba para sufrimientos incon 


Esta conducta del Salvador es 
Nosotros, 


rró de las fuerzas corpo- 


iparablemente más grandes: 
una maravillosa instrucción para 


Reflexionemos por algunos momentos sobre la misma, hermanos 
mios, d fin de sacar importantisimos documentos para nuestro pro 
vecho espiritual. Ave María, 


Al rotirarse Jesucristo, DLTmanos mi08, 


enseñarnos dos grandes verd 


J 


al desierto, ha querido 


ades, En primer lugar, cuán grande es 
a importancia de la salvación de las almas, ya que no: quiso dedi- 
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carso á trabajar en ella sino después de aplacar la P. el 
Padre Eterno con un ayuno de cuarenta días, y de o en Pe 
nuidas súplicas las bendiciones celestiales sobre su se trina dro 
jos; Jesucristo podía; ser indiferente 4 nuestra pales EN e a se 
perdición puesto que él era santo, grande, ppt) Ñ ¡cho Eds 
tros; Pero, una vez encargado de nuestra reconcilia 78 rn ES 
su caridad infinita nada hu olvidado para consumar se see pe 
todo tiesto bien, todo nuestra felicidad, depende a a ' ke peor 
nuestra alma, ha procurado enseñarnos com su oa io co 
conducente al logro de este supremo fin. Quiso que La ra e me 
fiose la regla y el objeto de todas nuestras aspira A Ñ y e 
cosa que de la eterna salvación pueda ii k ás o 06 
mismo, desagralable. Nosotros, empero, somos e ss sE e 
sivimis en el olvido de deber tan importante, ó lo consideramos 


: divas De q 
b > > Jesneristo nos dice: «¿De q 
mo un asunto de poca monta, aunque der zual- 


A «3 llesa dá pe 
le sirvo al hombre ganar el mundo entero, si llega ; | tario 

: y ¡ o al silo. el cual, 
ma?» y nos refiere el fin desgraciado de un: rico del siglo, 


di ys de su 
ño pensando más que en aumentar Sus tesoros; y sora = > 
salvación, oyó una voz del cielo que le dijo Vte ERES 
. to pedirá cuenta de ta alma, y ¿pura quién será ma ' a 
que has reunido?» y añade Jesús: «He ahí lo pp bn ea e 

Ñ atesora para sí mismo, y que 10 es rico €n Dios, 0 
da Sis pd unos insensatos anto el juicio de la pd nic 
vosotros, reyes, grandes de lu tierra, magistrados, bi pio pe 
ricos, pobres, comerciantes, artistas, s015 E 
Judos de esta vida, descuidáns 
1 de los te- 


salos, vosotros, 
sensatos, si abrumados ¡por los cuié »star Meno 
vuestra salvación eterma. ¿Dequé os servira es al * cielo? Perde- 
soros de la tierra, si estáis vacios de los tesoros del cielo? 

réis los unús y Jos otros. Los bienes udos de los bie- 
bica: pronto, y entonces -os hallaréis también a 
150" Pronto, Y Jesucristo nos enseña retirán- 


os os abandonaria 


nes eternos. La segunda verdad que - en 
e ¿ undo alli, es la obligación de ta 

dose al desierto y ayunanc : par 

y la forma en que debemos practicar €l ayuno, para que wi vn 
ja p eryo de É ha dich 

cina oficaz ú los males de nuestra alma. Un siervo de Dios h: ae: 
; eS : j 0 Bl pS le re mado 
ares imitar /al demonio, el cual es siemp y 

ne ayunir y pecar es imilar 1 ADA ; AS 
SS m ñ El avuno de Nuestro Señor ¡bú acompañado de 1 

ledad. Asi reprucba la sagrada Escritura el ayuno 

pe ley de 


no come j 
oración y de la so! h : Go 

we' va unido 4 obras viciosas, 4 inclinaciones psi ed 
Dos ' a ie el iaa mí planta 
Di y. El avuno por st solo nO arranca los vicios del alma mi y 


Á $ ñ J 
la 1 irtades: de nada sirve á los ojos de Dios, si no va unido 
en ella las Y des: Ue Hada 


pee toda clase de 
al espiritu de penitencia que aborrece el pecado y hace toda ebase de 


Ak 


A 
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esfuerzos para evitarlo. El ayuno más agradable 4 Dios es la alyatj 
nencia de todo loque pueda dañar al alma. l 

Habiendo Jesucristo pasado.cnarenta días sin comer hallábase 
su humanidad santa tan debilitada, «que el demonio creyó ser aques 
lla ocasión muy propicia para tentarle sin darse á conocer; porqueel 
ordinario artificio del demonio es buscar los momiéntos favorables 
para seducir á los hombres, bien-sea con la apariencia de una buena 
acción, bien con un pretexto de necesidad, bien con la esperanza de 
eyitar un mal mayor si hay en lo que sugiere pecado manifiesto 


Par ela y » 
Pero no suele el demonio apelar á engaños ni la violencia en aque 


llos:4 quienes el yicio ha entregado 4 su poder; estas tales no se le 


resisten; le conced: A Ese 
e conceden cuanto desea, Asi esque, hablando con pro- 


piedad, sólo los que resisten son tentados, Para enseñanza de ést 

se ha dignado el Señor dejarse tentar con tantos artificios: sin ms 
tiromnstancia, es muy posible que el Salvador no hubiera sulido e 
quiera que ratura tan odiosa se lo acercara, y mucho menos « ue 
osara tentarle. M d Pa. 


como Jesús se había ofrecido 
! se habi i -SOportar, Ja 
tnestra- salvación, a 


todos los males que siu pecado pueden soportarse, 


no ha querido eximirse tam 1d] Ú $ 12 pena más 
2 Lamp de la £ A01ÓN, qUe 
peligrosa pas 


Bi que nosotros pudiéramos lamentarnos de que, habjén. 


dose hecho participe de:todos nuestros trabajos, nos hubiera abando: 


nado únicamente en éste, Por esto ocultó al ángel de las tinieblas 

, E ás ul y Ss, 
no sólo su divinidad, sino también la gloria: de su alma. celestial 
pues dde no haberlo asi hecho, de haberle el de ; 


ás mono conocido, jamás 
le hnbiera atacado, sabiendo, , AMA 


como sabe, que los espíritus celestes 
e O 5 espíritus celestes 
: pueden ser seducidos. A decir verdad, el demonio sospechaba en 
esús algo de divino, y esta misma 


cnnocer la verdad. mues . r as » hs y 


Sultán se presentó, pues, al Salvador 


, tomando la aparienc 
habitante de aquellas soledades pr 


AGA leds y se sirvió del hambre y del abati- 
que veía dá Jesucristo para: abordarle y aparecer ante él 
como Compu do de sus sufrimientos. Representóle que ar á e] que 
habia hecho salir de la roca viva nu fuerte caudal de , ma Ae 
diras del desierto se troc ns se a e E 
hijo. Nada omitió el tentador par - 
bre caritativo y dar 


ligar la sed de su pueblo, las pi 
3, QUE las pie. 


para aplacar el hambre de su 
a ocultar quién era, imitar al home 


de esta suerte, autoridad 4 sus o y 
Joto del demonio era incitar á Jesús á pe Engrro O 


Y hacerle presuntnoso, insinuándol 
prolongado y nguroso, bien mer 
obsequio suyo pare alimentarlo, 


far su confianza en Dios 
e que, después de un avuno tan 

que se hiciera un milagro en 
La tentación: era demasiado fina y 
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poligrosisima, además, en aquella coyuntura, Dijo, pues, el demonio 
ádesús: «Maz que estas piedras se conviertan en paños Pero Jesús 
inutilizó todo aquel artificio. Nada, sin duda, le hubiera sido mas ft 
cil que realizar el milagro que se Je indicaba paru sostener su sants 
bomanidad, como hizo otros muchos en beneficio de los que recu. 
rrign él en sus necesidades; pero, para contrariar por completo Jos 
descos del demonio, límitóse 4 contestarle: "No de sólo pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.w 

Vencido el demonio por esta respuesta, hizo otra tentaliva, Trans- 

portó Jesucristo, dice el Evangelio, 4 la ciudad santa y le coloco 
sobre la cúpula del teorplo; alabóle la confianza en Díos de que aca- 
baba: de dur: pruebas, y le exhortó 4 perseverar en ella diciéndole 
que los servidores de Dios nada tenian que lemer, que ningun mal 
podía sucederles, porque estaba escrito: El ha encomendado á los 
ángeles vuestra custodia y dirección; en manos de ellos seréis lleyá- 
do sin «peligro; que, por-tanto, podía. arrojarse sin re lo desde lo 
alto el templo, pues los ángeles le «ystendrían en su caida. El de- 
sienio del demonio en esta tentación era inspirar á Jesús la estima- 
ción: de si mismo y la confianza en su propia virtud, é inducirle A 
que biciera de ellas temerario empleo, en ocasión en que no redun- 
daban en gloria alguna de Dios, antes, al contrario, lentaban su po- 
der. Jesucristo confundió segunda vez 41 demonio diciéndole: «Tam- 
bién está esérito: No tentaréis al Señor, vuestro Dios. 

Entonces Satán, lleno de-rabia y orgullo, arrojó la cartta, y todo 
el disimulo que: hasta allí había empleado trocóse en insolencia. 
'Transportó nuevamente 4 Jesús a la cumbre de una elevadisima 
montaña, y mostrándole desde alli todos los reinos del mundo, ¿nyo 
brillo y gloria encareció, le dijo: Todo esto te daré'si, prosternán- 
dote, me adoras. Yo soy el dueño de cuanto ves; nadie más digno 
«ue tú de poscerlo; y no es justo que endo tú capaz de gobernar el 
universo, permanezcas en la: obs wridad y la miseria.» El demonio 
pretendía con esto inspirar 4 Jesús un movimiento de orgullo. Pero 
el Hijo de Dies mo quiso sufrir «ya por más Hempo la insolencia del 
espiritu de las tinieblas; mandóle, pues, que se ulejara, diciéndole: 
«Hetirato, Satán, porque está esorito: Adoraras al Señor, tu Dios. Y 


á él solo servirás.+ El demonio se retiró anonadado; los ángeles del 


Señor acudieron á Jesús y le sirvieron, 

Los santos doctores comparan las lentaciones del Salvador en el 
desierto ú Jas de nuestros primeros padres en el paraiso terrenal, y 
dicen que Jesucristo fué, primero, tentado por la gula, para expar 


la de Adán, que tantos males atrajo sobre la humanidad; después, 
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por la vanagloría, para reparar el deso concebido por Eva de ht 
semejante 4 Dios, y, por último, por la-idolatria y la avaricia, 
para remediar estos dos grandes males que habían corrompido el 
antverso entero. Añaden que las palabras de que se sirvió Jesucristo 
para resistir al demonio, son armas poderosisimas para vencer toda 
tentación. Estas: palabras demuéstrannos claramente cuán eficaz es 
una voluntad firme y decidida para destruir las asechanzas de un 
enemigo que sólo puede vencernos cuando de nuestra voluntad logra 
apoderarse. Así emplea él lantos artificios para ganarla Empieza por 
podir que se le esenche; luego nos sedute con los pensamientos que 
ños sugicre, y nos hace saborcar de antemano el placer que nos pro- 
porcionará si somos dóciles 4 la sugestión. Llegados 4 este punto, es 
mucho más dificil resistir á la tentación. Las fuerzas del alma se de- 
bilitan poco 4 poco; la vista y el respeto. que debemos á Dios, siém= 
pre presente, desaparecen; la voluntad consiente al fin por comple= 
to, y el demonio no nos abandona ya hasta que el pecado queda 
consumado. La experiencia, el gusto del primer pecado, nos hace 
desear otros con mayor ardor; los. actos reiterados de pecar forman 
el hábito, el hábito Constiliye esa cadena tan dificil de romper, de la 
cual se sirve el demonio para arrastrarnos al infierno. Pero cuando 
cocuentra una voluntad decidida úcombatirle, sorda: 4 sus primeras 
sugestiones, que desde un principio le rechaza con valor, esto artero 
enemigo cede el Campo y no trinnfa j : 
Aprended, pues, hermanos mios, del ejemplo de Jesucristo, que 
la tentación no puede hacer sucumbir más que á aquel que no tiene 
la irme resolución «de 


no abandonar á Dios. Que este Ser, infinita- 
mente justo y fiel 


3 SUs promesas, 10 permite jamás que seamos len- 


Laudos más allá de lo que nuestras fuerzas pueden resistir; que El sos 
liene siempre con su gracia á quit 
son inexcusables lo 


se la pide con humildad; que 
que se dejan vencer por un enemigo desurmas 
do; los que le facilitan contra si mismos 
hala dado para vencerlo: Jos que, 
iriunfo 4 Satanás; los que abandonan 
Jesucristo: les ha conquistado 
toda su sangre, 


irmas que Jesncristo les 
con su caida, proporcionan:el 
en fin, los bienes eternos que 
á costa de todas sus humillaciones yde 
por nosotros derramada. Dios os preserye, por su 


gracia, hermanos mios, de semejante desdicha. Así sea. 


Jesus duetus est in desértum dá 
ul loitariur $ o 
Entonces fué Jesús condo: vor el 
Espíritu nl desierto, pura $ ntado 
por el dinble 


(Marm. £,1,) 


ése e] demonio al desierto á tentar á nuestro Señor, atacándolo 
por la-gula, la vanagloría y la ambición, escollos, todos tres, harto 
temibles, aun para los solitarios que viven apartados del mundo, 
Pero Jesucristo, triunfador del demonio en estos tres combates, les 
dic la fuerza necesaria para resistir con su ejemplo, yla seguridad de 
vencer con ebanxilio de su gracia, Si imitamos la virtud de Jesu- 
cristo, no debe espantarnos este enemigo, porque sólo tiene fuerzas 
contra los que son débiles y Mojos en el cumplimiento de los be 
mientos divinos, La resolución de un solitario generoso desconcierta 
enemizo, su resistencia le pone en fuga. sus supercherias y artif- 
cios no producen efecto alguno contra el alma que se abroquele sn 
el escudo de la fe, se revista de la coraza de la justicia y esgrima Ja 
espada de Ja palabra divina, según expresión del Apóstol. in 
sus armas, sigamos á nuestro jefe 4 quien el Espiritu Santo conduce 
á ladiza, Ductus a Spiritu. Los ángeles vienen á coronarle, Angeli de 
ceserunt. Aprendamos de él la táctica de combatir 4 nuestro ¿pls 
para vencerlo con él. Rechaza los tres alaques del eNperiól ia 
con las tres respuestas diferentes que: vamos á desarrollar para nues- 
tra instrucción. Ave Marta. 


El demonio leva siempre consigo tres desdichadas di 
de las cuales se sirve para devorar la mayor parle de ape 
Son aquellas las tres raíces de todos los pecados, de pes Sa hs ES Ey 
San Juan en su epístola: Ja concupiscencia de la 0 e 4 : » 
Iuptuosidad; la concupiscencia de la vista, que es la avaricia; la « 
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por la vanagloría, para reparar el deso concebido por Eva de ht 
semejante 4 Dios, y, por último, por la-idolatria y la avaricia, 
para remediar estos dos grandes males que habían corrompido el 
antverso entero. Añaden que las palabras de que se sirvió Jesucristo 
para resistir al demonio, son armas poderosisimas para vencer toda 
tentación. Estas: palabras demuéstrannos claramente cuán eficaz es 
una voluntad firme y decidida para destruir las asechanzas de un 
enemigo que sólo puede vencernos cuando de nuestra voluntad logra 
apoderarse. Así emplea él lantos artificios para ganarla Empieza por 
podir que se le esenche; luego nos sedute con los pensamientos que 
ños sugicre, y nos hace saborcar de antemano el placer que nos pro- 
porcionará si somos dóciles 4 la sugestión. Llegados 4 este punto, es 
mucho más dificil resistir á la tentación. Las fuerzas del alma se de- 
bilitan poco 4 poco; la vista y el respeto. que debemos á Dios, siém= 
pre presente, desaparecen; la voluntad consiente al fin por comple= 
to, y el demonio no nos abandona ya hasta que el pecado queda 
consumado. La experiencia, el gusto del primer pecado, nos hace 
desear otros con mayor ardor; los. actos reiterados de pecar forman 
el hábito, el hábito Constiliye esa cadena tan dificil de romper, de la 
cual se sirve el demonio para arrastrarnos al infierno. Pero cuando 
cocuentra una voluntad decidida úcombatirle, sorda: 4 sus primeras 
sugestiones, que desde un principio le rechaza con valor, esto artero 
enemigo cede el Campo y no trinnfa j : 
Aprended, pues, hermanos mios, del ejemplo de Jesucristo, que 
la tentación no puede hacer sucumbir más que á aquel que no tiene 
la irme resolución «de 


no abandonar á Dios. Que este Ser, infinita- 
mente justo y fiel 


3 SUs promesas, 10 permite jamás que seamos len- 


Laudos más allá de lo que nuestras fuerzas pueden resistir; que El sos 
liene siempre con su gracia á quit 
son inexcusables lo 


se la pide con humildad; que 
que se dejan vencer por un enemigo desurmas 
do; los que le facilitan contra si mismos 
hala dado para vencerlo: Jos que, 
iriunfo 4 Satanás; los que abandonan 
Jesucristo: les ha conquistado 
toda su sangre, 


irmas que Jesncristo les 
con su caida, proporcionan:el 
en fin, los bienes eternos que 
á costa de todas sus humillaciones yde 
por nosotros derramada. Dios os preserye, por su 


gracia, hermanos mios, de semejante desdicha. Así sea. 


Jesus duetus est in desértum dá 
ul loitariur $ o 
Entonces fué Jesús condo: vor el 
Espíritu nl desierto, pura $ ntado 
por el dinble 


(Marm. £,1,) 


ése e] demonio al desierto á tentar á nuestro Señor, atacándolo 
por la-gula, la vanagloría y la ambición, escollos, todos tres, harto 
temibles, aun para los solitarios que viven apartados del mundo, 
Pero Jesucristo, triunfador del demonio en estos tres combates, les 
dic la fuerza necesaria para resistir con su ejemplo, yla seguridad de 
vencer con ebanxilio de su gracia, Si imitamos la virtud de Jesu- 
cristo, no debe espantarnos este enemigo, porque sólo tiene fuerzas 
contra los que son débiles y Mojos en el cumplimiento de los be 
mientos divinos, La resolución de un solitario generoso desconcierta 
enemizo, su resistencia le pone en fuga. sus supercherias y artif- 
cios no producen efecto alguno contra el alma que se abroquele sn 
el escudo de la fe, se revista de la coraza de la justicia y esgrima Ja 
espada de Ja palabra divina, según expresión del Apóstol. in 
sus armas, sigamos á nuestro jefe 4 quien el Espiritu Santo conduce 
á ladiza, Ductus a Spiritu. Los ángeles vienen á coronarle, Angeli de 
ceserunt. Aprendamos de él la táctica de combatir 4 nuestro ¿pls 
para vencerlo con él. Rechaza los tres alaques del eNperiól ia 
con las tres respuestas diferentes que: vamos á desarrollar para nues- 
tra instrucción. Ave Marta. 


El demonio leva siempre consigo tres desdichadas di 
de las cuales se sirve para devorar la mayor parle de ape 
Son aquellas las tres raíces de todos los pecados, de pes Sa hs ES Ey 
San Juan en su epístola: Ja concupiscencia de la 0 e 4 : » 
Iuptuosidad; la concupiscencia de la vista, que es la avaricia; la « 
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berbia de la vida, que es la ambición. Por medio de estos tres artifi= 
cios seduce el demonio á los hombres y los separa de Dios. 

No imputemos, sin embargo, todos los males del alma ul espiritu 
maligno, dice San Gregorio Nazianceno; no acusemos solamente 4 su 
malicia, para dar rienda snelta 4 nuestras costumbres, ¿Quid aduer> 
sarium accusamus el moribus damus Hicentiamó Si algo puede el demo 
nio, puédelo porque nosotros queremos, y su victoria, dice San Juan 
Unisóstomio, no es debida tanto á su fortaleza cuanto 4 nuestra colar 
día y Mojedad. Cuando nos tienta, cumple con do que le inspira su 
malicia, y si á nuestra yez cumpliéramos nosotros huestro deber.con 
el mismo empeño que él pone en atacarnos, la corona del triunfo sé 
ría para nosotros, la vergñenza de la huída para él. Resistid al dia 
blo y huirá de yosotros, dice Santingo. Pero él. es más fogoso en ala 
carnos, que diligentes nosotros en defendernos; él vigila pira 
perdernos, nosotros no velamos para precavernos de él. Sus ojos ez- 
tán incesantemente abiertos para estudiar dónde y cómo podrá sor- 
prendernos; nosotros «no los abrimos siguiera para ver dónde nos 
tiende sus redes. El imita la astucja del cazador; nosotros sobrepuje 
mos, por decirlo asi, la estupidez de Jos animales: Mas en vano sé 
echa la red ante los ojos de los que tienen alas, dice el Espíritu Sar 
lo, y si estuviéramos un poco atentos, podriamos distinguir las em 
boscadas que nos tiende y las ocasiones que arteramente hace nacer 
pero con frecuencia nosotros nos precitamos espontáneamente eu 
sus redes: conocemos sus lazos, y nos metemos imprudentes en ellos; 
Lejos de resistir sus ataques, le damos la mano, le ayudamos 4 per- 
dernos. - 

En nuestras soledades estamos aún más expuestos á las enbestie 
das de nuéstro enemigo; y heayui por qué examinamos el combate y 
la victoria de Jesucristo, verdadero modelo de los solitarios: en esé 
a e 

) “bil, mos. Hemos seguido á nuestro Jefe al de 
sierto; hallámoslo va en la pelea á que el Espíritu Santo le conduce; 
OIZAMmOos su voz yn nos predica la confianza, y armémonos del valor 
yue nos taspira; Confidite, ego vici mundi. Confiad en mi fortaleza, 
nos dice, y desc onfiad siempre de vuestra debilidad. Yo voy á vencer 
vúéstras tentaciones dándoos el ejempl o 


de vuestro ene o adecuado pura que triunféis 
e ro enem 


; aprended en mi desierto cómo es preciso qué le 


resisláls en el vuestro. Sea mi combate vuestra Istrucción, mi victos 


ria vuestro consuelo y vuestra confianza. Confiad, «yo he vencido al 


mundo, 


ya nl enemig e] a » 
o ya nl enemigo qué se prepara al combate, Como leóu rie 
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giente y hambriento, busca por todas partes la presa que le conyen- 

siempre se contenta,con da primera que se le presenta, y que 
podria encontrar con suma facilidad en el mundo; algunas veces la 
elige; vuú buscar mismo ilesierto donde no hay abundancia de 
ellas. Su avidez insaciable no le huce olvidar la elección, Ha pene 


trado ya en el desierto pura atacar al santo de los santos, ¡Oh! ¿Cómo 
podremos en lo sucesivo promelernos un abrigo en nuestras soleda- 
des contra su persecución y asechanzas. cuando el mismo Hijo de 


Dios no ha querido eximírse de ella? Observomos sus arterias, 
estratagemas, la forma que loma, el hiempo «que elige, la manera 00- 
mo procede. 

La forma que toma es visible. El Hijo de Dios, dicen Jos te 
no hu podido recibir tentaciones interiores en el apetito, en la ima 
ginación, en la parte inferior, como el común de Jos hombres, €n 
quienes la carne es rebelde al espíritu, y constituye las más de Jas 
veces el más rudo combate con que el demonio nos aborda. El de- 
monio no ha tenido jantás licencia ni poder para hacer impresión ul 
guna sobre los sentidos de Jesus, tentiición con la cual más ruda- 
mente ataca de ordinario á los que vivimos en el iundo, porque el 
Verbo divino, que regía inmedistamente su humanidad, 10 permí- 
tía 4 sus sentidos el más leve inovimiento contrario á la ym. Este 
artero enemigo, convencido de que no podía tentar á Jesucrist 
teriormente por medio de malas y torpes sugestiones, apré 
darle exteriormente el asalto, y Loma una forma corpórea, como y 
lo hiiciora otra vez, cuando tentó al primer hombre 

Que aprendan aquí los más «usteros y justos 4 estar siempre 
prevenidos contra las asechanzas diabólicas. Si el demonio no en 
enentra fácil acceso á sus corazones, ocupados en las cosas celestia- 
les, procurará vencerles en un combate exterior, por medio: de ob- 
jetos peligrosos, en ataques desgraciados. La misma confianza € 
inadvertencia de los asediados, le facilitará Ja ocasión de sorprender 
les. Asi atacó al primer hombre sirviéndose de las palabras insidio- 
sas de su esposa, no pudiendo, como no podia, atacarle en su espiri- 
tu, suterado como estaba de los conocimientos más sublimes. Asi 
rindió 4 David y Salomón por la vista, no pudiendo embestirles di- 
rectamente en sos corazones, dotados de sabiduria y de virtud. ¡AL, 
cuántos solitarios no ha sorprendido y perdido por este-medio! Del 
misimo modo, en las guerras que sostienen los hombres, se hace de 
ño el enemigo de las ciudades, penetrando por aquellos puntos exté- 
riores en que: los soldados no despliegan una exacta vigilancia, cuan 
do no se las puede tomar: por el interior 4 causa de la huena inteli- 
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gencia y firme actitud en que permanecen los defensores, Y ¿qué le 
importa al demonio el punto por donde haya de penetrar en nuestra 
alma, siempre que logre inferir 4 ésta una herida mortaJ? Una ploza, 
por bien provista que se lao suponga, no estará segura mientras sus 
puertas se hallen mal guardadas; y el arsenal mejor aprovisionado 
no basta 4 defender una plaza cuyas murallas estén abiertas, 

Aquella primera estratagema de Satanás con Jesucristo fué segui 
da inmediatamente de otra; eligió la ocasión que le pareció más pro- 
picia. Dejó transenrrir los cuarenta dias completos de ayuno. No jo 
noraba el demonio que Jesucristo no tenía hambre; y no porque 
conociese la virtud divina que relenia y sospendia en él la acción 
del calor natural, sino. porque, ignorando la causa, veía el efecto. 
Entre este conocimiento y esta ignorancia, de la cual nacia una duda; 
la de si Jesncristo cra ó no Dios, estaba el demonio vacilante, Mue 
taba entre la-admiración y el temor, y no osaba atacarle. El Señor 
empezó: 4 experimentar las impresiones del hambre por la permisión 
que otorgó al calor natural de ejercer sue fanciones. Postea esutñit. 
El demonio aprovechó aquella ocasión para tentarle. Fundó en la 
debilidad producida por el hambre Ja esperanza de una victoria, de 
la enal el milagro de ayuno tan prolongado le habia quitado hasta 

- entonces la pretensión. 

Obseryemos también en esto, hermanos míos, una nueva arteria 
del espiritu de las tinieblas. Nos ataca, no sólo por el punto más Naco, 
cuando descuidamos nuestras reglas y precauciones, sino que elige 
además lu ocasión y el tiempo que mejor pueda favorecer sus desig- 
ños, Espera el momento del júbilo 0 de la tribulación, del fervor 0 
del relujamiento, de nuestra falta de vigilancia 6 del exceso de con 
fianza en nosotros mismos, park ejecutar el proyecto que tol vez hue 
brá estado madurando largo tiempo. Así, por ejemplo, ¿quiere hacer 
culpables las hijos de Lot? espera á que se encuentren solas con sul 
padre. ¿Quiere precipitar en el adulterio á Susana? espia el instante 
en que ésta se halla sola. ¿Quiere hundir á David en el abismo de 
los mayores crimenes? elige la hora del paseo. Con frecuencia deja 
pasar la juventud de muchas personas sin atacarlas seriamente, ins 
pirandoles asi una confianza que le ta funesta: están menos 

precavidos, se descuidan. Tal fué la causa de la desgracia de Salo- 
món y de tantos grandes hombres que nos han dejado en la incerté- 
dunbre acerca de su salvación eterna 


La manera como el demonio atacó 4 Jesús, es una estratagema 
no menos notable que las dos primeras. Abordó al Hijo de Dios el 
tándole las palabras de la Escritura. Asi suele engañarnos con razo: 
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nes apurentes que nos hacen tomar el mal por el bien, el yicio por 
la virtud. Ha seducido á los herejes valiéndose de la Escritura, yá 
muchos fieles bajo pretexto de cualquier virtud moral. ¡Cuántos s4- 
bjos no hm perdido haciéndoles encontrar en su doctrina pretextos 
para vivir tranquilos en las injusticias que cometen y disculparlas, 
para cohonestar la ambición que les ciega, la avaricia que les ator- 
menta, los placeres 4 que están entregados, lu megligencia y aban- 
dono en el desempeño de los cargos que ejercen! 

Hemos visto los aprestos, los ardides, las añagazas del demonio; 
veamos ahora sus ataques; la tentación de voluptuosidad es el pri- 
mero. Empieza por representar al Hijo de Dios la necesidad de comer 
después de un ayuno lan prolongado, Ja carencia de viveres en que 
se encuentra en ¿quel desierto que no produce más que piedras y es- 
pinas, lu:necesidad abrumadora é imperiosa ue le obliga 4 recurrir 
al milagro, ya que la naturaleza Je niega en su necesidad todo me- 
dio de subsistencia. Si Filis Dei es, dic ut lnpides isti panes fant. 51 
eres ol Hijo de: Dios, le dice, como parece indicarlo el prodigio de 
una tan larga y absoluta wbetinencia, haz que estas piedras se con- 
viertan en pan. Palabras que demuestran, según hacen notar los 
santos Padres, que el objeto de Satanás era descubrir si Jesús era el 
verdadero Hijo de Dios, el Mesias prometido y anunciado. por los 

ets. Como sólo Dios es capaz de obrar, porsu propio poder, 
verdaderos milagros, en el caso en «que hubiera querido efectuar el 
que el demonio le proponía, tendria ésto una prueba cierlisiimo de la 
divinidad de Jesucristo. 

Non ía: golo pane vivit homo, sed in omni verbo, quod procedit de ore 
Dei. Escrito está, respondió Jesucristo, no de sólo pan vive el hom- 
bre, sino de toda palabra que procede de la boca de Dios, Estando 
la huminidad de Jesucristo personalmente unida al Verbo.divino que 
procedo dea hoca del Pudre, pudo sostenerse durante aquellos cua- 
renta días sin necesidad de alimento corporal alguno. Nosotros vivi- 
mos y aubsistimos en ese mismo Verbo y por ese mismo Verbo porel 
cual el Padre Eterno lo ha creado todo, y por el enal lo sostiene y 
conserva todo; y aunque el pan es el alimento necesario parn soste- 
ner nuestro cuerpo, subsistimos, no obstante, más por el Verbo divi- 
no que nos:sostiene, que por el pan que nos alimenta. La ipso vivi. 
mus, movemur El sumus. 

Cuándo os sintáis tentados 4 romper el iyuno que se os haya im- 
puesto, á cometer cualquier exbeso, 0/4 entregaros las salicitacio- 
nes de la carne, penctrad en vuestro interior y meditad si por con- 
tentar vuestro cuerpo debeis ofender á Dios. Sin él, vuestro cuerpo 


esruceria de vigor y de fuerza; y contra la ley, contra la voluntad de 
Dios que sostiene vuestra existencia, os entregáis á los deseos de la 
concupiscencia y le deshonráis en esé mismo cuerpo que él sostiene 
y anima. Ob almas justas, que vivis apurtadas del mundo, elorificad 
á Dios, y llevad siempre en todo vuestro cuerpo la marca de la ado- 
rable alianza que con él habéis contraído por el bautismo y por las 
reglas de perfección, que regulan vuestra vida. 

Profundicemos más-aún el sentido de aquellas palabras: Vii 
homo. Ellas 10s enseñan que el alma, que es la parte principal del 
hombre, vive espiritualmente, se nulre del Verbo divino, como que 
vive de la gracia, del espiritu, de la palabra, de los sacramentos, del 
ejemplo que el Verbo encarnado ha dado 4 los hombres. El alma 
pierde esta vida espiritual, este comercio y comunicación: con Dios, 
cuando sigue los: movimientos de la vil pasión. ¡Qué ceguedad pri 
varla del principio de su vida, por procurar al cuerpo un breve ple 
ver, coya fugaz duración ha de pagarse con una eternidad de qu nas! 

El demonio, que no ha triunfado de Jesucristo en su primera 
tentación, emprende la segunda, Transporta al Hijo de Dios 4 la ciu 
dad sánta de Jerusalén, y le coloca sobre ls cúpula del templo. El 
Señor le permite esto para su muyor gloria y para confusión desu 
enemigo. Le traslada del desierto 4 la ciudad, que es el tealro de Ja 
ambición; le coloca sobre un lugar elevado, para significar las gran 
dezas y dignidades a que la ambición aspira, Dicele que se precipile 
desde la cima de aquella altura, y le promete que los ángeles le sos 
tendrán en sús manos, para que sirva de admiración 4 los que Jo pre- 
sención y se conquiste-un nombre glorioso, que es el deseo de todos 
los ambiciosos. Los desiertos y el retiro no son lugares á propósilo 
para la ambición: ésta busca las ciudades, los palacios, Jos negocios, 
los empleos que á los palacios conducen, y la ocasión de exhibirse 
pará llegar á sus prelensionos ¿Cuán grande no es el número de am- 
biciosos que desde su obscuridad pasan á los cargos públicos, sin ex 
periencia, sin capacidad, por el solo deseo de exhúbirse y de abrirse 
paso a los más grandes honores, sin vocación, sia inteligencia, sin 
interés por los bienes de la sociedad, sin otro afán que el de ser úb- 
lés 4 si mismos? Pero, ¿4 cuántos vientos no están expuestos en 
elevación los ambiciosos? Abromados por la multitud de los nego- 
cios, perseguidos por las inquietudes, agitados por la envidia, sacu- 
didos por la iucoustancia, los peligros rodean por do quiera y á cuida 
instante á los que lun subido a la cumbre de los honores; cuanto 
más elevados están, más amenazados se hallan de una profunda y 
estrepitosa caida. La vanidad les empuja á desear sin regla, sin me 
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dida, sin mérito, sin atender á su poco talento y sin considerar los 
peligros á que se exponen. Suben. hasta los cielos, pero bajan hasta 
las abismos. Y de aqui, hermanos mios, ¡qué de desórdenes! la mala 
administración de sus cargos, el ejemplo: pergicioso, la ruina de la 
caridad; mil iniquidados, mil abusos, y para colmo de males, un jui 
cio riguroso y terrible que les espera. 

¡Ab ¿y por qué medios llegan los ambiciosos al colmo de sus de- 
seos? El mundo, el demonio, la carne elevan á la mayor parte, Dios 
llama á Aarón al servicio de los altares; él eleva:á Menoc; un carro 
de fuego arrebata 'á Elías; un ángel transporta 4 Habucuo. ¿Qué ha- 
cen los ambiciosos? Como Dios no les presta su apoyo para € luvarse, 
emplean prácticas secretas, inteligencias indignas, la adulación, la 
lisonja, las tortuosidades de la polític ¡Ah, y queno vean el abismo 
qué á sí mismos se abren con su elevación! El demonio, que habia 
vlevado en el aire a Simón Mago, le dejó caer y estrellarse contra al 
sielo. El que había tenido alas para volar, dice San Máximo, uo Luvo 
pies para caminar sobre la tierra. Así ln ambición no eleva más qne 
para precipitar. Semejantes al humo; 4 medida que ascienden, se 
desvanecen. 

El antídoto á esta ambición es considerar las palebras con que 
Jesucristo respondió al demonio: «No tentarás al Señor ta Dios,» 
¿Qué, preguntará quizás mlguno, es tentar A Dios el aspirar á un 

20? Tentará Dios es prelender que realice algo extraordinario, 

ra 6 sobre el orden que €l ha establecido. La en ación de Jos car- 
gos, la autoridad á ellos inherente, emanan de Dios wsegún la orden 
de eu Providencia están establecidas. No.es, pues, tentar á Dios, an- 
les bien es acomodarse al orden que él instituyó, aspirar al poder 
por Dios establecido. Me aqui, solilurios «almas que estais dedi- 


éndas á la soledad y perfección, el sofisma por el cuul la ambición 


puede presentárseos apoyada. Del mismo modo hemos visto al domo- 
nio apoyarse en la Escritura. Aunque Dios sea el untor de todo po- 
der, de tuda antoridad, no lo esde la vanidad humana que ambicion 
el poder, mi de Ja-temeridad que lo ocupa sin mérito, ni de fa miqui- 
dad que lo usurpa por medios ¡legítimos Dios no aprueba, ni que 
los incapaces pretendan el poder, ni que w conseguirlo, se mas- 
che por caminos torcidos y probibidos, El objeto que se pretendo es 
bueno, pero no siempre es pretendido ni buscado con justicia. La 
edad. la ciencia, la firmeza, la prudencia, Ja experiencia, los talen— 
tos propios para cada cargo ¿n0.som las cualidades que se requieren 
en los diferentes empleos y cargos? Y el que no las posee, el que cie 
rece de los principales, 6 liene algún defecto considerable que le 
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aleja del cargo 4 que aspira, ese, decía, que lo pretende y acepta có 
nociendo ú debiendo conocer los propios defectos contrarios á aquel 
cargo, 6 las cualidades necesarias para ejercerlo y que él no reune 
ee tal ¿no tienta 4 Dios? ¿No ya contra las órdenes del Señor, que 
quiere que los prudentes gobiernen, que los hombres tirmes € ins 
truidos guien el timón, y que no pretende contiarlo ú los ¡unorantes 
á los débiles, 4 los laxos y 4 corazones que no son virtuosos? ¿Se 
pretende que Dios haga ua milagro supliendo en un instante old 
tros defectos, nuestra insuficiencia, nuestra debilidad? ¿No equivale 
est 4 precipitarse desde una altura, en la confianza de que Dios en- 
viará sus ángeles para sostenernos? Es, pués, una temeridad muy 
grave pretender ó aceptar un cargo para cuyo desenspeño se sienta 
uno incapaz, ¿No es esto hacerse doblemente culpable, no sólo con- 
tra la justicia, tratando de obtener lo que no.<e merece, sí qué il 
bién contra la caridad debida al prójimo; al cnal nuestra incapacidad 
no puede menos de ser perjudicial? Esto ya no es sólo tentar á Dios: 
es también exponerse á una condenar ión cierta y segura. Non dont 
bis Dominam Dese tuum ' 7 

Pasemos á la tercera tentación. El demonio transporta á Jesús 
desde la cúpula del templo 4 la cima de una elevada montañ enst- 
malo desde alli todos los reinos del mundo y promete dárselos si 
quiere prosternarse ante él y adorarle, Retí ' se 


q le responde el Se- 
nor indigundo, retí j 


0 ale; escrito está, adorarás d tu Dios, y 4 dl solo ser- 
vtrás, Aquí vemos el objeto de la tentación: la iniquidad, y el rem 


dio contra la avaricia. Los bienes terrestres son el objeto del apetito 
desordenado de adquirirlos; la idolatría en que inc urre e 
abandonando á su Creador para prostituirse al amor dé sordenado de 
las eriatoras, constituye la iniquidad; y la consideración profunda de 
lo que debemos 4 Dios ós el remedio contra e E 


avaro 


¡quo * pecado, ¿Cómo pue- 
den los bienes terrenales ejercer influjo Lan grande, imperio tán uva 


sallador sobre nuestras almas? ¿€ 
ire muestras almas? ¿Cómo podemos perseguir con tatilo 


ardor la posesión de lo que por tan poco tiempo se deja poseer? A Jo- 
sueristo le muestra el demonio desde lo alto de la montaña todos los 
reinos ( el mundo; pero para seducirnos á nosotros li hasta una cosa 

Importancia mue ho menor. Al rey Achab no le ofrece m is ue la 
viña de Naboth, dice el Sabio. Dios hizo la 1 0eÑ 


rra y todos los bivnes 
en ella contenidos para servicio del honibre: los avaros hacen de e 
los bienes otras tantos redes en que ' 
cuentean se pérdida en los beneficios 
dor. Usura, fraude, 


á sí mismos se apristonan; én- 
» y en la liberalidad del Crua- 
falso peso, escasa medida, doloso contrato, 


versación Dcus rovur si 05 
E 4 ICUSIÓN t 
» 1 ón, opresión del pa 
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los medios injustos que emplea la avaricia, ¿10 son olras tantas f- 
nestas invenciones del espiritu de las tinieblas? Dios es el Señor legi- 
timo de la tierra. Domini est terra. El demonio, que pronct los hie- 
nes terrestres 4 los avaros, Amo ómmi Hibi dabo, es el usurpador. 
Recibirlos de éste por modio de la injusticia, y nO de manos del ver- 
daduro Señor, por una justa adquisición, ¿no es prestarse á las usur= 
paciones del demonio contra el derecho del legitimo Señor? ¿No 
equivale esto á contribuir al reinado del enemigo de Dios sobre el 
dominio de Dios, reconocerle pur soberano de este dominio, hucers 
cómplice de sus latrocinios, para ser más tarde compañero desu su- 
plicio? Y no sólo se hace el avaro cómplice del demonio, se € onvierte 
además en su adorador: Si cadens auloraveris me. Adora 4 Sutan, afe- 
rrándose 4 las cosas creadas; deja el bica supremo, para entregarse á 
los bienes caducos: su lesoro es el único posecdor de su corazón, 

Quejóse Dios de los israclilas, porque habían fabricado un idolo 
comel oro de Egipto que les había dado; quéjase delos avaros, por- 
que de Jas riquezas que divá los hombres para que las consagren 4 su 
eloria, hacen ellos su dios. ¿Hay, pues vada más detestable que un 
avaro, ya que por serlo és también idólatra? San Pablo consideraba 
tan horrendo este vicio, que no queria que ls cristianos pronuncia 
ran siquiera el nombre avaricia. Y si el nombre solo es tan odioso, 
¿ouál no será el castigo del vicio que con tal nombre se designa? Los 
avaros, los detentadores, los usurpadores de los bienes ajenos, sea 
cualquiera el nombre 6 el protesto con que pretendan »encubrir su 
injusticia, no entrarán jamás en el reino celestial, dice el Apóstol. 
Tal és el desdichado progreso de los avaros; abundonan, por los bie- 
pes pasajeros, el bien soberano, y se ven, después de su muerte, pura 
siempre privados del ¡mo y de los otros. 

¿Cuál es el vemedio más eficaz, preguntaréj para arrancar de 
nuestros corazones esta pasión funesta? Meditar la respuesta que Je- 
sucristo dió al demonio: «Adorarás al Señor tu Dios y á él solo ado- 
rarás.» ¡Oh, mortales! Dios es el Ser primero, vuestro Creador, yues- 
tro Redentor, vuestro Maestro, vuestro fin. A úl debéis el homenaje, 
la dependencia, eL reconocimiento, la obediencia; 05 debéis, todos 
enteros, á solo 61. No podéis servir 4 la vez 4 des señores: es ubsolu- 
tamente necesario que vuestro afecto prefiera el uno al otro; esto es, 
ú bien Dios á las riquezas, 10 amando éstas sino en tanto que 61 lo 
permite, ú las riquezas 4 Dios. amando ústas más de lo que él quiere, 
y despreciando por ellas su/ley, su gracia, su relno. Pesad en la ba- 
lanza de la razón á cuál de los dos delcis elegir por dueño. Dios ha 
vblocado todos los bienes terrestres bajo vuestros pies: vosotros en- 
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tronizardis esos mismos bicnes sobre vuestro corazón, y abusardis de los 
dones de Dios contra Dios mismo. Dominn Devon tum adorabis. ¿Es 
limaréis acaso vuestra alma en menos que el demonio mismo la esti 
má? Por posecrla daría él 'l imiverso, si en so mano estuviera el 
darlo: Hee 4 fibi dabo. Aprended, pues, á conocer su valor, ya 
que no por vuestra razon, por la estimación al menos en que la tiene 
vuestro propio enemigo. Se la entregáis parla sombra del placer por 
un honor pasajero, por el más vil interés; y por obtenerla, él lo daria 
lodo, ¡Qué vergúenza para vosotros, que el demonio haga de vuestra 
alma más caso del que hacéis vosotros mismos! Aprendamos, herma 
nos mios, por las tentaciones de nuestro enemigo, la manera cómo 
podemos vencerle, Nos ofrece lo que el mundo tiene de más seduo- 
tor, con tal de que caizamos á sus pies: los placeres, los honores, las 
TQquezas; esas son sus ofertas, esos son lodos sus bienes y todas sus 
fuerzas. Por medio de ellas mantiene entre los hombres su 
su tiranía. Considerad que el demonio nos instr 
mo de lo que debemos hacer pura vencerle, En efecto; 
atraernos á su partido nos ofrece tod 


I imperio y 


ve con esto él mis 
cundo por 


o lo que el mundo tiene de más 
grande y de más seductor, podemos reconocer pure 


tentación que 
tosas que todo lo que €l nos e De 
esta reflexión debemos sacar la 


nuestras almas son más prue 


resolución constante de jamás entre 


garnos al de 00845 que fi lvid 
ruos demonio por cosas fue nos son inferiores, y no olvidar ja- 


más esta «entencia: ¿Quid prodest homint, si universion inuñdum lucro 


PP aia oro a , 4 
ur, aime vero suo detrimentum putiatur? ¿De qué sirvo al hombre 


gozar de lodos los placeres, de Jos honores, de los bienes del ando, 


si después del término de esta vid 


: a, que desaparece como un relám- 
pago, no encuentra, 4 cambio de | 


ses e ns riquezas de un día, más que una 
olireza sin fin? ¿4 trueqne de Pe 
J in tim? ¿a trueque de honores pasajeros, nu oprobio clerno? 


¿por los placeres de un momento, una ¿lernidad de penas? 


Señor, dudnos, por Vuestra y la fortaleza necesaria para 
vencer las tentaciones del demonio, como nos diis, con vuestro come 
bate, el ejemplo para resistirlo, Vos le hahá 


ts aterrado por vuestras 
propias minos; ale ind , 


rradle timbién por las nuestras, á fin de ( 


, ue expe 
rmente todo el peso de vuestro Mn 


poder. Armadnos de la templanza 
osidad; de la humildad, contra los 


y del doseo de los bienes cele 


vos stiales, contra 
se Maques de la avaricia y de los bienes de la tierra, Amén 


contra la tentación de la voluptu 
asaltos de la ambición: 


sioititudine, 


Á remejus: 


(8. Parto á Los Hunzxos, e. D, y. 16.) 


En estas dos palabras de San Pablo se comprendo toda la historia 
de la vida del Hijo de Dios sobre la tierra; porque esta vida, única, 
preciosa, inefable y divina, no fué otra cosa que un tejido de todas 
las tentaciones y de todas las pruebas del hombre, de quien el Verbo 
divino vestia la naturaleza sin la culpa 

Entre las priébas á que se vo expuesto el hombre durante su vida 
mortal, se encuentra Ja de sor tentado, afligido, oprimido, y, según 
la expresión del mismo apóstol, abofeteado por el ángel apóslala, Sa- 
tanás, Y supuesto que el Hijo de Dios «e labia obligado por su amor, 
como ya hemos visto, á pasar por todos los estados y á experimentar 
todas las miserias y todas las pruebas del hombre, debía ser tam- 
bién, y fué en efecto, el blanco de la tentación del demonio, como 
nos lo húce ver el Evangelio:de hoy, con el fin, dice un intérprete, 
de mostrarse ú nosotros, que somos tentados con tanta frecuencia por 

el demonio, no sólo como honíbre: de nuestra misma naturaleza, 
sino como nuestro hermano. 

Pero ¿cómo pudo consentir el Mijo de Dios en ser tentado por Sa- 
tanás? ¿Hay, por ventura, una cost más indigna de la santidad y de 
la grandeza ¡infinita que ósta? El sor tentado, dice San Gregorio, no 
ora indigno de un Dios redentor, que había venido para ser crucifi- 
cado. Nada erá más justo que el que venciese nuestras lentaciónes 

con las suyas, supnesto que había venido á vencer nuestra muerte 
con su muerte, p 

Así pues, la tentación de hoy, dice Sun Máximo, no fué sufrida 
por Jesucristo sin un grande $ importante misterio. En todo lo que 
sucede hoy en el desierto, lia tenido presente la sabiduria y la hon- 
dad de Dios, nuestra salvación. Por nosotros sufre hoy el Señor el 
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re y sostiene la tentación; por consiguiente, nosotros somos los 
que vencemos en él, supuesto que pelea por nosotros. 

Meditémoslo, hermanos mios, con nn entendimiento homildo y 
un orazón devoto, y asi descubriremos grandes arcanos, sublites 
msiracciones y grandes auxilios, con los que, saliendo victoriosos de 
Muestras tentaciones y de nuestras pruebas, podremos decir de ellas 
que han sido ordenadas, no al pecado, sino 4 la gracia, no á la iguo- 
mina, sino á la gloria. Aye M 


Notad, en primer lugar, hermanos mios, el tiempo en que sucedió 
Un acontecimiento lan extraordinario, y que, según el evangelista 
So ara n É d 
San Lucas, tuyo lugar inmedistamente después que el Señor volvió 


del Jordán, ú sea inmediatamente después de haber recibido el bau- 


h ¡Ob cuán misteriosa y cuán importante es esta circunstaneí 


Aun cazado el Señor se colocó en nuestro lugar desde el instante de 


“e encarnación, cuando tomó nuestra naturaleza, esto lo hizo enton- 
de y » > ” 
na manera obseara y oculta; sólo en el momento del bantis- 


ces de 
1 ñ 1 
mo faé cuando principio de una manera públi a y solemne á tomar la 
representación y el lug , ¡ 
presentación el lugar de todos los hombres pecadores, y contra- 
Jo ante el cielo y la tierra el empeño de redimirlos de sus pecados. 


Por consiguiente sucrisio, que apenas recibido el bautismo, va 4 sue 
frir la tentación, es Jesucristo que después de haber recibido la in- 
vestidura solemne de ródentor del mundo, se prepara: á cumplir su 
Iinimsterío, Y como de la seducción del demonio comenzó nuéstra 
riliba, por. esta razón el Redentor procura ante todo abatir la fuerza 
del dentonio y dubilitar su imperio. 


Ob bello designio de nuestro Salvador! Amtes de combatir con Ta 


redil A RACE 
pe 1ción de su celestial doctrina las pasiones de los hombres, pro- 
cura debilitar con su virti 


divina el poder del demonio, que las 
y antes de darse 4 conocer ú la tierra con sus 
mi Agros obra, dice San Cipriano, el grande: milagro de humillar al 
demonio y hacerse temer del infierno 


excita y las sostiene; y 


Por esta razí ice Sán Mat 1Señ 
ta razón, dice San Mateo que el Señor fué conducido porel 


espiri esta to ce r 1 
pirita 4 esta tentación; es decir, como expresa claramente San Lu 
Cas, por el Espiritu Santo, que en forma de 


má había descendido 
visiblemente sobre él y del : 


se * había vuelto lleno desde las már- 
res del Jordán; y esto, como advierte muy bien San Pedro Crisó: 
: ei que muguno crea que esta teni n Tué no encuentro cd 

sul, 4l que están € Los ger 
que están expue generalmente los hombres, cuando, por 


el contrario » esign ef 
0, fué un designio profundo de Dios; y como el Espiritu 


Santo es el amor di ¡ 
t el amor divino, es la caridad infinita, esta palabra fué con- 
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ducido, Ductus est, no quiere decir, como observa San Jerónimo, que 
el Señor fué Nevado contra su voluntad ó por fuerza, sino que fué 
arrastrado por su amor á nosotros, por el deseo de pelear por nosotros 
y de vencer por nosotros. 

Después de baber indicado el iempo, nota también el Evangelis- 
ta el Ingar donde sucedió esta misteriosa lucha, diciendo que el Se- 
ñor fué conducido al desierto. Esta circunstancia, dice San Juan Cri- 
sostomo, nos descubre claramente el motivo por qué fué allí, es 
decir, para despojar al demonio en aquella swoludad del funesto trinn- 
fo que había conseguido sobre Adán en el paraiso; y el Fuldonse aña 
de: Se necesitaba un lugar solitario y triste para húcer trienfar á 
Adán, que había sido vencido en un lugar de placer y de delicias 

Alas circunstancias del tiempo y del lugar añade el Evangelista 
la de las disposiciones y las armas con «que se peleó en esta batalla, 
diciendo que fué después del rigoroso ayuno de cuarenta días que 
observó Jesucristo y del hambre qué 

Por sola ésta circunstancia de un ayuno de ensrenta dias, par 
que hoy se trato de una nueva era del mundo. Eu efecto, asi como 
con el ayuno de cuarenta dias de Noé en el arca comenzó la era de 
la tradición, con el ayuno de cnarenta días de Moisés en el Sinai c0- 
menzó la era de la loy, y con el ayiino de cúarenta dias de Eljas en 
una cueva comenzó la era de los profetas, dela misma munera con 
el ayuno de cuarenta días de Jesucristo en el desierto comienza hoy 
la era del Evangelio; y notad que Jesucristo ayuna: precisamente 
cuarenta diás antes de comenzar la predicación de la le del amor, 
asi como Moisés ayunó cuarenta días antes de anunciar al pueblo la 
ley del temor. Para que se vea claramente, dice Aimón, que la era 
del Evangelio no contradice la era legal ni la era profética que de 
precedieron; sino que las conliene, las purfecciona y las cumple. 

No es monos misteriosa el hambre que después de su ayuno expe- 
rimentó el Salvador. Esta hambre, dice San Hilario, no es la necesi- 
dad de un alimento humano, sino el desvo vehemente de la salvación 
de los hombres; es aquella hambre de la que más tarde dijo a los 
apóstoles que no se aplaca ni se satisface con otro alimento que con 
el cumplimiento de la voluntad dol Padre, es decir, la gran obra de 
la redención de Jos hombres; y como el principio de la salvación hu- 
mana era la fe en el misterio de la Encarnación, quiso el Señor expe- 
rimentar realmente esta hambre wun en su cuerpo pura manifestar- 
nos la verdad y darnos la prueba de este misterio. Así pnes, prosigue 
Aimón. de la misa manera que por haber vivido cuarenta dias «in 

sJimento alguno se manifestó verdadero Dios, así también, con 
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haber experimentado el. himbre después de este ayuno, se anunció 
como verdadero hombre. Y San Máximo dice igualmente Ves aqui 
el misterio que se dignó el Señor cumplir en nuestra carne mortal, 4 
sabler, que mientras se manifestaba verdadero Dios al obrar pr 
prodizi0s, se manifestaba verdadero hombre al sufrir las enferméd: 
des humanas. A 
Pero además de estas razones tan verdaderas y tan importantes 
ayinó también el Señor, y tuvo hambre, en orden 21 misterio de la 
destrucción del demonio, que venia a cumplir. Por una parte de 
el intérprete, quiso el Señor con esta hambre que experimontó des- 
pués de un ayuno tan largo y lan rigoroso, satisfacer por el pecado 
de gula de Adán y por todos los pucados de sensualidad de pu 
Adán y de todos sus descendientes; y por otra parte qmsoJesurristo, 
dice San Juan Crisóstomo, vencer hambriento, al de monio era 


, que ha- 
biw vencido 4 Adán después de harto; porque el 


dán. ndo Adán se 
complació en triunfar por el mismo camino por donde había sido 
vencido el primer Adán. : 

Se trataba, dice San Milario, de hacer que el demonio 


cido, no por el poder de Dios, sino en la carne del homb' de quien 
JOMBPE, 00 QUO 


había salido vence b 
bía salido vencedor. Y ¿qué hace pira esto el Señor? pregunta Teo- 


fuese ven- 


filacto. Hace conocer con sej 
e conocer con señales exteriores que tiene | 


senta de este modo al demonio l; me 


ocasión de acercarse y de tentarle 


á fin: de poderlo confundir y de comunicarnos á nosotros la gloria y 
el mérito de su trimnfo. Ved ¡epuá, pue ele 


pe 0 s, a la presencia del verdadero 
Israel, de la humanidad asustada (porque del éxito de estu lucha de 
pendía su eterna libertad 0 su esclavitud eternal; ved aqui al li- 


dero David descender á la arena para combatir el orgullo del verde- 


dero Goliat, sin Emprriar otras armas que una piéidr: 
a piedra 


a, aquella piedra 
misteriosa que. desprendiéndose mies 


ie : sin concurso humano de la alta 
montaña, vino en bgura á destruit la estatua del soberbio N 


nosor, ocaltando su jestad o 
» coltando:su majestad como dice San León. y no oponiendo 4 


a más que la debilidad de 
ed I d di 
ep humanidad, que tomó de María sin concurso humano. 


lentador principia si 
asu lucha con el según 
segundo Adán por Hi tula: 
porque, como observa San Am! Adán. por la gula; 


almeode- 


z 1 
la insolente altanería del demonio otra cos 


la ronda coa yrosio, porla gula había triunfado del 
espués, vuelvo á tentá $e 
' a tentar al Señor por la avaricia, y último 


mente por la vanaglori 
bn > por la vanagloria. De estas tres mane dice Sán Gregorio, 
AR Mc 3 a gn, 
ntado por el demonio el primer hombre: fué tentado por Ja sen 
atado por la sen- 


persuad Ú 
10 4 que comiese del frute 
prohibido; 
p a soberbia enando se le hizo creerse inmorte independiente d 


Dios, y:po y 
rl avaricia cu R 
y p YA VAJIcIa uando se lu prometio que sera como el mismo 


sualidad cuando se 
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Dios. soñor de la ciencia y del secreto de Dios para poder saberlo 
todo; piorque, cómo dice el mismo padre, Ja avaricia es eb amor des 
ordenado, nosólo del oro, sino de toda distinción y de toda grande- 
za. Pero ¡cuán diverso fné el éxito de estas dos luchas! prosigue di- 
ciendo San Gregorio. Las mismas armas que proporcionaron 41 de- 
monio la victoria sobre el primer Adán, esgerimidas pur él contra el 
segunio, no le proporcionaron otra cosa que confusión y dorrota 

En segundo lugar, el evangelista San Juan ha dicho: «Lás Ires 

especies de concupiscencia por que el hombre peca:son: elLamor de 
la carne, el amor del lujo y el amor de la gloria.» Por esta ruzón há- 
biendo permitido el Señor, dice San Juan Crisóstomo, ser tentado 
«Gbre estas tres espocies de concupisccne ia que encierran en si to- 
des las demás v son la semilla de todos los pecados, es claro que su- 
frió todas Jas especies de tentaciones. San Lucas dice que en estas 
tres tentaciones sufrió el Señor todas las tentaciones; y San Pablo 
añade que Jesucristo pasó por todas las tentaciones por que pasan Lo- 
dos los hombres. Pero el Señor rechazó estas tres tentaciones de una 
manera tan maguífica, tan sublime y tan perfecta, que el demonio, 
burlado, humillado y derrotado, huyó «al momento de su prescucia. 
«Oh victoria sorprendente y gloriosa! dice San Juan Crisóstomo, por- 
que el Mijo de Dios no venció en ella al demonio como Dios, lo que 
nada hubiera tenido de extraordinario, sino que lo venció como 
hombre, lo venció en el hombre y por el hombre. 

No sólo fué ol hombre quien venció al diablo cu esta Inelia, sino 
que lo venció, dice San León, con un udmirable dercoho de justicra, 
porque, aunque Jesucristo era Señor omnipotente, porque era Hijo de 
Diós, no opuso, sin embargo, al furor del cuca » el esplendor de su 


majestad, sino la humildad de nuestra naturaleza. Peleó cow él, y lo 


venció, prosigue San Lvón, con armas iguales, con el testimonio de 
la lev, y no con la fuerza de su virtad divina; oponiendo 4 la seduo- 
ción, al engaño y á la mentira, que el demonio hulna empleado con 
el primer hombre prudencia, la sabiduria, la verdad, el respeto 
humilde y la obediencia religiosa á Dios, como. stno hubiera sido 
más que puro hombre, Der este modo: honró más al hombre, y con- 
fundió y castigó á su orgulloso adversario, habitado hueho que todos 


viesén úl enemigo del género hinmano vencido en esta lucha miste- 


riosa, no por Dios, sino por el hombre. 

Hoy se emmple pues, dice San Juan Crisóstomo, la maguilica pro: 
Tecia de Jacob, de que el dragón inférnal sería burlado y cogido en 
el anzuclo. Porque, asi como el pez, corriendo tras la comida que se 


le prepara debajo del agua, y 00. vic ndo el anzuelo que está oculto 
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en ella, queda preso en él, de la misma manera el demonio, conside. 
rando tau sólo el cutrpo humano en Jesucristo, y no observando la 
divinidad que se hallaba oculta en él bajo el velo de la humanidad, 
impenetrable á su infernal orgullo, se arroja ú él como á una de sus 
victimas ordinarias, como á una de las almas humanas, tan faciles 
de ser devoradas por él; pero al tiempo de abrir su boca y quererlo 
elevar sus ávidos dientes, seguro de quedarse con su presa, queda él 
mismo hecho presa de Jesucristo 

En tercer lugar, el misterio de la misericordia de Dios no podía 
ser más limitado que el misterio de su justicia. Asi como en Ad 
incluyeron las volunta 
zóm en Jesucristo deb: 


án se 
des de todos los hombres, con mucha más 12 


ron incluirse las voluntades de todos los cris 
tanos; y asi como en Adán todos pecaron, asi también todos mue 
cieron en Jesucristo. Por está razón, de la misma manera que con 
haber vencido el demonio á Adán adunirió un derecho fonesto de 


ficionada y de la voluntad del hombre, asi también con haber 
sido vencido por Jesucri 


señorio sobre toda la estirpe terrena, que procede de la sangre in 


sto, perdió todo el derecho que tenia para te 
ranizar su celestial descendencia, nacida del espiritu y de la volun- 
tad de Dios. Obceca 


lo el demonio por.su mismo orgullo, no vió, dies 
San León, la santidad infinita de Jesucristo ni la libertad á que tenía 


derecho por su inocencia. No vió que Jesucristo, 4 pesar de tener una 
carne semejante á la de Adán, no tenía las obras semejantes á las de 


Adán, ni que, á pesar de haber tomado su naturaleza, no había here 


dado-su culpa. Habiendo. tenido, pues, la temeridad sacrilega de 
quérer dominar por medio de la tentación la persona 
de Adán en que 
por este acto de 


del único hijo 


no podía encontrarse ni aun la sombra del: pecado, 


ijasticia solemne de haber guerido subyugar á 


aquel que nada le debía y sobre quien no teria derecho ni poder al 
0, mereció perder los derechos funestos de señorio que tenia sobre 
su descendencia 


Conozcamos, pues, el grande y precioso misterio que el Señor ha 
obrado hoy en el desierto para nuestro bien, Para 


osotros, dice San 
Máximo, ha vencido al demonio 


1 como se labia dignndo sufrir el 
ltambre para nosotros; y ha sostenido la lucha tán humillante de sér 
tentado por el diablo, como el último 
rirnos todo el mérito y 


Mas, 


> los hombres, para transie> 
la la gloria de su triunfo, 


asi como al vencer por nosotros la muerte en el Calvario no 
1 excoptuó de Ja necesidad de morir, de la mism 


; 2 manera al haber 
ncido hoyal tentador en el desierto, no nos la sustraido de la po 
sibilidad de ser tentados para que nos acordemos siempre del n- 


o 
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tiguo estado de muerte eterna y de eterna servidumbre á que nos 
había reducido el pecado, Mas, así como la victoriaque ha alcanzado 
para nosotros obre la muerte consiste en que podamos triunfar de 
ellu:con una resurrección inmortal, después de habernos sometido 4 
su ley, de Ja misma manera la victoria que ha alcanzado para n0s- 
otros sobre el tentador consiste en que podamos triunfar también de 
él con una fuerza superior, después de haber expirimentado sus susal- 
tos. Hoy, pues, de miserables prisioneros que éramos de Lucifer, nos 
hemos hecho sus poderosos rivales. Ya no tiene el el derecho de tira- 
nizarnos como á sus.esclavos; sólo le ha quedado el poder que tenía 
con el primer hombre inocente, de combatirnos y ponernos asechat- 
238, como á sus enemigos. Por esta razón, dice San Pablo que €n la 
lucha en que nos encontramos durante esta vida no tenemos que pe- 
Icar tan sólo con la carne y con la sangre, sino con los principes y 
von las potestades de las tinicblas. Mas si 11os revestimos de la arma- 
dura espiritaal que nosha dejado nuestro libertador, si por medio de 
una fe viva, de una esperanza firme y de una caridail sincera vivi- 
mos unidos á él y somos del mimero de sus hijos, estos grandes cne- 
migos serán impolentes para dañarnos, y mucho menos podrán sub- 
vugarnos de nuévo. El dragón infernal tan temible y tan temido por 
los hombres, no será ya en nuestra presencia, sógún otra profecia de 
Jacob, más que una miserable ave, nn imbés il pajarillo, 4 quien dos 
niños provocan impunemente. 

A medida que por la victoria de hoy se ha hecho el demonio 
más débil, nosotros nos hemós hecho más fuertes; porque por el mé- 
rito de la humildad con que el segundo Adán ha experimentado hoy 
tudas las tentaciones del primero, no sólo ha horrado so culpa y ls 
expiado su pená. sino que ha adquirido también, como dice Sa Pa- 
blo, un derccho y un poder ospe ia] para sOCOFrerMOs, para fortifi- 

108 y para sostepernos en nuestras tentaciones y en Hue ya pe 
lieros, Por consiguiente, hay un lazo y una relación necosaría entre 
las tentaciones de Jesucristo y la fuerza, que no puede neg ArSCnOs, 
para vencer las puestras ¿Ob fuerza maravillosa! dios San León, en 
cuya comparación es Muy debil todo cuanto el demonio eii 
plear contra nosotros: las lisonjas de la carne, los BIrALarvOS y a 
concupiscencia y los estimulos de la ambición; porque es Es MENOS 
que la virtud misma de Jesucristo, «que se comunica 4 nosotros y re- 
side en nosotros por nuestra confianza en él; y de este modo somos 
fuertes con su misma fortaleza, así como «mimos a Dios con su mis- 
mo amor, Y San Agustin en un rapto de alegria exc lama ei 

¡Oh preciosa tentación A gue se lia visto hoy expuesto Jr stucristo! De 
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él procede la fuerza suficiente para que no sea vencido ya el cristig. 
no; en la victoria y por la victoria del Redentor triunfá también el 
redimido. Sea, pues, bendito, alabado y glorificado, nos dice San Pa 
blo, nuestro Dios y Señor, que por medio de Jesucristo nos ha 


alcan- 
zado hoy una gran victoria, Amén. 
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Vecaties cat autem sl Jesus el discipudi 


6 también convidado Jesús y aus 
ú las bodas 


(5- Jvax, 0.2, Y.2) 


. ¿e Er x 
Recibido ya el precioso bautismo en el que, hermanos mios, había 


tomado Jesucristo de una manera pública y solemne la investidura 


de la redención del mundo; sostenida la tentación 


¿ en la que con 
sabiduria había vencido y 


desarmado al enemigo comun del home 
0, $e prepara para combatir con su predicación Jo 
enemigos particulares, los errores del hombre, 
pasiones. Mas porque, aunque podía desempeñar y 
divino. ministerio, quiso asociarse ciertos hombres, para facilitarlo y 
perpetuarlo entre los hombres, comenzó desde luego 4 elegir y llo 
mir á los apóstoles, San Andrés le ; 
hermano San Pedro, San Felipe le había presentado 4 Natanacl, y el 
mismo Pedro había recibido ya el título de P. j 


bían pasado tres días desde esta elección y e 


bre, el demonio, s 


Sus VICIOS y $5 


wr. si solo este su 


había levado ya á sus pies a su 


ledra misteriosa. Ya Ja 
sta vocación, cuando en 


Catia de Galilea se celebró un festín y un convite de bodas 


" El esposo de estas bodas: era: Simón Cananeo, hijo del hermano 
de- José Alfeo, subrino de la Súntisima Viros n 
dor. Por esta razón se encontraba allí Maria 


posús como su parienta, Algunos Intérprete 


y primo del Salva- 
, convidada por los es- 


s creen que, como el novio 


era un pariente cercano de Maria, esta augusta Señora habia sido 
rogada para quese encargase de presidir aquel convite y cuidar de 
exanto pudiese nocesitarse en (1. Y otertamente este encargo no po- 
dia darse 4 otra persona más digna, más sabia, más cuidadosa ní más 
amable. 

Por consideración 4 Maria fué convidado tunbién á aquella boda 
Jesucristo con los discípulos que le seguínn ya. Y como este Mijo de 
Dios se habia dignado tomar la forma de siervo, se digno, dice San 
Juan Crisóstomo, asistir d las hodas de los siervos. Y San Agustín 
añade: «No rehusó el Señor tomar parte en las instituciones corpóra- 
les y terrenas, por había descendido del cielo. para corrogirlas y 
santificarlas. Por consiguiente, al asistir á las bodas de Caná, quiso 
consolidar con su presencia las bases de la más importante de Jas 
aniones humanas.» Ved aquí, pues, prosigue San Máximo, asistiendo 
á las bodas de los hombres el Mijo de Dios, que nació hombre, aunque 
no de las nupcias, como los demás hombres. Vedlo asistir al convite 
no para fortalecerse con el vino de Jos otros, sino para fortaleotr 4 
los demás con su vino misterioso. Vedlo asistir 4 las bodas, no para 
recrearse en un alegre banquete, sino para darse 4 conocer por sus 
prodigios, 

Estos y otros misterios descubriremos al fijar nuestra considera- 
ción en el primer milagro obrado por Jesucristo en Caná de Galiles 


Ave Maria 


Durante el banquete, hermanos míos, que se celebraba en Caná. 
en ocasión de aquellas bodasá que fué convidado Jesucristo, sucedió 
que á lo mejor de la comida faltó de pronto el vino, sin haber de 
dónde proveerse al momento: Ef deficiente. vino. (Joa, 3,) Los de la 
familia se miran unos á otros, ayerzonzados y confundidos, y no sa: 
ben qué hacer, La Santisima Virgen, deseosa de socorrerlos 4 todos. 

no los amaba á todos, fué la primera que advirtió este disgusto, 
y se alligió, dice San Bernardo, por la humillación que de esto había 
dee originarse á los dueños de la casa; y pareció que sufría en si mis 
ma toda la mortificación que ellos experimentaban, y que participa: 
ba de su sonrojo, porque es la madre de la beniguidad, de la com- 
pasión y de la leraura, 

Volviendose, pues. esta nudre amorosa ¡su divino Hijo, le dice 
en secreto: «Hijo mio, mira que estos pobres no tienen vino.» Y ¿quí 
huce Jesús? ¿qué responde Jesús? Manifestando no interesarse en la 
triste posición de los esposos y de los convidados, le dice: «Mujer, 
¿qué importa ésto á yos 114112 más, mi hora no ha llegado to 

Mistrutos. Towo Y 15 
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davía. ¡Oh respuesta! ¡Ob palabra! exclama en este lugar Sán Agus 
tin. ¡Acaso hu venido el Salvador a estas hodas sólo con el objeto de 
enseñar a los hijos 4 no cuidarse de las instancias y deseos de sus 
madres? 

No, dice San Bernardo; asi como la propuesta de la Madre no fué 
una culpa, así tampoco fué una reprensión la respuesta del Hijo. 
Por el contrario, al mostrarse Muria lan sensible 4 la mortificación 
que experimentaban los dueños de la casa por la repentina falla del 
vino, mostrá á Josús toda la bondad y la ternura de su corazón; y al 
decir á su Mijo simplemente y sin otra añadidura: No fienen vino, dió 
á conocer sue estaba inuy cierta de la bondad de su corazón; bondad 
tin grande, que basta manifestarle la necesidad para obtener el me 
xilio. María, dice San Cirilo, al hablar así, confesó que 4 Jesucristo 
todo es posible, y le exhortó á que hiciese uso de su misericordia y 
de su bondad. Por consiguiente, la manifestación tan espléndida que 
María hizo en esta circunstancia de todo el sentimiento de fe, de pie 
dad y de amor de su bella alma, no pudo dejar de ser muy agradable 
4 su piadoso Hijo, 

¿Por qué, pues, el más santo de los hijos da una respuesta lan 
dura á Ja más augusta de todas las madres? Los intérpretes ban tra. 
tado de explicar el misterio de esta respuesta, La Madre de Dios, dies 
San Agustín, exigió el milagro no sólo por compasión 4 los convida- 
dos, sino por amor á Jesucristo; y quiso con esta petición inducir al 
Hijo á acelerar la manifestación de <u divinidad. Jesucristo, pues, al 
decir: Aún no ha llegado mi hora, fué lo mismo que decirle Ver 
dad. como hijo del hombre yo 0s reconozco por mi Madre, ú quien 
debo obediencia y respeto. Yo os complaceria al momento, pero lo que 
me detiene es que aun no ha legado la hora en que, como vos desedis, 
me manifieste al mundo.» ¡Cuán misterioso, cuán profundo y cuán 
lleno de celestial sabiduria fué este discurso de Jesucristo! prosigue 
San Agustin, En él ha distinguido su doble filiación y naturaleza: la 
divina y la humana. Como Dios, no la reconoce por madre: como 
hombre, se somete á ella como hijo. Como Dio habla con imperió; 
como hombre, la obedece con respeto; y se muestra de este modo 
verdadero hijo del hombre en el momento mismo en que revela su 
superioridad, y su independencia como Hijo de Dios, 

Lo que no admite duda es, dice Beda, que Jesucristo acompañó 
su respuesta con tal expresión: de misericordia y con tal acento de 
piedad, que Maria comprendió muy bien que el Señor estaba pronto 
á obrar el milagro que parecía haler negado de palabra, En efecto, 


si María erva Sao Gaudencio, con la luz del Espiritu Santo, de 
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que permaneció lena después de su divino párto, no hubiese com- 
prendido asi la respuesta de su Mijo, no hubiera mandado a los do- 
mésticos que esperasen de él el milagro, Maria comprendió perfec 
mente el orden del futuro misterio, porque ninguna cosa podía 
manecer oculta a aquella que era la Madre de la sabiduria y digna 
de haber recibido en su seno al mismo Dios. 

Nolad, sin em >. un bello ejemplo de obediencia y de respeto 
por parte de Jesucristo, Apenas ordenó Maria á los domésticos que se 
acercasen a él, el llijo, 4 pesar de Ja decluración contraria que habia 
hecho, sin hallar una palabra, se apresuró 4 llenar los deseos de si 
santisima Madre. Así, pues, la misma repugnancia, dice San Cirilo. 
que Jesucristo mostró al principio en hacer cl milagro, la misma 
dificultad que puso de no haber llegado aún. la hora de sus prodi- 
gios, se convirtió en una prueba de la profunda deferencia que este 
Hijo divino tiene 4 los deseos de su Madre: porque, en efecto, por 
consideración á ella y por respeto 4 ella, aceleró esta hora y obró este 
prodigio, que al parecer habia pensado diferir. 

Este bello testimonio de aprecio, esta bella proeba de amor que 
dió entonces Jesucristo 4 su duleísima Madre, fué un anuncio feliz 
una prenda preciosa y un motivo consolador de esperanza: para nos- 
otros. Ella nos ha demostrado que nada se niega en el cielo ú las sd- 
plicas de Maria; que con-un simple deseo, con una sola señal, hace 
anticipar la hora de los prodigios de su divino Hijo en la tierra. Ella 
nos muestra que todos los milagros de Jesucristo. todas las manifes- 
taciones de su poder, todas las comunicaciones de su gracia en favor 
de los hombres, pasan y deben pasar, según el cólebre dicho de San 
Bernardo, por las manos purisimas de Maria; porque ella ha frat- 
«ueado hoy los caminos y abierto las puertas. Por consiguiente, este 
pasaje del Evangelio, aun cuando fuese solo, bastaria: para justificar 
la devoción de la verdadera Iglesia y de todas las almas verdadera- 
mente cristianas 4 Marja; la confianza que en ela Genen, la segur 
dad con que la invocan, el oferto con que la saludan, la ternura con 
que la anio y el culto con que la honran. 

Habiendo escuchado María la respuesta de que hemos hablado, 
y comprendiendo su significación amoross, dijo 4 los familiares, 


señalándoles á su divino Mijo: « Acercaos 4 él, y haved cuanto 
os digan. Dirit Mater ejus ministris: Quodcwmque discerit vobis, fucite. 


Joun,, 5.) 

En la misma estancia del convite había seis grandes ánforas ú va 
sijas de piedra para e har el agua que servía para los lavatorios, de 
que tan frecuente uso hacían los judios. Cuda uno de estos vayos 
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contenía la cantidad de dos 6 tres metros (1), Jesucristo mandó á los 
oriados que las llenasen de agua, lo que ellos hicieron al momento: 

¡vit eis Jesus: 1mploto hydrias aqua; el impleverunt ess. usque aid 
sumonon. (Joan. 7.) Y después, sin acercarse á ellas, echando sobre 
ellas, como es de ereer, su bendición omnipotente, como luzo cuando 
multiplico los panes, toda aquella cantidad de agua se cucontró al 
momento convertida en un vino muy exquisito; porque todo lo que 
hizo Jesucristo tn su vida por milagro fué, dice Sun Juan Crisóstomo, 
mucho mas útil, más precioso y más perfecto que lo que se luce or- 
dinariamente por las solas fuerzas de la naturaleza, Entonces prosk 
guió diciendo el Señor 4 los siervos: «Ea, pues, sacad de €] y leyad 
lo al Arguitriclino, que lo pruebe y lo distribuya en la mesas: y lo 
hicieron asi: Et dicit els Jesus: haurile jam; el ferte Architriclino; el 
tulerunt, (1 .) 


Pero ¡cuánta fué la admiración del Arquitrictino enando, a 


cúndose á los labios el vino milagroso, lo encontró de una fragancia 
y de un gusto el más delicado y exquisito! Yo no sabía, decia entre 
si, que hubiese un vino semejante, ¿De dónde y de qué modo han 
traido de repente un licor tan precioso? ( reyó que había sido una 
sorpresa que le labia hecho el esposo, y se quejó á él cariñosamente 
por haber guardado para el fin del convite semejante vino, contra el 
uso, comun entonces, de hacer servir los vinos de inferior calidad yl 
fin de lamesa, cuando los convidados se hallalsan ya alegres y satis" 
feclios. El esposo aseguró que nada sabía de aquello. Fueron interro- 
gados los sirvientes, y éstos, que en las ánforas no habían echado 
más que agua, manifestaron do ocurrido y publicaron el milagro en 
tre todos los comensales y . 

Mas no nos maravillemos de este portento, dice San Agustín, ste 
puesto que.es Dios quien lo ha obrado. ¿Qué olra cosa es el vino 
común sino el agua del cielo, cocida en las entrañas de la tierra por 

5 rayos del sol? Qué maravilla es, pues, que el verdadero sol de 
justicia, Jesucristo, convirtiese en vino el agua de aquel convite, é 
hiciese en aquella afortunada casa el mismo milagro q 
pulabra omoipotente hace todos los 
do? Asi, pues 


ue el eco desu 
años en las viñas de todo el mmt- 
s aguas que los siervos del convite de Caná echaron 


£n las ánforas, fueron convertidas en vir y por la operación sucreka 


del miemo Dios, por quien «se convierten en vino las aguas que las 


nubes derraman sobre la tierra. Ved ius, pues, ad Jesucristo, en 


dn judajea de 108 libras do 4 1 
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eluye San Pedro Crisólogo, al convertir ana: criatura en otra, reve- 
larse claramente por Criador y Señor del universo; y ved aquí, añade 
San Máximo, el poder y la virtad del Dios Criador mostrarse sen- 
siblemente presente en el Hijo de Maria, por medio de esta muta- 
ción instantánea del agua en una naturaleza diferente y opuesto; 
porque ¿quién olro podía cambiar así la naturaleza del agua, sino 
aquel que la habia criado de la nada? 

Esto mismo lo ha querido dar á entender el Evangelista, termi- 
nando su bella narración con estas pal abras: «Con tal prodigio, obrá- 
do en Caná de Galilea, comenzó el Salvador la serie de sus prodigios 
y manifestó sn gloria, y sus discipulos creveron en él»; que quiere 
decir, como explica San Agustin: «Manifestó que él es el Señor y el 
Rey de la glorias; Quia ipse est Rex gloric (Tract. 9, in Jown.): y 
como. siguiendo á los padres, explica Eutimio: "Manifesto el poder, 
la virtud y la grandeza de sn divinidad»: Gloriam suam; id est, pofen- 
tiam, virtutem, magnitudinem divinitatis sue (Expos.); de modo que los 
discipulos lo creyeron verdadero Dios y verdadero Mesias. 

Pero ¿qué digo yo los discípulos? La tradición, según San Am 
brosio, nos testifica que todos los que se hallaban en el convite y 
taron del licor milagroso, arrebatados por la vista de tan gran pro- 
digio, se convirtieron 4 Jesucristo, salieron de allí limpios de sus 
enlpas: y así como convirtió el Señor en vino el agua, de Ja mis 
manera convirtió a todos los circunstantes de las supersticiones de la 
idolatría 4 la fe santa y preciosa de los verdaderos creyentes. Donde 
quiera que Jesucristo llamó, dice San Pedro Crisólogo, donde «quiera 
que Jesucristo entró, donde: quiera que fué recibido. con «amor, la 
abundancia, el consuelo y el gbzo entraron con él; todo se cambio, se 
transformó y se santificó en torno suyo. Y ¿cómo podia no convertirse 
todoen gracia y en santidad cuando el agua foé convertida instan 
láncamente en vino? Ved aquí, cn: efccto, sigue diciendo San Am: 
brosio, que apenas el Señor manifiesta su poder, recibe el hor je 
de adoración de:sus: siervos; una casa se convierte instantáneamente 
en templo, una reunión de hombres <e convierte en teatro de las ma- 
ravillas de Dios, y un convite de hodas se convierte en una festa 
religiosa 

Mas este hecho maravilloso fué ordenado por el Salvador, mus 
bien que á la utilidad de los judios alli presentes, á la instrucción de 
los: cristianos futuros. El previó, dice San. Agustín, que habían de 
levantarse algún día Jos herejes de quienes habla San Pablo, que 
osarian hasfomar del matrimonio eomo de una institución del diablo 


como de un grau pecado; por consiguiente para confirmar Jesneristo 
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delos verdaderos cristianos en la fe de este Sacramento, del vval el 
es su primer y legitimo autor, quiso asistir, en persona, 4 Jas bodas 

Pero aun cuando el matrimonio en si mismo haya sido. instituido 
y santificado por Dios, no por eso som santos todos los mutrimonios 
quese contraen por los hombres, sino solos aquellos a los que pre- 
sido da Madre de Jesucristo, á los que son llamados los apóstoles de 
Jesucristo, y á los que convidado, asiste el mismo Jesucristo: Eral 
Mater Jesu ibi: Vocatus est autem Jesus, et discipudi ejus. Es decir, que 
sólo es santo el matrimonio que se contrae entre los cristianos bajo la 
dependencia y según las leyes d verdadera Iulesia, según la dor- 
trina de los apóstoles y-como sacramento instituido por Jesucristo, 
que sólo ha elevado á la dignidad de sacramento el matrimonio co 
traido entre los bantízados. Y aun entre los mismos cristianos som 
santos aquellos malbrimontos que los esposos contraen con micnci 
es honestas, que celebran con el más severo pudor y reciben en es 
tado de gracia, y de este modo invitan y llaman 4 ellos 4 Jesucristo, 
y Jesucristo asiste invisiblemente y toma parte en ellos; su presencia 
los aprueba, su gracia los santifica, su bendición los fecunda y los 
hare prosporos y felices. Dichosas, pues, exclama San Pedro Crisb- 
logo, venturosas aquellas nupcias en que interviene Jesucristo, y que 
los esposos procuran consagrar, no con la ostentación de un lujo 
mundano, sino von la práctica de las virtudes cristianas 

Pero por muy noble y santo que sea el estado del matrimonio 
cristiano, el de la virginidad eristinna es mucho más precioso y más 
perfecto, como dice San Pablo: Qui matrimonio jengit virginem aut, 
hee facit; et quí non jungit, melíus facit. Por lo mismo, Jesucristo en 
las bodas de Caná, en las que ensalz) tanto el matrimonio, enuoble- 
vió también y ensalzó mucho más la virginidad 

Entre las muchas razones por qué el Hijo de Dios quiso nacer de 
una madre desposada, Santo Tomás, con la mayor parte de: los Pa= 
dires, dice que fué para que en la persona de la Madre de Dios fnesen 


honradas las nupcias, y se impusiese silencio con este ejemplo: 414 
audacia de los horejes, que habían de osar blasfemar de ellas: Pero 
notad que, aun cuando quiso el Señor, por esta razón, nacer de UA 


mujer unida 4 un hombre con el vinculo de un santo y legitimo m4 
inmonio, quiso también que en el mismo matrin mio esta mujer pre 
vilegiada permaneciese virgen: v.si María al hacerse madre uo hn- 
y de permanecer virgen, no hubiese tenido por hijo 4 Jesucristo 
Vor consiguiente, mientras que el Señor «probó el matrimonio, na: 


len y r ¡ 
ciendo de una mujer casada, prefirió la virginidad, no queriendo por 
madre sino á una mujer virgen. 
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Esta doble lección que nos dió con el primero de sus misterios, 
nos la repitió con el primero de sus milagros, porque en el mismo 
Evangelio que estamos explicando se dice que Maria se hallaba en 
las bodas antes que lugase á ellas Jesueristo con sus discípulos; es 
decir, que Maria precedió cn estas bodas á Jesucristo, como su pre- 
cursor, su bandera y enseña, Pues bien, María es el simbolo más 
noble y más perfecto de la virginidad, es como la virginidad misma 
personilicada y viviente. Jesucristo, pues, que al irá las bodas se hizo 
preceder por la virginidad en persona; que hizo adornar y hermoscar 
el camino de estas bodas con las azucenas olorosas de la virginidad; 
que manifestó deveste modo su amorá la virginidad antes de irá bien 
decir y santificar las nupcias; declaró por el mismo hecho que á-sus 
ojos y en su corazón ocupa la virginidad el primer amor y el primer 
honor, comparada con el matrimonio. Y notad también las palabras 
del Evangelista: «Allí estaba la Madre de Jesús», sin hacer mención 
alguna de San José, esposo de Maria, que, según San Epifanio, vivia 
todavia, y por consiguiente se hallaba ali; lo cual significa que María 
se hallaba alli, no sólo como parienta de los esposos, sino como la 
Madre de Jesús en cuanto hombre, como un magnífica monumento 
viviente, como una prueba visible de que Jesucristo habia nacido cu 
la tierra de una madre, sin padre; asi como en los cielos habia ná- 
cido de un pudre, sin madre, Ási como Jesucristo, dice San auden- 
cio, que habiendo sido convidado 4. estas bodas, no rehusó asistir a 
ollas, bendijo por el mismo hecho, y declaró legitimo y santo el ma- 
trimonio, instituido por él desde: el principio del mundo; dela misma 
inanera, queriendo que estuviese presente su Mudre virgen, como un 
testimonio viviente de que no quiso por madre sino á una virgen, 
anunció por éste mismo hecho que la virginidad es preferible al ma- 
inmonto. 

¡Ob santa virginidad, ornato de la tierra, admiración de los 
cielos, complavencia de los ángeles y delicia de Dios! ¿Quién podrá 
cantar tas alabanzas, cuando la sutoraleza no te ha comprendido 
entre sus leyes? El matrimonio es fecundo para la carne, y la. virgi- 
nidad para el espírito; el matrimonio propaga el pueblo cristiano, y 
la virginidad lo adorna; el matrimónio puebla la tierra, y ln virgini- 
dad el cielo; el matrimonio multiplica los bijos de los hombres, y la 
virginidad los hijos de Dios erdad que la virginidad nace del 
matrimonio, y que no habria virgenes si no hubiese esposas; pero en 
la Iglesia católica las virgenes consagradas 4 Dios son las que con el 
sacrificio de su carne, con el fervor desu corazó1 y con la súplica de 
sus labios atraen las bendiciones de Dios sobre los e asados, expian 
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sus faltas, evitan sus castigos, conservan su piz y alcanzan su focne 
didad; la virginidad es en los países culólicos la sulvaguordia y la 
fuente de las gracias del matrimonio, Esta virtud es propia y excl 
siva del Cristianismo, es el sentimiento más delicado del alma, la 
ofrenda más generosa, el sacrificio más agradable y la práctica más 
perfecta. Ella ilnmina el alma y Iiveleva, doma la carne y la sánti> 
fica, purifica el corazón y lo diviniza. Ella es el alimento de la pie 
dad, lu escala de la oración, la maestria del pudor, la consejera dela 
modestia y la mudre de la Caridúd, Germen precioso, que nació en la 
herra después que el Hijo de bajó del cielo, es por lo mistno el 
reflejo de la pureza eterna, el esplendor de la integridad celestial, la 
imagen de la generación virginal del Dios Padre, el fruto más bello 
de la redención del Hijo, el anra más pura de la gracia del Espíritu 
Santo, el milagro más bello del Evangelio, la gloria de la Iglesia, la 
perfección, la Mor, el ideal bello y sublime de la virtud cristiana, 
vel más grande milagro de la gracia, diena por lo mismo de haber 
sido anunciada, predicada y confirmada por Jesucristo en las hodas 
de Caná, con el primero de «us portentos en el orden de la nalu- 
raleza! 

No nos maravillemos de que Simon y su consorte fueron 4 las 
bodas esposos, y salieron de ellas vírgenes: fueron para unirse con el 
vincalo matrimonial, y salieron de ellas puros y santos. Ellos bebieron 
el yino milagroso de Jesucristo, que, como hemos dicho, fué Bgura del 
vino, más milagroso aún, de la Eucaristia: vino delicioso é inefable, 
que libra al alma de los asaltos de la carne y la embriaga con las de 

nj 
vino que hace germinar, en medio de la corrupción, los lirios del 
pudor virginal; Et vue germinins virgines (Zac, 9).De este modo, 


liciós del espíritu: El calia: mevs inebríax quark presclaris est (ps. xx05 


Jesucristo, con su milagro, no sólo exaltó la virginidad, sino que nos 
reveló al mismo tiempo cuál es la semilla que la produce, cuál es el 
Jugo que la alimenta, cuál es el misterio que cunda, la fortifica y 
la sostiene; esto es, el trigo escogido vel y wecioso de la Euca- 
ristía, Y notad que el vino milneroso de Cana f 


¿ sólo una figura de 
ln Eucaristía, y sim embargo, persuadió 4- los dos esposos 4 la virgi- 


nidad. Luego si tal fué la elicicia de la figura de este sacramento, 


¿evil será la virtud de su realidad? Sí tal efecto produjo el vino mila- 
groso de Jesucristo; 


¿cuáles serán los que produzca en nesolros su 


sangre? San Jnan Crisóstomo lo ha dicho: «El efecto más natoral de 


Este misterio es el de calmar el ardor de la conca ncia y reprimir 
la rebelión de la carne contra el espiritu. Por consiguiente, el rene 


dio único, seguro é infalible púra triunfar de tealacionca cardo 
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es la frecuencia de la Eucaristía. Y ¿quiénes són, en € fecto, los que 
tienen una vida pura y angólica en miembros humanos? Son asuellos 
que con las debidas disposiciones se acercan con fro Hcncia á la mesa 
eucarística: Y ¿quiénes son los libertinos, los relajados, los que es 
candalizan al mundo con la licencia y con el cinismo de sus impure- 
zas? Son aquellos que, ó no se acercan jamás al altar, Ó se oO 
tan sólo una vez al año pura profanarlo. No nos quejemos, pues, de 
la enfermedad de nuestra carne, contra la que uos ha dejado Jesu- 
existo ona medicina tan eficaz y tan poderosa. Usemos de ce medi» 
cima como'se debe, y vencedores de las enfermedades de li carne, 
á gustar las delicias del espiritu; y permaneciendo 


comentaremos á 
ndo en la posesión del cielo. 


todavia en la tierra, nos iremos ini 


Asy sed, 


demo así hu est mater 
Af ipez responden» aít> Que 


Estas son las palabras, hermanos mios, que dirigió Jesucrislo ú 


anunciaba que su Madre y hermanos estaban alli. fucra y 
sra hablarle, en ocasión en que el Señor anunciaba su 
el más 


uno que 
le buscaban ps bes 
colestial doctrina á las turbas. ¿Es posible que Jesucristo 2 
santo, el más obediente, el más respetuoso y el más tierno a 
los hijos, hmya querido hoy renanciar solemnemente 4 Maria, la más 


santa, loomás pura, la más digna y 


todos 


Li más amorosa de todas Ins. ma- 
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dres? De ninguna manera, dicen Sau Jeróvimo y e) Emiseno, con 
otros muchos padres. Esta respuesta del Señor contiene una signi 
cación mue ho más importante de lo que indican las palabras, y «e 
refiere 4 un misterio profundo. Jesucristo, ul hablar hoy 4 las tar 
bas, da lecciones á todo el mundo. En su Madre Maria y en sus pre 
mos, que desean hablar con él, permaneciendo fuera, sin entrar 
donde él se halla, no va hoy más que la Sinagoga, su Madre, de la 
cual desciende, según la carne, el pueblo judío, que es de su mis 
sangre. La Sinagoga y los judios, que desean hablar con dl, porque tie 
hen un necio celo por la religión y esperan siempre al Mesias; pero 
qUe permanecen fuera, porque no quieren entrar en la Iglesia. Por 
esta razón el Señor rehusa verlos y los rechaza aun cuando son sus 
parientes, y se detiene en hablar con los extraños, que lo escuchan 
¿on docilidad; esto es, cun el pueblo gontil 
Do este su amor de predilección 4 nosotros los gentiles había tra- 
tado anticipadamente el Señor la admirable historia en: el primero 
de sus milagros, obrado.en las hodas de Caná; porque este prodigio 
del orden natural, en su sentido alegórico en que vamos á conside» 
rarlo, fue la figura, fué la promesa de todos los prodigios del po 
espiritual, de todos los misterios que este Salvador amoroso habia 
de complir en breve por nuestra salvación eterna; fué como el cuá- 
deu en que pintó él mismo la magnificencia, la riqueza y la gloria de 
su religión Ved aquí, pues, lo que debem considerar eo él dia de 
PRehN pa e prartrados de gratitud hacia nuestro piadoso Re- 
y proponiéndonos cumplir Gelmente la voluntad de su divk 
no Parlre, merezcamos hacernos, como el mismo Jesucristo nos lo lía 


womot Y, sus pariente I 
prometido hoy, sus parientes espirituales y sus verdaderos amigos 
lve María j 


Sey n " 
gun San Pablo, hermanos mios, la grandeza, la dignidad y ex 


celencia del sacramento del matrimonio consiste en que representa la 
und try e ; 

e virginal, misteriosa € inefable de Jesucristo con su Iglesia. De 
modo que, no porque el matrimonio es santo, lo ha celebrado Jesu 


ensto con la Iglesia; dl contrario, porque lo ha celebrado con la Iale- 


sia, es santo. Es te 
Sto mismo misterio que Jesucristo nos ha revelado 


después por medio de si 
3 por 0 de su apóstol, nos lo había figur y 5 
el lía figurado ya cn las 


, 

hn hrs Pia este halugieño misterio, recordemos que 

E " ss y cho que el Hijo de Dios, cuya habitación eterna estas 
ds esplendor del eterno sol de la luz infinita, saldria de ella 

con tus disposiciones de un tierno esposo, que deja el lecho materno 
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pora irá unirse á su amada esposa. En Isnias habla cl eterno Padre 
ásu divino Mijo en estos términos: «Echa una mirada 4 tu ulrede- 
dor; wira toda esta multitud inmensa de pueblos que de todas las 
partes del mundo vendrán 4 tus pies para ofrecerte sus homenajes y 
su amor. Todos estos pueblos no formarán más que un solo pueblo 
una sola persona, á la que te unirás como a Yi esposa, y de la que te 
vestirás como del ornato de tu gloria. y Es indudable por estos:orá- 
entos profóticos que el Mijo de Dios debía doscenderá nuestra huma- 
nidad, no como un señor severo ¡rra someterda á su servidumbre, 
no 2010 4n principe poderoso para vedus irl 4asu imperio, Ss1n0 Como 
un amante generoso para elevarla á su consorcio; y que había de es- 
tablecer entre él y nosotros. relaciones de perfecta confianza y de 
AMOor sINCCrO. 

Mas este profundo misterio de su misericordia no debía cumplir 
se sino con su muerte, por la que, como enseña San Pablo por me- 
dio de sas sacramentos habían: de renacer los hombres á una nueva 
vida; y de: todos ellos se había de formar la Iglesia que, lavada, 
embellecida y hermoscada con la sangre del nuevo Adán, había de 
ser su esposa. Así, pues, impaciente su amor, como dice Beda, de 
darnos en vida la figura y la prenda de este tierno misterio, que 
debia cumplirse despnés de su muerte, asistió 4 las hodas de Cana. 
Por consiguiente, Jesucristo, que intervino con su presencia y con 
<u< milurros en estas bodas carnales, quiso manifestarnos desde en- 
tonces por ese mismo hecho, que había bajado del ciclo como en 
busca de una esposa, para unirse á a Iglesia en Un matrimonio espt- 
ritual. Este matrimonio del Hijo de Dios con la Iglesia se cumplió de 
una manera secreta, dice San Agustín con los pudres y los teólogos, 
en el momento de la encarnación, en que el Verbo eterno, uniéndose 
á la naturaleza bumana, se hizo su cabeza y su consorte; y como la 
unión del Verbo:con la naturaleza humana es indisoluble y us clor- 
na, por eso el vine ulo del matrimonio cristiano, que Jesucristo elevó 
á representar tan gran mislerio, es también indisoluble y perpetuo. 

A estos desposorios secretos, que el Verbo eterno había contraído 
con las primicias de la Iglesia, al tomar la naturaleza humana, de- 
bían. como hémos dicho, suceder otros desposorios solemnes y Vist- 
bles, celebrados con la sociedad de los hombres, que habia de iucor- 
porar a si con st gracia, y de la que habia de hacer como una 
persona moral, desposándose con ella para siempre. Esta esposa, 
exterior v visible, en los designios de su misericordia, debia ser la 
sinagoga judaica, á la que, según lo había dado á entender por sus 
profetas, habia elegido para desposarse con ella para siempre; y que, 
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como él mismo lo ha declarado en «el Evangelio, fué invitada la 
mera á las nupcias que rno Padre habia preparado á su Me; 
nilo Hijo: Homo quidem ferit nuptias fitio suo (Matth., xx) M . 
judios, que correspondieron a esta invitación divina, unos ad 
desprecio y con Ja ingratitud, y ótros con la crueldad en malta 
al Esposo, se hicieron indignos de estas nupcias: Sed qui fuerant > 
vitati, non fuersrt digni (Ibid.); (ueron excluidos de ellas para siem 8 
y Eon lugar fueron invitados y admitidos los gentiles. ho 
Esto misterio de la repulsa de los judios y de la elección de los 
gentiles a los divinos desposorios «e mostró en figura en lis 5d 
| ld era limítrofe de los gentiles. Luego al notar d 
Evangelista que Jesneristo dejó la Judea y pasó 4 Galilex para ob 
allí tal ailagro, quiso indicarnos, dice San Gandencio, « E el se 
había de dejar muy pronto la plebe judaica, y habia de k e la E 
lo de los gentiles para sus desposorios, y que desde enanos pe 
cipió a cumplirse el vaticinio que había hecho por medio de Oseas 
con estas misericordiosas palubras: «La que hasta ahora no ha de 
mi plebe, la lamaré mi plebe; aquella que parecia « del me. 
amada, será mi amada y mi predilecta. > Jembñsio ha qc 


G le. " 4 
en Galilea 4 las hodas de institución: antigua, es, dice San Máximo, 


Verbo encarnado, que manifiesta querer elegir una nueva esposa 


de una virginidad eterna en la conversión de los gentiles 
Recordemos que el Evangelista comenzó esta 1 arración diciendo 
que lis bodas de Ca ra se celebraron en el día tercero. Esta cireing 
tancia encierra, dice Beda, un gran misterio. Estos tres dias signibe 
can los tres tiempos en que Dios manifestó al mundo de diver a% 
dos la-luz de su verdad é hizo alianza con los hombres: el prisa 


fué el tiempo de la rex $ 
el tiempo de la revelación, hecha de viva vozá los primeros hom- 


bres y conservad: 
y conservada por la tradición entre los patriarcas; el segundo 


Í ¡ de A 
ué el tiempo de la revelación escrita dada por Dios, por medio de 


los y s, dirante "y mm 

sm ' nte la Jey mosaica; el tercero fué el tiempo de la 
revetación cristiana, en que, con la verdad 
todo el mundo por medio del Evangelio 
nueva luz cuando el Señor apa 


carne mortal, 


se esparcio la gracia por 
y comenzó á brillar con 004 
areció en el mundo, nacido en nuestra 


Nos advierte también el Evana lista « 


a e que Jesucristo no fué 4 Es 


us est cutem Jess. Y esta cireunslanció, 


dice Sy 3 " s ly este 
1 Gaudenci Mene 0n misterio d nd piedad 
r E Jes 


€risto lrabía determinado, en su miserics 


s día, ve lim , 
o o lía, venir al mundo comó 


les de venir. Sin embario; para que pudiese 


nacer nuestro ni su s 
114 o mérito de su misma bondad. ha mostrado queno Vi 
, la ue nO VINO 
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sino llamado por las plegarias de los profetas, que continuamente lo 
llamaban diciendo; «Inclinad, Senor, vuestros cielos sobre nosotros 
vdescended á nosotros; excitad vuestro: poder y venido. En Cana 
de fialilea, no sólo fué invitado. Jesucristo, sino rogado, estimulado 
+ obligado 4 ir con una violencia amorosa; y por respolo Y amor de 
Jésueristo fueron invitados también y recibidos amorosamente todos 


ot Jesus, el discipuli ejus: En esta buena 


sus discipulos: Vocatus est ate 


ciudad se d y se buscaba todo cuanto pertenecia Jesucristo 
Está circunstancia; añade San Agustin indica clarsmente la buena 
voluntad. la docilidad y el amor con que la Iglesia de los gentiles 


había de recibir al divino esposo, Jesus, despres tudo y arrojado por 


los judios 
Y ¿quién hobiera ereído que un milagro Ln sencillo en uparien- 
en si tantos y tan consoladores misterios? ¡Ob 


cia compren 
as obras del Señor! ¡Ob profundidad del 


grandeza, oh riqueza de 1 
libro de sus Evangelios! Mas pará de seubrir en él estos misterios y 
recrearse en ellos se necesila Lener el espiritu de los Padres, pene- 
trados de la grandeza de este libro divino, y sobre todo, su ltumilde fo, 
su tierno amor y su piedad sincera; porque, como lo ha dicho ebmi= 


mo Jesucristo, sus santos misterios nO -sUn Conol idos por el orgullo 


dectos sabios del siglo, sino por ta sencillez de los santos; 10 por el 
que más estudia, si10 por el que más ora: no por el que más exa- 
mina, sibo por el que Inás ama 

Lo que en Caná se obró una sola vez en bgura, se repile en Lu 
Lal a, dico el Emiseno, á carla instante; porque, en efcolo, los ohis- 
pos y los sacerdotes de esta Iglesia no hacen tra cosa que preparar 
á los verdaderos licles este divino convite y elevarlos á las muporas 
con Jesucristo; nupcias verdaderamente nobles, en las que no se trata 
de unir los cuerpos, sino de umir las almas á Dios; convite precioso. 
cuyos manjares n0 s0n carnales, sino espirituales 

Pero recordemos, dice Teofilacto, que las bodas de Caná se ce 
lobran en presencia de Jesucristo. de su Madre Santisima y de sus 


discípulos; y con esto se nos dí 4 entender que para elevartos ú este 


estado de unión divina, en el que el alma 
cosa, como el Hijo de Dios es una misma css com su Padre, se ne 
o de su encarnución y 


y Jusucristo 500 na Misma 


cesita ante todo ercer con fe divina el mister 


desu nacimiento de nua virgen, y esenchar con docilidad su € 


trina, transmitida á nosotros porsus apóstoles Y por su ijd 


Las bodas figurativas Mera eplebíadas en Caná de Galilea. Cana 


sianifica celo 6 comor, y Galilea signilica lransmigración hecha, Asi, 


pues, el lugar mismo cn que se celebraron estas bodús carnales nos 
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indica claramente las condiciones indispensables con que podremos 
celebrar nuestras bodas espirituales; es ir, que para unirnos 4 Je 
suerislo con un vinculo santo y celestial, es necesario tener el celo $ 
el fervor del amor de Dios y del prójimo, y que se necesita hacer una 
iransmigración total y perfecta del corazón, de los vicios á las virtik 
des, delas cosas terrenas á las celestiales, de las visibles á las inyie 
sibles, de las temporales á las eternas, del diablo á Jesueristo 
¡Dichosos nosotros si, dóciles 4 la invitación de la gra 
hace sentir continuamente “nl naesiro corazón, con 


con su auxilio, queno falta jamás, hac 


ACT, que se 
su asistencia y 
mos esta mistica transmigras 
«ión de nuestros pensamientos, de nuestras cuidados y 


de nuestros 
afectos, por medio de un 


a generosa renuncia de los honores Imp 
danos, de los interesos temporales y de los deberes carnales! El Cor. 
dero divino se unirá indudablemente á nosotros y nos hará dignos de 
sus celestiales nupcias, ¡Oh- nupcias divinas y espirituales! El bum 


bre sensual y profano no las comprende, porque no las conoce: yq 


las gusta, porque no las comprende; y porque no fas gusta, las des 
precia, se rie de ellas, Jas ama piadosos delirios de 


IMAzInaciones 
exaltadas y sueños vanos de 


un ascetismo.sin realidad y sin fundas 
mento, Es cierto que son un misterio de lag 


racia y del amor divino, 
pero un misterio que se repite 


á cada instante en millones de almas 
verdaderamente cristianas. Dad 


Ime un alma que, purificada por me- 
dio de la penitencia, de 


la oración y del amor, deje libre á Dios la 


morada de su eorizón, que él escoge al criarlo, y veréis cómo su par 


labra no falta y su promesa se cumple. 
toda 4 $u divino Amado, asi este Am 
alma, la une ¿a 


Asi como el alma se entrega 
ado divino se comunica todo al 


A ina unión espiritual, pero íntima y verdadera, 


y la hace su amiga y su esposa: Dilectus moxs máhi, et ego Hi. (Cant) 


La hice participante de sus luces, de sus 


gracias y de sus consuelos; 
la hace 0ir su voz harmoniosa. y 


y le inspira los más fervorasos y tiernas 
afectos. Asi como el hombre, con las alas de +; 


, hurnildad y de la con 
fianza se eleva hasta Dios, 


Dios desciende hasta el hombre 
or y de su bondad 


ASÍ este 


en el excoso de su am asi como el hombre pone su 


ESPOTINZA, SU PEpoSo, su amor y sus delicias en Dios, asi el Hombre 
Dios viene 2 habitar, á familiarizarse y recrearse en ol hombre y con 


el hombre, Et delitizo mea esse cum flia hominum. (Prov vu) De uu 
resulta que la mente se e] 


eva y el corazón se dilata: la fe adolga- 
zando eu velo, imitu la visión: la esperanza adquiere: la seguridad 
de la posesión, y la caridad experimenta las mus stras y los primicias 
de la felicidad celestial. La paz de Dios, la calma déliciosa del eo 


Fazon, que excede todo placer mundano, y que sólo en la unión ¿on 


PRIMER MILAGRO UE JESÚS, ETC. 


Dios y en el silencio de las pasiones se encuentra, desciende ú inune 
ar el alma de aquel inefable consuelo, de aquellas espirales deli- 
cias, que es más fácil sentir que expresar; la tierra UCparcOs y Asa 
se habita con los afectos ni se conversa más que en el ciclo. ¡Ay lar 
gamos nosotros la prueba, y veremos y confesaremos, como confie- 
san las almas verdaderamente fieles, que nada jguala bi la feli 1000 
de estar unidos con Dios y vivir en Dios y con Dios: Gustate, en ps 
quem suavis est Dominus; y de este modo, nuestras bodis Epa 
con el Hijo de Dios, comenzadas en el tiempo, se COMmUera a 
perfeccionarán y nos harán felices en la eternidad. Asi sca. 


SOBRE EL PRIMER MILAGRO DE JESÚS 


HECHO Á INSTANCIAS DE MARÍA 


Foco ment nuptia in Cona Galile, et 
erat mater Jer vbi.. : » 

Se colobraron tinús bodas on ¿Cuurá de 
Galilen, y estaba allí la Madre de Jonás. 


(5, Juax, e. 2, v, 1) 


Ya habia Megado la época en que los hec lios vinieran en poso 
de las palabras de Jesus para confirmar su divinidad y pa as 
le ofrecieron a ocasión primera. En Canaán, en Galilea, se S - sio 
ban unas bodas; María, li augusta Madre de Jesús, se ha nes 
ellas, bien fuese 4 titulo de parienta, 4 con el de simple pon 09 w 
amiga; y parece que con este motivo fué convidado Sor bss 
parientes de su Madre y con sus discípulos. En medio de os o, 
pues, cuando brillaba una honesta mlegría en la frente de : ks lajoli 
dados, llegó á faltar de repente el vino. Figuraos la turbación sn 
causó al dueño de la casu tan de dable noticia, 0 es pN d 
persuadirme de que este contratiempo proviniera de la pobreza de 


254 LAS BODAS DE CANÁ 


indica claramente las condiciones indispensables con que podremos 
celebrar nuestras bodas espirituales; es ir, que para unirnos 4 Je 
suerislo con un vinculo santo y celestial, es necesario tener el celo $ 
el fervor del amor de Dios y del prójimo, y que se necesita hacer una 
iransmigración total y perfecta del corazón, de los vicios á las virtik 
des, delas cosas terrenas á las celestiales, de las visibles á las inyie 
sibles, de las temporales á las eternas, del diablo á Jesueristo 
¡Dichosos nosotros si, dóciles 4 la invitación de la gra 
hace sentir continuamente “nl naesiro corazón, con 


con su auxilio, queno falta jamás, hac 


ACT, que se 
su asistencia y 
mos esta mistica transmigras 
«ión de nuestros pensamientos, de nuestras cuidados y 


de nuestros 
afectos, por medio de un 


a generosa renuncia de los honores Imp 
danos, de los interesos temporales y de los deberes carnales! El Cor. 
dero divino se unirá indudablemente á nosotros y nos hará dignos de 
sus celestiales nupcias, ¡Oh- nupcias divinas y espirituales! El bum 


bre sensual y profano no las comprende, porque no las conoce: yq 


las gusta, porque no las comprende; y porque no fas gusta, las des 
precia, se rie de ellas, Jas ama piadosos delirios de 


IMAzInaciones 
exaltadas y sueños vanos de 


un ascetismo.sin realidad y sin fundas 
mento, Es cierto que son un misterio de lag 


racia y del amor divino, 
pero un misterio que se repite 


á cada instante en millones de almas 
verdaderamente cristianas. Dad 


Ime un alma que, purificada por me- 
dio de la penitencia, de 


la oración y del amor, deje libre á Dios la 


morada de su eorizón, que él escoge al criarlo, y veréis cómo su par 


labra no falta y su promesa se cumple. 
toda 4 $u divino Amado, asi este Am 
alma, la une ¿a 


Asi como el alma se entrega 
ado divino se comunica todo al 


A ina unión espiritual, pero íntima y verdadera, 


y la hace su amiga y su esposa: Dilectus moxs máhi, et ego Hi. (Cant) 


La hice participante de sus luces, de sus 


gracias y de sus consuelos; 
la hace 0ir su voz harmoniosa. y 


y le inspira los más fervorasos y tiernas 
afectos. Asi como el hombre, con las alas de +; 


, hurnildad y de la con 
fianza se eleva hasta Dios, 


Dios desciende hasta el hombre 
or y de su bondad 


ASÍ este 


en el excoso de su am asi como el hombre pone su 


ESPOTINZA, SU PEpoSo, su amor y sus delicias en Dios, asi el Hombre 
Dios viene 2 habitar, á familiarizarse y recrearse en ol hombre y con 


el hombre, Et delitizo mea esse cum flia hominum. (Prov vu) De uu 
resulta que la mente se e] 


eva y el corazón se dilata: la fe adolga- 
zando eu velo, imitu la visión: la esperanza adquiere: la seguridad 
de la posesión, y la caridad experimenta las mus stras y los primicias 
de la felicidad celestial. La paz de Dios, la calma déliciosa del eo 


Fazon, que excede todo placer mundano, y que sólo en la unión ¿on 
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Dios y en el silencio de las pasiones se encuentra, desciende ú inune 
ar el alma de aquel inefable consuelo, de aquellas espirales deli- 
cias, que es más fácil sentir que expresar; la tierra UCparcOs y Asa 
se habita con los afectos ni se conversa más que en el ciclo. ¡Ay lar 
gamos nosotros la prueba, y veremos y confesaremos, como confie- 
san las almas verdaderamente fieles, que nada jguala bi la feli 1000 
de estar unidos con Dios y vivir en Dios y con Dios: Gustate, en ps 
quem suavis est Dominus; y de este modo, nuestras bodis Epa 
con el Hijo de Dios, comenzadas en el tiempo, se COMmUera a 
perfeccionarán y nos harán felices en la eternidad. Asi sca. 


SOBRE EL PRIMER MILAGRO DE JESÚS 


HECHO Á INSTANCIAS DE MARÍA 


Foco ment nuptia in Cona Galile, et 
erat mater Jer vbi.. : » 

Se colobraron tinús bodas on ¿Cuurá de 
Galilen, y estaba allí la Madre de Jonás. 


(5, Juax, e. 2, v, 1) 


Ya habia Megado la época en que los hec lios vinieran en poso 
de las palabras de Jesus para confirmar su divinidad y pa as 
le ofrecieron a ocasión primera. En Canaán, en Galilea, se S - sio 
ban unas bodas; María, li augusta Madre de Jesús, se ha nes 
ellas, bien fuese 4 titulo de parienta, 4 con el de simple pon 09 w 
amiga; y parece que con este motivo fué convidado Sor bss 
parientes de su Madre y con sus discípulos. En medio de os o, 
pues, cuando brillaba una honesta mlegría en la frente de : ks lajoli 
dados, llegó á faltar de repente el vino. Figuraos la turbación sn 
causó al dueño de la casu tan de dable noticia, 0 es pN d 
persuadirme de que este contratiempo proviniera de la pobreza de 
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los esposos; sí, con efecto, no hubieran tenido los recursos que se 
necesitaban, todo inclina 4 creer que no hubiéran dado aquella 00: 
mida, ni hecho tal invitación. Además, esa pompa más que ordina. 
ría, ese título de señor del festín, los numerosos criados que servían 
á la mesa, todo prueba, ciertamente, que aquellá familia estaba has 


tante bien acomodada para no carecer de lo necesario, Fué pues 


una calamidad, un descuido, y más todavía efecto de una disposición 


divina, Esto no lo habian notadoaún los convidados pero si Maria 


á quien su buen corazón la llevaba d:cuidar de todo lo que podía 
interesar 4 aquella excelente familia, hasta el punto de querer jm 
pedir que se descubriera el fatal contratiempo, que iba á cambiar en 
Insteza y confusión la inocente alegría que reinaba en que lla mesa: 
Pero ¿Cómo proveer? No tuyo necesidad de reflexionar eu ello mucho 
tiempo, Acercándose al oido de su Hijo junto al cual estaba sentadis 
Hijo mio, le dijo, no tienen vino. No dijo más convencida de que 
aquello era suficiente. Jesús 


se volvio hacia ella y le re spondió en 
voz huja: , 


Quid mika el til est, mudier? Nondum venit hora m Es 
decir: «Mujer, ¿qué hay. de común entre nosotros?» O) bien: »¿Qué 
hos importa eso á los dos?» De cualquier manera que lo entendáis, 
esta respuesta 0s parecerá muy dura. Cierto, hermanos mios, que lo 
parece; pero guardémonos de creer que lo fué en realidad 


é 


sl Ñ pa 
labra mujer, de que se sirve el Salvador: hablando 4 María, 4 su ma 


dre, era un títalo honorifico y conforme con las costumbres de aquel 


tiempo; el hijo más respetuoso podía sin el me 


nor inconveniente dar 
este dictado 4 su madre, asi como en un; 


nación grande, famosa por 
su urbanidad, no es contrario á las re 
días, que un hijo lame á 


respecto al sentido de las otras palabras, recordemos la respuesta 


que dió Jesús cuando fué hallado en el templo; recordemos que se 
truta l 


> 4n2 cosa que no daba ningún derecho á María en calidad 
de madre, de úuna:cosa exclusiy 


$ sociales, aun en nubstros 
) madre con el nombre de señora. Con 


, amente reservada d la divinidad y ¿4 
la voluntad soberana del Padre celestial, que había dispuesto de an- 


temano el tiempo señalado en que su divino Hijo debía manifestarse 


comenzando á obrar milagros, Esto es lo ue explican claramente 08 


las palabras: Vondion venit hora mea; es decir: la hora de hacer mila- 
gros, la hora € que quiere mi Padre que me d 


, é 4 conocer, no há 
legado todavía, ¿Pero no chocó 


y ofendió semejante conte j á 
y jante contestación 
lá cariñosa 2 No. cier a 
Y se pe 2 No, ciertamente, puesto que se vuelve hacia los 
Sirvientes y les dice q alma » y : 
y cé con calma llaced lo que os 2 mi Hijo, 


¿Hubiera hu ode otr | l 
¿Mubiera hablado de otro modo si Jesús le hubiese respondido; «Sk 


malre mía, dispuesto estoy; ¿querdis un miluzro? Vow verló 


HRCHO Á 186 DE MARÍA 


inmediatamente.o Y, en efecto, el suceso va 4 probar que aquélla era 
la intención oculta bajo aquellas palabras que 4 primera visla pare- 
cen duras, y que envuelven una negativa 

Dirigiéndose, pues. Jesús a lus sirvientes, les dijo; «Llenad de 

agua todas esas ánforas» (había alli seis grandes vasijas de piedra, 
destinadas para el servicio de las diferentes purificaciones 6 lociónes 
que practicaban los judios antes y después de la comida). Los criados 
obedecieron y llenaron de agua hasta la boca aquellos vasos. «Sacad 
ahora, les dijo Jesús, y servid al señor del binque Este prueba 
el agua cambiada en yino gnorando el milagro que acababa de 
obrarse, Jlamó por.su nombre al esposo y le dijo: «Amigo mio, 11os 
haliis preparado una sorpresa muy agradable, Todo el mundo tiene 
costumbre (tal era el uso entonces) de servir el primero el mejor vi- 
no, y cuando los convidados están animados y alegres, se-sirve el 
menos goneroso y agradable, Vos habéis hecho todo lo contrario, re- 
servando para el fin de la comida este vino delicioso.y El prodigio 
que acababa de obrar la afectuosa complacencia de Josús no pudo 
permanecer más tiempo secreto, porque los sirvientes que habian Mlo- 
nado de agua las ánforas, rompieron el silencio que habian gunrdado 
hasta aquel instante; llenos de admiración levantaron la voz y refi- 
rieron á dos convidados el milagroso, cambio. Asi- fué como en Ca- 
naán, en Galilea, hizo Jesús su primer milagro 4 instancias de Maria 
para servir á una familia virtuosa, y colmar de alegria 4 una honesta 
reunión. Asi.es como, haciendo resplandecer su omnipotencia, ma- 
nifestó altamente su gloria divina, y afirmo y aumentó la fe de sus 
discipulos en su divinidad. 

Terminemos, hermanos mios, con alguna reflenión consoladora 
que va ú ofrecernos este hermoso rasgo de la vida del Salvador. 

Yo os confieso francamente, amados hermanos míos, que en el 
acontecimiento de las bodas de Canaán, n ese suceso que consideran 
algunos como habiendo obscurecido el mérito y la gloria de Maria, 
os confieso que yo descubro en él, por el contrario, una de las prue 
bas más palpables de la bondad y del poder de nuestra augusta Ma- 
dre y Señora. ¡Qué admirable bondad brilla en osa amorosa solicitud 
con que, sin que haya sido advertida, sin que haya sido rogada, por 
el impulso de su amor, procura satisfacer aquella necesidad, y sacar 
de tal apuro á aquella excelente familiu! Para esto no vacila en pe- 
dir ua milagro asu Hijo, porque aquel era el único medio que tenía 
á su alcance; y pide el milagro cuando su Hijo no se habia dado á 
conocer todavia con ningún prodigio. ¡Qué bondad! Pero también, 
hermanos mios, ¡cómo aparece, cómo luce su crédito! Para obtener 
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desu Hijo un milagro, aquella divina Madre no necesita más que 
exponerle la triste situación en que se: hallan los esposos: Vine 
non habent; ella alcanza lo que pide, sin que tuviera para ello ningún 
derecho como Madre: ¿Quid mii el tá? Ella lo consigue antes de 
que haya llegado la hora en que, con arreglo a los decretos divinos, 


Jesús debía obrar mil: dun venit hora mea. 


¡Ah, cristianos! ¿qué no debemos esperar ahora nosotros de la 
Madre de Jecús, que es también nuestra Madre? ¿Qué no debemos 
esperar de su poder, ahora que está á la diestra de su Hijo, ahora 
que reina con él en el cielo y en la tierra, hoy que es la dispensado- 
ra de los tesoros de Ja misericordia divina? ¡Ah! ¿qué no podenios 


esperar desu bondad maternal? ¡Cuánto en el cielo, donde hu sido 
penetrada de la más pura, de la más perfecta caridad, cuánto ha de 
bido inflamarse en su corazón de madre el amor ardiente que nos te 
nía en Ja tierra! ¡Cuánto en el ciclo, donde goza ahora de la más 
completa é inefable felicidad, cuánto se:ha avivado la tierna compa- 
siún que sintió entre nosotros hacia nuestras miserias y soffimiens 
tos! ¡Cnánto en el cielo, donde puede ahora todo cuanto quiere, don- 
de dispone de todos los bienes temporales y elernos, ¡oh! ¡cuánto ha 
debido dilatarse en su corazón de madre la inefable generosidad, de 
que nos ha dado tantas y tan hermosas pruobas durante su vida mor 
tal! Hoy que es más que nunca la Mudre del nmor y de la misericor- 
día, ¡cuántas veces desde su eleyado trono dirige sus miradas mater? 
nales á sus hijos! ¡(Cuántas veces siente conmoverse sus entrañas ln 
vista de sus miserias! ¡Cuántas veces su benéfica mano se abre para 
derramar en su seno los más preciosos favores! 

¡Oh vosotros que en Vuestras allicciones, en vuestras necesidules, 
en los peligros que os amenazan, habéis invocado con filial confían- 
za el dnlce nombre de esta tierna Madre, decidnos si ha defraudado 
jamás vuestris esperanzas, si no lía acogido favorablemente yues 
súplicas, si no ha recompensado en: seguida vuestra confiuna 

u favor de su bondad maternal! Almos aligidas, ¿no ha sido Mo* 
ria vuestro consuelo cuantas yeces la habéis invocado? ¿Habéis ¿en 
dido á ella en vuestras dolencias sin que os baya enviado el alivio? 
¿No ha sido vuestra luz en las tinieblas? Y vosotros, pecadores, ¿de 
habeis implorado alguna vez en vano? ¿No hu sido siempre vuestro 
refugio, vuestra salvación? ¿Por qué en ese caso temeriais acercaros 
á su trono, echaros 4 sus pres, y dirigir vuestras lamentaciones 4 la 
que no lía cesado, 4 pesar de vuestra ingratitud, de ser vuestra abo- 

2 y medianera, vuestra cariñosa Madre? ¡Ah! si os Jleva 455 
pies un sincero desco de convertiros y sulvaros, no dudéis que 05 
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abrirá su corazón y sus brazos maternales; no dudéis que será vues- 
tra intercesora con Dios; no dudéis que os colmará de gracias y de 
dones; no dudéis que os hara gorar en el tiempo y en la clernidad 
de los preciosos frutos de su protección miscricordiosa. Amén 


JESÚS ARROJA DEL TEMPLO 


Á LOS VENDEDORES 


ispet quasi úgeallum d 
ejecit de templo 
des como to note 


s dul templo 


Después del milagro de Cansán, hermanos mios, nos refiere el 
sagrado Evangelio que Jesús hsjó ¡4 Cafarnanm con su Madre, sus 
parientes y discipulos, donde permanecieron pocos días, porque es- 
taba próxima la Pascua de los Judios. Luego Jesús subió 4 Jerusalén, 
donde halló el templo obstruido de mercaderes que vendían bueyos 
ovejas y palomas; y de cambistas sentados junto a stis mesas, y ha- 
biendo tomado Jesús como un ltigo de cordeles, los echó á todos 
del templo juntamente con las ovejas y Dueyes, y echo por el suelo 
el dinero de los cambistas, derribando Jas mesas. ¿Por qué, herma- 
nos mios, este cambio, en Jesús tan dulce, bondadoso y compasivo? 
Otros muchos pecados se cometinnen Jerusalén, otros muchos s- 
rándalos provocaban su cólera, y. sin embar e abstiene el Señor 
de tronar así contra ellos, tratando de refórmarlos por medio de lus 
exhortaciones y de la dulzura. En efecto, alli se trataba del honor de 
su templo: la casa de su Padre era prolanada, su celo no podi sn- 
frirlo. En vista de aquel escándalo, su venganza estalla, y se apre- 
sura d arrojar de aquel lugar santo á los que deshonruban la majestad 
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de é), Comprendamos por esto cuán criminales son las multiplicados 
itreverencias de que, con escándalo de la religión, hun legado á ser 
teatro nuestros templos. Ya los vemos completamente vacios de adé 
radores fieles; ya, lo que aun es peor, se ven llenos de profanadores; 
Mli Dios es abandonado por los unos y ultrajado por los otros, mien- 
tras que los hombres que pretenden llamarse discípulos de Jesucristo 
lu abandonan sobre sis altares d vienen á hacerle testigo de sus ofen 
«as insolentes, Relexionemos, hermanos mios. sobre estos almsos, 
procurando de todas verás remediarlos, atendida le santidad del 
templo, Ave María. 


El templo es, en el sentido más estricto, la morada de Dios, y don» 
de reside Jesucristo, en quién, según la expresión del Apóstol, habita 
corporalmente la plenitud de la Divinidad. El templo es entre nosotros 
la imagen del cielo, v en ambos es adorado el mismo Dios, colocado 


sobre el altar el mismo córdero sin mancilla, y repetidos los mismos 


cánticos. Los elegidos de Ja tierra representan alli 4 los santos del 
cielo, aguardando el momento de ir ú reunirseles; se confimden, ce 
mo ellos, ante Ja Majestad suprema, que su fe descubre al través de 
los velos que la ocultan, y Dios recibe por ellos en la tierra, los ho 
menajes que le son tributados en el seno de su gloria. «¡Cuán quer 
dos son para mí tus tabernáculos, oh Dios de las virtudes, dería Mas 
vid; mi alma desfallece y se consume por el deseo de estar en la casa 
del Señor.» ¿Era de los tabernáculos de la tierra, 6 de los del cielo; 
de los que el santo profota hablaba? Nosotros podemos creer que come 
prendía, en el ardor de sus aspiraciones, tanto á los mos como a le 
otros, pues en ambos debia gozar de li presencia del Señor, y que 
suspiraba por las gracias que Dios distribuye.en su templo, como por 
la gloria que concede en el cielo á los elegidos 

¡Cuál es, diremos nosotros, la insensata, la deplorable ceguedad 
de tantos hombres como permanecen constantemente alejados del 
santuario por las disipaciones mundanas, por las ocupaciones de pue 
momento, por los placeres livianos, por toda clase de mezquinas pa 
siones, y, en una palúbra, por todo uquello que el Sabio Uma fase 
nación de las bagatélas! La poca reverencia en los templos, con SE 
tan general, no por eso será menos un escándalo, y si se entren 
ellos, ¡cuántas veces es para finos muy ajenos al único que debe 
gujarnos, esto es, para honrar á Dios que reside en ellos! Se podria 
en cierta manera grabar sobre nuestros altares la inscripción que dle 
contró San Publo en aquel de Atenas: Al Dios desconocido. Las Ti: 
uniones profanas y hasta los espectáculos orminales están todos Jas 
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dias lenos de una concurrencia numerosa, mientras que las iglesias 
permanecen desiertas y abandonadas. Desde el fondo de su tuborná- 
culo Jesucristo nos Hama sin cesar, nos invita, nos apremia para que 
nos acerquemos ¿ el, y nosotros rechazamos sts insinuaciones! El 
quiere conversar con. nOsoLros, y nOSotros esquivamos su Conversa- 
ción: deséa que le: rodeemos, y no ve alrededor de sí más que una 
«Jedad profunda. La mayor parte de los hombres olvida que hay en 
la tierra inbernáculos donde reside el Señor, y si alguna vez, des 
pués de haber pasado sin ocuparse en él nna semana entera entré 
placeres y disoluciones, se acuerdan el último dia de que bay un pre- 
cepto positivo que les manda irá la iglesia, van allá como ú la fuer- 
Ya y con gran Iralujo. 4 pasar en ella algunos momentos, sólo por el 
buen parecer, y los consideran como los más enojosos de su vida. 
No se erea que la adoración frecuente en los templos es una prac- 
tica indiferente; que se puede descuidar ú omitir sin desagradar á 
porque es despreciar sus gracias el negarse ir ú buscarlas al 
gar en que él las distribuye, Generalmente aquellos que tienen 
más necesidad de iral templo, son Jos que se manticuen más 
Vosotros, los que habeis tenido la desgracia de desagrad: 
sois los que principalmente debéis llegar á refogiaros al pie de sus 
altares, € implorar ante aquel trono desu misericordia un amparo 
contra su justicia. En este lugar daré la paz, nos dice el Señor por 
boca de su profeta. Vosotros sois los que 1o queréis recibirla; los que, 
alejándoos ohstinadamente del Ingar en que el os espera para Lralar 
de yuestra reconciliación, le declaráis una guerra encarnizada 
Cuando habéis cansado una ofensa + algún hombre que por su poder 
es peligroso, el temor de su venganza 05 obliga bien pronto a acer- 
caros á óL ¿Y es sólo Dio=a quien no teméis, 6 como Adán després 
de su pecado, pensáis que, huyendo de él, evitartis' sus miradas? Si 
la Providencia os hubiera colocado en el lugar que en otros liempos 
fué lionrado consu presencia, si os hubiese hecho vivir.en la región 
ilustrada por los misterios de su vida y de su muerto, ¿110 0s apreste 
raríaicá irá visitar tan célebres lugares, 14 considerariais como un 
deber el ira tributarle los homenajes de vuestro respeto, ya al esti 
blo, donde nació al mundo, ya ul Calvario, donde dió Ja vida por el 
hombre? ¿No buscariaie en aquella tierra consagrada por él las hue- 
llas de todos sus pasos? Y ¿qué irinis'a hoscar alla, que no podáis n= 
contrar en sus altares? En ehlos se obran en algunos instantes Lodos 
los misteriós que se fueron cumpliendo sucesivamente durante el 
transcurso de su vida mortal. Alli nace, como en Melén, por la pala- 
bra del sacerdote. Alli es ofrerido por la: tano de su ministro, como 
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lo fué en el templo por su Madre, All reparte sus graciós entre yl 
pueblo cristiano, como en el curso de su misión derramaba sus bene 
ficios sobre la nación judia; y alli, en fin, es inmolado, como lo fué 
en la cruz. ¡Av! ¡en el mismo lugar recibe de los impios y libertinos 
tiltrajes tan dolorosos como en la casa del Pontífico, enel patio: de 
Herodes y en el pretorio de Pilatos! Al ofrecerle vuestros homenajes 
en su templo, lo adoráis á tin tiempo en todos los diferentes estados 
en que se halló durante su permanencia en el mundo. 

Nosotros deploramos el abandono en que un gran númoro de erje 
tianos deja el templo del Señor; pero entre los que algunas yóces se 
presentan en él, ¡cuántos hay 4 quienes se deberia rogar que lo des 
alojasen! El abandono de las ¡iglesias no constituye hoy sino el más 
leye de los: escándalos. ¿No valdria más que pa rmaneciesen sin adó- 
radores, que estar, como lo vemos, ocupado por los que Jo prof 
nan? Cuando en los dias de fiesta, durante las horas consagradas yl 
servicio divino, vemos dirigirse hacia el santuario una multitud nu 
merosa no podemos menos de experimentar un sentimiento de ale 
gria y de edificación, al pensar que el Señor va á recibir. homenajes 
muJtiplicados y sinceros, Pero ¡ay! al entrar en pos de aquella muk 
titud cn-el templo santo, nos desengañamos bien pronto, y se apo 
dera de nuestro corazón un sentimiento muy diferente e ¿ndo des 
cubrimos do que allí pasa. Es verdad que se concurre al templo, pero 
¿por quién se va ¡4 61? ¿es acaso por Dios? ¿es para tributarle adore 
ciones? Do ningún modo. Se asiste al templo sólo por consideració: 
yes al mundo, para evitar su Censura, para Conservar 4 Sus ojus ul 
gunú apariencia de religión. Se asiste en fuerza de la costambire 
conibucidos por el buen parecer y obligados por los humanos resp 
tos. Se siste por. motivos más criminales todavia, como son el deso 


de ver y ser vistos; por despertar en oLros pensamientos culpables 6 
conservar los que ya se tienen, Sé asiste al templo... es verdad; pero 


¿con que espiritu se asiste? Alli se Jlevan las pasiones, para ocuparse 
en ellas, para hablar de ellas, para satisfacer la curiosidad; yd ve 
ces paro distraerse y divertirse, Se concurre al templo... ¿y cómo se 
está en 41? Este es el colmo del desorden, Mijo del hombre, decia el 
Señor á su profeta, horada la pared y mira las abominaciones que 
se cometen en mi casa. La falta de compestura, el abandono en las 
maneras, la libertad de vimiento y lo andaz de las miradas, que 
rte que expresamente se dirigen á ofender y desafiará Dios, Sien 
el moment usto en que Jesucristo d nde sobre el altar y es 
elevado y presentado á les miradas y á la adoración de Jos fieles: si 


en ese momento, repito, se dignan, por un resto de consideración, 6 
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más bien de respeto humano, doblar la rodilla, esto dura sólo un 
instante, y pronto se recobra la posición más cómoda, más desemba- 
razada y más libre. Muchas mujeres mundanas van al templo 4 
Hucir su utavio y á hacer ostentación de sus galas, al par que de la 
inmodestia, indecorosa á yeces, en su modo de vestir. Idolos sober- 
bios, van á disputar al Señor sus adoradores y arrancar al verda 
dero Dios las almas que El ha rescatado con su preciosa singro. 
Hasta los mismos templos, esas esenclas sagradas de piedad, esos 
asilos de la inocencia, han legado 4 hacerse peligrosos para la yir- 
tud. En ellos es, en el mismo santuario y á presencia de su divina 
Majestad, donde empiezan á veces á formarse y donde se alimentan 
las criminales intrigas, que son el escándolo de la, religión y el des 
crédito de Jas familias honradas. ¡Dios mio! ¿En dónde podrá refu- 
giarse el pudor, si hasta al pie del mismo altar se le tienden lazos? 
¿Dónde encontrari seguridad, si 4 la vista y casi entre dos brazos de 
Jesucristo es atacado? ¿Está acaso próximo á llegar eso día terrible, 
en que la abominación debe ser el anuncio de li desolación univer- 
sal, profetizada en los libros santos? Los escándalos repetidos que 
mancillan la casa del Señor, ¿son quizás un principio del eumpli- 
miento de su oráculo y un anuncio de su terrible juicio, provocado 
por ellos? 

Para formarnos una justa ¡idea del pecado de la profanación, y 
comprender cuán odioso es a los ojos de la Divinidad, consideremos 
los caracteres particulares que en sí reune y que le hacen más eri- 
mina) todavia, 

Desde luego, como otras muchas ofensas, no puede ser disculpa- 
da ni atenuada por la vivacidad de las pusiones. Sin duda que el 
arrebato de los deseos, al dar origen á nuestros pecados, no los pue- 
dejustilicar, pero disminuye su malicia. El Autor de nuestra natu- 
raluza conoce toda la imperfección que ella tiene, y no olvida que 
somos un compuesto frágil de carne enfernia y de un espiritu pronto 
en irse y tardo en volver. Su corazón paternal conoce y siente los 
extravios á «ue nos arrastra el ardor de la concupiscencia, Lu efer- 
vescencia que los have cometer conmueve $u picilad al mismo tiem- 
po que despierta su cólera, y al paso que alrae su severidad, excita, 
no obstante, su indulgencia. Pero la irreverente profanación del lu- 
gar santo no es efecto de pasión alguna, nise comete en medio de 
la perturbación de los sentidos, «sino con calma y á sangre fría, La 
debilidad es la que menos nos arrastra á esle pel ado, que es hijo sólo 
de la voluntad, y que no proporciona ningún goce ni satisface ape- 
tito alguno, encerrando sólo el triste placer de la impiedad, que mu- 


chas veces hasta es fingida. 
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Ademas de lo que queda dicho, la profanación del lugar santo: 
añade a la colpa lá audacia de no avergonzarse de ella. No contento 
con ofender 4 Dios, le oltraja; irritándole al mismo tiempo que le 
desafa, va hasta su mismo 4ltur á buscarle, para despreciar su cole 
rá, y no €s la ley la que desprecia, como sucede en los denás pe 
dos. sinó «1 Autor de ello á quien insulta. El Rey de los reyes esa 
cado en su propio palacio y hasta en el trono de su misericordia; 
Pura ello, uniendo la ingratitud 4 lá insolencia, «e busca el lugar y 
el momento en que distribuye sus beneficios, La presencia del prof 
nador en el templo es, por una inconsecuencia ridícula y criminal á 
la vez, una profesión y ina renegación del ( ristianismo. Es reconó- 
cer lacreligión el irá tomar parte en su culto, y es renogar de ella 
el ir al wrismo tiempo á insultaria. Se va al templo para no ser teni 
do:por impio, y se hace en él gala de la insolencia para no parecer 
cristiano. ¿Pueden ser más criminales que la de mencia profimadora; 
los fúrores de los herejes ni las debilidades de la apostasia? ¿Cuáles 
pura vosotros más culpable, el calvinista, que blasfema de la pre 
sencia de Dios, en Ja cual no cree, 6 el que, llamándose católico, uk 
traja 4 un Dios á quen confiesa reconoce 2 Comparad la apostasia de 
esos desgraciados (que, vencidos por los tormentos reconoce a Je- 


sueristo, 4 quien honran siempre en el fondo de su corazón: por sús 


dolores y remordimientos; comparadia ú lu de los profanudores, que 
se hacen implos, no por temor, sino por audacia, y que, lejos de 


arce pentinso de su crinten, hacen gulá de él con cinica desver 
gilenza. 

Por último, otro de los vicios que caracterizan y hacen más có- 
minal que todos Jos otros al profanador, es que necesariamente tiene 
que ser escandaloso; porque, no sólo relimsa á Dios «us adoraciones, 
“mo que le quita las de los demás; no solamente perturba el culto, 
sino que trabaj por destruirlo; no sólo sofoca en si mismo la reli 
E10N, SINO Que se esfuerza por aniquilarla en todos los coruzonés; Y; 
en fin, porque no sólo se liace dise ipulo del demonio, sino su após 
tol y su ministro, Una de las causas por que la Iglesia reune sus his 
jos ca el templo, es para que la piedad de los unos reanime la delos 
otros. Y en efecto, ¿qué cosa puede haber más interesante ni (pue ex- 


cite más el fervor, que el verá una multitud numerosa, prosterna- 


da, atenta y recogida ante Jos santos altafés, como lo están los espé- 
ritus bienaventurados ante el altar celeste, sirviéndose mutnamenté 
de modelo y de estimulo? Las irreverencias comotidas en el templo 
llegan aser, por la razón contraria, otras tantas lecciones dé irrelle 


gión 'nsen ' , 1 
810h, y Coseñan, autorizan, alientan, y acostumbran á de spreciar lo 
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que hay en el de más sig 
vosotros los que estáis constituidos en dignidad, padres de familia, 


wdo. Hombres que gozáis de prestigio, 


y, en fin, todos cuantos por-alguna causa disfrutáis en el mundo de 
guna autoridad, tened en cuenta que wnestro ejemplo pernicioso 
es el que lleva 4 esa juventud, fácil de seducir, á imitaros y a tra- 
tar de señalarse por su impiedad, como vosotros. 

Abrid los libros santos, y verdis en ellos las venganzas terribles 
que Dios ha tomado siempre de los profanadores Ved heridos de 
ina muerte súbita a los hijos de Aarón, por habes encendido sobre 
el altar un fuego extraño; 4 Oza, por haber querido sostener con su 
mano el arca vacilante; d cincuenta mil heizamitas, por haber que- 
rido dirigir hacia ella una mirada poco respetuosa; y ved, en fin, 
á Ocias cubierto de Tepra por baberse atrevido á penetrar cn el san- 
fuario. Cómparad en seguida estas irreyerencias, que tan ligeras 
parecen, con los: horribles escándalos de que todos los dias somos 
testigos, y comparad también aquel altar, aquel templo y aquella 
arca, con nuésteos santuarios, donde Dios reside personal y corpo- 
ralmente. «Temblud delante de mí santuario, decia él:4 los judios; 
yo soy el Señor.» El tabernáculo, de que Dios Jablaba asi, no era 
más quecuna vana sombra y una figura de éste, ante el cual compa- 
recéis, ¿Y podéis pensar que exija menos respeto y que os permita 
presentaros con menos temor inte el tabernúculo que él mismo lena 
con toda so majestad? 

El solo aspecto del lugar santo debería i1spiraros veneración pro- 
hinda. ¿A qué punto dirigiréis en él vuestras miradas, que no 08 re- 
enerde la presencia de Dios y sus beneficios? Al entrar en el templo, 
el primer objeto que se os presenta es la fuente sagrada, qu que Je- 
sucristo os adoptó por hijos suyas y donde prometislels reconocerle, 
teverenciarle y quererle como a vuestro Padre. ¿Y permiticéls que 
esa fuente, testigo de vuestros juramentos, lo sea también de yues- 
tro perjario? Avanza un poco más, y encontraréis los tribunales en 
que el dolor de vuestras culpas y la promesa de evitarlas os ql cinza- 
ron el perdón de ellas. ¿Y queréis violar use pacto de vuestra recon- 
ciliación en el mismo Ingar dote lo habeis hecho? Seguid adelante 
y hallarcis la catedra, donde lantas veces: habreis oído pronunciar 
las saludables verdades de la (o. Desde ello fuisteis: instruidos del 
respeto que debéis ú la religión y 4 sus tomplos. ¿Y formaréis alli 
mismo-el proyecto de profanarlos? Un paso más, y Megaréis al pie de 
la mesa santa, donde Jesucristo os há alimentado consu propia cúr- 
ne. ¿Y tendréis valor para hacer de aquel sitio el teatro de vuestras 
ofensas, y, á semejanza de su pérlido apóstol, habréis legado á reci- 
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birle sólo para hacerle traición y entregarlo 4 sus encmigos? Desde 
allí, si Jevantáis los ojos, os encontraréis frente al altar, al taberná- 
culo, desde donde Jesseristo os contempla, desde donde ve, 110 sólo 
lo que hacéis, sino lo que pensáis en el fondo de vuestro corazón 
Y os atreveréis, bajo su penetrante mirada, 4 conecbir el pensa- 
miento de insultarle? ¿Os dejaréis arrastrar por el vértigo de la ¿rre 
ligión y el escándalo de la impiedad, rodeados por tantos objutos, de 
los cuales uno solo debería bastar para infundir en vuestro corazón 
el respeto más profundo y el mássanto temor hacía el lugar sagrado? 

Y no es sólo la grayedad y humilde compostura exteriores lo que 
honra convenientemente la casa del Señor: Dios es espiritu y ver 
dad, y quiere, ante todo, que en espiritu y en verdad se le adore; 
Por tinto, debemos á su presencia en el templo el doble culto de 
nuestro cuerpo y de nnestra alma. Ante Aquel, á quien los espiritus 
celestes proclaman <im cesar el solo grande y el solo poderoso, debe- 
mos sentir toda la imponente majestad de su gloria, y vo ver más 
que él ni oc Upurnos más que en él, recogiendo todos nuestros pen- 
samientos pará ofrecerlos á sus plantas, todos nuestros deseos para 
dirigirlos hacia él, y todas nuestras facultades para ofrecórselas cómo 
tributo. Debemos también, eu una actitud humilde y suplicante 
ofrecerle el si alabanza, dirigirle nuestras súplicas y pres 
sentarle nuestros actos de hgradecimiento. En una palabra, debemos 
Hevarle á su santuario los homenajes interiores, que en de una 
piedad sincera, y esa misma: piedad pura y ardiente, manifestada 
por los homenajes exteriores. De esta manera, hermanos mios, hon- 
rarcmos el templo santo y la casa de Dios, y el Señor allí derraniará 


sobre nosotros sus divinas misericordias, prenda segura de nuesira 
eterna salvación. Amén. 
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Ego sum vía et teritua el vita 
Yo soy el camino, la verdad y ls vida. 


8. Juas, e 14, 6.) 


La primera necesidad del hombre es la verdad. ¿Cuál es, en efos- 
to, la primera, la suprema necesidad de todos los seres, sI no la 
vida; y para-un ser inteligente, en qué consisto la vida, sino en la 
verdad? Pero importaria poco al hombre saber que la verdad es su 
vida, si no supiese al mismo tiempo dónde reside la verdad y 4 qué 
poder debe pedirla. ¿ 

¿Qué es la verdad? ¿Dónde babita la verdad? ¿Cual es su natura- 
leza y sus relaciones con ln inteligencia? La verdad ha previsto anti- 
vipadamente todas estas preguntas, y las ha contestado. Si le pre- 
suntáis enál es su origen, os responde que ella es divina. Si le 
preguntáls cuál es su naturaleza, os dice que ella es el verbo. ¿Dón- 
de habita? Que habita allá, on el seno del Padre, como habita en 
vuestra inteligencia vuestro pensamiento, ese verbo creado, por el 
cual todo espirita inteligente se:dice: yo existo, pues que pienso. Si 
le proguntáis cuál es su acción, os responde que ella es la tuzón de 
todas las cosas, que todo ha sido hecho: por ella, y que sin ella no 
existe nada: En fin, si le preguntiis cuáles son sus reluciones con 
las inteligencias; os responde que ella es su vida, porqué ella es:su 
luz, como el:sol en el firmamento da la vida á todo lo que alumbra. 

Péro ¿no ha descendido esta verdad a la tierra? ¿No ha visto el 
hombre que ella venícá este suelo para comunicarse 00n él? Desde 
la creación misma, ella nos ha hablado. Después de la caída, aun se 
acerca ácnosatios. Ella se hace oir primero poriboca de los palriar- 
cas, un seguida por medio de Moisés, luezo por Ja sucesión de miste- 


rios proféticos, Y pur fin, la voz providencial, desarrollándose con 
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los siglos, ha Megado 4 la plena revelación de la verdad, El Verlo 
ha aparecido: él ha salido del seno del Padre sin dejarlo por eso, 4 
la manera que sale el pensamiento de muestra inteligencia, sin de 
jarla, para producirse exteriormente por medio de la palabra: sin 
alterar su propia esencia, ella se ju manifestado en una naturaleza 
semejante á la nuestra. He aqui la historia de la verdad; es la historia 
de Jesucristo. 

Ahora, cuál ha sido en el mundo la enseñanza de la verdad viva 
y personificada en Jesucristo? Esta es la que voy ú apreciar ante yos 
otros, hermanos mios. 

Dos caracteres deben distinguir entre todos los otros la enseñan 
za de la verdad divina: el poder y la universalidad. El poder es ne- 
cesario, porque de otra suerte no tendria acción sobre la inteligencia 
y el corazón del hombre; la universalidad es precisa, porque no po- 


dría de otro modo Hegar a todos los pueblos, y por consiguiente, no 


respondería á todas las necesidades de la humanidad. 

Este sera el objeto de mi discurso 

Y ojalá pueda mi palabra, bendecida por su gracia, ser fecunda 
para su gloria y edificación de vuestras almas; esto es lo que vamos 
a pedirle por la intercesión de María. Ave Marta. 


El poder de la enseñanza exige dos condiciones: la autoridad y 
la fecundidad. La «usencia de éstas dos condiciones constituye nece 
sariamente el vicio de todas las enseñanzas humanas; porque Enton- 
ces su palabra carece de autoridad. Sí, hermanos míos; los sabios, 
evalquiera que sca la fuerza de su genio, están siempre sujetos 4 
error, porque la debilidad de su razón no les permito ver ca la vef- 
dad más que algunas relaciones, y porque las pasiones de su corazón 
los ciegan acerca de esta mismo verdad accesible 4 su razón. De alí 
esas meertidumbres, esas dudas, estas singulares paradojas que e 
velan: en cada página de sus libros la Maqueza de sus inteligencias; 
y por una tonsecnencia necesaria, de abi ese defecto ¡de autoridad 
que se opone:á que puedan ser sns opiniones una ley que obligue 4 
la conciencia. : 

Jesucristo va á enseñar de otra manera; en primer lugar se apar 
ta, bajo todos conceptos, de todas las enseñanzas humanas; difiere 
por espacio de muchos siglos:su venida, para: que podamos conven 
cernos de la debilidad de nuestra razón, yá fin de hacernos sentir, 
por la profundidad de la caída, la necesidad del remedio divino; fija 
su micumiento en la Judea; quiero aver de un pueblo que se halla 


defendido por'su constitución del contagio 6 influjo de la civiliza- 
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ción y de las Inces de otros pueblos, con el objeto de que se vea pal- 
pablemente demostrado que no debe él nada á la sabiduria profusa, 
y que todo es pet uliar suyo, su doctrina igualmente que sus milagros 
él se voloca en la posición del artesano, para hacernos comprender 
que su doctrina no es frmto del estudio ni resultado de la reflexión, 
sino sólo expresión de la: verdad que habita dentro de sí mismo. 

Ala hora que el tenía: señalada aparece en el mundo. Pero ved 
con qué titulos irresistibles de divinidad se cireunda; él anuncia la 
continuación de los oráculos: sus títulos son sus milagros, donde todo 
es sobrehumano; porque él los obra sólo: por la virtud que encierra 
en sí mismo, ligandose todos con un pensamiento de caridad. Y lue- 
go, cuando ha establecido asi invenciblemente la divinidad de su 
misión; £l enseña, pero enseña como ningún: otro habia enseñado 
ántes que él, Escuchadlo: él no declama, él no. discute (dos vicios 
inseparables de todas las ouseñanzas humanas); él habla como aquel 
que ho recibido el poder; él instruye con: la concienota visible de 
su imperio sobre la inteligencia. En el Evangelio no sorprende- 
réis nunca sobre sus labios: una de esas palabras por las cuales el or- 
«ullo de la hilosofiy revela su incertidumbre; jamás ha dicho el: tal 
vez: él afirma con seguridad divina: esto es; en verdad os digo, la 
tierra pasará, el cielo pasará, pero mis palabras no pasarán Jumas, 
¿Quién se había atrevido anteriormente a él, á servirse de semejante 
longuaje? 

No es esto todo, No solo se presenta ante los hombres como el dr- 
sano de la verdad, sino como su divina personificación. El nos dice 
atodos: «Esta verdad, que es vuestro Dios, soy yo.» yo sum ver 
En vista de tan- sublime palabra, hermanos mios, es preciso recono- 
cer, 6 hién que es el longuaje de una inteligencia delirante, 6 caér 
de rodillas:ante quien la ha pronunciado, porque es Dios 

Lo admirable es, que Dios ha transmitido con su enseñanza 4 su 
lilésió, 4 la Iglesia católica, ese carácter de autoridad, que es el sig 
no de la verdad infalible. He aquí su privilegio, y no es posible des 
conocerlo, Fiera de la Iglesia, ¿qué es lo que encontrais en las:es- 
evelas, en-los templos? Moralistas que discrtan, filosofos que disputan, 
¿Quién se-atreve á pretender la infalibilidad? ¿No veis que apenas 
los hombres han proclamado la autoridad de la inteligencia, ban pri- 
vado de todo poder 4 sus palabras, y que querer imponerlas seria 
atentar sacrilegamente á la libertad de la inteligene 1? Pues bien; la 
lolesia se proclama infalibles ella no vacila, ella no duda, ela habla 
como su maestro; estos: el cielo y la tierra pasarán, pero mis pala- 


bras no pasarán. 
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Vedlá en sus cátedras; ella no discute, no ruega, no demanda faz 
vor; 6 más bien ella ora, pero por vosotros; ella pide gracia, peroá 
vosotros mismos y para vosolros mismos. Ella os suplica que no tra- 
béis una lucha en que vais á perecer irremisiblemente. Ella 9s pro 
mete todo, y eso desde la altura de una misión divina, sean los que 
quieran los resentántes de su palabra, desde el pontifice supere 
10, sentado en susede, hasta el más humilde pastor; cualquiera que 
sex quien oiga su palabra, ya tuviera en la mano la soberania temo 
poral, ú la solwrania del talento, ella no le reconoce más que un dee 
recho posible, el de prosternarse4 los piez de esta tribuna que anun 
cia los oráculos. Hablar en otro sentido, seria cobardía, sería ultrajar 
con la injuria más insigne las prerrogativas más sagradas, los deré 
echos dela divina verdad. 

Pero lá autoridad es sólo una parte del poder, la otra es la fecun- 
didad, Y bien, antes de Jesucristo, ¿ha hábido un poder fecundo en 
la tierra? ¿Qué han creado los sabios en el corazón del hombre, qué 
ejemplos singulares de virtud ha visto nacer el mundo de sus doctri- 
nas, y producirse en-sts uscuela<? ¡Los sybios! Ellos hán pro: 
do discursos, ellos han forjado sistemas, ellos han escrito Er e 
han convertido la virtud en una novela, una ficción; pero cercar la 
justicia, ercar la virtud, no estaba en su poder, no lo han logrado, y 
yo doy gracias por ello al cielo. Í 

Es verdad, hermanos míos, que yo no quiero decir que la con- 
ciencia humana ha sido estéril antes que el Hijo de Dios haya dejado 
caer sobre ella la luz desu enseñanza, No, no rebajaré yo al hor 
bre por ensalzar al Criador, aunque no sea por otra cosa que por res 
poto al Criador mismo. Concederé de muy buen grado que antes de 
Jesucristo practicaba el hombre ciértas virtudes que Je honralran; 
la justicia, Ja templanza, el valor, Ja misma abneración; pero ¿qué 


le atraía á la yirtud, sino ina especie de vicio, la gloria; á qué se sá- 


ceificaba, sino dsu familia, á su patri andes cosas, pero al callo 


siempre á cosas humanas? ¿Y dónde estaba, os [ 


regunto yo, esa ener 
Ría generosa del hombre que se olvida, y que « 


Ap wm el deber sólo buses 
el deber? ¿Dónde esi magnanimidad de sacrificio que no se dirige 
más que al ciclo, y que se entrega sin reserva 4 Dios? La gloria de 
Jesucristo es haberla revelado y obtenido del hombre. 

se Maestro divino aparece en el mundo; él desdeña el enseñar 
á la manera de los sabios, con sistemas, con rar locínios, con teorías 
morales; él va derecl 


10 al alma; él le habla, y le habla de sus dele 
sa ] 


Es cierto que él conocía: todos los secretos de la ciencia; pero no 
mite que todas las realidades de la tierra valgan lo que un solo 
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pensamiento del alma, y por:esó él se calla acerca de este punto, y 
no fora ninguna cuestión que no interese directamente la concien- 
cia. Ante todas cosas, él quiere que los hombres repriman sus incli- 
naciones. Ese es el objeto exclusivo de su enseñanza; y como la efi- 
cacía de una doctrina estriba menos en la palabra que en las obras 
del maestro, nose contenta con hablar, sino que obra, y, como lo 
observa el Evangelista, desde su aparición en el mundo soporta vo- 
luntariamente la pobreza, el dolor, la humillación, y ya él, solamen- 
te en su nacimiento, ha dado más lecciones al mundo que las que le 
dará jamas la filosofía, 

El nos há enseñado que no hay más que un solo camino para le- 
eará la felicidad. la de renunciar á si mismo. Por más sumergido 
que el hombre se halle en los placeres de los sentidos, las Icoctones 
de la virtud irán á buscarlo en medio de los placeres delos sentidos, 
y sabrán apoderarse de él con ejemplos divinos. Que no venga 4 ex- 
cusarse con su ignorancia, porque basta mirar á Jesucristo; que no 
venga diciendo que lo faltan las fuerzas, porque precisamente el Hijo 
de Dios ha comunicado á su palabra un poder invencible que remue- 
ve y atrae los corazones, que exalta y fortífica el valor hunrano, y ese 
es su triunfo incomparable. Él dice, €l hace, y obliga a hacer todo lo 
que él dico y hace. El ha dicho: ¡Bienaventurados los pobres; bien- 
aventurados los que lorant» ¿Conocéis los prodigios de restenación 
moral «que sola esa palabra la obrado en el hombre? El ha dicho: 
«Amarás a Dios sobre todas las cosas», y esto ha sido suficiente para 
transformar el mundo. 

a humanidad hace diez y nueve siglos ha caído á los pies de 
Cristo v de sus altares, y no hay una sola palabra del Macstro que no 
haya sido « umplida, de la abnegación de Ja doncella eristiana á la 
cabecéra del enfermo, hasta el sacrificio del mártir en las regiones 
más Jejanas, ¡Qué muestro la enseñado jamás de la) suerte! Otros, 


es cierto, han exigido de Jós hombres ciertos sacrificios; pero esos 
son sacrificios fugitivos, que esigen una hora de mi existencia y que 
me dejan libre el resto de mi vida entera; y además. ¿en qué forma 
se me impone este sacrificio? Explotaudo mis pasiones, el amor dela 
gdoria. Pero aqui, imponerme sacrificios para siempre, priva ¡ones 
que metan paulatinamente, y que me roban la vida del corazón gota 
4 gota; pero imponerme el heroise1o que se consamá cu las tinieblas, 
sin más testigos que el ojo de la conciencia y el ojo de Dios, es su- 
perior la mituraleza, y de tal suerte es verdadero, que cuando Jo- 


sucristo lo ha anunciado, todos los sabios se han sublevado, conde- 
nando el precepto como una quimera o Un sueño. Mirad, pues, ¡ol! 
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si la humildad es um sueño, si suerificarse para socorrer á los pobres, 
sus semejantes, si perdonar 4 sus enémigos, dominar sus pasiones, 
combatirse, vencerse, reformarse, si todo esto es un sueño: y no obs 
tante, he:uqui lo que Jesucristo ha obtenido y ha mandado; lo que 
bi mandado en todos los tiempos, en todas las edades; mirad. o) sy 
Mos, contemplad, y decid si tal triunfo: puede ser otra cosa niás que 
un triunfo divino. 

He aqui la fecundidad de la enseñanza de Jesucristo, que unida 
¿on aquella autoridad de que os he hablado, constituye el poder, 
primer carácter de la enseñanza de Jesucristo; el otro carácter qué 
posee y la distingue, es la universalidad. 

¿Qué significa una enseñanza universal? La enseñanza universal 
es aquella quese dirige á todos los pueblos y a todas las edades, y 
por consiguiente, la universalidad de la enseñanza debe tener des 
condiciones. En primer lugar, una fuerza infinita de expansión por 
la cual penetre todas las inteligencias, y en segundo, una fuerza ino 
finita de unidad sin la cual: dejaria de ser la misma, y por cong* 
gente, sería imposible que ella alcanzara niogún triunfo. Pues 
bien; antes de Jesucristo no existía cosa alguna parecida que fuese 
capaz de convenir á todos los pueblos y á todas las condiciones, Es 
verdad que había religiones que se dirigian á todos, pero se dirigían 
á las preocupaciones, 4 los malos instintos, 4 las pasiones, á la co 
rropción de todos. 

Antes de Jesucristo existian, sin duda, sabios eminentes é ilustres 
filósofos, pero se dirigian únicamente 4 las inteligencias privilegia- 
das, Asi los Sócrates, y los Platones y tantos otros removian todos 
los días los grandes problemas del alma y de la divinidad. ¿Man Va 
mado jamás, han pormitido nunca que el pueblo entrara en sus ee 
cuelas? ¡Esos sabios hubieran creido envilecer la verdad, si la hubíe 
ran hecho hajar hasta el pueblo! Esta misión pertenecia 4 Jesucristo, 
siendo maestro de lodos, como ha sido su criador: él sabe, pues, que 
ha hecho el corazón del hombre, que la verdad es nuestro sol, nues 
tra vida, y Jo sabe tan perfectamente, que ha dejado los cielos para 
tracral hombre la verdad 4 este suelo 

Apenas se revela 4 los hombres, ¿4 quién Mama alrededor suyo? 
A los pequeños, á los ignorantes, y, según la expresión del Evange 
lio, á la muchedumbre, á las turhas. Docobat turbas. Asi debía de ser 
su misericordia no podía ser menos generosa con la almas, que lo 
habia sido con los cuerpos, En el orden de la natural todos pue- 


den apaxar sussed en la torrente de un rio, todos pueden alimen- 
tarse con el pan material, que es el alimento del e 


werpo; en la gra 
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cia, todos hacen lo mismo, todos pueden alimentarse con el pan de 
la verdad, todos pueden beber las aguas de la vida eterna. Siendo la 
verdad necesaria á todos, él la ha puesto al alcance de todos. Jesu- 
cristo tiene luz para todos, lo mismo que el sol, que al propio tiempo 
que dirige sus rayos ardientes á la cima de la< montañas, 4 la copa 
del elevado pino, baja á las honduras, y vivifica en ellas la yerba 
de los valles, 

Muy pronto saldrá de este mundo para volver al seno del Padre, 
pero sobrevivirá en su Iglesia, viviendo siempre en ella. La Iglesia 
continuara enseñando la doctrina del Muestro con el mismo espiritu 
y el mismo carácter, No temáis nada; la Iglesia no guardará para si 
misma el elemento de la verdad que encierra, de que es leal deposi- 
taria. Ella dirá con el Apóstol: «Yo debo á todos, á los niños, 4 los 
ignorantes, á los griegos, á los bárbaros, yo debo á todos la verdad 
que he recibido de mi Maest La Iglesia va á predicar la doctrina 
de Jesucristo á los hombres de todas las clases, condiciones y edades. 
Ella mtrmura las cosas celestiales al vido del niño: ella habla de 
Dios bajo el hnmilde techo de la cabaña, al borde mismo del surco 
que abre Ja tosca mano del labrador, Ella iustruve al artesano; ella 
baja, se desliza y penetra en las mazmorras obscgras de la justicia 
humana, y tiene una palabra de salvación para el condenado que 
ve pendiente sobre su cabeza la espada de Ja ley; ella lo acompa- 
ña hasta los pies del cadalso; ella sube con él para no abandonarlo 
hasta las puertas de la eternidad que va á abrirle la mano del verdu- 
go, Donde quiera que encuentra un alma, alli reconoce un derecho 
sagrado, un dereclio inatacable, un derecho que ningún poder puede 
arrebatar ni abolir, el derecho que tiene todo ser homano de recibir 
la luz de la verdad, Asi, hermanos mios, todos la ven, todos la en- 
cuentran, y en todas las partes de la lierra ella es como la providen- 
eiú que da nido á qua las plantes y rocio á las Mores. 

¿Creéis que es esa la enseñanza de Jesucristo en su Iglesia, que 
debe limitarse-á tal pueblo, al confin de tal nación, á lo que se llama 
una patria? No, eso es imposible. La Iglesia de Jesucristo traspasa 
todas las vallas, y el mundo entero es el que ha de escuchar sus di- 
vinas enseñanzas. Todo lo contrario de lo que ocurría con los filóso 
fos del paganismo: enando habían desenbierto una verdad, la trata- 
ban como si fuera un criminal; la encerraban dentro de las paredes 
de una escuela, como se encierra ul culpable bajo el cerrojo de la 
mazmorra. ¿Quién no sabe que Pitágoras, Sócrates y otros ocultaban 
su sistema como un misterio? ¿Y por qué ese velo, esa reserva, ese 
misterio? Vosotros habéis encontrado la verdad, según decis; bueno, 

Misrrenros. Tomo 1 18 
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pero la verdad es patrimonio de vuestros semejantes; la verdad es la 
vida de la humanidad: lejos de esconderla, haceos los apóstoles de 
ella, marchad, llevadla del uno al otro confin del universo; si 0s ale- 
moríza el apostolado, rasgad por lo menos el velo, recordad que la 
verdad es la reina de las inteligencias, hacedla salir de vuestros súl> 
terráneos, expouedla a los rayos del sol. 

Pero no; había una palabra que no se había oído en la tierra: 54 
y enseñad; hasta entonces, hermanos mios, nadie enseñaba miis que 
á unos cuantos discípulos, Pero Jesucristo habla y dice: «Id, ensé 
ñad, predicad el Evangelio 4 toda humana criatura.» La Iglesia lo 
ha oido; ella va á todas partes donde existan seres racionales para 
llevarles la santa luz de la verdad. Y ¿qué pueblo ha resistido 4:su 
apostolado; cual es la ciudad. por oculta que se halle en el seno del 
océano, que no haya sido descubierta por su ojo? ¡Ab! Con la gracia 
en las manos, con la doctrina €n los Jabios, ella ha ido 4 todas las 
playas, de oriente á occidente; ella ha pasado por todas las grandes 
naciones; ella ha bajado y subido por todos los rios; ella ha surcado 
todos los mares: ella ha erigido sus tiendas en todos los desiertos; 
ella hu: hecho resonar su voz en todos los angulos de la tierra, Pero 
¿qué interés tan poderoso la. anima. qué va ella á pedir de continen= 
te en continente, qué espera de esos salvajes, de esos hárbaros? Esos 
bárbaros, esos salvajes tienen un alma, y por consiguiente tienen de 
recho al Evangelio, ú la verdad y á Jesucristo. Pues bien; la Iglesia 
viene á pagarles la deuda de la providencia, que debe á todos la lux 
la Jelesia viene á continuar la misión de Jesucristo que ha aparecido 
en el mundo para todos, y que quiere que su verdad, que su Evan- 
gelio sea para lodos. He aquí el motivo que la impulsa; he aquí cué- 
les son sus alegrías y los consuelos que experimenta en su destierso. 

Pero ¿qué estoy haciendo? ¿Voy vo a hablaros en este momentó 
del celo del apostolado que va 4 llevar 4 climas remotos su elevada 
misión, cuando nosotros vemos todos los días, cuando pasan junto 4 
nosotros hombres obcecados que se empeñan en no abrir el oido; que 
cierran los ojos a la verdad? En efecto, hermanos míos, scutiriamos 
el jubilo más intimo, el regocijo más profundo, la más suprema alé- 
gría, el más completo consuelo en lo más hondo de nuestro pecho, 
nuestra debil palabra, fecundads porel poder divino de nuestro Se= 
mor Jesucristo, pudiese conquistarle una sola de esas almas desgró 
ciadas que lo desconocen; pero aun cuando el mismo cielo nos relio- 
sara esc triunío, inapreciable 4 nuestros ojos, porque es el triunfó de 
la gloria, no dejarjamos por eso de continuar haciendo oir Ja palallra: 
de la verdad, porque después que ha pusado por los labios de um 
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Dios, la verdad encierra tul grandeza, que sólo «l honor de hacer al 
go por ella basta y sobra para servir de rel mpensa a todos los es- 
fuerzos, para estimular todos los trabajos, aun cuando no fuera licito 
ni posible aguardar el triunfo y el éxito de que deseariamos verles 
coronados. 

La inmutabilidad es, hermanos mios, el carácter, el' signo distin 
tivo por excelencia de la enseñanza de Jesucristo y de su Iglesia. En 
el mundo, entre las escuelas de los sabios, existe una ley futa). Exis- 
te la ley de la movilidad, la ley de la mutación, y esto debe ser asi 
por dos causas: la primera, porque todos pretendemos ser soberanos 
absolutos de la doctrina de que somos padres, y porque, en virtud de 
esta soberanía, echamos por tierra al día siguiente todo Jo que hemos 
fabricado la vispera, Si; todos tenemos en nuestros corazones y 
nos instintos despóticos; todos nos complacemos en hacer alarde de 
soberania absoluta, abatiendo á éste y ensalzando á esotro. Además, 
se desea pertenecer su siglo, es decir, que se desea seguir la 00 
rriente que llevan las cosas, que se quiere responder a la idea, ul 
pensamiento, á la preoempación, á las pasiones del momento, Es ver- 
dad que el pensamiento es falible; pero también puede suerder y. su 

cede que se piense con justicia, exactitud y verdad, y contrariando, 

delraudando los ideas y las pasiones del día, se corre ul riesgo de 
quedarse solo con su juicio y su inclinación. Poresta causa se re- 
nueyan frecuentemente las escuelas humanas; por eso cambian sin 
Iregua, por eso toda doctrina esti condenada á variar incosantemen- 
te, a ser suplantada todos los días. 

No sucederá lo mismo con la doctrina de Jesucristo. ¡Cosa adimi- 
rable! Ella todo lo abarca, Dios, alma, eternidad, liempo, Intereses y 
necesidades, y todo cuanto se reliere 4 los destinos de la humanidad. 
Ella ha resuelto todos los problemas vitales de la sociedad humana, la 
palabra salida de su boca es la regla del espiritu humano. Heredera 
de su enseñanza, la Iglesia conserva con cnidado extremo, en me 
dio de nostros, la imperecedera unidad; pero no penséis que sea esa 
la unidad inmóvil de una palabra muerta y sepultada en un libro, 


como en un sudario; es una verdad viva que permanece siempre 
igual, siempre la misma, y tal como fué anunciada por Jesucristo, 
por un Dios. En una palabra, la Iulesia católica no pervierte la doc- 
trina; porel contrario, se esfuerza por fecundarla, pero sin adulte- 
racha, sin destruirla. Ella extiende los rayos sin sucarlos de su cen- 
tro; ella dilata la luz, pero acudiendo siempre por ella al mismo 
loco. 


Cesad, pues, oh sabios de la tierra, de acusar la doctrina de nues- 
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tro divino Maestro; cesad de proscribir en nombre del progreso ly 
única palabra que encierra en sus entrañas el germen del progreso 
moral de la humanidad. Ellos hablan de progreso, de progreso hasta 
en religión. ¿Pero. por ventura, Jas nec ades religiosas de lós 
hombres no son las mismas en todos los siglos? Vosotros os reiriala 
del insensato que quisiera otro sistema de luz y otra organización de 
la vida, bajo el pretexto de que el sol que nos ilumina no podría ser 
el sol desu existencia petual. ¿No sería una locura menor el pretender 
pará las mismas inteligencias un evangelio nuevo y una nueva yer 
dad? ¡Se habla de progreso! ¿Acaso progresan todos los dias los que 
invocan esa palabra equivoco: ¿Hacen por ventura esos vocingleros 
más que sorprender alguna verdad dispersa, más que reanimar alguna 
luz medio apagada? ¿No ve éste que no hace otra cosa que robará 
Platón su sistema? Ese otro que pretende hallarse encerrado en el 
sentimiento religioso, y que no ve en la diversidad de religiones más 
que una terrible indiferencia por un solo ios, ¿no comprende que ya 
á la zaga de ese emperador Juliano, que con todos sus sistemas 19 há 
conquistado otra inmortalidad que la del ridiculo? Asi, que se 1 
vuelvan en todas direcciones, que levanten todo género de edificios, 
que inventen toda clase de sistemas, que preconicen toda especie 
de sueños fantásticos; cuanto juzguen haber creado, no será nunca 
más que la repetición, la renovación de una idea. 

tín solo progreso positivo existe; el progreso de renunciar las 
pasiones para ir á buse seguir al Maestro, que es Jesucristo, Are 
tes de él, y sin él, por espacio de muchos siglos, los hombres habian 
intentudo, con el auxilio de sus solas fuerzas, llegar hasta la cima 
del elevado monte donde habita la verdad en su atmósfera pura É 
inalterable. ¿De qué les sirvieron todos sus esfuerzos? ¿qué Lérmino 

anzaron? Precipitarse de caída en caída hasta el más profunde 
abismo; pero el Verbo Eterno, descendiendo á la tierra, se incorpora 
con la humanidad, la estrecha contra su pecho y la conduce hasta la 
puerta del templo de la verdad. Allí se encuentra, alli tiene $u:san- 
tario, y vosotros, ¡oh sabios de la tierra! creedme, no la busquéis el 
otra parte; de lo contrario, caeréis en el abismo. Los sabios hablar 
de progreso; el verdadero, el bello progreso se obra dentro del culo” 
licismo; éste es el único progreso; fuera de ahí no hay más que de 
cepciones, sueños, pérdida de toda esperanza, ruina de todo deber. 

Mermanos mios, en breves palabras os he explicado cuáles eran 
los caracteres de la enseñanza de Jesucristo. Vosotros la habcis rote 
bido, á vosotros os ha sido dado, según expresión del Apóstol, com 
prender este misterio que yace oculto en la fe y queda impenetrable 
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á los ojos del siglo. De esta suerte encontraréis la verdad, la paz del 
vorazón y la esperanza sola y única para el hombre de la eterna feli- 
cidad que a todos os deseo. Amén. 
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Si veritatem dico vobía, quare nom cre- 
ditia midi? 
digo lá verdad, ¿por qué no 


(Joaw, 8, 46.) 


Parece que estaba reservada, hermanos míos, para nuestro siglo 
la existencia de unos nuevos hombres, que á la manera de los judíos 
y gentiles en el principio del Cristianismo, no tralasen ya de negar 
6 alterar la verdad de un dogma, de un misterio, 6 de un precepto 
del Evangelio, sino que chocasen abiertamente contra todos, y pre 
tendiesen barrenar por la quilla la nave de San Pedro, para sumer- 
girla enteramente, Pero como no es lo mismo excitar una borrasca 
que ocasionar un naufragio, debemos esperar confiadamente liempos 
más bonancibles, y en el interin vivir seguros de la destreza del pi 
loto que la gobierna. El es poderosisimo, él es sapientisimo, él es 
santisimo, ¿quién podrá vencerle ni aun resistirle? ¿Una criatura 
contra el Criador? ¿Un átomo imperceptible contra el Omnipotente? 

¿Cómo podremos persuadirnos, dicen con altivez los incrédulos, 
que se precian de instruidos, de que un libro tan sencillo sea Ja lis 
toria de un Dios todopoderoso? ¿Cómo los Evangelistas, no siendo 
nada delante de Dios, nos podrán dar ideas de su grandeza, de su sa- 
biduria y de su omnipotencia? Si los montes se encorvan á la vista 
del Ser eterno, si el nar se conmueve, si los cielos se estremecin, sí 
la tierra tiembla, si todo el universo se aniquila al imperio de:su voz, 
porque se formó porsu palabra, ¿qué nos podrán decir los Evange- 
listas. sino puerilidades y pequeñeces despreciables? Ya lo estamos 
viendo. Fútiles parábolas, estilo humilde, ordinario € insípido, y un 
tejido vasto y seco de aventuras maravillosas: ved altí lo que nuestro 


£ SABIDURÍA DE JESUCRISTO 


entendimiento descubre en el Evangelio. Nuestros sentidos se amó 
finan, nuestra razón clama y nuestro entendimiento resiste 4 exa pe 
gueña idea tan poco digna del Ser eterno, 

Bondad de Dios, ¡qué grandes son tus misericordias! Yo esperaba 
este momento y ya ha Megado, al leer aquellas palabras del Evange- 
lio, si os digo la verdad, por qué no me creéis? Si veritatem dico vodís, 
guare non creditis mihi? En efecto, si vo probara, hermanos mios, in- 
concusamente que el Evangelio es la historiz de Dios-Hombre, la 
más bella, la más grande, la más perfecta que el entendimiento hu 
mano puede concebir: sí Jesucristo apareciese en ella con los carar 
terés de sabiduria, superior infinitamente 4 todas las ideas de los 
hombres; si las cualidades personales de Jesucristo, su doctrina y 
sus obras se presentasen tan eminentes y admirables, que nos de- 
mostrasen con evidencia no sólo que él fué un enviado de Dios para 
instruir y salvará los hombres, sino también que fué un Hombre 
Dios: si todo esto se demuestra con pruebas irresistibles, ¿podremos 
esperar que se rasgue el velo de la incredulidad, y que los incródu: 
los se hagan fieles? Sin duda. Ellos entonees no sólo creerán al 
Evangelio como verdadero, como dictado por el Espiritu divino 4 los 
Evangelistas: también confesarán que estos autores ni pudieron. ni 
debieron escribirle de otro modo, para darnos justas ideas de la se 
biduria, que se dignó descender del cielo 4 la tierra para Ñacerss 
hombre, para enseñar al hombre la doctrina de la verdad y la prác: 
tica de la virtud, por morir y salvar al hombre : 

Pasemos, pues, hermanos mios, á presentar, aunque brevemente 
y sólo á grandos rasgos, la sabiduria de Jesucristo, en el Evangelio, 
para reconocer con cuánta razón Jesús echaba en cara d dos Judids 
su incredulidad, Ave María 

Abramos, hermanos mios, el Evangelio: leamos con atención y 
respelo sus sagradas páginas; ¿qué hallacemos? preceptos, consejos, 
máximas, parábolas, respuestas y exhortaciones de Jesucristo ; pero 
reflexionad que son preceptos tan equitativos, consejos tan perfestós: 
máximas tán verdaderas, parábolas tan ingeniosas € instruclivas, 
respuestas tan oportunas y exhortaciónes fan juiciosas y sublimes, 
que es imposible resistir á la evidencia de tantas pruebas como los 
Evangelistas nos dan de haber escrito la verdadera historia de Dios 
Hombre, y del modo más perfecto que se debía escribir. Miremos 
vlentamente al hombre, consideremos su naturaleza, sus facultades, 
sus inclinaciones, sus nevesidades y las relaciones que tiene con su 


Criador, con sus semejantes y consigo mismo, y convendremoós in- 
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mediatamente en que las leyes ó preceptos del Evangelio son tan 
sabias y tan pi as, quesolo el mismo Dios puede concebir un 
plan de legislación tan hermoso y tan completo. 

El hombre:es un:ser compuesto de un cuerpo organizado y de un 
alma espiritual é inmortal, estrechamente unida á El para gobernarle 
y dirigirle sogún razón: como dotado de libre albedrío, es dueño de 
sas determinaciones, y puede ubrazar el bien y descohar el mal, 6 
abrazar el mal desechando el bien. Esta esla naturaleza del hombre. 
Su existencia la dobe 4 otro. Dios le crió, y este es su principio. Dios 
le crió.para algo: todas las eriaturas que salieron de la mano del 
Omnipotente lienen algún fin; y-asi no debe el hombre carecer de 
él, sino tener el más perfecto: este fin es conocer, servir y amar 4 
Dios en esta vida, para gozarle en la eterna. Ved abi el principio y 
el fin del hombre: he ahí de dónde viene y ú dónde va.- Estas som 
unas verdades evidentemente claras para los que tienen religión: 
cunnto más las meditan, más las conocen: cuarilo más lus conocen, 
más las agradecen y aman: evanto más las aman, más hien complen 
la voluntad desa Dios, y he-ahi unas verdades que: lastimosamente 
afectan no comprender los inerédulos. Para ellos son abismos impe- 
netrables los espacios que antecedieron á la vida, y los que subse- 
guirán después de la muerte. ¡Qué dolor, amados cristianos mios, 
ver 4 los incrédulos jembarazados en los primeros elementos de la 
Religión, que gloriosamente conoce y confiesa cualquiera de vosotros! 
Finalmente, Dios no ha criado al hombre. para vivir aislado en si 
mismo, ni esto seria bueno: le ha criado sobre la tierra en compañia 
de otros hombres; á quienes debe mirar como hermanos, porque 
descienden todos de un: solo hombre, y no format más que una fa- 
milia esparcida sobre toda la superficie de la tierra. Este es el estado 
temporal del hombre. 

De estos principios, que todo racional debe admitir, si obstinado 
no cierra los ojos de su alma para: no verlos, se siguco dos precisas 
consecuencias > la primera, que Dios debió dar 4 los hombres una 
ley; y la seguuda, que esta ley debia necesariamente contraerse á los 
cuatro cirennetancias de Ja condicion del hombre que acabamos de 
exponer. Esto es, una ley digna de su aulor, proporcionada á la na- 
turaleza del hombre, conforme á su fin y conveniente 4 su estado: ó 
de otro modo: debió darle una ley que pusiese al hombre en el orden 
respecto de Dios, respecto del prójimo y respecto de si mismo, ¿No 
es esto? Indubitablemente. Pues vamos 4 los preceptos del amor que 
nos intima el Evangelio, y en-ellos hallaremos esta léy que pone en 
el orden todas las cosas 
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Acércase a nuestro amable Jesús un escriba 6 doctor de la ley, y 
le pregunta; Macstro, ¿cuál es el gran mandamiento de la lev? Le 
respondió Jesucristo; Escucha, Israel, el Señor tu Dios es el solo 
Dios, y tú amarás al Señor Lo Dios con todo tu corazón, con toda ty 
alma, con todo tu entendimiento y con todas tus fuerzas : éste es ul 
primer mandamiento ; y ve aquí el segundo, semejante á estes tí 
amarás al prójimo como 4 ti mismo, No huy mandamiento alguno en 
la ley y en Jos Profetas que no se comprenda en estos dos mandó 
mientos, que sou los mayores y más grandes de la ley, ¡Qué verdad 
tan luminosa, qué preceptos tan preciosos, lan perfectos y tan justos! 
La Jey natural nos los intima : la ley mosaica nos los manda: la ley 
evangélica los adopta, los publica, los confirma, y promueve sl úbe 
servancia. Con estos preceptos todas las cosas están en el orden. El 
cielo y la tierra: el Criador y las criaturas: los hombres entre si mis 
mos, y los hombres con sus semejantes. Observando estos preceptos, 
se destierran del mundo los homicidios, las calumnias, los robos, las 
voncupiscencias, las desobediencias de los hijos con sus padres, de 
los criados con sus amos, de los vasallos con sus reves, y, en una pa- 
labra, todos los vicios. Observando estos dos pres eplos, se practican: 
todas las virtudes. A Dios se le da culto digno de su bondad y su 
grandeza: al prójimo un pronto socorro en sus necesidades, como 
para nosotros lo deseamos en semejantes circunstancias = el cuerpo 
sirve al alma, el alma obedece á la razón, y la: razón es gobernada y 
dirigida por Ja divina ley. ¿Pueden los hombres, los ángeles yel 
miso Dios formar un plan más bello, más natural ni más justo de 
la religión? ¡Cuantos otros preceptos hallamos en el Evangelio pari 
reprimir nuestro orgullo! ¡cuántos para desterrar la avarioi 
tos para ahogar la venganza! ¡cuántos para abominar la hipocresia! 
¡cuántos para huir la impureza! ¡cuántos para contener la intempe- 
rancial ¡cuánte Pero ¡Dios inmortal! ¿han leido los incrédulos, 
que se dicen instruidos, el Evangelio? Si no le han leido ni entendi- 
do, ¿cómo se atreven á condenar el modo humilde y sencillo con que 
los Evangelistas le escribieron? Si le han leido y considerado, ¿cómo 
no ven en él tanta hermostra, tanta majestad, tanta justic Ani 
perfección en sus preceptos? ¿Cómo no admiran tanta santidad eb 
sus consejos? tanta yerdad, tanta claridad y precisión en sus mixi- 
mas? Ellas son tan nuevas, que jamás se oyen pronunciar por vez 
primera sin sorprenderse; són tun claras, que todos las comprenden: 
tan verdaderas, que nadie puede contradecirlas: tan sencillas y natu 
rales, que todos los entendimientos más comunes las entienden; y tan 

grandes y tan bellas, que son la admiración de los mavores ingenios: 
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ellas son comunes á todos los hombres, su doctrina es para todas las 
naciones, y su perfeccion para todas las almas. Cuanto más se leen, 
más gustan: cusnto más se consideran más se admiran; y cuanto más 
se observan, más. perfeccionan. En ellas se ye el tono que un Dios 
hecho hombre debe tomar hablando con los hombres, y.en ellas nos 
dan los Evangelistas los caracteres más propios de un Hombre- 
Dios. 

¿Aparecerán menos brillantes los rasgos de la Divinidad en Jas 

parábolas? Preséntense á nuestra vista Cuantos escritos de esta clase 
han dado 4 luz los ingenios de los hombres más ilustres; ¿donde ha- 
lMaremos tanta seutillez en su narración, tanta conformidad en sus 
alegorías, tanta solidez y perfección en su moral? Muchos libros se- 
rían menester para decir algo de aquellos sagrados apólogos tan fre- 
cuentes on la boca de Jesucristo. Ya veis, amados cristianos míos, 
que no tenemos tiempo para tan dilatadas discusiunes; presentad so- 
tamente dos á los incrédulos: la parábola del hijo pródigo y la del 
samaritano, y decidles si el entendimiento humano dió jamás tales 
ideas del arrepentimiento de un mal bijo, de la bondad y ternura de 
ún buen padre, y de la compasión y caridad de un virtuoso prójimo. 
¡Qué expresiones tan enérgicas, que afectos lan Liernos, qué emocio- 
nes tan dulces se experimentan en el alma cuando se leen y conside- 
ran! Es menester vencer al bronce en dureza, para no amar la vir- 
tud que nos enseñan. Pero lo que da 4 las parábolas de Jesucristo 
an mérito superior, no sólo á las que nos Iran dado los hombres, sino 
á cuantas el entendimiento humano puede imagiuar. es el que ellas 
son á un mismo tiempo teológicas, profélicas y morales; y que muy 
frecuentemente nos presentan bajo el mismo simbolo la imagen de 
los designios de Dios sobre los hombres, la de los sucesos futuros 1rás 
interesantes para lo religión y la de nuestras propias obligaciones. 
Léanse, examinense, considérense Jas pariúbolas de la viña, de la ce- 
na grande 4 que convidó el rey para las bodas de su lujo, la del pa 
dre de familias que busca obreros y los envia á trabajar, la de las 
virgenes prudentes y las fatuas, y. olras muelas que 4 cada: paso se 
nos presentan en el Evangelio, y se vera con claridad que su objeto 
as el establecimiento del reino de Dios sobre la tierra por la predica: 
ción del mismo Evangelio; es la reprobación de los judios por causa 
de su ingratitud y su dureza; es la vocación de los gentiles al gremio 
desu Iglesia y la enseñanza de la virtud 4 unos y 4 otros. ¿Pudiera 
un hombre que no fuera Dios reunir cn 10 mismo simbolo, y bajo un 
mismo punto de vista, tantas instrucciones diferentes? ¿Pudiera un 
Dios hablar de otra manera más períccla? 
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Vedlo claramente en sus respuestas. Los fariseos le hacen pregun- 
tas capciosas para sorprenderle y sacar de su boca alguna decisión 
que Jes sirviese de pretexto para acusarle como delincuente, Presép- 
tanle una mujer cogida en adulterio, y le dicen: Moisés nos mandó 
apedrear 4 los adulteros; y tú, ¿qué dices á esto? Los herodinnos le 
preguntaban, si era lícito á dos judios pagar el tributo al César. Jesu 
ensto conore su doblez, mira en su corazón la malignidad de sus in- 
tenciones, la envidia que los consumía y la perversidad con «ue le 
po guntaban; y con admirable majestad, con una presencia de espi- 
nta asonilirosa y con una sabiduria divina, abate con una sola pala- 
bra todas sus maquinaciones y los llena de confusión, El que entre 
vosotros, les dijo, se halle sin pecado, arrójele la primera piedra. 
¡Qué respuesta tan divinamente ingeniosa! Confirma la ley y salva 4 
la delincuente; manda el castigo y cubre de confusión á los que le 
solicitaban. Dadme una moneda, les dice 4 los herodianos. Se la pre- 
sentan con el busto del César impreso en ella. ¿De quién es esta 
imagen? les pregunta el Salvador. Del César, le responden, Pues 
dad, les dijo Jesús, al César lo que es del César, y á Dios lo que:es 
de Dios. ¿Se oyeron jamás en los siglos nas respuestas más sabias, 
más prontas y decisivas? 

Las exhortaciones de Jesucristo no son menos dignas de la admí- 

On de todos los hombres, que sus preceptos, sus consejos, sus má- 
Ximas, sus parábolas y sus respuestas. Una elocuencia divina res 
plandece en ellas, y una fuerza de persuasión 4 que nadie puede 
sesistir. Por no hacernos interminables oigamos una sola, en que 
muestro adorable Salvador exhorta á los hombres á pedir y esperarlo 
todo de la bondad de Dios, á quien invocan en sus necesidades, 
¿nión es entre vosotros el padre que diese su hijo una piedra 
cuando le pide pan, ó que le diese un escorpión pidiéndole un hue- 
vo? Pnes si vosotros, siendo malos, sabcis dar buenas dádivas á vue 
tros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará espírito bueno 4 
los que le pidieren?» Y es como si les dijera: Por malos que señis 
por vosotros mismos, sois, sin embargo, buenos para vuestros hijos; 
vosolros los amáís; sus necesidades Os conmueven y enternocen; sus 
súplicas tienen sobre vuestros corazones un poder al eval no sabéis 
resistir, siempre les dais lo que conviene. Pues ¿con cuánta más ra- 


ón Dios, que es es 
ón Dios, que es vuestro padre, se dejará commover por vuestras ne> 


cesidades y vuestras súplicas? ¿Dios que, por su naturaleza y st esen- 
er, es la misma bondad? El que ha criado en vuestros corazones el 
amor que tené!s 4 vuestros hi jos, ¿dejará vacio v sin amor sn propio 
coraz260? ¿Creéis que vosotros serdis mejores que Dios? Decidmé, 
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amados cristianos mios, ¿hay algo en el mundo más verdadero, más 
hermoso y más persuasivo que este género de escritos? ¿Quién no 
conoce en ellos á Jesucristo enseñando a los hombres los atributos de 
su divinidad? Por nna parte, ¡qué sencillo, qué familiar! Cualquiera 
que se deje guiar por su razón, lo entiende. Por otro lado, ¡qué 
grande, qué sabio, qué profundo! Los mayores ingenios se llenan de 
admiración al meditar sus sentencias: él se adapta á los talentos 
más limitados, y al propio tiempo es superior 4 los talentos más su- 
blimes. 

Decid á los incrédulos que se suponen instruidos, habiendo esti 
dindo tan poco las bellezas del Evangelio; decidles que los convida- 
mos 4 su lectura, humilde, reverente y reflexiva, y digannos des- 
pués, si en los preceplos, consejos, máximas, parábolas, respuestas y 
exhortaciones que nos escriben los Evangelistas de Jesnoristo, hallan 
fausto, vanidad y orgullo. Digannos sí encuentran afectación cu las 
palabras y figuras de que se sirven, 6 adulación á los desórdenes de 
las personas á quienes hablan. Digamos si hay alguna cosa en todo 
el Evangelio. que no respire sabiduria y santidad, y que no muestre 
los deseos más vivos de hacer á los hombres felices y virtuosos, DÍ- 
gannos, sialguna yez quieren hablar de buena fe, si pueden imagr 
nárse preceptos miis justos, consejos más saludables, máximas más 

as, parábolas más instructivas, respuestas Más exacias y exhor- 
taciones más enérgicas. Digannos, si pudieron d debieron escribir Jos 
Evangelistas de otro modo la historia de Jesucristo, para darnos los 
caracteres más verdaderos de su sabiduría divina. Digannos... pero 
ya no exijo de los incrédulos más que la solución a esta pregunte 
0 ellos se ungañan 6 nosotros. Aqui no hay medio, tergiversación 6 
efugio, Si nosotros nos engañamos en creer al Evangelio y vivir sé- 
gún sus preceptos y consejos, nada perdemos por haber creido las 
penas que esperan á los malos después de la muerte. y los premios 
que tendrán los buenos en la otra vida. Nada perdemos, y gansmos 
macho; viviendo en la tierra alegres, pacíficos, modestos, bienhecho- 
res, puros, veraces y misericordiosos, como viven todos los que ob- 
servan el Evangelio; y esta vida ni la han tenido ni la lieneo los in- 
eridulos. Pero si ellos son los quese engañan, ¡ay, ay de ellos! ¡Ay 
de ellos envel tiempo y en la eternidad! Acá son mirados con horror 
por todos los hombres sensatos y virtuosos; y allá juzgados por la sá- 
biduris divina, para sor despues justamente condenados al infierno. 

Dad gloria 4 Dios, herntanos mios, porque él solo es el salio que 
destruye la sabiduria de los salos del siglo y pierde la prudencia de 
los prudentes según la carne: él solo es el sabio que ilumina á todo 
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hombre que viene 4 este muudo; él solo es la luz del mundo y la 
verdad por esencia; él conoce los corazones de los hombres, escudri- 
ña sue intenciones y pesa-en balanzas justas su mérito; de la plenj- 
tud de su sabiduria hemos rocibido todos la parte «que se dignó co- 
municarnos, a lin de que, conociendo, aunque imperfectamente, al 
Hijo de Dios, á Cristo, mediante la luz de la revelación y la fe, po- 
damos algún dia conocerle perfectamente por la visión beatifica en 
el cielo, Amén. 


Si veritotem dico vobis, guare non ert- 
ditis máti? 


ligo la verdad, ¿por qué no 


(Joax, 8,453 


Todo el mundo sensato y juicioso, hermanos mios, conviene en 
afirmar esta verdad: la verdadera grandeza del hombre consiste en la 
perfección de su razón, que le hace sabio, y en la perfección de su 
voluntad, que le hace santo. Todas las Otras ventajas, tan apreciadas 
por el mundo insensato y preocupado, en nada contribuyen á su yer- 
dadera grandeza. Con todas ellas, puede uno ser may pequeño y des- 
preciable, y sin ellas, puede nn hombre ser sobremanera ilustrado 

grande. Establecido este principio cierto, miremos á Jesucristo en a 


Evangelio, y se nos presentará no solumente como el mayor de todos 


los hombres y superior 4 todas las ideas que el entendimiento hama- 
no ha podido formarse por sí mismo de la grandeza de un hombre 
sí que también con una santidad digna sólo de Dios En tna Aló 
bra, si Jesucristo es e] Hombre-Dios por su sabiduria, como y ya 
demostrado, (1) también lo es por su santidad. Ave Mar ía : 


(1) Véase el sermón anterior 
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Temblad, hermanos mios, «al escuchar esta formidable verdad, 
que ha formado todos los incrédulos. Los vicios del corazón obseuro- 
cen las lncés del entendimiento, y la recta razón se disminuye en 
proporción que el corazón Se corrompe con los vicios. Por consiguien- 
1e, ninguno puede ser perfectamente sabio, si no es perfectamente 
hueno. Quien no tiene una idea verdadera de la virtud, ¿cómo podrá 
ser verdaderamente virtuoso? Las pasiones y los vicios que pervierten 
la. voluntad del hombre, ofuscan también su entendimiento, y lo dan 
faleas ideas en materia de roligión. De las pasiones nacen los errores: 
ellas han dado á Juz aquellas preocupaciones monsiruosas que con: 
vierten el vicio en virtud, y lo virtud en vicio, y llegan hasta proc 
pitar los: hombres en la herejía y en la incredulidad. Por más talen- 
to que supongáis en el hombre, sí su corazón no es recto delante de 
Dios, ¡con cuántos lunares nos presentará el hello cuadro de la vir- 
tud! Miradlo en los Sócrates, los Platones, los Aristóteles, Sénecas y 
Cicerones: fueron hombres de un talento extraordinario, y en sus 
retratos de la virtud se ven, al lado de los rasgos que la razón ha 
dictado, las manchas de su pasión y sus preocupaciones Lo mismo 
que sucedió y los filósofos de la antiguedad pagana, acontece los 
filósofos de nuestros días. Siempre nos dan defectuosas las co- 
pias de la virtud: no está perfectamente en ellos: no la yen en 
si mismos; ¿cómo han de dar ideas verdaderas de la perfecta 
santidad? Jesucristo es únicamente quien nos ha dado la perfecta 
¡dea de la verdadera santidad, porque él era perfectamente santo, Su 
razón no se obscureció jamás con nublado alguno, y su corazón no se 
manchó jamás con pasión alguna, El solo ha sabido pintar la virtud 
«on los colores que la caracterizan, tomando la idea de sí mismo, No 
esperéis que yo ciña ms pensamientos á una sola virtud para mostrar 
en olla el carácter de Jesucristo, porque todas las tuyo. y practicó en 
sumo grado; -no penstis que vengo á hablar de todas, porque esto se- 
ria emprender un imposible y proceder al infinito. Yo sé eiertamen- 
te más que si lo viera con mis ojos, que MINZULO CONOCE al Mijo sino 
el Padre; y asi como ninguno conoce al Padre sino el Hijo, y aquel 
á quien el Hijo se dignare re elarto; en el cielo le veremos como él 
es: en la tierra no pueden los hombres mi los Angeles dar ideas per- 
fectas de su santidad. No nos queda otro partido que tomar, sino 
abrir el Evangelio y estudiar en él 4 Jesncristo. 

Apenas fijo atenta y respetuosamente mi vista en este libro divino. 
cuando su luz me sorprende, y mi alma queda llena de admiración. 
¡Qué amor de Dios tan. puro! ¡Qué amor del prójimo lun tierno y 
desinteresado! ¡Qué respeto lan profundo al Señor, 4 quen lama su 
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hombre que viene 4 este muudo; él solo es la luz del mundo y la 
verdad por esencia; él conoce los corazones de los hombres, escudri- 
ña sue intenciones y pesa-en balanzas justas su mérito; de la plenj- 
tud de su sabiduria hemos rocibido todos la parte «que se dignó co- 
municarnos, a lin de que, conociendo, aunque imperfectamente, al 
Hijo de Dios, á Cristo, mediante la luz de la revelación y la fe, po- 
damos algún dia conocerle perfectamente por la visión beatifica en 
el cielo, Amén. 


Si veritotem dico vobis, guare non ert- 
ditis máti? 


ligo la verdad, ¿por qué no 


(Joax, 8,453 


Todo el mundo sensato y juicioso, hermanos mios, conviene en 
afirmar esta verdad: la verdadera grandeza del hombre consiste en la 
perfección de su razón, que le hace sabio, y en la perfección de su 
voluntad, que le hace santo. Todas las Otras ventajas, tan apreciadas 
por el mundo insensato y preocupado, en nada contribuyen á su yer- 
dadera grandeza. Con todas ellas, puede uno ser may pequeño y des- 
preciable, y sin ellas, puede nn hombre ser sobremanera ilustrado 

grande. Establecido este principio cierto, miremos á Jesucristo en a 


Evangelio, y se nos presentará no solumente como el mayor de todos 


los hombres y superior 4 todas las ideas que el entendimiento hama- 
no ha podido formarse por sí mismo de la grandeza de un hombre 
sí que también con una santidad digna sólo de Dios En tna Aló 
bra, si Jesucristo es e] Hombre-Dios por su sabiduria, como y ya 
demostrado, (1) también lo es por su santidad. Ave Mar ía : 


(1) Véase el sermón anterior 
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Temblad, hermanos mios, «al escuchar esta formidable verdad, 
que ha formado todos los incrédulos. Los vicios del corazón obseuro- 
cen las lncés del entendimiento, y la recta razón se disminuye en 
proporción que el corazón Se corrompe con los vicios. Por consiguien- 
1e, ninguno puede ser perfectamente sabio, si no es perfectamente 
hueno. Quien no tiene una idea verdadera de la virtud, ¿cómo podrá 
ser verdaderamente virtuoso? Las pasiones y los vicios que pervierten 
la. voluntad del hombre, ofuscan también su entendimiento, y lo dan 
faleas ideas en materia de roligión. De las pasiones nacen los errores: 
ellas han dado á Juz aquellas preocupaciones monsiruosas que con: 
vierten el vicio en virtud, y lo virtud en vicio, y llegan hasta proc 
pitar los: hombres en la herejía y en la incredulidad. Por más talen- 
to que supongáis en el hombre, sí su corazón no es recto delante de 
Dios, ¡con cuántos lunares nos presentará el hello cuadro de la vir- 
tud! Miradlo en los Sócrates, los Platones, los Aristóteles, Sénecas y 
Cicerones: fueron hombres de un talento extraordinario, y en sus 
retratos de la virtud se ven, al lado de los rasgos que la razón ha 
dictado, las manchas de su pasión y sus preocupaciones Lo mismo 
que sucedió y los filósofos de la antiguedad pagana, acontece los 
filósofos de nuestros días. Siempre nos dan defectuosas las co- 
pias de la virtud: no está perfectamente en ellos: no la yen en 
si mismos; ¿cómo han de dar ideas verdaderas de la perfecta 
santidad? Jesucristo es únicamente quien nos ha dado la perfecta 
¡dea de la verdadera santidad, porque él era perfectamente santo, Su 
razón no se obscureció jamás con nublado alguno, y su corazón no se 
manchó jamás con pasión alguna, El solo ha sabido pintar la virtud 
«on los colores que la caracterizan, tomando la idea de sí mismo, No 
esperéis que yo ciña ms pensamientos á una sola virtud para mostrar 
en olla el carácter de Jesucristo, porque todas las tuyo. y practicó en 
sumo grado; -no penstis que vengo á hablar de todas, porque esto se- 
ria emprender un imposible y proceder al infinito. Yo sé eiertamen- 
te más que si lo viera con mis ojos, que MINZULO CONOCE al Mijo sino 
el Padre; y asi como ninguno conoce al Padre sino el Hijo, y aquel 
á quien el Hijo se dignare re elarto; en el cielo le veremos como él 
es: en la tierra no pueden los hombres mi los Angeles dar ideas per- 
fectas de su santidad. No nos queda otro partido que tomar, sino 
abrir el Evangelio y estudiar en él 4 Jesncristo. 

Apenas fijo atenta y respetuosamente mi vista en este libro divino. 
cuando su luz me sorprende, y mi alma queda llena de admiración. 
¡Qué amor de Dios tan. puro! ¡Qué amor del prójimo lun tierno y 
desinteresado! ¡Qué respeto lan profundo al Señor, 4 quen lama su 
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Padre! ¡Qué dependencia de su voluntad! ¡Qué celo de su gloria! ¿Ona 
inmenso deseo de hacerle conocer y procurarle adoradores! ida 
jamás amó á los hombres con un amor tan puro, tan sinceros l : 
generoso como Jesucristo? ¿Qué cosa puede imastinarse gue sei 
parable 1] celo con que los instruye, ¿Ja bondad con que los sovor Ñ 
á la paciencia con que los sufre? La inocencia de sus costunbrás pe 
moderación, su desprendimiento, su aversión al fausto, 4 med 
ria yá la avaricia, ¿quién Ja explicara? ¡Cuántas veces pS catermes 0 
cuántas derramó afectuosas lágrimas por las desgracias de los pe 
bres! ¡Cuántas veces se fatigó, cuantas palabras habló, cuántos pa Se 
dió, por reducir al aprisco de su eterno Padre las desc rriadas d+ zi 
de Israel! ¡Qué noble sencillez en sus modales! ¿Qué dulce $ jeu 
en su presencia! Modesto sin afectación, ErávO sin dica Pos 
crelo y reservado sin ficción, afable y pular sin bajeza, ni fino ca 
los vicios, ni ofende ú los hombres. A todos hace bien. y tod lo had 
bien. Ved abu, anios cristianos mios, lo queá la primera vista per: 
tibimos respecto 4 Jesucristo, 


Si volvemos á estudiar el Evangelio con un poco más de cuidado 


job Dios inmortal, qué fondo de santidad tan insondable se nos pre 

a E sonduble senos pra 
senta! Ningún vicio hallamos, ningún defecto, ningún primer mov) 
miento, ninguna de aquellas pequeñas debilidades de que no estu 
vieron exentos los más eminentes p 


tos, ¡Qué hermosura y qué 
so ¡0 sur ná 
pureza la de sa corazón! ¡Qué grand es 


2yqué elevación en su alma! 

sublime y sumo de la virtud era el o ha pe 
más necesitaba recogerse dentro des mismo para orar: jamás > vió 
precisado Á reprimir sus pasiones para practicar lo 1 irá 
de las virtudes. Jesucristo fué sabio sin estadio, q Én vanidad 
rico sin presunción, pobre sin disgusto, moderado, pac jente maga 6 
nimo é:intrépido sin violentarse, Su humildad fué profundisiaia pr 
minsedumbre inalterable, su pureza más que angélica, su obediencia 
más que humana y su modestia la más edificante. Toda virtud te A 
asiento en su alma. Todo cuanto él dijo, fué pre istnténte lo qu > de 
bia decir; y todo lo que él hizo, fué pres isamente lo que debía "e a 
Todo era perfectisimo en Jesucristo: sus pensamientos, $ sd 
stis Obras, sus acciones, SU CULTpO y su Mn E 
tud más verdadera, más sólida, y 
preocupación y conside 


palúbras, 
2ima. No puede imarinarse vir 
mas franca, más superior 4 toda 
ión humana, á todo temor, á toda esperan- 


ZA 03 era especie de 

A y ú cualquiera especie de intereses. Cuando provoca á Jos judios á 
que le conyenzan de algún pecado, me veo precisad 
Hombre-Dios que en medio de 
para eterna gloria de su Padre; 


o á creerle un 
sus enemigos buce brillar su santidad 
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Ved. cristianos oyentes mios, los caracteres generales que de la 
santidad de Jesucristo nos dan los Evangelistas. Pero volved 4 leer 
el Evangelio, y hullardis- en €l que Jesucristo lra dado á los reyes, á 
ens ministros, á los sacerdotes y á los grandes del mundo todo lo que 

ses debido 4 Ja dignidad de que estaban revestidos. Réflexionad que 
jamas elogió sus talentos, su E andeza y sus riquezas; solamente 
alababa su virtud. ¡Oh qué virtud tán raral ¡Oh qué santidad tan 
heroica! 

Leamos el Evangelio, y hallaremos que Jesucristo no hizo otros 
milagros que los que convenía hierese un Hombre-Dios. Si da vista 4 
los ciéxos, oido á los sordos, hubla 4 los mudos, salud á los enfermos 
y vida á Jos muertos; sl arroja los demonios, si calma las tempesta- 
des, si multiplica los panes, si descubre los pensamiontos más 0 ul- 
tos de los hombres, si todos los elementos lé:obedecen, si los Ángeles 
le sirven, si los hombres y los espiritus infernales tiemblan cn su 
presencia, si el so) y la luna se obscurecen, si las piedras se parten, si 
el velo del templo se rasga, si los sepulcros se abren y los muertos 
vuelven á la vida, si él mismo: resncita, si resucilado come, bebe, 
habla, camina, enseña, instruye, y al fin sube á los cl los 4 la vista 
de tantos testigos: en ninguno de estos grandes prodigios tuyo parte 
alguna el respeto humano, la curiosidad de los espectadores, la vani- 
dad 6 complacencia de hacer: Amirar de las gentes: hizo grande 
prodigios, ciertamente; no los niegan los más declarados enemy 
del Cristianismo; pero todas sus maravillas tuv jeron por objeto la má- 
yor gloria de su Padre eclestial, el socorro de los desgraciados hijos 
de Adán, y la demostración de su misión divina. Para quedar pene- 
trados de esta: verdad, no tenéis más que leer el Evangelio: en el 
hallaréis que los fariseos le piden con un tono imperioso que haga 
un milagro; y como el orgullo es quien lo pide, no lo consiguen, Cla- 
man sus mismos discípulos que haga descender fuego del cjelo con- 
tra Samaria; y como la venganza solicitaba este milagro, el Señor no 
accede, y losreprende. Alégrase Herodes al verle en su presencia, es 
peraado que haria algún prodigio; y como la cariosidad es el origen, 
calla y no lo hace. Piden los esc ribas y sacerdotes que baje de la croz 
y ereerán en él; y como el Salvador conoce no ser justa su petición, 
la niega y muere en la cruz, En vano buscaréis un lunar en la santi- 
dad de Jesucristo. Su intención y sus operaciones, s0n perfectas, son 
justas, son heroicamente Y irtuosas, ¿Queréis ejemplos de bondad, dul- 
zura, clemencia y misericordia? Representaos 4 Jesucristo y a la Mag- 
dalena 4 sus pies en casa de Simón el Fariseo; á Jesucristo prest- 

diendo el juicio de la mujer adúltera; hablando. con la Samarilana 
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en el pozo de Sicar; comiendo en casa de Zaqueo con los publicanos; 
y finalmente rodeado de niños, á quienes ama y defiende. Hepreson- 
lnos, vuélvo á decir, á Jesucristo en estas y otras ocasiones de su san 
tisima vida, y decidme, si toda la caridad que podemos concebir en 
un Hombre-Dios para salvar á los hombres, no está brillando á vues 
tros ojos. ¿No le veis como el Pastor más vigilante y benigno, como 
el Padre más tierno y más amable? ¿Podía el mismo Jesucristo pin- 
tarse á si mismo con caracteres de mayor benignidad y misericordia? 

¿Queréis ejemplos de fortaleza y de una libertad intrépidamente 
santa? Representaos á Jesucristo arrojando del templo 4 todos los que 
lo profanaban con sus negociaciones, derribando sus mesas, echando 
por cl suelo sus dineros y celando el honor y enlto de su casa: repre 
sentáosle dando en rostro á las escribas y fariseos con sus bipocresias, 
sus injusticias, sus tradiciones perversas y sus costumbres corrompíe 
das. Nada puede imaginarse que se parezca al espíritu, al fuego, 4 la 
terribilidad de sus reprensiones contra aquellos hombres que abusa 
ban sacrilegamente de todo lo más santo que hab 


en la religión, 
que imponían cargas insoportables sobre: los fieles, y no arrimaban 
siquiera un dedo de misericordia para ayudárselas á llevar. Estreme- 
cen y horrorizan aquellos anatemas que Jesucristo profería contra 
ellos: Fee vobis. ¡Ay de vosotros, hipócritas. escribas y fariseos! ay 


de vosotros! ay de vosotros! ¿Habéis alguna vez considerado, amados 
cristianos mios, quiénes eran estos hombres á quienes el Señor re- 
prendía con tanta dureza, y «quiénes eran aquellos otros 4 quienes 
trataba con tanta clemencia? ¡Oh reflexión digna de que no la olvi- 
deis jamás, para conocer lau:santidad de la: fortaleza de Jesucristo! 
Los escribas, los fariseos, los principes de los sacerdotes eran unos 
hombres públicos, de grande reputación en el pueblo, que podian 
conmoverle á su voluntad, revolverse contra Jesucristo, atentar con 
tra $u vida y procurarle su mnerte; y los otros eran unos: hombres 
pobres que nada podían, y de quienes nada había que recelar: éstos 
eran unos pecadores de flaqueza ú jgnorancia, y aquéllos unos peca- 
dores de malicia y de poder: y no obstante Jesucristo se levanta cor 
tra. sus desórdenes, y reprende intrépidamente sus vicios en unas cit- 
cunstancias terribles, en lás que el respéto humano reduce al silen 
cio los hombres más animosos, y les hace olvidar lo que deben á Dios 
yá su sagrado ministerio, y trata al mismo tiempo con dulzura 4 Jos 
que:son el blanco más frecuente de Jas 4Imas cobardes, pero altivas, 
que los tratan con la mavor dureza y sin la menor consideración. ¡Ok 
Dios inmortal! ¡Qué proceder tan santo el de Jesucristo en su sagrá- 
«do ministerio! ¡Qué debilidades tan reprensibles cometemos cada día 
Sus Ministros por no imitar una conducta tan justa! 
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Pero no omitamos siquier una ojeada sobre el estado más brillante 
de la santidad de Jesucristo. Admirémosle ensu pasión y en su muet- 
e. En ella os donde descubre toda la hermosura, toda la fuerza y toda 
la grandeza de su alma. Todo cuanto el mundo ha:admirado como 
más grande, es inforiorá él con una distancia infinita. Asu vista todo 
parece pequeño, toda virtud se eclipsa y toda santidad desaparece, 
Nada hallamos en todas las historias que se parezca á tal modo de 
padecer y morir; revestido de un poder infinito, derriba con una sola 
palabra toda la multitud armada de ministros y soldados que venían 
á prenderle: permiteles luego que se levanten, y se entrega volunta- 
riamente en sus manos. Esta era Ja voluntad de su clerno Padre; esta 
era la suya, y esto lo que nos convenía y era necesario para nuestra 
salud y remedio. Abandonado de sus amigos y entregado al furor de 
sus enemigos, ve Mover sobre su venerable persona violencias, in- 
justicias, calumatas, insultos, ultrajes los más inauditos y tormentos 
los más atroces; pero ni manifiesta:su inocencia delante de los juece 
como Sócrates, para poner en salvo su reputación, 15 public 
lencia de su gran padecer como Job, ni pidé venganza su sangre de- 
rramada«omo la de Abel. No reclama Jos derechos de la justicia, tan 
abiertamente violados contra su persona, ni el respeto debido á la 
naturaleza humana, tan indignamente hollada. A la manera de un 
cordero manso enmudece, y uo se resiste, ni se queja, ni murmura. 
La indignación, la cólera, el desprecio, la vanidad ni otra pasión al- 
guna se deja ver en sus ojos, ni en su rostro, ni en su porte, ni en 
sus palabras. Un silencio profundisimo, una admirable seronidad en 
su semblante y una tranquilidad cn su: alma, superior á la natura- 
leza del hombre: ved ahí lo que descubrimos en Ja pasión y muerte 
de Jesucristo. Sicalguna vez habla, es para rogar por sús enemigos, 
para esenchar 4 sus enemigos y para alcanzarles el perdón. Si Mora, 
es de compasión por las miserias de su pueblo; sí clama á su Padre, 
es para encomendar su espiritu en sus: manos; sí mira 4 su Madre, 
es para señalarle 4 Juan, como hijo adoptivo, para que la sirva y bhe- 
dezca; y si so dirige á su discípulo, es para dejarle 4 él y á todo el 
género humano una madre y protectora, en su Madre misma. 

Leyantad los ojos, amados cristianos mios, 4 Ja santa cruz, y ve- 
réjs en ella á Jesucristo como dueño de la-vida y de la muert 
árbitro soberano de los eternos destinos de los hombres, Desde la erwrz 
abre las puertas del paraíso á los que le reconoten y confiesan, y las 
cierra á los incrédulos que se obstinan en su coguedad y muereu en 
la impenitencia.. La cruz es una cátedra en la que el Dios de la santi- 
dad enseña todas las virtudes con su ejemplo, después de haberlas 
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enseñado en su vida con su doctrina. La humildad más profunda, le 
paciencia más asombrosa, la paz más inalterable, la fortaleza más 
invencible, la caridad más inimitable. Desdo la cruz extiende los 
brazos hacia el nno y el otro polo para abrazar á todo el Universo y 
formar un solo pueblo de los dos que reinabun en toda la tierra: el 
judaico y el gentílico. En la cruz, como en un sagrado altar, consu 
ma este Pontifice sumo, inocente, santo, inmaculado, el sacrificio 
ervento de su- cuerpo y de su sangre, y con él reconcilia el cielo:con 
la tierra y hace las paces entre Dios y el hombre, En la cruz, como 
desde un trono, descubre este Rey inmortal de los siglos toda la ex- 
tensión de sa virtud y la fuerza de su imperio. El mismo habia pro 
fetizado que cuando fuese levantado de la tierra, todo lo atraería á sí; 
y ya vemos cumplida su profecia, Las naciones le adoran, los reyes 
le veneran, y el mundo arrodillado delante de lu santa cruz demues 
tra la verdad de sus palabras. En la cruz... Pero, cristianos mios, (My 
amados, leed vosotros el Evangelio, y hallaréis las verdades que 0s 
anuncio. Leed el Evangelio, y encontraréis, si le leéis con profunda 
humildad, fe sencilla y corazón piadoso, rasgos aún más brillantes 
de su sabiduría y santidad. Hallaréis una infinidad de cosas, que más 
bién se conocen que se explican, Hallaréis a Jesucristo, si leél 
Evangelio, no sólo exento de todo pecado, de todo vicio, de toda im- 
perfección y de toda debilidad, sino acompañado de todas las virti- 
des. En vano buscaréis las más sobresalientes, porque todas lo fueron 
en sumo grado. En todas fué perfectisimo, en todas santo. Hallardís, 
por último, que los Evangelistas nos dieron la historia más cúbal, 
más hermosa y más perfecta de Dios hecho hombre por amor del 
hombre, Historia verdadera, historia fiel, historia divina, historia 
inspirada por el mismo Dios para instrucción y santificación del 
hombire. 

Dad gloria á Dios y bendecid su santo nombre, porque sólo Dios 
es bueno, sólo él es santo, él sólo es el Señor de los ciclos y la Gérra, 
de los Angeles y de los hombres, y el bienhechor de todo el universo, 
Dadle honor, culto, reverencia, honra y bendición, porque es sanió 
en su esencia, santo en sus obras, santo en sus palabras, santo cl 
sus designios, santo en el lugar de su morada, santo en la ley que 
nos impone, y nos hace santos si la obedecemos y cumplimos. Sed 
santos, hermanos mios, pues podéis y debéis serlo ayudados de su 
divina gracia. Santos son los Ángeles que le alaban en el cielo, 
santos los bienaventurados que le conocen, le aman y le gozan en la 
gloria, y santos son los justos que le sirven en la tierra. Sancti estole, 
dice el Señor, quoriam ego sanctus sum, Dominus Deus vester, 
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Y vosotros, incrédulos, que os preciáis de instruidos, ¿queréis ser 
santos? ¡Al! también podéis serlo dejando vuestra incredulidad. La 
religión santa abre Jos brazos como el buen padre de familias para 
recibir al hijo pródigo, si abandonáis como él el camino obscuro y 


tenebiroso en que os precipitó vuestra incredulidad, y abris los ojos 4 
la luz de la verdad. ¡Qué piedad! ¡Qué misericordia! Esta religión, 
esta misma madre lena de bondad y de clemencia quiere abtigaros 
en 3u seno y cubriros con su manto, si obedientes á su voz credis 
sus verdades, teméis sus amenazas, esperiis sus recompensas, obe- 
decéis sue preceptos, recihís sus Sacramentos y amáis ¿su elerno 
Fundador. ¿Queréis todayia navegar en ese mar horrascoso, lleno de 
incertidumbre, sustos, pesares y lormentos, y expuestos en cada ola 
á un naufragio eterno? ¿No vale más viajar por un camino breye, de- 
recho y firme que conduce seguramente al fin para que Dios nus crió, 
que pasar de un sistema á otro, de una opinión 4 otra, de una ilusión 
á otra, de un engaño 4 otro, sin hallar jamás descanso, piz ui s- 
guridad? No violentéis vuestra razón, y nada hallartis en el con- 
vite que os hago, que no sea justo, bueno y santo. Os convido con la 
paz, dejad la guerra: os conyido con la seguridad, abandona la in- 
certidumbre; os convido con la gracia, desterrad la culpa; os convido 
con las Tuces de la fe, salid de las tinieblas de la incredulidad; dejad 
la tierra, yo os convido con el cielo, en donde deseo daros un abrázo 
eterno en el nombre del Padre, y del Mijo y del Espiritu Santo, tres 
personas distintas y un solo Dios verdadero, 4 quien sea dada loda 
honra y gloria por los siglos de los siglos. 4mén. 
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tame de peecuto? 


$ me arguirá de pe 


Juas, c:3, y. 46, 


Keflexionando, hermanos mios, sobre los diferentes aspectos y ru 
laciones ajo los cuales podemos considerar á nuestro divino Redei 
tor, aquella metáfora que nos ofrece San Juan en su Apocalipsis; 
vuando dice que Jesucristo es el tabernáculo de Dios, me conduce 4 
contemplar su virtud y su santidad, adornada de las mismas cualidi- 
des que hacen todo el mérito y toda la hermosura de Jos tabernica- 
los 6 edificios materiales, Toda la hermosura y mérito de éstos cone 

iste. en la solidez, en la sencillez y en la elegancia del todo y de cada 
una de sus partes; y 4 ese modo todo el mérito y belleza de Ta santís 
dad de Jesús nuestro Redentor lo consideraré en su solidez, en su sen: 
cillez, en su elegancia. Contemplemos esta virtud, que os la virtud 
esencial del eterno Padre, y 4 su vista desaparecerán los vanos fun= 
tasmas de virtud con que queremos engañar ú los demás, ó con que 
nos eozañamos 4 nosotros mismos, A vista de la verdadera virtud 
podremos depurar la nuestra, tan imperfecta, de sus manchas y de- 
fectos, y darle en lo posible la solidez, lá sencillez, la elegancia. que 
caracterizan lo virtud substancial del Padre en su Hijo santisimo, Esta 
es á todo mi parecer doctrina cristiana, doctrina del Evangelio, doe- 
trina comunmente ignorada, doctrina sumamente necesaria, doctrina 
súlida, sencilla, celestial. Mas concretándome al presente á la pri 
mera de dichas cualidades de la santidad de Jesucristo, os manifes- 
taré como es sólida. Para esto imploremos los auxilios de lo divina 
gracia, por la intercesión de Maria Santísima, Ave María, 


Para conocer mejor la solidez de la santidad de nuestro Redentor, 
confrontemos su virtud con la nuestra. De este modo aprenderemos 
á discernir la virtud verdadera de la falsa, y procuraremos, descon- 
liando de ¿sta, adquirir aquélla, que es la que ha de salvarnos. Por 
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que enesto de virtad lay también sus engaños, y más comunes de 
lo que ordinariamente se erce; hay virtud fingida, bay virtud fnlsu 
y hay virtud débil; y ninguna de éstas es la verdadera y sólida vir- 

a virtud fingida es la de los que son hipócritas á los ojos aje- 
nos; la virtud falsa es la de los que son hipócritas á sus propios 0j0s, 
y lá virtud débil es la de los que sólo signen la virtud cuando les aco- 
mods, y la abandonan cuando no les trae cuenta. 

Y en primer lugar, ¿qué otra cosa vemos en el mundo más qne 
fantasmas de virtud vana y fingida? Por más que se haya preconizado 
el vicio, 6) no se atreve á dar la cara, nid presentarse desmascarado, 
ni aun entre los viciosos; ni, pormás que se haya desacreditado la 
virtud, ha perdido el aprecio y estimación, aun de los malvados. De 
aquí es que éstos, al paso que abominan la sólida virtud de los bue- 
nos, secafanan procurando parceerse 4 ellos; y aunque sean lobos ca 
su interior, se cubren con piel de ovejas para ser tenidos por tales. A 
este fin 10 lay virtud que nv fnjan, ni vicio que uo disfracen, M 
yer el trato común y ordinario que se ostenta en sociedad, dira eúal- 
quiera que vivimes como hermanos en Ja más perfecta harmonía, 
¡Qué dulzura en las expresiones! ¡qué afubilidad en los modales! 
¡enánta condescendencia con las opiniones ajenas! ¡qué urbanidades, 
qué deferéncias tan atentas! ¡qué prodigalidad en Jos obsequios! ¡qué 
sonrisa tan placenteral ¡qué de ofrecimientos en los labios! pero ¡qué 
veneno en el corazón! Cada uno de nosotros, hermanos mios, proc 
ramos aparecer ú los ojos ajenos tales como nos quieren encontrar 
los demás, para merccerles un buen concepto: recalados con los in- 
modestos, rigidos con los que son severos, y blandos € indulgentes 
con los benignos; y asi por este modo Cada hipúerita hace tantos pa- 
peles cuantos le tiene cuenta para llevar adelante sus trampas, s 
embrollos y sus intrigas. Sólo son tolerantes con los que se les pa- 
recen ensér hipócritas; porque aunque los conocen, lo disimulan 
pra merocerles el recíproco disimulo que necesita: su supercheri 
al contrario de muestro Redentor Jesucristo, que siendo tolerante, 
dulce y afable para con toda clase de. pecadores, sólo se manifestó 
duro é inexorable con los hipócritas, Mipócritas eran los fariseos 
riscos eran los pontifices, los sacerdotes, los rabinos y los escribas, es 
decir, la Mor y nata del pueblo hebreo. Mas como al buen pagador no 
le duelen prendas, como nuestro Salvador obralra del mismo modo en 
público que en secreto, como su candor y da verdad de su virtud lo 
ponian a enbierto de toda reconvención, cómo no podia por otra parte 
hacer teegnas con el vicio, levanta la voz delante de las turbas y les 
previene: que sobre la cátedra de Moisés han subido los fariseos, que 
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los digan y sigan la doctrina que enseñan; pero que de ninguna ma 
nera imilen su condacta, porque son unos hipócritas que dicen una 
cosa en las cátedras, pero no obran lo que predican: Dicunt enim, el 
feciuut. Y dirigiendo la palabra á ellos mismos, les provoca 4 que 
yan de pecado alguno. ¿Quis ex vobis arguet me de pezcato? A lo 
e 16 Je contestaron ni pudieron contestarle sino con declamaciones 
Ens ificantes y vagas: que era un samaritano Y un energúmeno, 
Nada pudieron hallar en sus obras ni en su doctrina oculto ni encu- 
bierto, nada que indicase doblez ni engaño, ninguna contradicción 
entre sús obras y sus palabras; y:al fin cuando Jesucristo debía ha» 
berse cansado de fingir virtud, si la hubiese fingido 4 hubiera. sido 
paz de fingirla, enclavado en la Cruz y en su agonía, cuando loz 
su madre la Sinagoga le decian lo que á Josef los hijos de 
Mira adónde te han traido tus sueños; él vuelve 4 su Padre 
los ojos y el corazón; y con tn amor, una caridad, como Dios, le die 
ce: Padre, perdónalos, porque no saben lo que se hacen. Esta es yir- 
tud; virtud solida y verdade 
Verdadera, porque no engañó a nadie fingiendo virtud queno te 
mese; verdadera, porque no se engañó 4 si mismo tomando por vir: 
tud lo que era vicio. Y aqui viene bien explicaros, que nuestro Heden- 
tor era impecable, y cómo y por qué lo era. Jesneristo no podía pe- 
car, porque en él la naturaleza humana estaba unida 4 la naturaleza 
divina en la persona del Verbo; de aquí es que su alma sanlisima 
som de la visión de Dios desde el instante de su concepción, de un 
modo mucho más claro y más perfecto que la gozan los bienaventi 
ralos en el cielo; no cabía, pues, en el entendimiento de muestro Sal 


vador ni aun la más ligera ignorancia, que le ocasionase equivoca 


ción al 


suna en orden á lo que es hmeno ó malo. Y como por otra 
parle, sus pasiones estaban subordinadas 4 su razón, y ésta purfeclt- 
mente acordecon la divina voluntad, ni le ofrecian tentación algu 
ña, si lo podian inclinar 4-lo. malo haciéndoselo halagúeño y delei: 
Cable Sentía, es verdad, los afectos naturales de temor, tristez 18. 
admiración, y alegria; pero éstos y los demás nunca llegaron Á 
ofusrarsu razón ni á producir en la voluntad de su alma el más le 
gero desvio 0 separación de la voluntad de su eterno Padre. ASE es 
que mi por parte de su entendimiento, ni por parte de su voluntad 
podía ren Jesucristo cabida el pecado; antes hien todas las obras 
de su alma santísima fueron otros tantos actos de perfectisima virtod, 
mertorios de un premio infinito, porque dimanando todas de una 
persona divina, tenian infinito valor; Por eso han llamado los teólo- 


gos andricas á 


las obras de Jesucristo, que quiere decir divinas Y 
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humanas á un mismo tiempo: divinas, porque proceden de una per 
sona divina; y humanas, porque se ejecutaban por medio de su san- 
tísima humanidad. Por está misma razón afirmaba nuestro Redentor, 
que sus obras no eran tanto:suyas como de su Padre, que habitaba 
en él: Pater in me manens ipse facit opera. No cabía, pues, en Jesa- 
eristo engaño; su virtud estaba exenta de todo error 

Pero ¿quién de nosotros podrá decir dela sya otro tanto? ¿Quién 
podrá jactarse de que siempre es efectivamente bueno lo que á él le 
parece tal? Todos somos más 6 menos hipócritas para nosotros mis- 
mos, disimulando 6 disculpando nuestros defectos, y avalorando y 
ponderando lo poco que hay de hueno en nosotros; en una palabra: 
ninguno se liene por tan malo como es en efecto, v todos nos lene- 
mos por algo mejores de lo que somos en realidad. Además, un en- 
tendimiento ohscurecido con las tiniublas de la ignorancia, como el 
nuestro; una voluntad corrompida con. la «agitación de tantas pasio- 
nes desordenadas, y ese lorrente irresistible del mul ejemplo y de la 
costumbre, ¿4 cuántos engaños nos conduce. á cuántos abismos nós 
precipita sin advertirlo? Unas veces el entendimiento cugaña 4 la 
volumtad con falsas opiniones que tiene por seguras; olras la voluntad 
seduce al entendimiento, dándole las. pasiones al: error y al vicio el 
colorido de la virtud; otras nos. dejamos seducir de consejeros ¡gno- 
rantes'ú depravados; otras, finalmente, somos impelidos por la fuerza 
dela costumbre autorizada por personas que corren: en huena Opt 
nión. Aun los pecados más graves y horrorosos, cenando ya hay cos 
tumbre de cometerlos, 6 se creen leves, 6 no «e Juzga que sean peca 
dos, hasta tal punto, que no sólo no se ocultan, sino quese publican 
y se celebran. 

Temamos, hermanos mios, temamos ser engañados por nuestro 
amor propio; temamos y desconfiemos mucho, mucho. mucho de la 
limitación. de la obscuridad, dela ignorancia de nuestro entendi- 
miento; temamos y fortifiquémonos, con la lectura y meditación de 
la divina ley y de las vidas de los santos, contra las vehementes len- 
taciones del mal ejemplo y de la costumbre, para que no vivamos 
ilusos abrazando el ídolo y lo fantasma de la virtud por la virtud mis- 
má; acerquémonos á estudiar la vida de muestro Salvador, €n quien 
se halla la virtud sólida y verdadera, porque ni engañó ú nadie lin- 
giendo la que no tenía, ni pudo engañarse á. si mismo tomando por 
virtud lo que en realidad no lo era. Estudiemos la vida de nuestro 
Señor, porque en él se halla también virtud sólida y fuerte á toda 
prueba, que es la tercera cualidad que hace la solidez de la virtud de 
nuestro Redentor. 
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: Llamé al principio virtud débil ata de aquellos que sólo siguen] 
virtud cuando les acomoda, y la abandonan cuando no les ps ( E 
la; que es decir, que están dispuestos 4 hacer la voluntad de Dios 
cuando se acomoda á la suya propia; mas al momento que es pr. 
sario hacer el sacrificio de renunciará la voluntad propia para seguir 
la voluntad de Dios, dimos con el santo, como se sudle dei en 
lierra, S po 

Pues, hermanos mios, nada de esto hasta, nada de esto puede 
llamarse virtud en verdad, porque virtud es una palabra que signi 
fica fuerza, y donde no hay fuerza no hay verdadera y sólida y ras 
virtud. Para que haya virtud firme y fuerte es necesar ¡ue e veste 
Irabajo su práctica, que nos hagamos fuerza 4 nosotros mismos qué 
nos violentemos, Por eso nos dice nuestro Redentor Jesucristo sá ¿l 
reino de los cielos no se alcanza sino 4 viva fuerza, y que sólo ds 
violentos, los animosos, los Mnertos lo arrebatan, viblenii rabcant ¡tud 
En una palabra, como la virtud es la voluntad de Dios. y ño consilto 
en otra cosa que en hacer nosotros y cumplir esta volintad deba 
estar dispuestos á hacerla, no sólo cuando se acomoda á la M0CAtER; 
smo principalmente cuando se opone á ella, cuando la contra 
siesta re de 4 
me Pipo de nuestra voluntad no hay ni puede haber virtud 

Cristo Señor nuestro no hizo en toda su vida sino la voluntad de 
su Padro, y para hacerla sacrificó todos: los sentimientos naturalés 
con la más heroica firmeza. Ya desde los decretos comas ER de 
tinado para hacer la voluntad de Dios: Ut facerem AS pa 
Por Eso dice el Apóstol que al entrar el Verbo en el mundo, cúándó 
tomó nuestra naturaleza en el vientre purisimo de María, el primer 
xi lo de Jesucristo fué dirigirse á su Padre. con: las palabras que el 
Profeta rey había anunciado, diciéndole: Tú, Señor, no has quedó 


salisfacerte con las hostias y oblaciones de tu pueblo, sino «que me 
has dado éste cuerpo para que él sea la única hostia y oblación que 
satisfaga tu justicia, Note han agradado los holocauslos ni las pe 
mas de expiación que se te han ofrecido desde el principio del mundo 
Aquí me tenéis. Yo vengo dispuesto á cumplir toda to voluntad Yo 
vengo á ser la víctima de vuestra justicia inmolada por la redención 
del género humano: Bece venio, Así lo ofreció 4 su Padre, y:asi 16 


cumplió por todo el decnrso de su vida. Porque durante ésta nos re- 

0 Ed que Hubia bajado del cielo, no para hnoer su vO- 

mbad, sino la y 4 ES », " . 
voluntad de su Padre que lo había enviado. ¡Y á costa 


de cuántos y cuán duros sacrificios! O para hablar con más propiedad; 


odos los instantes de su y s rUZ, 
todos los instantes de su vida mortal, hasta que expiro en la £ 
4 LUZ, 
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fueron un sacrificio no interrumpido y sumamente heroico. Hízose, 
dice Sán Pablo, obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Ni creúis, 
hermanos mios, que por su santidad y virtud le fuese menos costoso 
este saurificio; porque el sudor de sangre y la tristeza mortal. del 
huerto nos ponen en claro cuán doloroso le fué, y aquella voz de la 
Cruz: Padre mio, ¿por qué me has desamparado? 105 hace ver que la 
presencia de la divinidad no lo hizo impasible, sino invenciblemente 
wsido 4 la voluntad de su eterno Padre, 

Nosotros también somos victimas inmoladas, con Jesucristo nues- 

tra Victima y Sacerdote, á la divina Justicia por nuestras culpas, y 
yo me figuro que estamos á manera de Isaac atados sobre el huz de 
leña esperando el golpe de la espada de nuestro Padre, 6 más bien 
diré, los golpes con que quiere herirnos para nuestro bien y remedio. 
Hoy con la enfermedad, otro día con. la pérdida de la hacienda, otro 
con aflicciones y mil trabajos, hasta que recibimos en la muerte el 
último que consuma nuestro sacrificio, Hoy nos exige que le suerili 
quemos nuestra vomodidad y descanso: mañana que le sacrifiquemos 
unos padres, una esposa, unos hijos amados; y no hay. más remedio 
que repétir humillados: Tn capite libri seriptium est de me ut facerem 
vofuntistews tucam, Deus mens voluí et legem tum is medio rdis mei. 
Esta es la virtud que el Señor exige de nosotros, como la exigió de su 
único Mijo. 

Hablar de uste Señor súria nunca acabar, hermanos míos, Como en 
él están encerrados todos los tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios, 
miéntras más se ahonda, más profandidades se encuentran en Jest- 
cristo nuestro Salvador. En Jo dicho he tocado puntos muy intere- 
santes: 0s he presentado la sólida virtud de nuestro Redentor, para 
que confrontando la nuestra con ella, la demos la solidez que no Lie- 
ne. Huvamos de aparentar virtud que no tenemos; fuera de nosotros 
toda hipocresia. Examinemos la virtud que creemos tener, no sea sólo 
fantasma de virtud; y yivumos persttadidós de que sólo será sólida 
puestra virtud, cuando estemos prontos á «acrilicarlo todo por ella, 
por no apartarnos de la divina voluntad. Ello es que nadie puede 
poner otro cimiento sobre que levantar el edificio de su virtud y de 
su santidad que el que está puesto, que es Cristo Jesús udiemos 
á Jesuoristo, meditemos sus obras y toda su conducta, imitemos sus 
ejemplos, conformemos nuestra vida con la suya, para que semojan- 
Les á él merezcamos entrar en el descanso de la adopción eterna, 
en las mansiones celestiales, Amén. 
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4 arjuet me de peccsito? 
os mé arguirá de pe 


(6. Juas, €.85, v. 40 


En otra ocasión (1), hermanos mios, traté de la santidad de Jesu 
cristo, nuestro Redentor y Maestro, considerándolo como el verda: 
dero tabernáculo en que habitó Dios con el hombre; buscaba con él 
los caracteres ó dotes que hacen hermoso y perfecto cualquier edificio 
ótabernáculo material, y los aplicaba 4 aquel que fué todo divino; 
estas dotes són la solidez, la sencillez y la elegancia. Manifesté que 
la santidad de Jesucristo fué sólida; ahora debo probar y explicar que 
fué también sencilla. Eu los. edificios materiales la sencillez, que los 
hace aparecer hermosos, consiste en que los adornos sean faciles, na. 
luralos y no más que los convenientes al orden de arquitectura que 
guarda el edificio.- Pues 4 ese modo la santidad se encuenira bella y 
perfecta por st sencillez, cuando sos adornos ni son muy estudiados, 
Ni raros y extraordinarios, ni impropios del carácter de. la santidad 
misma. 

Para. cuya inteligencia debe saberse que la ráiz y fuente de toda 
santidad es la gracia santificante: la amistad de Dios, 4 el amor y la 
caridad recíproca con que Dios -nos ama y le amamos nosotros, De 
esta raíz nacen las buenas obras, que son los frutos ú los adornos de 
la santidad: y asi para que sea sencilla no deben ser demasiado est 
diadas, Di extravagantes, ui impropias del carácter mismo de la sane 
lidad, las buenas obras con que se adorna. Pero el hombre enemigo 
de lo sencillo, 6 por capricho, 6 por humor, 6 por pasión, complica 
la sencillez de la virtud y ofusca con vanos adornos su natural belleza; 
Hay entendimientos y genios cavilosos, que á fuerza de sutilezas 
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quieren pulir la virtud y acomodarla á sus principios y sistemas. Hay 
jmaginaciones turbulentas y fogosas. 4 las qne nada común y ordi- 
nario les satisface; y buscan modos raros de obrar, creyendo que el 
mérito de la virtud consiste en hacerse singulares y extravagantes. 
May voluntades ocaltamente rebeldes al yugo de la ley que no quie- 
ren llevar; y le sustituyen otros yugos forjados por ellos mismos, con 
los que se acomodan mejor. Y de aquí resultan aquellas santidades 
sistemáticas, extravagantes y con modas tan distantes de la pura y 
sencilla santidad como comunes en gran parte de los cristianos. 

A todas estás santidades humanas voy á oponerla santidad divina 
de nuestro Señor Jesucristo: sencilla, llana, común, y en todo pro- 
porcionada al carácter, al estado, 4 la persona de nuestro Redentor. 
Esta doctrina bien conozco es muy delicada para tratarse; pero veo 
que es muy necesaria para desengaño de muchas almas que, seduci- 
das por las astucias del amor propio se piensan que $00 algo, no 
siendo nada, según la frase del apóstol San Pablo. Quiera Dios darme 
acierto y unción á mis palabras, para que sean en honra y gloria suya 
y provecho de nuestras almas, Pidámoslo, eto. Ave María. 


M tiempo de la venida de nuestro Redentor á la tierra, todos sa- 
hemos que la divina ley, dada 4 Moisés en el monle Sinai estaba 
confundida y obscurecida con las cavilaciones y sutilezas de las varias 
sectas en que se hallaba dividido cl pueblo hebreo. De aquí nacian 
muchos errores én lá moral, sancionados, digámoslo así, por la auto- 
ridad de los mismos sectarios. Para disiparlos, y restituir así la ley 
como la moral á su nativa sencillez y belleza, dió Jesucristo en su 
doctrina y en su conducta los documentos nrás preciosos y los 
hermosos ejemplos de una virtud sencilla. Era constante y cla 
el Decálogo la ley de amar al prójimo: pero aqui entraban los docto 
ros 4 fijar y determinar quiénes debían entenderse por la voz. próji- 
mo, y excluian de esta clase á los infieles y á los cismáticos. Con. el 
fin de explorar la opinión de nuestro Señor Jesucristo, le pregunta 
un lexisperito: ¿quién es mi prójimo, Maestro? A lo que le contesta 
Jesucristo con Ja parábola del cismático Samaritano, en la que le de- 
muestra que aquella ley debe entenderse sin restricción alguna, que 
todo hombre es nuestro prójimo, y que a lodo el que se halla en ne- 
eesidad de nuestros sororros y servicios debemos prestárselos de 
hecho, si le hemos de amar como verdadero prójimo muestro, En la 
lev de la observancia del sábado habian los doctores estrechado so» 
bradamente, dando por criminales las acciones practicadas en aquel 
día, aun cuando fuesen indispensables para la conservación propta, 
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6 para la del prójimo; y asi censuraban al divino Maestro, y lo cali 
ficaban de infractor de la lev, porque permitia 4 sus discípulos estre- 
gar las espigas entre sus manos para comer el trigo, y porque 
mismo curaba los enfermos en sábado. Mas nuestro Redentor les 
confunde haciéndoles ver, que ni el derecho divino puede oponerse 
ál natural bien entendido, ni precepto alguno debe impedir la práe 
tica de las obras de caridad, que es el finá que se dirigen todos los 
preceptos. A los que crevéndose libres de la obligación de pagar tr 
butos le preguntaron si era licito pagarlo al César, que era gentil y 
tirano de su nación, les tapa la hoca pidiéndoles la moneda; y ense 
ñándoles el busto del emperador y su nombre, añade: Dad al César 
lo que es del César, y á Dios lo que es de Djos. En una palabra, la 
doctrina de Jesucristo fué en todo sencilla, llana y clara; no doble 
misteriosa y obscura, como la de los idólatras y filósofos, que 08 
tenían una para los iniciados, y para el pueblo otra; y así pudo decir 
a Anis; Yo siempre he hablado claro y en público, y ocultamente 
nada he enseñado. Finalmente, en aquel admirable sermón del more 
te, que es un compendio de toda la doctrina del Evangelio, se echa 
de vor muy bien, que toda ella se reduce á simplificar y poner en 
elaro los diez mandamientos de la ley que los escribas y rabinos ha- 
bían embrollado con sus disputas, y que el objeto de nuestro Reden- 
tor no-era destruir la ley sustituyendo otra, sino perfeccionarla dept 
rándola de todo lo que cra invención humana. 

Consiguiento á la sencillez de su doctrina fué la de su: virtud y 
santidad: llana y clara, sin estudio ni afectación alguna. At en sus 
obras maravillosas se descubre un naturalidad, un candor más facil 
de sentir que de explicar con palabras. Convidado á las hodas 
de Caná, le advierte su Madre:que se ha apurado él vino en lo me 
jor de la mesa. ¿Y qué tenemos que ver en eso? le responde su Hijo 
santisimo, como para sofocar la especie entre los inmediutos, 4 fin 
de que haciéndose pública no se abochornasen los novios. Luego en 
seguida mandi traer los jarros y hace el milagro: con tal disimulo, 
que no lo advierten sinosus discípulos, quedando oculto al jefe del 
convite que extrañaba la bondad de aquel vino último, y atribuyó 4 
equivocación el no haberlo servido primero. ¡Qué finura y delicadeza! 
perú al mismo tiempo ¡cuánto candor! ¡qué sencillez! Nada de arti- 
licio, nada de ostentación, Se separa de sus padres al salir del. len 
plo, y se acerca a los doctores de la ley, no para descubrir su: divina 
sabiduría, sino para oirlos y pre ntarle 5, como deseoso de aprender, 
a ntem eos, 4 la manera que otro cualquier 
niño curioso y aplicado de aquella edad. La familiaridad y Huneza 


audientem ¡llos el interr 
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con que trataba ú sus apóstoles; la prodencia y discreción con que 
desvanecia toda disputa sobre Jas preferencias; la vaturalidad con 
que manifestaba los sentimientos desu interior, y las Maquezas que 
guiso sufrir y padecer por nosotros; el hambre y el cansancio. en el 
desierto y en el pozo de Sicar; la tristeza y teruura en el huerto, y a 
presencia del cadáver de su amigo Láxaro; ln confianza con que 4sis- 
tía á los convites que se le hacían, prefiricado siempre las casas de 
los pecadores y publicanos; aquel lenguaje llano y familiar con que 
se acomodaba 4 ha corta capacidad de un pueblo rudo € ignorante, 
usando de parábolas (4 semejanzas, según el gusto de aquellas gentes; 
aquella sublimidad, aquella nación, aquella energia de sus discursos 
que arrebataban 4 un mismo tiempo el corazón de los párvulos y el 
de los maestros, hacióndoles confesar que jamás se había oido hablar 
á nadie como ú Jesneristo, y que sus palabras eran palabras de vida 
eterna: todo esto comprueba que la doctrina, las palabras y toda la 
conducta de este Señor fué siempre lana y natural, y que en su sin- 
tidad nada:tuyo de caviloso ni de afectado. 

Nadie más bien, hermanos mios, «ue nuestro Señor Jesucristo 
pudo llenar de asombro y admiración d los hombres con dotes raros 
y extraordinarios, y con acciones brillantes de virtudes singulares; 
mas sin embargo, desde que nació en. el pesebre hasta que el Espíri- 
tu Santo lo sacó del taller para conducirlo al desierto, no yemos en 
él sino una santidad común. Quiso hacerse en todo semejante á los 
hombres: Per omnia fratribus similar; y así fué párvulo lan seme= 
jante á los demás páryulos, que todos lo velan crecer en edad y en 
sabiduria, no descubriendo ni-ann Jo que admiramos en algún otro 
párvulo: una sabiduria precoz ú impropia de su edad, sino templada 
y acomodada á los incrementos de su ser fisico; le vefan aprender y 
aprovechar en lo que aprendía como cualquier olro joven de buen 
talento y aplicación, Llegado el término de tomar un destino, £n Vez 
de emprender alguna carrera de honor, de provecho y de Incimiento, 
entra deaprendiz de carpintero en el taller iumilde de José, y .con- 
tinúa en la practica de este oficio, ayudando al sustento de sus pa- 
dros, y ganando el suyo con el sudor de su frente en la obscura villa 
de Nazareth, de donde se decia por modo de refrán, que no podía 
salir cosa buena, Es indudable que su virtud y su santidad”, 4 
los:ojos de su Padre Dios, era infinitamente perfocta, que poscia lo- 
das las virtudes en el justo de su: más precioso valor; pero al pueblo 
hehreo sólo se daba á conocer como un buen hijo y honrado oficial, 
y todo lo que ha querido el Espirita Santo que sepamos de la virtud 
de Jesucristo, hasta sus treinta años, es lo que debemos saber para 
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nuestra enseñanza; que vivia en casa de sus padres y les obedecía. 
El colo de la gdoria de Dios estimula á sú Madre, al fin, para pedirle 
que huga el primer milagro; pero: en la respuesta de á conocer muy 
bien Jesucristo, que sólo obligado por la obediencia ¡4 su Eterno Pa 
dre, lo haria cuando se lo mandase, y no antes: Nondum venit hora 
mea. Sus parientes, animados de otro celo distinto, le decian: Pre 
séntate en Jerusalén, y date á conocer en el mundo. Pero Jesús les 
responde: Todavía no es llegado mi tiempo. 

¡Cuán apreciable es es ntidad sencilla y oculta, digámoslo así, 
porque nada presenta de extraordinario que llame la atención! Pero 
¡cuán pocos son los que aprecian su mérito y se dedican á practi= 
carla! No son comunes en el día las extrayagancias de una mística 
peligrosa; pero es muy común el error de los que despreciando ú'1e- 
niendo en menos las virtudes sencillas, sólo respetan como virtudes 
Jas brillantes y que meten ruido, Sin embargo, yo tengo para mí coa 
aquel santo obispo de Ginebra, San Francisco de Sales, por penitentía 
más meriloria el trabajo que toma en el campo ú en su taller un padre 
de familias, que las disciplinas de sangre 6 los cilicios de un solitario; 
porque, sen dicho pará vuestra enseñanza, entre todas las obras de 
mortilicacion exterior, la primera, la principal, la más meritoria es 
el trabajo; y asi el jornalero obedece á Dios, cumpliendo la peníten- 
cia que nos impuso el Señor 4 todos Jos descendientes de Adán; obé= 
dece á Dios, que le manda proveer al sustento de su familia; doma 
su carne, acalla sus pasiones, evita la ociosidad, sirve á su prójimo 
con su labor ó industria. Mas el que se mortifica con austeridades de 
su invención, no sé que haga tanto. El sufrir la genialidad de un 
marido, 6 de una esposa, con pucicocia inalterable y con manse- 
dumbre de corazón; el llevar con resignación las incomodidades de 
una enfermedad habitual ó de la pobreza, uno y otro día, por muchos 
años, es virtud heroica, más preciosa ú los ojos de Dios que otras que 
suenan mucho y no valen tanto. ¿A qué nos penamos por virtudes 
que no podemos practicar? El pobre quisiera ser liberal y magnifico; 
el casado, monje y solitario; la madre de familias quiere tiempo para 
visitar las iglesias; buenos podrán ser estos deseos y meritorios de- 
lante de Dios; pero no nos fatiguemos con ellos, ni nos hagan olv- 
dar que el pobre, el casado, la madre de familias, pueden elevarse U 
la mayor perfección, cultivando sólo las virtudes comunes, compati- 
bles con sus respectivos estados. Grandes y excelentes son los dones 
de Dios, y justumente admiramos su poder en los santos que res- 
plandecieron en milagros, en raplos, revelaciones y otras gracias ex- 
traordinarias; pero acordémonos que cuándo los discipulos volvinn 
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contentos, porque ca nombre de Cristo lanzaban los demonios, su 
Maestro les dice: No os gocéis en eso; gozaos y alegraos de que vues- 
tros nombres están escritos en el cielo. La gracia santificante, con el 
don de la perseverancia, es la que nos hace santos, amigos de Dios 
y bienaventurados; los demás dones más bien sirven para provecho 
del prójimo, según €l Apóstol, que para la propia santificación; y 
habrá muchos en el dia del juicio que podrán decir al supremo juez: 
Señor, en tu nombre profetizamos y lanzamos demonios, é hicimos 
otras muchas obras extraordinarias: mas sin embargo, oirán aquella 
repulsa terrible: Quéa muenquem novi vos: discedite á me. Nunca os tuve 
por mios; apartaos de mí. El camino llano es el más seguro, y las 
sendas comunes las menos expuestos, mis amados hermanos; seamos 
buenos á los ojos de Dios, aunque nadie haga alto, ni celebre nuestra 
virtud; esa ocasión menos tendrá de cngreirse muestro amor propio. 
En una palabra, cumplamos cada uno con nuestras respectivas obli- 
gaciones, y seremos santos. 

Me aqui, hermanos míos, simple y ligeramente delincadla la ad- 
mirable sencillez que se descubre en la santidad de nuestro Señor 
Jesucristo, Su santidad no Mé estudiada con afectación, sino Mana y 
natural: no fué rára y extravagante, sino común y ordinaria; careció 
su santidad de los udornos postizos con que otros intentan disimular 
sus defectos, pero llenó tan perfectamente sis obligaciones, que no 
hubo en él defecto alguno que pidiese aquel disimulo. 

Quisiera yo grabar en mi corazón y en el vuestro este ejemplar 
precioso de santidad bello y sublime por su amuble sencillez, y para 
dirigir nuestras miras á su imitación quisiera sentasentos por prinel- 
pio de nuestra conducta, aquella maxima de lx divina sabiduría: 
Sentite de Domino in bonitate et in simplicitate cordis querite um; que 
formemos de Diós ina idea como se merece sw.gran bondad, y que le 
busquenios con corazón sencillo; es decir, que nos penetremos deque 
nuestro Dios es un padre hondadoso, lleno de ternura y de miser- 
cordia para con nosotros, que no Fe pagi de ceremonias, ni quiere 
ándemos con rodeos ni artificios para servirle; que sólo ¡ama á los 
humildes y sencillos; á ellos les révela sus misterios; con ellos tiene 
sus confianzas, y para ellos reserva sus recompensss. Conficmos en 
él. amémosle sin rebozo, sin ficción, sin reserva, sin miedo; no te- 
manos que nos engañe; no quiere más que nuestro corazón [ranco y 
abierto, cual lo presenta un hijo «su padre en todas ocasiones: si go- 
zamos desu amistad y gracia, para más estrecharla; y si la hemos 
perdido, para recobrarla olrá vez; todo uuestro mal será si le huimos, 
todo nuestro bien si le buscamos llamándole Padre 4 boca lena, á fin 
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de gozar con su Hijo y muestro Redentor de la adopción eterna que 
nos haga con él coherederos de la bienaventuranza. Amén. 


(5. Juax, € E, 1.48) 


Cuanto más meditemos, hermanos míos, sobre la santidad de 
nuestro Maestro y Redentor Jesucristo, Iijo consubstancial del eterno 
Padre, su Hijo amado, en el que tiene todas sus complacencias; más 
nos convenceremos de la distancia infinita que hav de su virtud y 
santidad ú la santidad y virtud de todos los demás santos, y confesr 
remos con aquella Ana, madre de Samuel, que no hay santo alguno 
que pueda compararse con este Dios-hombre, y que hablando con todo 
rigor y exactitud, no hay santo alguno sino El: santo por- esencia, 
santo en todas sus obras: modelo perfectisimo de todas las virtudes, 
sin mezcla de la más leye imperfección. 

Penetrado de esta verdad y de la importancia de estudiar y cono- 
cer este modelo sublime de santidad, al que nos debemos conformar 
si hemos de ser participantes de sus glorias y de sus triunfos, os he 
hablado de él ya otras veces, y vengo hoy á hablaros de nuevo, Y 
aun puedo decir que no deseo ni debo predicaros de otro asunto, ni 
más grande, ni más fecundo, ni más interesante, ni más propio de 
mi ministerio en esta cátedra del Espiritu Santo. 

Tal vez traerés á la memoria que, sujetando 4 una idea este 
asunto tan vasto, (1) me propuse al principio considerar el mérito y 
lu belleza de la santidad de Jesucristo por aquellas cualidades que 
hacen el mérito y belleza de los edificios y de todas Jas cosas visibles. 


(1) Vénnes dos dos sermones anteriores, 
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La elegancia en las cosas visibles. asi como en las obras del arte, 
resulta de su solidez y de su sencillez, y de la buena combinación de 
estas dos cualidades. Asi nos parece elegante un edificio, por ejem- 
plo, cuando es sólido y sencillo, y cuando la solidez no daña á su 
sencillez ni ésta ofende 4 su consistencia, Por mantra que si la soli- 
dez es demasiada, lo llamamos pesado; si es muy sencillo lo tenemos 
por frio, y nos fastidia de un modo y de otro; pero cuando están per- 
fectamente combinados estos dos caracteres, nos agrada de tal má 
nera, que siempre que lo observamos hallamos un placer en mirarlo: 
Y mientras más se estudia más nos contenta, y nunca nós cálsa q 
nos fastidia, como sucede á los inteligentes respecto 4 los restos de 
la admirable arquitectura griega, y aun de los bellos edificios moder- 
nos. En las obras del espíritu y en la misma virtud esta elegancia, 
que resolta solamente de la solidez y de la sencillez de las palabras 
6 de las obras; constituye aquel genero inimitable de sublime que se 
siente más bien que se explica, y al que no. es dado llegar sino 4 los 
zrandes máestros, porque no es obra del estudio ni de las reglas 

Punto es delicadisimo descifrar el sablime de la santidad de nues: 
tro divino Redentor: pero ni yo mé lisonjeo de poderlo tocar cómo se 
merece, ni intento tocarlo para excilar en vosotros ana estéril alo 
ración, Miré Jo que pudiere, 6 más bien recogeré los rasgos más hur- 
mosos de su conducta, y Jas observaciones que sobre ellos hicieron 
va los santos, y lo diré cuanto pueda con el lenguaje del corazón 
para encender el vuestro en amor a Jesús. ¡Ob buen Jesús, dame 
que yo le ame, para que ardiendo mi corazób en Lu amor, mis palá 
bras scan saetas encendidas en el divino: fuego de tu caridad, que 
traspusen los corazones de estos tus siervos. Pidamoós esta gracia 
por la intercesión de la Virgen Madre del amor hermoso, Ave María 


Comencemos observando el sublime de la prudencia de nuestro 
Salvador. Consiste esta virtud en la facilidad de atinar y valerse de 


los medios más oportunos para el logro de los fines justos que nos 
proponemos en nuestras obras. La obra por esculencia: de Jesucristo 
era la redención del linaje humano, y para ella se valo de los mis 


mos medios de que el enemigo de nuestro bien se habia servido para 
perdernos: medios los más seucillos. Tos más oportunos y convelticn- 
tes, superiores 4 cuanto la razón humana hubiera podido alcanzar 
I a consecoción de aquel lin. Porque si el demonio, encendido 
en infernal envidia contra el hombre, lo precipitó por el pecado 4-14 
muerte, Jesneristo Dios y Hombre con su muerte restituyó el hombre 
á la vida, y si aquel árbol funesto hechizó 4 muestros primeros pa- 
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drés, y la golosina de probar <u ponzoñoso fruto les abrió los ojos 


para sentir y llorar <u fatal desnudez, el amor con que nuestro divino: 


Redentor se abrazó de otro Jeño para obedecer á su Padro, nos abre 
los ojos del alma pra conocer y apre tar nuestra salud y nuestra re 
dención. Por querer hacerse semejantes a Dios, según que se lo ge 
bia prometido 4 Eva la serpiente, Vinieron 4 c4et de la dignidad y 
nobleza en que fueron criados nuestros primeros DPidres, y para gue 
fuésemos hijos de Dios, y viniésemos á ser en verdad semejantes 4 dl, 
se hizo el mismo Dios semejante 4 nosotros tomando nuestra: huma 
na naturaleza. Haciéndose el Hijo de Dios semejante al hombre, hizo 
que el hombre viniese: 4 ser semejante á Dios, ya que inclinando el 
demonio al hombre-4 que aspirara á ser como Dios. lo había ted 
cido 4 la infame condición de ser esclavo suyo, De esta suerte con are 
tificio admirsble fué cogida la astuta serpiente, el dragón antiguo, en 
ans mismos lazos, y lusurtes mismas que él habia empleado para per. 
dernos, se emplearon con destreza pasmosa para redimirnos. 

Y con: qué admirable sencillez procedió muestro Keparador divino 
en todo este negocio de nuestra salud, que ni el mundo lo sintió, 15 
lo pudo penetrar la sagacidad del demonio, y el más portentosa de 
todos los milagros vino á hacerse sin milagro alguno, porque use 
alteraron visiblemente las leves de la natoraleza, mi se varió.en lo 
más minimo el orden pol que entonces seguia el mundo, ni aun 
los más perspicares testigos de aquella grande obra pudicron cono 
verla con los sentidos de sa carne. El Pastor divino de este. rebaño 
vivio desconocido aun de los suvos, desapareció de dos ojos del 
mundo con la suavidad que vemos correr el fresco y limpio manans 
tial de aguas vivas. Todo el curso de su vida fué tranquilo y pacifico; 
según lo habra vaticinado Isiias. 

Y en verdad que esta sencillez de sus caminos erp medio: oporte: 
nisimo para cl fin de nuestra salud, Porque asi debia ejeculasse la 
obra de nuestra redención, que en todo este negocio hubiese bastani8 
luz para los que quistisen ver, Y SM embargo Se estuviera rodeado 
de misteriosas tinieblas para Jos que voluntariamente cerraran dos 
ojos para no verlo. Porque sí la reparación género humano, Se 
hubiera hecho 4 las roslo asi, y con evidenció palpables 
e) hombre que abusando libremente de su voluntad se había sepures 
do de Dios, hubiera vuelto 4 él violentado por la fuerza irresistible de 
la evidencia; y habria aparecido más sabio y más fuerte el demo; 
qué sin forear nuestro libre albedrio nos arrastró á la culpa, que el 
mismo Dios, s1.este Señor hubiese forzado nuestra libertad pura RS 
tituirnos 4 su amistud y gracia, Sin el mérito de nuestra fe libre y 
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espontánea, perdia todo su mérito la obra de nuestra reparación, y 
para que tuviese lugar esta fe debía manejarse divinamente y distri- 
hmiese con mano maestra el olaro-obscuro de este eran cuadro, 

Mas á pesar de la sencillez y sabio disimulo conque procedió Je> 
sucristo en todo este negocio, ¡cuán sublimes, cuán divinos «parecen 
á los ojos iluminados de la fe los medios de que se valió /en todo él, 
y cuan superiores a la razón humana! ¿Qué bien los había meditado 
y los explica el gran padre San Agustin! Mabjase, dice «1 santo, di- 
sipado el hombre por lu contemplación de las cosas «visibles; Jesif- 
cristo en su encarnación se presenta 4 st vista corporal, lama la 
alención de sus sentidos con sus milarros, le gana el corazón con sus 
beneficios, y después de havérsele amable desaparece de su vista en- 
Irándose dentro de su alma, de donde el hombre se había salido para 
perderse, y adonde lo vuelve para sí bien con este admirable ar- 
tificio. Tomando cuerpo de hombre, hízo al hombre espiritual, ha- 
blando á sus sentidos curó la sordera de su-alma, cubriendo su divi- 
nidad con el velo de la humana naturaleza disipó sus tinieblas, ha- 
ciéndose su hermano le hizo lo reconociese por su Dios, y tomando 
«us dehílidades vino á ser su libertador. Temian los hombres 
breza, la ignominia, los trabajos v Ja muerte. Avalan las riyuezas 
la gloria, los placeres, la vida y la independencia; y de estos temores 
y de estos deseos nacian su injusticia y su debilidad, que dos habísn 

ado de Dios y ponian un obstaculo invencible para que se con- 
virtiesen í el; pero Jesucristo los desengañn y los cura, escogiendo 
pira si mismo todo lo que el hombre temía, y privándose de cuanto 
deseaba. Despreciaudo aquellos bienes falsos, los deshonró y des 
acreditó, € hizo honrosos- los tralrajos, la ignominia. la pobreza y la 
muerte, y nos mereció la gracia de vencerlos sufriéndolos 4) en sí 
mismo por amor a nosolros; y por este medio tan elicaz v tán córto 
destruyó todos los vicios, é hizo posibles todas las virtudes 

Si de la prudencia pasamos 4 exantinar su justicia, no la hullare- 
mos menos sublime. Reunta nuestro Salvador en su persona Jos tres 
poderes, legislativo, ejeentivo y judicial, de que consta todo gobier- 
noz y habia recibido de su Padre da:auloridad sobernna sobre todos 
los hombres; mas a pesar de esto, como su' reino no era temporal y 
terreno, sino espiritual y divino, ¡con cuanta delicadeza, con qué 
exactitud dió siempre al César lo que.era del César, y ú Dios lo que 
era de Dios, sun mezelarse jamás €0 ACLocIiós temporales, nl censurar 
un lo más leve das operaciones de los gobiernos! Como Hijo de Dios, 
como Señor del templo, como templo verdadero de Dios, gozaliw de 
inmunidad divina de pagar tributo para sostener los templos mate- 
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riales: mas enando se lo piden, contento con manifestar ú $us apie 
Loles solamente su privilogio, les manda pagar aquel tributo. Cuando 
le preguntan st es licito pagar contribuciones al César. elude mare 
villosamente la pregunta, tomando en su mano. 4 moncda, y de 
elarando con su respuesta el desprecio que hacia de las riquezas, se 
desprendimiento de todo negocio temporal. y la prontitud con que 
debemos ceder las cosus terrenas cuando Jas reclama el gobierno qué 
las tiene 4 st cargo y ú quien le pertenece su distribución. Reconses 
finalmente en Pilatos la autoridad delegada de que estaba revestido 
para juzgarlo, y aunque por tantos titulos podía reclamar su inte 
nidad personal ante Jos tribunales, es presen tado en todos, injusli 
mente es acusado y sentenciado, sin desplegar sus labios ni hacerles 
siquiera la más leve reclamación. 

Pero esto toca ya á su fortaleza invencible, que manilesló print 
paímente en el hiempo de su pasión: no forialeza estoica, efecto de 
una insensibilidad afectada, sino fortaleza racional y divina. El hes4 
de un Judas ¿qué corazón, por más reclo que fuese, no descontcer 
taria? Pero Jesús, sin perder la tranquilidad de su-alma, sabe sentirlo 
sin inmutarse ni desmentir en unapice la elevación de su dulce es 
rácter. Judas, le dice: ¿y así entregas con mo beso al Wijo del hom 
bre? La negación de Pedro, el unico amigo qu habia pormanecido 
fiol hasta entonces, ¿no era capaz de abatir aun el ánimo más excol 
so? Pero el de Jesús, al mismo tiempo que sabe sentir más que nadie 

iltimo infidelidad, sabe conservar sereno su espirilu en ellasy 
gnificar con una mirada cuánto padece: mirada tán tierna y lanek 
presiva qne hace desatarse en llanto al cobarde discípulo, pesaro 
de =u ratitud. El insulto cruel del siervo del pontífice, que alar 
su honor del modo más infame, hubiera sio duda vencido toda Ot 
fortaleza que la de un Dios-Hombre; pero este Señor no calla, quer 


no lo insulta ni se queja, y sólo le pide una satisfacción, reconvinió 
dolo von aquellas palabras tan hermosas como admirables: si le las 
bindo mál, dime en qué; y sí bien, ¿por qué me hieres? El Manto (ee 
no de Jas mujeres compasivas habria por Jo menos enternecido 4104 
corazón en que enpiese debilidad; pero Jesucristo, arrastrado als 
plicio y-ya casi exanime, les previene con entereza que economicen 
imas, vertiéndolas sobre si y sobre sus hijos, que Imbrande 

jeto de la divina justicia, y sufrir el horroroso castizo que sk 
morecian con aquel deicidio. Pilatos, queno estaba prevenido comer 
Jesucristo sino por las acusaciones de sus enemigos, confiesí su mié 
cenció, admira su fortaleza. y teme y le asusta ver firmeza y c0n% 
tancia tan inyencible. Acerquémonos al patíbulo: alli apuró li justé 
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cia divina todos sus resortes para destrozar la victima de nuestros 
pecados; perola fortaleza de ústa victima eya tan grande, que se ma: 
nifestó igual á la fuerza omnipotente que descargaba sobre su cuello 
el golpe de la muerte. ¡Qué palabras! ¡Qué sentimientos! Consunias- 
te, Señor, tu sacrificio publicando en aquel Consonmatin est, que 
aún teniais fortaleza de solia para padecer más, si más os queduse 
yue padecer. 

Dizamosalzo alrora de lo sublime desu templanza, considerando 
cuál fue su desasimiento de todos los bienes terrenos, y la humildad y 
mansedumbre de su corazón. Y en cuánto á lo primero, ¿hubo jamás 


algún honibre eu el mundo lan desasido de él, que pudiese decir 


con verdad, como Jesucristo, que las zorras del campo Hénen sus 
madrigueras, y hasta las aves del aire sus nidos, pero el Hijo del 
hombre no tiene dónde reclinar su cabeza, siendo el dueño de toda 
la redondez dela tierra? Sus vestidos, sobremanera sencillos, fneron 
el nico espolio que hicieron de sus bienes los verdngos que le ornci- 
ficaron; en toda sn vida leemos que pidieso limosua, antes repetía 
con frecuencia aquella sentencia que nos conservó el apóstol San 
Pablo: es mejor dar que recibir. Y hallándose en extrema necesidad 
prefirio desgranar algunas espigas entresus manos para satisfacer el 
hambre, antes que importunar 4 ninguno; usaba de las (osas preot- 
sas para su subsistencia con tal libertad de espiritu, que alejaba de si 
sun la más leve sospecha de apego a ellas; aceptaba las oblaciónes 
de los fieles y las distribuja con generosidad superior á la de los mis- 
mos que sé las habian hecho. 

Bien sabemos que el «carácter de Jesucristo fué el ser manso y 
humilde de corazón; pero ¿hemos reflexionado alguna vez bastante- 
mente sobre lo:sublime de su mansedumbre? ¡Cuanto ruido nicte en 
el mundo un hombre que ama la justicia, que detesta los crimenes, 
y (ue tiene en su mano el poder y la autoridad para corregirlos! Todo 
lo quiere llevar á sangre y fuego, no perdona ni aun cl menor de- 
fecto, acumula leyes sobre leyes, y señala penas y más penas Toro 
sisimas contra los transgresores, autoriza el espionaje, e deja pri. 
venir a veces de la calumnia, no de fugar al reo para su defensa, y 
tul vez condena al inocente con el culpado: Wmpurta Sui A que £0n- 
duce el amor exagerado de justicia. Mus ¿quién fué tan amante 
de la justicia como Jesueristo, a quien el celo de la gloría y honor de 
su Padre le abrasaba las entrañas, y los pecados todos del género 
humano oprimian su espiritu, como que era la victima que Habia de 
ser inmolada por todos ellos? ¿Quién jamás tuvo poder y autoridad 
igual á la de Jesucristo pare reprimirlos y esstigarlos? Sin embargo, 
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¡ob paciencia sublime de Jesucristo! Ni hace del dectamador votin= 
gleroá vista de la espantosa corrupeión de su pueblo, ni el aborred» 
miento conque la miraba lo vuelve misantropo ni desabrido en su 
trato, sino más bien dulce, suave v afable para con todos los: peca 
dores: los trata 4 todos con tal deliendeza y tern que vence año la 
mayor obstinación y dureza, Se aprovecha de los restos de probidad 
natural que quedaban en ellos para hacer lu entera mudanza desu 
corazón, se lo gana con beneficios, y coloca en 41 el amor de lover 

dera justicia, Mujer, nadie te lu condenado, ui yo te condenant, 
le dice á la adúltera, después de habor confuadido á sus acusadores; 
anda con Dios, no vuelvas á pecar más. Y ¿como iz de ofender 
más 4 Jesucristo una mujer que acababa de cecibir de él su repue 
tación, su vida y su alma? 

Y esto me lleva ya. ú concluir, diciendo una palabra sobre la «4 
ridad de Jesuoristo ú:su amor á los hombres. El apóstol San: Pablo 
exigia de los fieles de Efeso, que habitase en ellos el mismo Jus 
eristo por la fe, y que estuviesen radicados y establecidos en caridad 
para que pudiesen comprender, con todos los santos, cuanta sen de 
extensión del amor de Jesuoristo 4 los hombres, y sabor y pebelar 
la caridad sublime de la ciencia de Cristo. Y a ln verdad que: sóld 
cuando la caridad sea perfecta y consumada en el corazón de Jos:e5 
cogidos de Dios en la Inienaventuranza, podrá conocerse el gran pue 
terio de la caridad de Jesucristo para con ellos, porque cnlonoes- e 
verá consumado por la perfecta estructura del cuerpo místico de este 
Señor, que es su Iglesia en todas sus dimensiones. Alli solamente $4 
conocerá el fuego inmenso de amor que abraso está victima Sacró- 
santa sobre el madero ls Cruz, aquel amor infinito «con que $e 
ofreció 4:su eterno Padre para padecer por nosotros, «quel deseo vt 
hementisimo que manifesto alzán tanto cuando les decia 4 sus apos 
toles: ardentisimaimente he deseado celebrar esta ultima Pascua cd 
vUSOLrOS 

Pero el no es dado a nosotros, débiles en la le y frios en Ja care 
dad, penetrar tan adentro en el incomprensible misterio del amor de 
Jesucristo 4 los hombres, al menos ac erquémonos 4 su Cruz y rue 
jumos sus palabras, y observemos sus afectos para rastrear algunos 
indicios de este amor infinito. Vedlo alli desnudo, desgarradas sus 
puldas von los azotes, y renovadas sus heridas con la aspereza de 
aquel madero, taludrados sus pies y manos con los duros clavos, Aras 
pasadas sus siones y su cercliro con las espinas penetrantes du su 
corona, exhausto de sangre, convulsos sus nervios, angustiada SU 
ani, su corázón partido de dolor al-vor 4 Ja Madre huérfana aÑígk 
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disima. y 4 sus enemigos triunfantes, que no satisfechos con haberlo 
llevado á aquel suplicio, lo insultan todavia, convidandolo 4 que se 
baje de la Cruz. No, no temáis que buje; podria bajar si quistese 
podria lricer descender fuego de los cielos que 03 abrasase, como hizo 
Elius sobre el monte a Jos que lo insultaron. Pero Jesús no. Subiria 
á ta Oraz. por vosotros si an no hubiese subido; y estando ya cn 
ella, en voz de darse: por sentido de:esa: cruvldad bárbara con que 
lo insultáis, se vuelve a su Padre, y po dole-4 la vista lo que por 
vosotros padece, lo pride Os perdone, xensando vuestra fiereza con 
vuestra ignorancia: Padre mio, perdonadios, porque no saben lo que 
se hacen: Meditad vosotros esta palabra que yo no sé explicar, mu 
puedo añadir otras que aquella terrible. maldición de San Pablo: Si 
bay todavia alguno que no ame de veras á nuestro Señor Jesucristo, 
malditosea para siempre jamás: Sé ques non amat Dominion nostrumn 
Jesum Civistum sit anathema 


JESUCRISTO PROPONE LAS OCHO 


BIENAVENTURANZAS 
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S. Juas, 0-5, v.152) 


Acudis, hermanos míos, la multitud de Décapolis de Jerusalén, 
de li Judes entera, de la provincia de Siria y de los confines mari- 
timos, de Tiro y Sidon, a vir-su palabra y obtener la curación de las 
enfermedades corporales, y todos procuraban tocarle, porque salía 
de €l una yirtud divina que daba la salud á todos. Viendo: Jesús esta 
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Pero el no es dado a nosotros, débiles en la le y frios en Ja care 
dad, penetrar tan adentro en el incomprensible misterio del amor de 
Jesucristo 4 los hombres, al menos ac erquémonos 4 su Cruz y rue 
jumos sus palabras, y observemos sus afectos para rastrear algunos 
indicios de este amor infinito. Vedlo alli desnudo, desgarradas sus 
puldas von los azotes, y renovadas sus heridas con la aspereza de 
aquel madero, taludrados sus pies y manos con los duros clavos, Aras 
pasadas sus siones y su cercliro con las espinas penetrantes du su 
corona, exhausto de sangre, convulsos sus nervios, angustiada SU 
ani, su corázón partido de dolor al-vor 4 Ja Madre huérfana aÑígk 
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disima. y 4 sus enemigos triunfantes, que no satisfechos con haberlo 
llevado á aquel suplicio, lo insultan todavia, convidandolo 4 que se 
baje de la Cruz. No, no temáis que buje; podria bajar si quistese 
podria lricer descender fuego de los cielos que 03 abrasase, como hizo 
Elius sobre el monte a Jos que lo insultaron. Pero Jesús no. Subiria 
á ta Oraz. por vosotros si an no hubiese subido; y estando ya cn 
ella, en voz de darse: por sentido de:esa: cruvldad bárbara con que 
lo insultáis, se vuelve a su Padre, y po dole-4 la vista lo que por 
vosotros padece, lo pride Os perdone, xensando vuestra fiereza con 
vuestra ignorancia: Padre mio, perdonadios, porque no saben lo que 
se hacen: Meditad vosotros esta palabra que yo no sé explicar, mu 
puedo añadir otras que aquella terrible. maldición de San Pablo: Si 
bay todavia alguno que no ame de veras á nuestro Señor Jesucristo, 
malditosea para siempre jamás: Sé ques non amat Dominion nostrumn 
Jesum Civistum sit anathema 


JESUCRISTO PROPONE LAS OCHO 


BIENAVENTURANZAS 


lena cute 
monterr 
ca de 


S. Juas, 0-5, v.152) 


Acudis, hermanos míos, la multitud de Décapolis de Jerusalén, 
de li Judes entera, de la provincia de Siria y de los confines mari- 
timos, de Tiro y Sidon, a vir-su palabra y obtener la curación de las 
enfermedades corporales, y todos procuraban tocarle, porque salía 
de €l una yirtud divina que daba la salud á todos. Viendo: Jesús esta 
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multitud inmensa se dirigió al monte cercano de Cafarnauro, sentóse 
en él rodeado de sus discípulos, y alzando sus ojos al cielo dijo: Rige 
aventurados los pobres de espiritu. porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienayenturados los mansos, porque ellos poseerán la erra. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos seran consolados. Bien= 
aventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque cue 
serán hartos. Biensventurados los misericordiosos, porque ellos ale 
ranzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón; por- 
que ellos verán á Dios, Bienaventurados los pacificos, porque ellos 


serán Mamados hijos de Dios, Bienaventurados los que padecen per- 
secución por la justicia, porque de ellos será el reino de los cielos, 
Dichosos sercis, cuando los hombres por causa mia os maldijoren y 


persiguieren y dijeren con mentira todo mal contra. vosotros. Alé 
graos y regocijuos porque es muy grande la tecompensa que 08 aguar- 
da en los cielos, 

No queremos, hermanos mios, debilitar con un estéril comentas 
rio la verdad divina que se exbala de cada una de las palabras dele 
que constituye como el resumen de todo el sermón de la montaña. 

Todo el Evangelio forma su desarrollo ulterior, porque sólo Jesy= 
cristo podía explicar su palabra, El Verho divino lleva a la humani- 
dad, con cuyas miserias vino 4 desposarse, tm tesoro de felicidad 
que nadie enteramente sospechaba, La pobreza voluntaria, la dulzu- 
ra, las lágrimas, el hambre y la sed de justicia; la práctica de las 
obras de misericordia, la pureza del corazón, el amor de la pue; Ja 
paciencia en las persecuciones, tales son las ocho Bienuventuranzas 
que predica el Salvador 4 un mundo, dende la riqueza y el lujo ha- 
Dian adquirido proporciones Cas! sobrebumanus: en una $poca en que 
era la ley suprema da violencia y en que la misericordia consistia em 
abreviar con el puñal los tormentos: de los gladiadores heridos: en 
que reinaba únicamente la voluptuosidad en las conciencias, en que 
la paz era sinónimo de esclavitud universal, y en que la perseención 
no tenía más limites que los del universo. Y uo obstante, hermanos 
mios, sólo siguiendo esta doctrina admirable de Jesucristo, encontrás 
remos la felicidad que tanto anhelamos. 

Al criarnos Dios paru ser dichosos, ha infundido en nuestros co- 
rizones ua tendencia y un deseo vivisimo de serlo. No hay un. solé 
hombre que no aspire á la felicidad, y que no trabaje cuanto puede 
para adquirirla; pero cada uno elige distinto sendero para llegar al 
mismo fin. El amor á la felicidad es uno mismo en todos los hombres; 
pero la idea que de ella se forman, en todos es diferente. Todoel 
mundo la busca, y sin embargo, la verdadera felicidad es descono= 
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cida por casi todos. Lo que debe constituir nuestra felicidad. es Dios 
mismo y la contemplación y el goce de sus infinitas perfucciones; 
pero somos tan insensalos, que ciframos nuestra dicha en objetos 
frivulos que nos rodean, y perseguimos sin cesar los vanos fantasmas 
de la fortana, de la grandeza y de los placeres. Jesucristo descendió 
a la tierra para desvanecer esta ilusión y mostrar á los hombres dón- 
de reside la verdadera felicidad, trazándoles el camino que 4 ella 
conduce, Sn Evangelio, cayendo como una luz brillante del cielo 4 
lu: tierra, ha disipado la obscuridad en que el género humano, errante 
á la ventura, buscaba 4 tientas por todas partes la telicidad, sin poder 
encontrarla. A este nuevo resplandor, el mundo ha abierto los ojos, 
y se ha asombrado de haber por tanto tiempo desconos ido Jo que era 
objeto de todos sus deseos. Pero ¡uy! como se lamentaba el grande 
Apóstol desde el principio del Cristianismo, lodos no obedecen el 
Evangelio, ¡Cuántos falsos cristianos, con desprecio de esta ley santa, 
buscan la felicidad en lo que ella misma Jes advierte que encontraran 
su desgracia! ¡Ciiintos cristianos débiles y tibios, confesando, en 
teoria que sólo la relizión puede proporcionar ima solida ventura, 
desmienten con la práctica los principios que. profesan, queriendo 
amalgamar la dicha que la religión promete con los goces por ella 
reprobados! Evitemos la inconsecuencia, lan deplorable como <ab- 
surda, de quetor ser dichosos sumergiéndonos enel abismo de la 
deseracía, y sirvanos el desco de la felicidad, que existe en nuestros 
COTAZONES, para oblizurnos a escuchar la voz divina, que-nos llama 
hacía ella. Por eso nos importa mucho meditar y conocer las Riea- 
aventuranzas que Jesucristo nos propone. Ave María. 


HIENAVENTURADOS LOS POBRES NE ESPÍMITE, PONQUE DE-ELLOS ES EL NELNO 


BE LOS CIELOS. 


Según el divino Salvador, noes la pobreza material y efectiva la 
que conduce á la felicidad, sino el espiritu de pobreza; no es la po- 
sesión delas riquezas la que de ella excluye, sino el amor quese les 
consagra. Dios quiere que haya ricos en el mundo; y por lo tanto, no 
leva 4 mal que cualquiera lo sea, Muchos personajes célebres en los 
anales de la religión se han santificado con las riquezas mismas. Es- 
las pueden ser un medio pari salvarse. pero generalmente suelén ser 
an obstáculo; esto depende del espiritu con que se posan y del uso 
que de ellus se haga. Encargando el Apostol á su discipnlo prescribir 
¿los ricos los deberes que les imponen las riquezas, los hice consis- 
tir en tres cosas; en no tener por ellas orgullo, en no hacerlas el 
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fundamento de las esperanzas y el objeto de la felicidad, y: en: repnr= 
tirlás con largueza, para crearse en la eternidad un tesoro y adquirir 
la verdadera vida. Pero la mavor parte de 1os- ricos peca contra al 
guno de estos preceptos, y aun muchas veces contra todos, En primer 
lugar, colocando las riquezas 4 los que las poseen en ana olase tp 
rior. les hacen mirar con desdén 4 los que estan privados de ellás 
Mientras que Dios, dice el apóstol Santiago. ha escogido á los pobres 
del mundo para que sean ricos en la fe y para hacerlos lerederós da 
su remo, vosotros os empeñáis en deshonrar la pobreza. En segundo 
lugar, proporcionando las riquezas con abundaneia todos los guces 
terrenales, se convierten en una erán tentación para n0 buscar otr 
goces. Dios las Ibía concedido como un medio de adquirir la eli 
did. y se hace las la felicidad misma. La peligrosa facilidad con 
que proporcionan la satisfacción de todos los gustos y de todas las pia- 
siones, hace que el hombre se entregue á ellas sin moderar 1Ún y que 
no desee otra cosa. En tercer lugar, las riquezas no sólo hinchar y 
extravian el corazón, sino que también do endnrecen Enteramente 
empleadas en el Injo:y en los goces, no dejan pensar al rico en les 
: muchos Lázaros que para su subsistencia desearian sólo: las migajas 
que can desu mesa:suntuosa. La vista del miserable le importima, 
en lugar de conmoverle; y ebespectáculo de su desgracia le repugtia, 
en vez de interesarle. No parece sino que para compadecer la miserta 
€s preciso haberla experimentado. Es. cosa extraña que en la clase 
nte se halle mucha más compasión y más caridad que ena 

2 opulenta ] 
A estos vicios de fos ricos. 6 más bien á los efectos 6 abusos ori 
narios de las riquezas, opone el divino Salvador el espíritu de pobre 
za. que los reprime lodos, Desde lego este espirite nos enseña 4 


honrar uno condición que el mismo Jesucristo buscó para él; conde 


ción en la cual quiso nacer 1 


vivir y moric y al mostrarnos en lus po: 
res nuestros iguales delante de Dios, imúgenessuvas como nosotros, 
como nosotros hijos suyos, y como nosotros resc atados consu: sangre, 
coslerTá de nuestros corazones el desprecio injusto que la indispen= 
sable desgracia de las distinciones sociales púdiora hacernos cono 
bir. Nos inspira además, no el sacrificio de nuestra fortuna, sino de 
predisposición 4 sacrificarla, y la resignación á lo voluntad diving; s 
Dios tiene á bien privarnos de ella, De este modo quiere enseñarios 
dono hacer consistir nuestra felicidad en esos biene ,. tan perecederos 
como frivolos, sino en los bienes de un orden superior. Por ultimo; 


hincréndonos considerar bajo su verdadero punto de vista la riqueza y 


ka pobreza, mos dice cómo hemos de nsar de lú una, y la obligación 
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«que tenemos de aliviar la otra, demostrándonos que lenentos más in- 
terés que los mismos pobres en el hien que des dispensamos, y que 
nuestra generosidad puede proporcionareos una dicha mayor que la 
de ellos, 

El espiritu de pobreza no se prescribe sólo 4 l0s ricos, sino qué 
también está positivamente mandado á los pobres, En éstos consiste 
en someterse religiosamente 4 la voluntad suprenta, que en dal: con- 
dición los ha-colocado, sin murmurár de las privaciones que sufren 
ni mirar con ojos de envidia 4 los que esa misma voluntad lo colma- 
do de riquezas. Que consideren con los ojos dela fe su propia sitna- 
ción; y comparandola con la de los hotubres enyá pretendida felici- 
dad envidian, dejarán de crecrse los más infortunados; porque con 
menos riquezas tienen menos peligros, y ron menos goces, Ienos 
ocasiones de pecar. Si poseen menos parte de la substancia de Ja tie- 
rra, también participan con más abundancia del rocio del cielo; y. es- 
tando más distantes que los otros de loque el mundo llama felicidad, 
están más próximos que ellos 4Jo que realmente lo es 4 los ojos: de 
Dios. Pero es dificil lracer entrar en la inteligencia de los hombres 
estas ideas, que son, sin embargo, incontestable, porque son las de 
Dios mismo. En unos, la inmoderada afición 4 las riquezas que po" 
seen, y en otros, el deseo ilimitado de las riquezas que buscan, se 


focan los principios religiws0s Ciertamente no está prohibido A los 
pobres el trabajar para mejorar de fortuna; pero, al buscar los bienes 
de la tierra, deben observar principalmente dos cosas: en priner lu 
ur, someterse con resignación 4 la voluntad divina, recibiendo sin 
vanidad las ganancias; y sin lamentarse las pérdidas; y:en segundo, 
no emplear para enriquecerse otros medios que los permitidos, proti- 
biéndose con-escrupulosidad todo-cuanto pueda ser contrario 4 la Joy 
de Dios, 4 sus máximas y á su espiritu 
Hay un terocr género de espiritu de pobreza, que consiste en re 

aunciar voluntariamente á los bienes terrenales, para servir á Dios 
con menos puligro y consagrarse más libromente 4 Jos santos ejerti- 
cios de la piedad. Asi como en una borrasca los pasajeros arrojan al 
mar las mercancias; ¿nyo peso pudiera hacer zozobrar el buque; 351 
en el mar del mundo, donde las tempestades son lan continuas, estas 
almas pradentes se desembarazan del peso peligroso de sus riquezas, 
para libertarse del manfragio á que: ellas. les exponen, y llegar. con 
más prontitud al puerto dichoso de Ja. eternidad Pero esta clase de 
espiritu de pobreza no €s, como las otras dos. un mandato. sino un 
simple consejo; no es un deber, sino 114 perfección, y-el mismo Je- 
sneristo lo declara terminantemente, La pobreza voluntaria es un es- 
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lado á que no debe aspirar todo «J mundo; es una vocación particne 
lar, que Dios concede muy rara vez y uma gracia espucialisima, gue 
have ul poc ade personas, Si propone a lodos e gran sacrión MW, na pe 
para que todos lo hagan porque eso. sería la ruina del orden social 
que está protegido por él; sino para que, conociéndolo todos, lo tes: 
licen los que tengan eneriia para ello, y los que no la tengan, Jo 
respeten. Su intenciónses que este:alto grado de perfección exista en 
cualquier estado y en ambos sexos, para confundir las disc vlpas que 
la Ayariia opone 4 la simple practica de lo que constituye-el.- deber 
Quis *, por tanto, que haya personas que renunción enteramente a 
su fortuna, para enseñar y alentar a todas las otras 4 no alicionárse 
demasiado ú ella, l 


BIENAVENTURADOS LOS MANSOS, PONQUE ELLOS PÚSVENAN LA TIEHRA, 


De todos los caracteres con que los profetas anunciaban al Mesias 
la mansedumbre es la que le atribuven con más complacencia, y por 
es fambién el que manifestó más el Salvador durante su permanen= 
cia en el mundo. ¿Qué hombre sofrió jamás contradicciones tan via. 
lentas? ¿Quién luvo núnca tanto poder para rechazarlas y vengarse, 
y las sufrió, sin embargo, con tan completa moderación? En este 
punto, como en todos los demas, él quiso. siempre unir el ejemplo £ 
los mandatos, y hacerse nuestro modelo á la vez que nuestro mat 
tro. Nosotros, en la incapacidad de igualarle, debemos procurar con 
todas veras asemejarnos a él en cuanto sea posible. La mansedumbre 
que él nos ordena, formada con arreglo á la suva, debe, ya que no 
lHegue á tan alto grado, porque nuestra Maqueza no lo permite, ns 


Unir siquiera, en cuanto está 4 nuestro alcance, las mismas condicio: 
nes. Por tanto 


Nuestra mansedumbre debe partir. como la- suya, de un principio 


de religión. La mansedumbre cristiana no es: una indiferencia de ea. 
rácter, hi una indolencia de temperamento, vi un cálculo de interés, 
11 un relinamiento de politica, ni una estrategia del amor propio, mí 
un deseo de agradar, sino que está fundada sobre las dos virtudis 
principales del Cristianismo, que son la caridad y la: humildad. La 
caridad nos hace afables para. con el prójimo, por el amor que nos 
inspira: hacía él y porel temor de ofenderle; la humildad produce en 
nosotros la dulzura, por el conocimiento profundo de la necesidad 
que tenemos de indulgencia 

A semejanza de la de Jesticristo, nu mansedumbre debe ser, 
no sólo exterior, sino Interior, y consistir, no en simples manifesta= 
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ciones, sino en el corazón. Diós no prescribe más que virtudes sín- 
ceras, y el fingir uva mansedumbre que no se tiene, es una false» 
dad; él ono aprueba más que las virtudes sólidas, y la mansedumbre 
que no existe más que en la apariencia, esta expuesta siempre 4 des 
mentirse. 

Nosotros debemos, sin embargo. como Jesueristo, manifestar ex- 
teriormente nuestra mansedumbre; así 4s que nuestras palabras, o 
tono de nuestra voz, la compostura del rostro, y principalmente nues- 
tras acciones, deben ser su expresión constante. Muy débil sera en 
guestra alma si no tiene fuerzas suficientes para salir de ella, y muy 
pocas serán sus raices si 10 puede echar algunos Vástagos y producir 
algún fruto 

Nuestra mansedumbre; conformándose á la de Jesucristo, debe 
ser universal para Lodas las DeAsiones, asi las grandes como las pe- 
queñas, asi las raras como las diarias, asi las repentinas cómo las» 
vistas. Las cirennistandias pueden variar, pero la mauscdumbre: eris- 
tiana debe ser la:misma siempre: No debe alterarse por ninguita con- 
tradicción u turbarse por ningun repro. he, Mi agriarse por ningun 
mal proceder, ni irritarse por ninguna ofensa, so hacerse superior 
¿todo y no desconcertarse por nada 

Por último asiccomo la de que Jesucristo nos da ejumplo, nuestra 
mansedumbre debe ser universal para con toda clase de personas 
evitándonos el murmurar de los superiores, el enfadarnos con los 
ienáles y el ser altaneros con los de inferior categoria; y debe com- 
] tender, nosólo a nuestros amigos, sino 4 nuestros enemigos; ho 
á los que nos favorecen, sino los que procuran perjudicarnos. ¿Qué 

mérito habria en ser ufables eón las personas á quienes queremos, 11 
qué valor puede tener una virtud sin obstáculos que vencer? 

4 Jos que practican en vi rdad Ji mansedumbre, Jesucristo les 
ofrece por premio la posesión lá tierra: estoes, no sálo de la tierra 
que actualmente habitan, sino también de la que desean: la que Dios 
tiene va ercada, que debe pasar, y la lierra nueva de que liabla San 
Jusn en el Apombipsis, don habitarán eternamente los elegidos, y 
de la:cual la nuestra no es más que una figura. La mansedumbre, 
tan estimada de los hombres tomo de Dios, atrae á si todos los cora- 
sones, la Herrá entera ess conquistay su triunfo es tanto más holo. 

cuanto que agrada á los mismos que se le someten Viene adenrás la 
ventaja de ser como una virtud universal: se ncomoda perfecta 
mente con todas las otras; les quita. por devirlo asi, su severidad, y 
esparce subre ellas su propio: encanto, embellecióndolas y dindoles 
una nueva gracia y un nuovo mérito. ¿Os quejáis de encontrar cno- 
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mis s en vuestro projimo! ¿Esperáis acaso extinguirlas con vue 
tía intolerancia, con vuestra acritud y con vuestras violencias? Sólo 
la mansedumbre tiene poder para triunfar de las encmistades; solá 


ella pnede con su atractivo conciliar los ánimos encontrados templar 


los espiritus duros y rígidos, curar las heridas del alma, tranquilizar 
los espiritus arrebatados, reconciliar las inteligencias opuestas; y sj 
por desgracia vuestra mansedumbre no puede alcanzar el éxito que 
von los hombres desex, conseguirá cerca de Dios otro infinitamente 
más apetecible. Lo que no hay podido ronsezguir en la tierra, lo con= 
seguira con superabundancia en el cielo, v.ú falta de la rec ompensi 
efimera que se le niegue aquí abajo, Je será concedida en el seno de 
Dios una recompensa eterna. 

Después de haber considerado cuál debe ser la mansedambre, exa- 
miuemos la que existe en nosotros. Esta virtud es de tal manera es 
timada, que no hay persona alguna que no tenga la pretensión de po 
seerla, y casi todo el mundo está persuadido de que la tiene. Es muy 
común el notar en-otros la falta de mansedumbre, y apenas hay quien 
la advierta en sí mismo; nos hieren profundamente las contradicción 
ves del projimo, y nosotros le herimos sin cesar, las más veces sin 
notadlo. Hay muchos hombres que se creen de bmena fe Menos de 
mansedumbre, á quienes la generalidad echa en cara, con ratón 
quizás, lodos los defectos contrarios. Penetrad en vosotros mismos y 
examinad cuales son los caracteres de esa mansedumbre que 08 abri 
buís. ¿Cuál es su principio? ¿Es la caridad fraternal ó el interés per- 
sonal? ¿Es el deseo de agradar á Dios 0 el de obtener las alabanzas 
y li umistad de los hombres? ¿Cuál es su natura ¿Es en vuestro 
corazón donde reside, ó Unicamente en las maneras afables que sabeis 
afectar para seducir? ¿Cuales son sus efectos? ¿Reprime en vosotede 
todo enanto puede olender a vuestros hermanos, y produce todo cuán 
to les priede agradar? ¿Cual es su extensión? ¿Puede resistir la prueba 
de todos los géneros de contradicciones? ¿No admite excepción algu 
na, ni se desmiente a la menor oposición que hallo? Hagamos este 
examen de buena fe, y veremos cuántas mansedumbres lingidas des 
aparecen, cuántas se encuentran complelamente falsas, cuántas se 
ven. en extremo frágiles, enantas són insuficientes, cuántas Iipocri- 
tas, y cuantas uo tienen mérito algono para la tierra ni para el cielo. 


HIENAVENTUMADOS 108 QUE LLORAN, PORQUE ELLOS SEMÁN CONSOLAS 


He aqui un Jenguaje muy extraño para el mundo, que acostumbra: 
ú juzgar de la felicidad por la alegría que se siente y por los placeres 
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de quese disfruta; pero las máximas de Jesucristo son dinmetralmen- 
le opuestas a Jus del mundo. El hace: consistir la folicidad en las lá- 
grimas y les promete un abundante consuelo; mientros que, por el 
contrario, condena á la desgracia a los que simpre estan aquí msuso- 
ños y alegres, declarándoles que llegará un día:en que gimán y Ho- 
ren. Pero:no'se crea que todas las aflicciones condncen « la felicidad. 
El grande Apústo) dice quela tristeza, según Dios, es la que, siendo 
una parte de la penitencia, nos conduce dla salvación de nuestra 
almas pero que bay otra Aristeza que di la muerte, yes la tristeza del 
silo. La tristeza según Dios, que es la que él nos recomienda, Y la 
de que habla Jesucristo, consiste prineipalmente:en dus c0sas. 

En primer logar, nuestras lágrimas sacan especialmente su valor 
de la fuente que las produce. Examínaadonos á la luz de la religión, 
y examinando todo lo. que nos rodea, encontraremos innumerables 
causas para añlizirnos, Si .comsidoramos lo pasado, hallaremos muchas 
culpas que deplorar, muchas gracias perdidas, muchas ocasiones de 
salvación desperdiciadas, y muchos medios de santificación descuida- 
des. Si pensamos cu lo presente, hallaremos en nosotros mil debili- 
dades é imperfecciónes, una enorme desproporción entre nuestra 
penitencia y nuestras fallas, y una desgraciada fragilidad, que cons- 
tantemente ños incita á cometer olras nuevas. Si dirigimos la vista a 
lo porvenir, hallaremos ma. horrible incertidumbre sobre nuestra 
suerte, y espantosos y fundados temores sobre lo que seremos, conto 

onsecuencia de lo que somos v de Jo que hemos sido. Quizas len- 
diremos también que deplorar pecados de otros, por haber sido, testi- 
gos 6:causa de ellos con nuestros escándalos, ¿No debemos participar 
de los dolores con que la Iglesia, nuestra madre, está continuamente 
añligida por las blasfemins de los incrédulos, por das e alumnas de los 
herejes, por Jas disensiones de los cismál "por la conducta eri 
ainal de muchos de sus hijos? Deploremos todos estos desórdenes, 
llorémoslos con amargura; estas son las lágrimas que Dios agradece 
y TtOMPEDSA, 

En segundo lugar, lus allicciones que nos causin los males tent- 
porales, pueden tanibién alcanzarnos los favores divinos; pero hay una 
diferencia cotre las lagrimas que vierte la religión y las que la natu- 
raleza derrama: las primeras son por si Mismas principos de felic 
dad; las sogundas pueden serlo, según nuestras disposiciónes Los 
males con que Dios nos afligo son para nosotros lo que queramos hi- 
cer de ellos: La pérdida de los: bienes, de la salud, de los deudos y 
de los amigos; las privaciones, los disgustos, las afrentas, las violen- 
tjas, y en una palabra, las tribulaciones de todo gunero, de que esta 


ICRIATO PONE 


vida está llena, hacen correr de nuestros Ojos amargas y legitimas 
ligrimas; la religión nio las condena, pero nos dice cómo las hemos 
de santificar, Ellas pueden lracernos dichosos. si llevamos cop ruso 
nación los males que las causan, si las ofrecemos a: Dios, si lis 
frimos con espíritu de penitencia, y si. separándonos de los hienes 
orgados, apartan de ellos nuestro corazón vilo ligan á Dios más «e 
trechamente. Nose nos prohibe el entristecernos; pero se nos orena 
que no nos dejemos dominar por este sentimiento. como los US 
lán privados de toda esperanza. En medio de nuestros dolares pen- 
semos en los consnelos que Jesucristo nos promete; esta esperabza 
será ya un alivio, endulzará nuestros males, hará menos cruc] nues 
tra amargura y dligerará el peso de la cruz que se nos impor. Pero 
no es en esta tierra muldita de Dios, ni en este desgraciado valle de 
lágrimas, donde hemos de encontrar el gran consuelo que Jesue rista 
promete 4 los aMigidos; sólo cuando el Córdero que se sienta sobre sy 
trono los haya conducido 4 las fuentes de la vida, será enando enju- 
gará en sus ojos todas lus lágrimas. En la nueva Jerusalén, en la ci 
dad santa bajada del cielo, en el tabernáculo donde Dios ha den 
unir á dos hombres para habitar con ellos, es donde ya nunca hab 
amerte, ul Hanto, ni gemidos. m dolor porque entonces habrán des 
aparecido todos los males 


NLENAYENTERADOS LOS QUE TIENEN HAMBRE Y SED DE JUSTICIA 


PONDUE ELLOS SERAN MANTOS 


La justicia de que bubla aqui Jesucristo no es sólo esa virtud ee 
pecial, que consiste en dar á cada uno lo que le pertenece; sino que 
entiende por esta palabra la justificación que resulta de la práclica 
de todas las virtudes y del « amplimiento de todos los deberes; tuo 


esto que constiloye la sautidad, la gracia santific ante y la caridad 


erigida va en costumbr que todo esto no es más que una misma 


cosa, considerada desde diferentes puntos de vista, Esta es la justiéra 
de que debemos estar hambrientos, v la que debw excitar nuestras 


más ardientes aspiraciones. Ella es on la tierra nuestro bien Supremo, 
y hasta pudiera decirse nuestro nico bien. Todos los demás quie el 
mundo busca con tanta ansia, son bienes inciertos, caduros y peli 


grosos, Semejantes á las plantas malignas, que bajo: una bella: apa 
rienon esconden el veneno. ellos: esconden entre sus alractivós un 


losig0 mortal, cuyo efecto más ordinario es el de corrompernos y ula 


jarnos de la verdadera dicha, No sucede así con la justicia eristianaz 


ellu sola es un bien: puro que niugúna mezcla de «vicios puede «les 
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rar, porque es la exclusión de todos los vicios; ella sola es un bien 
estable, que está en muestra mano el conservar, y de que ninguna 
causa extraña puede privarnos, á no ser nuestra propia culpa; ella 
sola es, en fin, un bien seguro, que podemos proporcionamos siem- 
pre, que nose niega jamas á nuestros votos, y que para. poséerlo 
basta con desearlo sinceramente, 

Hemos dicho. sinceramente, porque-un bien tan importante no 
puede conseguirse por un deseo simple y estéril, que no tenga la 
fuerza necesaria para obrar puestra justificación. Para adiuirirlo es 
necesario que el deseo sea tan sincero y tan ardiente que no haya di- 
ficultades que lo detengan, ni seducciones que lo eutibien, ni esfuer- 
zos que lo quebrantes, Es preciso ser, como Daniel, el hombre de los 
deseos, pura merecer por-ellos un favor tan grande, Jesucristo come 
para los deseos que son dignos de que él los escuche, con el hambre 
y la sed que el promete apugar. Ved si un hombre atormentado por 
una hambre 6 una sed violenta se limita sólo:á desear verse libre de 
tales plagas. Por el. contrario, hace todo cuanto le es posible para 
consexnir <u objeto; se dirige á todos los que pueden darle algo para 
satisfuverla, y 10 hay esfnerzo ni medio alguno que no ponga en prác 
tica. Tales deben ser nuestra hambre y nuestra sed dejusticia; ast 
deben apremiarnos incesantemente a pedir ol ser auisfechos, al que 
nos lo puede conceder, que es el Autor de todo lo creado y el que 
escucha y da cumplimiento á nuestros yotos; y además debemos tra 
bajar por nosoteos mismos para aplecarla, Entonces es cuando, exci- 
tándonos muestros deseos á reunir á nuestros propias esfuerzos los 
socorros de la gracia, serán eficaces; y sólo entonces, compliendo 
Jesucristo la promesa, como nosotros hemos Nenado la condición que 
para alcanzarla se nos ha impuesto, podremos beber Iasta hartarnos 
de Ja fuente de aguas puras que mana en la vida eterna. 


BIENAVENTURADOS LOS MISEIICORDIOSOS. PORQUE ELIOS ALCANZARAS 


MISERICOMIA 


El sentimiento de la misericordia consiste en compadecer los ma- 
tes del prójimo; las obras de misericordia, €n aliviarlos, Así como los 
males á que la humanidad está sujeta son de dos especies, espiritua- 
les y temporales, asi también la misericordia se puede ejercer de dos 
maneras, y ambas nos están expresamente mandudas. El precepto de 
las obras temporales de misericordia se explica por Jesucristo, espe- 
cialmente cuando, al describir las circunstancias del último dia en 
que <e presentara en Ta tierra, no ya como Salyador, sino como Juez 


MMisrentos, Tomo 1 a 
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declara cuál será la regla de sus sentuncias terribles. «Tuye hambre, 
dirá á los justos, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de 
beber; era huésped, y me hospedasteis; estaba desnudo, y me vestis 
leis; estuve enfermo, y me visitajsteis; estuve en la carcel, y Misteis 
ivermo, Venid, pues, benditos demi Padre, a poseer conmigo e) 
remo que os tengo preparado desde el principio del mundo.» Y luego, 
volviéndose hacia los réprobos, apoyará su condenación eu que de- 
jaron de cumplir estos deberes esenciales. Por estas cansas opuestas 
hará subir a los unos á la mansión de ln vida, queno tienefin, y 
precipitará 4 los otros en el abismo de las llamas eternas, Los males 
del orden espiritual, que son mucho más desastrosos que los tempd- 
rales, se nos manda que los aliviemos, y la orden es todavia más po 
siliva; porque los ignorantes necesitan esencialmente instrucción, 
consejos los extraviados, consuelo los aigidos, caritativas adverten= 
cias los delineucontes, sufragios los difuntos, v.los vivos oraciones 
para preservarlos del mal 6 hacerlos perseverar en el bien. Este pre- 
cepto se extiende tanto como las necesidades á que la humanidad 
esta sujeta, y sus deberes son tan varios como las miserias humanas. 
Cuando los males de los hombres se multiplican, las entrañas de la 
misericordia deben dilatarse, ¿Quién de vosotros estará enfermo sin 
que yo lo esté? ¿Quién de vosotros será escandalizado sio que mi velo 
se ayive? Asi hablaba el apostol San Pablo de los dos zéneros de m- 
sericorba, y el sentimiento que expresaba su corazón es el que debe 

existir en el de todo verdadero cristiano 

Pero no basta todavía con ejercer las obras de misericordia, sino 
que también forma parte de nuestro deber la manera de practicarlas. 
Para hacerlas moritorias, es indispensable que procedan de un moli- 
vo religioso. No es bastante con qne sean el efecto de ese impulso 
de conmiseración que inspira la naturaleza á la vista de un infortte 
nio, porque, aunque este sentimiento natural no tiene en si mismo 
nada de réprensible, aún cundo el mismo Dios lo ha colocado en 
miestros corazones, para excilarnós más poderos amenteo a socorrer 4 
nuestros hermanos deseraciados; no obstante, runque este impulso 
de sensibilidad no sea vicioso, aunque sea por sí mismo Jandable, es 
insuficiente delante de Dios, y necesita, para hacernos merecer sus 
beneficios, el ser santificado por móviles de un orden superior. Dios 
nO recompensa más que las virtudes de que él es objeto y las accio- 
nes hechas por consideración 4 él, y están muy lejos de ; agradarlo, 
tanto la beneficencia hipócrita, que busca en sus beneficios la ulá- 
banza de los hombres, como la Iwneticencia interesada, que hee un 
favor sólo por la esperanza de la rec ompensa. Dios asigna un premio 
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más alto a nuestras buenas obras, queriendo ser él mismo la rec 
pensa, y nosotros las envilecem 5 cuando esperamos olra retribu—- 
con 

Diro de los deberes de la misericordia es el ser proporcionada á 
las necesidades del prójimo y a nuestros recursos. Es induduhle que 
ninguno dispone de medios sulicientes para aliviar á todos los des 
graciados; pero hacerse de esta misma imposibilidad un pretexto para 
dejar de socorrer 4 aquellos 4 quienes se puede ser til, es nna ilu- 
sión criminal; así como el fundarse en que la ley no señala á los que 
se debe hacer bien para no hacerlo a nadie, es un subterfugio de la 
inbumanidad, tin absurdo como punible, Los desgraciados que 0s 
presenta la Providencia son los que.os encarga de' socorrer. Ya ha- 
hréjs leido en el lexlo sagrado que ella confió a cada hombre su pró- 
jimo, y cuando ofrece 4 vuestra vista la miseria ú las necesidades de 
alguno, es porque quiere encargaros especialmente de su alivio. Pue- 
de haber, sin embargo, justas razones que impidan la practica de al. 
gunas óbras de caridad: por ejemplo, la pobreza dispensa. de dar 
limosnas: pero no hay disculpa alguna contra el precepto de la mise- 
ricordía en general, porque, cualquiera que sea la condición en que 
nos hallemos, siempre tenemos posibilidad de servir al prójimo. Al 
hacer Dios este gran precepto tan estrictamente obligatorio, ha mul 
tiplicado los medios de abservarlo, El:alma misericordiosa que seve 


privada de todos ras recursos, tiene todavía el de sus oració- 


nes, y cuando su propia benebicencia no puede nada, le queda la be- 
neticeucia divine, a quien puede implorar, sustituvendola 4 su m- 
polencia propia. 


Para guiarnos en esta parte importante de la conducta cristinn 
tenemos dos reglas ras que seguir, vsteméndolas, podemos estar 
viertos de no extraviarnos jamás. La una nos la inspirada naturaleza 
y consiste en colocarmos por au momento en el lugar del que nece 
sita nuestros SocorTos, pensando en lo que que ria mios que por nos 
útros se hiciese en igual caso. La olra nos la dí la religión, y consiste 
en elevar 4 Dios nuestros pensamientos, en reflexionar en lo que 
nosotros deseariamos de el, en lo que nos concede todos los días, y 
en ser para nuestros hermanos, según nuestras facultades, lo que le 
pedimos que sea y lo que es realmente para nosotros 

La inmensa munificencia de Dios, que es muestro modelo, debe 
ser también el móvil de la nuestra. La recompensa que el promete á 
nuestra misericordia, es la suya: la condición que impone 4 la suya, 
es la misericordia nuestra. ¿ Quién habra en el mundo que se utreva 
á creer que no tiene necesidad de la indulgencia divina ? El que esto 


crevese. demostraria por estas misma jactancia Tener más necesidad 

vlla:que nadie, El medio de alcanzarla de Dios es tenerla pura 
con nuestros hermanos, y él se manifestará con nosotros tanto más 
pródigo. cuanto más lo hubiéramos sido con ellos. La medida de que 
nosotros nos havamos servido sera, según slls propias palubras, la 
de que él se servirá para nosolros. El no nos castigara por cada oe 
sión particular en que hayamos dejado de s néficos, si la benefi 
cencja no estaba expresamente mandada en esta ocasión; pero nús 
recompensara por cada una de las veces que la havamos « jercido, y 
nos condéenará con rigor si en general hubiesemos dejado de practe 
carla. Su orácule tan terminante.como terrible. Sin misericordia 
sera juzgado el que no haya hecho misericordia 
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Lo que recomienda aquí Jesucristo, na es sólo la pureza exteriór, 
que consisio en no tener el vici0 verzonzoso que man ha el cuerpo 
al mismo tiempo que el alma: ino la pureza intima, la pureza de 
vorazón, que es el principio de la del cuerpo. Esta se adquiere, 1 
sólo huyendo de los peendos opuestos 4 la «virtud especial iumada 
pureza, sino teniendo horror á todos los pecados, de cualquier género 

e sean, ya queden en el alma que los lu concebido, va sé: mank 
fiesten al exterior; esta pureza es, DO sólo la exención de todo pet 
do, sino de toda inclinación á la. culpa. y por lo tanto, el horror 4 todo 
lo que puede inducirnos á pecar. Nosotros decimos que un licor está 

y uuando no se halla alterado por la mezcla de Jguna substancia 


asimismo diremos que el corazón puro aquel en que el 


amor divino no tiene mezcla de afecciones terrena ¿Quién es, 
decia el Rey profeta, el que tendrá la dicha de llegar 4 la cambre 
del monte del Señor, y habitar en sí a morada? Aquel cuyas m4 
nos sean inocentes y. cuyo corazón sea puro Este no es un consejo 


que so pueda seguir á descuidar libremente, ni un grado de perlee- 
ción á que sea permitido dejar de llegar. No hay dnda que en la que 

za de corazón, como en todas las demás virtudes, lay diferentes 
grados, endamno de los cuales obtendrá una proporcionada recompere 
sa. Lu pureza de corazón es por sí misma, como lodas las demás vir 
tudes un precepto estricto, y hasta ina condición esencial, para er 
admitidos en la ciudad celeste, en la cual no entrará nada: que cslé 
manchado, Pero en esta tierra desgraciada, que han venido 4 1nue 
dar todo género de crimenes; en este mare magu de corrupción, El 
que nos es forzoso habitar; en medio de la universal corrupción que 
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nos rodea por todas partes, ¿quién es, exclama Salomón, el que pue- 
de decir: » Mi corazón esta puro, yo estoy exento de pecados? La 
comunicación obligada con tuntos pecadores, el contacto inevitable 
de tantos crimenes como se cometen sin cesar al rededor de nosotros, 
y que penetran forzosamente en ntestra inteligencia, en nuestra ino 
gmación y en onestra menor por todos los sentidos, serian suficien- 
les para alterar esta parte tan delicada y tan fácilde quebrantarse. La 
imposibilidad de evitar esta desgraciada comunicación, la dificultad 
extrema de impedir el ser impresionados por ella, deben: hacernos 
comprender la necesidad de trabajar en purificarnos y limpiar unes 
tros corazones de todo lo que pueda haber en ellos de impuro. Pur 
fiquemos nuestros pensamientos, para que todos lengan por último 
fin, va que no por fin inmediato, al queJos quiere por homenaje; pu- 
rifiquemos nuestros deseos, para que todos iendan hacia Aquel que 
solo es digno de excitarlos, y purifiquemos. en fin, nuestras intencio. 
nes, pura que ellas dirijan todos nuestros actos líacia Aquel de quien 
hemos de alcanzar la recompensa, Limpiemos con un trabajo asiduo 
nuestros corazones de las impurezas que constantemente penetran en 
ellos, 4 fin de ponerlos en estado de podurlos presentar 4 Dios en el 
día en que éste vuelva 4 pedirnoslos. 


BIENAVENTURADOS LOS PACÍFICOS, PORQUE HILOS DE DIOS SERÁN LLAMADOS 


No es posible siempre tener paz con los hombres; pero el gr ande 
Apóstol, que prescribe los deberes con una precisión y na exactitud 
admirables, nos mandú que la conservemos cuanto posible sea, po- 
niendo para ello cuanto esté de nuestra parte. Si 4 veces hay 0casi 
nes en que absolutámunte no podemos estar en paz, no por eso de 
de estar siempre en nuestras facultados el ser pacificos. Las dispos 
ciones de otros no están en nuestra mano, pero si somos dueños de 
las nuéstras, No és imposible: impedir el ser objetos de cnemistades; 
pero podemos, en primer Jugar, no merecerlas, y en segundo, 10 
abrigarlas hacia los otros. El Espiritu Santo:no nos prolilbe tener 
enemigos, pero nos manda que no lo seamos de nadie, Los que Jesu- 
eristo declara bjenayenturados no son Jos que disírutan la paz, sino 
los que la deseun y trabajan por conseguirla. El amor que so le tiene 
és un efecto necesario de la caridad, porque es imposible ser verda- 
deramente caritalivo sin amar la paz, como lo es el amar la paz eris- 
tianamente sia ser caritativo, Y decimos amar la paz enstianamento, 
porque muchas veces se disfraza de umor ú la paz el temor de ver 
turbudo nuestro reposo, sentimiento producido por la indolencia de 
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carácter 6 temperamento, y por el deseo de conservar las propias ep. 
modidades. No es ésta la paz de que habla Jesucristo. Entre 
fico y el apático hay tanta distancia como entre la caridad y e 
mo. El uno busca en la paz la felicidad de sus hermanos tanto como 
la suyas el otro no busca otra cosa que su propia tranquilidad. El 
amor á la paz, quie el divino Salvador recomienda, es, pues, lan nes 
vesario como la curidad mienta, pues es nta de sus ramificaciones, 
se crea que para ser del número de los hienaventurados que 
amn la paz, basto el desearia sinceramente y 10 hacer cosa algulia 
que pueda turbarla, porque un bien lan precioso nose alcanza Sin 
gún trabajo, ni puede esperarse una paz verdadera sin hacerle ab 
os sacrificios. Los resentimientos, las pretensiones, los derechos 
logitimos muchas veces, las susceptibilidades del amor propio, hasta 
la reputación en muchas ocasiones, todo debe ser sacrificado al hene- 
ficio inestimable de la paz, todo, menos la conciencia. Para conocer 
stros deberes relativos al sostenimiento de la paz, es preciso que 
conside as causas que lo alteran, El apostol Santiago nos lo 
dice: «El principio de: vuestras guerras y de vuestras querellas, ¿10 
son las pasiones que fermentan dentro de vosotros? Luego es necus 


rio formar empeño en reprimirlas, como en una nación hen zober- 


nada debe empezarse por establecer la paz dentro pura asegurarla 
fuera.» Dos pasiones son, entre otrás, las principales cansas de Joda 
discordia el orgullo y el inter Los honores que el nno exize con 
irogáncia. 1as mqnezas que el otro bmscá cón avidez no padiendo 
r poseidas por todo el mundo, se convierten por necesidad en ge 
odio. Penetrémonos de la humildad y de la abnegación 
eristinnas, y cesarán todas las discordias. El apóstol San Pablo des 
envuelve estos: principios en su epistola 4 los flipenses Después de 
exbortarlos por los motivos más poderosos 4 hacer perfecta su-alé= 
ria, 4 no tener entre si más que un solo espiritn, Un solo amor y 
bs sentimientos, añade en segnida dos medios de alcanzar 

tan precioso, enseñándonos á nosotros también cuando d 


ellos les dice; «No 1 s nada por un espiritu de contienda ó-de Ya 


nagloria, sino que cada uno por humildad crea á los otros superjorés 
á si: atienda cada tino, no á su propio interés, sinoal de los demás: 


Sentid y pensad como sentia y pensaba Jesucristo 
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PIENAVENTE NADOS LOS QUE PADECEN PERSECUCIÓN POÍ LA JUSTICIA, 


PORQUE DE ELLOS ES EL REINO DE 105 CIELOS 


Bienaventurados sois cuando os mallijeren y os persiguieron, y dije 
ren todo mal contra vosotros, mintiendo, por mi cmesa. Gozaos y ale- 
graos, por: galar grande es en los cielos. El divino 
Salvador insiste sobre esta bienaventoranza, desarrollándola más que 
las otras, porque era en extremo importante convencer los hombres 
apostólicos de la felicidad de los sufrimientos, para alentarlos en la 
Carrera de persec ue 100 que iban a cmpe 1 Lo que fue necesario en 
un principio para la fundación de la Iglesia, no lo ha sido menos en 
los siglos siguientes para su conservación: En todos tiempos ha sido 
verdadera la máxima del Apóstol, que dice que todos los que quieran 
vivir enla piedad sufrirán persecución. Muy diferentes grados de per- 
secuciones, y unas son más crueles que otras. También las hay de 
diferentes géneros: violentas y hábiles, francas y ocultas; estás sue- 
len dirigirse 4 distintos objetos; unas atacán la vida, otras la Jibor- 
tad, otras la reputación, otras la fortana y toda clase de bienes que 
los hombres estiman en algo. También suelen valerse de diferentes 
medios, ya empleando las torturas, ya los vejaciones, «yo las calum- 
mias, y ya la bola ó el sarcasmo; pero todas son meritorías á los ojos 
de Dios, con tal de que sean sufridas por él. No se crea, sin enbiar- 

todos los ficles tienen la oblización de exponerse á lodos es- 

ciones. La mayor parte no tendran que sufrir más que algu- 

mas: puro todos deben estar dispuestos á sufrir cuantas ios tenga á 

bien enviarles. Habrá algunos que muestren un valor horoico en los 

tormentos, y que bastaría á apartarlos del camino de la salvación el 
miedo de una simple burla. Cualquiera que sea la prueba 4 que 

jy se digno someter nuestra fo y muestra piedad, debemos 
gustosos, Cualquiera que sea la tentación con queá su enemigo y al 
nuestro permita atacarnos, debemos rechazarla con energia. Para 
nosotros o es solamente una necesidad ol sufrir persecuciones. sino 
también nna ventura; por. tanto, debemos sufrirlas, no sólo con pa: 
ciencia, sino hasta con gozo. Jesucristo nos lo declara, dándonos al 
mismo tiempo la razon. en que se funda; ves que, mientras que en 
la tierra desplegan los hombres toda su rabía contra nosotros, en el 

lo tejen los ángeles una: brillante corona para nuesiras sienes 

ué ambicioso no se alegraria, si supiese que con algunos instantes 
de penalidad podia adquirir uns fortuna inmensa? Y ¿qué proporción 
ardan todas las fortunas de este mundo reunidas, €on- la posesión 
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las penas que aquí 


se nes imponen y la dicha que nos está ruservada; entre estos juóqui- 
ños Irabajos y su eterna recompensa? 


del cielo? ¿Qué comparación puede hacerse entre 


Oh fieles mios muy amados! Los que entre vosotros tal vez ha- 
beis sido reservados por la Providencia para sufrir penas, contrario. 
dades y toda clase de tribulación, manifestaos dignos de la elos 
ción que Dios se ha servido hacer, y dad de ello un honroso testi= 
monio. Soportad: con valor todo cuanto tengiis que sufrir, sobre 
todo para conservas pura vuestra fe y no perder el tesoro inestimable 
de la gracia. 

Conservad siempre la serenidad en medio de todas las tribulacios 
nes; y regocijaos de la recompensa, que os aguarda, segun nos lo 
asegura Jesucristo, cuando promete como premio el reino de loz 
ciclos a los que habreis sufrido persecución y irabajos. por la santi 
dad y la justicia. 


ica. 
intrabitis in eonum 


que ai vuestra Junti- 
¡ue la de los escribas 
el reino da hs 


(3. Maruzo, e, 6, v. 20) 


Estas palabras, hermanos míos. de nuestro Señor sobre los fari- 
seos, debieron parecer muy extrañas á los que le escuchaban, Ellos 
estaban acostambrados 4 considerar á aquellos hombres como mode- 


los de virtud, y no había. israelita alguno que no se Inbiese cocido 
perfecto imitándoles, Así juzgan los hombres, que no pueden co- 
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nocer más que el exterior, y asi juegamos nosotros todos los dias £ 
nuestros hermanos, vituperando a los-anos con fanta injusticia comio 
ligereza tenemos para alabmr 1 los otros. Pero la mirada de Dios:pe- 
netra donde no pueden: penetrar nuestras débiles: miradas, ¿Y qué 
veia el Señor en aquellos hombres tan ejemplares, que merecieron, 4 
su juicio, la eschisión del reino delos cielos? Porque Jesis declara 
formalmente que el que no fuere más justo que ellos, no será alli rc- 
cibido; Y no se trata aquí de un grado más ó menos alto de perfoc= 
ción, sino que esta justicia, soperior.a la de los fariseos, que Cl exige 
de cualquiera que quiere ser su discípulo, es de una necesidad absoln- 
ta para la salvación. ASÍ pues, es muy esencial que conozcamos én 
qué era defectuosa la justicia que los fariseos profesaban. 

Precisamente lo que ellos admiraban más en su pretendida ¡nsti 
cja, es lo que halía en ella de: mas vicioso, Los defectos que Jesucris, 
to descubre en Ja misma, en distintas ocasiones recaun principal- 
mente sobre estos tres puntos: ella era completamente exterior, y 
para nada se cuidaba del interior; era minuciosa, hasta el pinto de 
veuparso en pequeñisimas observaciones, descuidundo completamente 
lo esencial; y era Iipócrita, pues trataba solo de caplarse la voluntad 
de los hombres, sin enidarse en lo más minimo de merecer la de Dios, 
Veamos, hermanos mios, como Jesucristo condena estos tres defectos 
y aprendamos la verdadera. justicia que él mismo nos enseña. Ave 
María, 


En primer lugar, hermanos mios, los fariseos hacian consistir toda 
la virtud en la oliservancia exterior de los preceptos, y no se fijaban 
en los motivos de esta observancia, creyéndose irreprensibles con tal 
de que nu fallasen á las practicas establecidas. Asi pues, ellos amal- 
szamaban con las obscrvancias prescritas por la ley todos los vicios 
condenados por ella: el orgullo con los actos de humildad, la sensua- 
lidad: con Jos ayinos frecuentes, con. lis limosnas abundantes la rá- 
pacidad y la injusticia, y:con las obras de caridad el desprecio hacia 
los demás hombres. Esta disposición es diametralmente opuesta 2 las 
doctrinas del Crucificado, que enseñan que, siendo Dios un espiritu, 
debe adorársele en espiritu yen verdad (1): El culto esterno, lejos 
de reemplazar al mierno, súlo se ha prescrito para extablocerlo, para 
hacer orayor su extensión, para suslene lo y. para animarlo, No 
hay una sola de sus practicas que no sea el ejercicio de: alguna 


4 est Deus, et eos quí nde u et veritoteo oportel 


4,24.) 


JESUCRISTO EN NA JUSTICIA 


virtud y queno tenga por objeto el fomentarla. La oración, «que es la 
expresión de la piedad, es'al mismo tiempo su alimento; las festa, 
recordando los beneficios de Dios, excitan hucia él nuestra gratitud: 
las ceremonias, elevando hacia Dios nuestro espititu, inclinan nues. 
tro corazón á adorarle; los ayunos nos recuerdan el deber de la mor 
tificación y nos la hacen practicar; las obras de misericordia, que la 
caridad ejerce, estrechan los vinculos quenos ligan 4 nuestros pe 
manos; y por último; el culto interior es al oulto exterior lo que el 
alma es al cuerpo. Quitad al colto material el sentimiento que lo y? 
vifica, y pronto no quedará más que un cadáver inanimado y Meno 
de corrupción 
Pal es 7 la religión de los fariseos. ¿ Y noes ésta también la de mu- 
elos cristianos 2; Cuántos hay, entre los mismos que hacen gala de 
observancia, que hacen consistir toda:su perfección en llenar los de 
beres esternos que la ley prescribe, sin ocuparse en manera algunk 
te lo: que la misma Jey manda mucho más imperiosamente, que es 
el reformar sus vicios, refrenar sus inclinaciones. mejorar sus hálitos 
y reprimr sus pasiones! 7 Cuántos osurpin la reputación do devotos 
por medio de cierta asiduidad en asistir al templo, y luego, fuera 
de él, son- vanos, sensuales, iracundos, arrebatados y máldiciottes! 
Estos se formarían un escrúpulo de la más ligera falla, y no tienen 
remordimientos de sus numerosas « pas. No parece sino que la pre- 
dad puede existir sin las virtudes. La causa de esta SEO 
principios:se comprende sin gran trabajo, y es, que las prácticas son 
ilus le observar que las virtudes mismas: que cuesla menos 
el practicar algunos aclos que el hacer enla vida una reforma, 4 
que los únicos deberes. penosos son aquellos que exe combis 
ca si mismo. Salgamos de esta ilnsión funesta, a extraviado 
mm 
bid be ectilicar nuestro corazón, y en seguida 
ervaremos facilmente los deberes de todo género. Arrojemos de 


nuestra alma los afec ) 

$ tra alma los afectos viciosos. lenémosla de las virtudes que 
nos fallan, y entonces cumpliremos con " 
deberes 


alegria todos nuestros santos 


Pero, y e des 
Pero, 41 tratar de desechar la perversa máxima de los fariseos, 


debe 5 y 
debemos guardarnos de caer on el excuzo contrario, Es un abuso el 


hacer eonsistir la religi 
usistir la religión en las prácticas exteriores, pero no Jo.es 


menos el considerarlas e 
renos el considerarlas como inútiles. Un culto enteramente espiri- 


tual no es á propósito para el hombre, pues el lenguaje de los signos 


os indispensable abura 
Idispensable á Ja naturaleza humana ¿Qué espíritus serían bas- 


tante fuertes para sostene 
tes para sostenerse sin ayuda en la contemplación de las 


si0d e 08 Y PARISEOS 


verdades celestiales 2 El calto exterior «sirve para mantener el inter- 
ho. evitando en éste todo desfalleciniento y mudanza; es un estimulo 
para la virtud por los ejemplos que presenta, reátima la ¡piedad por 
sentimientos que inspira, raba en las almas toscas las imstrueciones 
de la religión por medio de sus ritos, loe que los espiritiis ligeros 6 
distraidos se fijen en Dios por medio de las ceremonias, y los reune 
itodos en una creencia general y en una moral común. La incre- 
dulidad, que declama con: tanta violencia contra el culto externo, 
nodo lama inútil sino porque siente la necesidad de practicarlo, 11 
tiene otro fin al reducir la religión al culto interno, que el de suprimir 
todas las reliviones. Entre estos des destructores sistemas Lenemos 
el justo medio que Jesucristo prescribe, y que es el que debemos abra- 
zar. Mablando de los virtudes y de las observancias, dice:=«És preciso 
practicar las unas y no omitir las otras. « No separemos, pues, lo que 
Dios, en su sabiduria infinito, ha quero que tenga una unión 
inseparable. Ofrezcáimosle los homenajes de nuestros corazonos. que 
es puestro principal deber; pero manifestemoslos dela ianera que 
nos lo mandú, Esta segunda obligación no es menos esencial que la 
primera. 

En segundo lugar, no solamente los fariseos colocaban la justicia 
en el exterior, con perjuicio de los deberes interiores, sino que la 
hacian consistir en prácticas minuciosas y frivolas, enidando los 
urandes preceptos de la religión, Ellos no podian permanecer en este 
error de bueno fe, cuando á las prácticas insignificantes, que multi- 
plicaban á Jo: míinito, reunían vicios form ales, que les era imposible 
júistificar. Asi, pues, no podemos compadererlos. Mas-lo que si dele 
ser objeto de puestra compasiór más tierna, es el ver: imourrir en el 
mismo abinso 4 ciertas almas verdaderamente piadosas. ¡Y que-otras, 
ilusionadas por el mismo deseo de la perfección, la busquen donde 
nose encuentra, y la determinen y señalen por los esfuerzos que 
hacen para encontrarla. Este cs uno de los lazos que.el demonio 
tiende á las Almas que ve firmemente adheridas 4 la virtud. No te- 
niendo esperanza de seducirlas, proenra extraviarlas. Si él les pre- 
sentase pecados que cometer, re: hazariaán con horror semejante pen= 
samiento; pero las ataca por los medios contrarios, y las tienta por la 
misma piedad, poniendo ante sus oJos medios de perfocción feticios 
y no reales; medios que su mismo ardor porel bien les Hace seguir 
precipitadamente. Como es almas encuentran cierto encanto en 
tales ejercicios de piedad, el enemigo les engiere: el deseo de mult- 
plicarlos excesivamente, y cada din consigue añadir nuevas prácticas 
¿ las antiguas. Asi se dejan llevar por una multitud de devociones 


232 JESUC 

más afectuosas que sólidas, se crean deberes y necesidudes de cosas 
inutiles, y por lo tanto peligrosas; porque, silos ejercicios de una 
piedad ilustrada proporcionan ventajas considerables, lus vanas pra 
ticas de una piedad engañosa arrastran consigo muchos inconveniene 
tes, Desde luego alteran la paz del alma, y turban' el espiritu, tanto 
por la agitación de buscar continuamente nuevos medios de perfora 
ción, cuanto por los escrúpulos que envuelve el miedo de no haber 
hecho bastante, 6 no labor hecho bien, todo lo necesario pura cone 
seguirla. El deseo de salvarse no es una pasión ni una efervescencia 
del corazón, sino un deseo á la vez vivo y imiaguilo, ardiente en su 
sentimiento y frio en la contemplación de sus medios preciso no 
confundir la petulancia del caractercon la energia de la piedad. Otro 
de los inconvenientes de la multitud de prácticas de superrogación; 
es que perjudican casi siempre a las obligaciones esenciales, va por 
el tiempo que consumen, va por los afectos que absorben Uno de los 
escandalos del mundo, uno de los reproches que hace á Ja piedad la 
irreligión, uno de los objetos de burla de la incredulidad, es el ver 
las verdaderas obligaciones, aquellas que la religión prescribe, € im 
pone la profesión, sacrificadasa falsos deberes, á los cuales se aliens 
de más porque se los li impuesto uno mismo. No pudiendo imputar 
defeeto ulguno a la piedad verdadera y sólida, sus enemigos de tadas 
elases afectan confundiria con la piedad extraviada; señalan los abu 
sos de devoción como efectos de ela, y los emtravios condenados por 
la roligión sirven de pretexto a njusticia, va para difamarla, va 
para ridiculizarla. Otro de los vicios que encierra generalmente la 
manía de acamular prácticas imitiles, es el orgullo. Este es por lo 
común da cansa ú el efecto, y si en el principio no lo produce, lo ná 
inral es que resulte más tardo. Se emprenden vías de salvación ex. 
Iraordinarias, porque se desdeñan las-sendas conocidas ya de todos; 
5 quiere lomar un vuelo más elevado que el de los lemás, porque 
se cree lener mayores fuerzas para sostenerlo; ó bien, si no es este zen 
tumiénto oculto e] que ha determinado comenzar la empresa, no lar= 
da mucho en presentarse. La compuración de sí mismo con el próji= 
mo es una idea tan nytoral que con frecuencia se ocurre sin pensar 
en éllo. Es una grande tentación para preferirse 4 sus hermanos, el 
estar persuadido de ejcentar más obrás piadosas que las que ellos 
practican. Almas virtuosas, a quienes arrebata el ardor, tan laudable 
£n si mismo como facil de extraviar, de perfeccionarse incesante- 
mente, temed la lución en que puede haceros incurrir, temed las as- 
ticias del enomigo de la salud eterna, y temeos en fin á vosotros mis 


1m0s. Sin duda proviene de Dios el deseo de perfección que experi= 
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mentáis; pero la idea que de ella tenéis formada, y los medios que 
empleáis para conseguirla, ¿es Dios quen os los sugicre? Marta ha- 
bia colucado, como vosotros, su perfección en la multitud de cosas 
gue hacia por Jesucristo; pero el divino Muestro corrigió su-error 
No.es el hacer mucho lo que nos hare perfectos, sino el hacer bien 
loque se debe. La perfección que huscuis está cirounscrita al estrecho 
circulo de vuestras obligaciones. y allí es donde la encontraréis, El 
ejercicio sostenido de las virtudes, la práctica no interrampida delos 
deberes, la asiduidad á las funciones prescritas. encierran todo el se- 
ercto de los santos, y los grados de virtud y santidad que alcanzaron 
2 práctica fel y continua de las más pequeñas cos. obligatorias 
entre los disgustos y ropugaancias que llevan consigo, es más merk 
toria-que las prácticas 4 que vuestro gusto 0s mi lina, y sí bien tiene 
más dificultades. no envuelve los mismos poliaros, 
Pero ¿será preciso entonces, me diréis, Suprimir todos: los ejeret- 
cios de piedad queno procedan: de un mandato? No permita Dios 
que caigamos €n ese loo Exceso Tan contrario es á la verdadera 
virtud. el hacerla consistir sólo en prácticas, como el excluir éstas 
completamente de aquélla. Muy dejos están también del verdadero 
espiritu die la religión los que quieren atenerse a la observancia 
estricta de los preceptos, y temen hacer mas de lo que absolulamen- 
te les está mandado. El Cristianismo biene sus preceptos y $us con- 
séjos, y no se observarán fielmente los unos sin seguir también 
alemos de los otros: Las obras de superrogación no constituyen 
la piedad, pero le son muy útiles y husta nevesarias, Son para la pie- 
dad lo que la corteza:es para el tronco; la ubren, la defienden y eon- 
tribuvewá la circulación. de la savia que lo sostiene. Quitad al árbol 
su corteza, y pronto le veréis secarse y morir. Lo mismo sucedera a 
Ja piedad si la despojáis de sus saludables prácticas Lo que constitu- 
ve el peligro de los ejercicios piadosos 10. eS SU 1150, SINO SU mala 
elección 6 sus excesos. La religión reprime, no los arránques de la 
piedad. sino sos exlravios; no detiene los progresos de la virtud, sino 
que los dirige; no limita la perfección, sino que le da reglas. He aquí 
enál os la templanza de sabiduria recomendada porul grande Apos- 
tol. Esta consiste en no entregarse indiseretamente á todos los aeran- 
ques deuna piedad más ardiente que ilnstrada. Continuad, pues, cn 
«luso de los santos ejercicios; pero escogedlos y limitadlos, Escoged 
aquellos que autoriza el uso general de la lulesia, y limitadios á un pe 
queño número, que no os distrajia de vnestros dobures. No los itte- 
rrampáis sino obligados por la necesidad 6 empeñadosen algún bien 
de un orden superior, ni os permilus maltiplicarlos 4 medida de 
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vuestros deseos, sin que os muevan poderosas consideraciones. Cuan- 
do sean tijos, no turbarán la paz de vuestra alma; cuando estén Lim. 
tados, no absorberán todos vmestros momentos, y cuando sean conti 


nos, no os inspirarán orgullo, Y vosotros principalmente, los que 


lendis un corazón más sensible y una imaginación mis ardiente, y 
por lo tanto es más fácil nna alucinación, desconfiad en gron mane 
ra de vuestros propios deseos; nada hagáis en este punto sin los 
consejos de un director prudente y sabio, que sepa soltar con tino 
la rienda á vuestro celo 6 reprimir sus arranques. Sobre Lodo, en 
su elección es donde debeis evitar que sea el atractivo el que os 
arrastre, Con frecuencia se suele escoger el director espiritual, no 
según las necesidades, sino conforme al eu Mientras que los cris 
tianos relujados 6 tibios buscan el confesor más facil ó menos eserá- 
puloso, los fieles, animados de-un yivo fervor, se dirigen 30 más 
riguroso y severo. Esta misma causa produce: con caracteres dife 
mentes efectos contrarios, y obliga 4 unos y á otros á elegir co abier> 
la oposición consu propia utilidad, Aquellosá4 quienes sería necesario 
excitar, buscan el director que los mantiene en la apatía, mjentras 
gue los que necesitaran see contenidos, eligen al que excita su 
exaltación. Para determinar la confianza, 4 Dios es al que se debe 
consultar, no a las propias inclinaciones. En un dires tor esparitua) 
casi son tan temibles el exceso como el defecto de celo, y es preciso 
buscará aquel eu quien el celo esté prodentemente dirigido, y el 
talento esté también madurado por la experiencia - 

En tercer Ingar, el principal vicio de la pretendida perfección de 
los fariseos era la iipoctesja, A ellos les importaba poco el ser bue- 
nos; lo que querían era parecerlo; huscaban, no el mé rito delante de 
Dios, sino lt buena fama entre los tiombres: trabajaban para usurpár 
los respetos y los elogios, poro nada hacian para merecerlos, Á mu 
chas de sus obras, convertidas por ellos en principios de perdición, 
sólo faltaba un móvil más diguo para ser otras tantas fuentes de gras 
via. Ellos creían encubrir con estos actos de piedad solemne todos los 
vicios á que estaban entregados y quee el Salvador les cohaba en cara 
con frecuencia. ¡Insensutos! Si lograban «ednvirá los hombres, ¿es 
perarian también engañar á Dios? Sis cree en él ¿cómo pensar en 
engañarlo? Y sino se cree, ¿á qué todo ese aparato de piedad tan 
complicado y penoso? ¿Y aun el hipócrita puede con algún: fanda- 
mento esperar engañar al mundo constantemente? Cuando el mundo 
sospecha la hipocresia hasta donde no existe, ¿no acabara por desen- 
brir hien: pronto dóndese halla? Veda todos los ojos que es rodean 
inspeccionar todos vuestros pasos, y pensad si podréis ocultar a 
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no. Observad cómo á la más pequeña debilidad, manifestada por un 
hombre piadoso, los líhertinos se jactan con maliciosa alegría de lin- 
herle desenmascarado. ¿Y creéis que puedan tener más indulgencia 
para vuestros vicios? La hipocresia, odiada del cielo y despreciada de 
la tierra, esála vez ana extravagancia, una bajeza y un crimen 

Pero ¿será necesario manifestar abiertamente los defectos, y es- 
tará prohibido á cada uno el dejar entrever sus virtudes? De ningún 
modo; y respecto á este punto, distinguiremos dos estados diferent 
vi de pecado y el de justicia. El pecador debe conservar la decencia, 
mientras que el justo está obligado á la edificación; y ni la decencia 
ni la edificación son lu hipocresia. Importa, pués, conocer en que 
diferencian. 

Sería una aserción muy extraña el sentar que, porque uno es pe- 
cador, deba también ser escandaloso; porque sena fanto como pre- 
tender que cuando uno se ha hecho criminal, debe empeñarse en 
serlo más todavío. May una inmensa distancia entre ocultar los de- 
fectos quese tienen, y manifestar virtudes que no se poseen; entre 
livapariencia de practicar lo quese debe, y hacer en público obras á 
las cuales no se está obligado. El cuidado con que: el vicio se oculta 
es un homenaje rendido 4 la virtud, pero es siempre una ofensa 
cuando aquél trata de siwularla. La linea que separa la decencia de 
la hipocresia, es la que se encuentra entro el deber y la supero 
ción. Ási- pues, cuando uno no cumple con sus obligaciones, €s Me> 
nester que á lo menos lo parezca, Obrar de otro modo es añadir í la 
inobservancia el desprecio, al pecado el escándalo, y 4: su propia cul- 
pa la de aquellos que la cometen también precipitados per el ejent 
plo. Vosotros, los que tenéis la desgracia de vivir en el desorden, 
no tenéis piedad de vuestra alma, tened siquiera compasión de Insde 
vuestros hermanos. Si vuestra debilidad os arrastra, respetad la de 
vuestro prójimo, y yA que 0s hagáis esclavos del demonio, 4 lo me- 
nos no os hagáis sus ministros; y por último, si habeis perdido com- 
pletamente el pudor, que impide cometer el crimen, conservad 
quiera la vergienza, que hace arropenticss de haberlo cometido, 

Harmonizando la Jey que proscribe la hipocresia con la que manda 
la decencia, ¿cómo puede conciltarse con el precepto de la edifica 
ción? ¿Como puede un mismo tiempo evilarse lo que Jesucristo 
echa en cara i los fariseos, de practicar todas sus obras para ser vis. 
tos por los hombres, y ejecutar el mandato que impone a sus apósto- 
les, de hacer ver 4 las gentes y hacer brillar ante todo 1 mundo sus 
buenas obras, pará que fuesen un estimulo para glorificar al Padre 

tial? La hipocresia y la edificación se dilerencion esenc 1himen- 
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to, tanto en la intención como en el hecho, El fariseo queria ser vis 
lo para atraerse las consideraciones alcanznr los mejores puestos; 
pero el justo, al manifestar sus actos de virtud, pretende el que Dios 
seu edorificado. El deseo de las airadas públicas es en aquél efecto 
del orgullo, al paso queen éste lo es de la caridad. El nno busca allí 
su utilidad propia, el otro sólo busca 1 del prójimo: el primero no as 
pira más que 4 su propia gloria, el segundo busca la de su Criador, 
Cuando os sintáis inspirados para practicar una buena obra publica, 
examinad cuál es la causa que á ello os mueve: si es el deseo de ser 
alubudos por los hombres, 0 el de obligarlos con vuestro ejemplo á 
alabar 4 Dios. Pero este examen exige una atención profunda, por 
que desgraciadamente es mny fácil el forjarse ilusiones soljre:este 
punto. El demonio presenta algunas veces á las almas vanas el pre- 
texto de la edificación, para obligarlas á satisfacer su amor propio, al 
paso que otras veces detiene á las almas timoratas. sugiriéndoles el 
temor de obrar por orgullo, Es preciso. ponerse al alcance de estas 
vanas sugestiones. No se obra pur vanidad sino cuando se quiere, Es, 
pues, indispensable querer con firmeza no ser impulsado por esta 
causa, y desechar al mismo tiempo los pueriles temores de cederá 
ella contra la voluntad; no hacer el den para que lo vean. mi dejarlo 
de hacer porque haya de ser visto 

La hipocresia tiene además generalmente otro carácter, que la 
distingue de la edificación: este carácter esla afectación. Los fariseos 
llevaban sobre sus ropas, en anchas franjas, los preceptos de la le 
como un anuncio de su elevada santidad. Asi vemos algunas Veces 
ciertos hombres hacer ostentación de su Mingida piedad, cuidando de 
que todo el bien que hacen sea universalmente visto, afectando una 
severidad de principios, una regularidad de conducta y una abún: 
danvia extraordinaria de buenas obras, y creyendo darse por esteme 
dio cierta importancia en el mundo. La verdadera piedad no afvcta 
nada, ni desea ni teme ser conocida; y ocupada exclusivamente en 

dar á Dios, no boséx las alabanzas de los hombres, ni se ofende 
por sus desprecios. mi se onvánece con su estimación. Mace el bien, 
asi en particalar como en publico, según se presenta la ocasión de 


hacerlo; se deja ver, siy tratar de ocultarse ni de mostrarse, Y és 


exacta sin rigorismo, virtuosa sin prelens benéfica:sin aparato, Y 
edificante, tanto por lo que se ve de su conducta como por lo que 
de ella queda oculto. Esta es la verdadera justicia, opuesta a la fla 
de los fariseos; justicia, hermanos mios, que, por Jo que tiene de ex 
terior, redunda en gloria de Dios nuestro Señor, confesando públicas 
mente 4 Jesucristo según el precepto del Evungelio; y por lo que ti= 
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ne de interna y sólida, merece, según dijo Jesucristo, que Dios 
nuestro Señor, que penetra nuestros corazones, nos la premie con 
abundancia de gracias en este mundo, y con la eterna gloria en el 
ciglo. Amén, 
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DE LA RELIGIÓN DE CRISTO 


Los fariseos, hermanos mios, habian tentado muchas ocasiones 
imúitilmente á Jesucristo, en materias de religión, y ahora quieren 
atacarle ea un asunto de Estado. El pueblo judio, que, por espacio 
de casi un siglo, venta siendo súbdito y tributario delos romanos, 
consideraba su autoridad como usurpada y su yugo como ¡legitino, 
(reía que el tributo no era dobido:al Emperador, que, por su parte, 
lo exigia exactamente. La pregunta hecha al divino Salvador, de si 

lo pugar el tributo al Cesar Mevaba, pues, la tendencia de cor 
prometerlo con-uno de los dos partidos, y hacerle odioso ul pueblo 
osospechoso al poder soberano. 

Si decia que el tributo debe ser pagado, no podía menos de des- 
agradar a los judíos, en cuyo caso lo presentarian como traidor 4:su 
nación. Si respondía, por el contrario, que €) tributo no debía pa- 
garse, se declaraba enemigo de los romanos, y entonces lo denuncia- 
rian al momento á los representantes del Emperador como sedicioso 
y rebelde á su autoridad. Por un refinamiento de malicia, los fariseos 
envian con sus emisarios aleunos sirvientes de la casa de Herodes, 
principe adicto a los romanos, de quienes había recibido el poder y 
por los cuales estadia sostenido. Asi, pues, el Salvador iba 4 cneon- 
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to, tanto en la intención como en el hecho, El fariseo queria ser vis 
lo para atraerse las consideraciones alcanznr los mejores puestos; 
pero el justo, al manifestar sus actos de virtud, pretende el que Dios 
seu edorificado. El deseo de las airadas públicas es en aquél efecto 
del orgullo, al paso queen éste lo es de la caridad. El nno busca allí 
su utilidad propia, el otro sólo busca 1 del prójimo: el primero no as 
pira más que 4 su propia gloria, el segundo busca la de su Criador, 
Cuando os sintáis inspirados para practicar una buena obra publica, 
examinad cuál es la causa que á ello os mueve: si es el deseo de ser 
alubudos por los hombres, 0 el de obligarlos con vuestro ejemplo á 
alabar 4 Dios. Pero este examen exige una atención profunda, por 
que desgraciadamente es mny fácil el forjarse ilusiones soljre:este 
punto. El demonio presenta algunas veces á las almas vanas el pre- 
texto de la edificación, para obligarlas á satisfacer su amor propio, al 
paso que otras veces detiene á las almas timoratas. sugiriéndoles el 
temor de obrar por orgullo, Es preciso. ponerse al alcance de estas 
vanas sugestiones. No se obra pur vanidad sino cuando se quiere, Es, 
pues, indispensable querer con firmeza no ser impulsado por esta 
causa, y desechar al mismo tiempo los pueriles temores de cederá 
ella contra la voluntad; no hacer el den para que lo vean. mi dejarlo 
de hacer porque haya de ser visto 

La hipocresia tiene además generalmente otro carácter, que la 
distingue de la edificación: este carácter esla afectación. Los fariseos 
llevaban sobre sus ropas, en anchas franjas, los preceptos de la le 
como un anuncio de su elevada santidad. Asi vemos algunas Veces 
ciertos hombres hacer ostentación de su Mingida piedad, cuidando de 
que todo el bien que hacen sea universalmente visto, afectando una 
severidad de principios, una regularidad de conducta y una abún: 
danvia extraordinaria de buenas obras, y creyendo darse por esteme 
dio cierta importancia en el mundo. La verdadera piedad no afvcta 
nada, ni desea ni teme ser conocida; y ocupada exclusivamente en 

dar á Dios, no boséx las alabanzas de los hombres, ni se ofende 
por sus desprecios. mi se onvánece con su estimación. Mace el bien, 
asi en particalar como en publico, según se presenta la ocasión de 
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trarse entre dos partidos s, lo eval esperaban que redoblaria 
su enburuzo y peligro. 

También era otra astucia de los fariseos el modo con que hablaliay 
a Jusueristo, para quitarle toda sospecha respecto á su traición. Ate 
tes de hacer su insidiosa pregunta, comienzan por alalarle 

Los fariseos, en efecto, alaban en Jesucristo dos cualidudes; la de 
ser completamente sineero en sos INsIrueciónes, y la de no cuidarse 
de las personas para nada; pero no le lisonjean sino pura hacerle 
caer en el exceso de estas dos virtudes. Alaban la sinceridad de sue 
palabras, para hacerle soltar alguna que ses imprudente, y su impar: 
cialidád, para obligarle á ofender a alguno de los poderes. No pie 
diendo descabrir en €l ningún vicio, quieren hacerle caer en falta por 
sus mismas virtudes; pero él desconcierta su nueva astucia, como ha 
desconcertado las demás 

El Salvador, antes de responder 4 la pregunta de los fariseos, 
contesta d sus alabanzas. Su respuesta consiste en decir que no deja 
de merecerlas; que conoce los provectos que sus corazones ban c00- 
cebido; las deliberaciones que han tomado, y el lazo que le ha tendido 
su odio. Antes de confundirlos, les arranca la máscara, y para hacer 
abortar su maldad, la pone de manifiesto. Ellos debieron comprender 
desde aquel instante que les seria imposible alcanzar lo que eh sus 
criminales designios proyectab 

Si Jesucristo les lmbiese probado en un largo discurso los dere 
chos de los poderes y los titulos que tenian los romanos, por la come 
quista y la posesión, 4 la soberanía de la Jude, hubieran “idosts 
palabras maliciosamente interpretadas. Pero acaba la cuestión de 
una manera más bre y se huce presentar la moneda con que se 
pagaba el tributo, Y | nta; ¿de quién es esta juscripción € He 
gen? y al responder los fariseos, que eya del César les contesta Jesu 
cristo; Dad pues al César lo que es del César y á Dios lo que es de DOS, 

Si la respuesta de Jesucristo no encierra todo lo que los fariseos 
esperabas huererle decir, va, por otra parte, mucho más lejos que la 
que ellos mismos Imbieran descado, El hace de la sumisión 4 los po, 
dores supremos un precepto de su religión, sanciona la autoridad de 
éstos con lá suya, y ordena darles, por regla general y sin excepuón 


alguna, todo lo que les es debido, del mismo modo que huy obliga 
«ion de dar 4 Dios todo lo que le pertenece. He aqui, hermanos m408, 
lo ue vamos 4 exponer, con el auxilio de la divina gracia. Are Maris. 


Mace povos años. hermanos mios, que no era preciso esforzarso ql 
practicar esta máxima. La sumisión á la autoridad y la adhesión Asus 
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mandatos eran virtudes de que todo el mando hacía gala. En ello fun- 
daban los hombres su honor, y hasta se olendían de que se sospechase 
gue no abrigaban estas ideas. Los ministros evangélicos, en sus dis- 
cursos, exhortaban con frecuencia 4 sus oyentes 4 que fuesen lan fie- 
les á Dios como lo eran ásu rey, Pero la irrelígión vino ú destruir lo 
poco que nos quedaba de estas virtudes. Comprendiendo los increda 
los el apoyo reciproco que se prestaban la autoridad civil y la relí- 
giosa, se hn esforzado en sublevar contra la religión las naciones y 
sus soberanos. Acumulando sin pudor contra ella las acusaciones 
más contradictorias, hun dicho unas veces que la religión no era 
más que el fruto del interés de la política de los reyes, y otras que 
ella os su más poderoso enemigo. Lisonjeando alternativamente 4 
los monarcas y á Jos pueblos, hablan á las pasiones opuestas de unos 
y de otros en un lenguaje muy diferente. Presentan 4 los reyes los 
abusos ue en diversos siglos han podido ltacer de Ja religión hom- 
bres facciósos 6 fanáticos, y atribuvéndolos 4 la religión misma, los 
multiplican y exageran; dicen a los pueblos que los máximas del 
Cristianismo, ordenando una sumisión absoluta, les imponen un 
yugo de hierro y autorizan todos los exvesos de la dominación más 
vejatoria. Asi pintan la Iglesia de Jesucristo, á los reyes como un 
poder rival, 4 los pueblos como un poder tiránico, y la denuncian 
4 los unos como excitadora de revueltas, y 4 Jos otros como favore- 
cedora del despotismo 

Todas estas aciisaciones son igualmente injustas y absurdas. Nos- 
otros desaprobamos, condenamos y entregamos á las penas que por 
su crimen merecen 4 los ministros ambiciosos 6 fanáticos, encmigos 
del Estado y de la religión, cuya criminal «audacía. haya ubusado 6 
abuse de la una para trastornar el otro. ¿Con qué justicia se pretende 
imputar 4 la religión máximas que ella reprueba, y bncerla respon- 
sable de los excesos que por ella misma están condenados? El Evan- 
gelio. he aqui nuéstra ley; los santos. he aquí nuestros modelos, Es 
tudiad, pues, el Evangelio; contemplud los ejemplos delos santos, y 
atreveos á decirnos después que la religión crea un poder rival del 
poder soberano 

Cuando os vengan á decir los incrédulos que nuestra religión fa- 
vorece al despotismo prezuntadies dónde existe el despotismo. 
Recorred todas las regiones del nniverso, y sólo lo, hallaréis estable- 
cido entre las naciones que tienen la desgracia de no conocer la ley 
suave y lhenética de Jesús. Alli es donde existe en principio y donde 
reina legalmente. En las dichosas comarcas que el Cristianismo tiene 
bajo el amparo de su ley, el despotismo no se conoce, y 10 por eso 
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el poder soberano deja de tenér mayor firmeza. La autoridad es c0m> 


pletamente obedecida, porque es moderada, v la sumisión es alsoluta 
porque es hija de la voluntad. Un solo precepto de nuestra santa Joy 
voncilia todos los intereses al parecer encontrados, Este gran precepto 


es el que nos sujeta los principes, porla misma causa que nos tiene 
sometidos a Dios; precepto que, según la expresión de Bossuet, cole 
el trono de los reyes en la conciencia, que es donde Dios tiene el sy 
yO Sed sumisos, no sólo por temor, sino por conciencia 

¡Gracias por siempre sean didas al Salvador divino! Hasta su uk 
yenimiento, los pueblos no habian estado sujetos d sus reves sito por 
él temor, y los reves, por su parte, temian sin cesar ver roto fan a 
rrible lazo, Sospochas mutuas y recíprocos temores atormentaban sig 
cesar al monarca y 4 sus súbditos, y eran fuentes continuas, fan 
pronto de vejaciones como de revueltas, Pero Jesucri haciendo de 
la: obediencia un poder religioso, restableció la confianza entre la que 
toridad y la sumisión, disipando los celos de lana y desterrando las 
imquietudes de la otra. La conciencia ha hecho la sumisión absoluta; 
la seguridad bizo la autoridad moderada. Asi, pues, mantuvo A aquié- 
lla por el deber en la dependencia, y a ésta, por el interés, en la jue 
ticia, siendo la felicidad de Jas dos el fruto de su admirable iáxima 
No sólo por temor, sino por conciencia, ¡Cuán superior es la obediendía 


del cristiano a la de todos los demás pueblos! Como ella no proviene 
del temor, siempre es respetnosa, pero nunca servil. Como no Gené 
por fundamento el interés, es lisonjera para el señor, sin envilecer al 
súbdito. La sumisión del cristiano, independiente de los favores y 
superior á Jas desgracias, por pasiva que sea, lleva siempre el noble 
carácter de dd libe rt ad 

Jesucristo coloca a una misma altura la obligación de dar lo que 
se debe a Dios y al César, porque, en su religión, la autoridad del 
César emana directamente de la autoridad divina. No hay imás poder; 
dice el Apóstol, «que el que proviene de Dios, y todos los que existen 
han sido ordenados por él. Escuelad ¡oh pueblos! con particular 
atención este grande y saludable principio; grábese profundamente 
en vuestra memoria y produzca en yuestro corazón una impresión 
duradera. El será el fandamento de vuestra tranquilidad y la garatr 
tia de ynes! entura, ¡Al! ¡cuán útil es y con qué miras lan pro 
fundasse ha acido el sostenimiento de las sociedades, esta 
máxima eminentemente cristiana, que somete á los súbditos4 la ande 
toridad bajo la cual han nacido. 

Vosotros descubris, sin duda, en las constituciones que os rigen, 
algunas imperfecciones, y nu lendis en cuenta que son obras huna- 
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nas; advertiréis en vnestros gobiernos algunos abusos, y no conside- 
rs que son hombres los que administran. Pero estas instituciones, 
con los defectos y los abusos que los hombres han llevado a ellas, son 
todavia, en cuanto representan la autoridad, instituciones divinas. 
Dios, ordenador de los imperios, os declara que, por motivos y re- 
sortes que no le place darnos á conveer, su sabiduria suprema los ha 
ordenado eu la forma en que se hallan, ¿Carecían acaso de inconve- 
nientes los gobiernos de sos monstruos que, destruyéndose unos a 
otros, se arrancaban sucesivamente las riendas del imperio romano, 
y. después de hañar en sangre su usurpado 1rono concluan por re- 
garlo con la suya? Y sin embargo, ved qué sumisión tan absoluta, tan 
constante y tan inalterable les guardaban nuestros antecesores en la 
fo. Fieles 4 Nerón y á Domiciano, cuyo furor los arrastraba al súpti- 
cio, tanto como á Constantino y á Teodosio, cuya piedud los colmaba 
de favores, recibian con la misma resignación los señores, humanos 
o crueles, que les enviaba la Providencia, y reverenciando en ellos 
al Dios que los hacía ministros de su misericordia ú de su cólera, ya 
perecieran en los combates, por su servicio, ya en los«patibulos, por 
sas órdenes 

Incrédulos, presenteos ahora, y ve id á deciro qué-es lo que 

vosotros sustituis 4 este fundamento que la religión da á los gobier- 
nos. ¿Qué ofrecéis en lugar de esa conciencia, de que prescindis, y 
de ese Dios, á quien aniquiláis? Nos hablais de un contrato entre el 
Soberano y sus súbditos; contrato que no existe casi en mingún esta- 
do; contrato obscuro, cuyas cláusulas inciertas son muchas yeoes 1m- 
terpretadas por la: mala fe, con más frecuencia aún eludidas por el 
fraude ó infringidas por la violencia, y constantemente ejecutados al 
gnsto del más fuerte. Y, aun admitiendo Ja realidad de vuestro con- 
trato, la religión es todavía necesaria para su ejecución: ella sola 
puede dar á todos los partidos razones eficaces sobre todos los how- 
bres, poderosas sobre todos los tiempos y oportunas en todas las cir 
Cunslanosas. 

Los hechos vendrán también á confirmvar aquí nuestros juicios. La 
religión habia establecido y sostenido entre nusotrós aquel antiguo 
respoto Ircia la mojestad del Monarca, que es la más firme defensa 
de la autoridad, que eleva una barrera en el pensamiento, que solo- 
ca las rusistencias en su origen, y no las deja siquiera concebir. Este 
fué el efecto de esas leyes benéficas, que colocan nuestros deberes 
para con los reyes al lado de los que tenemos para con Dios ¡0h jo 
yenes! preguntad á los ancianos; ellos os dirán cuál era en su juven 
tud la impresión mezclada de amor y respeto que difundía por todas 


partes el nombre del Soberano. Un pueblo inmenso, un pueblo 4 
quien el no conocia y de quien era desconocido, recíbia sus ónjenes 
con el silencio de la sumisión y las ejecutaba con la prontitud del 
celo, Hubo tiempos dichosos, en que esta nación, tan diferente hoy 
de si misma, contemplando con respeto la distancia que la separaba 
del trono, ni aun se atreva siquiera 4 medirla. Entonces se osala 
apenas levantar los ojos hacia el objeto a quien se debia la obedién: 
cia; no entraba en la imaginación el deso de examinar sus leyes, de 
disentir su modo de administrar ni de poner en tela de juicio sus 
mandatos. Si alguna vez se levantaban murmnllos, eran considera 
dos como indiscreciones, y Jas censuras, como. crimenes, En aque 
llos hermosos dias de tranquilidad, de prosperidad. de ventura y de 
gloria para nuestra nación, mientras que la religión fué reverencia 
da, Ja antoridad Jo fué también, como ella y por En nna misma 
Epoca comenzaron los ataques contra la una y contra la otra, Los 
progresos de la incredolidad y de la insobordinación marchan cone 
lantemente ul mismo paso. Las dudas sobre la religión y sobre la 
autoridad, sembradas al mismo tiempo por una mano misma, germe 
narón y se levantaron con igual rapidez, y desde el punto en que los 
hombres se atrevieron á citará Dios ante su tribunal, bieo pronto 
fueron en él juzgados los reyes. 

No quero, con recuerdos enojosos, agravar vuestro justo dolor. 
Pero nosotros no debemos disimularnos nuestras faltas ni cerrar los 
0J05 3 nuestros errores, Acaso algún día se pos concederá la gracia, 
de poder repararlos. Comencemos, pues, por reconocerlos y senti 
los, y volvamos a los principios sagrados y preciosos de la sumisión, 
que nos habian transinitido nuestros padres, y de que no nos hemos 
podido separar sin hacernos culpables y desgraciados, 

Fijemos nuestra consideración en los heneficios que el Cristiani, 
mo reporta á la autoridad soberana y á las naciones que ella rige, El 
nose contenta con poner ul poder soberano fuera de los tiros de la in 


subordinación, sino que también 1 preserva de sus propios exoes0s, 


La irreligión no puede dar á los reves más que enemigos que Jos 
combatan: la religión les da un señor, que vendrá á sentarse en mé 
dio de ellos para juzgarlos. La irreligión los expone sin cesar los 
atentados de las revoluciones: la religión los somete constantémente 
á los equitativos decretos del que juzga las justicias, La irreligión 00 
sabe ni prede remediar Jos «abusos de la autoridad, sino por los abú- 
sos, mucho más funestos, de la insurrección; la religión los previenó 
por la vigilancia, siempre activa, del que ha dado á los reyes su po 
der, y cual les declara que los castigara de un modo rigoroso. HA 
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abuso de luzautoridad no es un motivo para sublevarse contra ella; 
pero real 6 imaginario, este abuso es siempre el pretexto La ley die 
vina, que quila a las sublevaciones toda razon más 0 menos fundada, 
por la sumisión que prescribe todo interés, por los intereses supe- 
riores que representa, y todo deseo, por los sentimientos que: IMSpiri; 
la. ley divina, repito, les quita también lodo pretexto, por los grandes 
deberes que impone a los soberanos. ¡Oh pueblos! 10 murmuréls co 
tra él precepto que os contiene en la obedien la El es la salvagiar- 
dia de vuestra fclicidad, ¡0h reyes! no os quejérs de la omnipotente 
autoridad que pesa sobre vosotros, Y de sus mandatos severos; ella 
consolida vuestro poder, por la obligación que os ImMpone de moderar 
ella lo hace estable y lo hará benéfico 
Y nosotros, victimas de nuestras propias faltas, dejemos de forjar- 
nos ilusiones sohre la causa de nuestros males. Estos no provienen 
solamente de los vicios de las instituciones, ni de Jos abusos de los 
cobiernos, ni de Jos errores de la adminisiración, 11 de las faltas de 
los soberanos, ni de la altanería de los grandes; mi de las depredacio: 
nes, rapiñas y vejaciones de los agentes de la amtoridad: todo esto no 
os lo que desencadena las revoluciones, derriba los tronos trastorí a 
los imperios y precipita desde lu cumbre de la prosperidad al fondo 
del infortunio á los grandes y á los pequeños, 4 los señores y a los 
súbditos, a los reyes y 4 las naciones; es el Señor del universo, 111 
lado por los crimenes dema nación, el que quiere mostrar a todas 
lás demás un ejemplo terrible de su justicia, permitiendo los excesos 
de los grandes y la insurrección de los pueblos, € Iiriéndolos á todos 
con un mismo golpe, El no hace mas que retirar 5 mano dneña del 
orden; y lodo lo que ella sostenía, desconcertándose a un pon 
Liempo, cae en la confusión y en el caos. Mablemos:ahora sin metalo- 
ras: la Providencia «e sirvo de lo insubordinación de los pueblos, y 
castigar sus vicios. El sentimiento de independencia y de ambición, 
que corrompió al género humano en su cuna, y canso lodos los má- 
les que sufre todavia la humanidad, es el mismo que pierde á las na- 
ciones y las sumerge en surnina. fran Dios! ¿Continoaress los mie 
les, que atrajo sobre nosolros el desvio de los principios de peleIpn 
y se prolongaran en las generaciones futuras, y las porseguiréis 
nor los extravios de la nuestra? ¡Oh Dios de bondad, apartad de 
muero pueblo esa desgracia, la más terrible de todas! Dirigid 
vuestros 008 imisericordiosos a este remo, en. que otras voces [uis- 
teis tan honrado. Hartos castigos se han acomulado ya sobre nues- 
tras cabezas. En nosotros está el merecer de nuevo la misericordia 
divina, volviendo hacia ella. No esperemos que cesen nuestros males, 
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mientras 10 mos cesar sus causas. Para pedir esto con buen 
), Engámonos dignos de alcanzarlo, y conquistemos el derecho 


vidas por medio de una conversión sincera y perfecta. Amén, 


Nemo 
Nadie pued 


E 
espiritu de independencia. y, 
tantes de la Rel , 


did E 
ida que se la va examinando, Cuando se medita en ella profuada- 


náxtna, hermanos mios, es una de las que más sublevan 
sin embargo, es una de las más ¡mpor- 
, € impresiona cada vez con más fuerza dá mé 


mente, se halla todo el fondo, y. por decirlo asi, toda la substancia 
de la moral del Cristianismo Dios quiere ser servido exclusivamente; 
esle precepto repugna 4 la neón y subleva la concupiscencia. ¿No.es 


permitido, por unestra Religiun, se dice, servir á ningún hombre? 


¡Ab! hermanos mios, el servicio de Dios no exige jue sacudamos 'ol 


yugo de todas las demás dependencias. Lo que implica este precepto 


de Jesueri >: . 
e S enislo y lo que nos enseña el Evangelio, es que Dios debe str 


1 principal de nuestro afecto y obediencia, subordinando 4 
su servicio todos los demás. He aqui la idea que vengo á exponer, 
mas antes pidamos la gracia. Ave Marta 


No son a 
ho sin duda, hermanos mios, los designios de la Providencia 


Téspecto a nosotros, arslarnos absolutamente de la sociedad. Al colo 
5 


jos en el mundo, ha querido que vivamos en él, La separación 


absoluta del y » 

Mula del mundo es una gracia particular, y no un don general; 
una vocación extraor : 

P n extraordinaria; y no un destino común; una. vi por 
donde pocos son conducidos y 


donde no todos pueden entrar; es 10% 
uxcepeión, no una lev. El 1 


¡ombre ha sido creado para vivir en 0 
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ciedad; él lo conoce por el deseo que 4 ello le inclina, atrayéndole 
hacia sus semejantes; y la religión, en vez de combatir este senti- 
miento de la naturaleza, lo fortifica y consagra. Ella estrecha to 
dos los vinculos que unen á los honibres entre $1, tanto por el kuzo 
exterior de un enlto común, como por el interior de una caridad 
mutua. Siendo el orden de la Providencia que vivamos en sociedad, 
ella nos impone por este mismo hecho la obligación de complir con 
todos nuestros deberes sociales. La sociedad no se sostiene sino por 
la sumisión á los Jegitimos superiores, y esta sumisión: constituye una 
parto esencial de los preceptos divinos. Aun « uando no leyésemos en 
las Sagradas Escrituras el mandato expreso de vbedecer á las anto- 
ridados del orden temporal, deberiamos, sio embargo, estar conven- 
cidos de que el tal precepto emana de Dios. Pero oigamos ahora cómo 
esta loy santa, protectora del orden social, 1os prescribe Lodus las 
subordinaciones que la sostienen: «Mujeres, dice, estad: sometidas 4 
yuestros esposos, como conviene, en el Señor. Hijos, vhedeced á vues 
tros padres en todo, porque ésto esagradable 4 Dios. Stevientes, obo 
deced en todo á vuestros señores según la carne, sirviendoles, 10 
porqueos miren, como si no pensaseis en otra c0s4. que en agradar 
á los hombres, sino con la sencillez de vuestro corazón y con Hemor 
de Dios. Subditos en todas las clases, sujolaos á los «ue están des 
tinados á regiros, porque de Dios es de quién dimagan todos los. po 
deres y dignidades; someleos, pues, 4 éllos, no sólo por temor, sino 
por conciencia, Ast el servicio de nuestros señores temporales, lejos 
de contrariar el servicio exclusivo que debemos á Dios, es una parte 
»weial de úl, y haciendo Jo que nos mandan, cumplimos la ley en 
sar de infringirla. El soldado sirve á su soberano ohedeciendo á 
s que le ha impuesto, y el cristiano sirve 4 5u Dios sometién- 

se 4 los señores que él le ha diulo 
Después de haber expuesto en Jo que no consiste el servir 4 Dios 
única y exclusivamente, examinemos ahora en lo que consiste. Nos 
encontramos desde luego con dos obligaciones principales: la pri- 
mera és, que el servicio de Dios ha de ser nuestro primero y prinel 
pal objeto; que cualquiera otro servicio la de: estar subordinado 4 
éste, y nosotros dispuestos á lracer por él toda clase de sacrificios. La 
segunda us, que relacionemos cou el servicio de Dios todos los demás, 
y que ústos los prestemos en su nombre, por abedecerle y para agra- 
darle, Dios es núéstro Señor; luego su servicio es nuestro primero y 
principal deber. Dios es, propiamente hablando, nuestro ¡nico y ver 
dadero Señor; asi, pues, todos los servicios que hagamos deben ser 
emanaciones del suyo, y tenerá éste por principio y por objeto. Des- 


envolvamos estas dos verdades esenciales 
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No se necesita un grande esfuerzo de la razón para comprender 
teóricamente, que consistiendo nuestro más precioso interés en agras 
dir a Dios, nuestra ocupación principal debe ser la de obudecerle 
pero:se ne esita un esfuerzo mucho mayor de virtud para seguir en 
la practica todás las consecuencias de este principio, Solo aquel que 
hnbiese sacudido enteramente el yugo de ln religión, se atrevería 7 
decir: El Señor no me verá, el Dios de Jacob no conocera mis nod 
nes. Pero hay un error mucho más común en el seno de la Ielesia 
error que se suele hallar hasta en las personas que parecen timoratas 
por su exterior, y cuvo ejemplo es, por lo tanto, más contagioso, el 
¿nal consiste en querer ¿malgumar el servicio de Dios con el servicio 
del mundo. Muchos tienen la pretensión de llenar todos los deberes 
que Dios impone, queriendo gozar al mismo tiempo de todos los pla- 
ceres con que el mundo convida. Creen penetrarse interiormente del 
espiritu de Dios y llevar á la sociedad el espiritu del mundo, y el 
esta alternativa, pasar continmamente de los templos a los espectácie 
los, y de la predicación á las diversiones. Tan pronto piadosos, como 
libertinos, según el logar donde se encuentran, pronuncian: con os 
mismos labios oraciones en la iglesia y palabras licenciosas en las ye 
uniones donde asisten. Caritativos ó malvados, según las personas de 
que se ocupan, reparten por un Jado limosnas y por otro maledicen- 
cias. Quieren atribuirse delante de Dios el mérilo de una devoción 
exacta, y adquirir en el mundo la reputación de una virtud indul- 
gente. Se hace, en fin, de una manera estricta todo lo que se cres 

esarió para no desagradar 4 0S , tica ente e 
lo que se Landa á iispónode ¿sn ds CR An 

adar ). ¡Cuántas pieda- 
des de este género no venios todos los días entre nosotros! Y un sin 


necesidad de dirigir al prójimo maliciosas miradas, ¡cuántos repro- 


ches nos podriamos hacer a nosotros mismos en esta materia! ¡Cuán 
as veces hemos antenue j : 

e hemos antepuesto el atractivo del placer al llamamiento de 
a desgracia, el deseo de parecer amables en el mundo all de ser amas 


dos por Dios, y el temor de los juicios humanos al de los juicios die 
vinos! 


Esta disposición funesta es Ja que Jesucristo combate: Nadie pue- 

servir á dos señores. Y observemos que la razón que da para ello 
és la imposibilidad de amarlos a entrambos. Dios quiere ser servido 
por amor, y el nuestro es una parte esencial, y aun la princi yal, pre 
de decirse, de sa culto. El que no amu á Dios, no le sirve pe pS to- 
es: un yerdadero ¿mor el amar á otro objeto al mismo tiempo que 
ú el. Direnos más: es imposible amará otro objeto igualmente, La 14 
turaleza de nuestro corazón no permite el Maca en un perfecto 
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equilibrio entre dos afectos poderosos. Necesartamente ha de dar a 
uno la preferencia, y por lo mismo habrá siempre una predilección 
por-uno de: ellos. Esta verdad se hace todavia más evilente «los 
dos objetos que se pretende amár en el mismo grado son opuestos 
éntee si. Nosotros, sí como no podemos tener como verdad dos user- 
ciones enteramente contrarias, no podemos servir con la misma fide- 
tidad a dos señores qué nos impongan deberes incompatibles. No, no 
hay ilusión más absurda y futal'a an mismo tempo, que la de pre- 
tender dividirse entre lo que Mos manda y lo que exige el mundo, 
tritando de hacer una mezcla de abnegación y de avaricia, de morti- 
ficación y sensualidad, de hunúldad y soberbia. Nosotros 10 podemos 
tener más que un Dios, y es preciso elegir entr el Dios del Evan- 
gelio y el idolo del mundo. Aquel que entre los:des sea:el preferido, 
6s0 será verdaderamente nuestro Dios. 

Sin embargo, no se erea por esto que todos los afectos terrenales 
nos estén prohibidos: el amor al prójimo nos esta expresamente aral- 
dado, y los sentimientos que inspira la sangre y la amistad, lejos de 
prohibirsenos, nos están recomendados de una manera positiva. El 
amor consagrado á una criitura no es culpable en si mismo, pro 
lleza ús serlo cuando srivaliza con el (ue se debe al Creador. Dios 
quiere ser amado sobre todas las cosas, y en Ésta, por desy es 
muy comun y frecuente el equivocarse. Inclinados como somos a 
juzgar favorablemente de nosotros mismos, creemos con frecuencia 
nuestro amor hacia Dios muy ardiente, cuando cs en extremo tibio, 
y nuestro amor hacía el mundo muy debil, enando es en realidad 
muy vivo y enérgico. Nosotros creemos experimentar lo que tenemos 
por justo; nuestra inteligencia enga 4 nuestro corazón, y lomatnos 
nuestras convicciones por sentimientos; pero hay dos medios para 
salir de este error y asegurarnos de wál es el amor que en nosotros 
domina. El primer medio consiste en juzgar de él por sus ofeetos. 
Veamos, en primer lugar, onal es el que triunfa en caso de conflicto; 
por ejemplo, cuando luchan entre si el interés de agradar á Dios: y el 
de complacer al mundo. ¡Ay, cuantos hombres; en esta delicada prue- 
ba, vendrian 4 comprender que no-es Dios el que ocupa el lugar 
principal en sus corazones! El segundo medio es considerar si nos 
hallamos dispuestos 4 luces a Dios el sacrificio de nuestras más ler 
nas afecciones, en el caso de yue st lo cxigiese, Este snerilivio 10 es 
siempre necesario en el hecho, pero si en la voluntad, y nosotros. es. 
tamos obligados 4 réalizarlo cuando los objetos de nuestro cariño nos 
apúrtan del servicio de Dios. «Arranca, nos dice, tu pie, La mano y 
tu ojo, si ellos fuesen en Li causas de pecado.» 
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Estas máximas sobre el servicio respectivo de Dios y de los hom= 
Íires, son ¡ la vez el fundamento y el limite de nuestra sumisión 4 
las autoridades de la tierra, Nosotros estamos sujetos 4 sus órdenes 
en cuanto éstas 10 sean contrarias 4 fas de Dios; pero desde el mo 
ménto en que éstas se opongan a la lex divina, en el Mismo punto 
concluyen su pot nuestra obediencia, Ignslmente sometidos 4 
ellos en todo lo demás, debemos oponer 4 sus mandatos icreligiosos 
10 la insurrección, sino la resistencia pásiva; no la rebelión, sino el 
martirio. Sohe 10s del mundo, vosotros, á quienes la Sagrada E 
<ritnra Mama los dioses de la tierra, y en quienes reverenciamos las 


Imágenes y los ministros del Dios del cielo, no seáis celosos: de la 


preferencia que damos al Supremo Señor, que también es el vuestro 


El mismo interés bien comprendido de vnestra autoridad exige que 
la subordinemos á la de Dios. Si, vosotros debeis tener un interés más 
grande en mantener entre vuestros pueblos la sumisión 4 la ley divi. 
fia, que en haceros obedecer contra esta ley, que es vuestra protec: 
tora. El que tenga valor para desobed veros por conservar su fe, os 
da en esto una prueba de que en todo lo demás será vuestro más hu. 
milde súbdito, Su resistencia es para vosotros una garantia de su 
fidelidad. Por el contrario, ¿qué podéis esperar de aquel á quien hu 
biereis hecho abandonar eu religión? El que os sacrifica su Dios. es: 
tara muy pronto 4 sacrificaros. como te za en ello un interés. Desde 
luego.que lo hayáis familiarizado con la traición, una traición más le 
costará bien poco trabajo. Respetad ¡oh reves! el más sólido funda- 
mento de vuestros tronos, que es ly conciencia de vuestros súbditos: 
y para que permanezcan fieles a yuestra autoridad, descad quelo 
se4n siempre la de que ella emana 


No solamente debe ser Dios el ob; principal que domine nuestro 


afecto y muestra obediencia, sino que también debe ser el móvil que 


les impulse y el término 4 que se dirijan. No sólo deben estar subór- 
dinudos 4 su servicio todos los demás. sino que también debemos 


relacionarlos con él. Esta referencia de todas nuestras acciones 4 Dios 


es, en su ley, no un simple consejo, sino un mandato, No.es esto de- 


4 o€ €; a p 
Irque en cada una de puestras acciones estemos material mente 


obligados 4 pensar en Dios para ofrecérsela; porque una atención Lan 


contiguamente sostenida no cabe en la naturaleza humana. y por 


consiguiente, Dios no la exige, Sin embargo esperamos gozar algún 


dia de esta « ontemplación perpetua de nuestro Dios, y ella será la 
rocompensa de nuestros trab: 1J0s, cuando, reunidos con él eo la man- 


sión divina, podamosmirar ra 4 cara, sin que nada venga ya d dís- 


traernos dela felicidad de contemplarle. Pero en esta triste vida, nues 


tro espiritu, cargado con el peso enórme de un cuerpo que le hunilla 
sin cesar hacia la tierra, no puede sostenerse constantemente a la altu- 
ra de las meditaciones celestiales. La grucia suele elevarle por interya- 
los, pero su debilidad Je hace siempre recaer. Las inspiraciones reli- 
giosus le acarrean de nueyo, pero los objetos: mandanos le distraen y 
apartan. En estas continuas alternativas, que nosotros 10 Somos 
dueños de impedir, porque son propias de nuestra actual naturaleza, 
no podemos referir á Dios formalmente y en particular cada una de 
nuestras acciones, pero sí podemos hacerlo con todas en general. 
Nos.es imposible repetir á cada instante los aclos de nuestra ofrenda, 
pero podemos recordarlos frecuentemente, Este no será nunca un 
ejercicio coulinuo y:sin cesar renovado, pero puede y dele ser un 
estado habitual y una disposición permanente de nuestro espiritu, 
En este puto puede ser.una práctica suludable el ofrecer á Dios, al 
principio de cada «día, los actos que debemos ejecutar haste el si 
gmente 
deis serár ú Dios y 6 las riquezas. Después de haber sen- 
tado el principio general de que es imposible estar al mismo tiempo 
al servicio de dos señores, Jesucristo hace su aplicación 4 un señor 
particular, que es el amor 4 Jas riquezas. Entre las afecciones luma- 
nas, la de las riquezas es por si misma una de las más peligrosas, y 
acaso la más común de todas ellas. El deseo del oro va constante- 
mente unido á todas las demás pasiones, por la necesidad que de él 
tienen para salisfacerse. Con el oro paga sus placeres el libertinaje, la 
ambición trama sus intrigas, la vanidad ostenta su lojo, y aplaca su 
voracidad la intemperancia, La ardiente sed de las riquezas es c0- 
mún al avaro y al disipador, por pasión en el uno, por necesidad en 
el otro; pero en ambos éste vicio aparta los bienes de Ja tierra del 
objeto a que la Providencia los liene destinados, por lo.cual es mis 
úlbtominahle, Ya se deseen acumular para guardarlas, ya para mal- 
gastarlus con mano pródiga, desde el punto en que se buscan con 
avidez las riquezas, haciéndolas el objeto princip»al, Dios deja de ser- 
lo. Para consugrarse á su servicio. se abandona necesariamente el 
servicio de Dios. 
Dos consideraciones poderosas deben apartarnosde sta alición lan 
indigna de mn cristiano: Ja inutilidad de las riquezas y sus peligros. 
Si, como dice Jesucristo, no hay:mas que una cosa necesaria, 
todo lo que no conduzta a ella no merece ocupar nuestra atención. 
¿Cual es, en efecto, el resiltado de todos esos bienes, por los cuales 
suspiramos? Después de huber gozado de ellos dnrante algún tiempo, 
¿qué es lo que nos queda? Todo lo que en el mundo poseemos lo he- 
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mos de abandonar algún día. porque la inucrte nos despojara de ello, 
Desnudos salimos del vientre de nuestra, madre, y desuudos volvere 
mos á lu tierra. Los tesoros que hayamos acumulado, no- nos los 
podremos Hevar, ni hajarán con nosotros á la tumba Los dejaremos 
suspendidos sobre la fosa en que nos hundtremos, y otros vendran 4 
tomarlos y se hundirán asu vez Y ¿quién puede estar seguro de que 
su fortuna esperará á la muerte para abandonarle? ¡Cuántos 10 son 
los diversos arcidentes que 4 cada instante le pueden privar de ellal 
Ved cómo las riquezas, en una movilidad continua, no hacen más 
que pasar de mano en mano. Esta perpetua circulación, que luce 
que todo el mundo las espero, es lo que precisamente deberia hacer 
nos despreciarlas. ¿Cómo puede eifrarse la felicidad en goces tán n= 
ciertos y precarios, que su posesión de un momento no nos puede 
giraitizar la del momento siguiente? Los únicos lesoros perecede: 
ros son los de la virtud, cuyo depósito, Unico Lv ¡olable, se balía en 
el cielo. Alli es donde nos dice el Salvador que es preciso acumular, 
Alli nuestro tesoro no corre el eszo de enmohucerse ni de ser roba: 
do por ladrones, Ai lo encontraremos todo entero, mientras los de- 
Más lesoros serán disipudos por nosotros 

¡Y pinguiese 4 Dios que las riquezas no fuesen más que inutiles! 
¿Quién de nosotros ignora el terrible oráculo salido de la hoca del 
Salvador sobre la extrema dificultad de la salvación de los ricos? Su 
intención ño era sin duda que lo comprendiésemos literalmente No, 
la salvación de un rico no es imposible, y hasta las mismas riquezas 
pueden ser un medio para alcanzarla. El uso que se Imga de ellas es 
lo que constituye el vicio 6 el mérito. Lo que Jesucristo condeua for 
malmente es lo que es incompatible con la profesión cristiana, la sed 
de rignezas y el apego inmoderado que á ellas se tiene, No es la po: 
breza lo que él prescribe, sino el espirita de pobreza. El sico pide 
muy bien santificarse apartando de ellas su corazón, y el pobre puéde 
perderse por lo inmoderado de sus deseos, Pero si la: almndancia pue 
de un medio de salvación, no puede negarse que casi siem rees 
un obstáculo. Con ella las disipaciones se multiplican, Jas ocasionts 
son más seductoras, mis ardientes los gustos, las pasiones más aul- 
madas y las tentaciones más fuertes, A cada paso se encuentran atra 
lyos que incitan á pecar, corruptores que preparan lo necesario Y 


aduladores que justifican la culpa. Salomón, á quien la riqueza 10 


habra corrompido, espantado de los peligros que rudeaban su esplere 
dor por todas partes, pedia al Señor que le colocase en el estado felis 
en el que es más fácil la práctica de las virtudes; en esa mediania ed 
que no se corren los riesgos de la opulencia ni de la miseria, y dns 
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de no se está expuesto á la tentación dé desconocer á Dios ni de mur- 
murar de el! (Div ricos, no desesperéis, y eleyando los ojos al cielo, 
contemplad los santos que han subido 4.¿l por el uso cristiano de su 
fortuna; pero penetraos, al mismo tiempo, de un saludable temor, al 
volvúr hacía el infierno vuestras miradas y al considerar la multitud, 
muclo más aumerosa, que han sepultado en el las riquezas! Esfor- 
7 3 Siempre ' hermános mios, Con la div ma gracia en apartar vuestro 
corazón y afecto de las riquezas y bienes de la tierra, á fin de que 10 
san un obstáculo, sino antes bien un medio para santilicaros, y asi, 
obtener vuestra eterna salyación. Amén. 


L 


Jesucristo, hermanos mios, 4 fin de apartar á las turbas que le €s- 
euchabán del cuidado excesivo respecto á las cosas materiales, y para 
que confaran en la Providencia divina, les propuso esta admirable 
doctrina: Por tanto, os digo, no undéis afanados para vuestra alma, qué 
comeréis, ni para vuestro cuerpo, qué vestirdis. ¿No es más el alma que 
la comida, y el exerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo, que no 

tembran gan, mi allegan en trojes, y vuestro Padre celestial las 
limenta. Pues pro sotros mucho más ¡ne ellas? ¿Y quién de vs 
otros, discurriendo, puede oñadir un codo á su estatura? ¿Y por qué an- 


lerad cómo erecen los lirios del 


dáis acongajados por el vestido? Const 
campo; no trabajan sí hilan. Diigoos, pues, que mi Salomón, en toda su 
uloria, fue cubierto cómo uno de estos. Pues si al heno del campo, que hoy 

en el horno, Dios viste ast, jeuánto más d vosotros, 


orgojéis, pues, diciendo; ¿Qué comeremos, 6 
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qui deberemos, Ó con qué nos cubriremos? Porque los gentiles se afanan 
por estas cosas, y vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de todas «lay, 
Estas palabras del Salvador encierran una prohibición y un mandas 
miento; proscriben el tomarse un excesivo interes é inquietud por 
las necesidades temporales, y ordenan ln confianza en la Providencia, 
Esto es lo que vamos a considerar. Ave Marta. 


No se crea, hermanos mios, que Jesucristo nos trate de impedir 
toda clase de cuidados por las cosas que són indispensables para la 
, Mi Lodá ocupación para proporrionárnoslas. Entre el hombre, 4 
quien Dios ha creado asu imagen, ácquien ha dotado de un espirita 
inteligente y de-una voluntad libre, y los seres fisicos que componen 
la naturaleza, bay una diferencia esencial. Todos esos seres, despro= 
vistos de razón, reciben pasivamente de la Divinidad la conservación 
que son incapaces de darse á si mismos, y ella los mantiene en «y 
tado, por medio de las leyes fisicas que 1 a impuesto, sin que 
ellos, por su parte, tengan que contribuir en nuds..En canto al 
hombre, quiere que éste conpere SL CONSOFVación, Y unrendo 4 y 
almá un cuerpo material, le ha encargado de la obligación de subve- 
nira sus necesidades materiales mientras que su sabiduría no dis 
pone libertarle de €). Le ba hecho soberano de la tierra y de todo 
lo que ésta contiene, para que; por medio de su laboriosidad) v:c04 
dados continuos, saque de ella para satisfacer todas las necesidades 
de la vida. Estos cuidados, lejo< de ser opuestos 4 la divina, Hb 
nen con ella una justa conformidad: entran en las miras de la Prov 
dencia, y son los medios de que se vale part conservarnos. Pres 
cindir de ellos completamente seria um mal, así como el tenerlos es 
un. deber; deber 4 un mismo tiempo de sumisión a la ley que nos Jos 
prescribe, y de resignación á Jas penalidades que nos ha acarreado 
la primera culpa 
Pero si la ley divina nos recomienda el cuidado de nuestra conser 
vación, también. nos prohibe ese otro cuidado ¿de inquietod y agita- 
ción violenta, que trae consigo la ocipación continua en las costs 
materiales, absorbiendo en ellas todo nuestro ser y apartándonos de 
nuestra ocupación primera y más esencial, que es la salyación de 
nuestras almas, Á este vicio tan pelígroso, y sin embargo tan común, 
opone Jesueristo la confianza en la Providencia, que vela por nuestras 
necesidades, y esta confianza encierra diferentes deberes 


El primero es el reconocer que sólo de Dios emanan todos los 


Inenes, así temporales como espirituales. El es quien distribuye, se> 


gun las miras de su sabiduria, el rocio del cielo'y la substancia de la 
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tierra. Por donde quiera que se mire, nosotros no poseemos cosa al- 
guna que 16 la linyames recibido de El. La consecuencia que deduce 
el grande Apóstol de este principio es, que no debemos vanagloriar- 
nos de ninguno de nuestros bienes, como sino lo hubiésemos reci- 
bido de la divina munificencia, 

Del principio que establece que todos nuestros bienes emanan de 
Dios, resúlta un segundo deber, y éste es el de emplearlos conforme 
áysu voluntad. No hay amo solo de sus dones «que no pueda hacerse 
útil al engrandecimiento de la religión, al beneficio de la Iglesia y 
al hien espiritual 6 temporal de nuestros hermanos. Siendo una obli- 
gación el hacer que todos contribuyan á estos objetos, seremos col- 
pables, tanto haciéndolos inútiles, como empleándolos en usos éx- 
Wranos 

tercera obligación que tenemos hacia la Providencia, que re- 
te entre los hombres los diferentes bienes terrenales, es la de no 
afligirnos por los que nos faltan, la de no ambicionar sus gootes, la 
de no murmurar por su privación y la de no tenerenvidia á aquellos 
que los poseen, Pensemos en que el estado en que ha tenido 4 bien 
colocarnos el Arbitro stiprémo de los destinos, es el que ha juzgado 
mása propósito para nuestra santificac ión. Un puesto do más eleva 
ción ú opulencia, acaso hubiera sido para nosotros un principio de 
miña. Nuestra alma no hubiera tonido quizás las fuerzas necesarias 
para resistir á has soducciones de la fortuna y á la embrisguez de las 
prosperidades. Dios sabe mucho mejor que nosotros lo que conviene 
á nuestra naturaleza, 4 nuestras facultades y 4 nuestras inclinacio- 
nes, ¡Cuántos desgraciados se ban perdido por querer salir impro- 
dentemente de la condición part la cual Jos había hecho nacer la 
Proyidencia! 

Nosotros debemos, en fin, 4 esta Providencia bienbechora, coyas 
miradús yen en nuestro más remoto porvenir todas nuestras necesi- 
dades, el uo inquíetarnos ni agilurnos, ai darnos lormento por la 
manera de subvevir a ellas; y esto es lo queel divino Salvador mos 
recomienda con especialidad en este Evangelio, Es á la verdad muy 
natural que los infieles vivan en una continua inquit tud por su ali- 
mento y por sus vestidos, porque aquellos hombres no conocen la in- 
mensa extensión de las bondades y de los recursos de la Providencia; 
pero el disc ¡plo de Jesucristo sabe muy bien que en el cielo hay un 
Padre todopoderoso, que wola por el continuamente. ¿No descubre 
acaso en el mundo á Dios, que con su amorosa providencih proves 
de alimento á las avecillas que pueblan los aires, y que reviste de 


sus brillantes colores á las Mores que esmaltan los campos? Esta es la 


a. Tomo 1 pod 
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razón por Ja cual no puede dudar que, siendo él mismo un objeto 
mucho mis precioso á los ojos de Dios, lo merecerá una solicitud 
todavia más tierna y activa; y siendo el Evangelio quién se lo 
asegura formalmente, se echa con confianza en los brazos de esq 
misma Providencia que halíéndolo traido al mundo, vo lo abando- 
naráven él, No se abstiene, sin embargo, de trabajar para acudirá 
sus necesidades, pero no espera más que de Dios el fruto de sus tra- 
bajos. Así es cómo se concilia la ley que le prescribe el trabujar.con 


la que le manda abandonarse 4 la Providencia, Es verd ad que 


de Dios lo que necesita, pero sus tribajos son el m dio por el cual 
Dios se lo vonvede. Sería tentar 4 Dios si quisiese recibir de él los 
bienes temporales sín trabajar, y seria desconoc erle el pretender ad 
quirielos, por medio de su tralrajo, sin el divino socorro, 

El verdadero cristiano tiene, pues, el cuidado de su subsistencia, 
pero no:sus inquietudes. Sometido á la voluntad divina, si ve que 
Íructifica su trabajo, da las gracias á-la mano que lo bendice; y8 
ve que es estéril, adora Jos designios que le priyan de su: fruto. Dios 
conove mejor que él miso lo que le conviene; por lo cual, cuando 
ve que le falto el bien que aguardaba de su trabajo, juzgú, y cón 
razón, que otro mayor beneficio es el que á ello se opone, y recibe 
y coge este ruenltado con reconocimiento, Superior 4 las prosperi- 
dades temporales, goza de ellas sin grande afición y las abandona sin 
disgusto. Como no se ha envanecido con poseerlas, $11 privación 16 
le abate; al perderlas, considera que nada lu perdido, y quelo único 
que ha hecho ha sido trocarlas por otr más preciosas, Para 108 
cristianos fieles todo viene 4 ser un beneficio y un favor de la Pro= 
videncia. Lo que el vulgo ignorante mira como rigores, son q sus 
ojos, iluminados por la fe, gracias señaladas. ¡ Oh cristianos! Cuando 
los bienes de la tiérra os abandonan, es que son reemplazados por 
los del cielo, y vuestra alma gana con creces lo que para vuestro 
cuerpo no hayáis obtenido, Lo que disminuis en grandeza á los 0708 
de Jos hombres, lo aumentáis mucho más á los ojos de Dios. 

Buscad, pues, primera el reino de Dios y su justicia, y todas las 
demás cosas se os durán por añadidura, Esta es lau conse 
todo lo que acaba de decir el divino Salvador. Lo que nos está permi 
tido y rasta mandado buscar ardorosamente, lo que debe ser el objelo 
de nuestra más activa solicitud, de mnéstros más vivos deseos y de 
nuestros constantes trabajos, son los bienes celestiales. Ellos sou dos 
que constituyen nuestra verdadera riqueza; todos los demás no SÓN 
otra cosa que bienes imaginarios; ellos son nuestra riqueza segura; 
que Dios no niega jamás '4 quien la busca con ahínco; nuestra nqueza 
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unperes dera, pues po morra 01 an 004 nosotrus y cuando seamos 
despojados de todo lo demis, ella será entonces la que empezará 4 
vonstituir nuestra dicha suprema. ¡Cuán deplorable inversión de la 
moral y del verdadero interés es el buscar con tanto ardor Jos bienes 
de la tierra, y el tener tan grande apatía para conseguir los del ciclo! 
Buscamos con avidez y en una agitación continua todo lo que debe 
perdernos, y lo que podría hacernos para siempre felicés, lejos de ser 
objeto de nuestros trabajos, apenas lo us de nuestros deseos, y rara 
vez de nuestros pensamientos, Salgamos de tan funesta ceguedad, y 
ocupémonos en lo que «blo es digno de ocuparnos, del reino de Dios 
y de su justicia; del reino de Dios, que es nuestro fin; de la justicia 
de Dios, que es el camino, Del reino en que hemos de ser coronados, 
de la justicia por la que podremos aleanzar esta corona. Trabajemos, 
pues, en adquirir primero la justicia, para llegar mas tarde 4 mero- 
cer el reino, Nuestros esfuerzos serán sostenidos por Dios, y él nos 
concederá, según si promesa, la gracia en este mundo y la gloria 
en el otro. 

En cuanto á dos hienes frivolos de la tierra, no temamos que n0s 
fulten. ¿Memos conocido alguno que se haya arruinado por dar l- 
mosna? Miremos estos bienes como una soperabundancia que Dios 
podrá 6 no concederá nuestros votús; pero estemos seguros de que 
nos concedera todo aquello que pueda serios util, y lo que no 
nos conceda es porque lo juzga dudoso. Cualquiera que sea la silia- 
ción en que nos encontremos, adoremos sil mano, siempre hienle- 
chora, asi enando nos de como cuando nos quite; y digamos, como 
el perfecto modelo de paciencia y de resignación: Dios mue lo hm 
dado, Dios me lo ha quitado, su voluntad se ha « umplido; ¡ bendito 


seu su santo nombre! o Amén. 


PRECEPTO DE LA MISERICORDIA 


serienrdea mier ter vetry 
miacricora est. 


mo tarabiéa 


(5, Lucas, e. VI, 1.06) 


Entre los preceptos, bermanos míos, del Evangelio, uno de los 
que se repilen € intimanmás á menudo es el de la misericordia 
con el prójimo. Como esta es la virtud que con más frecuencia prue 
tico el Salvador, por eso procuró con más ahínco inspiri rnosla, Ale 
gunas veces parece, en la manera con que habla de ella, que no hay 
en su religión otro deber más que éste. Nosotros le vemos trasladan» 
dose anticipadamente al día en que, sentado sobre su trono de ma- 
jestad, juzgará á los. yivos y á los muertos, anunciar cómo regla de 
sus sentencias el modo cón que se hayan ejercido con él Jas obrasde 
misericordia en la persona de sus hermanos; llamar á participar de 
su remo elerño 4 aquellos que hayan aliviado su miseria, y reprobár 
á quienes se lrayan mostrado insensibles con sus semejantes. Enel 


Evangelio de hoy nos presenta el modelo «de esta virtud. Y qenán 


graude y cuán admirable es el modelo que nos propone para que lo 


imitemos! La misericordia de Dios debe ser la regla de la inestrá. 


sho Ñ : 
Deber inuenso, que, tomado á la letra, sería impracticable, y cu$8 


extensión nos es imposible medir, porque no nos es dado comprender 
lo infinito. Pero, en la imposibilidad de imitar perfectamente esté 


modelo, debemos tenerlo siempre 4 la vista, para acercarnos á él en 


cuanto lo permita la fragilidad de nuestra naturaleza. 


Veamos, hermanos míos, los caracteres de esta misericordia di- 


yina y la manera como debemos practicar nosotros. la misericordia 
hacia nuestros semejantes, como nos lo enseña Jesucristo. Ave Maria; 


En lu misericordia divina, hermanos mios, « neontramos des ca 


racleres preciosos, qne debemos procurar tenga la nuestra; ella lo 


úbriza todo y se extiende 4 toda « 


de benelicios, A su ejemplo 
debe tener la nuestri Wi 


a doble universalidad 
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En primer lugar, debe ella comprender á todos los hombres, sin 
excepción, grandes y pequenos, conocidos y desconoció 
eneniEzos. LOs paganos habian conocido éste sentimiento prec 1050 
gue el Autor de la naturaleza la infundido en nuestras almos [para 
con nuestros semejantes, y que hace que ningún hombre sea extraño 
¿otro hómbre. Pero ¡cuánto se ha extendido, se ha fortalecido y 
perfeccionado este sentimiento en la ley cristiana! ¡Cuán stipurior es 
la caridad preserita por la religión, 4 la humanidad que inspira Ja 
naturaleza en sus motivos, en sus reglas, en sita fines y en sus elco- 
tos! Ella no nos prohibe que distingamos en nuestro afeclo á uque- 
llos con quienes nos uncn relaciones especiales de parentesco 6 de 
amistad. Lo que nos prohibe es que exclayamos á nadie de nuestro 
afecto y de nuestros beneficios. Ella permite las preferencias, pero 
condena las exclusiones. Todos nuestrus hermanos tivuen ciertos de- 
rechos sobre nosotros; pero algunos de ellos los enen más especta- 
les que otros, Nosotros no pecamos en amar 4 1005 Más que 4 atros; 
pero pecamos, si hay alguno de ellos: 4 quien. no amemos, 6 ¡4 quien 
no estemos dispuestos 4 servir 

En segundo lugar, nuestra caridad fraterna, á ejemplo de la pa- 
ternal bondad de Dios, debe «brazar toda clase de bienes. Dios nos 
ha dado todo cuanto tenemos, lo mismo en el orden espiritual que en 
el orden temporal. Por consiguiente, para imitarle, debemos á 14 
tros hermanos los auxilios de la ima y de la otra especie. Sus nece 
sidades, enplesquiera que sean, són otras lunlas deudas paria nos 
otrús, Nuestro deber para con ellos se extiende a todas sus necesida- 
des; el único límite que tiene es nuestra imposibilida 

, Y no serás juequlos, no condendis, y no ser condena» 
dos, Después de haber dado el Salvador el precepto general de la mi- 
sericordia, pasa 4 hablar de sus diversos ramos. Comienza prolii- 
biendo el juicio temerario, pecado opuesto, no sólo ála caridad, sino 
también á la justicia, germen fecundo de un grau número de pecá- 
dos, y harto multiplicado por desgracia en el mundo, 

No se debe ercer que en la prohibición hecha por Jesucristo se 
prohibe todo juicio sobre el prójimo. En primer lugar, es, no sólo un 
derecho, sino un deber en aquellos 4 quienes la Providencia hu d ado 
la autoridad sobre otros, conocer á sus súbdilos y juzgar acerca de 
5us pt rsanas y de Sus acci0ntes. Por otra parte, sn aquellos mismos 
que no tienen cargo alguno se hallan, sin embargo. coloc ados en la 
sociedad, y por lo mismo, sus relaciones mutuas e90 los demás hom- 
bres y sus deberes recíprocos los obligan:4 conocerse, á estudiarse y 


4 iuzzarse mutuamente. Si es usa obligación buscar 4 los menos y 
j y 
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alejarse de los milos, es uns necesidad distinguir los unos de los 
otros, Rodeado por todas partes por una multitad de hombres corrony 
pidos, ¿cómo me he de librar de sus insinuaciones de sus consejos, 
de sus ejemplos y de sus asechanzas, st no me es permitido observar 
los y formar acerca de ellos un juicio desfavorable? Lo que yo debo 
al projimo no puede ser opuesto á lo. que me de ho 4n inismo, La 
caridad no me probibe do que me manda la prudenci 

tndes:se concilian perfectamente, cuando se considera que la 

dad prohibe, no el juicio discreto y motivado de nuestros ha TINANOS, 
sino el juicio temerario. Asi pues, qn Juicio desventajoso al prójimo 
puede ser falso, y sin embarzo no ser tepre usible, porque las cip 
cunstancias pueden darle tal apariencia de verdad, que pueda for: 
marse sin injusticia algunas y de la misma manera puede ser verde 
duro, y sin embargo culpable, por haber sido formado sin motivos 
suficientes pura ello, 

Además. hermanos míos, cuando la caridad reine en nuestros c6- 
mizones, causará en nuestros entendimientos dos efectos saludables, 
que rectilicarán nuestros juicios: ella nos hará presamir el bien y ex 
cusar el mal. | 

La caridad hace presumir el bien, y es muy importante saler 
linsta dónde se extiende lo que ella presi ribe, y los límites que Mene 
5u prescripción. Presamir bien del prójimo es pensar ventajosamen. 
te de él, mientras no de motivos graves A per sar de otra maneni 
dar a sus avciones la interpretación más favorable qne sea posible 
atribuir las indiferentes 4 motivos s, y considerar las equí 
vocas desde-el ponto de vista más loable, Esto es lo que ordena lá 
caridad; pero no pasa de aquí. Presumirel bien, no es crécrlo ciezd 
monte, Es muy diferente pensar mal sin motivo alguno, de « 
seguridad el bien sin razón alguna para ello. Un jaicio que no está 
perfectamente formado, permanece basta cierto punto en suspensd; 
pertenece ¿la close de probabilidades, sin que pueda llegar ada 
certeza. Asi, pues, toda nuestra conducta respecto al prójimo se halla 
regulada por dos virtudes que sirviéndose mu tu mente de contra- 
peso, nos preservan de todo exccso: por Ja caridad, que nos alratd 


él. vw porla prudencia ; 
y por la prudencia, que nos hace mantenernos en una justa fer 


serva. La caridad nos prohibe el juicio temerario, y la prodi acia, la 
confianza mdisoreta 


La caridad nos manda que tengamos Ja mejor 
Opinión posible de todos nuestros herma y la prudencia, que m0 
ius hemos inconsideradamente de toda clase de personas. 

Cuando decimos que la caridad hace eseusar e no hablamos 


de la acej 1 
ela acción criminal. porque la primera de las virtudes 10 puede 
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aprobar el vicio, El oristizno más caritutivo es el que fiene más horror 
al pecado. Donde quiera que lo ve, Jo detesta. Pero al nusmo tiempo 
que lo detesta, ama á aquel que lo ha cometido. El no confunde en su 
odi crimen con el criminal. El jamás excusa el pecado, sino al 
pecador. Si el pecado ofrece algunas circunstancias que puedan excu- 
sarto 6 atenvarlo, la caridad las acoge con alegría. Ella se complace 
en ponsar que la intención con que se ha cometido Mina a0cion mala 
puede no ser viciosa; que tal yez el que ln hu cometido ignoraba elmal 
que hucía, Y que Sorpren lido en un momento de descuido, ha podido 
ser arrastrado á ella sin reflexión alguna, Ella no lo juzga perverso 
porque haya sido culpa sle, ni lo cree perdido porque se haya extra 
viado. Cuando, como sucede con frecuencia, el pecado no udmíile ex- 
cusa alguna; enando las. cirennstancias que lo ac ompañan, €n vez 
destenuarlo, lo agravan; cuando las frecuentes reincidencias prueban 
que mare de un fondo de corrupción, entonces también la: caridad 
ejerce su ternura con el pecador Ella le compudece en vez de conde: 
narle; ella doplora la malbadadá fragilidad «que lo ha hecho cometer; 
ella implora la misericordia divina en favor del pecador, y cclando 


una ojeada sobre sí misma, no por vanidad, sino por humildad y re- 


conocimiento, nensa que tal vez en las mismas ercunsiancias hu- 
biera sido aún más criminal, y de gracias 4 la bondad divina por 
haberla librado de ello con su auxilio. De esto modo la caridad, 
indulgente con las faltas excusables, y compasiva con las que no Jo 
son, es siempre buena para con el que ha tenido la desgracia de co- 
meturlas, 

Perdonad. y seréis perdonados. Este es el sezondo mandamiento 
que Jesucristo deduce del precopto general de la misericordia: el pes- 
dón delas ofensas; mandamiento poco conocido y: menos practicado; 
mandamiento cuya observancia es muy Urabajosa, pero al mismo 
tiempo muy justa y sumamente mertora. 

Separad vuestro corazón delos intereses de ln Lierra; alzad vues- 
tros ojos hacia los intereses, mucho más preciosos, de la eternidad. 
Muchas veces habéis necesitado que Dios 0s perdone. Y ¿no lo nece- 
sitáisain? ¿Cuál es el hombre que esta libre de pecado? No lo es 
ciertamente el que conserva odio en su corazón y alimenta el deseo 
de la venganza. Vosotros debeis á Dios, que os ha perdonado vuestras 
ofensas y que os ofrece perdonároslas aun, el perdón de. las que se 
han cometido contra vosotros, Vosotros habéis sido ofendidos, pero 
habéis ofendido también. Un hombre os ha ultrajado, pero vosolros 
habéis ulirajado á Dios. Vosotros echáis cn cara á vuestro hermano 


ciertas mjurias graves, pero yvnesira conciencia 05 80 ha en cara mu- 
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chos pécados enormes. Dios pone vuestra suerte en vuestras manos 


El quiere recibir de vosotros la re 


" a 
gla de su conducta con vosotras mie 
mos. Vuestra sentencia respuoto y 


á aquel que os ha ofendido yw ¿ 

u sentencia respecto 4 ia 
su sentencia res pecto 4 vosotros mismos, Perdo 1d, y seréisperdonadoy 
¡Ol justicia de Dios, infinitamente mise 
e ión hay entre lo que ella exige y lo que con 
rede? Comparemos una ipjura con otra, compare 
ofensor y y 


¡Oh pacto Meno de caridad! 
sicordiosa! ¿Qué propore 


: 2 mos olensor con: 
perdón com perdón. ¿Qué podemos oponer, que no se 


funda al momento es 
a por la equidad de este juicio? La injuria fué 
E J + La injuria fué muuy 


y ¿$0n acaso menores las que yo he recibido de ti? Mi env 
migo no ha tenido presente la dis , ' 


c0n= 


lancia que me separa de él, y¿ 
a md . no 
es infinita la distancia que me separa de 11? Yo le hal lo 


hencficios, y ¿acoso esos heneñe a 


, los pueden compararse e ' 
yo te he concedido? a+ E E 
Bendigamos, pue 
endigamos, pues, bendigamos co todos los momentos de nuestra 


vida la ley tntelar que nos prohibe lvenganza. Si nos parece rigo: 


rosa, debe parecernos también muy útil. Si 


a sentimos su poso, debe 
mos reconocer sy beneficio, y del ; 


vemos confesar, en fin, que es mucho 


más ye JS: y 
5 ventajosa pará nosotros (que para los enemigos mismos 4 quie- 


nes nos manda perdonar, 


Dud, y se ox dará: d l, 
Y se 0s dará; buena medida y tada, y remecida y colmuda 


y con la misma medida com que mid 

' mM que midie= 
PES Se os volverá d medir, El tercer : 
div:aquí Jos 


darán en vuestro Seno, porque 


precepto de misericordia que 
La división desigual de los bienes 
colmando á unos de 


ucristo es la limosna. 
entre los ombres, 


a riquezas y privando 4 otros 


E sido muchas veces in motivo de Sorpresa y aun una 
5H e ql K y E 
yl , Ue murinuración. Pero elevando algo más nuestras miradas 
a as : adas, 

cubrimos en ella on lin Meno de sabiduria. Este desorden aparente 


es el fundamento del orden público, el princ ¡pio de la subordinación 


el motivo y el estimal 
niéndola practicable 
0s alijais por los 


'o del trabajo. La igualdad de fortunas, supo 
sería la disolución de la socied wd. Pobres, no 
ales que 08 causa 


esta desigualdad, La Provider 


, que vela sobre vos 
I He Vosotros y 09 ama de una manera especial, 05 


concede una indemnizaci 
Una indemnización inmensa en la vida futura, y aun en esta 


consuelo con sus leyes hbené ' 
lores de yes benéficas. Y vosotros, 


distribución tan de 


vida os proporciona el 


ús grandes ventajas que os conecdo esta 


reos bal; porque ella os impone unas obligaciones 
setón ; y zi $. Dlos, Señor supremo de todos los bienes, al conc 
Ñs los de lo Y A brezérit e 
lan a licrra, 0s ha prescrito el uso que debéis hacer de ellos. 
202 MANDO presente que tiene otros hijos ademá le 
le:son tan amados e da 
Mos Como vosotros, y os la mandado que dividáis con: 
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ellos las riquezas de que os ha colmado. El quiere que os considertís, 
no como propietarios, sino como depositarios y distribuidores. de 
ellas. El os ha hecho los ministros de su beneficencia, El os ha aso- 
ciado á su providencia, y 08 ha mandado que dividúis con vuestros 
hermanos indigentes los bienes que crió lo mismo para ellos que 
para vosotros. No.es su intención el que os reduzcais ¡la pobreza 
para librar 4 otros de ella. El Apóstol, su intérprete, lo declara asi: 
«Dios no exige que por socorrer ú Otros nos arrulnemos, El solamente 
quiere que To que sobra á unos supla la esensez de otros, y que ru 
sulte de aquí una especie de igualdad tal, que-el que ha recibido 
demasiado no viva en una abundancia excesiva, ni el que carece de 
todo, en una espantosa miseria.» De este arodo la religión, principio 
de todo bien, restablece el equilibrio. entre los hombres. Sola ella 
puede, con la sabiduria de sus preceptos darles toda Jacigusldad de 
que son suscoptibles, rectificar la naturaleza, que los formó desigua- 
les, y reparar el vicio necesario de fas instituciones sociales. «El 
pobre y el rico, dice el Subio, se encontraron, pero Dios (16 quien 
causó este encuentro,» El obliga al pobre 4 que trabaje por el rico, y 
al rico 3 que derrame sus tesoros en las manos del pobre. La obser- 
yancia de estas dos obligaciones destierra del corazón del yno los 
celos, extingue la vanidad en el corazón del otro: forma Lu ventura 


de los dos en éste mundo, y la asegura en el otro. 

Es necesario reconocer, sin embargo, que estos dos deberes no se 
cumplen. con igualdad. Los pobres camplea mejor genera 
penosa obligación que se les la impuesto, puryue la necesidad de 
proveer á su subsistencia los obliga á: ello; pero los ricos, cuyo deber 
es menos oneroso, como no se ven obligados por la misma necesidad, 
no cumplen »ralmente su oblización con la misma exactitud. 
Ellos sólo se ocupan en gozar de sus riquezas, sin cuidarse de haces 
buen uso de ellas: Al ver el. modo con que las emplean, no parece 
sino que Dios se las ha dado para alimentar el Injo, pura servir 45us 
placeres, para satisfacer sus pasiones y para facilitar sus crímenes, 
¡Cuántos ricos ven con indiferencia una multitud de Lázaros suspi- 
rando inútilmente por las migajas que caen desu mesa! El precepto 
dela limosoa nose cumple generalmente por aquellos á quienes ha 
sido impuesto, los cuales lo consideran como un simple consejo. Esto 
es hacer una injuria á la Providencia, suponiendo «que abandonó la 


pe 


clase más numerosa y que más necesita de ella á la voluntad y 41 
caprichos de algunos individuos opulentos, 3 la limosna no fue 
más que un simple consejo, el apostol San Publo no habiera encar= 
gado ísu discípulo Timoteo que mandase ú los ricos de este siglo 
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quese hiciesen ricos en buenas obras, que diesen con facilidad y que 
UOMINICASEA Sil ¿Entregaria, sino, el Salvador á lús lamas 
elernas, preparadas para el demonio y sus ángeles, á-aquellos que, 
en la persona de Jos pobres, no le alimentaron, ni le dieron de beber 
ni le vistieron, ni le acogieron, ni le visitaron? La limosna es un 
deuda verdadera, nna verdadera restitución. Esta es la idea que Fr 
ella nos dí el Espiritu Santo. Ella puede ser un acto de caridad E 
con el pubreá quien la dais, pero es una obligación de justicia des 
con los pobres, considerados en general, a quienes la debéis, y Pt 
Imente respecto 4 Dios, que os la prescribe, Vosotros no le ncgr- 
igirosla, El os asegura con juramento que lo que 
hacéis á uno de sas más pequeños hermanos, lo hacéis á él mismo. 
Él pone á los pobres en su lugar para que reciban el tributo que le 
debéis de vuestras riquezas. El los hombra sas receptores, y por me- 
dio de ellos llega htusta él vuestra ofrenda, y ya a formar él Lespro 
(ue encontraréis un día en la vida eterta 
Dios os hu hecho ricos, y por esta razón le debisla limosna 
Vosotros os habéis hecho pecadores, y por esta razón os habéis im 
puesto una nueva obligación. «Oh Rey, decta el profeta Daniel 4 un 
principe culpable de muchos pecados, dignaos oir mi consejo. Redi- 
mid vuestros pecados con vuestras limosmrs, y vuestras iniquidades 
e vuestra misericordia con los pobres. Este es el medio para que 
sel ÓN a q es, pues, esa victud poduro- 
pt al pecado, como el agua apaga el fuego 


comparación es de la Escritura. No nos cogañe- 


mos en este particular. La limosna no tiene la virtud de absolver por 


si misma los pecados graves. Solo al sacramento de la penitencia va 
la contrición perfecta ha dado Dios este podor, Pero si no puede cila 
obrar este perdón, al menos lo prepara. Ella dispone ú Diosa la in 
dulgencia y á nosotros ¿la penitencia. Ella ablanda su corazón, Y 
hace descender de él las gracias poderosas que mueven el DuÉStIa: 
Lo que nuestras. oraciones de biles y viciadas por nuestros perla 
solicitarian en vano, las oraciones puras y elicaces del pobre lo ak 
Canzan por nosotros. El mismo Dios nos dico que la oración que ale 
de la boca del pobre se eleva hasta. sus oidos. Estad seguros dl que 
Imlercederá por yesotros.cse infortunado, que á la desgracia de indi 
gencia unia la vergúenza de pediros el alivio de clla, y cuya petición 
Fl pi alentando su timidez. Intercederá por vosolros ese hon 
ire 4 quien la necesidad iba á lear al crimen, y á quien vues- 


tros dones | Lote: 
ros dones han detenido en el borde del abismo. Intercederá por vos 


Otros Us ilin de 
Aros esa familia desconsolada que perecia de miseria, yá guien 
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vuestros socorros han conservado la vida. Intercederán por vosotros 
todos esos desgraciados, cuyos males han aliviado y cuya existencia 
han sostenido vuestros henelicios. Llegando <us oraciones hasta el 
cielo; harán descender sobre vosotros, como un rocio saludable, to- 
das las gracias de que tan gran: necesidad tenis, gracias de conver- 
sión para los pecadores, gracias de perseverancia para los justos, 
gracias de fortaleza cn las téntaciones, gracias de humildad en la 
«levación, gracias de mansedumbre en las contradicciones, gral ins 
de paciencia en las tribulaciones Y gme1as de resignación en los mi- 
les. Dios Jas concederá todas á las oraciones que le dirijan por ves 
otros los pobres. Ellas serán la recompensa de yuestra beneficencia 
y el precio de vuestras limosnas. Vuestros dones, como lo declara 
aquí Jesucristo, serán la medida de los suyos, y recibiréls de él en 
proporción de lo que 6l haya recibido de vosotros, en la persona de 
sus pobres, Vuestra suerte esta en vuestras manos Lo que deseúis ad- 
quirir, esti. en vuestro poder proporcionaroslo, Jesucristo os presenta 
el modo fácil y seguro de conseguirlo. Lo que él os pide es lo que 
vosotros podéis dur sin perjuicio vuestro; £4 ex1g0 de vosotros tan 
sólo lo superfluo. Si vuestras fue ltades no son muchas, no lens 
hacerle una pequeña ofrenda, pues por pequeña que ésta sta, le 
asgradará. «Si te hallas en la abundancia, decía Tobías ú su hijo, da 
abundantemente, y si lienos poco, da también poco, pero da con pla 
ver.» De todas las limosnas ofrecidas al templo; la. más 2, dable al 


Señor es la última ofrenda por una viuda. pobre. El no mira la cx 
tensión de nuestros dones, sino la proporción en que están con nues: 
trás facultades, y sobre lodo. ta intención con que los ofrecemos. 
Sea, hermanos mios, pura vuestra tnlención, y lo será sin duda, 
cuando obréis i impulso de esta virtud divina, la caridad: Ja cual no 
solamétite os moyerá 4 amar todos vuestros hermanos, Aunque sean 
enemigos vuestros, sino también A SOcorTe rles en cuanto 05 seca posi- 
ble eu sus necesidades. Entonces imitaréis: la misericordia de Dios, 
que derrama sobre todos sus gracias y bendiciones en este mundo, y 


nos promete el premio elerno en los cielos. A 


husniti 
bitur 


exalta sorá humi 
milla será exaltado, 


e Xy, y. 14) 


Jesucristo, hermanos mios, dirigió la parábola del fariseo y del 


publicano á aquellos (que, como dice el Sagrado Evangelio. confiaban 


en si mismos, reputándose justos, y despreciaban ú los d Esta 


arábola nos preso s clas , 
parábola nos presenta dos clases de orgullo, que son como dos rami= 


licaciones del mismo vicio. La una es la presunción de sí mismo, la 
falsa opinión del mérito que se cree tener, y la confianza en su 010 
pia virtud; la otra, que es generalmente consecuencia natural de la 
primera, es la comparación que se hace de si mismo con el e ¡ 

la preferencia que uno hacé de si, y al 


el desprecio que por el otr 
tiene. La idea del mérito propio y la de 


son dos 
decir 


ser superior á los demás no 


Os diferentes, sino dos especies de vicios, 6 por mejor 


dos formas distintas de uno solo, El uno ofende directamente 


á Dios, en atri , 
4 Dios, cn atribuirse 4 si mismo lo que no puede sersino un don de 


la infinita misericordia; el otro ataca al prójimo por el lado más sente 


sible. Asi piiés, e zullo e 
pués, el orgullo es de todas maneras diametralmente 


opuesto á Jos distintos deberes de la caridad, € igualmente contrario 
justicia con re speci 


á lo que prescribe 
lo 4 Dios y con respecto al 
prójimo, porque disputa ! ' 


al uno su dominio supremo, y se esfuerza 
rebajar el mérito del « ad 


Veamos ahora cón 5 li 4 

( 10 Jesucristo condena en 
Ss n a las 
su pi bola las dos especies de orgullo, Ave María 


Dos hombres s 


bieron al temulo 4 or 
teron al templo d orar, dijo Jesucristo, hermanos 
mios, el mo Jartseo y el otro Pp rl 


lícano. Me aqui dos hombres de pro= 
que van 4 un mismo tiempo «l templo de Diosá 


oraciones. El uno es fariseo, y por consiguiente, de 
aquellos hombres extremadamente consi l 


fesión muy distinta, 
dirigirlo sus 


lerados entro el pueblo judio 
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por la regularidad de sus costumbres, por su conducta severa, por su 
eserapulosa exactitud en cumplir con todos Jos preceptos de la ley, 
por sus multiplicados ayunos y por la abundancia de sus limosn 

El otro es un publicano, es decir, un recandador de los triltutos pú- 
blicos, profesión en general mal mirada de las gentes, ya en razón 
de sus funciones, ya 4 causa de sus riquezas, que excilán la envidia, 
y profesión principalmente aborrecida entonces en la Judea, por las 
vejaciones y usuras de que era acusada. Y parece que esta aversión 
no dejaba de ser justa, pues en muchos pasajes del Evangelio vemos 
que se da indistintamente el nombre de publicano y el de pecador 4 
unas mismas personas. Estos dos hombres van á presentarnos dos 
ejemplos de oración absolutamente distintos, lo eual suele suceder 
con frecuencia; pero en sentido enteramente contrario al que se pu- 
diera imaginar, pues aquí el que tiene todas. las apariencias de san= 
tidad y de virtud es el que hace una oración criminal y reprobada, 
mientras que «l que á los ojos de todos es mn gran pecador, dirigo al 
Altisimo una súplica que le es agradable y que logra su justificación. 
¿Qué es lo qué viene á viciar le una y á purificar la otra? No es más 
que el orgullo de que va acompañada la primera, y la humildad con 
que es ofrecida la segunda. 

El fariseo, estando en pie, oraba en su iuterior de esta manera. 
sueristo nos hace nolar, antes que todo, la orgullosa postura del fari- 
seo. Este hombre, engreido con sus aparentes mérilos y con la con- 
sideración que ellos lc habían granjeado, no se digna humillarse ante 
la Majestad suprema, a quien los ángeles mismos no contemplan 
jamás sin temblar, y entra en el templo con la frente erguida, como 
si hiciese ú4 Dios un favor en invocarle 

Además del sentimiento de arrogancia que mantiene al fariseo £a 
aquella postura altanera, tiene otro molivo que lo oiliga 4 permane- 
cer allí. Como'él ba entrado en el templo más por parecer bien 4.los 
hombres que por agradar ú Dios; como su principul objeto es mante- 
ner y aumentar su fami de hombre piadoso, y la consideración: que 
esta famá Je:acarrea, tiene su principal interés:en que todos le mi- 
ren, y por eso escoge la actitud más adecuada para conseguirlo. Esta 
hipocresia 10s llena de indignación sin duda alguna; pero; sl tende- 
mos la vista á nuestro alrededor, si penetramos en nosotros misnios, 
veremos que muchas de nuestras aeciones nO han tenido mejor ori- 
gen mi han sido practicadas con otro objeto que el de atraer las mi- 

radas de los hombres y ganar su consideración y su respelo, ¡A cuán- 
tas obras que, para ser mentorias, «6lo Jes ha faltado una intención 
pura, el ser hechas por Dios y lener 4 Dios por objeto, no ha viciado 


HISEO Y DEL 


y convertido en acciones malas el sentimiento de vanagloria, que leg 
ha dado origen, y el deseo de las consideraciones hominas que ha 
tenido por su fin principal y verdadero! 'Ñ 

Dios, gra os Loy porque no soy como los otros hombres, robadós 
ves, injusto dúlteros, ast comp este publicano. Aytno dos veces en la 
semana, doy 4 todo lo «que poseo. ¿Mereos ser escuchada edo 
oración del firiseo? En ella se ven desplegadas las dos especies die 
orgullo de que liemos hablado anteriormente. Empiez JT COmMpa- 
rarse ¿los demás y folicitarse de no tener sus defectos, y pe 
ye por unsalz así mistno, en consideración á las buenas obras que 
se tribmye. Para conocer los viciós de ésta oración, y acaso de mu 
chas de las nuestras, es preciso entrar en algunos detalles. 

El fariseo comienza por dar gracias 4 Dios; sentimiento que sin 


duda es mi laudal 


y ¿en si, porque el reconocimiento hacia la Divé 
midad es, al mismo tiempo que una yirtud, un deber del hombre, Su 
Expresión mestituye una parte esencial de pnestro ho Mene; pto 
para que la acción de gracia acepta y meritoria 4 los ojos de 
Dios, debe rennir tres condiciones. Primora: lía de tener por printis 
pio, por una parte. la convicción de la necesidad que tene os de la 

acia divina, y por otra, la contemplación de la infinita Bondad 
que se ha dienado col s de sus dones, mereciendo su vastia: 
Segunda: debe ir acompañada de otros dos sentimientos: del dolor 
de haber correspondido tan mal a los beneficios que el Si A 110s ha 


dispensado, y del temor de la:cuenta que hemos de dar un día. Ter 
cera: debe tener por término, no nuestra propia alabanza, sino la: de 
aquel divino y bondadoso Maestro, que no deja nunca de prodigar- 


nos sus favores, El p / lorifi 
favores, El pecador es el que se glorifica 4 sí mismo; el justo 


arios > 

llica a Dios. Según estos principios, es muy fácil de apreciar la 
a nd acias del fariseo y un an número de las nuestras, En 
í y no hay más que considerar de dónde proceden y qué es lo que 
producen; esto es, si su principio y Í ' 

1 inerpio y su efecto son el orgullo 6 la hu 
mildad. s 
' és qué 7 grartas el fariseo al Señor? De no ser como los demás 
ombres, robadorés, iniustos y i 
S O idores, injustos y adulteros. Es bastante común el de 

amar contra los hombres, contra sus desórdenes y contra sus vi 
¿108 pero no és el verdadero celo. el quese entrega ú esas sátiras vio 


lentas argas 
entas y amargas. Cuando los justos piensan en los pecados que con 


tanta fro encia se cometen 
l cometen en 0) mundo, sólo es para alligirse 
ls e S pará alizrrse por 


los delante de 5 4 
a al arlos delante de Dios, para podirle que los haga ee 
sar y para licor por ellos penitencia 


Pero las sátiras dirigidas cont 
tiras dirigidas contra los desórdenes del mundo suelen 
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ir también plagadas de injusticias, en primer lngúr, por su exugerd 
ción, porque sob sin medida, como la pasion que las ha e azendrado, 
y en segundo, porque, de generales: que son en un principio, dego- 
neran casi siempre en aplicaciones personales, contrarias, 10 sola- 
mente á la caridad, sino también a la just Esto es lo que se ol- 
serya en la pleguria del fariseo. ¿Merecia el publicano, ultrajado por 
sus despreciós, la reconvención que el 'otro le dirige? Todo, por el 
contrario, debe hacerle juzgar fuvorablemente de aquel hombre, pues 
le halla en el templo y le ve orar con fervor, con recógtmiento y-mo- 
destia, Luego es únicamente á causa de su profesión £ considerarlo 
en el número de los grandes pecadores; como si las profesiones mas 
expuestas ú pecar no pudiesen producir santos. El juicio que al fa- 
riseo forma de aquel hombre es desde luego temerario en si IEmOo, 
y además es absolutamente injnsto con relación al hecho. Así el 0r- 
gullo, que le ha hecho primero violar la caridad, le hace después 
faltar 4 lu justicia. No hay desorden á que no conduzca esta pasión 
deplorable. 

El fariseo, no sólo aparenta un desprecio reprensible hacia todos 
los hombres, y especialmente hacia el publicano. sino que hue entre 
si mismo y todos los demás ana: comparación mas insultante todaviaz 
tal es la marcha ordinaria del orgullo. Así lo podéis notar en todos 
aquellos de quienes tal sentimiento se halla apoderado, y examinán- 


doos con atención vosotros Mismos, Us encontrareis con las mismas 
inclinaciones. Se complac e uno en establecer comparaciones entre si 


mismo y los que crec inferiores á si, porque en ello se enerentra un 


pretexto para eloriticarse; pero se evila el ponerse en parangón con 
los que se cree superiores, porue en ello se encontrarian molvos 
harto fundados para: humillarse. h! si hemos de. compararnos con 


alguno, que sea con los santos, á Iglesia nos presenta para que 


les'tributemos nuestros homenajes y para que nos s1rv ejemplo: 
a comparación que nos sera útil. Su conducta servirá de in=- 


esta es li 
de temedio á nuestras imperfecciones, 


trucción á nuestra Ignorancia, 
de sostén á nuestra debilidad, de aliento a nuestra cobardía y de res- 
vanas disculpas de nuestra tibieza. Al contemplarlos, 


puesta á las 
l'considerar la gran distancia que 


veremos lo que debemos ser, y A 
nos separa de ellos, nos animarenos a salvarla. Tengamos la noble 
entulación de ser iguales d los grandes santos, y nO la baja y estúpi- 
da vanidad de ser superiores 4 los grandes criminales. 

El fariseo se gloria de 110 encontrarse en el número de estos últi 
mos, de no ser robador, injusto ni adúltero ¡Gran motivo de gloria, 
el no estar manchudo de algunos crímenes enormes! ¿Qué diriamos 
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del ladrón que se jactaso de ser virtuoso por no haber cometido Di 
ca un asesinato? Pero esta es la consecuencia natural y ordinaria de 
la comparación que por lo común hacemos de nosotros mismos con 
los demás, Buscamos á los que son todavía más viciosos que nosotros, 
para autorizarnos á serlo un poco menos que ellos; nos gozamos con 
maligna alegría en sus faltas, creyendo que ellas justifican las nues 
Irás, y juzgamos, en fin, con gran severidad las pasiones de que nos 
creemos exentos, y con extremada indulgencia las que nos vemos 
obligados á reconocer en nosotros mismos, El libertino tendria ¿me 
nos el parecer ambicioso, y éste se sonrojaria de caer en el libere 
naje. El avaro detesta al orgulloso, y éste 4 su vez desprecia al aya 
ro. Parece que nuestros vicios recíprocos deberian hacernos tener 
indulgencia para con los otros, y establecer en la sociedad una es 
pecie de tratado de tolerancia mutua, ¿Por qué son entonces entre 
nosotros un objeto continuo de oposición, de maledice de que 
jus? Eso es efecto de la vanidad, de que van siempre acompañados, 
El discurso del fariseo existe en todos los corazones: cada: uno se le 
sonjca, al descubriren los densás defectos que él no tiene, y que juzga, 


por consecuencia, mucho más graves que los suyos propios; y como 
el farisvo, que no piensa u orgullo ni en su hipocresia, ni en 
ningún otro de los vicios que tiene, apartamos la vista de nuestros 
graves y numerosos defcctos, para no ver más que los del prójimo: 
Nosotros vemos hasta lu más pequeña paja:en-su ojo pero no la viga 
en el nuestro. 


El furiseo se gloria de no tener los vicios que echa en cara dá dos 


demás, ¿Y está seguro de que él se halla libre de ellos? El puede sy 
tamente afirmar no haber cometido sus actos exteriores PCro JEnOra 


que en la voluntad es en lo que principalmente consiste el pecado, y 


que un consentimiento formal dado 4 un pensamiento ilícito hasta 
para liucer al hombro culpable á los ojos de ¿quel que penetra los 
corizones. Yo no soy robador, dice; esto es, no me he apoderado ja- 
más, por astucia 1 por violencia, de los hicnes de otro; pero ¿no ha 
mirado nunca la fortuna del prójimo con ojos de envidia, ni le ha 
robado con sus maledicencias un bien todavía más precioso que la 
fortuna? Yo no soy injusto, dice también:; es decir, no he pronun- 
ejudo en los tribunales sentencias inienas. ¿Y cómo se olvida de los 


JUICIOS, no sólo temerarios, sigo lalsos, y por consecuencia mjustos, 


que su amor propio le ha hecho continuamente formar contra sl 
prójimo, y de que el publicano es en aquel momento una victima? 


Yo uo soy adultero, dico por fin; esto es, vo: no he manchado con 


ms demosias la santidad del lecho nupcial. Pero sus miradas ávidas 


y sus impuros deseos ¿no han depositado este crimen en su corazón? 
Esta era una evosecuencia legítima de las máximas de la secta delos 
fariseas. Como ostos hombres, según Je es echa en cara, 10 
practicaban buenas obras sino para. que las viese el mundo, hacian 
consistir toda la virtad de ellas en actos puramente exteriores. Lim- 
praban con un cuidado escrupuloso el vaso por fuera, y por dentro 
lo dejaban Meno, de suciedades y de inmundicias, y con tal de pro= 
sentarse á los ojos del público como'esos soberbios muusolcos que 
ruen los miradas, les importaba muy poco que su interior fas 

lodo miseria y podredumbre. Esta inversión de ideas, demasiado 
comun hasta ontre cristianos, es diametralmente opuesta 4 Jos 
principios de la religión, cuyo objeto es formar los adoradores en 
espíritu y en verdad. La ley divina impera sobre el espiritu, sujeta 
la voluntud, cantiva el corazón y enfrena los discos. A los ojos de la 
Divinidad, el culto exterior no tiene otro precío que el que recibe del 
cullo intimo, y las obras más adwirables no son meritorias sino por 
el sentimiento que las produce. 

Otro punto, en el cual peca también la 'jactancia del fariseo 
en alabrarse de no haber cometido grandes crímenes. ¿Cuál es el mo- 
tivo que de ellos de ha preservado? ¿Es por ventura el deseo de ser 
justo delante de Dios? De ningún modo; es la pretensión de parecerlo 
á los ojos de los hombres. ¡Cuántos de uuestros hechos tienen por 
origen este vicio d ciado! No está prohibido, es verdad, y hasta 
es un deber el parecer virtuoso; pero unles existo un precepto, más 
positivo y más estricto, el serlo realmente. La edificación del prof 
mo es un deber, pero la ostentación es un pecado. La diferencia entre 
un: y otra consiste en la UHención sue las prodnes; la una deja ver 
las buenas obras para procurar da salvación delos hombres; la otra 
las ostenta ¡para alraerso su estimación; Ja una no busca más que Ja 
glorin del Macedor Supremo, mientras que la otru corre exclusiva= 
mente en pos dela suya propia. Entre ambas existe la inmensa dis 
tancia que lay entre la caridad y la vanidad, de que eminan rise 
pecuivamente. 

De su insultante comparación con los demás hombres, el fariseo 
pasa al elogio directo de sus buenas obras: iso dos 

2, doy diezmos: de todo lo:que poseo. Observemos, en primer lugar, 
cuál es e] objelo sobre que recaen las alalíanzas que se prodiga; no 
se fundan en lo que él es, sino en lo que hace; esto es, no alaba sus 
virtudes intergas, sino sos actos exteriores. Ved cómo sempre está 
animado porun mismo principio. No desca olra cosa que atraerse las 
miradas del público, sit tener en cuenta cómo las alrae, y aquel es 
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el único objeto de sus alabanzas, porque es también el solo y excl 
sivo fin de sus deseos. Hace consistir la esencia de la re ligión en 
prácticas ostensibles, en un ayuno que no está mandado y en el pago 
de diezmos más allá de lo que la ley ordena. Y esto tristo defecto 
farisaico ¿no se encuentra también algunas veces en el seno del Cris 
tianismo? Lo que hay todavia más doloroso es, que este deferto al. 
canza también á muchas personas que, por olra parte, viven con 
cierta especio de regularidad, “gozando de una reputación piadosa, 
en algún modo merecida. Al ejercicio de las virtades estrictamente 
mandadas por el Evaugelio se han sustituido prácticas piadosas, pero 
innecesarias, descuidando los deberes esenciales del estado ó. profo- 
sión, por observantias minuciosas y frivolas. Así el hombre ha le 
gado á abusar de todo, husta de la piedad misma, vasi, por una falsa 
idea de hesantidad, so da pie 4 os libertinos é incrédulos para que 
la calumaien. Las obras de mera devoción pueden ser como un sie 
plemento 4 los deberes, pero jamás pueden reemplazarlos. Son útiles 
cuando están agregadas al cumplimiento de aquéllos; pero son re- 
prensibles y aun peroiciosas. cuando tratan de sustituirlos. A 
inversión 6 trastorno de la moral evangélica nace de dos cansas die 
ferentes; en las personas sencillas, de la ignorancia, de la falta de 
luces y de un falso celo; en las personas ilustradas, como los fariseos, 
de Ja hipocresia 6 ambición de apropiarse las consideraciones debk 
das á ln piedad, á expensas de la piedad misma, y de alcanzarlas con 
el menor trabajo posible. Esto sucede, porque la práctica de ciertas 
obras religiosas es mucho más fácil que el cumplimiento exacto y 
continuo de todas las obligaciones. 
Las alabanzas que se pro: el fariseo, no sólo son vicios: 

su objeto, sino que también son culpables en si mismas. El cristiano 
ilustrado pur la divina Sabidnria las merece, pero no se las tribulas 
deja 4 los demás el enidado de hacersu elogio, pero no lo hace jamás 
por-si mismo. El Señor ha dicho que todo arrogante cac.en abomibx 
ción delante de él, y que el orgullo es odiado por Dios por Jos 
hombres Juzguemos de esta verdad por el efecto que en nosotros 
mismos producen esos hombres, que encontramos en la sociedad con 
harta freonencia, envanecidos con su propio mérito, queriendo eche 
sar el de todo el mundo, y molestando nuestros oidos con la fastidiosa 
jactancia de su talento, de su sabiduria, de sus virtudos, y de todas los 
rasgos, en fin, de su pretendida superioridad. Estos « recn conciliares 


así nuestra consideración y muestro respeto, y por un justo tigo 


desu vanidad estúpida, lo único que consiguen es nuestro desprecio. 
¿Acaso, me diréis, no es permitido jamás al hombre justo tributarse 
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los elogios que merece y dir 4 conocer las: buenas obras en que ha 
empleado su vida? No exageremos los deberes, y coloquemos junto u 
los preceptos de nuestra ley santa, las excepciones que ella misma 
ha hecho. El cristiano, atacado por la calamnia, Úeno induduble= 
mente el derecho de disculparse, y hasta es una obligación en aquel 
cuyo ministerio exige una reputación sii: mane ha, porque éste dube 
a funciones de'su cargo el no dejarlas envilecer por 1justas acu- 
súciones. San Pablo llenaba este deber cuado, para sincerarse de 
las inculpaciones que trataban de dirigirle, manifestúba detallada: 
mente á los de Corinto, tanto los penosos sufrimientos que labia ex- 
perimontado por el Señor, como los señalados favores que de él habia 
recibido. Job tampoco pecaba cuando á las detracciónes de sus ene- 
mios crueles oponía el relato de sus virtudes y de sus buenas obras. 
Distingamos, pues, la apología del panegirico, y no confundamos la 
justificación con lu jactancia;. porque una 0sa es el no dejuese opri- 
mir porla calumnia, y otra ol pretender avasallar aotros con li pro- 
pia superioridad. La justa defensa no es el orgullo 

En fin, el último vicio de la oración del fariseo es que, ocupado 
completamente en si mismo y en $us prote ndidos méritos, no piensa 
en pedir nada á Dios. No implora el perdón de sus pecados, porque 
erccría ofender sa inocencia, ni la reforma de sus defectos, porque 
no reconoce en sintiguuo, nú el aumento de sus virtudes, porque cree 
poscerlas todas en el más alto grado, ni el don de la perseverancia, 
porque no duda en modo alguno de sus fuerzas. Mientras que los 
mayores santos no obrán su salvación sino con temor y miedo, sin 
llegarlo¡á perder hasta por aquellas culpas que ya les han sido per- 
donadas, y piden sin cesar misericordia, lanto de sus faltos ignoradas 
como de las ajenas en que hayan podido tener alguna parte; mientras 
que esos modelos de perfeccion no están seguros de su perseverancia, 
y en tanto que Dios descubre algunas imperfecciones hasta en los 
espiritus más puros que rodean su trono, aquel hombre, inflado de 
orgullo y gangrenado por la hipocresia, tiene-el atrevimiento de 
creerse sin mancha. Su presunción insolente le coloca un un grado 
de perfección, á la cual no tiene medios de subir, ni por consiguiente 
peligro de decaer de clla. ¡Eunesta ceguodad, que esá un mismo 
tiempo la consecuencia y el primer costigo de su detostable pasión; 
juicio merecido, que castiga al orgulloso por la vanidad misma de 
sus pensamientos; juicio terrible, en lin, que le priva de su último 
recurso! Dios permite que, desconociéndose 4 sí mismo, pierda hasta 
la idea de pensat en su conversión, de jándole caer enel estado de 
esos enfermos á quienes no les queda ni el conocintiento de su mal, 


MISBO Y DEL PUBLICANO 


ni el sentimiento de sus necesidades, m el deseo de recobrar la salud 
Jesucristo compara con el orgullo del fariseo la humildad del pre 
blicano, Mas no nos extenderemos sobre este punto, Bástenos con 
indicar aquí el contraste que forman el hombre que pasa por pe 
dor y el que tiene usurpada la reputación de piadoso. 
1 do lej 20:0; aun alzar los ojos al cie. 
ía su pecho, diciendo: Dios, mi TOpr A md, pe 
¡Qué diferencia entre este modelo de penilencia y de humil 
dad, y el ejemplo de orgullo que bemos visto hace poco! Mientras 
que el soberbio farisco, por la arrogancia de su actitud, insulta 4 Jos 
hombres y desaña 4 Dios, el virtuoso publicano evita las miradas de 
la tierra y teme las del cielo, Asi es que se coloca lejos del altar y en 
la parte menos visible del templo, porque quiere ser visto sólo por 
Dios. Sin embaruo, como no se juzga digno de acercarse 4 él, elige, 
como hemos visto, cl último lugar en el santuario, Si la contempla 
ción de la divina misericordia le taspira la suficiente confianza pára 
venic a implorarla en el templo, el sentimiento de su propia indiguk 
le hace mirar como un favor el ser admitido en el más ínfimo 
rango. No se atreve ni aun á levantar los ojos hacia el Juez á quien 
invoca, y la vergúenza le obkiga á hujarlos al suelo. No se contenta 
con sonrojurse por sus pecados, sino que los quiere expiar por medio 
de la mortiticación, y hiere con fuerza su pecho, tomo para castigar- 
se por las ofensas que ha cometido. Su plegaria, en fin, es tan hu 
milde, como arrogante la del farisco; y encierra, al mismo tiempo 
que la confesión modesta de sus faltas, la súplica samisa del perdón. 
Ho aqui el modelo de nuestra penitencia y de nuestras oraciones. Si 
alguno osara creerse exento de pecado, se pareceria al fariseo orgu- 
Hosb; porque nosotros todos humos ofendido á Dios, y acaso mucho 
más gravemento que el publicano del Evangelio, Nosotrós no tene 
mos más que unasilo contra la Justicia supremo que nos amenaza, y 
esa es la misericordia de Dios, que aún se digna recibirnos. Arrojé- 
monos en los brazos que ella nos tiende; arrojémonos con entera 
confianza; pero no con la confianza presuntuosa del fariseo, sino con 
la confianza humilde y timida del pablicano, fundada sólo en la hon= 
indulgente del que desea nuestra conversión más que nosotros 
mismos. Llevemos á sus pies, como el publicano, una confesión: sin- 
cera, un dolor. vehemente y una satisfacción abundante, y después 
esperémosio todo de la Divinidad, y nada de nosotros 
Os digo que éste, y u9 aquél, ondo d su casa; parque 
todo hombre yue se ensolza será Juumillado, y el que se huorilla será e 
salgado. Los sentimientos diferentes de estos dos hombres hacen pro- 
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tiunciar sobre ellos dos decretos contrarios, y el uno de cllus vuelve 
á su casa libre del peso de sus culpas, mientras el otro sale cargo 
con una culpa más. Tales son, según Jesucristo declara las ronse- 
enenches opuestas de la humildad y del orgullo, Nosotros hemos na 
cido para la grandeza; la elevación de muestro corazón nos lo dice y 
la Iuisma fo nos lo vuseña; pero debemos conseguirla por cl camino 
de la humildad. Jesucristo repite con: frecuencia en su Evangelio, á 
fin de inculearnos mejor esta máxima fundamental de sn religión 
que el que se unsalza será humillado, y el que se humilla será en- 
salzado. Nosotros no podemos revocar esla sentencia, y todos deb 
mos experimentar esa alternativa. Nuestra hmm idad será recompen- 
sada por la gloria, 6 nuestro orgullo cast sado por el oprobio. En 
nosotros está elegir entre la gloria de la vida prosente y la de la y wa 
fotura, entre una gloria po isaje ra y elimera y la gloria elerna, y en 
fin, entre la mise rublo gloria que dispe nsan los hombres y la gloria 
inmensa que Dios concederá 4 ens elegidos. Amén. 
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Resti qui xudiunt verburm Dei 
3 sturad 6 que ecochan la 
Inbea de Dios. 


Lucas, 11.) 


Así'eomo Dios no tiene más que una solu naturaleza, limpoco 
tiene más que un solo pensamiento interior, un ¿nlo Verbo. wit 
palabra. Asi, la misma palabra de Dios que ha operado pro digios tan 
sorprendentes, tan admirables en el orden de la naturaleza, ha ope- 
rado y opera pe rpetaamente prodigios MÁs Sar ndentes, más ad- 
mirablés en el orden de la gracia, La misma palabra de Dios que ft- 
condo la nada, que creo todos los: seres, que embelleció los cielos, 
que pobló la tierra, es ta que ilumina. las inteligencias, penetra los 
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corazones, doma las pasiones, confunde el error, persuade la verdad, 
déstruye los vicios, hace germinar la virtud, cambia al infiel en cris- 
tiano, al pecador en justo, al hombre en ángel, y: apartándolo desu 
corrupción nativa, le levanta de esta tierra, por la cual se arrastraba 
como el irracional, y logra fije su vista allá en Jos ciclos, su verda- 
dero destino, como amigo de Dios que es por la gracia, hijo adoptivo 
y colieredero con Cristo de la gloria. 

Por eso Jesucristo llama bienaventurados á Jos que escuchan dó- 
cilmente la palabra divina, la guardan cuidadosamente en la memp- 
ria, y la cumplen fielmente: Beafi qui audinat verbunm Dei et cuslo- 
diunt ¡lud 

El Salvador no se há contentado con indicarnos como de ¡aso en 
el Evangelio la excelencia y el fruto de la palabra divina y las dis- 
posiciones con que debo escucharse; ha querido además, en la pará- 
bola de la semilla, entrar en los más leves detalles sobre este punto. 
Esta importante parátiola es la que me propongo, no explicar, pues 
to que el mismo Ilijo de Dios la explicó 4 sus Apóstoles, sino desen- 
volver en toda su sencillez y según toda su importancia, á fin de 
que, instruidos de la excelencia, de las ventajas, de las riquexas, del 
poder de esta palabra divina, y al mismo tiempo de los obstáculos 
que la hacen ineficaz, procaremos tener las disposiciones necesarias 
para escucharla debidamente y asi merezcamos la recompensa de la 
beatitud que Jesucristo nos ha prometido: Beati gui audiun? verb 
Dei et custodiunt illud. Ave Marta. 


El corazón amorosisimo de Jesucristo, hermanos míos, su ardiente 
deseo de procurar nuestro bien espiritual y nuestra salud, se ha ma» 
nifestado en todas sus obras y en todos sus disenrsos. He aquí, pues; 
entre los testimonios de su tierno amor, las primeras palabras con 
que expuso la parábola de la semilla, cuando exclamó con acento de 
la más dulce caridad: «Un hombre salió 4 sembrar su simiente», La 
semilla de que nos habla el Señor es, como lo ha declarado El mús 
mo, la predicación de la palabra divina; pero recordemos que Jesu 
eristo ha dicho también: «He salido de mi Padre, y he venido á esto 
mundo»; y además ha dicho: «Yo no he venido á este mundo más 
que para dar testimonio de la verdad». El hombre, pues, que saleÁ 


sembrar la semilla en su campo, no €s otro, nos dice Haymón, según 
San Juan Crisóstomo, que Jesucristo mismo, que ba salido del seno 
de su Padre y ha venido al mundo; no cambiando de lugar, puesto 
que Dios se encuentra en todas partes, sino asumiendo una nueva 
existencia y hacióndose Hombre, ha venido á esparcir la semilla, €s 
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decir, á predicar la doctrina evangélica, la misma que hasla ahora 
se encuentra en la Iglesia, y no cesa de repetirse y de enseñarse 
allí. 

Pero notad, hermanos mios, toda la belleza y misterio que hay en 
esa expresión, su semilla, su semilla propia; porque la doctrina que 
Jesucristo ha venido á predicar en el mundo no es una doclrina ex- 
traña, sino la que le pertenece. Todo lo que angnciaban los Profetas 
lo decían en nombre del Espiritu de Dios, y no lo daban como una 
doctrina propia. Por eso se servian «siempre de esta expresión: «lle 
aquí lo que dice el Señora Pero Jesucristo, en lugar de esta formula; 
«Dios me envia para deciroso, se servía constantemente de: esta 0lra; 
«Y Yo os digo»; porque Jesucristo posee la semilla celestial, Es pre- 
ciso advertir igualmente: que Ja doctrina. que predican San Pablo, 
San Juan, no les pertenece; no la poseen sino porque la han recibi- 
do. Sólo Jesucristo tiene propia esta divina semilla; porque no vicne 
á revelar doctrinas y palabras tomadas de otro, puesto que por su 
naturaleza divina es el Verbo, la palabra, la sabiduría misma de 
Dios vivo, sino que El toma su palabra del fondo mismo de su natu- 
raleza divina. 

Poro en tanto que Mijo del hombre el Señor habia dicho 4 los ju- 
dios: «Mi doctrina no es mía; pertenoce al Padre que me ha envia- 
dos» dijo en seguida d los Apóstoles; «Como mi Padre me ha enviado, 
Yo os envio, 1d por todo el mundo, y predicad el Evungelio 4 toda 
criatura. Quien a vosotros Oye, ú MÍ me oye; y quien ¡ vosolros des 
precia, á Mi me desprecia.» Resulla pues de esto evidentemente, que 
como el Padre celeste ha enviado ásu Hijo para anunciar su doctrina 
al mundo, asi Jesucristo no ha podido enviar d los Apóstoles y sus 
sucesores más que para predicar esa misma doctrina. Luego así como 
la doctrina de Jesucristo no es más que la del Padre celeste, asi la 
predicación de los Apóstoles no es más que la doclrina de Jesucristo; 
porque «como el Padre: está siempre en el Hijo y con el Hijo», asi 
Jesucristo está siempre en los Apóstoles y con los Apóstoles, ó en la 
Iglesia y con la Iglesia. Quién fuere dócil a la voz de Jesucristo, será 
discípulo de Dios Padre; y lo mismo quien escuche dócilmente la 
predicación de los Apóstoles y de los ministros de la Iglesia, escucha 
también á Jesucristo: Quí vos audit ina audit, 

Por consecuencia, aunque miserables y pecadores, desde que so- 
mos ministros de Ja Iglesia, con la legítima: misión de predicar reci- 
bida de la Iglesia, desde que tomamos por base de nuestra doctrina 
el Evangelio, por intérpretes las decisiones de la Iglesia, los sonti- 

de los Padres, las máximas de los santos, los monumentos 
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yenerables: de ln antiguedad sigrada, desde entonces levumos Ja 


buena semjlla destinada 4 sembrarse en el campo evangélico de las 
almas; y esta semilla es verdaderamente divina, está verdaderamente 
en nosotros en un sentido real y no figurado la palabra de Dios mis 
mo; de Dios recibimos la materia, la fuerza, la autoridad de mu Pe 
discursos; es Dios quien os exhorta por nuestra boca. Esta palabra la 
tenemos de Dios, la predicamos en compañia de Dios, os la traemos 
de parte y cu nombre Dios. Somos discípulos de la misma escuo 
la, formados por el mismo Maestro, os predicamos la misma palubra, 
ie ¿ a y ne cl a la han tomado de loz 
le 1 oJes, los Apóstoles de Jesucristo, y Je. 
su rislo de Sí mismo. pues, la misma dorlrina, da misma palabra 
divina que, saliendo del corazón de Dios, del espiritu de Hios pa 
sando por la divina boca del Hijo de Dios, y por El conservada siome 
pre pura en boca de los hombres encargados por El de reja 
anunciarla, queda siempre palabra de Dios; es Dios quien: la dicta: 
Dios es el Autor de la misma. Verdad es que nosotros podemos tuner 
la desgracia de enguñarnos ó de engañar pero al momento nos advjer 
te la Iglesia, nos corrige, nos relira su mandato, su Misión, nos co 
dena al silencio, Pero en tanto que la Iglesia nos envía, nos sostie- 
he, nos aprueba; en tanto que estamos con la Iglesia qu anión de fe, 
de doctrina, de amor, somos el canal sagrado por donde las aguas 


saludables de esi fuente divin se esparcen sobre nosotros, ú mí 


bien, somos la mano del divino Sembrador que esparce en la tierra 
de vuestras almas la semilla de su palal q F 

¡0h, qué bea comparada está 4. la semilla la prodicación de la 
divina palabral Semen est verbuo Dei! Melo aquí 


Asi como el trigo no se deposita grano á grano en el surco, sinó 
rrono bien 
DE 4 
predicador esparce la. palabra sobre las. ale 
mas de la atenta bles. : 
Así como la semilla es el principio d las las plantas, de las ho 
Jas y los Írntos, asi en el proceder ordinario de la Providencia, 4 90 
menzar por la fe, la palabra de Dios es en el hombre el 
causa de la fe y de todas sus buenas 
ha dicho San Pablo 


wincipio y de 


ras. «La le vione del oidos, 


£i como la tien no est 4 
E ES 1-COmo la lierea, si no está sembrada, no produce más que An 
tiles yerbas, abrojos y espinos, así el terreno del corazón del hon 


bre, si la yde Di 
a palabra de Dios no Je es anunciada, no produce más que 


pensamientos 'cornes, obr 
J , + ión bras pecaminosas ú inútiles y vanas 
Sila semilla tiene necesi 1 ó 

¡ene necesidad del terreno, éste es fecundado por 
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iquélla; y asi como la palabra de Dios tiene necesidad de la conpe- 
ración del libre albedrío dlel hombre, toda virtud por parte del home 
bre, toda fuerza productiva de obras espirituales sobrenyturrales, 
divinas, agradables á Dios y merilorias de lu vida eterna, depende 
de la palabra de Dios y de la gracia que ésta lleya consis 

Asi como Jas diversas especies de semillas producen diversas 0s- 

es de granos, así las diversas sentencias de la doctrina evangeli- 
ra producen diversas clases de virtudes. 

Así como para que la semilla fructifique es preciso que el te 
esté roturado y lubrado, asi para que la palabra divina desu fruto, 
es menester que el corazón: que la: ri be esté conmovido pos el pla- 
cer de escucharla, abierto con el sureo de la humilde: docilidad y de 
la pronta obediencia para pruclicar está palabra 

Asi como la semilla debe en la tierra calentarse y descomponerse 
para É eminar, asi la divina palabra en el sorroto del corazon licne 
necesidad de disolverse, de fermentar por.el valor de la: meditación 
y por los santos ardores de la oración. 

Asi como Inego que el germen empieza a apuntar en la superficie 
es menester labrario alrededor para facilitar el desarrollo y arrancar 
las malas yerhas, así para que fructifique la púlabra de Dios cuando 
comienza 4 germinar cn el corazón, €s menester aArriucar las malas 
yerbas de los pensamientos, de las afecciones, de los cuidados pro- 
fanos, empleando la hoz de la mortificación y la penitencia. La pala- 
bra de Dios es, pues, una semilla espiritual: Semen est vertam Dei, 

Todas estas condiciones necesarias para. que la divina palebra 
Iructifique en los corazones, 105 las ha indicado magistralmente Je- 
sueristo en Ja parábola. 

Pero ¿por qué la palabra: de Dios, palabra de vida que da y res- 
tituye le gracia, que otros siglos, otros pueblos vieron lan fecunda, 
tan poderosa en prodigios, basta persuadir Ja humildad eo la gran- 
deza, la penitencia en las delicias, el de sprendimiento en la opulens 
cia, esa palabra. que ha enriquecido los desiertos con los despojos del 
mundo y há hiccho brillar. en:el mundo las virtudes del desierto, por 
qué esta palabra está hoy sin. fuerza, 5 Vigor entre nosotros? ¿Por 
qué, lejos de renoyar entre nozolros sus auligaus prodigios, nos deja 
en las garras de nuestros vicios y muestras pasiones? 

Escuchad, hermanos mios: Dios hu elegido el hombre para escla- 
recer, instruir, ovungelizar, santificar á los hombres; pero no ha qu- 
rido que la eficacia de los osinisterios confiados ql hombre dependa 
dé la viend del hombre; 
al hombre susantilicación y su salud. La eficacia de la palabra divina 


de otra manera los hombres habrian debido 
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ha sido, pues, unida, no 4 la santidad del ministro, sino á la divini- 
dad del ministerio; ha sido unida á la palabra del hombre, en tanto 
que habla en nombre de Jesucristo, ó más bien en tanto que Jesu- 
cristo habla en el hombre, en tanto que lo que dice el hombre es la 
palabra de Dios: Semen est verbus Dei. 

En este ministerio el hombre nada es, Dios loes todo: «Ni el que 
plinta es algo, ni el que riega: sino Dios que da el crecimiento... He 
ahí la diferencia que existe entre la elocuencia sagrada y la profana, 
Esta debe su poder ul talento, á las cualidades, al arte del hombre: 
aquélla lo debe todo al Espíritu, á la gracia de Diós. Obtener el per- 
dón de un acusado, ganar un pleito, hacer pasar una ley, una medi- 
da puramente política, hacer que todo un pueblo abrace el partido 
de una paz humillante 6 de una guerra ruinosa, son triunfos que 
puede oblenerlos el orador político ú civil con sólo los resortes de la 
retórica. Pero elevar al hombre hasta los sentimientos que rebusan la 
naturaleza corrompida, persuadirle 4 renunciar á sus vicios, á sus 
pasiones, á si mismo, bacer del pecador un santo, es un éxito que 10 
pnede obtenerse pur un hombre £01 $US solos Tecursos y sus solos us 
Tuerzos. El más grande orador no puede conseguirlo; y si lo consi- 
gue, aunque parece ser el hombre, es Dios quien ha operado el pro 
digio. Nogue qui plantat est aliquid, meque qui al; sed qui incremen- 
fum dal, Deus. El corazón de los hombres no está entre las manos del 
predicador, sino en las de Dios, Su conversión y la reforma de sus 
costumbres no depende de nuestra elocuencia, sino de la gracia divi- 
na. En yano hablamos si estamos solos, si Dios no habla en nosotros 
y con nosotros, Somos los instrumentos y no los actores, la ocasión 
y no la causa de las conversiones, Nuestros talentos, nuestros esfuer- 
zos, nuestros sacrificios, no lienen por eso ninguna fuerza; después 
de haber hecho todo lo que hemos podido, es nuestro deber confesar 
que somos siervos imútiles, y que no podemos hacer ninguna otra 
COSA, 

Pero si nuestra habilidad, nuestras virtudes no pueden acrecen- 
elicacia de la palabra divina, nuestros defectos, nues- 

tros vicios no pueden debilitarla; lo mismo nuestra habilidad que 
nuestras virtudes, sin la gracia del ministerio, de nada sirven, así 
como nuestros defectos no pueden tampoco impedir el óxito. Cual 
quiera que sea el hombre que Dios haya empleado, ya sea Moisés ú 
Bulaam, Pedro ó Judas, Juan ó Caifós, Dios habla siempre por boca 
de su ministro legitimo; y por consecuencia, cual juiera que sea el 


ministro, depende de los oyentes hacer útil ó infructuoso el mi= 
historio, 
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La palabra santa por sí misma £s capuz de esclarecer todas las in- 
teligencias, de subyugar todos los corazones, de destruir todos los y1- 
elos, de hacer abrazar todas las virtudes: «La semilla que fecundiza 
las almas es la palabra de Dios.» Si escuchada por todos no produce 
sus frutos más que en algunos, proviene de la naturaleza del terreno, 
es decir, de la falta de los oyentes, de los cuales sólo tuna pequeña 
parte constituye la buena tierra. 

La palabra evangélica es la doctrina más noble en sa origen, 
puesto que viene de Dios; es una doctrina de la más ala importan- 
cia, puesto que Dios se digna predicarla con nosotros; es una doctri- 
na de la mayor estima, puesto que la predicamos en nombre de Dios: 
y porlo tanto, debe ser recibida con humildad, con atención, con 
amor. Debemos gnardarnos de ir 4 escucharla por curiosidad, de re- 
cibirla con indiferencia. 

Asi como podemos tener una doble intención cuando vemos las 
pinturas y estatuas de los santos: eslo €s, Ó edificarnos venerándolas 


por un sentimiento religioso, 6 hien tener el placer de admirar ol ar- 


te, asi también hay dos maneras de escuchar la palabra de Dios: la 
una, de los que vienen a oir á Dios que habla por boca del hombre, 
y la otra, de los que quieren únicamente saber cómo el hombre habla 
de Dios; Ja una, para recibir la instrucción divina, la otra para ad- 
mirar las eracias y los artificios de la elocuencia humana. Estos últ- 
mos no tienen oidos para ojr; no vienen más que para repelir en so- 
guida los más bellos pasajes, las frases, los rasgos más elocuentes, 
como se hace de una canción que se ha oido, de un aire musical que 
ha gustado en el teatro. Dios había dicho ya tocante ú esto punto al 
profeta Ezequiel: «Escuchan los discursos, y 10 los ponen en prácti 
cs; los toman como cantos frivolos. 

La palabra divina, que alimenta el alma y la prepara á la vida 
eterna, no es menos un don de Dios que el alimento que nutre el 
cuerpo y sostiene la vida temporal, Por un puro efecto de la miseri- 
cordia divina, estamos nosotros en posesión de ese pan de vida y de 
inteligencia de que los judíos se hicieron indignos por sil ingratitud. 

Echiemos una mirada sobre tantos pueblos suniidos aún cn las tk 
nieblas de la herejía, de la superstición, de la infidelidad; amentras 
que entre nosotros brilla la Juz del Evangelio en todo su esplendor, 
allí no se oye una palabra si ida de la boca del divino Maestro; mien- 
tras que entre nosotros, en los templos y en todas partes, resuenan 
las divinas lecciones, alli, bajo:un- cielo de hronce, sobre la tierra 
árida y seca, no germina un solo. grano del trigo de los elegidos; 
mientras nosotros tenemos cuanto necesitamos en los graneros 10: 
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agotables de la verdadera Ielesía, ali jumás se oyú una conversación 


edificante, una sola palabra de Dios: mientras sine d A todas las 

S exhortaciones y explicaciones de los 

misterios de Dios. y de sos santas leyes, mientras gue teatre 
: y 


horas del día tenemos nos 


: ISO tros 
discipalo encuentra un maestro, alí pueblos enteros 10 tip 
nen un solo apóstol, un solo predicador. 


casi 


¿Qué hemos hecho para mercoer tales ventajas? ¿Qué han hecho 


ellos pará noobtenerlas? ¿Son 


nuestras virtudes ó sus crimenes lo 
que ha producido esa desigualdad tan grande? Aht Es, Dios mío 
vuestra sola condescendentja, vuestra sola miseric ordía, vue tri : 
predilección par nosotros quien ha hecho esc discernimie 
ble! ¡Y por:eso, dompad 


é 


2 sola 
nto adora 
eciendo la triste condición de tantos infieles 
debemos continuar bendiciéndoos por nuestra suerte dichosa! Co : 
prended, pués, cristianos, el precio de un f dia 


avor divino lan manifios- 
to, de ana gracia tan se 


: alida; gocémosla para nuestro biea, á fin 
ne que un día no se nos reune para nuestra condenación. 
Esenchensos le palabra santa con 


] respeto, y practiquémosla con 
fidelidad porque los dichosos no son los que : Ñ 


aid solamente la hayan 
es sin ue . 

scuchado, sino los que la conservan en su corazón con amor, la 
practican con sus-obras: Benati. qui a 


E tun verd Dei el custodinnt 


vando los reyes de la tierra envian 4 sus ministros para anun= 


ciar sus voluntades 4 los pueblos, ¡con cuánto ruspeto se les acoge, 
; ¿on qué prontitud se los ohede 
ce! Entonces, ¡con cuánto mayor respeto debo acoze 
mayor docilidad debe esencharse 4 1 
vienen a notificarnós las y0ly 


cielos) 


con cuánta atención se les seno 


corr cuanta 
os predicadores cristianos. que 


lades eternas del gran Monarca de los 


¿Pero con qué dispos es sis y 
os as 2 qué disposiciones se viene ¿oie la predicación? Cada 


leg do á la perfección, é irreprocbable en matoria de 
moral y religión, de manera que juz 


¿4 que con ruspecto á esto na 
licne que recibir. Se , peo 


es Va pues, al sermón, los unos por curiosidad. los 
ros por costumbre; quién por ligereza 6: por respel 1 

pei g por respeto humano, quién 
HUA e del op 4 adn r 

rilicar 6: para admirar al orudor. Muy.pocos: yan para sacar el 

frovecio espiritual y escuchar la palubra de 


Dios. La -mavor parle 
NO van emo Cristianos que croen : es 


SINO COMO Ken£ores que exar 
Mono : n : ninan, 
£omo jueces que deciden, como Bló 


sofos «que desdeñan, como mitite 
danos que hniscan un qu : pss 


isatterapo, Si con ta 


les disposiciones ése» 
MUS nosotros 41 espirito de , as 


los apástoles y de los profetas, no saca- 


Mus ormgún fruto de nuestras predicas 


» "Ones. 
¿No éran profetas Isajas, Ja 


sremías, Elías y Juan: Bautista? ¿No 
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eran apostolos Pedro, Pablo y Santiago? ¿Y qué fruto obtuvieron con 
sus predicaciones, de aquellos hombres dominados por la lujuria y 
por el orgullo; de aquellos hombres que no los escurluron sino. con 
un espirito de maligna curiosidad. soberbia ó indiferencia? 

¡All Ya os lo hemos dicho y no cesaremos de repelirlo: los virtu- 
des del predicador no hacen las virtudes de un pueblo, sino las yir- 
tudes, lus buenas disposiciones del pueblo son las que dan el éxito 
al predicador. Si fuescis lo que debéis sor, bumildex, dóciles, ávidos 
die rocoger la semilla de la divina palabra, vuestras disposiciones su- 
pirian la habilidad que nos falta. La semilla divina, ul caer en una 
huena tierra, daria frutos abundantes; pero mientras sedis vanos, 
frivolos, disipados, orgullosos, corrompidos, endurevidos, obstin dos 
contra todo lo que podria conmoyeros, ponelraros de compunción y 
convertiros, la semilla divina, en un terreno tan miserable, tan seco, 
tan duro, tan: lleno de abrojos, aunque fuese esparcidas por la mano 
y con el espiritu de los apóstoles, no fructificaria jamás 

Procuremos, pues, irá vir los sermones con las disposiciónes ne 

eesarias, y llevar un corazón dócil y Heno de sinceridad, un ardiente 
deseo y una afección verdaderamente piadosa. Esforcémonos en que 
losemilla divina caiga en buen terreno y bien preparado; 1n terra 
bonam. Sólo así será pronta la germinación y bueno el fruto. Para 
una alma sincera y el, no hay discurso inútil. Dios habla siempre 
para quien «quiere escucharle. El Espiritu Santo hará lo que el 
hombre no puede hacer; dirá en secreto lo. que el hombre no puede 
décir. El más mediano predicador será con tales oyentes 'un apóstol 
y un profeta, y entonces la santa predicación será para cado uno de 
nosotros una semilla que fructífica, una antorelia que alombra, una 
doutrina que instroye realmente, un elemento que sostiene, una be- 
hida que restaura, un bálsamo que da la salud, una: lama que, des- 
trayendo todo lazo profano, encenderá en nosotros el fuego del amor 
divino, y nos asegurará la beatitud prometida á los que escuchan 
von docilidad, conservan cuidadosamente y cumplen con fidelidad 
la palabra divina: Beati quí audiunt verbum Del et custodisent illud, 


PARABOLA DE 


e gandia erit coran an 
gelis Dei super 
ajerte 


peccutore penitenciam 


abrá suso dolanto de 


E un pecador que 


(S. Lucas, e. 15, v. 10.) 


ta acercabiun á Jesús 
os publicanos y pecadores, para oirle, y los. fariseos y los escrib: 
murmuraban diciendo; «E 0 


El Evangelio, hermanos mios, nos dice que se 


> ste recibe 4 Jos pecadores y come con ellos;a 
stas palabras presentan á nuestra meditación tres objetos umpor- 
tantes; el apresuramiento de los pecadores por acercarse á Jesucristo; 


su indulgente bondad para con ellos, y la maldad de los fariseos para 


con:ol Silvador. Jesucristo hmbierd podido facilmente vonfundir á los 


fariseos, desen añ l 
iseos, desenmascarándolos y poniéndolos en parangón con “quo 


llos miswos pecadores, mucho menos culpables en realidad ¿ue los 
que hacían un crimen el recibirlos. También hubiera podido decirles 
que, pues les permitía á ellos que se le acercasen, ú pesar de su FE 
gullo, dureza, hipocresía: y otros vicios, no debian bdtñar ue 
admiticse en su compañia hombres cargados de culpas mineho a 
nos graves. Pero su extremada dulzura estaba muy lejos deta 
esas represalias, «que más sirven para enajenar los ánimos que Ea 
alraerlos. En el transcurso de su carrera le vemos siempre pra 


y no usar jamás de una recriminaci y 
S J recriminición, y entonces es cuando más les 


uleencia que de echaban en ca 

Ro A y echaban en cara 
por los publicanos y pecadores. Conténtase sic mpre con deseosa 
iurlos y esclarecerlos ió 


ifica á los escribas y fariseos la 


midi , Y para evitar cuanto pudiese tener un tono de 
his te, oculta las lecciones que les da con el velo de las pará 
: Y les propuso esta parábola, diciendo: ¿Quién de vos: 
re que cien ovejas i 
Posdata, y ud tu Er cd  N 
1 80 a que se había perdido, h 


la hall? Y e hasta que 
vane eriando hallar: > a 
tawdo la hallare, la pone sobre sus hombros gozoso, y vinien» 
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lo di casa, Mama á sus amigos y vecinos, diciéndoles. Dadme el parabién, 
, 3 P 
porque he hallado mi oveja que se había perdido. O ¿que mujer que tiene 


lez i pierde una dracma, no enciende el candil y barre la casa 
y busca con cuidado hasta hallarla? No es dificil comprender. el sentido 
de estas dos parábolas 6 alegorías, pues, evidentemente, se 105 des 
enbre lo que Je <ucristo quiso manifestarnos, que es su bondad y mi- 
sericordia en llamar y recibir al pec ador. Discurramos sobre tan dules 


misterio de amor. Ave JLaría 


El dueño de las ovejas de que nos habla el Evangelio en esta 
parábola, hermanos mios, es-el mismo Jesucristo, Señor de todos 
posotrós. Mientras que estamos en el mundo somos sus Ovejas, á 
quienes él ama, á quienes prodiza sus más iernos enidados, á quie- 
nes conduce por su propia voz y la de los pustores que nos concede, 
á quienes alimenta con su propia carne ysu propia sangre, y4 
quienes defiende con su gracia del lobo voraz que nos cerca y procura 
duyorarnos. Pero al representarse 4 si MIsmo bajo este emblenta, nos 
muestra con su ejemplo lo que deben ser aquellos 4 quienes €l cánfia 
la ¿ustodia de su rebuño, cuya solicitud asacia á la suya, para condu- 
virlo, alimentario y defenderlo. La oveja perdida de que €l nos habla, 
es esa infortunada multitud extraviada en las sendas del pecudo, en 
pos de la cual corría Jusucristo, y que conslitia como él mismo dire, 
el objeto principal de su ministerio y de su celo, 

Al abandonar las noventa y nueve ovejas en el desierto, para co- 
rrer en pos de la quese lu perdido, ¿quiere hacernos comprender 
que €l la prefiere y que lo ama sobre todas las otras? Desechemos 
este pensamiento, injurioso para su bondad y justicia. Las almas 
justas que, sigviéndole con fdelidad, no'se separan nunca de €l, Serán 
siempre el objeto de su predilección. Si emplea más cuidado con Jas 
ulmas perdidas, conserva siempre más LCrnura hacia las que le son 
fieles. El mide sus gocórros, no por €l amor que consagra, sino por 
las necesidades que encuentra, ÁSt, pues, Y ¿él mismo nos ofrece esta 
comparación, no es al que goza de buena súlud á quien el médico 
prodiga sus cuidudos, sino á los enfermos. Aunque corre tras de la 
oveja perdida, Jesncristo no pierde de vista á las que han permane- 
cido fieles. Su vista, siempre fija sobre ellas, vela continuamente por 
sus necesidados; si las deja en el desierto, no es porque las tenga 
abandonadas, sino que las aleja del contagio del mundo y Jas pro- 
surva de los peligros que en él corren. 

Jesucristo no se contenta con buscarla ligera y moment 
sino que corre en pos de la oveja perdida, constantemente, con per- 


AE NS 


q 
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severancia y sin desalentarse, hasta que al fin llega dá encontrarla. 
Bien sabon todos aquellos que hn tenido la dicha de ser apartados 
de sus extravios, con cudata misericordiosa insistencia los ha seguido 
el Redentor, eno de bondad, con sus invitaciones, con sus exhorta: 
ciones. con su tierna solicitad y gracias de toda especie. ¡Ah sin 

l indulgencia incansable, ¡cuántos de ellos estarían aún bajo el 
vergonzoso peso de sos pecados! ¡Cuánto tiempo han dejado púsar 
sin querer rendirse á sus instancias! ¡Cuántas inspiraciones han re 
chuzado, cuántos ocasiones han perdido, cuántas gracias han repug- 
nado, antes de volver 4 los brazos que él les tendia! Y 1 
mañecen ¿un en.un. funesto alejuniento de él, ¿pueden desconocer 
todo lo que hace el buen Pastor para conducirlos de nuevo al redil? 
¿Pueñen ser sordos á su voz paternal, que de tantas maneras los lla 


ma? Unas veces les inspira útiles remordimientos, otras les hace ex- 


que per- 


perunentar una saludable confusión por sus faltas; ya los atrae con 
ejemplos patentes de virtua 


va los aterra con terribles espectículos 
de rles repenblinas; á y 


s aparta de ellos las ocasiones peligro 


sas, Y a veces í ace los criminales víneulos, empleando sucesiva: 


mente la vox Is pastures y el lenguaje, más enérgico aún, de los 


acontecimientos. ¡Y es Dios el que se digna observar esta condrcla 
el ultrajado, es el que dí testi- 
monio de su inalterable paciencia y desu bondad inagotable para 


com los hombres! Dios, el ofendido: 


| hombre, que no deja de corresponder á estas prucbus de atnor 


con nuevas ofensas y nuevos ultrajes! ¡Al! Si nuestro esp 
h yes: j Í 


a minita 
Me nuestra ingratitod obsti- 


nta se 


pierde, 5e confunde y se abisma en la cont mplación de 1 


misericordia, ¿es menos incomprensit 


Por fin, 4 fuerza de correr tras la 0vej 


á perdida, el divino Pastor 
llega 4 encontrar 


¡Lan persevorantes y continuos han <do los cai 
6 y 

dados y los afanes que ha empleado para conseguirlo, Aqui es donde 
sobre todo se-manifiesta toda la magnitud de 


su caridad. No se irrita 
contra ella por 


u fuga, no se queja de las incomodi 


ades que de día 
causado, mi de la fatis 


que le ha producido. Toda su o upación ha 
al redil que habia abandonado, y dunde vok: 
verá 2 encontrar su tranquilidad y ventura ' 


consistido en conducir] 


Al verla fatigada por su 
j abatida y lánguida por todo 
16 que acaba de: sufrir, muévele la debili dad á que la ve reducida 
y loma sobre sí el trabajo de la vuelta : 
sado como está de haberla 
hombros y la Je 


Jargo extravio, cansada de andar e rrante, 


. 2 lin de eyitárselo; y car 
seguido tanto tiempo, la toma sabre sus 


va, sim dejarla: en todo el camino, hasta que 1) 
á depositarla en medio del rebaño, 
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Uno de los principales obstáculos para la conversión de los peca- 
dores es la idea sombria y espantosa que se forman de ella. Repre- 
séntanse el camino de la penitencia erizado de dificultades y de fati- 
gas, y es el enemigo de la salvación el que, á fin de guardar en su po- 
der á los que se le han sometido, exagera s ojos los sacrificios y 
recibirlos en su seryi- 
cto, ¡Luunlus CONVersionos próximas 4 operarse, y d veces hasta ya C0- 


las austeridades que Dios les Lia de exigir p 


menzadas, lia detenido esta fatal prevención! Almas extraviadas, 4 
quienes la gracia solicita. para que volváis á ella; que descáis y te- 
méis á un mismo tiempo rendiros 4 sus invitaciones; que Motáis in- 
ciertas entre el terror de los suplicios, que deben castigar vuestros 
erímenes, y el de los«rigores, que deben expiarlos; que no tenis ni 
la firme intrepidez de desafiar al infierno, ni el santo valor de hacer 
lo que es preciso para evitarlo; que permanectis en vuestro pecado 
únicamente porque os encontráis en él y ponjue crecis muy penosa 


Uan cuando fuese cierto que la penitencia debe: ser 


la salida... ¡As 
tan pesada como os lo figuráis, y que estos ejercicios son Lan rigur- 
sús como vuestra imeginación 0s los presenta, ¿no seria todavía para 
vosotros nn deber el entregaros á ellos, y una felicidad el poder 
tará tal precio los horribles males que os amenazan, y merecer los 
inmensos bienes que os están ofrecidos? Sobreponeos 4 ese pens 
imiento, tan funesto como falso, Os engañáis lastimosamente al er 
que se más desgraciados en vuestra penitencia que lo:sois en 
vuestra calpa. Es verdad que la penitencia tiene sus rigores, y sería 
por nuestra púrte una prevaricación el vcultároslo;. pero el prisma 
por el cual los veis, los «bulta 4 vuestros ojos. La penitencia tiene 
sus rigóres, pero también tiene sus dulzuras, que la misma ilusión 
sabe ocultaros, que no conocéis y de que no podéis formaros una 
idea, Preguntad á los que, más valerosos que vosotros, han vencido 
ul enemigo que vosotros teméis atacar; 4 los que, habiéndoos prece- 
dido en el sendero del crimen, teméis seguir en el del arrepent 
miento, Ellos solos pueden comp 
con el en que ellos se hallan; cllos solos tienen la experiencia de las 


el estado en que us encontráis 


ventajas y de los inconvenientes del vicio y de la virtud, y de las pe 
nas y satisfacciones que siguen á la una y al otro. Todos, sin excep- 
ción alguna, os responderán que el yugo del Señor, con quese ha- 
llan cargados, es mucho más leve que la cadena de: su enemigo, de 
que se han visto libres. Alreyeos 4 la empresa, y Lodo lo que hoyos 
parece impracticable os purecerá sencillo. Para evilaros Ja fatiga de 
volver hacia él, el mismo Dios, como os lo tiene ofrecido, os tomará 
sobre sus hombros, y 0s Meyará, conduciéndoos por la senda que 


Misrentos, Tomo 1 > 
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juzgñis lan penosa. Atreveos 4 la empresa, y todo lo que se 0s hace 
duro y gravoso os parecerá dulce y agradable. Cuando los haváis 
abundonado, no cchuréis ya de menos esas inclinaciones y esos 
vinculos vergonzosos, de que hoy creéis imposible el separaros. En 
ligar de esos falsos bienes, de que 0s desengañardis bien presto, 
gustardis con placer las dulzuras de la inocencia, los encantos de la 
piedad, la calma de lo conciencia, la alegria de estar 
mismo, cede la amistad do Dios y la esperanza de sus infinitas 
recompensas; y lo que no podéis comprender, lo que sobrepuja á to- 
dos vuestros pensamientos, que son los cónsuelos intimos que Dios 
derramará cn vuestra alma, los encantos que su gracia prestará hasta 
A los mismos ejercicios de vuestra penitencia; los placeres de que 
rodeará hista vuestris mortificaciones, endulzando su amargura 
haciéndooslas desear tanto como ahora las teméis, y hucióndoos en- 
cóntrar en ellos tanto placer, como tormento hab: ais ercido encon= 
lrar 

Jesucristo reune á la: paribola de la oveja descarrinda, la de la 
dracma perdida, porque ambas tienen un mismo objeto y encambas 


nos ofrece la im de la misericordioza bondad con que busca á los 


pecadores, enseñándoles el lo de corresponder á e y enseñan- 
do al mismo tiempo 4 Jos rés cómo deben secundar su benef- 
cencia. Pero en esta última añado pleunas cirennstabicias, cuya me 
ditación puede ser en extremo til . 

La mujer pobre que, no teniendo más que diez dracmas, ha per- 
dido una, se da prisa 4 buscarla tan pronto como advierte su pér 
dida, empleando al objeto todos sus afanes y cuidados. Asimismo el 
que se reconozca enlpable de un pecado debe al instante, y sin difo- 
rirlo, tratar de recobrar la perdida inocencia. Toda dilación en este 
asunto podria serle fital, En efecto, ¿puede saber si el que la prome- 
tido venir, cuando menos si spere, lo vendrá á sorpreuder en tal 
estado y á pedirle la cuenta que hemos de dar todos? Y aun cuando, 
lo que es muy dificil, estuviese seguro de tener tiempo de hacer pe- 
nitencía, ¿puede estarlo también de que tendrá voluntad pura ello? 
¿No debe saber que el pecado es un peso que arrastra hacia otro pr 
cado; que el que persevera en la culpa se aficiona 4 ella; que cón la 
afición se contrae el hábito; que la conversión se hace más dificil 
cuanto más se difiore, y que, por consecuencia, estas dilaciones dehen 
hacerle temerlo todo, tanto de Dios como de «i misino? El pecador, 
pues, debe procurar ofrecer 4 su consideración estas importantes ver- 
dudes, y convencerse de los peligros que e 
y asi, poner término a tan funestos retardos. 


cierran estas dilaciones, 
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A ejemplo de la mujer que, para ballar su dracma, comienza por 
encender la luz, e] pecador debe proctirar, con la gracia divina, que 
la antorcha de la fe le ilumine, A la claridad de esta Hama celeste, 
disipando las tinieblas con que el pecado ofusci sa alma, le hará es- 
tudiar, asi la ley que el ha infringido como la: sentencia que le con- 


dena; le hará comprender el término de sus placeres, el extremo 
donde le conducen y los castigos espantosos que han de ser'su conse 
cuenora. Lon este resplandor brillante penotrará hasta eu lo más [n= 
timo de la concienria del pecador, tanto: pora darle el más 
lo conocimiento de si mismo, como: para que se confunda pur sus 
pecados más recónditos, hasta aquellos de cuya confesión el mismo se 
avergionza, Pero ¡ay! ¡cuántos pecadorus, deslumbrados por el falso 
resplandor del vicio, loma, según la expresión del Profeta, la loz 


por las tinieblas y las tiuieblas por la laz, y se complacen en porma- 
necte en la obscuridad donde se hallan sumergidos! ¡Sus ojos, seme 
jantes a los de las aves nocturnas, debilitados por la costumbre de 
vivir entre las sombras, al verse heridos por los rayos del sol de la 
verdad, temen su luz, y se cierran voluntariamente para 10 percibir 
sus resplandores! Est vs el colmo de la desgracia. La ceguedad más 
incurable:es aquella que nose quiere curar. ¿Qué esperanza puedo 
haber por el que se priva ú si mismo de todos los recursos? 

La mujer de nuestra parábola uo se limita 4 encender liz para 
ver dónde puede estar la dracma que se le ha perdido. El mismo Je- 
sús nos la representa infatigablemente ocupada en barrer la casa 
donde la espera encontrar, la busca con un cuidado extremo por-1o- 
dos los rincones y hasta eu las reduras. Asi pues, wo basta al pe- 
cad: aber reconocido, al resplandor de la antorcha de la fe, todos 
sus pecados eu su horrible fealdad y todas lus penas que por ellos ha 
merecido, ni el haber vuelto en si por este conocimiento; sino que le 
es necesario barrer su alma, limpiarla de todas las sucicdades que la 
infectan, desembarazarla de todos los ¡fectos corrompidos, de todos 
los deseos desarreglidos, de todas las inclinaciones viciosas y de Lo- 
dos los hábitos criminales que en ella hu dejado acumular. En el 
fondo de este montón de podredumbre es donde encontrará su drao- 
ma perdida, su inocencia, que debujo de ellas hu estado oculta y que 
por ellas ha sido manchada. Sólo barriendo fuertemente y echundo 
fuera toda esa inmundicia, es como podrá devolver 4 sn alma su pri- 
mitiva candidez, adquirida con el agua del bautismo. Pero será in- 
fructuoso el buscar esta preciosa dracma, en tanto que su casa no 
estú completamente limpia y libré de todas las inmundicias y fealda- 
des. La penitencia es nula enando no es completa y mientras se con- 
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servo elalma cargada de todos sus pecados, aun cuando quede uno 
solo, ú:siquiera la afección lacia alguno de ellos. El pecado hacia:el 
eval se siente una lan pertinaz inclinación es el que se debe barrer 
pritiero. La desgraciada complacencia en una pasión favorita, que 
se supone inocente y que, por lo tanto, no se procura desarrai- 
gar, es la que hace tantas: conversiones imperfectas, y, por consi= 
guiente, inútiles. ¡Desgraciados! han sufrido todas las fatigas de la 
peuiteneta, y no han reportado el provecho; han sembrado, y no co- 
gen. ¡Estos son tanto más dignos de lástima, cuanto que no vonoven 
su estado! En mitad del sendero del crimen se creen en los vias de 
reconciliación, y la conciencia artibicial quese han formado, en lu 
gar de ¡lustrarlos sobre:sus peligros, contribuye todavía 4 engañarlos 


Y después que la ha hallado, junta las amigas y vecinas y dice: Dad» 
l parabién, porque he hallado la dracola que había perd Asi os 
digo que habrá gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador que 
hace penitencia. Jesucristo aplica esta conclusión sucesivamente 4 Jas 
dos parábolas, para que nos fijemos.en ella con una atención parti 
cular. Por este medio quiere excitar más todavía á los pecadores á la 
conversión, manifestándoles toda la alegría que causará, no sólo en 
lá ticrra, sino hasta en el ciclo 

Esos vecinos, esos amigos que reunen, €] pastor que ha encon- 
trado la ovéja extraviada y la mujer que ha hallado lu dracwa perdi- 
dá; los que les dan el parabién. por su felicidad y se regocijan con 
ellos, son todas las ulmas justas, todos los santos de la tierra. Mien- 
más que en sus comventículos los malvados se alligen de ver á uno de 
sus semejantes apartarse de su sociedad, y contrariando sus resolu- 
ciones con Iulrigas, sarcasmos y hefa, se esfuerzan por detener sil 
vuelta hacía Dios, por arrancarle de su marcha regular y atracrle de 
nuevo á sus maldades; Ins almas religiosús se complacen y lo cele- 
hran. Lu caridad de «quese hallan animados convierte en felicidad 
personal la de cualquiera de sus hermanos; se reunen con avidez al 
rededor del nuevo prosélito de la virtud, le felicitan por haber veni- 
do á participar de la ventura que ellos gozan, se felicitan á sí mie 
mas por haberle adquirido para sus santas reuniones, se unen 4 dl 
para dar por ello las gracias al Autor de todo don perfecta, y secun- 
din sus esfuerzos eon sus votos, le a y 


tentan con su ejemplo y le sos 
4cuen con sus extortaciones 


Y el cielo también se digna participar de esta alegría, y parece 


como que la felicidad infinita se lines entonces susceptible de sumen- 
tarse. La conversión de un pecador es una nueva diela para los es 
pirilus bienaventurados, an nuevo asunto pura sus cánticos de alú- 
bunza y para sus actos de agradecimiento. 
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Pecadores vueltos á la gracia, contemplad en lo alto de ln ciudad 
celeste á los ángeles y 4 los santos aplaudicado vuestros esfutrzos 
generosos, preparándoos un Ingar entre ellos, Thinándoos con sus 
ferviuntes votos é instándoos para que acabéis de haceros dignos de 
participar de su compañía. Corresponded por vuestra parte 4 sus in- 
vitaciones afectuosas, y después de huber alcanzado de la divina gra- 
cia tantos preciosos favores, mereced el último de todos, sin el cual 
los demás no son nada, y que es el complemento de todos ellos: el 
don de la perseverancia. Amén. 


edema dixit illis: entes, remin 
bite Jormni quer vdsstis: guia 
esnci vident, elamali a 
dantur, surdi aud 


los discfpules de 
l Bautista, jo: Volvows 
Juan lo que do 
to; esto es. que los ciogos y seo 
apden quedan curados, los 
sordos ( rosucitan 


(5, Lucas, e. 7, 7.22 


Durante el segundo año del ministerio evangélico de Jesucristo, 
el Bautista, su santo precursor, estubs encarcelado, Este glorioso 
amigo del Mesías preveía que no había de tardar en sucumbir al odio 
de sus enemigos; y quiso que, antes de su muerte, los discipulos que 
le seguían en su predicación conocieran d Jesucristo, La empresa no 
era fácil, porque los discípulos de Juan estaban os de prejuicios 
y prevenciones, Vieron que Jesús acudió humildemente, como la ge 
neralidad de los judios, á recibir el bautismo de Juan, y creyeron 
que éste, por sólo dicho acto, habia adquirido una especic de supe- 
rioridad sobre Jesús. Poco tiempo más tarde vierón que Jesús reunía, 
4 su vez, discípulos, se hacia seguir por ellos, bauutizaba, predicaba 
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su Evangelio, apoyaba su predicación en la multitud de milagros que 
renlizaba y atraía sobre sí la atención general. Celosos de la opinión 
de su Maestro, creyeron que ésta iba á disminnir, que su ministerio 
se desacreditaria insensiblemente y que debían oponerse á que así 
sucediera. Animados de estos pensamientos, fueron 4 buscar 4 Juan, 
refiriéronle lo que habian visto y le dieron ú conocer sus quejas. 
Maestro, le dijeron, ese hombre que estuyo contigo en Betania, 
del otro lado del Jordán, y á quien tu modestia te hizo dar un Wsti- 
monio tan glorioso, lejos de estarte agradecido, usurpa tu ministerio 
y le sostrae lus discípulos. Porque ahora es él quien bautiza; las ma- 
chedumbres se agropau en derredor de él, y si tú no te opones efi- 
cazmente, te verás bien pronto abandonado. Juan se compadecia de 
la ceguedad y del falso celo de sus discípulos. Creveron éstos alar- 
marle, y fué aquella la noticia más erata que podían comunicarle 
Hijos mios, les dijo, ¿no veis que ése de quien me habláis un 
poder que no son capaces de dar los hombres? Fuerza es, pnes, c0n- 
fesar que lo ha recibido de Dios y que le viene del cielo; juzgad, por 
esto, de la grandiosidad del ministerjo que ejerce. En cuanto á mí, 
públicamente lo he dicho, y vosotros lo sabéis: yo no soy el Cristo; 
soy sólo el enviado delante de él, como pres ursor SUYO, para prepa- 
rarlé el camino. Os quejúis de que su gloria obscurece la mía, y en 
eso consiste precisamente mi triuofo, Es preciso que su repntación 
brille y.se extienda, que el éxito de sus trabajos se multiplique, que 
el ruido de sus milagros se difunda, que la gloria de su nombre vaya 
sempre en aumento; pero también es preciso que, á medida que él 
vaya siendo más conocido, la opinión que de mí ha formado el pue- 
blo disminuya y se anule, l 
Este misterioso discurso, en el cual el Bautista tan delicadamen- 
le trató la adhusión de sus discipulos, calmó las prevenciones de és 
tos, mas no logró destruirlas. El tiempo, mientras tanto, corria; Je- 
sucristo continuaba ejerciendo su divino ministerio y se hacia cada 
vez más célebre por la sublimidid de su doctrina y por los admira- 
hles prodigios que continuamente obraba. La resurrección del hijo. de 
la viuda de Naim hizo tanto ruido en la Judea y sus contornos, que 


los discípulos de Juan fueron nuevamente 4 verle en su prisión y le 
contaron con celosa inguictud este milas 


0 y todos los que sabían que 
Jesús realizara desde que había reunido sus apóstoles, El Bautista, 
queriendo curar esta mala disposición de sus discipulos y darles oca- 
sión de que por si mismos reconocieran que Jesús era el Mesias, eli- 
216 dos de sus adeptos y les dijo: Id á encontrará Jesucristo y pro- 
guntadle en mi nombre: ¿Eres tú el que debé yenir 4 salvar el mun- 
do, ú debemos esperar otro salvador? 
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La comisión se realizó; los discipulos del Bautista encontraron al 
Salvador rodeado de enfermos de todas clases, Tal erá su séquito or- 
dinario, y dificil hubiera sido encontrarle sin un numeroso cortejo 
compuesto de todos Jos desgraciados del país en que predicaba. Re- 
eibió, pues, Jesús los diputados €n medio de aquella compañía cuya 
confianza y vuyos votos anunciaban so poder divino, mucho ucj 
que pudiera hacerlo todo el aparato y lujo que circunda los tronos de 
los reyes. Escuchólo que los enviados tenían que decirle, y antes de 
contestarles hizo que se acercaran los enfermos, los puraliticos 
heridos, los ciegos, los cojos y los demoniacos que le rodeaban. Los 
curó y libró á todos, y volviéndose luego á los dos comisionados del 
Bantísta: Marchad, les dijo, volved 4 vuestro Maestro y contadle sima- 
plemente y con fidelidad lo que acabáis de ver y oir; los ciegos re- 
cobran la vista, los cojos caminan sin dificultad, los Jeprosos quedan 
limpios, lós sordos oyen, los muertos resucitan. En una palabra, el 
Evangelio es anunciado á: los pobres: lo cual sólo debia realizarse 
por un Mesias pobre como ellos. Preguntad vosotros mismos 4 Juan 
el Bautista si soy yo el rey de Israel que debía venir 4 redimir el 
mundo, 4 $1 es preciso esperar otro. Dichoso, agrego el Salvador, 
dichoso aquel á quien mi humildad € indigencia no hayan escandali- 
zado. Dichosos aquellos que, despreciando las falaces « xtenioridades 


de que se rodea el orgullo de los hombres vanos, consulten las pro- 
dicciones de los profetas, admitan el testimonio de mis obras y se 
rindan á la Jeneja de mis milagros (S. Luc. 7, 18). 

¿No os sorprende, hermanos mios, que Jesucristo, interrogado de 
tan explicita y positiva manera acet su cualidad divina, no 
haya respondido de un modo más perentorio? ¿No bubiescis deseado 
que, en Ingar de los aotos de omuipotencia, de los testimonios de su 
divinidad que acababa de realizar 4 presencia de lós dos discipulos 
del Bantista, el Hijo de Dios hecho hombre les hubiera explicado los 
misterios de su generación divina y de su encarnación milagrosa? No 
hos engañemos, hermanos mios; la sabiduria elérna no cae jamás Cn 
defecto, y Jesucristo adoptó, para convencer á los discípulos de Juan, 
un medio más pronto, más infalible, que el de obligarles ú razonar 
sobre su misión y cualidades. Obró milagros delante de los enviados 
de Juan, realizando, asi, Jo que Jos profetas habian anunciado de él. 
Iusias, setecientos años antes del nacimiento de Jesús, habia predi- 
cho que el Salvador de los hombres devolvería la: vista 4 los ciegos, 
el oído á Tos sordos, la palabra 4 los mudos, el movimiento 4 los pa- 
ralíticos, curaria toda: clase de enfermedades y resucitaría los muer- 
los. Mizo más aún que apropiarse este testimonio auténtico, dado por 
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el mismo Dios, y que, principio y fundamento únicos de la fe, de la 
esperanza en el Mesias, debía infwir poderosamente en el ánimo de 
sus oyentes; Obró ante ellos obras prodigiosas que no pueden ser 
efecto más que de la omnipotencia divina; y con esto los puso Ca 6s- 
tado de juzgar por sí mismos y de convencerse de que quien tal hacia 
era Dios, 4 cuando menos un enviado de Dios que disponía de todo 
su poder. 

En efecto, hermanos mios; no hay prueba más convincente, que 
más evidencie nna verdad, que los milagros obrados para alesti- 
guarla. Jesucristo no escaseó esta clase de pruebas, antes al contra- 
rio, las ha multiplicado cuanto pueda encarecerse, Esto es lo que 
vamos 4 considerar en estos momentos; mas antes pidamos los amxj- 
lios de la gracia. Ave Marta 


Antes de estudiar, hermanos mios, los milagros que Jesucristo, 
nuestro divino Salvador, obró darante los tres años de su predica 
ción evangólica, recordemos. los prodigios estopendos que precedio- 
ron 4 estos tres años de su vida pública; recordemos que, aun en la 
cuna Jesús, y en el momento de su nacimiento, los ángeles descien- 
den del ciclo para anunciar su advenimiento á los pastores de Belén 
y de toda la comarca; que una estrella milagrosa aparece en el fondo 
del remoto Oriente y guia desde los confines del mundo á tres mo- 
narcas, que vienen 4 prosternarse ante el pesebre que sirvió de cuna 
al Salvador; que en las márgenes del Jordán yen el momento de ser 
bautizado por el Precursor, el cielo se abre, la tercera persona de la 
adorable Trinidad, el Espíritu Santo, desciende de allí en figura de 
paloma y viene 4 posarte sobre la cabeza de aquel á quien nna voz 
sublime y divina, emanada del cielo, proclama Hijo único del Padre 
celestial por medio de estas espresivas palabras: Me abi ú mi Hijo 
amado, en quien lengo mis complacencias; escuchadle, 

Hasta aquí no es Jesucristo el Mombre-Dios quien obra, sino la 
omnipotencia del Padre celestial que por medio de estos prodizios 
recuerda 4 las hombres que los tiempos predichos por los profetas 
están eumplidos, que los días de la misericordia divina han llegado, 
que la atención de todas las almas debe concentrarse en el Verbo die 
vino, enviado á la tierra por la bon infinita del Omnipotente. 


Los santos Evangelios dividen la vida de Jesucristo en dos épocas 
perfectamente distintas. Los treinta primeros años. de su vida deslé- 
zanse en Nazareth, en donde vivió en la obscuridad y én el retiro 
más profundo al lado de María y José. Durante este pe riodo, sólo una 
vez vemos aparecer á Jesús. en público; cuando á la edad de doce años 
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y durante las fiestas de la Pascua, se sustrajo d las pesquisas de sus 
padres y se quedó en el templo de Jerusalén. El santo Evangelio no 
nos dice de él sino que era obediente á Maria y José, A esta época 
de su vida esá la que comunmente llamamos la vida privada de Je- 
sucristo en Nazareth. Llegado á los treinta años, empezó su carrera 
evangélica, esa vida de predicación y de milagros, que terminó con 
su tltimo suspiro en la cruz. 

La historia del santo Evangelio nos ofrece el enadro más admira- 
ble, más asombroso. Nos presenta 4 Jesucristo como dueño soberano 
de la naturaleza entera, cuyas leyes suspende ó altera según su he- 
neplácito y voluntad. Cada página y casi cada línea de aquel libro 
divino nos refieron hechos 4 cual más maravillosos, que testimonian 
todos.el poder supremo de Jesucristo. No me detendrá, hermanos 
míos, en relatároslos uno á uno, nunque os invito 4 que los estudiéis 
por vosotros mismos en aquella fuente sag ada; me propongo sólo 
someter á vuestra consideración algunos de los más notables 

Empecemos, pues, por el primero de los realizados en público y 
del: cual fueron testigos los apóstoles. San Juan lo refiere en estos 
términos: «Celebrábanse bodas en Caná, en Galilea, y la Madre de 
Jesús estaba un ellas. Jesús fué también convidado á las bodas con 
sus discipulos; como llegara 4 faltar el vino, la Madre de Jesús dijo 
ú éste: No tienen vino. Jesús le respondió: ¿Qué tengo yo contigo, mu- 
jer? Mi hora no es in Jlegada, Su Madre dijo 4'los que servían: Haced 
todo lo que él os diga. Había alli seis grandes urnas de piedra que ser- 
vian para las purificaciones, cu uso entre los judios, cada hna de cuyas 
urnas era de capacidad de dos 6 tres medidas. Jesús les dijo: Llennd 
las urnas de agua, y las llenaron hasta arriba. Llenas que fueron las 
urnas, les dijo: Sacad ahora, y llevad de esa agua al maestresala, y 
ellos le llevaron; el maestresala, una vez que hubo gustado aquel 
agua convertida en vino, no sabiendo de dónde procedía aquel vino, 
aunque los criados que lo habían sacado de las urnas Henas de agua 
lo sabían muy bien, lMamó al esposo y le dijo: Todo hombre sirve pri- 
mero el vino bueno, y después que han bebido mucho, sirve del que 
vale menos; pero tú has reservado el vino bueno hasta ahora. Este 
fué el primero de los milagros de Jesús, y con él manifestó su gloria, 
y sus discipulos creyeron en él. 

¡Qué relato tan sencillo, hermanos míos, pero de cuán admirable 
manera todas las circunstancias que refiere coneurren 4 demostrar la 
vúrdad! Los criados echan por si mismos el agua y llenan las urnas 
hasta arriba. Nose ha podido, pues, mezclar con el agua vino, ni 
suponer que ya lo hubiese allí. Este vino fué calificado de excelente; 
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abunda cuando hasta entonces se carecía de 6l. Era un vino que Arqui- 
triclina desconocía hasta quese lo dieron á gustar, y éstase admira de 
que.el esposolo haya reservado para una hora en que el gusto de los von- 
vidados ho estaba ya en disposición de apreciar su buena calidad. La 
concurrencia 4 las bodas era: munerosa, tal vez mayor de lo que se 
esperara, pues que el vino llegó 4 faltar, El milagro es sabido de 
todo el mundo, y confirma en la fe 4: los nuevos discipulos de Jesu- 
oristo, Es preciso haber declarado guerra á 14 verdad y no buscarla, 
para no rendirse ante todas estas pruebas. MUTIA nOCesurio negar a 
Dios el poder de hacer milagros, para poner en duda la certeza de 
uste, 

Halliliase Jesueristo en Cafarnaum, cuando los disc ipulos de Juan 
el Bautista vinieron 4 anunciarle el martivio de su maestro; los após- 
toles regresalran de la: misión que les había confiado, y quería darles 
algún desranso. «Esta les dijo, está siempre llena de gentes 
que vienen en busca de mi; los enfermos piden so curación, los pre- 
sos su liberación; yo no puedo rechazar ni contristará nadie Apenas 
se han marchado los unos, cuando los otros les suceden, No nos: de- 
jan hiecmpo, mi para comer, ni pará descansar E NE CAM QUA LENLO> 
bant et redibant multi, et mec 
6,31.) Venid, seguidme á-cualquier lugar no frecuentado, en donde 
podantos gozar reunidos lys dulznras de la soledad. Venite seorsum in 


desortim locum, et yeguiescitó pusilluan,» Ordena, pues, á sus apósto- 


spatium monducandi habebanut, (S. Mare., 


les que preparen una de sas barcas, y entra con ellos en la MuIsma. 


Arribados felizmente al otro lado del lago Tiberiades, desembar« an 


en una extensa llanura del término de Betlisaida. lugar muy 4 pro- 


pósilo para los designios de Jesús; pero la nóticia de la marcha no se 


hábia guardado perfectimente secreta, y euando llegaron á aquellos 


lugares, de ordinario solitarios, hallároulos Nenos de una multitud 


inmensa, hombres, mujeres y niños, que habian acudido alli de las 


aldeas cercanas, los unos para ser curados de sus enfermedades, los 


otros para presenciar los milagrós que esperaban habían de reali- 
ZAESC. 


Jesucristo, en cuanto desembarcó, re liróse con sus apóstoles á un 
monte vecino, y estuvo alli hablando con ellos d 


urante algún tiempo. 
Luego, 


y habiendo vuelto á¿ bajar al llano, vió con complacencia 


¡ 
aquella muchedumbre de gentes que le seguían con tanta pena y ar- 


dimiento; tuvo compasión de aquellas gentes y curó sus enfermos. 


Pasó el resto del día instruyendo: 4 la multitud; poro habiendo veni- 
do la noche, 1 


os apóstoles drercáronse á Jesús y le dijeron: Maestro, 


este logar es desierto, y la hora ya avanzada; despide estas gentes, 
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para que se vayan 4 las aldeas y compren de comer. Jesús les dijo 
No hay necesidad de despedirlos ni de que sc vayan: dadles vosotros 
mismos de comer. Y dirigiéndose partienlarmente 4 Felipe; le pre- 
guntó: ¿Dónde podríamos comprar pan súficiente pará dar de comer 

á toda esta muchedumbre? Mas dijole esto para probarle, pues él sa- 
bía muy bien lo que tenia que hacer. Felipe le contestó: Aun cuan- 
do tuviéramos todo el pan que se puede comprar con doscientos de- 
narios, no habria bastante para dará cada nno siquiera un bocado. 
Jesis replicó: ¿Cuántos panes tenéis ahora aqui? Yé 4 informarte 

Mecha la averiguación, Andrés, el hermano de Simón Pedro, volvió 
á decirle: Hay aquí un muchacho que tiene cinco panes de cebada y 
dos peces; pero, ¿qué es eso para tanta gente? Jesús les dijo: Haced- 
les sentar sobre la verde yerba por grupos de 4 cincuenta personas; 
y después que estuvieron sentados, tomó Jesús los panes, dió las 
gracias y los distribuyó 4 los discipulos, quienes los distribuyeron, 
ássu vez, á los que estaban sentados, y les dieron también de los dos 
peces tanto como quisieron comer. Después que todos quedarón si- 
viados, dijo Jesús á sus discipulos: Recoged los pedazos que puedan 
haber sobrado, á fin de que nadase pierda, y habiéndolos reunido, 
llenaron doce espuertas de los pedazos de los cineo panes de cebuda 
que habían sobrado, después que todos cenaron. Los que comieron 
de aquellos panes eran en número de cinco mil hombres, sin contar 
las mujeres y niños, 

Toda la gente que había presenciado el milagro realizado 
por Jesús, decia: Verdaderamente, éste es el. profeta que había de 
venir al mundo. Pero Jesús, sabiendo: que le buscaban: para ¡apode- 
rarse de sa persona y proclamarle rey, hizo subirá sus discípulos en 
la barca que les había conducido y les ordenó que pasaran al ofro 
lado del lago. El huyó solo á la montaña y se retiró allí para orar. 

Jesucristo renovó segunda vez este milagro de la multiplicación 
de los panes en favor también de una muchedumbre, que había mere- 


cido este rasgo de su misericordia por la: constancia:con que le siguio 
ra durante tres días. Te aquí cómo nos refieren los santos Evangelios 
esle segundo milagro; «Transcurrieron dos meses después del primer 
milagro; Jesucristo acababa de recorrer las cercanías de Tyro y de Si- 
dón. Llegado á las orillas del marde Galilea, á las fronteras de la 
Decápolis, predicó en el país; bien pronto grandes muc hedumbres del 
pueblo vinieron 4 encontrarle alli, trayendo consigo mudos, ciegos, 
sordos, cojos, lisiudos y otros muchos enfermos que pusieron 4 los 
pies de Josús. Este los curó, y toda aquella gente admirada de que 


hablasen los mudos, anduvieran los cojos, vieran: los ciegos y que- 
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daran curados los lisiados, daba gracias al Dios de Israel y bendecía 
á Jesucristo, exclamando en los transportes de su entusiasmo: Hizo 
cosas bien admirables; hace oir 4 los gordos y hablará los mudos: 
Bene ontnia fecit; ef surii 


Jesús llamó á sus discipulos y les dijo: Ese pueblo me inspira 


profunda compasión, porque hace tres días que esas gentes están 
continuamente conmigo, y nada tienen que comer; no quiero despe- 
dirlas en ayunas, no sea que algunas desfallezcan en el camino. Sus 
discípulos, que habían: olvidado el milagro hecho por Jesús dos meses 
antes, respondiéronle segun lo hicieran la primera vez: ¿Cómo po- 
drémos nosotros encontrar en este desierto hastante pan para alimen- 
lar 4 una tan grande multitud de personas? Dijoles Jesús: ¿Cuántos 
panes tenéis? Siete, le respondieron, y algunos pocos peces. Mandó 
entonces al pueblo que se tara, y tomando los siete panes y los 
peces, después de haber dado gracias, los partió y los dió 4 sus dis 
cipulos para que los distribuyeran al pueblo. Todos comieron y que- 
daron hartos, y de los pedazos que sobraron se Henaron siete espuer- 
las: También en esta ocasión los que comieron de los siete panes 
y dedos peces eran cuatro mil hombres, sin contar las mujeres y 
ninos. 

Me uqui, hermanos míos, uu: milagro para demostrar la verdad 
del cual no falta ninguna clase de testimonios, y cuya repelición es 
prueba evidentisima del inmenso poder de Jesucristo. En una cir 
cunstancia, los apóstoles advierten á Jesús de que es llegada la no- 
the; que aquel pueblo, que desde la mañana Je acompaña, debe estar 
agobiado por la necesidad: que es tiempo de despedirlo, para qne 
busque de comer, En la otra, el mismo Jesucristo es quien se mues- 
Irá intranquilo por las necesidades de una muchedumbre que le si 
gue tres días consecutivos, y que no tiene nada que comer. La esca- 
sez, la penuria, están comprobadas. Jesús propone á sus apóstoles 
que compren pan, que adquieran provisiones. Pero, ¿dónde encon- 
trar uno y otras? Mallábanse en un desierto, y además, aun con una 
crecida suma de dinero no habria lo hast ante para dará cada perso- 

tna porción mínima de pan, insuficiente en absoluto para aplacar 
el hambre. Después de mua minuciosa investigación, ncábase por en- 
contrar cinco panes de cobada y dos peces enla primera ocasión, y 
siete panes y algunos peces pequeños en la «cgunda. Esto era, pues, 
lo que había para aplacar el hambre y dejar saciados cinco mil hom- 
bres una vez, cuatro mil la otra, sin contar las mujeres y niños que, 
un ambas legarian por lo menos á un número igual al de los varo- 
nes; es decir, 4 dos muchedumbres compre de unas diez y ocho 
mil almas aproximadamente, Ñ 
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Jesucristo ordena á los apóstoles que hagan sentar al pueblo so- 
bre la yerba, y lo distribuyan en grupos de cincuenta personas. De 
este modo se evitaba la confusión, pero también quedaba expuesto á 
los ojos de todo el mundo cuanto había de maravilloso en el prodi- 

o, y la posición tranquila de aquel pneblo sentado sobre la yerba, 
sin que nadie abandonara su sitio, ponía la verdad 6 la falsedad del 
milagro en absoluta evidencia, Los mismos doce apóstoles, que 
han dudado de los medios de satisfacer tantas necesidades, son otros 
tantos inspectores de lo que va á. suceder, á los enales, á más de muy 
dificil, hubiera sido peligroso engaños 

Después que todos han comido, se procede 4 recoger los restos, 
Este es un medio seguro para cerciorarse de la abundancia, porque 
es preciso que todo el mundo haya quedado plenamente satisfecho 
para dejar residuos, y los apóstoles llenan siete espuertas en una 0ca- 


sión, doce en la otra, de lo que el pueblo ha dejado. ¿A quién, pre 
gunto vo, 4 quién pueden dejar el menor asomo de incredulidad aque- 
llas doce, aquellas siete espuertas llenas de los restos de la comida? 
El pueblo, admirado de prodigio tan sorprendente, y en el cunl tan 
interesado estuviera, nu duda ya de que Jesús es el profeta por exco- 
lencia que Dios le la prometido, el que debe suceder á Mojsés, el 
Mesias. y quiere proclamarle rev, porque el Mesias, según las ideas 
del pueblo, debía reinar sobre Israel, como David y Salomón. Nueva 
y decisiva prueba del milagro y de la impresión que en todos los 
nos habra producido. 

Ningún hecho, hermanos míos, más auténticamente comprobado 
testiguado que esta multiplicación de los panes renlizada por Je- 
cristo eu dos ocasiones diferentes. Todas las precauciones posibles 


tan lomado pura que no quedara el más leve resquicio por donde 
pudiera achucarse él prodigio á supercheria € ilusión. El hecho es 
repetido en dos ocasiones distintas, y en ambas fueron testigos pre- 
senciales de él unas diez y ocho mil personas. ¿Quertis todavía un 
testimonio más? El mismo Jesucristo nos Jo dará. Al día 
del primer milagro, trasladóse Jesús 4 Cafarnuum. El pueblo dela 

2 9lcanzóle alí, Meno aún de admiración hacia €l. Jesucristo, 
que no veía ya en aquella muchedumbre los sentimientos de que de- 
biera estar animada, le dirigió este reproche: Vosotros me buseñis, 


no por los bienes espirituales que doberiais esperar de mí, á causa 


de los milagros que me haltis visto hacer, so. porque os he dado 
pan que comer y habéis quedado hartos; Queritis me, guía manducas- 
tisaz punibus, el salurali estis. 


No hav posibilidad de cerrir los ojos ante uña evidencia tal, ni 
sip y 
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de ubsourecer un milagro que apenas puede considerarse más que 
como mu creación de la cantidad de pau necesaria en ambas circuns- 
tancias. Y no olvidemos, además, que en las cercanias de Bethsuida, 
enando el primer mu; se presentó 4 Jesucristo muchedumbre de 
enfermos; que, en las playas del mar de Galilea, lis multitudes del 
pueblo que allí fueron ea busca de Jesús, llevaron consigo cojos, cio 
gos, sordos, mudos, estropesidos y muchos otros enfermos; que él Jos 
curo a lodos, y que aquel pueblo lo aclamó con transportes de admi- 
ración, diciendo: Bien ha hecho éste todas las cosas; ha dado oido á 
los sordos, vista á los ciegos, habla 3 los mudos. De suerte que aquí 
noes sólo el milagro de la multiplicación de los panes y los peces el 
que resulta comprobado hasta la evidencia, sino también las inonme- 
rablus curaciones milagrosas, que resultan asimismo indudables, 
como indudable apa también que Jesucristo es el Mesias, qué es 
el hijo de Dios, en todo igual 4 su Padre; primero, porque hace obras 
que sólo Dios es capaz de realizar; después, porque €) se proclimaá 
sí mismo Hijo de Dios, y porque dice que todo el que crea cn 6l ten- 
drá la vida eterna, y que él resucitará en el último dia á los que ha- 
enido 4 él, después de haber sido elegidos por + dre cules- 
tinl. Jesús demuestra estas verdades ocultas por medio de sus mila- 
gros públicos; protesta que estos milagros sou el signo exterior y el 
sello de aquellas verdades; y como no es posible resistir 4 la eviden- 
cia. de un prodigio manifiesto y público, debe escucharse con absolu 
ta docilidad la doctrina que en tal prodigio se apoya y á la cual sirve 
de priteba 
Acabamos de ver que, cuuwndo la primera multiplicación de los 
púnes en las orillas del mar de Tiberiades, J risto ordenó á sus 
apóstoles, que entrasen en la barca y pasaran á la orilla opuesta del 
lago, y que él se retiró a la montaña y pasó allí la noche en oración. 
Los apóstoles navegaron con gran trabajo para volver á Calarnaum; 
porque, además de las tinieblas de una noche obscurisima que por 
todas partes los envolvian, se levantó un fuertísimo viento contrarió 
á la dirección en que iban los navegantes. A pesar de todos sus es 
luerzos, la barca cra arristrada hacia alta mur, y tan rudamente 
combatida por la tempestad, que después de un trabajo de diez 4 
doce horas, al principio de la cuarta vigilia, es decir, al amanecer, 
habión apenas recorrido una legua, Desde lo alto de la montaña veia 
Jesús la critica situación de sus discípulos y leía en sus corazones, 
Bastante los había experimentado ya; determinó, pues, marchar en 
34 socorro. De pronto aparecióse á la vista de los apóstoles, marchan- 
do tranquilamente sobre el mar. Vieron ellos un hombre que cami: 
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naba aceleradamente: sobre la superficie de las aguas y que, sin de- 
lenerse, cuando estuvo á muy poca: distancia de la barca, parecía 
quen radelarmtarse 4 ella. Y era que Jesús les habia dicho que les 
esperaría á la altura de Betlisaida y haria cow ellos dl y 

naum. Pero los-apóstoles, olvidados en aquellos momentos de espan- 
lo y de agitación, de la promesa, del poder y milagros de Jesús, y 
viéndole caminar sobre Jas aguas, le tomaron por un fantasma. Co- 
municáronse mos á otros sus temores y empezarón 4 gritar. Jesús 
les dijo: Yo soy, reconored mi y0z y tranquilizaos. Pedro. completa 
mente tranquilo con estas palabras, exclamó: ¡Ah, Señor, pues que 
s0ls vos á quien vo 0120, ordenad qu vaya á vos, marchando so- 
bre las aguas, como veo que vos lo huetis. Ven, le dijo Jesús yo lo 
qiero. Pedro, al oir esto, se arrojó al mar. Y marchó sobre las aguas, 
sin pensar en obra cosa que en alcanzar al Salvador. No temió nuda. 
y no se sumergió. iba ya d tocar 4 Jesús, cuando le sorprendió una 
furiosa racha de viento; acordóse entonces de que caminaba sobre el 
agua; tuvo miedo; su confianza se debilitó. En aquel instante:el mar 
se abro bajo sus pies; se sumerge; siente que va á perecer. ¡Ah, Se 
nor! dice á Jesus, salvadme, estoy perdido, No, le dice el Señor, to- 
mindole de la mano y sostenióndole, no, tá no perecerás; pero, hom- 
bre de poca fe, ¿por qué has didado? Llevóle, pues. Jesús hasta la 


barca, y entraron ambos en ella. An no estaban los apóstoles com- 


pletamente seguros de que no fuera un fantasma el hombre que yje- 
ron pasar al lado de la barca caminando sobre las aguas; pero la 


presencia de Jesis en cla jeabó de tranquilizarles, y prosternándose 
á sus pies le dijeron, adorándole con profanda veneración: Vos, Se- 
ñor, sois verdaderamente el hijo de Dios. Apenas se hubo Jesús r- 
mido con sus apóstoles, el viento contrario se'aplacó, la mar recobró 
la tranquilidad, y los navegantes llegaron en brovo:4 Calarnaum, 

No era esta la primera vez que Jesnoristo manifestaba su dominio 
sobre el voluble é indomable elemento líguido. Algunos meses antes, 
y poco despues de la institución de los apóstoles, hallábase Jesús en 
Cafarnaum, en casa de Pedro, y refiere el santo Evangelio que dicha 
casa estaba mtestuda y rodeada de una muchedumbre tal, que si 
Jesñs, ni sus apóstoles disponían siquiera del tiempo necesario para 
hacer su comida: El convenit itermn turba, ita ut non possent neque 
panem manducare. Jesueristo quiso satisfacer la avidez que de escu- 
char su doctrina mustraba la muchedumbre; salió, pues, de la casa, 
y condujo la multitud 4 Ja orilla: del mar de Galilea. Pero, cuando 
lego 4 la playa, había engrosado el número de los que le seguian de 
tal suerte, que le oprimian por todas partes, hasta hacer temer que 
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le ahoxaran. Subió Jesús 4 una barca con sus diseipulos, y desde allí 
predicó 4 la multitud todo aquel día. Llegada la noche, mandó á los 
apóstoles que le pasaran á la orilla opuesta, donde estaba el país de 
Gerasa. Durante la travesia, Jesucristo se dirmió econ profundo sueño 
en la popa de la barca, y tenía la cabeza reclinada sobre una almo- 
hada. En el trayecto levantóse un furioso torbellino de viento, y las 
olas alborotadas golpeabín con violencía la débil embarcación, la 
que estaba á punto de sumergirse. Los apóstoles, atemorizados ante 
peligro tan inminente, despertaron bruscamente 4 Jesús y le dijeron: 
Señor, nos hallamos en el mayor peligro, y ni siquiera os cuidiis de 
ello. Sylvadnos, 6 de lo contrario somos perdidos. Hombres de poca 
fe, les dico Jesucristo, ¿qué teneis que temer vendo en mi compañía? 
Al momento se levantó, y von voz fuer gesto imperativo ordenóá 
los vientos y á las aguas que se calmaran. A la primera intimación, 
el viento cedé, el mar se apacigua, las olas dejan de agitarse y todo 
entra en la mayor calma, Y bien, dice 4 los apóstoles, ¿Leníais motivó 
para temblar? ¿Quése ha bocho de vuestra fe? Este nuevo milegro 
excitó la admiración de los apóstoles, de los marineros y de los pasa- 
jéros de otras mnehas barcas que, haciendo la travesía con la de 
Jesús, lrabían corrido el mismo peligro, No acertaban aquellas gentes 
á salir de su estupor, y decíanse maravillados unos á otros: ¿Qué 
pensar de este prodigio? ¿Quién será este hombre al cual hasta los 
vientos y el mar obedecen? ¿Qualis est hic, quia venti el mare obedi- 
cunt e 

Todo, en el relato de estos dos prodigios, ofrece los caracteres de 
la verdad más completa y de la ingenuidad más sincera. En primer 
lugar, están escritos por testigos oculares, hombres desinteresados, 
que saben que su fidelidad en testimoniar estos hechos no puede re- 
poctarles otra cosa que persecuciones, y que todos ellos ban sufrido 
tormentos y la muerte misma por testiticarlos. Jesucristo, cuando el 
primer milegro, cuando ordenó á:sus apóstoles que se embarcaran y 
atravesaran ul mar de Tiberiades, fué visto por todo el pueblo al re- 
lirarse á ds montaña donde pasó la noche, Asi que, al verle el pueblo 
al día siguiente en Cafarnaum con sus apóstoles, le preguntó admi 
rado cómo habia pasado á la otra orilla. Radbj ¿qa hue venisti? 

Ninguna de las circunstancias que concurren en: estos dos mili 
gros ocurre naturalmente á la imaginación. Caminar sobre 1 


¿2UAs, 


conudo el mares ilado por una violenta tempestad, no se im 


na; se fingiría mejor el haber volado por los aires, el haber sido 
transportado por un ánge). La petición de San Pedro de poder marchar 
tambiéo sobre las aguas, para irá reunirse con Jesucristo, 10 pudo 
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fundarse sino en lo que el apóstol estaba presenciando, y en la per- 
suasión en que estaba, además, del poder infinito de Jesús. Y en caso 
de haber simulado este apóstol la marcha sobre las aguas, no $e 
habria fingido que tuvo miedo del viento, y que este mismo temor lo 
hacía sumergirse, Si el hecho no hubiese sido cierto y público, es- 
erito el Evangelio en una época en que San Pedro era el jefe de la 
Iglesia, en que la reputación y autoridad de éste eran necesarias á la 
Iglesia, el Evangelio no hubiera conservado el reproche que le diri- 
gió Jesucristo, llamándole hombre de poca fe; se habría. guardado 
muy bien de decir de todos los apóstoles juntos, que no habían com- 
prendido nada en el milagro de la multiplicación de los panes, porque 
su corazón estaba ciego, y que, en aquella ocasión, mostráronse 
menos sensibles y agradecidos que el mismo pueblo, el cual, por re- 
conacimiento y por interés, tuvo descos de proclamar á Jesneristo rey. 
En la narración del segundo milagro, brillan también la misma 
ingenuidad, la misma sencillez. Si algo pu inventarse y fingirse, 
no es seguramente el que los vientos y el mar sean capaces de esc 
char la voz de un hombre, y que entren en completa calma añte la 
amenazadora voz de ese mismo hombre que les impone silencio 
quietud. Menos aún puede simularse el reproche que á los- apóstoles 
hizo Jesús de carecer de fe, al atemorizarse ante un tan gráve peli- 
gro. 6 por haber creido que, dormido Josús, no tenía conocimiento 
del tal peligro ó era indiferente ante él. Añadamos á estas conside- 
raciones el testimonio de los apóstoles. presentes, envueltos en el 
mismo peligro, eonsternados, testigos de la tempestad y de la calma, 
llenos de espanto primero y de admiración después, y que refieren 
el prodigio con una sinceridad admirable, sin tratar de justificar sus 
temores, sin omitir el reproche de su muestro, sin excusarse con el 
sueño de éste y con la angustiosa necesidad de interrumpirlo. A más 
de los apóstoles había Cimbién otros. testigos de este hecho. Muchas 
barcas navegalían cerca de la que ¡ba Jesús por el. mar de Galilea. 
Los tripulantes, los pasajeros que estas barcas conducian, salváronse 
del naufragio 11 mismo Hempo y por el mismo prodigioso medio que 
stoles, Muchos, la inmensa mayoría, la cási totalidad de estos 
5, vivian aún, cumdo se escribió y publico el Evangelio. Nin- 
guno de los 1 »s relatados en él ha sido negado por los contem- 
poráncos. Luego, son hechos reales y verduderos, y sencillisimo es 
calificarlos de tales. 
Trocar el agua en vino; alimentar, hasta saciarlas, diez y ocho 
mil personús von doce panes; marchar sobre las aguas de un mar al- 
borotado; calmar, con sólo una palabra, los vientos furiosos; apari- 
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guar las olas encrespadas de un mar batido por la tempestad, son 
otras tantas obras que están muy por eucima de todos los limites del 
poder humano, y que sí valizarlas el Ser infinito que ha 
creado, conserva y frigo 1 las cosas 

Jesucristo hizo todo esto , Jesucristo es Dios. Si, hermanos 
mios, Jesneristo es mos 4 aquellos marineros, 4 aquellos 
pasajeros que no les amar, en su admiración y estupor: 


¿Quién será ese hombre a quien el mar y los vientos obedecen? 


Nosotros, animados de una fe tao iinstrada como firme y constante, 


us Dei es ¡Ob, Jesús! Vos evís el Mijo único de Dios 

oso, Dios.en todo igual ¿vuestro padre; vo os adoro con 

or de mí alina; en yuestra soberano bondad toda 

mi coblianza, Permitid, Señor, que implore los efectos de aquella 
protección que hicisteis sentir 4 tantos desgraciados en los breves 


del mar embrivecido. Guardadme, 


Calmad estas pasiones que me agitan como y furiosos; que 
vuestra gracia, sin la cual nada R a y fortifique 
contra los peligros y tentacione vida; que me inspire y en- 
cienda £n mi corazón el fuego de vuestro amor, de un amor 
orificio y de acción por el enal, después de haberos buscado ex 


tierra, me una á Vos en la bienaventuranza eterna. Asi sea 
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COMO PRUEBAS DE SU DIVINA MISIÓN 


ident, clau 


rom miundontur, ardó y 


De este modo satisface el Salvador a los discipulos que el Bantista 
le envia en pública embajada, para suber de su hoca si es el Mesias 
deseado de las naciones, el Dios que debia venir pura salvar la Hu- 
manidad: ¿Tues qui venturus es? Sin contestar directamente 4 su pre 
gunta, obra el Señor en su presencia los más estupendos prodigios 
sana las enfermedades más rebeldes; arrebata á la misma inuerte su 
presa; y bicn seguro de que el Preeursor predilceto, en la: dura y te 
nebr pl prisión que sufria por su amor, no podra sentir un placer 
más delicioso, una alegría más pura, que el saber la gloria de su 
Maestro: «ld, dice 4 los cuviados, id y referid á Juan las maravillas 
que habéis visto y oido. Decidle que los ciegos ven, los cojos andan, 
los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucita, 
y que el Evángelio es anunciado á-los pobres 

Ved aquí como el Salvador presenta a los discipulos del Bautista 
la potestad de mandar á toda la naturaleza, como la muestra más au- 
gusta de su divina misión, como la señal más infalible de su supre- 
ma Majestad, como la prueba más victoriosa de la verdad de su doc- 
trina y de la Religión que vino á establecer en la tierra. Tal es la 
idea que vengo 4 exponeros.. Imploremos antes los auxilios de la di- 


vina gracia, Ave María, 
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Cuando contemplamos el admirable espectáculo del universo; 
enando obseryamos esos globos luminosos, que circulan hace tantos 
siglos majestuosamente sobre nuestras cabezas con revoluciones orde- 
nadas y constantes; cuando consideramos la prodigiosa fecundidad 
de la tierra, que el tiempo no ha podido agotar, y que todos los años 
nos puga con un orden inmutable y la mayor exactitud el tributo 
precioso de tantos y tan variados frutos; cuando giramos atónitos la 
vista sobre la inmensa extensión del mar, Ó penetramos en sus pro- 
fundos abismos, en donde juguetean monstruos de cuorme magni- 
lud, y se reproducen sín cesar Otros varios y delicados peces, que 
satisfacen nuestro gusto y excitan nuestro apetito; cuando, por fin, 
exantinamos atentamente la maravillosa arquitectura del cuerpo hu- 
nano, que, por la ajuslada simetría de tantas piezas, por la delica- 
deza y sensibilidad de sus órganos, y por la complicación de sus nu 
sortes, es la obramaestra del mecanismo; ¿quién, ú vista de tantas 
maravillas, dejurá de conocer al Soberano Señor, que ha criado el 
Universo con su ombipotencia, con su bondad le conserva, le gobier- 
ná con su sabiduria, y que se complace cu subvenirá las necesida 
des del hombre, y auna en prodigarle placeres y delicias con rasgos 
visibles de su Providencia? Por todas partes resuená este grito de la 
razón y de la naturaleza; y si nuestro corazón, epravado por las pa- 
stones, puede llegar á hacerse sordo 4 los clamores de ésa voz sonora 
y majestuosa, un momento de reflexión sobre nosotros mismos, una 
ojeada sobre las estupendas maravillas del universo; nos conducirán, 
como por la mano, al conocimiento del verdadero Dios, que ha gra: 
bado en todas sus obras con caracteres indelebles las señales más vi- 
sibles de su poder, y de su grandeza y majestad. 


Su embargo, esta verdad estampada en | e nuestro co 


ruzón y en todas las criaturas que nos rodean, ha venido á obiscure 


corse con Jas nubes de las pasiones y.con los sofismas de una vana y 


absurda filosofía, Sumergido y encenagado el hombre en los place 


res sensuales, subyngado por los sentidos, legó 4) punto de no ver 
realidad sino en Jos objetos que los afectan; fijando sii ojal en los 


bos luminosos q . > 
bos lumin que giraban sobre su cabeza, creyó que 14 Divini- 


dad residía en estos fuegos benéficos: y el espectáculo del ghirerso, 


4 y grandezá del-Se> 
ñ sólo sirvió para hu a 4 > 7 
nor, sólo sirvió para hacerle olvidar al Sor supremo. Tal fuel ori- 


gen de lu idolatría, que cubrió después toda la ti 


que ¿on su majestuoso silencio anuncia laa 


£rra COn sus SOI 


bras payorosas; de ese cullo insensato, que el hombre, no contento 


tributo «1 fin 4 todas las cria- 
turas; de esa extravacancia é impiedad, con que ancensó y colocó en 


de adorar ¡los astros del firmamento 


COMO PRUEBAS DE SU DIVINA MISIÓN 405 


el altar al incesto y al adulterio, y erigió templos al mor impuro. 

Pero los grandes talentos, los filósofos, los maestros del linaje 
humano, ¿no estaban más ilustrados que el común de los hombres 
sobre li naturaleza y los atributos de la Divinidad? No ciertamente; 
toda la diferencia entre ellos y el pueblo consistía en que eran más 
presuntuosos y proferian mayores absurdos. La ¡dca magnifica de un 
Dios criador les era absolutamente desconocida. Los unos creían que 
el mundo era clerno, y que el género humano existía desde la eler- 
nidad, como el mundo; otros, imaginando una masa inmensa de ma: 
teria, dividida en polvos muy sutíleg, agitudos por un movimiento 
que obraba en todas direcciones, hicieron salir de estos átomos y de 
este movimento fortuito todas las maravillas del UMIVerso; algunos 
se figuraban un Dios esclavo del destino, sujeto á Jeyes que él mis- 
mo no se había impuesto; finalmente, por no detencrmo en referir 
talos extravios de una razón delirante, hubo filósofos que Jo creian 
como incorporado con todo el universo, siendo el alma de este vasto 
cuerpo, y entrando como una parte en la composición del mundo. 

¿Y qué medio se opondrá á este desorden del entendimiento del 
hombre tan vergonzosamente extraviado? ¿Qué hará un Dios benéfi- 
co para desviar al hombre del abismo espantoso de errores en que le 
han precipitado los sofismas de una filosofía insensata, y pura condu- 
cirle al conocimiento de su Autor? ¿Qué hará el Dios fuerte y omni- 
potente para subyúgar la razón y obligarla 4 que le tribute los ho- 
menajes que le debe y que le niega? ¿Qué hará? Asombrará y con- 
fundirá al hombre y 4 la razón. En efecto; el Señor dese los gol- 
pes más estrepitosos sobre la naturaleza; suspende y modifica sus 
efertos; quebranta y lrastorna el orden y las leyes del mundo fisico; 
obra las más estupendas maravillas; y la misma muerte obedece 4 su 
voz réstituvendo lus victimas que había deyorado, para manifestar el 
imperio absoluto que ejerce sobre-el universo, 4 hombres que habian 
admirado más á las criaturas que al Criador y confundido el Artifice 
con su obra. Al estruendo de tan recios golpes, la razón depone su 
orgullo y se somote; la filosofia se avergñonza de sus sofismas, que 
10 puede u subsistir á vista de unos hechos marcados sensiblemente 
con el sello de la Divinidad; la naturaleza, trastornada en sus leyes 
más constantes € inviolables, reconoce á su Autor y Dios; y el 
hombre convencido recibe la Religión del Ser Supremo, que triunfa 
cuando Je: place dela razón, de la filosofia, de la naturaleza y de la 
muerte 

Tal es el medio de que Dios se sirviera para antorizar ante los 
hebreos la divina misión de Moisés, confirmar la pureza de su doc- 
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trina y consolidar el edificio de su legislación; y tal es la conducta 
que después observó el Salvador pra conyen á los hombres de la 
verdad de eu religión, y atraerlos, del seno del error, al conocimien 
lo del verdadero Dios. En-efecto, el Egipto, castigado en su endare- 
enmiento y obstinación con plagas que comenzaban, se extendían y 
cesaban á la voz de aquel célebre legislador de los judios; todos Jos 
primogénitos de los egipcios, desde el hijo del rey hasta el del escla- 
vO, que perecen en una misma noche, mientras la muerte inexorable 
perdona las casas de los hebreos, teñidas con lu sangre del Cordero 
inmolado; el mar, que abre sus abismos, y separa en dos montañas 
sus ondas, para que pase 4 pie enjuto una inmensa muchedumbre de 
israelitas, y que vuelve á ocupar sy cance repentinamente, sume 

giendo al ameroso ejército de los egipcios, que contando con la vie 
toria, marchaba ufano en medio dé Jas aguas represadas. en ségui- 
del sol durante el día: la columna de fuezo que los guía y les alum- 
bra en medio de las tinieblas de ls noche; un pan milagroso que p 

enarenta años los mantiene en los prenales de la Arabía; los torren- 
tes de agua que brotan del seno de las rocas situadas en medio de 
nn árido desierto, y que se precipitan y se derraman por la ardiente 
arena; estos y otros portontos que Moisés obrara, como instrimento 
del Señor, en heneficio. de los isruelitas, son el medio por el cual 


asi en Eg como en el desj 
n Egipto como en el desierto, sé les hizo familiar la idea de un 


Dios invisible por su naturaleza; son las armas victoriosas con que el 
Señor soj 


reprimá y civiliza este pueblo, compuesto de más de 


dos millones de personas; propenso 41 motín y 4 la rebelión, duro 


incónstante é intratable; y con que le reduce 4 la obediencia de sos 


leyes, aunque tan severas y rigurosas 


Da MN gTA qe p A 
Pero por:grandes y extraordinarias que hayan sido estas maravi- 


llas, no era as s Los, E r 
h y eran más que 5 Le ¡ 
más que unos losc loria y del poder de 


Jesneriéto. El ministerio del Hombre-Dios debía ser infinitamente 


más brillunte que el de Moisés, que sólo había sido una imperfecta 


imágen suya en la cualidad de medianero de la ant 


j 
a alianza. Ob- 
servad sus olros, y veréis cómo camina en mo 


dio de milagros; cómo 
dispone 4 sy voluntad de los elementos; cómo los panes y los per 


se multiplican en sus my 
nultiplican en sus minos, y alimenta con ellos 4 un pueblo nu- 


meros K 0 e ná lo 
1eroso; cómo se abren á la luz ojos por mucho tic mpo cerrados; có- 
mo la lengua de los mudos bendice la mano que la y 


One vApediis 
cómo á su m bat 


; >| ; 

E udato el moribundo se levanta del lecho de su dolor, y 
correá e ' las lárrimo se 
: pa gar las lágrimas de su aligida familia; cómo la muerte 
nióma la vuelva E 

misma le yuelye la presa que tenís asegurada; y por fin veréis cómo 
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al oir su poderosa voz, resucitan hasta las cenizas encerradas en los 
sepulcros. Asi. es como el Salvador confirma y sella su Divinidad y 
su misión con testimonios sensibles á todo género de ingenios y de 
talentos; y con estos rasgos de autoridad sobrehumana obliga á reco- 
nocor la mano poderosa y el supremo dominio del Señor de la natu- 
raleza, 4 aquellos mismos que le habían desconocida en las bellezas 
escantadoras del universo. 

¿Qué podrá realmente oponer á tantos milagros la mas prolerya 
incredulidad? Nada; estos prodigios no son de aquellos con que la des- 
treza de un impostor fanático puede deslumbrar la. vista del vulgo 
crédulo; son milagros que participan del carácler de la ercación; £o- 
mo la resurrección de los muertos, y el restablecimiento repentino 
dela salud en Jos moribundos, No son heohos tales que sta necesa- 
rio para asegurarse del milagro, recurrir 4 ina demia de ciencias 
vá una facultad de medicina, ó poseer profundos conocimientos 
cos y comprender las loyes de la óptica; para calificarlos, hasta tener 
ojos y buen sentido. No son prodigios alest ados Unicamente por 
alganos discípulos interesados en la gloria de su Maestro; son hechos 
que jamás lan puesto en duda sus más implacables.enenogos, y que 
han convertido ¡ la fe del Crucificado 4 muchos de los más hellos 
ingenios de Roma y de Atenas. Por fin, no sou sucesos aislados é 1n- 
donexos con btros que nos refieren los- faslos de las haciones; ellos 
han cambiado la religión de los pueblos, sus leyes, su política, sus 
ideas, sus costumbres y sus sentimientos. 

En vano, pues, los incrédulos se esfuerzan por debilitar la bri- 
llante é incontestable prueba que ofrecen los milagros en vor de la 
religión. La voz de Dios, que es imposible desconocer en la viíoln- 
ción de Jas leyes más constantes de lu naturaleza; resuena, 4 pesar 
de los sofismas de la filosofía, en todos los: ángulos de la lierra. Ella 
anuncia ¿qué digo? ella persuade, mejor que pudiera hucerlo la elo- 
¿nencia de los más grandes oradores, aquella: religión que ha p 
cido tan cierta, lan evidentemente demostrada, lan «“¡blemente 
grabada von el sello de la Divinidad á los testigos de estas bras por- 
tentosas no han vacilado en ereerla, y aun eo morir en su de- 
fensa. Así que los milagros son el medio más conducente para Con- 
vencer á los hombres de la divinidad de la Religión. Es más, hcrma- 
nos míos, son también: los medios que mejor nos revelan lag andexa 
de Dios 

in efecto, ningún hombre tiene derecho á mandar sobre el en- 
tendimiento de otro, 41 á exigir imperiosamento su creencia y sulhie- 


sion á los sistemas y á las opiniones qua ha inventado, den cuyo fa- 
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vor se ha decidido, llevado de la propia convicción. Por más alta rez 
putación que tonga de ciencia y de tulénto, se ve precisado d disc. 
Hir y razonar con sus semejantes, sí quiere atraerlos 4 su modo de 
pensar. Tal es el carácter de la filosofía, que estriba precisamente:en 
la fuerza del raciocinio; establece principios, axiomas; deduce las 
consecuencias que de ellos resultan; alega fuerzas: y á favor de una 
dialéctica érizada de argumentos, sutilezas ú cap! sofismas, luce 
brillar la luz de la yerdad, ó la envuelve en una: nube de contradic- 
ciones artificiosas, Pero Dios no tieno necesidad de estas discusiones 
para convencer al mundo de la verdad de su doctrina, ni sería con- 
vemente que hablase 4 Jos hombres como un sabio que raciocina; es 
más digno desu grandeza hablarles como un Señor que manda, y 
que apoya sus leyes y preceptos, no envargumentos, sino en obras de 
su poder supremo que atestiguan la obediencia que toda la naturalo- 
za presta á su voz. 

Tal es la conducta que ha observado Jesuoristo: prodiga hechos 
sorprendentes, suspensiones, derogaciones de las li y0s del mundo 


sico; trastornos de la náturalcza; prodigios sin número y sin fin; pero 


apenas emplea razonamientos; jamás largos: discursos, ni demostri- 
ciones, 1) disputas, ni controversias. Intima sus leyes; no se detiene 
en probarlas; los milagros son sys argumentos. Así én el Eva agelio, 
que es la historia del Hombre-Dios, veréis nleunas máximas corlas, 
narraciones sencilles de grandes y magníficos sucesos; pero ningt- 
nas reflexiones estadiadas, 15 sutilezas, ni fansto de pulabras, ni ras- 
gos brillantes de una esmerada elocuens 


sia; todo es sencillez en este 
divino libro. 


Los Apóstoles y discipulos del Salvador emplearon los mism 
medios; y aientras los filósofos, con la sabiduria y belleza de sus dis- 
Cursos, y con el aparato impúnente de la más 


pomposa elocuencia, 
aponas pueden gra 


) njcarse un corto número de prosélitos, ni exten= 
der su imperio fuera del recinto de sos eseutlas l 
tituidos de la ciencia necesaria para enseñar, d 
sa para agradar, de la filosofía 
sus adversarios: 


os Apóstoles, des- 
ela elocuencia preci- 
apétecible pura razonar y confundir á 
r apoyados en hechos, no en argumentos, marchan á 
la conquista del mundo; se presentan intrépidos en medio de las más 
célebres escuelas y academias: desafían á un tiempo al Liceo y:al 


E, Y 
Pórtico, al Senado y al Arcópago; y se veal cristianismo forecer en 
poco tiempo por todas partes 


¡Qué triunfo tan estupendo! Triunfo 
único en los anales de las nár 10nes; triunfo en que desapar todo 
agente ercado, y sólo se deja verla mano del Ser Supremo 


Bien pudiera el Señor haber enviado, en lugar de los Apóstoles, 
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á algunos ingenios vastos, sublimes y dotados de Ja más alta pene- 
tración y discernimiento, de calor y de elocuencia, á ejecutar la 
grande empresa de la conversión del mundo, Un Clemente Alejan- 
drino, un Tertuliano, un Origenes, un Cipriano, un Basilio, un Am- 
brasio, un Crisóstomo, un Jerónimo, por fin un Agustin, que pa= 
rece haber reunido en si los talentos distribuidos en todos los demás, 
¿qué asombro no hubieran causado en Roma y en Atenas, por su in- 
mensa literatura y erudición, por la fuerza del raciocinio, por la ele- 
vación de sus pensamientos, y por la vehemencia y energía de la 
Wlocución? ¡Qué imperío no les hubiera dado sobre el ánimo de los 
pueblos su alta reputación de talento y de saber, unida á una elo- 
cuencia brillante €'irresistible! ¡Qué conquistas no hubieran hecho 4 
favor de la religión! Sin embargo, Jesús no envía, para reformar el 
mundo pagano, ú estos doctores sublimes, estos filósofos profundos, 
estos oradores eminen stos sabios versados en los secretos de lo- 
das las ciencias. ¿Y por qué? Porque anunciada su doctrina por hom- 
bres distinguidos por la fuerza del ingenio, de una profunda erudi- 
ción, y por el don de la palabra, se hubiera podido creer que sus rá- 
pidos y prodigiosos adelantos se debian al talento y 4 la habilidad de 
los predicadores, y que la religión era obra de la. política, y de in- 
vención humana. ¿Qué hace, pues, el Salvador? Escoge para ejecu- 
lar esta empresa á unos hombres sin educación y siu létrus, destituí- 
dos de todas aquellas ventajosas cualidades que pneden imponer á la 
multitud y subyugar los ánimos; imprime al mismo tiempo á su í- 
sión el sello de la Divinidad; les reviste de su poder; trastorna, cuan- 
do le place, para hacer brillar su ministerio y acreditar su doctrina, 
ob orden de las causas fisicas; prodiga los más estupendos milagros; 
y los pueblos, atónitos al ver tantas maravillas, obradas por hombres 
obiscuros y despreciables según la carne, deponen sus antiguas pre= 
penpaciones, y reconocen la divinidad de una religión antorizada con 
tantos prodigios. Confundida su razón, y subyugadas sus potencias 
por estos hechos sorprendentes, no yen en ellos más que la mano de 
Dios, que por estos rayos visibles de su omnipotencia les exige del 
modo más imperioso la obediencia debida 4 sus Jeyes, Los milagros, 
pues, son á la vez el medio más conveniente para convencer á los 
hombres de la divinidad de la religión, y el más digno de la grande- 
za de Dios. 

Ved:aquí la hase sobre qué está fundado el magnífico edificio de 
la religión: hechos sensibles, públicos y ruidosos, que la envidia no 
há podido desacreditar, que el engaño no hu podido falsificar, y 
que la incredulidad no puede desconocer sin trastornar los monu- 
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mentos de la historia de todos los pusblos, y sin introducir la más 
espantosa confusión en los grandes negocios de las sociedades, fun= 
dados esencialmente sobre la certidombre de los testimonios, y sobre 
la autoridad de la fe pública. Así que, 6 no hay en el mundo una 
verdad histórica y de hecho, ó es preciso admitir los milagros obra= 
dos por Moisés, por Jesucristo y. sus Apóstoles; ú es preciso devorar 
el mayor absurdo de que es capaz una cabeza delirante, adoptando el 
más rigido escepticismo acerca de los hechos más incontestables; ú 
se hw de confesar, que nada hay más bien probado, nada más indu- 
dable, que la divinidad de la religión cristiava. 

¿A qué siglo, católicos, estábamos reservados? ¡Pareve que no 
hay saber, ni talento, ni filosofía sino para emplearlos en impugnar 
lus verdades más angustas con las armas de una crítica audaz é im 
píal ¡Qué época la nuestra, en que los apologistas del cristianismo se 
ven precisados á refular argumentos fundados, no en principios lu- 
minosos, sino en las reglas arbitrarias de una lógica absurda € ing 
diosa, inventada por las pasiones, para inutilizar las Jeyes de un 
ajustado raciocinio! Pero.en vano atacan los incródulos una religión 
contra lu cual no es dado: al hombre prevalecer; sus objeciones, Lan 
sabías en la apariencia, no:son más que error y vanidad; sus siste- 
mas insubsistentús pasarán como el hombre que los inventa; y la pz 
labra de Dios permanecerá siempre comosu Autor, y saldrá de todos 
los combates más resplundecionte y pura, Nada imporla, pues, que 
todo se desencadene; que el infierno abra sus puertas espantosas, 
inspire su furor á las naciones y los pueblos formen couliciones vá 
nas; que los filósofos reunan sus esfuerzos y sus argumentos capulo- 
$0s; pues la religión, más fuerte que el mundo y el infierno mismo, 
más súbia que los filósofos; la religión triunfante por los milagros 
del mundo, del infierno y de los sabios del siglo, disipa los consejos 
de las naciones, prevalece sobre los pensamientos de los pueblos y 
destruyo los sistemas de los filósofos. Inmóvil sabre el fundamento 
indestructible de estos hechos maravillosos, como una roca en medio 
del Océnno, podrá verse batida por las olas de Ja tempestad, pero 
jamás sorá derribada de la base elérna sobre que descansa, Rofugié- 
monos, pmes, católicos, en oste asilo seguro e invencible, desde don 
de, libres de las borrascas de un mundo azitado, después de haber 


visto de Jejos naufragar todis las sectas; una en pos de otra, en me- 


dio de las olas amotinadas de wm mur tempestuoso, pasaremos, sin 
temor de extraviarnos ni de perdernos, al puerto de salvación de los 
predestinados. Amén 


MISIÓN DE JESUCRISTO MANIFESTADA 


EN LA PARÁBOLA DEL SAMARITANO 


tres Dimminá suuper me, 09 qu 
srerit Dominus me ut mederer contritis cor 
mes Írugo 


En cl nombre y en la persona del Mesías que ¡ba 4 venir, pro- 
nunció el Profeta estas dulces y tiernas palabras; y así fueron una 
revelación anticipada, que manifestaba de antemano el espiritu, el 
objeto, la importancia y las vent de la misión de Jesucristo en 
este mundo 

Por esto Jesucristo en la Sinagoga de Nazaret, al desenrollar el 
pergamino quese le entregó para su Iectura y explanación, leyó en 
alta voz los dos versiculos que acabáis de oir, del profeta Issías, aña 
diendo luego: «hoy se ha complido esta escritura delante de vosotros. 
Yo cumplo lo que Isaias vaticinó, enseñándoos que ha llegado el 
tiempo de la miseric ordia, de la Jibertad santa y de la clerna salud. 

Ese amable Salvador vino en seguida á decir El mismo 4 sus Apó= 
toles: «Como mi Padre: me ba enviado, yo os envio.» Y por esc me- 
dio nos ha hecho comprender que én la sucesión de los siglos, la 
misión de los Pastores, ministros del awyelio, es exactamente la 
misma que la misión de Jesucristo, findador de la Iglesia. Es decir, 
que el sacerdote sólo recibe-la unción divina del Espiritu Santo para 
continuar en el mundo la misión de amor que el Salvador comenzó 
acá abajo, y que, á ejemplo de so divino modelo, «el sacerdote, como 
tal, no debe dominar por la fuerza, sino ganar los corazones por la 
taridad: que no debe scr el ministro de la justicia y de los castigos, 
sino el ángel de la misericordia y del perdón; en una palabra, que 


está destinado para curar á sus semejantes de todos sus males, y ase- 
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gurarles la verdadera libertad, los verdaderos consuelos, la verda 
dera felicidad. Spiritus Domini, supor me, etc. 

Mas no fué suficiente para Jesucristo el dolégar a sus Apóstoles y 
á sus sucesores esa preciosa é interesante misión, sino que quiso 
también presentarla como en acción y en un cuadro vivo en la deli> 
ciosa parábola del Samarituno. Vamos á meditarla atentamente, her 
manos mios, Ave María 


La palabra Jeruanlén, hermanos mios, significa la visión de la pas; 
y la palabra Jericó la Juno. Asi en la parábola que trato € explicar, 
la cindad de Jerusalén re presenta el estado de inocencia en que el 
hombre gozaba la paz y el reposo del alma, y la cindad de Jericó fi- 
gura el estado de nuestra carne después del pecado, Porque así como 
la luna tiene diforentes fases, del mismo modo nuestra carte, por 
causa del pecado, nace en la miseria, crece en el padecimiento, en- 
vejece en el dolor, y desaparece por la muerte, Esas afinidades y esas 
interpretaciones, nos han sido suministradas por San Agustin: 

El viajero de la parábola, que trasladándose: desde Jerosalén á Je. 
rico, cayó en manos de unos ladrones, es, según Sán Agustín, Adán 
y toda su raza; os la humanidad entera que por el pecado ha salido 
de la yerdadera Jerusalén, de la visión de paz, del estado de gracia 
en quese esta en comunicación y en unión de Dios, para pasar 4 
Jericó, para comenzar á vivir la vida del pecado, esa vida que, como 
el astro de la noche, es mudable, inconstante y sujeta ú faltas. 

Los ladrones en « iyas manos cayó el desgraciado viajero, som, 
dice Sán Ambrosio, los án s de las tinieblas, en cuyas manos há 
caido la honanidad, por no haber buscado en Dios su faerza y su 
apoyo. 

Se dice en la parábola que los ladrones, después de despojar al 
viajero de todo cuanto llevaba, después de haberle maltratado á gol- 
pes, le dejaron en medio del camino cubierto de heridas y exánimes 

Pues bien; los malos espiritus han hecho otro tanto con el hon 
bre que ha caido en su poder. Lo han despojado, dice San Ambrosio; 
de su binica de inocencia y de todos los adornos de la gracia espiri- 
Ural. Le arrubataron, dico San Agustin, todas las costumbres virtuo- 
sas que forman los verdaderos adornos del alma. Lo arrebataron; en 
fin, dice San Juan Crisóstomo, el principio de la inmortalidad del 
cuerpo y el derecho á la candidatura del cielo. Consamáron ese des 
pojo sacrilego, dice también San Agustin, ofendiendo profundamente 
al alma humana en sus más nobles: facultades, en su libre arbitrio, 
cubriéndola de las asquerosas Nagas del pecado, porque los pecados, 
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dice.el venerable Beda, son verdaderas llagas que alteran, que desfi- 
guran la integridad del alma, como las llagas alteran y desfiguran la 
integridad del cuerpo, 

El sacerdote y el levita que pasan junto al desgraciado viajero 
herido y moribundo, no se compadecen de su suerte y prosiguen su 
camino sin prestarle el menor socorro, significan, según San Juan 
Crisóstomo, la esterilidad del sacerdocio transitorio de Aarón, y la 
ineficacia de la ley mosaica para curar las heridas y las enfermeda- 
des de la humanidad caída. Según otros Íntérpreles, se puede pensar 
también que ese sacerdote y ese levita figuran á los sacerdotes y filó- 
solos paganos, que conocieron de cerca las miserias y las agas de la 
humanidad, pero que, en vez de hacerlas desaparecer, contribuyeron 
á que Mesen más profu ¿inenrables por Jas infamias y los ho- 
rrores de sus supersticiones, y porsus doctrinas vanas y estériles, 
cuando no funestas á las costumbres por su licencia, 

¡Ob, cuán bien representa á la humanidad entera ese pobre vía- 
jero, despojado, despedazado á golpes, perdiendo consu sangre el 
resto de sus fuerzas, atormentado por el dolor de sus heridas, impo- 
tente para levantirse, y próximo 4 expirar sin remedio y sin 40xi- 
lio!... Es con razón, según opinión de San Agustín, la imagen de la 
humanidad herida por la falta primitiva y por sus fallas actuales, yá 
rente sobre cl camino que podria conducirla 4 la vida, pero impo 
tente para levantarse de su corrupción, incapaz de procurarse por sí 
misma Jos auxilios espirituales, y sin esperanza de obtenerlos de 
otro, no descubriendo olra perspectiva que la de la desesperación y la 
muerto eterna. 

Mas acordémonos, hermanos míos, que cuandolos judios cu su 
saurilcga audacia, dijeron al Salvador del mundo < «Sois un samari- 
tano y un poseido,» Jesnoristo, con un tono de dulzura y de paciencia 
infinita, les respondió: «No, vo no estoy poseido del demonio.» Asi, 
como observa Origenes, de los des insultos que fueron dirigidos 4 
nuestro amable Salvador, no rechazó más que uno solo, el segundo 
dejó sulsistente el primero; no selisó el ser tratado de samaritano, 

y ann ¡ceptó eso insulto como un titulo de honór y como su nombre 
verdadero 

En efecto, la palabra Samaritano significa guerda 6 custodio. 
mo, pues, el Dios de bondad podria rechazar esa valifioación, El, de 
quien el Profeta había dicho que vela siempre sobre so pueblo, que 
no suspende jamás, ni por un instante, su tierna solicitud, y que lo 
protege y conserva con amor como á la pupila de sus ojos?.., 

«No es, pues, dudoso, dice San Agustin, que en el Samaritano del 
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ungelío, Jesucristo ha querido pintarse y representarse 4 si mismo, 
y ved cuán bién el retrato representa al original.o Se ha diclio del 
Samaritano que viajando por el camino de Jerusalén á Jericó, y en- 
contrando al desgraciado herido, se aproximó á £l con su cabalgados 
ra, y viendo el lastimoso estado en que le habian dejado los band; 
dos, se compadeció de el 

¿Es posible, dice San Ambrosio, leér estos pormenores sin 

recordar que el Verbo divino descendido del ciclo, y hiciondo por su 
humanidad el mismo viaje que et hombre, se compadecio de él, en 
el lamentable estado en que le encontro, se aproimó 4 40l, y le hizo 
experimentar los efectos de su misericordia? La cabalgadura en (ue 
el Samaritano Jlegó junto al moribundo viajero, significa, según un 
gran numero de ioférpretes, la naturaleza humana, por la que el 
Verbo de Dios:se dignó venir hasta nosotros. Si, sobre la humilde 
cabalzadura de su humanidad, tán frásil y tao sujeta 4 padecer 
como la nuestra, en calidad de hijo del bonbre, tomo El mismo lo 
dice, el verdadero Samaritano, el verdadero amigo del hombre. vino 
en bosca del hombre para salvarle, 

El Samaritono de la parábola no se limitó á estériles movimientos 
de compasión para con el infortunado herido, sino que, desmontia- 
dose de su: cabalgudura, se ivelinó sobre él. le alentó, le consoló, 
lavó y curó sus heridas, derramando sobre ellas aceite y vino, y en 
seguida se las vendo con mucho cuidado, ¡Oh ompasión! ¡oh terme 
ral ¡ol caridad de sue) buen Samaritano! 


Todo eso, dico San Juan Crisóstomo, no es más que la pintora 


ficl de los piadosos cuidados de que somos objeto por purte de Jus 
j En efecto, por el vino misterioso de la sangre desu pasión, 
por el aceite simbólico de los sacramentos, ha curado las Hazas de 
nuestros pecados, nos ha uplicado los únicos remedios que sanaí, es 
desir, qué santilican eficazmente 
San Jnan ha dicho, qué Jesús nos la lavado efectivamente consu 
sangre. El Profeta-Rey ha dicho también que Dios, por el acuite de 
la gracia, nos ha dado la unción santa que desde la cabeza desciende 
y se esparce por todo el cuerpo. También ha curado y yendado cui 
didosamente nuestras heridas, porque, dice San Agustin, 


NO se cole 


teuló con presentarnos en los sacramentos el remedio del pecado 


cometido, sino que nos asegura además en ellos preservativos eficaces 
contra todos los que intentásemos combtor. 


Pero los cuidados más exquisitos prodigados por ul Samaritano al 
herido, de nada hubieran servido si le hubiese 


judo extenuado y 
sin fuerzas en medio del camino y en un sitio desierto. Le levantó, 
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pues, con la mayor precaución posible, colocó como mejor pudo 
sobre su caballo, y le condujo á la primera posada que encontró. AJÍ 
hizo le suministruran todo lo que necesitaba, coma, lumbro, veme- 
dios, alimento, y continuó cuidándole con el afecto de um amigo y la 
almegación de una madri 

Del mismo modo, la pasión y la muerte por las que Jesucristo, el 
Sumaritano cclestial, habia lavado y curado nuestras heridas, y Ínego 
los sacramentos tan necesarios para Ja consolidación y curación de 
esus mismas Magas, todo hubiera sido inútil, y no habria servido de 
anda, si el Salvador nos hubiese dejado en el desierto de este mundo, 
sin otro auxilio, abandonados á nosotros mismos. ¿Qué hizo, pues, el 
amible Salvador? Eleyó basta El, por la confianza que supo 1ns 
rarla, 4 la humanidad que acababa de salvar por la redención, y que 
llevaba en si mismo en la persona de Adán, muestro primer padre 
Gondujo: 4: esa humanidad, y la vóloco en el parador de la Iglosia 
que acababa de fundar con esto fin. Alli le prodigó todos los-cnida- 
dos, todas las termuras de sá: caridad infinita, durante los cuarenta 
días que sucedieron á su resprrección Porque la Iglesia, dice Orige 
nes, es una verdadera hospedería, siempre abierta parados que quie 
ren entrar en ella siempre pronta 4 pecogeruos a lodas y y que 
no niega ionádie su hospitalidad y su auxilio. 


Observad también, dice Teofilacto, que no sin misterio se ha 


dicho que el Sumaritano llevó al parador al herido sobre su ee 
Eso significa que Jesucristo ha esto nuestra humanidad 
sobre la suya propia haciéndonos llegar d ser miembros y que n ds 
añado el vencrable Beda, entra en la hospedería de la lele me 
nos que no ses llevado á ella por el mismo Jesucristo, que en el 
bantisoto 1005 Ineorpora 4 su cuerpo mistico 
Pero he aquí el rasgo más hermoso de la caridad del Samaritano 
Obligudo á sarchar á la mañana siguiente, llamó al dueño de la po- 
y mostrándole al viajero herido, le dijo: Os recomiendo á ese 
sciúdo. Tened con él ol mismo cuidado que conmigo mismo. 
Ahi tenis dos monedas de oro; no economictis nada de lo que pueda 
serle necesario, y si os veis en la necesidad de gastar más para su 
curación, n0 tengáis reparo ni inconveniente alguno, porque yo:0s la 
abonará 4 mi regreso 
El dueño de la pasada, según Origenes, es el que preside 4 la 
Ielesia. el Soberano Pontifice, los Obispos, el clero entero, que todos 
reunidos no forman más que un cuerpo, una. persona moral en la 
Iglesia de Dios, 3 
Las dos monedas son, según San Ambrosio, las Sagradas Escritu- 
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5 du los dos Testamentos, que presentan de una manera sensible 
los caracteres de la inspiración divina, al mismo tiempo que los dog» 
mas de la unidad y de la Trinidad en Dios, de la divinidad y la hu= 
manidad de Jesucristo. Es como la imagen del gran Rey de los cielos, 
como Jas monedas llevan el sello y la imagen de los Reyes de la 
tierra. Dios ha. dejado estas Escrituras eu depósito en manos de la 
Jalesia, y sou de una utilidad inmensa para curar todas las heridas 
del alma 
Puede decirso también que esas dos monedas significan la Venvar 
y la Guacra: la verdad, que cura los espiritus ilumin andolos; la grg- 
ia, que cicatriza las agas de los corazones santificindolos; la ver- 
dd, cn el conjunto de lá revelación; la gracia en la institución de 
los sacramentos; lu verdad y da gracia cuyo depósito Jesucristo, al 
la siguiente de la resurrección, antes de volver á partir para el 
hielo, confió al dueño de la verdadera hospederia, al cuerpo de los 
Pastores de la Iglesia. Esas son, dice San Juan Crisóstomo, las dos 
nonedás que nos proporcionan el poder levantará los caídos, cui: 
ará los enfermos y curar € los heridos en el orden espiritual, como 
también el conservar la salud 4 los que la han recobrado. 


¡Cuán bellas son estas interpretaciones!... exclama Origenes: 
¡cuán sólidas y tiernas 4 la par que agradables al espíritu y confor= 
mes ú la raz 

Detengámonos un instante, hermanos mios, á meditar est S gral 
des y deliciosas palabras > «Tened cuidado de él, curum illius hobez 
acordándonos que esazson én realidad las palabras pronunciadas por 
el Sumaritano Celestial, cuando quiso encargar ú los ministros de su 
Jglosia el cuidado de la humanidad postrada y enferma 

Tened cuidado de ella, curam ¡us habe. Estas palabras pronun- 
ciudas por el Dios Omnipotente, que obra todo lo gue dice, que ren 


liza: todo lo que nombra ; esas palabras, digo, han sido 4 un tiempo 


mismo en la Iglesia y para la Iglesia un mandato y un decreto, una 
ley y una institución, Por esas palabras el Salvador del mundo ha 
transmitido y dejado 4 la Iglesia su espiritu, su corazón, todos:los 


sentimientos, todos los transportes de su caridad infinita en favor del 
hombre. La Iglesia, desde entonces, se ha considerado y manifestado 
como animada del espiritu de Dios, como llena. de la unción de la 
bondad divina, para enjugar todis las lágrimas pira dulcificar todos 
los dolores, pará cerrar todas las heridas y para 
monos todos los máles de la humanidad 


ur ó disminuiral 


Spiritus Domine. super 


Y, en efecto, desde que esas palabras tan poderosas como afeo- 
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tuosas, y en las que se resumo todo el espirita del Evungelio, fueran 
pronune adas por el Divino Samaritano, va repitiéndose en ln grande 
hospedería de la Iglesia, y se repetirán siempre con la misma ener 
y la misma fecundidad, Esas palabras son las que mantendrán siem- 
pre en ella su actividad, ese espíritu de cúridad ardiente, inagotable, 
que es el carácter propio y distintivo de la Iglesia, la aureola que por 
todas partes radiante la cireunda 

Es verdad que la humanidad, esa enferma impaciente € inquié- 
ta, alolondrada y ligera, se rebela con frecuencia contra la Telesia 
que quiere cuidarla, la rechaza, persigue y ultraja. Mas la Iglesia, 
enfermera incapaz de cansarse ni de incomodarse, no hace caso al- 
guno del delirio de la paciente, para no acordarse más que de sus 
necesidades y de sus dolores. Sit pre vigilante , vuela á alí 
var y salvar, ann con la certidumbre de no reci más que odio, 
desprecio y maldiciones en recompensa de sus afanes y de su amor. 
Porque el Salvador hu recomendado ¿4 la Telesia el no abandonar 
jamás á la humanidad, sea cual fuere su ingratitud. Porque esus 
grandes y eficaces palabras «tened cuidado de ellús, curam ilus habe, 
resuenan siempre en los vids de la Iglesia, y se repiten con pode- 
T0s0 400 en $1 CORION 

Me alí lo que os explica el misterio de esa nsombrosa caridad de 
la Iglesia, que hasta sus mismos enemigos admiran sin comprender- 
la: de esa caridad que hace 4 los envindos de la Iglesia arrostrar Jas 
persecuciones de los gobiernos y las antipatias de los pueblos, la 
injusticia de Jos edictos y la crueldad de su: ejecución, lús prisiones, 
la enchilla y el hacha, el suplicio y la hoguera, cuando se trata de 
penetrar en las rogiones más intolerantes y barbaras para esparcir 
en ellas la luz de la fe, los consuelos de la esperanza y:.el bálsumo 
del amor cristiano 

xplicara, también, por qué y cómo sucede gue desde hace 

diez y ocho siglos jamás han fallado ni faltarán obispos, sucerdotes, 
religiosos, misioneros y virgenes heroicas que, separándose para 
siempre de sus familias y de su patria voluntariamente, arrostran Ins 
tempestades del Océano, los horrores de los des os y las amenazas 
de los hombres todavía más temibles que los monstruos de los mares 
y los animales feroces, y corren adonde quiera que hay infelices que 
lustrar, pecadores que convertir, pobres que socorrer, enfermos que 
cuidar y pueblos qui civilizár 

Me aqui, pues, hermanos míos, como en Ja: parábola del Samari- 
tano, Jesucristo ha querido no solamente manifestarnos su propio 
corazón amoroso, si que lambién el carácter de la misión de la Igle- 


Misreuios. Tomo 1 z 
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sia, que no es vlro que continuar aquella misma misión de Jesucristo 
que derráma sobre nosotros sus honiades y ternuras para introdit- 


cirnos después en las mansiones de la gloria 


MILAGRO DE LA MULTIPLICACIÓN 


DE LOS PANES 


He aqui, hermanos mios, el gran milagro de la providencia, siem- 
prerica y siempre misericordiosa, de nuestro Dios, en fuvor de los 
que le siguen. He aquí la prueba inconeusa y altamente luminosa del 


paternal cuidado con que acude á proveer abundantemente de opor- 
tuno remedio a las necesidades de sus fieles. hijos, Me aqui en fin el 


argumento más concluyente en contra de los ri probados afanes con 
que los hombres buscan las cosas de la tierra se olvidan de las del 
vielo, «No andéis solivitos diciendo qué comeremos, qué boberemos 


y con qué nos yestiremos,y nós dice el Evangelio: «los gentiles 


son los que buscan, se afanan y se jnquietan por esas cosas; buscad 

ro el reino de Dios y su justicia, que Jo demás se os 
dará: por añadidura. Mirad las aves del cielo que ní siembran, mí 
cogen, ni amontonan en neros, y vuestro Padre ci 14] las apa- 
vienta...: considerad los lirios del Campo como crecen, aunque no 
trabajan mi hilan; y. sin embargo ni el mismo Salomón, en toda su 
¿doria, se vestía con más gala y hermosura. 


Sentado nuestro gran Dios en el teono de su ¿doria, levanta sus 
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ojos. tiende su vista por todos los ángulos del universo, que ha cria 
do y depende exclusivamente de su elerná providencia y cuidailo 
cum sublerassel; todo lo ve, todo lo registra y sabe que a lodo deb 
acudir, para que se conserse: él vidigset qua meltitudo maxima venil 
tal eso; y entonces echa mano de los inagotables fueros de su poder 
de su sabiduria y de se misericordia, y da á cada cual lo que necesi- 
ta y le conviene. Nadie queda disgustado; 4 ninguno falta; todos sa- 
len provistos de sus dones, si tienen fe en su providencia y reciben 
con docil huniidad lo que les reparte; ciertos, confiados y seguros 
de que aquello, y no otra cosa, es lo que pueden esperar, lo que de- 
ben recibir, lo que están obligados á aceptar con gratitud y reconoci- 
miento 

Y ¿nu és esto, señores, lo que vemos lodos Jos dias y % cada mo 
mento, y lo quese está repitiendo sin. cesar á nuestros ojos desde el 
principio del mundo? Y sin embargo no nos sorprende, no lama nues- 
trá atención, no excita nuestra fe, no estimula nuestra pre dad. ¿Que 
remos tin hecho singular, un milagro más palente, sí cabe, un sudeso 
porlentoso, que en circunstancias particulares sea como una aplica- 
ción brillante de las reglas generales con que el Señor administra y 
gobierna al mundo? Pues hoy Jo tenemos. Pero cuidado: que en else 
nos da una lección importante, un documento precioso y perentorio, 
que nos servirá de terrible cargo en el día del juicio. Nuestro deseo y 
nimia enriosidad quedan completamente satisfeolos; poro de su mis- 
mo cumplimiento resultará contra nosotros un argumento mdeclina- 
ble, 4 que jamás podremos contestar. 

Jesucristo puestro amable salvador pasa al otro lado del mar de 
Galilea, seguido de una gran multitud de gentes, udmirada de los 
muchos milagros que ya antes había hecho con los enfermos: subió á 
un monte y se sentó con sus discipulos; y alzando sis ojos, vió las 
gentes que yenían hacia él, y dijo al apóstol San Felipe; ¿de dónde 
compraremos pan para que éstos coman? Esto dectaá Felipe, para 
orobar su fe, atendida la: gran multitud de los que le seguian, en 
cuyo fayor hizo el asombroso milagro de multiplicar cinco panes y 
dos peces en tan prodigiosa abundancia, que sobrarón para satisfacer 
el hambre de verca de cinco mil hombres, sin contar las mujeres, an- 
cianos y niños. ¿Es bastante este prodigio para conocer toda la gran- 
deza de la providencia del Señor? ¿Tenemos aún en cl alguna cosa 
importante que aprender? Si, católicos; pero es indispensable exa- 
minar despacio lo que hace Jesús y las circunstancias en que lo hace, 
para deducir que los milagros de la Providencia son el premio de la 
fe y buenas obras. Esta es mi proposición, expresamente cóntenida 
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sia, que no es vlro que continuar aquella misma misión de Jesucristo 
que derráma sobre nosotros sus honiades y ternuras para introdit- 


cirnos después en las mansiones de la gloria 
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prerica y siempre misericordiosa, de nuestro Dios, en fuvor de los 
que le siguen. He aquí la prueba inconeusa y altamente luminosa del 


paternal cuidado con que acude á proveer abundantemente de opor- 
tuno remedio a las necesidades de sus fieles. hijos, Me aqui en fin el 


argumento más concluyente en contra de los ri probados afanes con 
que los hombres buscan las cosas de la tierra se olvidan de las del 
vielo, «No andéis solivitos diciendo qué comeremos, qué boberemos 


y con qué nos yestiremos,y nós dice el Evangelio: «los gentiles 


son los que buscan, se afanan y se jnquietan por esas cosas; buscad 

ro el reino de Dios y su justicia, que Jo demás se os 
dará: por añadidura. Mirad las aves del cielo que ní siembran, mí 
cogen, ni amontonan en neros, y vuestro Padre ci 14] las apa- 
vienta...: considerad los lirios del Campo como crecen, aunque no 
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do y depende exclusivamente de su elerná providencia y cuidailo 
cum sublerassel; todo lo ve, todo lo registra y sabe que a lodo deb 
acudir, para que se conserse: él vidigset qua meltitudo maxima venil 
tal eso; y entonces echa mano de los inagotables fueros de su poder 
de su sabiduria y de se misericordia, y da á cada cual lo que necesi- 
ta y le conviene. Nadie queda disgustado; 4 ninguno falta; todos sa- 
len provistos de sus dones, si tienen fe en su providencia y reciben 
con docil huniidad lo que les reparte; ciertos, confiados y seguros 
de que aquello, y no otra cosa, es lo que pueden esperar, lo que de- 
ben recibir, lo que están obligados á aceptar con gratitud y reconoci- 
miento 

Y ¿nu és esto, señores, lo que vemos lodos Jos dias y % cada mo 
mento, y lo quese está repitiendo sin. cesar á nuestros ojos desde el 
principio del mundo? Y sin embargo no nos sorprende, no lama nues- 
trá atención, no excita nuestra fe, no estimula nuestra pre dad. ¿Que 
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gobierna al mundo? Pues hoy Jo tenemos. Pero cuidado: que en else 
nos da una lección importante, un documento precioso y perentorio, 
que nos servirá de terrible cargo en el día del juicio. Nuestro deseo y 
nimia enriosidad quedan completamente satisfeolos; poro de su mis- 
mo cumplimiento resultará contra nosotros un argumento mdeclina- 
ble, 4 que jamás podremos contestar. 

Jesucristo puestro amable salvador pasa al otro lado del mar de 
Galilea, seguido de una gran multitud de gentes, udmirada de los 
muchos milagros que ya antes había hecho con los enfermos: subió á 
un monte y se sentó con sus discipulos; y alzando sis ojos, vió las 
gentes que yenían hacia él, y dijo al apóstol San Felipe; ¿de dónde 
compraremos pan para que éstos coman? Esto dectaá Felipe, para 
orobar su fe, atendida la: gran multitud de los que le seguian, en 
cuyo fayor hizo el asombroso milagro de multiplicar cinco panes y 
dos peces en tan prodigiosa abundancia, que sobrarón para satisfacer 
el hambre de verca de cinco mil hombres, sin contar las mujeres, an- 
cianos y niños. ¿Es bastante este prodigio para conocer toda la gran- 
deza de la providencia del Señor? ¿Tenemos aún en cl alguna cosa 
importante que aprender? Si, católicos; pero es indispensable exa- 
minar despacio lo que hace Jesús y las circunstancias en que lo hace, 
para deducir que los milagros de la Providencia son el premio de la 
fe y buenas obras. Esta es mi proposición, expresamente cóntenida 
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enel Evangelio. La dividiré en dos reflexiones para mayor claridad 
y mejor orden. En la primera os manifestaré lo que hace Jesucristo 
envesta ocasión, y, en la segunda, con quién lo hace y por quelo 
Ayudadme antes a implorar los auxilios del Espíritu divino, po 
niendo por ¡ntercesora á la Santisima Virgen, saludándola como se 


acostumbra. Ave María 


He apuntado en substancia, hermanos míos, lo que hizo Jesucristo 
y las cirenastancias en que lo hizo, al decir que multiplicó cinco pa- 
nes y dos peces en el desierto, en tanta y tan prodiglosa abundancia, 
que bastó y sobro para hartar una multitud tal, que según los expo 
sitores Hegaba 4 doce mil personas. Pero para comprender bien toda 
la magnificencia de este portentoso hecho de la Providene 
ciso detenerse ada una de las cláusulas del Evangelio 
que 4 mi me fuese dado el hacerlo formando una extenss a, d 
la manera de las de los Padres de la Iulesia! Entonces vuestra fe se 
avivaria más, vuestra piedad y amor d Jesucristo se encendería, como 
es delíido, y vuestra gratitud tributaria sin cesar al Señor los justos 
homenajes de reconocimiento, á que nos empeñan sus bondades 
Pero bogamos loque permite un discurso ligado á ciertos limites. 

Preguntado que fué San Felipe y probado por Jesús acerca de su 
fe enla providencia y poder del Señor, respondió de esta manera: 
Señor, duscientos denarios de pan, no serán bastantes, para que cada 
uno, de éstos reciba una pequeña parto. Entonces el-apóstol San Ar 
drés dijo 4 Jesús: aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 


cebada y dos peces; pero esto, ¿qué es para tantos? Sin esperar ola 


respuesta les dijo Jesús que hiciesen sentar á los hombres... tomb 
los panes, y dando gracias á Dios los distribuvó á los que estaban 


sentados, y lo mismo hizo con los peces. Luego que se hartaron, 


mandó recóger los fragmentos, para que no se desperdiciasen, y de 


ellos recogieron doce canastos. Sigue refiriendo el Evangelio la gran- 
de admiración que produjo en las turbas este milagro, que en su vista 
aclamaron á Jesús por verdadero profeta y Mesias, y trataron de ha 
cerle rey; pero Jesús huyó de ellos y se escondió. 

¿A quién no llama li atención est y cómo era posible 
que las turbas no quedasen admiradas? Pero mejor diré, ¿por qué sé 
admiraron ellas y nos admiramos nosotros, al ver este insólito pro: 
digio de la Providencia? Los judios. habián visto va que ú la voz de 
Jesucristo un paralítico había saltado de su h 


su lecho, echándoselo 4 
cuestas, y marchando ágil y sario; habían visto á la hija de la viuda 
sentarse, hablar y quedar vi 


curada, cuando ya la loraban muer- 
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ta en el féretro; habign visto curado al ciego de nacimiento, prodizio 
tan inaudito y tan nuevo, que nadie lo habia jamás oido referir en 
elmundo, según la expresión del mismo; hitbian visto, en fin, al hijo 
del principe Jairo, al eriado del centurión, á los diez leprosos, 4 la 
Cananea, al ciego de Jericó y otros muchos; y también habían tenido 
la sacrilega é infame osudía de negar estos milagros, 6 interpretarlos 
en mal sentido, y por ellos calumniar y perseguir á su diyino Autor. 
¿Cómo es que ahora se asombran, se excita sn gratitud y le quieren 
hacer rey? ¡Ah, señores! las circunstancias, la ocasión, los formas con 
que se hruce y reviste el portento, abren los ojos al pueblo incrédulo, 
hígren su corazón corrompido y arrancan á la conciencia viciada un 
movimiento irresistible, nna confesión casi indeliberada, que en otra 
ocasión, preyenida por la malicia, no realizaría 

Y oste es el motivo, cristianos, de lo conducta que Jesucristo ob- 
servaba con aquel pueblo perverso. Le pedían milagros, y les dnlía 

nenazas; lo presentaban miserias, y apartaba la vista, sj en ulguno 0 
algunos no registraba disposiciones de sincera fe é intención sana 
pero cuando su eterna sabiduria esperaba €l aprovechamiento, por- 
que comprendía bien la piedad y humilde confianza de las gentes 
que le rodeaban, entonces con mano henéfica y corazón generoso les 
prodigaba los beneficios y los milagros. Nadie Te pidió la multiplica: 
ción de los panes: pero Jesús la hizo, porque en aquel lance conoció 
que eran acreedores, y que la aprociaran en su justo valor como 
sucedió en efecto 

Lo mismo se está observando diariamente en el pueblo cristisno. 

Pedís y no recibis,» dice Jesucristo, ev es porque pedis mal, por- 
que pedis no lo que os conviene y conduce á yuestro verdadoro: bie B, 
al bien de vuestras almas, sino 4 yuestras pasiones y concupiscen- 

8.» Diré más: so hucen milagros 4 millares, todos los días, todas 

as horas, todos los momentos; á muestra vista, en nuestra presencia 

con nosotros mismos; los vemos, los tocamos, gozamos sus heneti- 
elos; pero los despreciamos, 6 al menos los desconocemos, y 10 105 
tomamos la pena siquiora de examinarlos filosóficamente, ya que no 
ses como cristianos, Son tantos y tan frecuentes, tan grandes y por- 
tentosos, que por lo mismo han Megado á envilecerse, dice San Agus- 
tin, y d pasar inadvertidos. 

Y si no ¿qué es cl universo todo, con todo Su sistema, lan varia 
do, tan hermoso, tán bello, tan encantador y admirable, sino un con- 
tinuo milagro? ¿Qué somos nosotros mismos, existiendo ayer, y hoy, 
y mañana, á pesar. de los débiles elementos de los quebradizos 10- 


sortes del 


men destructor, de que se compone: nuestra máquina, 
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sino el mayor de los milagros? Aquel hdgase, con que Dios crió al 
mundo y sacó todos los seres del seño profundo de la nada, ¿no es 
el mismo acto eficaz, omnipotente, providencial, con que los repro- 
duce y conserva? Así lo cree San Cipriano, y yo también, y todos los 
hombres reflexivos y cuerdos, Con todo, nada de esto nos asombra, 
porque seve y se hace de continuo, Nos asombraria, sí, la moltipli- 
cación delos panes; semilla fecuudisima que fructificaba en las ma- 
nos de Jesucristo, con tan prodís dudando, dice San Juan Cr 


Sustomo, yue parecía que los panes producian panes para saciar 4 la 


mul hambrienta. Nos usombraria, porque se hizo por la libre, 


graciosa y espontánea voluntad del Mijo de Dios: nos usombraria, 
porque se hizo on favor de las turbas que no la pedian, pero la me 

itaban, y olvidados de todo, seguian a Jesucristo. ¿Con que por 
quién hizo Jusús este milagro? me preguntaréis. Ya está dic ho; por 
los que le seguian. Reflexionad sobre este punto 

Levanto Jesús sus 0308, y vió, dice el Evangelio. ¿Y á quién vió? 
á la gran multitud que le seguís. Entonces hizo el milagro de multi- 
plicar los panes y los peces, ¿Y para quién? vuelvo á preguntar. Pára 
aquellos mismos, 10 para otros, no para los timidos y perezosos que 
se quedaron en la ciudad; no para los que implic ados en los Negocios 
del mundo, desoian la predicación del Salvador, sino para los que le 
seguian al desierto, hasta olvidarse de su propia conservación y pre- 
ciso alimento, dice Sán Ambrosio. j 

Es preciso considerarlo bien, cristianos. Jesucristo lo: ha dieho y 
no puede faltar: es imposible servir á dos señores, El que quiera par 
firssu corazón entre Dios y el mundo, desde lo j 


desagrada a Dios, 
porque Dios rechaza esos servicios á medias esos corazones parli- 


dos los quiere por entero, porque por entero los lia criado, por ente- 
TO: SON SUYOS. Acaso nos quejamos nosotros de que teniendo 


derechos, titulos más legítimos para obtener favores y milagrús que 


ejores 


el pueblo judio, sin embargo no se nos dispensan, al menos tan por- 
tentosos y extraord 


arios como d ellos. E pueja e t 

joa buin ' 105 como 4 ellos. Esta queja es injusta; en ella 
ay 405 equivocaciones, dos errores, á cual más perjudicial pará 
nosotros. En primer lugar, si bien lo miras 


; nos, si se reflexiona con 


, ll nosolros nos está el Señor obsequiando tod 
fi pS Yi 10 5 Pp y 

MIVores, con otros porlentos, de un valor y aérito infinitamente su- 
perior al de la moltiplicación de los panes. En el mismo capitulo del 
Evungelio, ex quese lrabla del uno, tenemos los otros. El pan de la 


ys eterna, el pan celestial, el cuerpo adorable de Jesucristo, la hos 
tía de | 


os los dias con otros 


salud; , | 
salud ¿no se multiplica todos los días en: nuéstros altares 
para que sea el alimento vital de los que buscan á Jesús en el desier- 


) DE LA MULTIPLICACIÓN 


to de este mundo? Además, ¿tenemos más méritos, mejores lítulos 
que los judios? Pues entonces, por eso mismo se nos 6Xig0 Más; por- 
que dl que mucho se le da, l pedirá. Y bien; ¿hacemos n0s- 
otros lo que las turbas del desierto para buscar los milagros de Jesu- 
cristo? Responda cada cual por su parte; diga sí abandona el mundo 
por Dios, si se le entrega todo entero y sin reserva, y entonces podrá 
valer algo su argumento, Pero vo estoy nen seguro que Si ponemos 
la mano sobre nuestro pecho, nos veremos todos obligados á confe- 
sar que 10 lncemos ni lo que las tnrbas hicieron, ni lo que nos Loca 
y á lo que estamos comprometidos por esas mismas razones de supe 
riores títulos y de abundantes beneficios. 

Y si no, ya que no abandonamos al mundo y sus Cuidados, ¿es 
nuestra fe tan grande, es nuestra confianza en Dios tan ciega y abso- 
Juta, es nuestro amor por su doctrina inmaculada tan: eficaz y ar- 
dicute, que sin cesar jamás nos abandonemos d su cuidado paternal, 
esperándolo todo de su eterna bondad, desu cariñosa providencin? 
¡All Jesús elevó sus ojos on el monte, y vio que le seguía una multi- 
tud inmensa, dirigida sólo por lá devoción y piedad para oir sus doc 
trinas de vida y de salud; vió que olvidados del mundo, huyendo de 
él, dejando su tumulto, sólo pensaban en una cosa, y er en vir su 
divina palabra. Por esta fe, por este amor, por esta confianza, el Se- 
ñor cuidó de proveerles de lo que les faltaba y les cra necesario: por 
esto hizo el milagro de la multiplicación de los panes. Las turbas 
desconfiaron del mundo y confiaron en Dios: lección importante y la: 
minosa el pueblo cristiano; lección que, imitada con fidelidad, 
nos dará de seguro los mismos resultados. Quinientos denarios de 
pan, que serían como unos mil reales de nuéstra moneda, no hasto- 
rían en Ja opinión del apóstol Felipe, para que cada individuo de los 
que seguiso-á Jesús tomara un bocado; si él hubiese bien compren- 
dido lo que se iba á verificar, hubiera dicho que para tanto 10 bas 
taba todo cl oro del mundo, Ni basta tsmpoco, ni bastará nunca para 
los diarios'portentos que Dios hace con nosotros en el orden espiri- 
tual y en el temporal; antes estorha € impide que los logrémos, por- 
queen el oro y demás arbitrios y medios lerresos está cabalmente cl 
enémigo de que es pireciso hier 

En lin, cristianos, Jesucristo obró en el de vel gran prodigio 
de su providencia en los días inmediatos ¡4 la £ stividad de la Past ua 
ciréunstancia también digna de meditarse seriamente. También cu 
la Pascua principalmente, hermanos mÍ0s Hama la Iglesia a sus lu 
jos á fin de participar de los inaudilos porténtos del misterio asom- 


, 
hroso y mayor, que forma como ja escacia, LOMO el caráuler distin- 
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tivo de la religión católico; portento, misterio y favor que ea ningún 
btro culto de cuantos el demonio y los hombres malos han inventa 
do, se encuentra ni puede invitar particip: 1 dela divina mosa, 
en ln enal se da á los fieles por alimento el adorable cue rpo de Jesús 
sacramentudo, es el gran simbolo que distingue la Iglesia católica, 
y lh fe de este misterio es la de lamnica religión verdadera. Hasta lo 
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infinito se multiplica el pan de vida eterna por medio de la omnipo 
lente virtud de las palabras de Jesucristo, repetidas por sus minis 
tros, La Iglesia nos convida, nos estimula, nos manda venir al ban= 
quote; y las disposiciones que exige son las mismos que vió el Salva. 
dor enla multitud, cuando en su favor mmltiplicó los panes: abe 
tracción del mundo y sos cuidadas, fe ciega en la doctrina del Se- 
ñor, y amor puro y ardiente á Jesueristo 

Para preparar Jesús á las turbas al conocimiento y participación 


de este augusto misterio, les mul iplicó el pan material y terreno, y es, busca le: him En 
_ dices Y $4 mi casa, de 


después les dijo: comed, noel manjar que perece, sino el que per- s ho satido, 


Ye 


manece hasta la vida eterna. Para esto:0s preciso que creñis en la 3.1 
a S. LUCAS 
obra de Dios, hecha por su Hijo, 4 quien ha enviado con este fin. 


Ea, cristianos, esta obra grande Y portentosa es para nosotros. 


Avivad vuestra fo, y voréis y participarcis del milagro del amor de 


Si el hecho portentoso, hermanos mios, de recobrar el uso de la 


Jesús, no ya comolas turbas, comiendo del milagroso pan multipli- 
vado en el desierto, sino del pan celestial y divino del « serpo adora- 
ble y sacranentado del mismo Jesús. Avivad vuestra fe, repito, pero 


palabra aquel mudo de cuyo cuerpo arrojó Cristo el demonio, excitó 
la udmiración de las turbas; las sublimes enseñanzas de Jesucristo, 
en ocasión de este milagro, arrebataron de entusiasmo 4 los judios 
que le escuchaban, de tal manera, que levantándose una mujer, pro" 
clamó á la madre de Josús, feliz y dichosa. 

Bajo la imagen de este espiritu inmundo que, después de recorrer 


si 


con las buenas obras, con el retiro del mundo, con ur rYOrÓSO y 
encendido amor á este Señor, cuva inmensa bondad, cuva sabiduria 


==== 


E 


Zin A 


infinita y cuya providencia omnipotente y cariñosa ha querido obrar 


FS 


iu> 


FE eo: 
DO 


para el pueblo cristiano wm prodigio, infinitamente mayor que el del 
desierto. Convenzámonos, en fin. de que los mil agros del Señor en 
favor del mundo son frecuentes, continuos y portentosos, y quesicm- 
pre reclaman nuestra Mitud, y exigen amor y respeto lejós de en 
vilecerso con su frecuencia. Sobre todo y sobre todos el grande; oline 
comparable, el divino milagro del angusto Sacramento nificado 
porel del desierto, Vivamos como buenos hijos de Dios, humildes, 
fervorosos y agradecidos á tantos favores; sea: nuestra conducta Lan 


virtuosa y tan pura, que siempre podamos dignamente disfeutar de 


este heneficio y comer con frecuencia del pan milagr para que 


fortificados en el alma con su alimento, marchemos fi 


nes y sin nun- 
ca desmayar haste el monte santo de Di 


s, que es la gloria: Amén 


lugares áridos, no pudiendo encontrar el reposo que busca, vuelve 4 
entrar en el hombre del enal había salido, acompañado de otros sicle 
espiritus más perversos que él; nos representa el Evangelio la situa- 
ción de un cristiano libertado por Ja gracia santificanto de la tiranía 
de Satanás. Forzado este espiritu infernal á ceder su puesto al Espi- 
ritu Santo, sale de su morada, es cierto; pero conserva siempre la vo- 
huntad de volver 4 ella. Conoce los Ingares más endebles de este 
corazón, las pasiones más faciles de conmover, los medios más á pro- 
pósito para sorprenderle. Lejos de atacar bruscamente al hombre jus- 
tificado, estudia con esmero todos sus pasos; cxamina si ve li con me 
nos atención; espía los momentos en que descansa con más seguridad, 
confiado en las ventajas de su posición; € inquiere si oraciones Ter- 
vorosus y asiduds comunicaciones con Dios, sostienen y aseguro el 
beneficio y la gracia que de él ha obtenido; si se complace en su pro 


pia justicia y en el esplendor de sus virtudes; en una palabra, si se 
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gloria en si mismo, y no | Señor. Entonces, 4 la menor señal de 
negligencia y de infidelidad, el espiritu tentador vuelve, acompañado 
de otros siete espiritus más malignos que él, á entrar en el alma de 
este hombre, cayo último estado viene á ser peor que el primero: 4 
¿fumt novissima hominis ¡ins pejora prioribus. 

Tul es el enemigo contra el cual tenemos que luchar constante 
mente; enemigo de una fnerza sin igual sobre la tierra; astuto é jn- 
comparable en su malicia; infatigable en sus ataques, é implacable en 
sus furores. ¿Y qué, ¡católicos! miraremos con judolencia a nuestra 
alma, esta allhaja tan preciosa y de tanto valor á los ojos del Señor, 
redimida con su sangre preciosisitma, y 4 cuya ruína está tan atento 
un enemigo el más formidable? ¿No bastará esta sola consideración 
para hacernos dispertar del profondo letargo eu que tanto tiempo ha 
estamos sepultados, y vivir alerta en coutinoa vigilancia para evitar 
los peligros que por todas partes nos rodean? 

No hay, pues, otro medio de evitar los escollos que nos amenazan, 
que la vigilancia eristiana. Asi digo que sólo la vigilancia cristiana 
puede darnos seguridad contra los enemigos de muestra salvación 
eterna, Tal es el asunto de este discurso y el objeto de vuestra aten- 
ción. Imploremos, ele. Ave María y 


Jesucristo parece limitar toda la perfección del cristianismo á este 
solo precepto: velad, vigilate. Nos Je repite eu todas las ocasiones; y 
el Evangelio no es más que una larga y urgente exhortación, que 105 
advierte que seamos cireunspectos y nos mantengamos alerta sin ce- 
sar. ¿1 á qué fin tan reiteradas instuncias? ¡Ah! porque Dios conoce 
que nuestra seguridad depende de la vigilancia: vigilancia que, si en 
todos los siglos ha sido un deber, porque en todos los tiempos 
estan expuestos los hombres á la tentación, jamás fué tan necesaria 
como en el nuestro, en que se han aumentado los peligros. En efecto, 
¿vuándo la corrido tantos riesgos la inocencia? A las persecuciones 
sangrientas ha sucedido otra, más peligrosa, porque lo parece 
menos. La paz se ha concedido á la Iglesia, pero no ú los fieles. Sas 
tanás no ha cesado de combatir; no ha hecho más que mudar de ap- 
mas. En los sí ervor, dico el nde Agustino, como león le- 


rrible, agitaba el sire con sus bramidos, En este siglo de molicié, 


como tímida serpiente, se arrastra bajo las Mores. Ya no nos amena: 


Zi, sino que nos lisonjea; no nos presenta ya espadis sino pluceres. 
Entonces, continúa el 


mo Padre, había recurrido 4 la violencias 
so esforzaba por intimidará los defensores intri pidos de la fe de Ju- 


suoristo con el aparato de los tormentos; y contra su esperanza, 
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poblaba la tierra de cristianos y el cielo de mártires. Para extirpar la 


rel 
dispersabu á los fieles; pero la caridad, más ingeniosa que la Urania, 


gión naciente, demolía los templos consugrados al Señor, y 


abriales medios de comunicación cn las entrañas de la lierra Se 
reunían en profondas cavernas: alli, invisibles á sus perseguidores, 
erigian altares para culebrar los divinos misterios. Cuulquier lugar 
era un templo para corazones tan puros; y ligión, aunque des- 
tituída de la pompa augusta de las ceremonias, era tinto más majes 
tuosa cuanto era más interior, y tanto más fecunda cuanto cra más 
combatida, 

En nuestros días el espiritu maligno se vale de la seducción: la 
fherza, lejos de producirle un efecto favorable, había frustrado sus 
designios. No manda el crimen; lo adorna, lo hermosea, lo insin 
lo persuade, lo enseña de una manera eficaz, fascina la razón, ha- 
bla 4 los sentidos. No perturba Jos ejercicios de la religión; se con- 
tenta con erigir altar contra altar. Dios tiene su culto, y él tiene 
el suyo, A los ministros evangélicos, cuyos labios son los deposi- 
tarios de lu doctrina y la ciencia de la eterna salud, opone esos doc- 
tores intrépidos de la irreligión que se sientan en la apestada « ítedra 
de la mentira. A los santas ceremonias de la Iglesia, opone esos es 
pectáculos en que se reproducen los dioses del paganismo; cn que 
nada se omite para avivar las pasiones; eu que todo es ¡Insiones para 
el entendimiento, todo es veneno para el corazón. A las imágenes sa 
gradas, que nos traen á la memoria las sublimes virtudes de los hé 
roés del cristignismo y nos excitan ú su imitación, opone esas pintu- 
ras indecentes, esos cuadros obscenos, obras muestras de corrupción, 
ahora buscada con más ansia que nunca; admirados, expuestos á Jos 
ojos de todos; y que para soplar el'crimen én lodos los corazones y 
perpetuarle en todas las edades, ocupan en muestras casas el lugar en 
que estaban colocados en tiempo de nuestros jradres, el simbolo sa- 
erosanto de la Cruz y las venerables ofigies de los Santos, A los cán- 
licos graves y patéticos de la Iglesia, que elevan el alma y la fijan en 
la contemplación de las. grandezas divinas, opone esos versos cinicos, 

nciones libricas, engendradas por el demonio de la licencia, 
gracias de la pocsia convertidas en basfemías, profanan- 
do sus acentos harmoniosos wltrajun al Dios de la Majestad, cuyas ala 
banzas debieran entonr. Ac los libros edificantes que no respiran 
más que piedad y el buen olor de Jesucristo, opone. esos est rilos in- 
fumes, oprobio de nuestro siglo, proseriptos por todas las leyos, 
mpre analomalizados y siempro subsistentes, y que pasando con 
rapidez de mano en mano, lienden 4 formar, según lu corcupción de 
un hombre, las costumbres de 10 pueblo entero 


e 
428 MILAGRO DK LA CURACIÓN DEL MUDO 


¿Y qué ba resultado de esta mezcla sacrilega? Un trastorno gene- 
ral. Lo que no habia podido hacer la crueldad de los tiranos, lo ha 
consumado Ja seducción y la impiedad. El misterio de la iniquidad 
casi alisorbe el misterio de la justicia, La religión se muestra todavía 
en nuestros altares; pero apenas se deja percibir en nuestras costim- 
bres: jamás se han visto tantos cristianos con menos crstianisnio. 
¡Ah católicos! los ministros evangélicos no hemos cesado de añun- 
elaros estas desgracias y de indicaros sn origen fatal. Como centine- 
las vigilantes, colocados en lo alto de Ja montaña, hémos esforzado 
nuestra voz para advertiros el riesgo, a la aparición del enemigo, En 
€l momento en que una filosofia maldita, después de haber preparado 
por largo tiempo su veneno, os ofrecía con semblante risueño la copa 
dela impiedad, y la tomabaís ansiosos en vuestras manos; ¡temera- 
rios, os hemos dicho, detencos! ¿qué vais á hacer? Lejos de vuestros 
labios esa copa emponzoñada. Si Megáisá gusturla, bebiéis la muerte, 
Todo será perdido; religión, costumbres, Estado. Tal vez calificabaís 
entonee s estos funestos presagios como exageraciones de un celo sin 
discreción. Nosotros mismos no contábamos con gue tan presto lle- 
gasen ú cumplirse A paso que se ha propagado la irreligión, la ini- 
quidad, más atrevida, ha apresurado su: carrera; se ha anticipado 4 
nuestros valicintos; y de hoy más no tendrá otros limites que su im 
potenc 14. ¿Qué nos resta pues que predeciros al bajar de la montaña? 
Lo digo penetrado de dolor: las venganzas del cielo, ¡Plewue 4 Dios 
(ue podamos apartarlas de nosotros con ttestros votos y nuestras 
oraciones 

¡Ab! exclamaba San Agustin; 4 lo menos durante los días borras 
vosos de la Iglesia, mil señales precursoras advertían el peligro: los 


rbaros edictos de los empe hi » 
bir po os lo los emperadores anunciaban la proscripción; sus 
Ciectos eran himitados; los golpes partían de una mano notoritmente 


enemiga. La paci era la finica virtud necesaria á los m ártires, y 


A n la. nroel > 
concluís con la prueba, Moy, que voz dormimos confiados en una cake 


má aparente; que nada nos alemoriza, 


: y Lodo nos pierde; hoy quel 
sutilez, ? : cl 


s del.siglo han despojado los vicios de su gre 
H J 0s de su grosería nuinra 
les han prestado: e esos 


ae Ñ 

ta cultura y delicadeza: hoy que tenemos más 
que temer las complacencias de loz hombres que sus contradicciones; 
hoy qu | p liros son A mItos y las tentaciones comtinuas: hoy 


queda perzecnción es li y 1O> 
juela p 1ción es lenta y sorda hoy que los tiranos se albergan 


“a nuestra ala, ¿qué vigilancia no nos precisa? 


No nos engañemos, cotólicos: no s lamente tenom 1yo luchar 


con enemigos envidiosos de nuestra dicha; el universo entero está 


armado contra nosotros. No exagero. Encmigos visibles, «enemigos in 
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visibles; potestades del mundo, potestudes de tinieblas; amigos, pa- 
rientes; los que nos lisonjean, los que nos censuran; los que nos sir- 
ven, los que nos persiguen; todas las criaturas, todos los hombres, 
están ligudos para nuestra ruina; todos tienden á uh mismo fin, aun- 
gue por caminos opuestos. No se trata solamente de evitar algunas 
emboscadas: marchamos en medio delszos, dice el Espiritu Santo; 
lazos continuos 6 innumerables. La prosperidad que nos ciega: la mo- 
licie que nos adormece; el lujo que nos deslumbra; los placeres que 
Mos « Orronpen; 4s CONVEPSACIóneS 42T1 als por el escarnio, animadas 
por el libertinaje, inflamadas por las pasiones, sazonudas por la mur- 
muración y la calumnia; Jos hangquetes en que, no tanto se procura 
satisfacer las necesidades de la naturaleza, cuanto lisonjear la delica- 
deza del gusto y suministrar nuevas armas á la concupisecneia; los 
objetos encantadores que incitan al crimea; Jos ejemplos escandalo- 
sos que se autorizan; las máximas funestas que le prestan el homena- 
je debido á la virtud; los consejos perniciosos que le facilitan: lizos 
en lo que vemos; lazos en lo que vimos; lazos en el aire que respira 
mivs; lazos en la misma virtud; lazos por do quiera, y basta al pie 
de los altares 

Y no basta preservarnos de estos lazos por algún liempo; es pro- 
ciso perseverar hasta el fin, man har sienpre adelante, sin uurar atrás 
en ninguna ocasión: es preciso resistir intrépidos al torrente que nos 
arrostraria; precavernos constantemente del contagio que nos rodea; 
no dejarnos sorprender por los artificios del espiritu tentador que nos 
cerca. Aprendamos que la vida del cristiano es una guerra conlinoa; 
queno le es permitido dejar las armas y descansar; que una sola de- 
rrola destruye el mérito de todas sus anteriores viclorias; que mada 
ha hecho si no conserva basta el último trance-el depósito inestima- 
ble de la gracia santificante; y por fin. que la corotia no se consigue 
en él camino, sino en el término de la carrera. 

Entre tantos motivos de temor, ¿de dónde puede nuver muestra so- 
guridud, católicos? ¡Qué! todo se agita violentamente al rededor de 
nosotros, ¡y todavia nos mantendremos tranquilos! Todo vela para 
purdernos, ¡3 nosotros nos entregaremos «l sueño! Salgamios de éste 
profundo letargo: observemos á los fuertes de Israel, á los justos por 
excelencia; eJlos han huido con precipitación deJa tierra maldita que 
dexora sus habitantes; han buscado los desiertos más espantosos, lás 
soledades más ignoradas; y aun así, orcían ser corta la distancia que 
habían puesto entre sí y los peligros que Jos amenazaban. Escache- 
mos á San Bernardo, que del fondo de su retiro exclama: «Si 4 pesar 
de la separación del mundo y de Jas tentaciones exteriores, hallo tun- 
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tu dificultad en sostenerme en li senda resbaladiza d 

no predo defenderme de mí mismo'á favor de esfuerzos continuos y 
penosos, ¿cómo se salvarán los hombres ciegos que Muctúao enel 
mar tempestuoso del siglo, siempre combatiendo con los enemizos de 
su silyación, expuéstos 4 tantos peligros, rodeados de tantos escollos 
arrastrados por sus propias pasiones y por las de antros?» En electo, 
si un San Bernardo en su soledad, consumido su encrpo por los 
bajos y extenuado por las yizilias y los ayunos; si San Bernardo, con 
un entendimiento siempre puro, con un corazón siempre € tiene 
no obstante que combatir sin tregua para salvar su inocencia 
podremos esperar nosotros, constituidos en el centro mismo di 
ducción, y cercados de objetos los más encantadores y va 

Causár en nuestra alma las impresiones más funestas? Si la casa edi 
licada sobre la roca bambolea á los ispulsos violentos de la te mMpes- 
tad, ¿cómo podrá resistir el edificio envos cimientos están Casi arrul- 
midos? ¿cómo podrán mantenerse firmes los corazones medio corrm- 
pidos, y las almas acostombradas 4 complacer-sus pasiones? ¿cómo 
se hallará segura la inocencia en esos concursos, donde el alma recibe 
por lodos los sentidos el dulce veneno que la encrva, y donde lá ale 
gría y las diversiones quitan sl recato toda su vigilancia y severidad? 
Velcmos, pues, ó renunciemos á núestra salvación. No hw m dio en- 
tre estos dos partidos. 

Entremos en los sentimientos del Profeta cuando decia: mi alma 
esta sin cesar entre mis manos: Añíma men ón mánibia mei semper: 
ella es el único objeto que merece toda mi atención en el universo; 
todo lo demás nada me importa; es el único bien que me pertenece y 
que me-es propio verdaderamente; sj por desgracia la perdiera, lodo 
estaria perdido para mi. Anima na 149 bus meis se mper. La Neyo 
entro mis manos, porque es un tesoro frágil y yo soy demasiudo de 
bil. ¿Podré usar en este asunto de excesiva vir Unspec ción? El menor 
ehoque bastaría para quebrarle: un solo tropiezo me 
abismo. La Hexo untresmis menos, para 


haria caer en el 


no Olvidarla en medio de 


tantos motivos de distracción: para fortalecerme contra los diversos 
los, que me veo obligado á sostener. Animado corsa AN 


fo sin recelo 4 todas las criaturas: y digo placeres seductores, ho: 


nores friyolos, riquezas perecedoras ¿importáis tanto como mi 4lma? 


La lleyo entre mis manos para considerar más de cerca las maravie 


lis que Dios obra en ella para examinar más al 


Mamente si Já culpa 
no la ha degradado 


unas manchas secretas no han últerado $y 


pureza; sí se muestra conforme á su divino modelo, La llevo entre 


mis minos, y la llevo con respeto; es el precio de la: sangre del Home 
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bre-Dios. La llevo con religión: es el Arca viviente del Señor. La llevo 
con valor; mil enemigos me rodean para: robármela. La llevo con te- 
mor: mi-eternidad feliz 0 desgraciada depende de ella. La Hevo'con 
fidelidad; es un talento que el padre de familia mu ha confiado y del 
exal soy responsable. La llevo siempre, porque me la pueden arré- 
batar 3 cada instante; y no dejaré de llevarla sino cuando la baya 
puesto en manos del mismo Dios. Entonces, « cubierto de mi propia 
Maqueza y de la malicia de mis enemigos reposaró trauquilo en su 
seno: y gozaré asi de aquella (uz deliciosa de la cual no tenemos en 
la tierra más que la sombra y las primicias, y cuyo pleno goce esta 


reservado á los siervos vigilantes, en la eternidad. Amén. 


JESÚS EN EL TEMPLO 


CONFUNDE LA PERVERSIDAD DE LOS FARISEOS 


m dico vobis, quure non credi 


ríe qniá 
Sius verdad, ¿por qué no me 


rubio? 


grandecen, hermanós mios, á proporción que se manifi 


dia de los principes de los sacerdotes y de los fariseos Estos hom- 


il r Y <. 05 y S 
os se habian propuesto seguirle por todás partes, « tudiar sm 


pasos, pesar sus palabras y aprovecharse, cuanto los fuera posible, 


s circunstancias de su vida para sorprenderle y condenar- 
le. Jesncristo, á vista de tanta malignidad, parece que debía huirlos, 
6 4 lo menos callar delante de ellos; pero como, entre todos los que 
le seguian, eran éstos los más enfermos, se constituye en la obliga- 
ción de trabajar con más ardor para curarlos, y asi los trata y les ha- 
bla con más frecuencia. Pero ¡ay. hermanos mios! su pervorsidad y 


TEMPLO 


orgullo les ciegan é impide reconocer en Jesús al verdadero Mesjás 
Escuchemos á Jesucristo en el templo, reprendiendo á los principes 
dle los sacerdotes y farisens por su obstinación, y escuchemos las to: 
rribles amenazas que lez dirigo. Ante las objeciones que aquellos 
perversos judios dirigen 4 Cristo y los insultos quesu malicia lez sue 
gicre, dermámos, pero de las respuestas de Jesucristo aprendamos 
grandes enseñanzas. Ave Maria 


¿0 ssotros me argiirá de pecado? Estas palabras de Jesu 

to no son de un amigo que pide á otro que le declare «ns defeg 
los, ni de un desconocido que se aprovecha de la obscuridad en que 
ha yivido, para adquirirse una reputación de justicia, que perdería 
inmediatamente que se Je conociose de cerca; un Dios hecho home 
bre, que desde que se manifestó al mundo ha hecho públicas todas 
SUS ACCIONES SN la Menor reserva; 1 hombre de una vida rre pren- 
sible es quien escoge porsus censores ú sus mayores enemi 1, y les 
provoca 4 que lé arguyan de pecado. ¿Quién habia de per rue 
eslos hombres dentro de poros días se sentasen en sus tribunales pue 
ra juzgar al que no pueden huy: reprender; pará acusarle con Lp 
dencia de delitos: atroces y dignos muerte, sin poder alegar la 
más ligera prueba; y para exclamar con el lin de intimidar al más 
cobarde y débil de los jueces, erucificale 


cuencia de conducta y de 


erucificale? Esta inconse- 
palabras nos parece ciertamente Muy e 
troña, si paramos la consideración en el tic mpo.y cire unstancias en 
que la mar ¡fiestan; pero nosotros ¿10 somos sue imitadores 
ejercitamos contra el prójimo la malignidad de 
y de muestros juicios? Antes de 


cuando 
núedras reflesiones 
condenar á nuestros hermanos y de 


imputarles kan enormes faltas, ¿no'sería muy conveniente traer á la 


memoria las palabras de Jesucristo? Para «eri 


war al prójimo por 
posibilidad 
carecemos de uno y de otro, por- 


dispensado, ni la autoridad nevesari 
gar, mi las Inces saficientes pi 


Los, se requiere, hermanos míos, el di 
de convencerle; pero regularmente 


que Dios no nos ha o para juz- 


ara hacerlo con Justicia; y por tanto, si 
el prójimo no puede desafiarnos á convencerle 


pecado, nos puede muchas veces provocar á probarle lo que le impu- 
tamos por envidia y malignidad. Jesucristo pudo obrar de esta ma- 
nera, porque siempre había anunciado la verdad en su condneta $ 


sus palabras. Síos digo la verdad, decia 4 los fariseos, ¿por qué nome 
ereéis? Esta objeción no tenía respuesta; 


que pudieran darle, diciéndoles 


de Dios; por eso vosotros mo las ots, 


absolutamente de todo 


pero Jesucristo previene la 
gue es de Dios, oye las palabras 
Porque no sois de Dios, Este dicho 
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de Jesucristo recaía propiamente sobre los farisvos que se obstinalian 
en no reconocer la verdad; pero vosotros, hermanos mios, ¿estáis li 
bres de ser comprendidos «n esta reprension? ¿La palabra de Dios 
hace sobre vosotros impresiones saludables? ¿La 03 con los vidos del 
oorazon, esto es, con la humildad, la docilidad y el respeto que con- 
vienen á los hijos de Dios? ¿La ois, cuando 0% habla de un modo 
puesto A vuestras inclinacionés y deseos, y cuando 0% prescribe 
ciertos sacrificios, por los cuales sentís la más viva repugnancia? Sa- 
bed que el que es de Dios, oye las palabras de Dios. Si, las 0ye, es 
decir, las gusta, se alimenta de ellas, se somete á ellus y sobre todo 
las reduce 4 práctica; de manera que puede decirse á los cristianos 
que con más Irecuencia asilen 4 nuestras tisirncomnes cuando con- 
tradicen con sus costumbres las verdades que les anunciamos: vós- 
otros no las vis, porque no sois de Diós, ¡Qué diferente efecto es el 
de esta palabra con relación Jos que son de Dios, yá los que viven 
separados de él! Un profeta la llama dey pura y sta mencha; eu efecto 
bs el de convertir Jos corazones que la escuchan con respelo, y 
comunicar la sabiduria á los pequeñuclos, De esta manera obra 
en las almas fieles; pero no asi con los pecadores. Las verdades les 
ofenden, cuando combaten más sus vicios, y fatigados desu fuerza 
se valen de las invectivas y de las blasfemias para desacreditarias 
Jesucristo hace verá los judios que sólo pertenecen á Dios, mientras 
escuchan su verdad y s palabra; pero ellos, en vez de sujetarse con 
docilidud, le responden: ¿Vo decimos bien Wosotras que eres samaritano 
Y que tienes demonio? De estos hombres habla sin duda el Profeta en 
ino de sus Salmos, cuando dice: «¿Por qué te ensalzas en la malicia 
hi que eres poderoso en Ja iniquidad? Cuando el pecador, herma- 
hos mios, conoce su mjusticia, y la conciencia Je reprende sus des- 
órdenes, tiene min grandes recursos para la. salvación; pero cuando 
ya no siento remordimiento alguno y se complace en su iniquidad, 
está muy cerca de su reprobación eterna. Pero ¿qué respuesta va Je- 
sucristo á dar 4 los fariseos? Ella es en un todo conforme á su carác 
ler de humildad, y no se dirige sino á disculparse de imputación tun 
odiosa: Yo no tengo demonio, responde; mas honro á mi Padre. Como 
Si dijese: El demonio es el enemigo de Dios y, envidioso de su glo- 
na, trabaja sin cesar en destruir su cito; poro mi profesión es la de 
hoorará mi Padre. Aquí tenéis, hermanos míos, el compendio de 
vuestras obligaciones. Honrar 4 Dios, es contribuirá su gloria por 
todos los medios posibles; honrarle en las palabras, es bendecir su 
santo nombre, publicar sus maravillas, propagar su conocimiento y 
su culto, y oponerse con celo 4 todos los que quieran combatir la re- 
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ligión ú la verdad; honrarle co las obras, es cumplir su Jev, propor- 
cionando al prójimo tordos los medios que pueden conducirle 4 Dios, 
separándole del mal y encominándole á la virtud; bonror a Dios en 
los bienes de fortuna € m lit expresión del Profola plear 
cuidadosamente los que nos ha confiado, y Menar los designios de la 
Providencia, que los depositó en nuestras ma honr bre todo 
re, q presenta á Jesucristo, consiste en no ser ditros 4 

< necesidades 1 las condi 

Pa 


dr 


< Palre 
omnipotente € infinitamente glorioso $ 1 t y necesita 
no 
por 
E 3 medios 
rr hasta el punto 
presonera 
mileren- 
se MI Len 
lar? Yelal 
erte: 


nliestro 


hónrele most vel 51 401 cl mio nrémosle 
en miestras obras el miuación * ñ ndncta. Todo lo 
Jue 10 es or ! j E 19 ! nplos que 


nos ba dido, es 1 fensa que ñ sueristo, que subirá 
hasta 01 trono 


Jeeporisto Leen 
do que estos hombres ml ri onfundiesen esta 
reprensión con Y shor de or s dice: Yo mu 
busco mi gloria ] ro ed, mis hermanos, 0nA 


verdad qu nuchi ve ño hemo ; ei s siber 


que cuanto mas des emos mestra propun glo nto más cier 


0 tamos «de hallar una gloria 1 Muente y la. Rezularmente 


nos persuadimos que la hamilda 0 leia 


enviece, vq ebemos bares 3 tras y para que 


nos merezcan alguna hn; per s 1 lor más qué 


nosotros de ue os la y era y ólida eriundiza, 19 
habla de sí mismo sino con mucha | ena mue co 


DE LOS FARIS 


pode ol fondo de los corazones, el cuidado de manifestar lus yirtudes 

que no licnen precio, sino en Lanto que merecen ser juzgadas, Por 

esto añade; El gue emi polibra, nerca verá la uierte. Coro 

Í Las obras del hombre soberbio desaparecen con él; una al 

se hince con la mica de los aplansos y satisfueciones publi 

mundo, y apenas se alaba, enande 

se olvida; pero aquel que sólo obra por Dios, no quiere otro 1 

queá Dios mismo, El hombre que, observando nu palabra, sabe 

lejos de deshonra umple con | yor y más noble 
fanciones, qu 


sistir tanto como Dic 


ectivas de las jndins opine sola 
discursos son humildes, pero sin embiar- 


los jud 
Abmbam mayores profetas, 4 quie 


dicen. de haber desconocido la voluntad de 
La consecuencia que 
aquel que 


pero los judíos, a que conocia todo su val esirven d 
tra Josucristo. Ellos ciertamente debían inferir que el que les habla- 
ha era superior á todos 1 Din anden 
5 conforme inture erir, que el que se 
sebo, bra un impostor q los hijas hu 
su padre. ¿Eres tumuayor, É que iiestro 
cual murió? ¡Qué difes nol hermas 
entre Jesucristo y todos 
Jesucristo € ¿rmin todas Tas promesis hechas á 
Urabam, el padre de los creyentes Li ción que debia null 
plicar su posteridad mas que las estrellas del firmument 
nas del mar, hubiera sido enteramente estéril, si se lubitast 


haciesen «ns descendiuntos hombres lan cregos como estaba € 


el pueblo judio. Los elogios con que Dios mismo € nsulzaba lu 


siervo y su obediencia, inbieran sido de wuogún mérito $ 

no fuese el nico lérmino de sus deseos y de sus volos 

poro Abrábam levanta sin duda su valermsa mino sobre más tier 
no y el más precioso de los li y desde este momento sacrifica Lo 


de respeto humago y toda consideración temporal ue sube que 
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todo lo que Dios exige es necesario, que todo lo que manda es justo, 
que todo lo que 


promete es cierto, Guiado por los principios de una 
le viva “ilustrada, sabe que si debu perecer el que parece el here 
dero de las promesas, no puede dejar de manifestarse un día aquel 
en quien todas las naciones deben ser benditas en la plenitud de los 
tiempos, En efecto, le ve, le saluda y le adora desde lejos; y si guar- 
dá silencio sobre tan gran misterio, á lo menos lo publica con su obe- 
diencia y sus obras, 

¿Quién le haces d fi mismo? dicen los judios 4 Jesucristo; pero este 
Señor, sin variar de lenguaje, les responde: sí yo me glorifico 4 má 
mismo, ná yloria nada ex; mi Padre es el que me glorifica e vosotros 

vuestro Dios, y no le conocéis. 

ANOS mios, que hada es más equivoco en el lenguaje 
de la religión que los nombres de padre, de maestro y de jefe, que 
damos 4 Dios ú a Jesucristo, cuando no se conforman las obras con 
ellos. El cristiano menos fervoroso no seavergienza de dirigir A Dios 
de tiempo en tiempo estas palabras: Padre muestro; pero si se atienden 
y siguen lodas sus acciones, pudiera replicirs dices que es tu 
Dios, y no le conoers; esto proviene de que haces de Dios una divi- 
nidad ciega, que no toma interés ni parte alguna en nuestras accio. 
nes; dim lad insensible. 4 la quese puede ofender IMpunenen 
te; una divinidad injusta, que pone los bienes de este mundo entre 
manos indignos de posecrlos; una divinidad impotente, que viendo] 
pobre en la indigencia, y afigido al miserable, no tiene poder para 
consolarle y “ocorrerle: esta ciertamente es la consectencia más pal- 
pable que puede sacarse de vuestras obras. May muchos cristidnos 
que se atreyon 4 decir al Señor: hemos invocado vuestro nombre, 65 
hemos llamado nuestro Diosy padre: pero sin embargo les dirá ensu 
dia, yoo 03 conozco, Jesucristo dic por el contrario: mas yo le conos 
a dere quemo le conozco, sería mentiroso como vosotros, Mas le 
palabro. Conocer á Dios, hermanos mios, y guar 


conozco, y guardo sí 
dar su pala 


son dos condiciones inseparables del cristiano, Cono- 
cer bien d Di 


5, ES sentir los motivos de nuestra dependencia; guar- 


dar su palabra, es prubar que estamos convencidos de los derechos 


gue lieno á nuestra sumisión. Abraham vuestro padre, añade Jeso- 


cristo, deseó con ansia ver mi día 


: lo wió y se gozó. En otra parte diceel 
Evangclio: 


10€s LOS que cen lo que veis, y los que oyen lo gue ots. En 
efecto, ¿cuántos reyes desearon ver á Jesucristo, y no le visiÓBl 
Abraham formó este deseo, y fué oido. Esta 


diferencia, hermanos 
mios, proviene de 


la diferencia de deseos. Nosotros, por ejemplo, des 


seamos ver los días de Jesucristo Siempre que deseamos su gracia; 
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su reino y su recompensa, us Dios quien forma este deseo, porque 
somos in Aapaces de tener un boen pensamiento por nosotros Mismos 
¿De dónde pues proviene qué estos deseos sea tan infructuosos y 
tériles? ¿por qué cansa está el infierno, según la expresión de San 
Bernardo, lleno de buenos deseos, esto es, de cristianos que suspira- 
ban, al parecer, como Abrabám por ver los dias de Jesneristo? Í 
manos mios, esto nace de que sus deseos han sido ahogados en su co 
razón por otros mil descos injustos. Ellos hulieran querido unir el 
servicio de Jesueristo con el de sus pasiones; merece los premins 
sin renunciar sus sulisfuciones lemporales; ser los hijos de la gloria, 
sin haber sido los discipulos de la cruz. Asi, mientras que el deseo de 
Abrabam le justifica y le salva, ellos merecen su condenación por stis 
malos descos 

Después de estas respuestas de Jesucristo, ya no les queda á los 
judíos más que una objeción á su parecer decisiva. ¿Aún no fienes 
cincuenta . y has visto 4 Abraham? Yed, hermanos mios, el momien- 
to más interesante para los judios, si hubieran caminado de buena fe: 
ahora podían meditar bien la respuesta de Jesucristo 
cia y poder para resolver su dificultad; pero su malicia y sus lorcidos 
fines les cierran enteramente los oidos y la ruz Jesncristo les da 
una respuesta que hubiera explicado más, si quisieran escucha 
En verdad 65 ] antes 


ron piedras para tirárselas; mas Fesís se escondió, y salió del templo. 


que Abralam fuese, yo soy, Entonces fora 


Jesucristo se 6culta, hermanos mios; y ¿es ¡caso el miedo el que 
le hace evitar el furor de los judios? Dentro de poco iempo saldrá al 
encuentro de sus perseguidorus y enemigos pre 2sntándoles: ¿4 quién 
buscáis? Su conducta es tan irreprensible cuando se oculta, como 
cuando sis manifiesta: sus ejemplos son tan útiles cuando evita la 
persecución, como cuando se entrega en manos de sus enemigos; y 
en todo esto nos quiere enseñar, que no es vonveniente ni lícito exa- 
dir la voluntad y las órdenes del Señor, cuando se digna explicarlas. 
¿Punsáis que entre los que tienen la utación de justos, no habrá 
muchos, á quienes Dios reprenderá, no precisamente porque han 
desenidado las buenas obras, sino porque las han hecho fuera de 
liempo, porque se han m anifestado cuando debían ocultarse; y porque 
en lugar de hablar, reprender y corregir, hubiera sido más conve- 
niente callar, sufrir y esperar? Vivid, hermanos mios, con precan 
ción. para que no seáis contados en este número; estudiad siempre la 

ad de Dios, y conformad a ella vuestras o! 
Señor, Jesús, dudnos á conocer esta voluntad: hacednos dóciles 


a seguirla, y para no oponer puestros errores 4d su pala 


an e 
135 LA MUJER ADÚLTERA 


nuestra independen á sus designios. Nosotros llamamos á Dios 
nuestco padre, 0s reconocemos por ujestro jefe, y nos gloriamoós de 
esto doble motivo de muestra de pendencia. No nos desconozcáis en 


el día de vuestra justicia, y colmaduos de gloria y alegría para siem- 
pre. Asi sea j i 
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bre y lA 


Con la misma facilidad, hermanos mios, eop que el Señor hacía 
vanos los esfherzos de sus enemigos, eludía también las DEGAN ta 
insidios4s Con que procuraban s rprenderlo; desenbria su hipocresia 
y siempre que Jo tenia por conveniente, salía dibre . 


y tunfante de 
us sofismas, lo mismo que de sus manos 


Una pruela espléndida y luminosa nos la presenta el Evangelio 

en la conversión y el per | r He Ñ 
pi I perdón dela mujer adúltera, cuyo he » 

J 4, cuyo hecho es 


uno de los más magnificos 6 importantes pasajes de la vida del Sal- 


vador 


El Profeta había dicho que el Mesías terminaria admirablemente 
la nde obra de la salvación, porque había de reunir en sj tri 3 vi 
tunes sublimes: la justicia, la mansedumbre y la verdad: Pro, E 
ritater, el mansueto e Kiler de 

en ter dexter 
(Ps: xniv.) Y, en efecto, el Salvador de los hombres e ií 
los hombres, como dice San Agustin, adornado de estas tros 


1re 
e l virtudes; 
A ; ir, de la justicia, como conocedor de los. corazones; de la ver 
ul, como maestro de las al ' 
ñestro de Ins almas, y de la mansedumbre 
, y de la ma re, como Redén- 
tor del mundo AS 
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Ahora bien, estas tres virtudes caracteristicas del Mesias, 4n 1in- 
gún otro hecho de su preciosa vida ee encuentran Lan evidentemente 
reunidas como en el prodigio de lu absolución de la esposa infiel 
Consideremos, pues, atentamente este delicioso prodigi del Señor, 
afin de que apr ndames á escucharlo como maestro, á temerlo como 
juez y amarlo como Redentor. Ave María 


No sia misterio, hermanos mios, el Santo Evangelista principia 
esta admirable historia diciendo que el Señor se fué al monte de las 
Olivas, y que después volvió. al templo El monte de las Olixas, 6 
del óleo, siguifica, dice Beda, la sublimid sd, la grandeza de la mise- 
ricordia y de la piedad divinas, El templo de Jerusalén figuraba la 

agoza, y también la Iglesia, como dice el mismo padre. Por con- 
siguiente, el haber ido Jesucristo al templo al amanecer, después de 
haber pasado la noche en el monte Olivote, signilicaba , después 
de haber pasado los cuatro mil años de la noche del pecado, oculto 
en el monto de su misericordia, al amanecer el dia de la redención 
había bajudo, trayendo en sus manos esta misert ordia, para derra- 
imarla en el seno de los verdaderos fieles reunidos eu Su Iglesia. Por 
osta razon, dice el Evangelista que el Señor fut segunda vez al tem- 
plo: Fenil iteram in templum; porque la primera vez hibia ¿do al mis 
mo templo, poro envuelto en la nube de las figuras y del misterio; 
mas esta segunda vez faé visiblemente y manifiesto 4 lodos La pri- 
mera vez había ¡ido como Señor omnipotente y Severo (1, Paural., y, 
y la segunda fué como Sulvador indulgente y piadoso. 

pues, oh afigida humanidad, de tenor la vista fija-eb dos 

ternos, de donde únicamente podía descender el alxilio que 

a! Pel monte de la misericordia ha des endido la Miseri- 

cordia cu persona, enviada por Dios para huesira salvación. El ver- 
dadero oriente ha venido con Loda la ternura de sí bondad A visitará 
su pucblo. ¡Oh cuan dulce, cuán compysivo y ciin amoreso es! El 
Evangelista nos lo advierte, al decirnos que Jesueristo se sentó para 
instruir al pueblo. Porque asi como Jesueristo en pie representa li 
cia y la gloria de su majestad, asi también Josuoristo sentado, 
enerable Beda, representa su IMser edia y su humanidad 

bio, que por haberlo visto sentado con la mayor famiiarl lad, 

ú reliziosumente en Lorao suyo, significo desde entonces, la 
wultitod de todas las gentes que habían de venir a escuchar y creer 
sus palabras, cuando el se hiciese visible en la humildad de nuestra 
nsluraloza. Y vedlo, efectivamente, en da MIser edi que us con 
la mujer adúltera en el templo, confirirar sol mnemente las dispost- 
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R 


E 
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cIOnes amorosas con que bajó del cielo, y darnos una prenda de la 
misericordia que había de usar con la gentilidad en la Iglesia 

Maestro, le dicen los escribas y fariseos al presentarle esta my 
Jer culpable; Maestro, aqui tenéis ana orintura infame; nosotros la 
hemos sorprendido ahora mismo en una diversión escandalosa; ella 
está convicta de infidelidad á su legítimo esposo, Moisés nus la man 
dado en so ley que ima m ijer colpable de tal delito debe morir ape 
dreada. Y ¿qué decis vos 4 esto? 

¡Or veneración hipócrita! exclama en este lugar el venerable Boda. 
¡Oh traidor obsequio de ánimos malignos y perversos! Le preguntan 
como maestro, para poderlo acosar como enemigo, y preparan ase 
chanzas ú su inocencia, mientras se muestran tan celosos por la Jus 
licta: Hoc uxtem dicebant, tentantes em, ut possent 
(Joan, 6, E 


ACCULAFE CUR, 


Ellos sabían por experiencia: que el Señor amaba igualmente le 
mans dumbre y la justicia; porque la mansedumbre sin la justicia es 
debilidad, y la justicia sin Ja 


nsedumbre es dureza y opresión: sa- 
Dian que 


Tan compasivo como celoso, se apiadaba de to 


is las mi- 
serias de los hombres y. era rizoroso observador de las leves de Dios 


y por lo mismo, en esta insidiosa pregunta le tienden un lazo, del 


que, como ellos ercian, no hubiera podido escapar. Jesús sin desmen- 
lir.una de estas dos virtudes, manifestándoso, 6 mjusto 4 despiadado. 
En: efecto; si J 


| esucristo, decian ellos entre-si, consiente en que la 
mujer cu 


pable sea apedrenda, contradice él mismo su fama d hom- 
bre indulzente y piadoso, 


y tanto crédito: si porel « 
branta la justicia y nos da 


dr la que ha adquirido tanta popularidad 

trario, se opone a esle castigo, que- 
é 2 motivo para aensarlo y condenarlo como 
prevaricador y enemigo de la lev de Dios, Y porq 


y se sabían, dice San 
Agustín, que él erú más inc] 


inado 4 la picdad que al rigor, y al per- 


dón más que ul castigo, no dudaron un momento, que preferiria los 
intereses de la caridad á 1 


os de la ley; por consiguiente, contaban su 
triunfo como seguro. 


Pero ¡ob almastan necjas como y rversasl añade San Agustin. Ellos 


hsejo valia, no hay ciencia que sirva 
alezca contra el 


no recuerdan que no hay co 
ni fuerza qué pres : 


Señor, y que la astucia humana 
queda confundida 


ante la sabiduria divina: Now est consilium, non est 
seientía contra Domis z | ibita 

J ' Donimin. (Proy 1.) Esta sabiduria que hnbita en 
Jesucristo, sabrá encóntrar en la respuesta el medio de nsar de pie: 
dad sin violar la justicia 


Y ¿qué es lo que hizo el Señor? Al oir úna pregunta Lan mali- 
ciosa, ralló; € inclinándose se puso 4 escribir en el suelo con st 
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dedo divino: Jesus autem, inclinans se deorsum 


ro. (Joan., 6.) ¡Oh cuán sabía, cuán misteriosa y cuán divina es esta 
escritura de Jesús en la tierra! En primer lugar, como los judios há- 
bían citado 4 Jesucristo la ley dada por Diosá Moisés, y como de 
esta loy se dice en el sado que había sido escrita por el mismo dedo 
de Dios en tablas de piodra, por esta razón Jesucristo, dice el vene 
rablé Beda, escribiendo con el dedo en las piedras del pavimento del 
templo, quiso manifestar que 6l mismo era el Dios que había dado á 
Moisés ln ley, escrita.con so dedo sobre las piedras dol Sinai. Pero 
si es cierto que el Señor escribió sobre las piedras, ¿por qué dice el 
Evangelista que escribió sobre la tierra? Seribebal in terra. Para com- 
prender esto, recordemos, dice San Antbrosio, que los nombres de 
los peradores y de los réprobos se eseriben en la tierra, y los de los 
elegidos en el cielo. Que los nombres de los justos están escritos en 
el ciulo lo sabemos por estas palabras de Jesucristo á sus discipulos 
No os gloricis porque os obedecen hasta los mismos demonios, sino 
lorisos porque vuestros nombres están escritos en el ciclo». Y que 
los nonibres de los pecadores están escritos en la tierra lo ha dicho 
claramente Jeremías con estas palabras: «Todos aquellos que os ahian- 
donan, Señor, y que os desprecian, serán un dia cubiertos de oprobio 
y sus nombres serán escritos en la tierra». Y ved aquí clara la sigue 
ficación de esta escritura misteriosa del Salvador. El escribió en la 
piedra, y con esto se anunció como autor de la ley y juez. supremo 
de ella, y manifestó que, como tal, eta el único árbitro del juicio y 
del castigo. Pero el Evangelista dice que esc ribió. en la fierca pará 
manifestarnos que ejercia entonces su justicia contra los fariseos, que 
habian ido 4 provocarlo: ¡justicia pronta, justicia severa, justicia tre- 
menda! Ellos huscaban un molivo para acusar á Jesucristo, y Jesu- 
eristo, en 4) momento mismo en que ellos cometian un: pecado lan 
grande, los juegaba y los condenaba, y desde entonces escribía su 
nombre en el libro de los réprobos, y les dabá 4 entender, dice San 
Agustin, que ellos eran los criminales, de quienes habia dicho Jere- 
mías que serían confundidos, y que sus nombres, excluidos del cielo, 
serían inscritos en el libro de la tierra 
Ahora bien, ¿en'cuál de estos dos catálogos estará escrito el nom- 
bre de los que nos hallamos aqui reunidos? ¡Oh pensamiento torri- 
ble! ¿Nos hallaremos inscritos con letras de oro en la lista preciosa á 
euvo frente se halla el nombre de Jesucristo, que es la cabeza de los 
pre destinados: 6 lo estaremos con letras de carbón en la lista funesta 
h cuya cabeza se halla el nombre de Lucifer, la cabeza de los répro- 


bos? ¿Nos hallaremos entre Jos rpóstoles eu el libro del cielo, 6 entre 
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los fariseos, enemigos de Jesucristo, en el libro de la tierra? No es 
dificil conjeturarlo, dice San Pablo, echando una mirada sobre nos. 
otros mismos, Si nuestros descos, si nuestros cuidados, si nuestros 
intereses, si la conversación continus de nuestros pensamientos y de 
nuestros afectos está en el cielo; Nostra autem conversalio in colis est, 
pertenecemos indudablemente al segundo Adán, Jesucristo, que, sien: 


do del ciclo, es celestinl: Secun homo plo, estis; y por lo 


mismo, seremos también celest en él y con él, y nuestros nome 
bros estarin escritos indudablemente en el ciclo: Qualis curlestis, tales 

. Mas si, por el contrario, no buscamos otra cosa que los 
honores de la tierra, las riquezas de la tierra, las delicias de la tierra, 
y vivimos sumergidos en la tierra y en el fango con todo nuestro en 
tendimiento y todo nuestro corazón, perteneceremos ciertamente al 
primer Adán, que, habiendo tenido su origen en la tierra, volvió 4 
la tierra por su pecado: Primas h de terra, ler 


hon venus; seremos 1e- 


rrenos en él y con él, y nuestros nombres serán escritos desde aliora 
en la lierta por la justicia de Dios. 

¡Oh amado Jesús! Borrad por piedud nuestro nombre de la tierra, 
del catálogo funesto de los condenados al infierno, en el que nosotros 
mismos lo hemos escrito con nuestros pecados; y con una pluma 
mojada en vuestra preciosisima sangre escribidio en el libro de la 


vida, en la lista de los candidatos del cielo 
Pero mientras que nosotros discurrimos de este modo, los fariseos 
msisten en su pregunta, y piden con impaciencia que Jesucristo les 


dé la respuesta. Y ved aquí esta respuesta divina, no como la hipe- 
erosia y 


la malicia del hombre la espera, sino como conviene al que 


es la sabiduria y la justicia misma de Dios, El Señor había escrito en 
la tierra, dice San Jerónimo (Conte. Pelo 


ywian. y. no sólo los nombres 
minales, sino también todos sus pecados. Y después 
levantándose, es decir, tomando la a titud de juez, de Señor y de 
Dios, y mostrándoles lo que había « h 


de aquellos er 


eo de vada uno de ellos, con 
e y severa les dijo: « Aquel de vosotros que se reconozca s1n 
perado, levante su brázo y lire la primera piedra ¿ est: 


e , mujer». No 
dijo el Señor, eomo observa Sán Agustin: «No quiero que sea apé- 


dreada esta mujer», para no oponerse dle 


15 palubras de la Jey, y mue 
cho menos dijo: «Sta apedreada ; 


porque no habia venido á perder; 
sino 4 salvar los pecadores arrepentidos, Sólo dijo: "El que sea ¡n0- 
Dire vosotros, castigue ú la er Ipable 
pulnbrás! prosigue Sun A 


do habi ál ; a 
que puede hablar asíl La justicia misma de Dios es la que puede de- 
vidir de ese modo! Has « 


¿ente de Oh sentencia! ¡Ol 


¡La sabiduria misma de Dios esla 


so: Justitie est? Con estas palabras quiso decir 
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el Señor: «Que sea castigada la pecadora; peroo por vosólros, que 
apis más pecadores que ella, Cúmplase la ley; pero no por ministerio 
vuéstro, que sojs los más grandes prevaricadores de la ley, Porgne, 
¿rómo puede ser juez de los por ados ajenos, dice San Gregorio, aquel 
gue no conoce mi enmienda los suyos propios? ¿Como puede condenar 
las pasiones de otros aquel que está hecho el juguelé miserable de 
$us propuas pistones? 

Ved aqui, pues, cumplido ¿la letra, el citado oráculo de Jere- 
mias; porque en efecto los. fariseos y los escribas, nu sólo fueron e 
eritos en la tierra, sino que quedaron avergonzados y confondidos: 
Seribentur in lerro » dentur. A esta terrible propuesta del hijo 
de Dios, echando ellos una mirala de vergúenza sobre sí mismos, Sé 
reconocieron culpables del mismo delito que «nerin castigar cn la 
imujer; porque, eran ellos mucho más udúlteros de alma, supuesto 
que adulteraban las palabras y la ley de Dios. Y viendo, por otra 
parte, que Jesucristo los había conocido mucho mejor que ellos mis- 
mos se conocían, supuesto que escribió en la tierra: la torpe lis 
toria de sus corazones, no se atrevieron, dice San Agustín, d 1nsishe 
en Ja condenación de la mujer endpablo, y quedaron alóuitos y estu- 
pelactos: Y asi fué que, heridos y aterrados por un dardo de Ja justi- 
cia misma, y confundidos al verse ofrecidos en espectaculo de opro- 
bio, con 1 consternación en el alua, la vergiienza en el rostro y el 
silencio en los labios, humillados, alerrados y confundidos, se pel 
raron uno después de otro, sin hablar tm palabra, comenzando por 
los más viejos, que, como estaban más cargados de años, se hulla- 
bu también más Henos de vicios, De lo: misma manera, en el gran 
día del juicio universal (del que este ¡utero particular de Jesucristo 
con lus judios fué eomo una muestra y una figura); día en que el 
Señor manifestará los misterios profundos de iniquidad (he en este 
mundo han permanceido ocultos .en- el fondo de los corazones bajo 
el velo dee una probidad afectada y de una prof ida hipocresia; dia 
en que las disposiciones de la divina Misertcor lia, de la Providencia 
y de la Bondad divina: eombatidas en este mun lo por almas perver- 
sus, Iriunfarán y serdu vindicadas; de la misma manora, repito, en 
aquel día terrible de ira de consternación y de espanto, la mnltitud 
dedos pecadores, confundidos al leer en el gran Jíbro que todo lo 
contiene, la historia de sus pecados, y al yerse desenmuscarados cu 
presencia de todo elmundo, sin der ni a excusa ni articular pas 
labra, se retirarau silenciosamente 4 sufrir su castizo 

¡Oh bello y magnifico triunfo del poder del Señor! Los fariseos 


on como acusadores, y se ecticaron castigadas como culpubles 
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fueron para insultar á Jesucristo, y quedaron cubiertos de vergúenza 
en prescucia del pueblo; fueron para castigarlo como reo, y se ret 
raron después de haberlo experimentado como su juez, su Señor y sil 
Dios; y según la profecia de David, quedaron cogidos en el mismo 
lazo que habían tendido á la inocencia y ú la verdad: Conprekendun. 
% itent. Pero después de haber escuchado la 
voz de la justicia de Jesucristo, vígamos ahora, dice San Agustin, el 
lenguaje de su mansedumbre y de £u bondad 
Ubserva el Evangolistu que, «al retirarse los acusadores, quedó 
solo Jesús, y en su presencia la acusada, Tena de confasión y de te: 
rror; Remungit soles Jesus, et mnlier in medio (Joan., 9); es decir 
quedaron frente 4 frente, como explica San Agustin, la pecadora y el 
Salvador, la enferma v.el Médico celestial, la miseria del hombr 
la misericordia de Dios, Pero, ¿es posible que el pecador se confunda 
por su pecado em presencia de Jesucristo, y no reciba el perdón? ¿Es 
posible que el alma enferma manifieste su enfermedad al Médico ee 
lestial, y no sea curada? ¿Es posible que la miseria del hombre recla- 
me la misericordia de Dios, y 10 la obtenga? No es posible, hermanos 
míos, Y esto es lo que ha querido decirnos el Evangelista al:añadir 
la ciremnstancia, insignificante á primera vista, pero misteriosa en sí, 
de que la mnjer permaneció en el atrio en pic en presencia de Jesme 
eristo El mulier in medio stans. (Ibit) Con estas palabras no ha que 
rido expresar San Juan la posición corporal de la acusada, sino el 
estado de su alma. Ha querido hablar de aquel precioso estar en ple 
de que nos ha hablado San Pablo, cuando ha dicho : 


pie tenga cuidado de no caérs: Quí stat y 


El que está en 
ne cadat; es decir, del 
ha ado de gracia y de amistad de Dios. Y quiso decirnos con las cila- 
das palabr mujer que antes yacía en tierra como espir- 
tuslmente enferma y muerta en su pecado, ahora se ha puesto en 
ple repentinamente, y h 
1 
lor % Mas no: nos sorprende esto; Just 
existo ha querido manifestar que él es el Dios de quien está escrito 


tado por su confesión y por sa de 


que mientras abate y confonde con una mano el orgullo, e ú otra 
eleva y alz humildad : Hune humiliat et home eraltal! Pór esta 
razón, después de haber postrado ú lo bios 41 ¿S COn 
lr Mos acusadores con la 
de oridad de su justicia, ha querido levantar de su postración á la 
mmiide acusad poru ASE 1 ? 
xp isada, por un rasgo singnlar de =u piedad amorosa. Y San 
enustin dice Aquel que habra puesto en fuga ú los acus 
con el dardo de su lengna 


res 
ed : chó una mirada de misericordia sobre la 
acusadas. Pero observemos que ésta pecadora no se 


. mo en pies 
piritualmente, sino desy 


més que Jesucristo se inclinó hacia ella, La 
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miserable no se vió libre sino después que la misericordia. divina se 
inclinó tracia la tierra. ¡Ob inclinación preciosa de Jesús! Apenas st 
inclino él á la piedad y al perdón, cuando se levanto la pecadora 4 
la gracia y ú la virtud. Asi es que el hombre no se levanta si Jesús 
no se inclina, el hombre no sube si Jesús no desciende, el hombre 
ño vive si Jesús no muero, Su enfermedad « onstituve nuestra Juerza, 
au humillación es nuestra gloria. Nuestra vida está en su muerte; y 
después que él se digno descender A la tierra, fué cuando nosotros 
recibimos el socorro, el aliento y las alas para remontarnos alegres 
hacia el ciclo. 

Hasta wliora hemos visto á Jesucristo presentarnos una magnifica 
muestra de su justicia y de su mansc dusmbre; mas ahora lo veremos 
hacer resplundecer su verdad cn el mismo pasaje; porque con estas 
tres virtudes unidas enmplió €l la obra admirable de nuestra salva- 
ción: Propter verilatem et mansuetudinem el justifiam lucol te miralr- 
liler de rtera lua 

Estaba la mujer pecadora de quien hemos hablado, humillada y 


temblando en presencia de Jesús, esperaudo, dice Sun Agustín, verse 
condenada por él, que era el unico puro, el ¡co justo, el único sin 
pecado, y por lo mismo, el que únicamente podía condenarla. Pero 
sucedió todo lo contrario. Convirtiendo el Señor la actitud se- 
vera con que hi condenado á los judios en semblante de púe- 
dad yde dulzura para con ella, ledice: «Mujer, ¿dónde están los 
que le al usaban? ¿No te ha condenado ninguno de ellos?» Y la triste 
respondió: «Señor, ninguno «Pues bien, prosiguió entonces J 

ni yo tampoco te condeno ec eyo le condemnabo, Pero, ¿cómo es 
esto? Pues qué, ¿no es adullerio el mayor de los atentados que pue- 
den cometerse contra el honor de un esposo y contra la páz de las 
familias? ¿No es éste el delito. que ataca la propiedad más preciosa, 
que viola fe más sagrada, que rompe un vinenlo queel mismo Dios 
ha consagrado é introduce en el santuario de la familia el homic idio, 
la discordia, la infamia y la infelicidad? ¿No es éste el de lito que los 
griegos Y TOMAnOS, los partos y, los iirabos, los persas y los egiprios, 
las naciones bárbaras € incoltas, han castigado siempre con el último 
suplicio? ¿No es éste, en fin, el pec ado que la ley de Moisés quería 
que entre los hebreos se sepullase bajo una nube de pie dras, con la 
eval condenaba á perecer el hombre ó la mujer que se hacía culpable 


de ¿12 Y qué, el pecado mismo que el Dios de la ley queria castigar 
tan severamente, ¿es absuelto y dejado impune por el Dios del Evan- 
pues, qué habláis, Señor? dice San Agustin. ¿No 


gelio? ¿Qué hactis, y 
es esto favorecer uno de los mayores pecados? De ninguna manera 
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El autor de la justicia, la Fuente de la misericordia tributa homenaje 
a la ley de la verdad. En primer Ingar, al decir el Señor á la arnes 
da: ¿Dónde están los que te acusaban?o le inspiró, dice A. Lapide, 
un verdadero dolor de sus 
paro iimplorar el pur 
ravit dolorem d 


y al misito tiempo la oración 


y la esperanza de obtenerlo: Inspi- 
1 Entonces, dice San Agustin, se complió la 
profecia de que <un abismo llamaría otro abismo»; parque cl abismo 


de la profunda misoria de esta pecadora recurrió al abismo de la mé 


sericordia divina, que perdona los pecados. En-eferto, al 1 'spondir 


ella ¡ Jesucristo: «Ninguno, Señor, me ha condenador: Nemo, Divan: 
we, fue lo mismo que decirlo: «Por lo: mismo suplico, espero y confio; 
(ue vos binipoco me condenardis,: El Hijo de Dios no será menos 
piadoso que los hijos de los hombres. Si ellos han dejado de acuse 
me, vos también, Señor, por lo mismo que satis el Señor, os nlatiipe 
dréis de condenarmo. Esta gracia os pido, y estoy cierta d «quee Ja 
oblendré de vuestra predad, l manera, que todos me perdon 
ha eli o y lu tierra, los hombr = Y Dios y pueda yo roquiiro0a 
toda verdad que ninguno me ha condenado»: Nem 

» 


Nene me 


flesa «ty pecado y la justicia con qu in roudenuda: ve el dolor com 
que detesta su eulpa, Ja par 4 con qne sufre el tormento de haber 
sido expuesta al ladibirio de todo nu pueblo, vor con que 0. 
la confianza con que esperi y el santo rubor de la penitencia 094 
¡ne $ confondo, y en vista di epentimiento tan sincero, de 
una esperanza Lun hen y de Una confesión 1 trita, le concede 
da 20M nte el perdón; lu: absuelve, no sólo de la pena, sino Mule 
Mén de la culpa: de la pena, compadecióndose de ella como hombre; 
y de la culpa, borrando su pecado como Dios. De esta minera, al 
misino tiempo que le hace experimentar las dnlzaras de su piedad, 
Íack triunfar Lu verdad de sus 1 sus, repotides luntas veces eN 
el arrepentimiento humilde, el arre pentimicnto 
y sincero, está seguro siempre de conseguir el Jón delante 
de Dios, y en esti verdader: penitente ln divino m 
cuentra unida con la verd 


ordia se ene 
ritas olaa 
Poro escuchad también, dice San Az lo que signe enel 
pue signe ene 

Como en esta circunstancia com: 
$us promesas, sino también de 
t la culpuble libre y alsuellá; 


Mismo pesaje del Evangelio, y nol 
iria. ol Señor lu verdad, mu 
SUS am 


lo divo: 


lo de no volverá pocaro; Vale, 
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el jam amplins nolí percare. (Joan, 11.) De este modo el Señor absol- 
vió á la pecadora arrepentida, pero condenó el pecado. No excusó el 
hecho, no dijo á quien lo habia cometido; «Vete y vive como te pa 
rezca, segura siemper de mí indulgenela y de mi perdón». Al perdo 
narle su anterior pesado, mo le aseguró la impunidad del infierno 
por los pecados futuros. Tado lo vontrario; diciéndole: «Ten cuidado 
do no: volver al precpdon, fut To mismo que doctrle; «Segura de lo 


posado, temo por lo futuro», 
Al hablar asi Jesucristo 4 este mujer desenbre á tados el peli 
que hay en volver al pecudo, en L ¿bituareo y familiarizarse con el 


pe ado, en sumergiise y anegarse en el pes sy mientras da un 


viemplo de misericordia, a ln de qne ninguno desespere, 1 made una 
advertencia severa, para que ninguno prosuma; es decir, rechicrda, 


isso lo había hucho-otra vez, que nuda hay tan justo mí sucede con 


tanta frecuenor, como que ve. confiado en la divinas. miscricor- 


dia. se abandonaal pecádo, no encuentre después esta misma Mise- 


ticordia evando la busque, vomuera en su pecado: Quiretís mie, el non 


imuentebis; el iu pe 


Escuchemos, hermanos míos, esta grán lección, 0s diré con San 


Aeustin, 4 finde que, con un verdadero arrepentimiento, eyilemos 


lok rigores de la justicia de Dios, y así, prole 2 por hu misoricor- 
dis divina en esta vida, seamos dignos desp <= de entror co las mán- 


siones eternús de la gloria. Amén 


Jam cin 


0 m Vete, y 
nú peques ya tnós _ 


5, Jvax, 8, 11 


Admirablemente, hermanos mios, el profeta Isaías habla anun- 


ciado y descrito la misión de Jesucristo en la tierra, con aquellas 
hermosisimas y sublimes palabras: «El espiritu del Señor está en mi 
y me ha ungido, y me envia 4 evunzelizar á los pobres, sanar ú 


los que tienen apretado su corazón predicar libertad 4 los cautr 


yos, dir vista los ciegos, soltar á Jos enc arcelulos, 4 anunciar, en 


1 
una palabra, el año de jubileo, la edad de la reconciliación del mun 


Vod aqui, hermanos mios, el ole 
jeto, el fin con que vino 4 este mundo el Hijo de Dios 
venido con este fin t 


do y la salvación de los hombres 


y como habia 
en esto empleó todo el t empo de su predicación; 
por todas partes iba haciendo hien 


ri ten, sanando 4 todos los enfermos, 
erdonando á los pecadores 


jamás hizo alarde de su justicia; con to- 
da clase de personas só siempre de 


: ] 1 su misericordia, Por eso cuán» 
do, no habiendo querido darle posada aquellos samaritanos, le pro- 


pusieron los apóstoles Juan y Santiago qu 


s los permitiese hacer ha 
jar fuego del cielo, que abras : E 


A : aquellos ingratos y consumiese su 
ciudad, les reprendió Jesncristo « eriamente diciéndoles: «No sabéis 
el espiritu que os debe animar y (quiero yo inspiraros. El Hijo del 
hombre no ha venido 4 perder las almas, sino á salvarlas.o Y á Ni 
codemas deciamel mismo Señor: «No: ha enviado Dios su Hijo á este 

> 4 Sd 
mundo para que juzgue al mundo, sino para 


4 que el mundo se salve 
porsu venida; Sed ut sal: 4 undo se salve 


su vin tur mumdus per ipsum 
Conociendo este carácter de Jesncristo, £ 


an inclinado y amizo de 
linoer bien á todos, se ES 


valen de úl sus enemigos para hacerle perder 


la opinión que su beneficencia le había merecido en el pueblo, pre- 


sentándolo como un intrigante que saerificaba los dereclus de la jue- 
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ficia 4 la popularidad 4 que aspiraba, para hacerse dueño de Ins yo- 
luntodes de todos y realizar sus planes revoltosos. Preséntanle una 
adúltera, y le preguntan: «Acabamos de sorprender á esta mujer en 
mlulterio; en la ley manda Moisés que las tales sejn ape reads 
¿Qué decis vos que hagamos con ella? Du ergo quid d Jesús, 4 
tan terminante pregunta nada les resp nde, se inclina hacía el suelo, 
y ee pone á escribir con el dedo on ha lierra. Mas como le instasen 
los fariseos ú que les respondiese, se enderéza y les dice: «El: que se 
halle libre de ese pecado, ses el que le tire la primera piedras; y sin 
añadir más palabra se vuelve 4 inclinar y á escribir en la tierra. En- 
Iretanto, reconvenidos los fariseos: por sus mismas conciencias, em- 
piezan á desfilar y se van uno tras otro quedándose solo Jesús ton 
l4 mojer en medio del concurso. Entonces levanta Jusús la cabeza, y 
le pregunta: «Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te 
ndenado?s «Ninguno, Señors, dica « y Jesucristo; «Pues pi 
condenaré; anda, y no vuelvas á pecar más. 

Voy. hermanos míos, 4 explicaros hoy este snoeso admirable, en 
que resplandece la la justicia y la misericordia de nuestro 
Redentor; los escribas y fariseos acusadores, le adúltera rea y Cristo 
juez, En esta demanda todo nos enseña, todo nos consuela, todo nos 
anima, si la analizamos siguiendo la mente de los santos Padres, y 
especialmente de San Agustin. Porgue la conducta de los fariseos nos 
enseña cuál debe ser por el contrario la nuestra con nuestros próji- 
mos pecadores; la adúl salva del último suplicio que le amena- 
zalra, consuela 4 los pecadores inspirándoles esperanzas de evadir 
por la penitencia el castigo de sus pecados; y la sagacidad amable 
con que Cristo la arrancó de las manos de sus verdugos, y la despi- 
dió absuelta y consolada, nos anima á'todos á confiar mucho de la 
misericordia de nuestro Dios. Pidamos la gracia. Ave Maria 


Ardian en envidia los escribas y fariseos al ver el séquito que to- 
uiá nuestro Redentor en los puchlos, y temiendo perder ellos la au- 
toridad que habian conservado hasta entonces, estudiaban con gran- 
de empeño los medios de desacraditarlo y perderlo, Ellos mismos ha- 
bían reconocido públicamente su veracidud cuando le dijeron Maes- 
tro, sabemos que uo faltas ú la verdad: Scimus quii verair es, Su 
mansedumbre era tal, que no podían desmentirla con ninguna cd 
lumnia; vienen-abora á sorprenderlo por un punto que 10 habían 
tocado antes, y es el de la justiciu. Le presentaremos una mujer 
adúltera. le citarémos la ley que manda sea apodreada, Si confirma 
la sentencia de la ley y manda aplicársela, yA pierde del todo 4':en 


Misrentos. Tomo 1 pa 
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gran parte da opinión de manso y benigno que ha tenido hasta aqui; 
si dice que la dejemos ir y se opone 4 que se de aplique la pena de la 
ley, falta 4 la justicia, Y como no querrá dejar de aparecer dulce y 
mianso, que es por lo que se lleva tras sí 4 todo el mundo, es cierta 
que decidirá en favor de la adúltera y la absolverá del castizo. Está 
visto, exclamaremos entonces, que eres enemigo de la ley; fallas 
contra Moisés, ú más bien contra el mismo Dios, que nos dió su ley 
por medio de Moisés. Reo eres de muerte, y debes ser apedreado con 
olla, Asilo proyectaron los fariseos, dice San Agustin, y asimismo lo 
pusieron por 0br Maestro, le dicen 4 Cristo trayendo consigo: una 
infeliz adúltera; bemos sorprendido á esta mujer en adulterio; Moisés 
manda en la ley que sean apedreados los que cometieren este delito; 
dinos tú qué hemos de hacer con ella: ¿Du ergo quid dicis? 

¡Cuánto fervor por la observancia de la ley! ¡Qué cclo tan ardien- 
le contra el pecado y los pecadores escandalosos! Dé estas virtudes 4 
tada paso su estan tocando aún entre nosotros. ¡Cuánto oimos cl: 
mar de que no se observan las leyes! ¡Cuántas quejas de que no se 
guarda justicia! Y contrayéndose á casos particulares, se citan cier 
los crimenes, y se nombran los criminales, y se invocan contra ellos 
las leyes, y parece como que aun nos atreviésemos á culpar la Pro- 
videncia de omisión £n el castigo de unos excesos tan perjudiciales, 
que se cometen impunemente sit incurtir en castigo. Ási va el mun- 
do, porque no hay en el mundo más que acusadores de pecados aje- 
nos, de los cuales ninguno enmienda ni corrigo los suvos; así val 
mundo, porque lodos vivimos empeñados en meter la justicia en fe 
milias ajenas, y todos cerramos á la justicia las pnerlas de nuestra 
proma casa 

¿Por qué razón, pues, hermanos míos, somos todos tan propensos 
a imitar la conducta de estos fariseos, acusando en nuestras conver 
saciónes á nuestros prójimos pecadores, y sentenciindolos privadie 
mente como acreedores Á castigos y penas que acaso no merecen? 
la primera causa nuestra soberina y nuestro amor pprop10, que 105 
lleva: insensiblemente 4 poner los ojos en nuestras buenas obras, yá 
reparar y observar escrupulosamente los defectos y pecados del juró» 
jimo para lener motivo de sol rnos á ellos. Como aquel faristo 
que oraudo en el templo volvió la cara, y viendo 4 un pecador pi 
blico tomó de eso motivo para dar gracias á Dios, diciendo: «Gracias 
ús doy, Señor, porque no soy como los otros hombres; no quito 4.m 
die cosa alguna, no cometo injusticias, no soy adúltero; en una pala- 
lira, no soy como ese publicano: vo ayuno dos dias en la semana, Y 

go escrupulosamente e) diezmo entero de mis cosechas,» A jmila- 
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wón de aquel fariseo, ¡cuántas veces oimos decir y decimos, gracias d 
Dios no soy como fulano, jamás me he atrevido á hacer lo que él ha- 
ce, y nos parece que, con la salvedad de dar gracias a Dios primero, 
hemos hablado como unos santos. Pero ¿qué es lo que sucedió al fari- 
«eo? Que mientras él, ufuno y soberbio, se jactabs así de sus buenas 
obras, y miraba con desdén y desprecio al pobre publicano, , de 
tenido por humildad 4 la entrada del templo, sin atreverse á levan- 
tar los ojos al cielo, hería su pecho á golpes, y clamaba diciendo 
Dios mio, perdona á este pobre pecadora; y nuestro Señor Jesucristo 
nos asegura que el umilde publicano volvió justificado 4 su casa y el 
soberbio fariseo á la suya condenado, porque todo el que se ensalza 
será humillado, y el que se hnmilla será exaltado: Omnis quí se exal= 
tal humiliabítwr et quí se humiliat exallabitus 
Pues otra de las cansas que nos mueven á acusar así 4 nuestros 
prójimos es la envidia, y aunque esta causa sea muy oculta, y tan 
oculta 4 veces que ni an nosotros mismos la conocemos, no par eso 


deja de ser verdadera causa de estas murmnraciones, Eso se echa de 


ver en que cada uno acusa con más frecuencia y con más amargura 


á los que son de su sexo, de su edad, de su profesión. Mas ¡ay, her- 


manos mios! ¡cuán ciegos vivimos, cuán errados vamos en lodos es- 
los juicios, cuánto mal nos hacemos con nuestras lenguas envener 
das! «Ven aci, hipócrita, dice Dios ul que fingiendo así celo de su 
honra se ensaña contra su prójimo; Peccatori nutem Dixit Deus. 
¿Cómo te atreves á paliar tu orgullo con fingida modestia, tu dialó- 
lica envidia con amor de lo justo, tu encono y tus odios con la capa 
de celo religioso? ¿Quare tu enarras iustitias meas? Ninguno aborrece 
vomo tú la observancia, ninguno atropella como tk la justicia, nin- 
guno profana como tú el nombte cristiano ni hace un desprecio más 
refinado de mis preceptos: Tu vero odisti disciplinam, 

Si nuestros corizones estuvieran bien penetrados de verdadera 
humildad y de fina caridad, ni el orgullo nos engañaria, ni la envi- 
dia:nos cegaria para elevarnos sobre nuestros prójimos y perseguir 
los con nuestras lenguas. La envidia y el orgullo de que estaban po- 
seidos los fariseos, los precipitaron 4 presentar 4 Cristo la ¡nfelte 
adúltera, pidicodo confirmase la sentencia del último suplicio a que 
la condenaba la ley. Veamos ya la respuesta de Cristo 

Los dañados corazones de aquellos fementidos hipócritas estaban 
más descubiertos al Señor que sus mismos semblantes, y en ellos 
yeía su perversa intención. Sin contestarles palabra, Jesucristo i- 
elina el coerpo 4 la lierra y se pones hacer el entroltenido como sí 
escribiera en el suelo. Mas como instasen los fariseos porque les res- 
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pondiese, Jesucristo levantó la cabeza y les dice; «El que se hule 
entro vosotros libre de pecado, ése sex quien le tire la primerd pie 
dea.» ¡Ob respuesta propia de la sabiduria infinita! Con la cual, dice 
Sun Agustín, se desharatan las esperanzas de los fariseos, se repriies 
bhiú:su celo amario, salen confusos y ayergonzados, y á la pobre mu 
jer se leabre la puerta para el perdón, haciendo desaparecer Á sus 
acusadores y á sus verdugos. Si hubiese dicho Cristo: ho la ape- 
dredis, habria parecido injusto fallando contra la ley; si les hubiera 
dicho: apedreadia, habria parecido inexorable y rigido. Respondió 
como debía el Señor, que es dulce y recto, justo y manso en todas 
ens palabras y obras: el que se halle entre vosotros libre de pecado, 
ése sea quien le tire Ja primera piedra; y sin añadir otra palabra se 
puso á escribir de nuevo en la tierra. Esta acción de escribir Jesu- 
enisto en la te dicen los sagrados expositores, fué an modo de 
obrar admirable; muy propio de la bondad y saber de un Dios home 
bre, porque de una parte haciendo de esta suerte el entretenido, 
ocupándose en una acción insignificante, les dabu á conocer á los fa 
riseos la poca impresión y el pogo caso que hacia de sus palabras, 
con lo cual calmaba algún tanto el calor infernal que tratan por ver, 
ú condenada 4 aquella mujer, 6 convencido de injusto 4 Cristo y de 
enemigo de la ley de Moisés. Y como por otra parte le purese ntaban 
delante á lu adúltera, aparta de ella sus ojes divmos inclinándolos 4 
la tierra, para excusarle el trastorno que naturalmente le ocasiona al 
rúo la yists del juez 

Mas como en aquella ocasión el principal empeño de los fáriseos 
era condenar 4 Cristo más que castigar a la adúltera, burledas sus 
esperanzas con la respuesta sapientisima de nuestro Redentor, y dop- 
fundidos allá cn el interior de sn alnía por el testimonio de sus con 
CIeucIAs, que tes uan de los mismos y aun más atroces crimenes 
que dé los que acusaban 4 la infeliz adúltera, se fueron retirando 
uno detrás de otro comenzando por los ancianos, dice el Evangelio, 
incipientes á senioribus, acuso por encontrarse éstos más criminales 
que los jóvenes; y asi quedó ella sola delante de Jesucristo; solos 
lu pecadora con el Salvador, la enferma con su médico, la miserable 
delante de la misericordia; confusa y temblando ante aquel Señor 
gue no había cometido pecado, y de cuya rectitud temía Ja aplica» 
ción de la pena queno se habían atrevido 4 aplicarle los pecadores 


que la habian acusado. Entonces Jesuegisto levanta la vista y le pro 


gunta: «Mujer, ¿dónde están los: que to acusaban? ¿No to ha conde 


nudo ninguno? «Señor, ninguno», le responde la adúltera. «Pues 


ni yo le condenaré tampoco 
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Ved aquí, hermanos mios, una pecadora que no ha venido á lms- 
¿ar á Cristo, sino que á la fuerza la han traido 4 su presencia. En na- 
da pensaba monos que en la enmienda ni ensel perdón cuándo es 
arrástrada del lugar mismo del pecado y la Mevaná apodrearla; el 
rubor, la vergúenza de su delito, l+ confusión £ ignominia 4 que se 
ve reducida sin defensa nú apelación, la perspectiva tristisima del 
último suplicio que le amenaza, despedazan su corazón. Crueles re- 
mordimientos de lo pasado. horrorusos temores del fin trágico que le 
espera, reducen su espiritu a mortales congojas. De ninguno espera 
indulgencia, y por eso a nadie la pide; su silencio demuestra su es- 
tado. Sin fe, sin arrepentimiento, sin alguna de las indispensables 
disposiciones para obtener el perdón de sus culpas. ¿cómo puedo es- 
pérarlo de Cristo? La Magdalena lo busca; el ladrón lo pide; aquélla 
se arroja 4 los pies de su Salvador; éste lo invoca de cruz 4 cruz; la 
adúltera, atónita, tiembla despavorida sin saber dónde está, esperan 
do su condenación última de la boca de aquel Señor, que estando 
libre de pecado le podia-aplicar su merecida pena. Pues ved ali, her 
manos mios, la: posición más favorable. pura atraer sobre sí las mira- 
das vompasivas de Jesicristo y los grandes recursos desu miscricor- 
dia. Porque, ¿á quién 6s parece, dice oste Señor por Isaias, (ue m- 
raré vo con ojos más blandos y amorosos que al pobrecillo que tiene 
su corazón metido en un puño, y su alma angastisda, y ocupado su 
espiritu del temor demís palabras y de uis juicios? Ad quem respi- 
ciao misi ad pauperculum el contritum spíritu- el trementem sermones 
meo? Esta infeliz mujer no se atreve 4 desplegar «us labios; so vo- 
luntadl abatida se ha cerrado á toda esperanza. Nada importa; estáen 
manos de quien todo: love y, todo-lo puede; 4 buena parte la lan 
traido sus enemigos y acusadores; croyeron presentarla 4 un: juez:so- 
vero, y la han puesto en manos de un médico piadosisimo y sapien- 
tísimo, en: manos de un padre, dean abogado que la curárá, que la 
defenderá. que la salvará. Era de esperar que este Señor se hubiera 
querido informar de su delito. oirlo desu boca, exigir de ella su von- 
fesión: nuevo tormento para aquella infeliz pero no, no temas yer- 
te reducida á este apuro, mujer afortunada: como tudo lo sabe y lo 
vió cuando lo cometias, te dispensa de use nuevo bochorno, Y para 

sólo te 

pi ra 

es. Mira dónde están tos acusadores; repara que nINZUno pa 
'nmudecieros al oir mi propnesta, y nimguno te lá condenado. 
Animate; va no tienes tii testigos, ni fiscales, ni verdugos; sólo une 


tienes 4 mí. ¿Temes que te condene? No tenzas, no de condenaré. Á 
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estas palabras, ¿qué cambio tan asombroso en el corazón de esta di. 
chosa pecadora! ¡Del abatimiento, del temor más profundo, á la dal 
ce emoción de un amor inefable que engendra en su alma dolor de 
sis crimenes, propósilo de ana nueva vida, y tal radecimiento 4 sy 
libertador, que la vida que le debe es corto sacrificio en comparación 
de lo que ya le ama! ¿Le ama? Pues ya está perdonada; porque Jesu. 


existo amá 4 los que le amán, y para amarlos ya los ha perdonado, y 


de enemigos los ha convertido en amigos suy 

Peradores! á vista de tanta bondad, ¿qué excusas podremos dar 
para no convertirnos de veras á Dios? ¿Será el temor el que nos de- 
tenga? No teméis continuar en vuestra mala vida, no leméis repetir 
sus ofensas. no tenis á Dios enemizo. y lemérs buscar su amistad; 
¿cómo puede esto ser? ¿Será lo que os detenga la esperanza de hú- 
carlo olru día? ¿Y tendrás ese día para esperar? Quiero suponer que 
lo tengas; ¿encont á Jesucristo tan propicio como lo encontró 
aquella mujer adúltera en ese día? Tanta paciencia como ha usado 
contigo hasta aquí es la mayor prueba que podía darte este Señor de 
quete ama, de que no quiere que te pierdas, Pero hoy te lama, y 
no le respondes; le busca, y le huyes; te abre los brazos para reci 
birle amoroso en su pecho, y le vuelves desatento € ingrato las e> 
paldas. Calla y sufre, porque es eterno; sufre y hace como que no 
ve vuéstras culpas esperandoos á penitencia: disiunmda renta ho 
amm propler pexitentiom; tarda en venir á cuentas con vosulrós 
dindoos lugar para que, sntisfaciendo vosotros por una verdadera 
penitencia yuestras dendas, él viniendo á juicio tenga menos que 
castigar. 


Dos afectos buenos en sí mismos, pero mortales cuando se llevan 


hasla el extremo, detienen: á los pecadores: en el pecado, dice San 


Agustín; la esperanza de la divina misericordia, y: el temor de la di- 


vina justicia; la esperanza llevada a] extremo degenera en vana ¿01 


fianza; el temor excesivo termina en desesperación. Los unos $6 he 
cen esta cuenta; Dios es bueno é infinitamente misericordioso; bien 
puedo hacer lo que me dé la gana, complir mi gusto, dar riendad 
Mis pasiones y satisfacer todos los apetitos de mi voluntad, poriue 
tenemos un Dios bueno y manso y misericordioso, que al cabo me ha 
de perdonar. A éstos la mucha esperanza los pone á peligro de per- 
derse. Otros discurren por el contrario: han cometido pecados enúr 
mes, se yen enredados en cadenas de malos hábitos que 10 pueden 
romper, y dicen; ya para mi no hay penitencia, ni puedo hacerla, 
ni me puedo separar de mis culpas; sin duda soy del número de los 


réprobos. ¿Qué me resta que hacer sino cchar por medio olvidando: 


SOBRE LA MUJER ADÚL: 105 


me de aquello.en que he de venir á parar? A Éstos pierde la ¡lesespera- 
ción, á aquéllos la esperauza, mientras otros uctúan de un extremo 
ivotro, Temo tú que la esperanza te pierda, que esperando miseri- 
cordia encuentres la justicia: Com multum speros de misericordia inci: 
das in indicion. Teme tú no te pierda Ja desesperación; que no ere- 
yendo capaces de perdón las gravisimas culpas que has cometido, no 
quieras arrepenticte ni hacer penitencia de ellas, y asi calgás en ma: 
nos del justo juez que se burlará de tu necedad, in interitu vestra y 
debo et aubsanabo vos. Pues ¿qué dice el Señor á los unos y á los 
otros para su enmienda? A Jos que peligran por demasiada esperanza 
lés dice: «No tardes en convertirte al Señor, ni lo vayas dejando de 
un día para otro, porque súbito, cuando menos lo pienses, vendrá s0- 
bre lí snira, y en el día de la venganza le perderá; Subito vemiel va 
illins el in temy oré vindictas disperdet te» Y á los:que se abundonan a 
la desesperación les dice: En cualquier dia que el imicu0 se CONvier- 
ta me olvidaré de todas sus iniquidades. Para que no desespcren los 
unos. les ofrece el puerto de la indulgencia, les promele: siempre el 
pesdón; para que á los otros no se les pase la vida esperando miseri- 
cordia sin dor un paso para huscarla, ha hecho: incierto el día de la 
muerte. 

Escuchemos; hermanos mios, la voz umorosa de Cristo, que 105 
llama, y no resistamos á la divina gracia, que nos invita, seguros de 
que con un verdadero arrepentimiento de nuestras culpas, ulcanza- 
remos, como la mujer adúltera, el perdon. Pero al propio tiempo le- 
mamos reíncidir en el pecado, y así perseyerando con el auxilio: die 
vino en la senda de la virtud, esperemos alcanzar el premio elerno. 


Amén 


CURACIÓN DEI 


salir del 

10 (que hd 
oruzones la 
jada 

ro de Jesueristo; 


La más bella y la más graciosa de las criaturas vorporales, la lx; 


hermanos mios, es también la más necesaria, Sin la Joz, el mundo 0 


seria más que una horrible prisión, en la que los hombres y anima- 
les, (rzosamente inmóviles y como encadenados en su sitio por las 
lizaduras de las más profundas tinieblas, y sin saber unos de otros, 
no podrian ni obrar ni subsistir, En vano pues, dice Sau Ambrosio; 


los hubiera Dios criado, si noles hubiese dado el medio de verse: 


asi es que Dios tuvo enidado de comenz por la luz la serie de E 
maravillas de la creación 


Pero, sesún San Pablo, esa admirable criatura, la luz que Dios 


hizo brillar en el mundo al principio de la creación, no ha sido más 


que la figura y la profecia de la luz todavia más admirable de la 


ciencia divina, cuva radiante claridad difundió sus resplandoris en 


gún el hermoso pun 
samiento de San Ambrosio, la luz material que alum! 


las almas en tiempo de la redención. Y cómo, s 
las cuerpos 
no es más que el reflejo del rostro del Dios oriador, del mismo modo, 


de »ablo IZ sy 1 I 
añade San Pablo, Ja Inz espiritual que itumina las almas; no es más 


que el reflejo del rostro adorable de J risto, del Divs Redentor: 
ln facie Chvisti Jes 
Porque, en efecto, la Juz de Dios, en el Evar 


webo, resplandece 
no solamente en todas las ensej 


as de Jesucristo, sino también en 
todas sus obras: y nos ha iluminado sólo con sus palabras; 


sino también con sus milagros. Esta ol mede aplicarse muy 
Í pa : 


particularmente al asombroso prodigio de la curación del ciezxo de 
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nacimiento, En est prodigio encontramos el misterio de la fe puesto 
en acción. Veámoslo, hermanos mios; mas antes pidamos la gracia. 


Ave María 


£l Salvador del mundo, hermanos mios, no reveló jamás ninga- 
na de sus grandos verdades sin confirmarla con alguno de sus gran- 
des milagrús. Asi, según San Juan Crisóstomo, para confirmar Ja re 
velación de su origen clerno y de su divinidad, revelación rechaza- 
da por los judios, y por la cual habian querido apedrearle, fué: poro 
que Jesucristo obró el milagro tan nuevo, como hasta entonces inat- 
dito, de la coración de un ciego de nacimiento. 
sabemos más que por la tradición que el ciego de nacimiento 
se llamaba Sidonio, Pero si el Evingelio no nos ha dicho su nombre, 
nos ha dado á conocer su condición, dicióndones que era un pobre 
mendigo. Por.esa circunstancia, el historiador sagrado, según San 
Juan Crisóstomo, quiso mostrarnos la inefable bondad con que nues- 
tro amable Salvador prefería siempre los pobres á los ricos, los des- 
heredados del mundo á los grandes de la tierra, y hacía de ellos los 
objetos constantes de su predilección y de sus heneficios. 


Ved, en efecto, con qué bondad se rea a aquel desgraciado 


que yacia en medio de la via pública, con cuánto interés le-mira, y 
con cuánta termra se compadece de su suerte. Porque lodo eso, se- 
sún San Juan Crisóstomo, se halla comprendido en estas palabras 
del Evangelista: «Vió 4 un hombre ciezo desde su nacimiento,» ¡Dí- 
choso Sidonio!... Jesucristo te mira, ya te has salvado: porque, 
cuando Jesucristo mira al hombre, quiere usar de misericordia con úl, 

Dignaos, pues, Dios mio, concederme, y «4 lodos: esos piadosos 
oyentes, una de esas miradas de vuestra misericordia, unu de e 
miradas que salvan, una de esas miradas que Aduminan y santifican 
al mismo liempo; ¿miradnos y salvadnos! 

Si, hermanos mios; podemos dirigir con confianza al Señor esta 
humilde súplica, con Ja seguridad de que no ser dosalendida: En 
electo, el grande milagro que Jesuoristo iba á obrir curando. el ciego 
de nacimiento, era, como la mayor parte de sus demás milagros, 
simbólico y figurativo. Porque aquel prodigio queria representar, de 
una manera sensible, el prodigio todavia más asombroso por el cual 
debía dar á los hombres la verdadera luz, ¡luminando sus almas con 
su doctrina y con acia, Y, en efecto, cuando vemos á ese pobre 
ciego pura quien la luz del día era tan desconocida como: si no €x1e 
tiese, sentado á la orilla del camino, cubierto de harapos, pálido, tris- 


to, descousolado, fimélico, que mendiga en vano, porque madie se 
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interesa por él ni le lama la atención, ¿como no hemos de ver en él 
una imagen viva del género humano todo entero en la época de la 
venida del Salvador? El género humano, indigente tunbién de todo 
bien Espiritual, privado de la luz de la verdad, marchando 4 Lientas, 
según la expresión de un profeta, entre fas densas tinieblas, entre 
los mons!ruosos errores de las filosofias y de las religiones humanas, 
mendigando inútilmente al hombre lo que éste no podía darle, ha. 
hía concluido por sentarse y ubalirse en su desesperación y corrup» 
ción. Por otra parte, cuando vemos á Jesucristo que por tu move 
miento espontáneo v4 4 buscar al ciego de nacimiento para curarle; 
¿cómo hemos de dejar de reconocerá ese mismo hijo de Dios, que 
había visto la irremediable y niversal ceguedad de que adolecia el 
género humano desde la falta original, y que venía 4 iluminar nues- 
tras almas cón el sol desu divina presencia? 

Eso lo confirmó Jesucristo con sas propias palabras. Hobiéndole 
preguntado los apóstoles si Sidonio había nacido ciego á cansa de los 
pucados de sus padres, el Salvador les respondió: «La ceguera de ese 
hombre no es consecuencia de ningún pecado; es únicamente un 
medio providencial que Dios ha elegido para manifestar el poder de 
su Hijo.» Nuestro Señor añadió también estas profundas y sublimes 
palab Mientras yo estoy en el mundo, soy la luz del mundo: ex 
decir, que por mi se refleja toda luz de verdad sobre las inteligen> 
cias humanas.» De esta manera, hermanos míos, Jesucristo nos hi8 
revelado lo que el discipulo- amado debía enseñarnos en su Evange: 
lío, cuando dijo del Verbo. hecho carne: xera la luz verdadera que 
ilumina 4 todo hombre que viene á este mundo. 

En efecto; aun antes de su aparición corporal en este mundo, Y 
es, dice Tertuliano, y no podía ser otro que El/la sabiduria, la palas 
bra, el Verbo de Dios, que debía un día hacerse hombre, que podía 
conversar con los hombres sobre la tierra para ¡ominarlos ¿inelruir- 
los. El fué quien ilaminó al primer hombre infundiéndole la ley: na- 
tural, por la cual se rigen todos los seres racionales en este mundo: 
El fué el que más tarde inspiró á los patriarcas, iluminó á Jos profetas 
y dió su ley escrita:a) pueblo judío. El fué el que después de su tn: 
varnación reveló al mundo la ley evangélica, que no es otra ley, dios 
Santo Tomás, sino. la misma ley primitiva ahora esoritá y revelada 
en loda su plenitud y toda su perfección, El es, en fin, el que por má 


tisterio de los misioneros católicos continúa espare jendo, ano catre 


los pueblos más bárbaros, ésa misma revelación que ilumina al mun- 
do rivilizado, del mismo modo que El es el que desde hace seis mil 
años ilumina al mundo fisico con su:sol: Deus qui jussit de tenebris lu 


cam aplendes luxil in cordibus nostris. 
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Tal es, pués, e) manantial ú origen de la verdadera nz que ¡lu 
mina las inteligencias. No os dejéis, pues, engañar por los discursos 
de los que abogan por una luz puramente humana. No es la filosofía, 
sino la religión; no son Jas laboriosas indagaciones del hombri, sino 
In revelación de Dios; no es la razón, sino la fo, loque puede ilumi 
par al hombre de una manera sólida y perfecta; sin. esa luz del Yer- 
bo no se conoce con seguridad. nada cierto y verdadero, del mismo 
modo que no se hace nuda verdaderamente virtuoso sin su gractit. 
El que busca la verdad como el que ama la virtud, debe venir 4 bus- 
car uná y otra en esé foco divino que brilla en la Iglesia y por la 
Iglesia. Toda luz que no viene de Jesucristo, no es más que un res- 
plandor falso, como toda virtud sin ól no es más que aparente y fc- 
ticia. No hay dos soles en el mundo moral, como no los hay en el 
mundo fisico, sino uno solo: Jesucristo no nos deja duda alguna en 
cuanto á este punto: Mientras yo estoy en el mundo, soy loz del mun- 
do: Quamdid sun in aundo, ego sum bue macralá 

Al pronunciar esas admirables palabras, el divino Salvador dejó 
cacr en ticrra, desus purisimos labios, un poco de saliva, la mezcló 
con el polvo, formó una especie de barro, y froló con él los ojos del 
viego. Mas ¿qué necesidad tenia el Salvador: de semojunte procedi- 
miento, cuando con una palabra podía curar al ciego, como con una 
sola palabra babía creado todas las cosas? Los modernos ras ¡onnlista 
secta tan impía como estúpido, á la que ha nido en find purar 
protestantismo alem os modernos racionalistas que para explicar 
por la razón los wilagros del Evangelio no retroceden ante ningún 
absurdo, no se han ruborizado de afirmar que Jesucristo no era más 
que un grande empirico, y que el barro empleado por El no era más 
que una especie ungñento de que poscia el secreto, de suorle 
que aquella cúiración no luvo nada de milagrosa. 

Esa odiosa blasfemia ni uun tiene el mérito de la novedad, En 
tiempo de San Ambrosio, los enemigos de la divinidad de Jesucristo, 
los antiguos arrianos, padres de los urrinnos modernos, hmbiao caido 
en el mismo delirio, y San Ambrosio les respondía lo que nosotros 
podemos responder todavia: «Precisamente porque empleó wquí ba- 
rro ó cieno, no'se trata de ciencia natural, sino del poder divino. El 
arte humano ¡no sirve de nada aqui: todo es obra de la Divinidad. 

Observad, en efecto, hermanos mios, que se trataba de un ciego 
de nacimiento, y nosólo de un hombre que tenía una enfermedad en 
los ojos Sidonio se hallaba, pues, completamente privado del órgano 
de la vista. y cuando Jesucristo le. curó completamente y de ropente 
de su cbgutra, debió experimentar la misma dificultad en ver, que 
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todo niño que viene al mundo, El niño reción nacido munque tenga el 
órgano de la vista perfectamente sano, no ve al puuncipio los objetos 
más que confosamente: todo. lo que ye le parece que lo tiene sóbire 
los ojos, y sólo por la experiencia sucesiva y con auxilio del tado 
Mega 4 distinguir los objetos y á: conocer su distancia real. Era pre- 
C150, pitos, para que Sidonio pudiese ver instantáneamente y con per. 
focción todas las cosas, que Jesucristo no sólo formase para él un ón 
gano visual completo en todas sus partes, sino que le diese al mismo 
tiempo esa aplitad, esa facultad de ver, que solo «e obtiene por gra 
dos.con el tiempo y la experiencia. Pues bien, sostener que Jesye 
eristo pudo roalizar todo eso por un procedimiento puramente nato 
ral, puramente humano, es ales más quen absurdo, es la tupidez 
llovada hasta el colmo. 

Pero dejemos 4 esos abyectos impostores, condenados por la jus 
ticia de Dios ¡devorar los errores más groseros, en castizo de que 
no han querido esouchar ni aceptar las verdades reveladas de lo alto, 
Oigamas á los Padres de la Iplosja, ese 


genios inmortales que han 
isombrado el mundo no menos con la sencillez de su fe y la sontidad 
de su vida, que:con la soblimidad de sus enseñanzas y el é splendor 
de sus luces. Dios les ha concedido el privilegio de penetrar y expli 


car los profundos misterios de su religión, ocultos hajo la corteza de 


los hechos más sencillos de su Evangelio. San Agustin nos dirá des- 
de luego que el Salvador hizo uso: de un poco de barro en 


rión del ciozo d 


A curas 
Mitimiento, para mostrar que era el mismo Dios 
gue al principio del mundo había formado con un poco de harro:el 
enerpo entero del hombre E 


Observad, también, que la saliva desciende dela cabiezacá la bota, 


divinidad del Ver 
1e es cugendrado y desciende del entendimiento divino; 


y que por eso nusmo es un ra expresiva de 
bo Eterno, q 
y que ha dicho de sí mismo 


Yo soy la sabiduria que ha salido de la 
hoca del Altísimo. 


Esa saliva divina, añade San Agustin, cavó la 
primera vez sobre la Uierra cuando el Verbo Eterno d 


hierrú santa, dla Gerra virgen 


ndió a 
Eseno de María: eulonoss fué cuando, 


por la operación de un arte enteramente divino; se coaguló un harro 


precioso, y el Verbo Eterno tuvo un Cuerpo. 
¿Qué quiere, pues, enseñornos Jesucristo cuando con un poco de 


saliva y de tierr proporciona el beneficio de la vista al ciego de na- 


emiento? Nos enseña que: por 


por Ja fe 


L fe en el misterio de la Encarnación; 
£n su divinidad personalmente anida á la humanidad pro- 
porcionará 4 los hombres la vista del espiritu, la luz que condnee 4 


Dios. Si, la fe en la divinidad y en la humanidad de Jesucristo: «Tal 
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es, dice el sabio y piadoso Cornelio 4 Lapide, tal es el milagroso un 
gñento que debe remediar la ceguera de las almas.» Esa fo vs el prin- 
cigno de toda luz, de todo conocimiento, de todo progreso:en la cien- 
cia de Dios y del llombro: fuera de esa le, el hombre no se conoce 4 

ismo, cómo tumpoco conoce á Dios. Los que no han recibido la 
unción de ese bálsamo divino. manipulado por el mismo Espiritu 
Santo; los que no tienen una fe vivioy sincera en la divinidad y hu- 
manidad de Jesneristo, permanecen siempre ciegos, Pero nosotros 
hermanos mios, si tenemos esa fe santa, si creemos firme y eficaz- 
mente en el misterio del Verbo hecho carne, regocijémonos: el mis- 
mo prodigio que se operó en el ciego de nacimiento se lin renlizado 
todavia: más maravillosamente en nuestras almas: de ciegos que 
éramos, hemos Megado á ver bien elaro en las cosas de Dios y de la 
salvación clerna 

Pero volvamos ú Sidonio: habia cerca del templo ma fuente mi- 
lagrosa, ú Ja que el profeta Isañas, que la labia hecho brotar con <us 
oriciones, había dado un nombre misterioso, llamándola StLos, pala- 
bra que, según el Evangelista, sig Mm E Aquella Mente era, 
pues, la figura del bautismo de Jesneristo, de aquel que debía ser en- 
viado de los cielos, y enviar £ ens apóstoles como habra sido enviado 


le frotar los ojos de Sidonio con el ha- 


el mismo Jesucristo; después 
rro, le mandó que fese 4 lavárselos en aque Ma Mente, y su obedien- 
cia fué recompensada con la desaparición de la ceguera. Fué al ma- 
nantial, se lavó los ojos, y volvió con vista. Asi nos ha revelado Je- 
sucristo, de una manera sensible, la necesi del bautismo para 
obtener la iluminación del espíritu por la doctrina. Verdad es que 
la instracción vatequistica es la que nos da el conocimiento de las 
verdades reveladas. Mas por el bautismo recibinós el hábito de 
la fe, es decir, ese don sobrenatural que prepara y dispone al acto 
de fu, La instrucción viene 4 hacer brillar la luz en los ojos del espi- 
rito; pero el bautisuo es el «que crea, por decirlo asi, el órgano vi- 
sus), confiriendo al espiritu la aptitud para ver las cosas de Dios, 
poniendo en nosotros una disposición efectiva y habitual para adire- 
rirnos ú ellas por la fe 

Nosotros, pués, cristianos, que hemos rocibido la unción divina 
por la revelación del misterio de Jesucristo, del Verbo encarnado; 
nosotros, que hemos sido salvados y santificados en ln fuente del Me- 
sias enviado de Dios; nosotros, que hemos recibido el doble beneficio 
del bautismo y de la instrucción cristiana, guardémonos de olvidar 
jamás de dónde nos viene ese doble é inapreciable beneficio. No ol- 


videmos nuntá que ni la razón ni la virtud awtural son las que Jan 


O 


e 


HEAR 


VE 
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podido realizar en nosotros esa transformación: que por su miserje 
cordia, por el don gratuito de la regeneración y de la renovación ep 
el espíritu divino, es por lo que hemos sido sulvados de la ceguera 
original y funesta que nos habria conducido á las tinieblas eternas. 

Sería muy dificil formarseana idea del asombro y del estupor de 
la multitud cuando vió vals 


de la fuente á Sidonio, el ciego de otro 
liempo, que ya no necesitaba de guía y en cuyos ojos brillaba la ales 
gría de que se hallaba transportado-su corazón. Muchas personas «e 
negaban á dir crédito á la evidencia. misma y al testimonio de sus 


propios. ojos, cuando todo el pueblo gritaba: «Es Sidonio, el ciego 
mendigo, que acaba de ser favorecido con un grande milagro, y que 
ve lan eláro como nosotrosa, ellos se obstinaban en decir: «¡Es impo- 
sible!... ¡no es él!... es alguno que se le parece.» Y Sidonio les rez 
pondia: «Soy yo,» Y todos le preguntaban cómo se habian abierto 
sus ojos, y respondía: «Ese hombre llamado Jesús ha formado un 
poco de barro, me ha frotado con él los ajos, y me: ha dicho: Id 4 Ta 
fuente de Siloe y lavad en ella vuestros ojos. Fuí, me luyé, y yeo;a 

Observad bien, hermanos mios, el admirable laconismo, la subli 
me concisión de estas tres palabras: «Fuí, me lavé, y veo.» La nipe 
dez misma de la frase expresa de la manera más yiva y más enérge 
cá la instantancidad y la perfección del prodigio, como también 
expresa la sencillez y la prontitud de la fe por parte del ciego. 

Pero la asombrosa facilidad con la que Sidonio obtuvo el beneñ 
cio de la vista material, es la figura y la imagen de la facilidad toda 
via más asombrosa con que se puede obtener la: vista espiritual por 
ja gracia de la fe, ¿Cuántos esfuerzos, enántos estudios son necesi 
tios para llegar ú ser filósofos, sabios según el mundo?... Y algunos 
instantes de instrucción bastan para formar el cristiano, el verdadero 
sabio segun Dios. Además, lo mismo que pora gozar de Ja luz mate 
rial basta tener los ojos sanos y la voluntad de abrirlos, asi también 
pira gozar de la Juz de la revelación divina sólo se requieren dos eo 
sus: lu integridad del ojo intelectual, y la voluntad de creer; esde 
cir, la humildad del espíritu y la sinceridad del corazón 

Los filósofos antiguos y modernos, siguiendo el falso principio de 


que es preciso no admitir como verdad sino lo que á cada uno pare 


ce verdadero en el estadio de la naturaleza, después de haber pasado 
toda su vida en interminables disputas, han ido 4 parar, en último 


término, á la duda. Los verdaderos protestantes, partiendo del mis 


mo principio aplicado á la revelación, es decir, profesundo el de que 

cada cristiano no debe admitir como verdad revelada sino lo que le 
Ha . 2 : 

al leyendo la Escritura, después de interminablos indagacio- 
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nes y de innumerables variaciones, han ido4 parar 4 la indiforencia. 

¡Cuán folices somos, hermanos mitos, en pertenecer ¿4 la Iglesia 
católica, en CUYO Seno, sin disputar, sin buscar 1 raciocinar, con 
sólo la sumisión ú la enseñanza de la lelesta, conocemos de la manera 
más clara y más exacta, ¿4 Dios y sus atributos, al hombre. y su ori- 
gon, su condición presente y $05 destinos, al Redentor y sus miste- 
rios, los sacramentos y su eficacia, las leyes divinas y sus obligacio- 
nes, el mal y sus castigos, el bien y sus recompensas! Nosotros cono- 
cemos todas esas grandes y sublimes verdades, y nos adherimos 4 
ellas sin vacilar como 4 dogmas de fe, mientras que la razón, abando- 
vada a 51 MIsma, jumas ha conocido Duna sola de una Minera cxac- 
la y sin mezcla de errores: mientras que los verdaderos profestantes 
jamás han tenido sobre esas mismas verdades más que simples opi- 
niones, y han permanecido expuestos á todas las variaciones, á todas 
las uctuaciones del sentido privado. Pues bien; esa sublime ciencia 
de todo lo que es necesario al hombre, la bemos obtenido sin esfuer- 
zos, sin emplear largo tiempo, por las instrucciones de nuestras ma- 
dres cristianas ó de los ministros de la Iglesia. Por manera que nus- 
otros podemos decir también cón un laconismo de lenguaje que 
responde á la rapidez y á la facilidad de los hechos: «He sido bantiza- 
do, he escuchado, y crvo,a lo mismo que el ciego de nacimiento decia; 

Fui, me lavé, y veo.» Y eso es porque el mismo poder lo ha hecho 
aquí y alli. La ceguera del alma, como la corporal, llamaba á un po- 
der sobrenatural y divino, y ese poder le ha empleado Dios en toda 
su elicacia. La virtud de su Verbo, por lá que crea todas las cosas, 
las sostiene y Jas restanra, ha operado en nosotros, y del rostro de 
Cristo ha reflejado sobre nosotros la luz, por la que todo vive y se 
embullece en el orden. de la gracia y en el de la naturaleza. 

Al ruido del grande milagro que acaba de producir tan honda im- 
presión en la ciudad toda de Jerusalén, se reunió solemneménte el 
gran Sanhedrin: todo el aparato de la autoridad fué desplegado en él. 
Llamados los padres de Sidonio, fueron introducidos en a Asamblea, 
y apenas se alrevían á confesar temblando que Sidonio era su hijo, y 
que estaba ciego desde su nacimiento. Porque en los semblantes y en 
la voz de los inicuos jutces se traslucia un odio inmenso 4 Jesucristo 
y itodos los quese declarasen partid arios SityOs. 

Pero Sidonio no se intimidó con todo aquel aparato de amonazas 
y de terror, y cenando després de haberle hecho referir las ciromns- 
tancias del prodigio, los jueces, sin pudor ni comedimiento, se esfor- 
ZAron en persuadirle que Jesneristo no podia ser más que un pe- 
cador y no un profeta, Sidonio respondió con tanta segacidad como 
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valor; «Yo no sé si Jesporisto es 6. no pecador, pero sé muy bien, y 
sin dudarlo, que yo estaba ciego, y ahora puedo hacer uso de mis 
ojos». Y añadió: «¿Por qué insistir? ¿Acaso tendriais vosotros también 
intención de llegar á ser discipulos suyos? 

¡Admirable rasgo de valor y de intrepida gratitud! ¡Sidonio se die 
clara asi expresamente discipulo de Jesucristo, á presencia de sus 
más encarnizados y poderosos adversarios!... Asi [1é que le respon- 
dieron con horribles maldiciones. ¡Dichos Sidonio, por huber mere 
cido semejantes imprecacióne haber sido maldecido por confesar 
al CristoL... ¡Señor, 4 nosotros tarubién concedednos el honor de ser 
muldevidos y escarnecidos del mundo, de los impios y de los herejes, 
por nuestra fidefidud 4 vuestra loy y 4 vuestra religión!... Us recor= 
dinos que habéis prometido la felicidad eterna á dos que sobre la tie 
rrá Hayan sido maldecidos por amor 4 Vos 

A las maldiciones, los judios añadicron también los desprecios y 
los insultos. «¡Miserable!... le gritaron: ¿cómo te atreves á pensar 
que podamos llegará ses sus discipulos? Sélo tú cuanto quieras; nos 
tros no somos discipulos más que de Moisés: por lo que hace 4 Moj 
sis, sabemos que Dios le habló; pero en cuanto á ése 


ni sabemos 
quiénes, ni de dónde hu venido Y tí 


jeron, tl que has ye 
cido eo el pecado; 1ú, maldito antes de nacer, ¿vienes á darnos leo: 
ciones?...» y le arrojaron de alli como excomul Asi, Lrianfaron 
los hijos de Ja mentira, y expulsaron al discipulo y apóstol de la 
verdad. 


Poro si los judíos echaron á Sidonio con encono,; Jesucristo le re. 


cibió con lá más grande bondad. Fué 4 buscarl 


al templo, adonde el 
ciego curado se habia trasladado, aproximindose 4 él con la mie 
ma ternura que antes desu cnración, «Sidonio, le dijo; ¿quieres tá 
creer en el Hijo de Dins?—Señor, ¿quién es ese Mijo de Dios?... Bajo 
vuestra palubra, estoy pronto 4 ercer en 6L.—Tú le conoces, tú le has 
yisto, Je dijo entonces Jesucristo; es el mismo que te habla»: Una re 
velación tan clara, tan afectuosa, Menó 4 Sidonio de un júbilo ente- 


ramente celestial, y en un transporte de fe y de amor, exclamó; «Si 


Señor, ereo:» y prosternándose 4 sys 


Me alii, pues, al dis ipulo fiel de Jesucristo que, no contento con 
haberle confesado delante del Sanhedriín por la sublime defensa que 
hizo de El, quiere confesarle por el culto y la «duración que le rinde: 
Así son condenados por tan sublime ejemplo esos hombres inconse- 
Cuentes, que algunas veces tienen suliciente valor para declararse en 
voz alta cristianos ante los incrédulos, y católicos ante los protestin= 


los, pero que no tienen bastante ánimo para practicar su religión 
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Confiesan 4 Jesucristo en el mundo, y rebusan confesarle en el ter 
plo. Contra ellos se dirigia olapóstol San Pablo, cuando reprendia 
tscaleunos cristianos el glorificar á Dios con las palabras, y renegar 
de El con las obras. Por consiguiente, Jesucristo noves más que el 
Dios de su espiritu, no el Dios desu corazón. 

¡É elices vosotros todos. hermanos mios, que, no contepios con de 
elararos cristianos á la fuz del mundo, venís aguí con frecuencia 4 
rendir vuestro homenaje 4 Jesucristo!... Vosotros se lo tributkis por 
el anbelo con que participúis de sus sacramentos, por el recopimien- 
lo cón que escncháis su palabra, y sobre todo por la fidelidad con que 
obedecóis sus leyes. Asi, vuestra confesión de fe pasa del espiritu al 
corazón, y de las palabras á lus acciones. Esa es la fe perfecta y ví 
tiene todo el mérito de la fe de Sidonio, y tendrá también su recom:- 
pensa. Porque Jesucristo ha dioho: «Al que me confiesa delante de 
los lhiombres, le confesaré yo. delante de mi padre, que está en los 


cielos.» Amén 
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MANIFESTADA EN LA PARÁBOLA DE LA VIÑA 


Ego mm vitis 
You sy la yori » viña 


Josyxus, e 15, 


El Antiguo y el Nuevo Testamento, hermanos mios, los Profetas 
y el Ev angolio, que ban sido dictados por.el mismo espíritu de Dios, 
coordinados al mismo fin, 4 la gloria de Díos y 4 la salud de los 
hombres. hablan inánimemente el mismo lenguaje, encierran ¡aunk 
mente la misma doctrina, revelan bajo: diversas formas los mismos 
misterios, despiertan él mismo celo, presentan las mismas personas. 
Sí. el Antiguo y el Nuevo Testamento estan acordes y.se correspon- 
den tan bien, que el uno sirve al otro de explicación y de loz 


Musrertos. Tomo 1 
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¿Queréis saber lo que significa la viña misteriosa que co el libro 
de los Jueces se nos presenta tomando la palabra? Escuchad á Jesi 
cristo que, en el Evangelio de San Juan, pocas horas antes de irá 
inmolarse por nosotros: asi hablaba: «Yo soy lu verdadera Viñas; y 
comprenderéis lo que significaba el lenguaje de la Vina profética, 
que hablaba asi de Ella misma: «¿Puedo acaso dejar mi vino, que es 
la alegría de Dios y de Jos hombres. y ser promovido entre los otros 
árbolesh 

Lu sinagoga fué primitivamente una viña verdadera que Dios ha 
bía planto: «La casa de Israel es la viña del Dios dedos ejércitoso, 
dice el profeta Isaias. Pero en liempo de Jesneristo, esta viña habia 
llegado á ser infiol, porque habian renunciado 4 producir su vino, 
fuente de santa alegría para Dios y los hombres. Había legado 4 ser 
una viña de otra naturaleza, en la cual Dios no podía reconocer su 
obra; una viña silvestre que, en lugar de dulces racimos, no producía 
más que espinas y frutos amargos. Es decir, que en tiempo de Jesq 
cristo, los judios, prefiriendo los intereses temporales á los espariluze 


les, la dominación á la religión, el oro á la verdad, César á Jesucristo, 
lejos de preparar el camino para hacer conocer y proclamar la venida 
del Mesías, conjuraron su perdición, y haciendo traición 4 sg misión 
sublimo, descendieron por la abyección de sus vicios hasta cl rango 
de Ins demás sectas religiosas que declaraban á Dios una guerra ¡m- 
pía, en lugar de darlo 4 conocer, y que perdían á los hombres e9 
vez de sulvarlos 

Por eso precisamente, dice San Agustin ra distinguirse de esa 
viña degenerada, de esa viña de frutos viciados y amargos, Jesucristo 
dijo: «Yo no soy esa. Yo soy la verdadera Vina: Ego sum artis veras, 
En seguida, de una manera general, Jesucristo ha querido hacernes 
comprender que posee en Si todos los caracteres de una verdadera 
viña: quees €n el orden espiritual y divino precisamente lo que la 
vino en el orden de Jas cosas humanas y matoriales, Esta es la idea, 
hermanos mios, que vamos á exponer. Pidamos antes Jos anxilios de 
la gracia. 4ve María. 


Sabido es, hermanos mios, que la viña nose siembra, sino se 
trasplanta; la viña nace de la viña. Y lo mismo, dice San Bernardo, 
Jesucristo es consubstancial, cocterno al Padre, que lo la engendrado; 
es Dios de Dios, luz de luz, verdadero Dios de Dios verdadero, Pero 
el divino Padre, dice Jesucristo, es un verdadero Agricultor. Mas 
este divino Agrienttor, dice San Bernardo, á lin de que la Viña cler- 
na del Verbo increado fructificase en provecho nuestro, la trasplantó 
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del cielo 4 una tierra virgen, al seno de Maria. Y esta lierra elegi 

y pura, esta tieera de Jacob privilegiada, bendita del Señor, fecun- 
dada por la sola virtud del Espiritu Santo, nos dió la Viña verdadera: 
el Salvador de los hombres. 

En segundo lugar, la viña debe ser podada, descargada de la 
exuberancia del follaje; no debe dejarse más que la cepa con algunos 
sarmientos, quedando así reducida por cierto tiempo 4 un estudo de 
desmudez y pobreza que causa pena; pero por efecto de la poda y de 
estas privaciones, wdauere nueva fuyrzá y vigor, y en la primavera 
se desarrolla más rica y más bella. Asi Jesucristo se ha sometido á la 
circuncisión, á la pobreza, á la miseria, 4 la humillación, y al dolor. 

Pero también esta Viña: mistica, para dejarse podar asi sin piedad 
hasta consentir que se le arrancase de la tierra de los vivos. cuando 
vino la gloriosa primavera de la resurrección apareció vn toda =u lo- 
santa y dió sus frutos sín medida, Sus penas se cambiaron en alegria, 
su pobreza en riqueza, sus humillaciones .en gloria, sus llagas en tro- 
fevs. Si, por todo uso Dios le ba exaltado y le dado nn nombre 
sobre todo nom 

En tercer lugar, las ramas de la viña deben reunirse y alarse 4 
un tronco. Y Jesueristo ha sido inyitiblemente liwiudo al tronco gro- 
sero y estéril de la generación humana con los lazos de su amor por 
nosotros, amor infinito, gratuito, generoso: y emeriormente han sido 
ans miembros adorables atados citico veces: primeramente al naves, 
con los pañales y fajas; la segunda vez en el haerto de las Olivas, 
con cuerdas; la tercera en el pretorio, con e udenas, pura ser azotado; 
la cuarta, comclavos, en la cruz, y la quinta en el sepulcro, con ven- 
das. 0) umante y bien amado Jesús! ¡Oli verdadera Viña de nuestra 
humanidad! ¡Oh Dios de la libertad y de la inorencia, Llantas veces 
atado como un criminal, como un esclavo! Pero ¡ay! nuestras ligudt- 
ras. imestras emdenas, simbolo funesto de la servidumbre que nos 
sujeto al demonio y al pecado, habrían sido .elernas si, tomándolas 
sobre Si. no las hubiese roto Jesucristo. Si el Hijo de Dios no hubiese 
consentido en ser atado, el hombre no hubiese podido ser libre 14d 
¡quién pudiera imprimir liernos y respeluosos besos en esas fajas, 
cuerdas, cadenas, chavos y vendas que han ligado los miembros de 
mi Salvador! ¡Yo me prosterno, 05 udoro, ligaduras del divino amor, 
os saludo y os bendigo como término inefable de mi servidumbre, y 
precio infinito de mi libertad ! 

En cuarto lugar, se clavan eu tierra largos palos, se ponen 
atros sostenidos an éstos y criszados, y alli se: apoya, sujetando la 
eyantada asi y estendida 


cepa principal y sosteniendo Jas ramas. L 
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presenta maguilicá visto con la rica almodancia de sus racimo: 
su follaje ofrece una agradable sombra, una deliciosa freseura con 
tra Jos rayos del sol. ¡Ob, la bella figura de la crocifivión, exclas 
ma San Bernardo, no puede ser más fiel ni más expresiva! ¿Quién 
no reconoce en ella a Jesucristo, da verdadera Viña, elevada en su 
crucifixión. clavada por los v Ins manos, v extendida sobre los 
brazos de la cruz! ¡Ob Jesús crucificado, escándalo de los judios obs- 
tinados, oprobio de los gentiles ciegos! ¿Puede imaginarse nada más 
admirable, ás tierno, más conmovedor, mas delicioso que lo quese 
ofrece á los ojos del verdadero cristiano cuando cn Vos contempla la 
riqueza inagótablo de vuestros méritos, la infinita dulzura de ynes 
tras palubras, los transportes infinitos de yuestro tierno amor. y que, 
confiado y lleno de esperanza, extiende una mano segura hucia el 
fruto copioso y abundante de la Redención que depende de Vos, que 
él se lu aplica, se la apropia y en tra alli so vida y su salud? Más 
aún: en esta Viña preciosa encuentro, no solamente ol fruto que me 
alimenta, sino la sombra que me protege. Y en efecto, Jesucristo 
erucificado, con el rostro levantado al ciélo, extendidos los brazos 
para implorár gracia en mí favor, me protege, me pone úl abrigo de 
los rayos abrasadores de la Justicia divina provocada por mis faltas. 
Justicia eterna, Justicia infinita, ul levantar entre Vos y yo esta 
Viñ jua, de Jesucristo, os habéis desarmado Vos mismo; si/ts 
verdad que me perseguis justamente por us crimenes, yo sé Lam- 
bién donde debo refugiarme y ocultarme, Adán, el primer pecador, 
cuando huyó temeroso de vuestra cólera, impulsado por un 1stnto 
profético, fué 4 ocultarse entre los árboles, Eso me ha enseñado dón- 
de debo ocoltarme y encontrar un asilo, si tengo la desgracia de 
provocar vuestro furor. Iré 4 refugiarme al pie de la cruz, y alli, cón 
la humildad, con la fe, con el arrepentimiento, me aproximaré cuan= 
to pueda ávesta Viña divina, á Jesús crucificado. y alli no lanzaróís 
sobre miel fuego que va á destruir al impio, Las espaldas del Salva" 
dor, yzotadas, serán mi escudo y mi defensa, Bajo sus brazos, como 
bajo las alas del más tierno amor, no temo ningún mal, espero lodos 
los bienes. Y Vos, ¡oh amunte Jesús, que nos amáis aunque no 08 
memos; sed pari nosotros la verdadera Viña protectora; guarduJ10s 
como a las niñas de vuestros ojos; extended siempre vuestras hrazos 
hacia nosotros, como las alas de vuestro amor, para defendernos, pa: 
rá protegernos, pura salvarnos! 

Eo quinto lugar, en fin, lu viña es el más precioso de todos los 
árboles; no hay fruto que, por la excelencia de sus: propiedades, 
puedá compararse al suyo. porque el racimo da ese precioso Igor 
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que cura muchas debilidades del enerpo, «corrobora, fortífica, alegra 
el corazón del hombre y le buce olvidar todas sus penas. Aun bajo 
este aspecto, Jesucristo es la verdadera Viña; nos ofrece el preci 

Racimo coxido ea Chipre, en los viñedos de Engaddi; y la esposa de 
los cantares. es decir, el alma hel, suspira por el momento en que lo 
poses swura de encontrar cn él sos delicias, su gloria, toda su: di- 
cha; De este Encimo, que la mano cruel de los judios ha sometido 4 
la presión de la columua y de la cruz, hi salido/un vino: precioso, la 
sangre que el Hombre-Dios derramo en el Calvario y se derrama aún 
en los altures; entonces en su Pasión, ahora en lo Eucaristia; enton- 
ves de sus agas, ahora de los sacrámentos; y esá sangre llega hasta 
el trono de Dios, y dulcifica su enojo, y paga nuestra deuda, y de 
satisfacción por nuestras ofensas, y cambia «u severidad en amistad 
apasionada, en amor de padre. tierno y de espuso fiel; esta suligre, 
derramada sobre Jos hombres, los purifica de sus manchas, los cura 
de sus enfermodados, los rescata de la esclavitud, hace desaparecer 
sus deformidades, los fortifica en su debilidad, los consuela en la 
aflicción, los refresca cuando. tienen «sed, y Jos satisfaco cuando tie- 
nen hambre; cubre su desnudez, los saca de su envilecimiento 


en fin, perdidos, destinados 4 la muerte, les vuelve la esperanza y la 


vida. Es la copa embriagadora predioha por el Profeta; la copa delas 
inefables delicias, del contento: celeste; Dios y los hombres expere 
mentan con ella nia santa y pura alegría: ¿¡Vintem... quod lab ficat 
Deum el homines! 

Pero ú fin de participar de la abundancia de estas gracias y ben- 
diciones, es preciso que permanezcamos unidos como sarmientos en 
Jesucristo, que ha dicho solemnemente que es la verdadera Vina: 
Yo soy la Vid, vosotras los sarmientos 

Así, pues, el hombre permanece cn Jesueristo, se apoyit £n Jes- 
existo por la profesión de la verdadera fe. Y por otra parte, Jesutsis- 
to está en'el hombre por su gracía santificante, por la caridad divi- 
na, puesto que la dicho: «Y el que ama será amado de mi Padre; y 
vendremos á él, y haremos morada en ¿los Y no solamente Just- 
eristo habita espiritualmente en nosotros por medio de lo gracia y de 
la: caridad. sino au de una manera 1641 y corporal, por-medio de 
la unión encaristica, puesto que ha dicho: «El que come mi carne 
habita en Mi y Yo.on ¿Lon 

¿¡Desgr 1ciados pués, los 1 que no tienen la verdadora fe de 
Jesucristo! ¡Pero no menos desgraciados som los malos católicos que 
no se cuidan de dur frutos de virtod por la exacta observancia de los 
divinos mandamientos! ¿Qué importa que estén en Jesucristo por Ja 
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profesión de la verdadera fo, si Jesucristo no está en ellos por la 
munión desu divina caridad? Quedan unidos 4 Jesucristo como el 
sarmiento estéril á la viña, siw participar de su vivilicante, sin 
ser más que una rama muerta é inutil. 

Por eso el Señor ha dicho claramente: «Si estáis cn Mi, y si mis 
palabras están en vosotros...» Y, en efecto, dice San stn, enton- 
ves solamente puede decirse que las palabras de Jesucristo están en 
nosotros, enando practiquemos lo que ha mandado, y cuando ame- 
mos y descentos lo que ha prometido. De nada nos sirve estar en Je 
sucristo por la fe en su doctrina, en sn palabra, si esta palabra, esta 
doctrina están solamente en el corazón y nose manifiestan en la con- 
duota; entonces Jesneristo no está en nosotros, y nosotros estamos en 
Jesueristo como si po estuviésemos ; 

Por eso el Señor, no contento con habernos revelado la necesidad 
y la manera de estarle unidos, nos ha revelado aún, para que ésto. 
viésemos advertidos, la condición indispensable de esta unión divk 
na, diciendo: «Mi Padre cuidara de cortar las ramas fecundas para 
que den frutos más almndantes.» Asi, pues, dice San Juan Crisósto- 
mo, esta poda de la viña la lrace el divino Agricultor en los cristiz- 
nos que están en estado de gracia; en los que son puros y fervientes, 
y que por CONSCencncia son amas propias para dar fruto Esta poda 
la opera por las tribulaciones, las injusticias, los riesgos no merece 
dos a que los expone, y que parecen castigos mientras que:son bene 
licios; que parecen actos de severidad, y són caricias de amor, me 
dios de santificación y de salud: porque en estas tentaciones, ll de 
tas pruebas, su fe se fortifica, su esperanza se hace más sólida, su 
caridad más ferviente, sa oración más asidua, y el desprendimiento 
del mundo más perfecto; y por el ejercicio de la humildad, de la 
mansedumbre, de la paciencia, se aumenta la gracia, crece el mérk 


lo, y los frutos de la vida eterna abundan más y más; absolutamente 


lo misuio que hay esa aparente dureza en cortar las ramas 3 hojas 
superftuas, mientras que es sabiduria é industria, haciéndose asi la 


cepa más fecunda y vigorosa. Dios lo ha querido de esta suerte pura 
gue jamás nos escandulicemos con el espectáculo de la prosperidad 
de los impios y de las tribulaciones de los justos 
Después de haber visto la necesidad, el modo, la condición indis- 
prusable de nuestra unión con Jesucristo, veamos aliora el mérito y 
el fruto, 
El Señor linbia dicho antes, hermanos mios. á los Apóstoles: 
Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he hablado,» He 
aqui, pues, el primer resultado, el primer fruto que procura al alma 


MANIFESTADA EX LA PARÁDOLA DE LA VIÑA 471 


fiel su unión con Jesucristo por la profesión dela verdadera fe, y la 
unión de Jesucristo con ella por la caridad y la gracia, cunndo ella Ja 
acoge con sumisión, cumple con fidelidad y reticne con amor su ley 
y su palabra, Esta palabra de Dios, esta doctrina de Dios, esta ley 
de Dios pura, inmaculada como el Dios de que emana, es la que cam- 
hia el alma de la manera más absoluta, la despoja de la. corrupción 
nátiva, contraída por su unión con el cuerpo, por su contacto con los 
objetos sensibles. 

Solo á la palabra de Dios está unida la fuerza conservadora, re- 
formadora de las almas, porque sólo ella es pura € inmaculada: Ler 
dómini immacilata convertens animas! Si en este momento, bajo la im- 
presión de las palabras que os dirijo, el pecador tiene vergúenza de 
su pecado, el hereje de su error, el cristiano tibio de su tibieza; sien 
este momento 0s sentis penetrados, conmovidos, contrilos; st, MIA: 
que en la tierra, no pensáis más que en el cielo; aunque bajo la pre 
sión: de los sentidos no os preocopáis más: que de las cosas del espl- 
rito: si en este momento no abrigals más que pensamicatos santos y 
puros, y aun vosotros sois puros y santos, SIS realmente erslianos. 
Pero no, no creáis que este es el fruto de mi palabra, el éxito de mí 
elocuentia; es que yo, indigno, pero legitimo ministro de Jesucristo, 
os anuncio su doctrina, su palabra en su pureza, tal como la he roce 
bído de la verdadera Iglesia que me envia; es porque lu palabra de 
Jesnersslo va siempre acompañada de su gracia que atrae, que re 
forma, «que mejora; yo no lengo mérilo cu ello; yo no.entro por 
nada «n los efectos que produce en vosotros esta palabra divina, 0 Si 
entro, es para disminuir so eficacia con mi impericia y Mus pecado 
Si al: escucharla os hacéis más espirituales, más puros, todo el méri- 
to. es de Jesucristo, toda la gloria es suya, porque El es quién os ha- 
bla: por mi boca, de manera que puede hoy todavia, conto 0lras Ve- 
ces, afirmar lo que afirmaba delante de los Apóstoles; “51 SOÍS puros, 
es por la palabra que 0s he tiablado; Propter. sermonen. quer docutus 
sum Y S,» 

En sesundo lugar, el Señor ha añadido: «Como él sarmiento no 
puede de si mismo levar- fruto si no esluviese en la vid, asi ni vos 
otros sino estuviercis en Mi. El que está en Mi, y Yo en El, éste le- 
va mucho fruto.» ¡Oh grande y preciosa doctrinal exclama San Agus 
tin. ¡Cuán bien expresa la necesidad, la eficacia y la gloria de la gra- 
cia ¡Cómo, al instruir: á los lumildes, hace callar y confunde 4 los 
soberlios! 

No son los retoños los que hacen vivir 4 la vid, sino la vid la que 
transmite a los retoños la vida y la fecundidad; asi, cuando estamos 
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unidos 4 Jesucristo, no es El quien recibe nada de nosotros, sino 
nosotrós todo de El: sin El nada podemos, pues lodos los santos pen 
Samientos que se presentan 4 nuestro espiritu todas las afecciones 
puras que se despia ran en nuestros corazones, lodas nuestras yl 
des. nuestras buenas obras; son el efecto de la savia vivificante de su 
gracia, que desciende hasta nosotros, opera en nosotros, germina en 
nOsotros. fructifica v vive en nosotros. Y siendo asi, dice San Pablo, 
¿qué puede atribuirse jamás el cristiano á si mismo? ¿De que puede 
ylorinrse? ¿En qué puede complaverse del poco bien que hace, de la 
gracia que conserva, de las virtudes que posee, sj muda tiene queno 
haya recibido de Jesneristo, y queno sea el efecto de su comunión 
inefable, del concurso de su gracia y de su tierno amor? 

Pero esta misma doctrina, que es la base de la humildad cristia- 
na, es el principio de la confianza cristiana, del valor oristtano. Por 
mi mismo nada puedo, muda valgo; nada sé sin Jesucristo. Pero uni 
do 4 El, como el sarmiento 4 la cepa, cuando estoy en Jesucristo y 
Jesueriso en mí, entonces puedo dar abundantes frutos: His far 
Iructumonltwm. Y tal es el segundo preciosa efecto que producomi 
unión con Jesucristo. En esta santa unión, la vista de mis pucados 
me entristece, pero no me desespera; la pesadez de mis malos hábi- 
los contraídos por la costumbre inveterada 1, me humilla 
desalentarme; el sentimiento de mi miseria, de mi corrupción, de mi 
debilidad, me hace temblar, pero no me abate. Debo repetir con Sun 
Pablo que. fortalecido por el vino. generoso de la celeste Viña, por 
el mérito de la sangre de Jesneristo, lo puedo todo, todo lo puedo 
emprender y complirlo todo; atreverme á todo, y soportarlo toda; 
domar mis pasiones, destruir mis malos: hábitos, triunfar de todos 
nús- vicios, elevarme 2 la practica de todas las: virtudes; porqué 
desde entonces soy fuerte con su fuerza, y el fruto que por mí:solo 
no puedo dar, puedo hacerlo abundante en El y por El, puesto que 
és El quien vive v opera en-mi, como yo vivo y opero en El y por Él: 
(Qui munet in me et ego dn eo. hic fort fructum 

En fin, el Señor concluve la admirable alegoría: de la viña:con 
£stas palabras: «Si estnviercis en Mi, y mis palabras estuvieron en 
Vosotros, pediréis cuanto quisiercis, y os será hecho.» ¡Magnifico Y 
Precioso efecto de nuestra unión con Jesucristo! Jesucristo no niega ale 
solttamente nada ú quien está unido á El, porque, dice San Aguslín; 
eS imposible que el alma unida por la fu y por la gracin 4 su Salvador, 
pida nada extraño, inútil, y que no esté conforme y subordinado 4:58 
Salud eterna; y todo ruego herho con estas disposiciones debe obtener 
ui favorable acogida. En segundo lugar, como dice San Pablo, el 
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que se une a Dios lega 4 ser un mismo espiritu con Mos. Si estoy cn 
Jesuuristo y Jesucristo en mi, Jesucristo me pertohmts todo entero 

yo le pertenozco todo 4 El. Yo me identifico, me transforio cu 
lugo ¿ser con El una sola y misma cosa. Ási contuvo pongo a sil 
disposi ión todo mi ser, mm alma con todas sus polenc 1As, Mi corazon 
von todas sus afecciones, mi cuerpo con todos sus sentidos, asi lam- 
bién El pone 4 mi disposición tudo su Ser, su Divinidad con todos 
«us atributos, su Humanidid con: todos sus mérilos; me alienta con 
eye ejemplos me fortalece con sus sacramentos, me aufma con $us 
esperanzas, viene en mi ayuda con sus gracias, me enriquece con 
sus méritos, me purifica con su sangre, Y asegura 01 salud eterna. 
Amén, 
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Simile cat regnum cordoriem grano ría. 
vu guádem est omniboa 
m aibim croveri, ova jar e 
oleribus «lit artor; ita ut 
» máis rusia 
al reinó del 
w de mostaza—- Eat 
todas 1 
Jespués que crece e 
gurmbres, y a 
3 del ció men anidar en 
sur ramas 


Mari., xn 


¿Cuál es ese reino de los cielos, hermanos mios, de que habla Je- 
sucristo vn esta parábola, y que, semejante al grano de mostaza, que 
ú pesar de ser la más pequeña de todas las semillas, se hace un 4r- 
bal en cuyas espesas rmmas vienen a rolugiarse presurosas, a reposar 
con seguridad numerosas multitudes de aves? 

Ese reino es Jesucristo, dicen: los santos padres San Hilario, San 
Agustin, San Gregorio; es Jesucristo Mismo, el cual, no solamente 
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es la vía que conduce al cielo, sino aun la verdid y la vida en que 
consiste la felicidad de los ciclos, Ha sido, en efecto, la más pequeña 
de las somillas por la humildad de la carne, y el más grande de los 
iuboles por la resurrección, hasta el punto de haber eclipsado la gran. 
deza, el renombre y la gloria de todos los santos, de todos los pas 
triarcas, de todos los profetas. Sobre. las más fuertes ramas de este 
tronco divino, es decir, sobre los Apóstoles, todas las naciones, gue 
riendo, como los habitantes del aire, elevarse sobre la corrupción le 
rrestre, han venido apresuradamente á posarse, á buscar un sólido 
apoyo un los verdaderos bienes del ciclo, y un abrigo contra los 
viéntos de las falsas doctrinas, contra las tempestades de las lenta= 
ciones infernales 

La doctrina de todos Jos Padres, de todos los intérpreles y teblo- 
gos, es que, asi como la vida de Jesucristo ha sido explicada, figura 
da y profctizada en la vida de los Patrigrcas. la de la Iglesia tam 
bién y su historia lo ha sido en la de Jesucristo. Por consiguiente, en 
esta parábola el Mijo de Dios ha querido presentarnos la figura más 
semejante de las vicisitudes y de los caracteres de su 1 

Examinemos, pues, hoy esas vicisitudes y esos caracteres de la 
verdadera Iglesio en esta breve pero bella paribola del grano de 
mostaza. Mas antes imploremos la gracia, Ave Maria 


El grano de mostaza, hermanos mios, es efectivamente una de 
las semillas más pequeñas que conocemos; Minimo est quidem om 
mibus semínidnes, Y por eso mismo, dice San Jerónimo, es una figura 
fiel de la predicación evangélica, de donde ha nacido y se ha forma- 
do la Iglesia, Ha sido en su principio la más peque a, la más des- 
preciable, la más insignificante de todas las sociedades re 
que en todos tiempos se han formado en-el mundo. 

Y yn efecto ¿cómo ba principiado? Por doce hombres de obscuro 
nacimiento, pobres, vulgares por su profesión, obtusos de espiritu, 
ignorantes, groseros, perseguidos por la autoridad pública, odiosos 
al pueblo, sin favor, sin protección, sin defensa. Esos hombres em 
prenden la predicación condenando los vicios adorados como divink- 
dades, encareciendo la práctica de virtudes desconocidas, ana vida 
humilde, de continencia, de- pureza, de desprendimiento, de caridad, 
contraria-4 lodas lus doctrinas recibidas, á todas las costumbres en 
vigor, 4 todas los ideas establecidas; 4 todos los intereses, á todos 


los principios, 4 todas las pasiones; en una palabra, predicaron la 


obligación de arrepentirse como de un crimen de todo lo que hasta 


entonces habia sido reputado santo, justo, legitimo ú indiferente; y 
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esto en nombre de un Personaje desconocido en el mundo, acusado 
y condenado por sus propios conciudadanos, muerto, como el escla- 
yo más criminal, en un rincón de la Judea, en el suplicio ignominio- 
so y barbaro de la cruz. He abi el Hombre en cuyo nombre debía 
predicarse la penitencia en todas las naciones, No, no hay planta 
que como la mostaza tensa una semilla: ton pequeña, despreciable, 
poco capaz de desarrollarse, de erecer y fructificar. Tampoco ningu- 
nú sóriedad ha tenido en su origen principios en apartentia más c0n- 
tradictorios, más insensatos, más pobres que la: Iglesia, ese reino de 
Dios entre los hombres: Simile est réeguum eelorm grono sinapis. 

¿Y qué ha sucedido? Las sectas filosóficas y. los cultos idólatras, 
semillas considerables desde «u principio, esparcidas y depositadas 
en el terreno más favorable ú las empresas humanas, á la sombra de 
todas las fuerzas del poder soberano, Tavorecidas por el soplo de to- 
das las pasiones, rociadas por la lluvia de todas las riquezas y de to- 
das las ventajas temporales, embellecidas, cultivadas por el genio de 
la:clegancia, de la g 
parecín que debian convertirse cn árboles fructíferos, VIZOrOSOS, £0- 
pudos 6 inmortales, no han llegado a producir más que miserables 
arbustos, pobres yerhas, sin substancia, sin jugo, sin sabor, sin vida, 


enencia y de la poesía; mientras que 


que á la pritera ráfaga del viento de la ciencia y de la verdad lan 
esido al suelo áridas y secas; convirtiéndose en estiércol y en humo 
El tiempo ha ido destruyendo esos productos del orgullo, do la:con- 
cupiscencia y de a lascivia, que semejantes á meleoros sul furosos, 
después de brillar con opaca luz, se disuelven y desaparecen, 10 de- 
jando¿ como huellas de =u aparición y de su pasó niás que el horri- 
ble: olor de los vicios y de sus estragos: 

41 contrario, la Iulesia, semilla tan pequeña, plantada por manos 
tan débiles, tan inexpertas, en ina estación tan contraria, Cn un Sut 
lo tan poco fevorable, bajo un clima pestilente, entre la furía de los 
yientos de todas las pasiones y de todos los errores, la germinado, his 
tomado las proporciones de un árbol que en fuerza, en corpulencia, 
en solidez, ha dejado atras a las nñosas: encinas, honor de la selva 
Mujus est owmibas oleribus et fit arbor. Wa extendido sus najestuosas 
run través de las comarcas más bárbaras y sobre las más lejanas 
costas, hasta las extremidades del mundo; de manera que todos los 
pueblos, todas las naciones han venido 4 huscar en él, y han encon- 
trado, alimento, abrigo, sombra y reposo; Ha ut wolueres eslí ventant 
et habitent án ramáis suis. Asl:se ha verificado la profecia hocha hoy por 
boca del Salvador, á saber, quesu religión, religión de penitencia y 
de perdón, de justicia y de gracia, de severidad y de dulzura, de es- 
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pirity y de vida, seria predicada y aceptada en el mundo “utero, 

Yed cómo en esta bella porabola están bien indicados los careto 
ros principales de la verdadera Iglesia, Jesucristo dijo que el peque 
ño grano de mostaza se hace un árbol, fl arbor, el arbol por excelen. 
ela, el árhol único, el solo arbol que domina porsu altura 4 todos los 
demás, mientras que a su alrededor se levantan diversas plantas que 
no forman un úrbol único. Me abi, pues, indicada la gran peerrogatio 
va de la unidad que solemente pertenece 4 la Iglesia católica. Súlj= 
mente los católicos, dice San Cipriano, son el verdadero árbol pro 
ducido por ana pequeña semilla y que forma un tronco único, un 
árhol sinico, si bien despleva por todas partes sus ramas en grán ni 
mero. 

Los pueblos idólatras que no ienun entre sí otro lazo de afinidad 
que el pecado abominable de adorar á la criatura, con desprecio del 
Criador, están divididos entre si en una variedad infinita de cultos 
vergonzosos y crueles, supersticiosos y absurdos. Los judios esparele 
dos en la superficie del globo, mientras dicen que creen en Mojsés y 
eo su ley, están divididos en tantas esenclas como sinagogas, porque 
calla uno entiende esa lev á:su manera y la practica como la entien- 
de; no tienen otra cosa de común más que un grosero deismo, la cir 
cuncisión, el espiritu de y el odio contra Jesucristo. Los ma- 
hometanos, aunque profesando todos el culto de Mahoma y del Corán, 
están entre sí divididos en tantas sectas cuantos sou Jos jefes políti 
cos á.quienes obedecen. y no se pi n sino por el frenesi delos 
placeres carnales y el odio contra los cristianos 

imitadores de los mahometanos y de los judios, los pueblos hero 


jes y los cismilicos, que anecen de creer en Jesucristo, en 44 


Evangelio, no tienen otra unidad, no fraternizan en olra cosa que en 


su aborrecimiento, eu su desprecio común contra la Iglesia entólica, 


Sólo la Iglesia católica presenta el e spectáculo único, majestuns, 


imponente, de muchos centenares de millones de hombres espurd- 


dos, dema infinidad de pueblos separados los unos de los otros par 


inmensas extensiones de tierra y de mar, y más distantes por el er 
rácter, las costumbres, la cultura, el color, la raza, el lenguaje; y, sil 
embargo, profesan el mismo simbolo, olseryan la. misma ley; yen 


lan gran variedad de ritos ofrecen á Dios-el mismo sacrificio. 
Cerca dos mil años han pasado sobre ella, En tanto tiempo no dia 


sufrido ninguna alteración en sus dogmas, en su constitución: moral, 


en su culto, en su eficacia y su belleza. Hace casi dos mil años que 


Incuica siempre las mismás virtudes, inspira los mismos sacrificios, 


provoca la misma obediencia de espiritu y de corazón, obtiene 108 
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inismos homenajes. Hace casi dos mil años que engendra siempre 
forma siempre con la misma facilidad apostoles, mártires, doctores, 
eonfesores, virgenes. Jamás se cierra su mprtirologio. La Te en Jesu 
cristo se predica conel mismo celo, se confiesa con la misma: cons- 
tancia, se wetica con la misma perfos ción que en los primeros días 
del Gristianiemo. El: número de los verdaderos católicos disminuye 
en un lugar y aumenta en otro. Pero el catolicismo tiene siempre el 
mismo espiritu, la misma fuerza y la mista fecundidad, porque es 
siempre el misino árbol que Ja produce 

La doctrina dica, bien diferente de esas voces mentirosas Lan 
fíciles para prometer y tan impotentes para cumplir, ha lanzado al 
iwundo ideas inmutables, comunes, fundamentales, aceptadas libre- 
mente por hombres de todas condiciones: 

¡Cosa maravillosa! Á pesar de la movilidad del tiempo, la insta 
bilidad del espíritu humano, lis ideas católicas no han cambiado 
nunca, no cambian jonás. Hay en ellas un germen de perseverancia, 
de iumortalidad. fuerte. duro como el diamante, y que, no obstante 
su dureza, vo deja de moyerse y de Norecer en el mundo. 

No hay un solo eclipse para esta inmutabilidad. ( nando tado 
cambia y se transforma, la astronomia, la fisica, Ja quimica, la filo- 
sofía, la politica, la jurisprudencia, las dinastins, los imperios, las 
formas de gobierno, la administración, el comercio, las artes, las ma- 
nufacturas, las lenguas; coando no queda ya señal de todo lo que fué 
antiguo. usos, costumbres Jeves, instituciones, sólo la Telesia católi- 
ea con su doctrina es siempre la mismo. Ella sola marcha con el si- 
glo, porque es de: todos los siglos, y sin cambiar sube adaplarse 

No teme fa ingre, porque la sangre vertida es como la savia (ue 
siempre la ha rejuvenecido. La persecución es su fer lu humilla: 
ción sn gloria, la muerte su inmortalidad 

¡Cuántas dinastías ha visto nacer y perecer, cuántos imperios for- 
marse y deéstruirse, cuántos reinos engrandecerse y arrumnarse, Cuán. 
lis repúblicas crecer y desaparecor, ouántes sistemas filostficos lor- 
mar ruido y olvidarse Inego, cuántas sectas relizios: extenderse y 
reducirse 4 unida! Y en medio de todos/esos restos de cetros rotos, de 

s deshojadas, de tronos hundidos, de cátedras hechas pedazos, 
y que el tiempo ha amontonado á su alrededor, ella sola se mantiene 
levantada; como la columna de Focas en medio de las ruinas del foro 
FOMmAno 

¡Apenas este árbol surgía en Roma, exando nana furiosa tempestad 

uvantaba contra él para extirparlo de un suelo donde dominaban 
las potencias infernales personificadas en tantas divinidades infames, 
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de. un suelo donde se ugitaban los vientos de todas las doctrinas con 
tradictorias de una filosofía licenciosa, de un suelo trastornado por la 
violencia de todos los vicios llevados por las corrientes de todos los 
errores! Apenas, coronado cos la-cruz, hu:sido implantado. en este 
suelo, cuando durante tres siglos el hierro y el fuego, la calompiia y 
el frando, la seducción y la erneldad se han desencadenado sin pudor 
contra la Iglesia. Todas las escuelas la combaten con dos sofismas de 
sus doctrinas; todos los emperadores la oprimen con la violencia de 
su poder; todas las naciones idólatras del imperio romano la persj- 
guen con el furor de sus supersticiones: el mundo entero se levanta 
para formar contra cla una solu y común tempestad; y este árbol de 
la Iglesia, solo, sin apoyo, sin ayuda, combatido por Jos vientos fp 
ri0508 que soplan de todas partes, parece. que 10 puede escapar 4 una 
destrucción inevitable. Sus pontifices son aprisionados, s11s sacerdo- 
tes dispersos, sus hijos degollados por millones entre atroces supli= 
cios, á los pies de los idolos infames; y el árbol parece haber desapw 
recio entre yn torrente de sangre, No hay, pues, ya Iglesia, no hay 
más cristianos, no hav más Cristianismo, El infierno lo tiene todo 
allanado:; la filosofía sonrie maliznamente; el paganismo triunfa y 052 

ir mn monumento 4 un monstruo coronado, manchado cop tanta 
sangre cristiana, poniéndole esla Insur peón fostuosa: «sl divimo 
Diocleciano. por haber abolido lu superstición cristiana en el mundo 
entero,» ¡Empero, ilusiones insensatas! ¡Sueños diabólicos! ¿Oh, cuán 
brevemente se desvaneció todo eso! ¡Qué prodigio! El árbol de Ja 
cruz ha:roto el hacha y ki clara unperial. La pacífica tiara ha roto e) 
cetro, espanto del universo. Nerón bi inmolado 4 Pedro y sis sute- 
sores; y he aqui á Pedro y sus sucesores que levantan su voz enel 
templo, edificado sobre las ruinas del palacio de Nerón, Los Césares 
perseguidores han desaparecido del mundo, y Pedro, sobreviviendo 
siempre en una sucesión nextinguible, reina allí, cerca del hngar 
donde Nerón lo hizo erucificar 

La tempestad no ha hecho daño más que a los que la suscitaron 
El imperio romano, tan vasto, tan poderoso, ha querido derribar la 
planta de mostaza; y esta planta, tan endeble, tan exigua, ha perma- 
necido levantada y ha hecho caer, desaparecer para siempre del sue- 
lo el gran árbol, la encina secular del imperio romano. 

Enyano á los Cósares que inmolabán los cuerpos han sucedido 


los herejes que roban las almas que no pudiendo destruir el árbol de 


a Lele ; , 
la Iglésia, han intentado destigurarlo, atacando uno á uno todos sus 


dogmas, y han negado á Jesucristo y su nalur sus sacrameplos 


y su eficacia, la ley y sus obligaciones, la Jelesia con sus derechos y 
SUS prerrogativas, | 
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Durante tres siglos los emperadores más poderosos; durante otros 
tres siglos los herejes más doctos y más apasionados; durante otros 
tres siglos los pueblos más feroces; durante otros tres siglos el maho- 
metismo triunfante en casi todo el universo, y en-los tres últimos si- 
glos estas cuatro fnerzas diversas reunidas bajo el nombre del protes- 
tantismo, de filosofía, de revolución, es deciro.el poderde los gobier- 
nos, las blasfemias de la impiedad, la astucia de la herejía, la cruel 
dad delos nuevos vándalos. el abyecto señsualismo de nuevos mu 
«ulmanes, han atacado á la Talezia con una voluntad diabolicamente 
determinada y obstinada para destruirla. ¿Y cuál ha sido el efecto? 
Tantas persecuciones, tantas acometidas tan prolongadas, tan pode- 
rosás, tan tenaces, no han hecho más que despojarla de algunas 
ramas, y asegurarle nuevas conquistas, muevas fuerzas, nuevas 
glorias. - 

Lo mismo que su divino Agricultor, este árbol ha pasado por toda 
clase de pruebas y de tentaciones. Lucifer no sabe ya qué inventar 
para derribarlo; en los arsenales del infierno 10 hay ya máquinas que 
no se hayan empleado para perderlo. Todos los sistemas de destruo- 
vión se le han aplicado; se han hecho todos los esfuerzos y todas las 
tentativas. La ciencia y la fuerza; la:erneldad y la seducción, los es- 
tándalos y las herejías. las sectas ocultas y los cismas manifiestos, 
los pueblos y los reyes han intentado muchas veces destruirlo. Pero 
en medio de tantos choques, de tuntos asaltos, este árbol crece con- 
tinuamente en Europa; la fe es más viva. la ciencia religiosa más cá- 
tólica, las obras eristianas más multiplicadas, la caridad más gene- 
rosa, el colo más emprendedor, el valor para declararse católico más 
comin. el sofisma más desacreditado, el protestantisaro cae arruina- 
do, la reforma en vías de decadencia. 

Mientras que todos los tronos tiemblan, todas las sociedades amo- 
nazan ruina, todas las instituciónes humanas declinan, sólo la Iglesia 
está firme y constante, Este grano de mostaza. imperceptible y des 
deñado, esta planta que parecía tan dell micida con lástima porel 
orgallo de los políticos, de la que parecían reirse y burlarse los po- 
derosos árboles del protestantismo y del racionalismo, us lios un ár- 
bol de profundas rai lo tronco, extendidas ramas, copudo, 
que promete, con Ja majestad de su fuerza expansiva cubrir an día 
el universo entero. alvogar y secar bajo su sombra los árboles en otro 
tiempo tan robustos, reducidos hoy á no será su alrededor más que 
zarzas miserables, ellos que antes insultaban su debilidad. 

a Iglesia es siempre lo que la sido, Deus pruebas ha silido 
siempre en toda su integridad. Cuantas más riquezas ha perdido en 
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estos últimos tiempos, ha ganado más en actes entamiento de poder, 

Los obispos están hoy más que nunca unidos 4 su augusto Jefe 
De todas partes del mundo los pueblos tienden hacia Roma sus manos 
suplicantes, porque no pueden pasar sh st protección Las naciones 
mismas que se le han separado y parecen huirla, se aproximan más 
y mása ella por ocultas vías, la buscan, y suspirar el instante en 
que puedan reposar en sus ranas 

Fijaos en esta expresión de la parábola de Jesucristo. Sobre 3us 
rim 8 Ju yamis ejus. Lo que significa que oste árbol único dela 
Iudesia se extiende universalmente, se dilata en todos sentidos porel 
miluero de su fecundidad. por su fuerza divina de expansión, queno 
puede ser por nada detenida ni disminuida 

Todos los imperios Lerrestres son semejantes á los metales: cuanto 
más ganan en extensión, más pienden en solidez; cuanto mas se dla» 
lan, más se adelgazan y se hacen endebles. Todos los lazos se re: 
sienten y acaban por romperse por el solo efecto de la distancia. A 
medida que el rayo de luz se prolonga y se aleja del centro, se dell 
lite; á medida que un país está mas lejos del centro del poder, sa 
aminora la dependencia. Siexiste alguna unión momentinea entre 
la mudre patria y la colonia, el tiempo hace sonar bien ¡pronto Ja 
hora de la separación total, La historia está llena de estos ejemplos; 
lu distancia du legciones al orgullo, y lo confimde. ¿Qué imperio la 
podido nunca dilatarse en una gran parte del mundo y prolongar su 
duración? La extensión destruye la fuerza y devora la uuidad. 

Sólo la Iedesia católica está fuera de esta ley 4 la cuni obedecen 
todas las cosas humanas. ¿A donde no se extiende, dónde 10. existe 
hoy más que nunc la Iglesia? Comarcas pestilentes, islas perdidas 
en los marés glaciales del polo, elevadas montañas onbiertas de eler 
nas nieves, arenales abrasadores, selvas profundas en los.más lojanos 
continentes, en todas partes, en fin, se ve ina cruz, en todas se hh 
formado una cristiandad; por donde quiera se extienden las ramas 
del árbol católico, se hace profesión de depender de Roma, y hay 
unidad sumisa, como si se-ostuviese dl ras de Roma 

Sin ejércitos que combaten para extender sús conquistas y defef- 
derla, sin escuadras, sin marina, sio gobernadores militaros, sin for 
talezas que hagan respetar su bandera, la cruz se encuentra en 10048 
partes con toda la unidad de su doctrina, de su ley, de su jerarquía, 
desu jurisdicción, de su magistratura, de su gobierno. 

Ningún poder humano puede establecer. en ningún logar su aulo- 
fidad, su megstratura, su jerarquía social sin someter el país, Solo 
la Iglesia católica, sin sujetar politicamente los reinos, dejúndolas 
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sometidos 4505 antoridades sociales, sii alterar en nada Jas formas 
de su gobicrno civil y politico, lleva:alll, no solamente su doctrina, 
sino su suberania espiritual, Porque asi como el árbol no destruye, 
sino que cubre con ses ramas las humildes chozas que están bajo di 

lo mismo la Iglesia catolica no destruye, sino que protege y de- 
tiendo las sociedades humanas. Tiene en sí alguna cosa de homogké- 
neo con todas las condiciones de la humanidad; es un elemento na- 
tural, necesario, que se asimila y se identitica con todis las socioda- 
des, enalquiera que sea su grado de civilización 6 de barbarie. Ni da 
desconfianza desu Gobierno, ni el celoso cuidado de su propia índe- 
pendencia, cuando no están ejogas por 1 venció verse frente 
ic la Iglesia les inspira ningún temor, ningún sentimiealo de riva- 
lidad. 

La Iglesia se extiende, sin dividirse, por todos partos. La distan 
via, el espacio, el clima no obstan, 144 la majestad que manda, ni 4 
la humildad que obedece, A medida que el poder pontilical se en- 

más aislado, más desarmado, se hace por decirlo asi mus po- 
tente. La Idesia es el solo poder que, sin el apoyo de la fuerza, recibe 
uns adhesión libre, y gobierna eu el orden espiritual tantas naciones 
diversas, mientras que á Luntos Gobiernos, con tol 
que disponen. les cuesta trabajo gobernar un solo juu 
nace escaparse de sus Manos 

El Pontífice romano, seguro de su autoridad, asegurado de 
vesión, lleno de fo en la fuerza y el poder que recibe de arriba, insti: 
tiluye obispos, envía misioneros por'toda la tierra. Desde su lróno 
pacífico, el pastor y padre de doscientos millones de criaturas disper 
sas subre toda la faz del gloho, eleva su voz para condenar los erro- 
res y enseñar la verdad, y es creido; du órdenes, y es obedecido, en- 
via sus vicarios y son bicn acogidos, promulga loyes y son ojecuta- 
das, dispone las ceremonias Y son practicadas, 4cu rda dispensas y 


son aceptadas, concede indulgencias y son rec ibidas. Hace despertar 


li 
al Oriente; pacífica el Oceridente; civiliza la Oceanía; reconquista el 
Arica; penetra en la China. Sos palabras tienen eco en el nniverso 


entero: dan que pensar á los proles! á los tronos inspiran 


los, que en vano mientan ocultar con la máscara de una segu- 


ridud mentida 6 de un desdén afectado, Sólo su jurisdicción es reco- 

nocida, sólo su voz es ohedecida, sólo su acción es respetada sólo «ul 

poder se extiende y domina verdaderamente en el mundo entero 
Pero. ¿por que, hermauos mios, el Señor, entre 

cuya semilla es pequeña y el desarrollo co sider 

mostiza por término de comparación entre su Tr my su Iglesia? 


Mistuxios, Tón 31 
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Porque, dice San Ambrosio, la doctrina de Jesucristo es-al alma jo 
que el grano de mostiza al cuerpo. El grano de mostaza contiene uo 
jugo muy acre y picante, que hace pl sar la frente, arranca lierimas 
á los ojos, y ofrece al paladar un sabor amargo y abrasador. Pero una 
vez tragado, fortifica y da viveza; cura muchas enfermedades, y evita 
otras, 

En ese vegetal «e encuentra claramente indicado el carácter de la 
religión cristiana, de la-cual San Pablo ha dicho que por las obliga. 
ciones que impone, por los sacrificios que pide, por la vigilancia que 
exige, por las privaciones que de nosotros quiere, por la abnezación 
que reclama, presenta las apariencias de una religión, de una doc- 
trina de amargura, de tristeza, de lágrimas y de dolor; pero que prác 
ticada felmente, produce en el alma la sántidad que la colma de paz 
y de alegría, y le de la salud y la vida 

Valor, pues, mis queridos hermanos; tomemos alús para elevarnos 
como ayes celestes má: ¿ del fango de lus cosas de la tierra, Pros 
paremos en nuestros corazones esas ascensiones mister 


ducen a Dios. Reposemos sobre el úr 


18 QUE LON- 
bol de la Iglesia, alimentémonos 
de la mostaza misteriosa que nos ofrece, de la amargura, de la tris 
teza aparente, inseparable de la práctica de las leyes de Dios, de da 
virtud, de la justicia, de la edificación, de la penitencia. Y encontre 
remos bajo este árbol divino la seguridad contra las tempestades did 
error, la defensa contra los huracanes de las tentaciones, la sombra 
tutelar contra los rayos del sol de la Justicia divina, la fresca brisa 
de la divina misericordia. AJÍ encontraremos la tranquilidad del «= 
pirita. la paz del corazón; paz.en la vida, paz en la muerte, paz en 


el tiempo, paz en la eternidad, Amén 


LA TRANSFIGURACIÓN DE JESUCRISTO 


vidawn ile híc stantibua, quí non 
mé Pilivm 


entán aquí, 
usta que 
e en su 


Marn, 165,18.) 


Ya se aproximaban los días de escundalo y de delito, que el sol 
habia de rehusar alumbrar con sus rayos, y que habian de alrátir 
casi del todo la fe, todavia debil, de los discípulos, 4. la vista de la 
pasión cruel y de la muerte ignominiosa. de su divino Miuestro, Y 
¿qué hizo entonces el amoroso Señor? Para corroborar y norecentar 
esta fe: Ad augendam Apostolorum fidem, como dice San Jerónimo, y 
para prevenir y arrancar de sus corazones el próximo escandalo de 
la cruz, como dice San León, obro en presencia de algunos de ellos 
el grande é inefable prodigio de su transfiguración, les reyeló la glo- 
ria de su majestad divina, oculta bajo el velo de la humana notu- 
raleza, y de este modo los fortaleció contra las tentaciones que ha- 
bían de sufrirá vista de los oprohios desu voluntaria pasión. De este 
modo cumplió el Salvador Ja promesa que había Lecho seis dias an- 
tes ¿los discipulos, cuando, despues de haberles anunciado su pa- 
sión y su muerte, les añadió: «Hay entre vosotros algunos que anles 
de morir han de ver al Hijo del Mombre aparecer en la gloria de sn 
reino: Sunt quidam de hle stantibus, qui non gustabunt mortem, donec 
videos! Filium Dei venientem in regno sio. En efecto, estos de quie- 
nes hablaba fueron Pedro, Santiago y Juan, los únicos que luvicron 
la dicha de contemplar la transfiguración del Señor, y que ca ella 
vieron al Hijo del Hombre en su reino; porque, como dice San Jesó- 
nimo, Jesucristo en este misterio se les manifestó en la misma mag- 
nilicencia con que su saula humanidad glorificada se mostrará en su 
reino celestial, Y añade igualmente un escritor: «Jesucristo llamó 4 
su transfiguración €l misterio de su reino, porque entonces manifesto 


FS 


rat 


TD 


EL GRASO DE MOSTAZA 


Porque, dice San Ambrosio, la doctrina de Jesucristo es-al alma jo 
que el grano de mostiza al cuerpo. El grano de mostaza contiene uo 
jugo muy acre y picante, que hace pl sar la frente, arranca lierimas 
á los ojos, y ofrece al paladar un sabor amargo y abrasador. Pero una 
vez tragado, fortifica y da viveza; cura muchas enfermedades, y evita 
otras, 

En ese vegetal «e encuentra claramente indicado el carácter de la 
religión cristiana, de la-cual San Pablo ha dicho que por las obliga. 
ciones que impone, por los sacrificios que pide, por la vigilancia que 
exige, por las privaciones que de nosotros quiere, por la abnezación 
que reclama, presenta las apariencias de una religión, de una doc- 
trina de amargura, de tristeza, de lágrimas y de dolor; pero que prác 
ticada felmente, produce en el alma la sántidad que la colma de paz 
y de alegría, y le de la salud y la vida 

Valor, pues, mis queridos hermanos; tomemos alús para elevarnos 
como ayes celestes má: ¿ del fango de lus cosas de la tierra, Pros 
paremos en nuestros corazones esas ascensiones mister 


ducen a Dios. Reposemos sobre el úr 


18 QUE LON- 
bol de la Iglesia, alimentémonos 
de la mostaza misteriosa que nos ofrece, de la amargura, de la tris 
teza aparente, inseparable de la práctica de las leyes de Dios, de da 
virtud, de la justicia, de la edificación, de la penitencia. Y encontre 
remos bajo este árbol divino la seguridad contra las tempestades did 
error, la defensa contra los huracanes de las tentaciones, la sombra 
tutelar contra los rayos del sol de la Justicia divina, la fresca brisa 
de la divina misericordia. AJÍ encontraremos la tranquilidad del «= 
pirita. la paz del corazón; paz.en la vida, paz en la muerte, paz en 


el tiempo, paz en la eternidad, Amén 


LA TRANSFIGURACIÓN DE JESUCRISTO 


vidawn ile híc stantibua, quí non 
mé Pilivm 


entán aquí, 
usta que 
e en su 


Marn, 165,18.) 


Ya se aproximaban los días de escundalo y de delito, que el sol 
habia de rehusar alumbrar con sus rayos, y que habian de alrátir 
casi del todo la fe, todavia debil, de los discípulos, 4. la vista de la 
pasión cruel y de la muerte ignominiosa. de su divino Miuestro, Y 
¿qué hizo entonces el amoroso Señor? Para corroborar y norecentar 
esta fe: Ad augendam Apostolorum fidem, como dice San Jerónimo, y 
para prevenir y arrancar de sus corazones el próximo escandalo de 
la cruz, como dice San León, obro en presencia de algunos de ellos 
el grande é inefable prodigio de su transfiguración, les reyeló la glo- 
ria de su majestad divina, oculta bajo el velo de la humana notu- 
raleza, y de este modo los fortaleció contra las tentaciones que ha- 
bían de sufrirá vista de los oprohios desu voluntaria pasión. De este 
modo cumplió el Salvador Ja promesa que había Lecho seis dias an- 
tes ¿los discipulos, cuando, despues de haberles anunciado su pa- 
sión y su muerte, les añadió: «Hay entre vosotros algunos que anles 
de morir han de ver al Hijo del Mombre aparecer en la gloria de sn 
reino: Sunt quidam de hle stantibus, qui non gustabunt mortem, donec 
videos! Filium Dei venientem in regno sio. En efecto, estos de quie- 
nes hablaba fueron Pedro, Santiago y Juan, los únicos que luvicron 
la dicha de contemplar la transfiguración del Señor, y que ca ella 
vieron al Hijo del Hombre en su reino; porque, como dice San Jesó- 
nimo, Jesucristo en este misterio se les manifestó en la misma mag- 
nilicencia con que su saula humanidad glorificada se mostrará en su 
reino celestial, Y añade igualmente un escritor: «Jesucristo llamó 4 
su transfiguración €l misterio de su reino, porque entonces manifesto 
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¿L su poder de una manera inelable, porque e Monces fué proclamado 


por el exerno Padre sus rdadoro Hijo, y porque su rostro divino se 


1 


vió entonses re iderer con 1 lu dignidad y eloria de 


que se verá udornado cn si segunda venida 
maudó á Mojsés, nuestros 


As; pies quitándo 


patos de los intereses Lorrenos ensamientos carnales y de ]pe 


aufectos profanos, subamos hi yen 


cas del afortunado Tabor, para contemplar allí 


la fe, en compañia de los 


apóstoles, sobr 


la grande visión, el magnifico sacramento de te reino mistirioso 


de Jesucristo, que la Iglesia presenta a nue ideración en el 
evangelio: Vadam el videbo 1 h nm, y proctremos 6 
dituxlo. y sacar de él los frutos paca que lo ordenó Jesucristo; es die 


cir, masor fervor en creer, mayor firmeza en esperar y Mayor gent 
rosidad en amar. Ave Maria 

icostumbran los evangelistas, hermanos mios, cuando tratan de 
los grandes misterios del Salvador, lijar el lagar y el liempo en que 
suvidieros, y estas cirennstancias del iempo y del higar contientn 
también sus misterios. ¿Queréi qué los historiudores sa 


dos notan «ue la tra 


Tias después que el 
Señor hábia hecho la promesa y la profecia de este 

Porque, como este misterio fué el tipo y la haur de lá 
gloriosa de los escogidos, por € razón, dice un sabio autor, 36-165 
quiso recordar que este grande arontecimento len irá lugar después 
de la sezt i del munde 

Por la misma razón, añade Beda, eligió el Salvador un monte alle 
simo para legtro de tán grande misterio; es decir, para CAsenarnos 4 
los que á lu verdadera felicidad, cuya figura fué represell- 


tada en el Tahor, que debemos buscar n la bienaventa: 
vanza del cielo, y no ex do bajo, entre las delicias innobles de la Kie 
sones, uniendo cestas dos circunstancias, dice: «Aprende 

mos de aqui que si queremos que 1 Señor extienda <obre 1osolros 
bil bano amorosa y nos el durante y vida d la altura de la ia- 
telitencia, nos conceda el y y la devoción de sus santos miste- 
TIOS, y nos huga gozar de los secretos cons del Dios de majes 
td, bransfigurado en el Dios de dilzura y de amor; es necesario que 
eyemos sobre las obr riudas en los días; es decir; QUe 

emos d criaturas, renunciemos al amor de las c05% 
corporales, que separa el espirita de las cos elestiales y divinus; 
y lo avr: fango di ia y de los sentidos. El nombre 


misuto del monte 4 Lerprele para 


indicarnos el gran misterio que se obra. Tabor significa 
de la luz. Vaos bien, en este día hu manifestado el Señor <u resplan= 
quel monte, y se ha sent ado en e mo desu 


Sezún la predicción del mismo Señor, 4 esta gloriosa manifesta- 


ción del reino de Dios en Jesucristo no tados los apóstoles se hullaron 


presentes, sino algunos dde ellos; porque el Evangelista diva: «El Se- 


ñor separó de los demás y condujo 4 un Insur apartado del alto mon 


toú Pedro, Santiago y Juar tasumpeit Jes 
JFoanñ sl dunit itlos Í 
Esta elección, pues, de Jesucristo recavós caros dí 


apústoles porque, como se trata rramento, de con- 


templar un rayo de la divinidad del Redentor, fuero elegidos los 
tres apóstoles que entendian y amaban este misterio más que todos 


tos demás. En efecto. Pedro: había sido el primero eb confesar está 
divinidad del Salvador con las palabras, Juan la hu r do por es- 


erito mejor que tas, y Santiago fué el primero que 


dió testimonio de ella: as con su sangre, En li inefable 


sión del Tabor quiso el Señor á un bempo alsm dice San Pedro 


Dama ompensar las lisposiciones generosas del corazón de €s- 


los apo ¿ y disponorlos á la gran visión para que los había ele- 
gido. AP quis or vir, confirmado por eu eterno Padre, von 
palabras inteligibles, el hello testimonio que el mismo Pedro h: bia 
dado á Jesucristo, llamándole Hijo de Dios; 4 Santiago quiso hacer 
ver glorioso aquel Señor por quien debía dar ida antes que los 
demás apóstoles; y á n quiso infundir las 1 
ideas de la teología divina con el espectáculo de 
de Dios, supeñior á las. vi isitodes del tiempo, 4 fin de que hi lo 
resonar por to! y el mundo aquell andes palabras 
wincipio era el Verbo, y el Vorbo estaba en Dios 
En el sentido moral ye fizuradas San Anselmo/en ustos Ires apús 
toles, admitidos 4 Ja visión de la gloria de Jesucristo, las tres clases 
de justos que serán admitidos 4 la visión: de la glorin de Jesueristo 
en el ciclo: es decie, en Pedro los confesores, en Juan las virgenes, 


y en Santiago Jos mártires, Y siguiendo Ja misma idea, nada impide 


reconocer en esta elccción la doctrina importante de que no s 
cielo sin las virtudes que se encontraron liguradas en ustos tres apos- 
toles: es devicosin la fe de Pedro, sin la espera 

la caridad de Juan; 6 en olros términos: que par; 

ta ser firme en creer. como Pedro mstante en pudecer como San- 
tiago, y como Juan puro y recto 011 vivir 


Hlabicudo legado lu sagrada comitiva 4 la < imbro del mon 
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puso Jesucristo en oración según su costumbre, y también se pusie- 
ron á orar con úl los apóstoles, pero con los ojos fijos en él, enando 
de improviso le vieron mudar de aspecto y trausfigurarse de tal ma- 
nera, que su rostro divino apareció resplandeciente como el sol, y 
sus vestidos se vieron brillar con una luz prodigiosa, manifestando 
una blancura tal, que excedía 4 toda idea, parecida en cierto modo 
4 da nieve, Sencilla y natural es esta descripción, per ¡cuán precisa 
y cuán exacta es en su misma sencillez, y cuán sublime en su misma 
naturalidad! ¡ 

Se dice en el Es lio que esta transformación admirable suce. 
dió en presencia de los discipulos: Ante eos; es decir, que ellos mis- 
MOS VICrON COn sus ojos á aquel mismo Jesucristo que poco antes es: 

ante ellos en actitud humilde, tomar de repente un aspecto de 

tad y de gloria. Obseeva también el historiador do que fué 
el rostro mismo del Señor el que se vió resplandecer de pronto como 
el sol, y que foeron sus mismas vestiduras las que se vieron aparecer 
más blaticas que la nieve. Ninguno er pues, dice San Jerónimo, 
que en esta transliguración perdiese el Señor la realidad del cuerpo 
hmmano. sús formas naturales ni sus delicadas facciones, de modo 
que no pudiese ser reconocido. Esta transfiguración consistió, pues, 
en que, reteniendo el Señor su mismo cuerpo mortal y su misbla 
figura, hizo aparecer exvtermrmente un resplandor divino que descn- 

go de su divinidad, oenlta bajo el velo de la carne; hizo qué 
su divino rostro despidiese un inmenso esplendor, y le bizo aparecer 
muy semejante al de Dios 

Estú transhenración foé total y perfecta; y lo que dicen los evan- 
gelistas del santo rostro, quieren 


virlo igunlmente de todo el cuer- 
po purisimo del Salvador, Si, dice San Efrén, de 


todo aquel sants 
mo enerpo salía la gloria, de toda aquell 


inmaculada carne salis 
rayos Inminosos, de tal modo, que, como el sol en su meridiano, asi 
el cuerpo santisimo del Señor apareció cireundado y envuelto en la 

estabu unido. Y Sun Agustin, 0 el 
rada Escritura, añade: vAsí como la 


habitaba en Jesucristo penetró exteriormente al través 


autor de Las maravillas del 
divinidad que 
de li carne, asi la gloria divina de que esta carne fué revestida pe 
netró y se comunicó exteriormente ul través de las vestiduras.» Pero 
con Ja diforencia de que en el santo rostro, como en el sol sin nubes; 
se vió esta luz brillante y resplandeciente: Resplenduit facies ejus a% 
cut sol; mas en el resto del cuerpo, como debín traspasar las vestida 
ras, se roflejaba blanca como la nieve, como sucede con la luz del 
$01 cuando se ve al través de lus nubes: Condida mímis, velut mix: con 
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la diferencia de que esta: blancura era brillante y resplandeciente: 
Vestitus ejus albus el refulgens. (Tmc., 4). 

Mas no pasemos adelante sin contemplar por un momento la par 
ticularidad, notada en el Evangelio, de que este grande y gozoso 
misterio de la transiguración del Señor sucedió mientras él oraba 
fervorosamente: Du orarel. David ha dicho: «Acercaos á Dios, Y Se- 
réis iluminados por su loz, pero de modo que vuestra vista 110 Sera 
molestada ni destumbrada»: Accedite ad exo, eb illaoninamans, et fariós 
vestras non confundentur. (Vs. xxx.) Este oráculo del Profeta se lia- 
bia cumplido ya á la letra en el Antiguo Testamento en la persona 
de Moisés, que apareció con la frente rodeada do un resplandor divi- 
no; y en el Nuevo Testamento se repite diariamente en muchos san- 
tos, y es tan común que ellos se yean con la cabeza rodeada de luz, 
que ha prevalecido la costumbre de pintarlos con rayos alrededor de 
la cabeza, y la aureola se hn hecho la insignia de la santidad. Y 
¿cómo sucede esto? Al decirnos el Evangelista que el. enerpo real de 
Jesucristo se transliguro: dioante la oración, y apareció con el rostro 
resplandeciente como el sol, nos descubrió el. modo con que este 
mismo fenómeno divino se reproduce Cu los santos, como CH. Su 
cuerpo mistico; es decir, por medio de la oración. y, en efecto, 
Moisés y los santos se han visto durante la oración 000 el rostro cir- 
cundado de luz. La oración, pues, es una verdadera transliguración 
del alma en Dios. Y cuanto mis intensa es la oración, tanto (14s Me 
tima es la unión del sima con Dios y más perficta la transliguración; 
porque no pudiendo el alma contener la plenitud de la lozlivina que 
refleja en ella por su unión con Dios, la hace apareoer exteriormente 


de un modo sensible pcristo, pues, que orondo se trausiiguró y 
apareció con el rostro radiante d luz divina, quiso enseñarnos 
por el mismo hecho que repetiría aq el prodigio en sus santos que Se 
antrosisen á la oración. y que ol milagro de la luz que mue Iris veces 
rodea sus rostros es una consecuencia natural del milagro desu orá- 
ción; que, si no todos los cristianos pueden aspirar u una altura tan 
arande en Ja oración, que circunde de luz su cuerpo, todos ellos pue- 
den Megará la práctica de la oración que iluminu gus: almos. ¡Cosa 
udmirable! Por la oración, mientrás se humilla el alma ante Dios, $ 
cleva hasta €). se hace en cierto modo igual ú €l, participa de su ver 
dad y desu gracia, de su conocimiento y de su amor: se purific 


onvierte en otra, se Iransligura en Jesucristo, en el mismo Dios: 


Oratio est anímico transfiguratio. ¡Di hosos nosotros si hacemos de la 
oración nuestra delicia y nuestro Tu reo! El hombre de oración es el 
hombre de virtud, el hombresuperior á las misertas dela humant- 
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dad, 01 bombre Cristo, como dice el Evangelio; parque se transforma 


en Jesucristo, y Jesucristo se transforma en €): La me munet, et ego da 


eo; de tal modo, que puede decir con el Apóstol: «Yo vivo sin vivir 


yo mismo, porque es Jesucristo el que vive en mi con su doctrina, 
con su gracia y con su amorr Fivo ego jas 
Ciristns!. 

Puro la semejanza del sol, empleada por el Evangelista para dap- 
nos una idea de la luz del rostro de Jesucristo, nos recuerda, dice 
San Agustín, otro misterio, El Señor hizo entonces resplandecer sa 


rostro como el sol, para indicarnos que dl s.ojos del entendi. 


miento y del corazón lo que ul sol material á los ojos de cuerpo, $ 


(ue dl es-lo luz del universo, que iinumina a todo hombre que viene 


4 este mundo, ¡Oh bello y agradable miste i cima 
de un monte, elevado en los air o de gloria, despidiendo 
de su rostro amoroso una luz celestial y divina. Ved aqu pues el sol 
mersado de quien ha hablado David, 4 cuya aparición habian de huir 
temerosos de la superficie del los monstritos de Jos yicios y 
de los errores, 4 li manera rel sol ercado huyen 4 cscon- 
disse las fieras, que con el fayor de la noche recorren libremente la 
selva, Ved aqui el misterioso Oriente de Zacarias, que se dirige des 
de lo más alto du los cielos 4 visitar la yá hacerle experi 
mentar todas las termaras de su misericordia y de so bondad: Per 
viscera misericordia: Dei nostra, in quib si ss Mriens ex alto 
(Luc, 1.) Yed aquí, en fin, el rostro divino. de Jesu 

templó después San Pablo en espiritu, y ene que mirán 

no Padre como en un espejo, humos reflejar 1 un de F 

de su claridad en la: mente de los hombres: Lps ¡e vr dibus 
estrias, ad ¡1 l hriyti Jesu 
M1 Cor..1v.) 


Y ¿qué diremos de las vestiduras del Señor , «pléndida 
hlancara? Las vestiduras de Jesucristo no significan otra coza, dies 
el venerable Beda, sino Ja Iglesia de los santos supuesto que el eler- 
uo Padre dijo, por boca de Isaias, í so divino Hijo: «Todos los pue: 
hlos vendrán a tus pies, se gruparán al rededor de lu, v 6 to vesif- 
rás de ellos como con una vestidura de honor y de glorias Y San 
Agustín, interpretando esta profecia en el mismo sentido habia dí- 
1 


cho: «Observad que los: vestidos nu se por si solos, sino 


que so caen si no los sostiene la persona que los lleva, De Ja misma 


manera, la Iglesia no se gobierna ni se sostivne sino en Jesucristo y 


por Jesucristo, que es la person 


informa 


a que viye en ella y el alma que la 
Felices los que adornan con virtudes esta vestidura incon= 


JESUCRISTO 


sutil de Jesucristo, la Jalesia! ¡Infelices los que la manchan con sus 
vicios! y ¡más infelices aún los que la desgarran con sus errores! 
Así como-el rostro castisimo de Jesucristo, continúa el mismo padre 
que desde la combre del Tabor resplandece como el sol, significa la 
luz del Evangelio, que desde la Judea se debia. difundir por todo el 
mundo; así Limbién las duras del Señor, blancas como la nieve, 
sjenifican la lelesin, que Jesucristo habia de lavar y purificar con su 
sangre, Esin es pues aquella nieve misteriosa, de la. que Dios habia 
dicho porel Profeta: «Si vuestros pecados us hubiesen puesto negros 
como los etiopes, vo los burraré, y haré que os pongáis blancos como 
la nieven: Si fueriat po t e aleyel 

(lsa., 1.) 

Pero ¿quiénes son esos dos personajes que, elevados en los wires 
y mdeados también de majestad y de gloria, se apurecen de rep 
hallando con Jesucristo? Son Moisés y Elias: E 1ppariteriint 
Moyses: et Elies cum eo loquentes. (Math, 3,) Y zoómo podemos 
nocerlos? Por la misma señal, dice Origenes, con quelos han recono- 
eido los apóstoles. El uno leva en la mano Jas dos tablas de la loy, 
y el otro está sentado en su carro de fueg ero ¿qué hacen ahí? 
¿Por qué los ha Mumado Jesucristo? Por varias razones. Miradlos 
bien, dice San Juan Crisóstomo. Por grande «ue sea la majestad con 
que se muestran, la Juz que los rodea y la gloria que los circunda, se 
hallan junto 4 Jestcristo. en actitud de siervos que lo acompaño y 
como adoradores que le rinden homenaje. Jesucristo, pues, | erido 
con esto hacer ver 4 dos discipulos cuánto se engutalio las turbas cn 

lo Elías 6 enalquier otro de dos antiguos profetas; que los más 
grandes personajes del Antigno Test ato son ens servidores y sos 
ministros, 4 quienes separa de 6l una distancia infinita; que sólo Pe- 
dro, al haberlo reconocido y confesado seis dias antes por ve rdadero 
Hijo de Dios, había dicho li verdad, y que por esta confesión Jutbia 
sido premiado y aluabudo con razón. 

En segundo lugar; recordad, os diré, que Moisés habia sido legi 
lador y habia muerto, y Elias había sido profeta, y vivía y yive to- 
davis Por consiguiente, el habor llamado el Señor al gran Legislador 
yal gran Profeta, demostró que dl es el Dios y Señor de la ley. y dle 
la profeció, de los vivos y de los muertos: y adem fin de que, 
cuando le viesen los apástoles morir en medio de dos ladrones, su- 
piesen que no moria contra su voluntad: aquel 4 quico habian visto 
reinar glorioso en medio de dís grandes profetas, como el dueño de 
la vida y de ln muerte. 

¡Oh magnificencia, ob grandeza de nuestro Señor! Cuán bello es 
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dice San Hilario, ver á Jesucristo reinar como soberano y como Dios 
en medio de la loy y de los profetas! Un cortejo como ésle es digno 
de Jesucristo, y explica la divinidad de su misión y la gloria de su 
remo, 

Pero el Evangelista añade que estos dos grandes personajes há. 
blaban con Jesucristo; Cum eo loquentes, Y ¿de qué hablaban? San Lu- 
css nos lo dive: Hublaban del exceso de su misericordia y de su bon- 
dad, que debia complir dentro de poco en Jerusalén, muriendo en 
una cruz por nosotros: Dic mn ejus, quem compleluyus erat 
in Je em. (Tue., 31.) 

Pero no:son ellos solos los que hablan de la croz; el mismo Jesu 
cristo habla también con ellos, y todos lres se ocupan 4 sl vez. en 
este grande misterio, ¡Oh cómo explica toda la economia de la Es- 
eritura este coloquio de los profetas con Jesucristo, y de Jesucristo 

on los profetas! 

¡Oh cuán grande es este día, cuán grandes son los misterios qué 
en él se cumplen, cuán grandes y fundamentales son las verdades 
queen 6l se revelan! Ladey, los profetas y el Evangelio, aunque 
en diverso lenguaje, hablan de una misma cosa, y se corresponden 
con auna maravillosa hatmonía. Y Sán León habia dicho: Los dos tes 
lamentos prestan hoy un up yO mntuo, Y $e COMUNICAN TEC Iproca- 
mente la gran palabra de verdad que sirve á los dos de testimonio y 
de prueba, Porque la mismi religión que habia sido ciuda bajo 
el velo de las profecias y de las figuras, aparect cumplida espléndi- 
damente en el glorioso mistorio de este día. Por otra parte, la ley 
está personific en Moisés, la profecia en Elias y el Evangelio en 
Jesneristo. Myisés presenta las figuras, Elias las profecías y Jesucristo 
el cumplimiento de ellas. Moisés y Elias representan el Antiguo Tes- 
taménto y Jesucristo el Nuevo, E 35 Ires personajes se rennen 
todas las alianzas, todos lus misterios y todas las edal Más hien 
que con el oido, tocamos hoy con los ojos del entendimiento y dela 
fe que Jesucristo es el fin de la ley y el objeto de los profetas. C0no: 
cemos que el iempo antiguo fué una pre ación continua para el 
nueyo, y que el tiempo nuevo explica, realza y de testimonio 
tiguo. ¡Vemos, en fio, toda la economia, la unidad, la perpetuidad, 
la egrandezh y la gloria de la religión! 

¿Qué extraño es, pues, prosigue San León, que Pedro, fuera de $ 
por la grandeza de los misterios que contempla, por el bello espeelk; 

re se le presenta, por el inmenso gozo que Je inunda, porl 
r que siente al contemplar las glorias de Jesucristo, se olvide de 
los bienes del mundo y desprecio los placeres de la tierra, y arrola- 
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tado por el deseo de las cosas celestiales, no desee más que perma- 
necer allí en compañía de Jesueristo. Asi fué que, Meno de gozo dijo 
á Jesucristo: «Señor, ¡qué bien estamos aquí con vos!» Domine, ho- 
mim est mos hia essel (Mallh., 4) «Si vos lo permitís, edificaremos 

bernácalos: uno para yos, y los otros dos para Moisés y 

vis focioms hic tria tabernacula tibá weman, Moysimun el 
Pio unan, ¡0h Pedro! le interrumpe el mismo San León. ¿qué es lo 
que dices? ¿Cómo no has aprendido en la escuela de tu divino Mues- 
tro, que sólo después de padecer es cuando puede obtenerse la feli- 
cidad de reinar? Pero se había olvidado del discurso que seis dias 
antes pronunciara el Señor, y en el que, no en la: tierra, sino en 


el cielo, habia prometido 4 sus santos la gloria y el reino. Por esto, 
con mucha razón observa el Evangelista, que Pedro, al hablar: 
articulaba unas palabras que ny comprendía; Non enim scieba? quid 


Mare., 5.) Esta observación del Evungelista es tanto más 
tta, cuanto que Pedro, al hablar asi, pedía una cosa que era con- 
tra'su bien. «No, Pedro, le dice San Pedro Damián; no es un bien 
para ti lo que deseas, noes un bien para Li el permanecer con Jesy- 
eristo en el Tabor. Tú no tendrias en ese caso las llaves del ciclo, 
que te han sido prometidas por Jesnoristo.» (Oh, cuántos crislianos 
piden que su feligidad terrena no se altorada ni interrumpida, y 10 
saben que, renuwuciando á la tribulación, vienen 4 privarse del reino 
celestial! De éstos puede decirse, como de Pedro, «que pidiendo con 
demasiada ligereza su prosperidad temporal, no:saben lo que dicen: 
Non enim sciunt quid dicunt! 

Aún no habla acabado Pedro de pronunciar aquellas palabras, 
enando una nube may resplandeciente cubrió de repente todocl mon 
te, y envolvió en su resplandor á cuantos allí est aban: Adhwe eo lo- 
guente, ecce S lucida obwnlravit eos, (Math... 6.) Pero ¿qué signilica 
esta nube, y qué misterio se enciorra en ella? Vedio aquí, El discur- 
so de Pedro, lijo dela ignorancia, de la sorpresa y del gozo, era, 
dice San León, desordenado éimprudente, pero. no malo ni perverso 
Neresitaba, por lo mismo, instrucción, y 110 reprensión; necesitaba 
luz, y no castigo. Y ved aqui que el mismo Dios se complace cn 1 
truir con este prodigio 4 su discipulo. Por eso esta nube es resplan- 
deciente lucida; d diferencia de la nube que envolvió 4 Moisés 
en el Sinai, que era obscura, para indicar, como Observa San Juan 
Crisóstomo, que la nube del Sinai estaba destinada á causar Lerror, 
y la del Tahor á dar lección, Pedro habia pedido tres tabernáculos, y 
Dios, dice San Agustín, von una sola nube, que cubrió no sólo 4 
Elias y á Moisés, sino 4 los mismos apóstoles currigió el error de Pe- 
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dro, y le hizo conocer con este nuevo prodigio que uno solo es el ta 
bernáculo. una sola la Selosin, obra divina que sirve para unir con 
Jesucristo 4 Jos hombres del Antiguo y Nuevo Testamento, para pro- 
tegerlos y salvarlos. 

A lu instracción que dió alos apóstoles el eterno Padre con el 
milagro de lau nube, añadió ofrá jostencción con la magnificencia de 
sus palabras. En efecto, en el mismo Instante se oyo salir del seno 
de la nube una voz inefable, majestuosa y solemne, que resonó por 
los aires y retumbó por el mónte, con in eco ( había de prolon- 
garse hasta pl finde los siglos por todo el universo, «l 
Mijo muy amado, objeto de mis más tiernas compla 
chindle: El exce vga de mube dicens; Hice est Filiug mien 
quo mila bene complacuí: Tps ile, (Matld., 5.) ¡0h yoz 
terio de estas divinas palabras! 

Pero si no ha hablado Pedro más que 4 Jesucristo, ¿por qné es el 
eler dro quien le 
plir, dice San Jer 
bía dicho 


ponde, en yez de su divino Mijo? Para com 
mo; la palabra del mismo Hijo divino, que ha- 
No soy yo quien da testimonio, de ui mismo, sino el Pa 
dre, que me ha enviado, es el que dará testimonio de mí, me anun- 
ciará y me dará á conocer.» ¿Oh testimonio precioso para nuestra fel 
Noeolros sabemos con certeza que Jesucristo es-el Hijo consubstancial 
de Dios, y lo sabemos, no sólo porque él mismo se ha revelado como 
tal, sino también porque:como tal lo ha declarado al mundo su eter 
no Padre desde el cielo, En efecto, notad bien, dice San 

que se hallaban alli presentes Moisés y Elías, y que se hallaban tam- 
bién Pedro. Santi Jan; y sip embargo, de ninguno de ellos dijo 


el eterno Padre que eran ss hijos am 


dos, porque ésto n sólo sus 


hijos adoptivos. Sblo Jesucristo es h JO que tene su misma substan- 


cin, sólo Jesucristo le complace porsi mismo; los demás no son agrá- 


dables ni amados sino cu Jesneristo y por Jesncristo, Ási, pus $, sólo 
es nombrado y alabado el que foruta la 


telas 


1 y el honor de los pro- 


Recordemos también que David había dicho; «El Tabor y el Her 
món se verán saltar de alogría al pir, Señor, pronuaciar wnes! 
bres: Talor et Hermon in nomine Luo exultabunt. (Psal. xavi ) Res- 
pectoxil Hermón, monte que, no lejos de Gelboe, domina el lugar del 
Jordán donde Jesucristo recibi 


0 nom- 


l bantismo, la profecia de David se 
había complido porque en el misterio del bautismo de «y divino Mijo 


dijo también el eterno Padre: «Esto es ni Mijo muy amado, objeto 
de mis complucencias»; y esta voz divina que dió d Josucristo su ver 
dadero nombre, resonó en el cor fmoule Hermón. Y ved aquí 
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también cómo se cumple hoy la otra parte de la profecia, porque la 


4 


misma voz divina que pronunció las mismas palabras y el ausmo 


nombre inefable de Jesnoristo, y lo anu por lo que él es en re ali- 
dail. se repite y resuena hoy sobre el 1 

¡Oh testimonio magn hico y precioso! Con mucha rizón Sa 
dro, en su sexunda epistola, insiste tanto en este testimonio, dicu 
do: «No con la autoridad de doctús fábulas, contadas por olros, 
hemos predicado la omnipotencia de nuestro Señor Jesiucristo y 
pr Li y todos los lugares, sino porque hemos sido nos- 


de su fran 


otros m O ares de su majestad $ 
doctas fabílas seclti, y feciovas vobís Dow 
birtulesn et preesentiom: sed sp ves fueti ilius maguitudinis. Por 
que, en efecto; el mismo Dios Padre, con un aparato de nagnificen- 
cía, le tributo el honor y la gloria que Je es debida como Dios, con 
suelas palabras que pronunció. sé har Este es mi Mijo amado, 
en quien yo me complazco; esc wcladle inefable y divi- 
na, salida de los cielos, la oímos nosotros con nuestros oídos enando 
estábamos en su compañia sobro el monto santo 

Pero no basta creer los misterios de este divino Hijo, sino que se 
nece escuchar con docilidad su doctrina y cumplir su ley; por 
l eterno Padro; E: le; Epsum audita. 0h qué 


llas nos enseñn, £ San León, 


esta razón ana 
inagnificas son estas palabras 
que ha cesado la antigua alianza y S ha establecido la nueva; que 
Jesucristo ha venidoá ocnpar el lugar de Moisés y de los profetas, y 
que la ley antiguo ha sido substituida porel Evange 

Observemos también que el eterno Padre en el inutismo dijo so- 
lamente: «Este es mi Hijo amado enel Tabor añade las mis- 


mas palabras estas otras: Escuch alte; porque en el ban fué cons- 


w el Tabor has 


tanibíén nuestro Maéstro; en el bautismo fué mostrado como victima 


tituido Jesucristo nuestro Redentor lo constituido 


de nuestros pecados, y en el Tabor como doctor y legislador denies 
tra vida. En efecto, la palabra E 
nios y mi voluntad los habéis conocido hasta ahora por medio de los 


Ú 


1 
Mis desig- 


ehadle quiere decir: 


patriarcas y de los profetas, pero de sde hoy los debéis conocer por 


este mi Hijo. Este es el único cuyas acciones m lucen en todo, 


hal nundo'+ ruva yildad me el 
enva predicación Mi maniltesta 41 mundo y coya hum dad me glorí 


fica. Escuchadle, pues, porque escuchandole, es como si-me escu hi- 


mi: él es ami virtud y mi sabiduria éle abién el cantóno 


gue cor la verdad que ilumina y 1 a que hace inmortal 


Ipeson 
Al oir una voz lun majestuost, 


tan sonora, los 


an imaguilica y 
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tres apóstoles, poseidos de un religioso temor, cayeron boca abajo en 
el suelo: El audientes discipuli ceciderunt in. faciem suamy et limuéricot 
valde (Matth., 6); porque, como dice San Jerónimo, la fragilidad hu- 
mana no puede en está vida sufrir ls. vista y el peso de la majestad 
divina. 

Pero el amoroso Jesús, añade el Evangelista, acercándose á los 
tres discipulos con nn aspecto de la más grande amabilidad, y exten- 
diendo sobre ellos su muno. piadosa, les dijo: «Levantios, y no te 
máis»: Et accessit Jesus, et tetigit eos; dixitque eis: Surgite etnolite ti. 
mere. Mattñ,, 7,3 Ved aquiel y rio, ved aquí el oficio del tierno y 
piadoso Jesús, como mediador que es entre Dios y loz hombres: el 
de elevar hasta Dios con su misericordia y con su bondad á UE 
Mos 4 quienes la idea de la majestad divina: confunde, aquellos á 
quienes la voz de trueno del Dios de justicia espanta y amedrenta. 

Habiendo vuelto los apóstoles del extasis de sn gozo y de su te- 
MOF, prosigue ; 
abriendo sus ojos, 1 Jesucristo; Letantes amtem oculos 
$NO5, neminem 1 1 wm, (Matth,, $.) Y ¿qué nevesidad 
hy de ninguna soma donde alla Jesucristo? La posesión 
de toro, para nada sirve sin Jesucristo, y la posesión de Jesucristo 
solo: hasta para compensar la púrdida de todo; porque Jesucristo, 
como dice San Pablo, lo es todo, la luz que nos ilumina, la gracia 
que nos sostiene, el gozo que nos consuela y el premio que nos re- 
compensa: Lodo se encuentra y lodo se posee encontrando y poseyen- 
do á Jesucristo: Ln ¿p30 omnia. (Rom., x1.) 

Pero estas palabras en su misma sencillez encierran un profundo 
misterio. (Origenes dice: «Moisés y Elios, que al tin de esta grande 
visión desaparecen y dejan á Jesucristo solo en compañía de los após 
Loles, significan claramente que la ley, representada por Moi 
los profetas, personificados en Elias, se convierten y se refunden 
desde este dia en el Evangelio de Jesucristo. Y Moisés y Elias, que 
no se vuelven á yer, indican que lla concluido la misión d la ley de 
los profetas hoy que Jesucristo se ha manifestado en la edoria de “0 
reino espirittal, y ha sido proclamado y anunciado con tanta solem- 
nidad por su eterno Padro, en presencia del cielo y de la tierra; como 
Hijo de Dios, como Mesias, como Redentor y Maestro del mundo. 


(Oh gozoso misterio! Moisés y Elias se retiran después de haber tri- 


hutado él último homenaje 4 Jesús. Los siervos se retiran cuando se 
ha presentado el Señor, las figuras desaparecen cuando ha venidoel 
figurado, las profecías cesan cuando se halla presente aquel que las 


cumple, las sombras ceden el lugar á la realidad, las imágenes se 
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ecultan en presencia del grande original, los precursores se gclipsan 
en presencia del Mesjas, los hombres se anonadan 4 la vista de Dios. 

Observemos también para nuestro mayor consuelo, que, asi como 
los apóstoles después de la visión quedaron solos con Jesucristo Ne- 
inem viderunt nisi sol Tesi; asi Jesucristo quedo solo en compa- 
ñía de los apóstoles; y asi como Moisés y Elías representaban la Si- 
nagoga, asi los tres apóstoles, con Pedro 4 la cabeza, representaban 
la Iglesia, porque representaban, no-sólo á todos los pastores que la 
gobiernan, sino también á todos los fieles que la componen. Por 
consiguiente, el hecho de haber dejado Moisés y Elias ¡ Jesucristo 
solo con los apóstoles, significaba que la Sinagoga lo cedía y lo trans 
ta á la Iglesia; que se constituia, por decirlo asi, propicdad de la 
Telesia, y que comenzaba á habitar en da Iglesia hasta el fin del mun- 
do: Eece ego vobiscim sum usque ad consunmationen se li. Por lo 
tanto, desde hoy ha pasado á la Iglesia el ministerio de predicar al 
mundo este edentor, que la Sinagoga estaba encargada de anunciar; 
desde hoy tiene ella da misión de hacer que sea conocido, amado y 
poscido de todos este Redentor, que la Sinagoga habia figurado 
prometido. 

Finalmente, al quedar Jesucristo solo. con los apóstoles, sin que 
estuviese presente Moisés que aterraso- con su espada ni Elias que es 
pantase con su fuego, daba 4 ender que quedabi con nosotros con 

la mayor familiaridad y bondad, como hermano, como esposo y como 
amigo, con ques podemi s tratar y conversar con la mayor confian- 
ZA Y amor 
Pero una visión tan extraordinaria, un misterio tan grande y lun 
profundo, que contenía en si lanos misterios, excedia con mucho la 
inteligencia carnal de los judios. En vano, pues, hubieran afirmado 
los tres apóstoles, aunque hubiera sido con juramento, que lo habían 
visto con sus mismos ojos; jamás hubieran podido hacerlo ercer:á los 
judios; por el contrario, con semejante narración los hubieran exis- 
porado macho más, y hubicran excitado en ellos más envidia que 
amor y más odio que devoción hacia Jesucristo. Por esta razón, al 
bajar Jesucristo del monte con los tres apóstoles, les. dijo: «No con- 
tis ¡nadie lo que habéis visto hoy; yo 08 lo m ando Pero no en- 
el Señor á los apóstoles el secreto de este misterio para siem 
pre, sino sólo hasta que resucitase de entre los muertos: ¿orec filius 
hominis 2 mortuis yesurgat. (Matti., 9.) Y después de Ja resurrección, 
en efecto, fué cuundo, por medio de los apóstoles y de los evange- 
listas, conoció el mundo: cristiano este misterio, el más grande tal 
vez y el más glorioso dela vida mortal del Salvudor. 
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Nosotros los eristianos, no sólo tenemos la fe de este eran místa 
rio, sino también su gracia; no sólo hemos recibido su conocimie Dio, 
sino que también hemos participado de él; porque habiendo Jesp- 
eristo obrado sicmpre como cabeza, Lodús las gracias y todas las glo» 
rs de sus misterios son comunes 4 los miembros. Asi. pues, esta 
transiiguración del cuerpo real dedesuersto fué vna figura de la que 
había de obrar más tarde y obra diari Mle en su cuerpo místico, la 
iglesia, transformando con su gracia los hijos de los hombres en veg- 
daderos hijos de Dios: Dedit dis potestatem filios Dei fieri. (Joan 50 


Por esta razón, como observa San ( Ipriano, al decir de Jesucristo el 
eterno Padre: «Este es mi Hijo amado , pronuncio también para nos 
vlros y quiso imprimir en nuestro eutendimiento estas dos palabras 


ale hijo y de amado, que son las más dulces y suaves que pueden pro- 


nuntiarse. ¡Ol amor del eterno Padre! Con estas palabras de tanta 
suavidad y de tanta dulzura, no sólo quiso honrar á su Mijo consubs- 
tancial¿sino también ablandar el alma de nos , Sus ltijos adop- 
Uvos, Y alracrnos Á su confianza y amor, haciéndonos sabes quest por 
la gracia nos unimos 4 Jesueristo y nos inc orporamos á él, nos trans 


bguraremos también en hijos de Dios, y adquiriendo con la debida 


proporción los privilegios de la persona de Jesucristo, mercécremos 
sus mismos nombres y seremos tumbién tratados ed 
mo /njos 


mo amados y c0- 


Comprended bien, hermanos mios, la nobleza de la condición á 
que sois llamados; es decir, á ser hijos de Dic 
Dei. (Rom, Y.) ¿A qué, pues, lantos egidados, 


sacrificios y fanta maldad para alcsnz 


In spe gloric Flioriam 
tantos esfuerzos, Luntos 
r honores terrenos? ¡Honbres 


vanos, que no 0s dan el mérito, de que carecéis, y que os haben mis 


despreciables aún 4 los ojos de los hombres, mientras que nada 03 


recomiendan á los ojos de Dios! Honores malvados que, lisonjeando 


vuestro orgullo, hacen infeliz vuestro corazón! Honores fugitivos, 


que en el irinseurso de poros lustros, ú tal vez de pocos años, 05 50 


rán arrebatados por la mano inexorable de la srle, y no dejarán 
s EE - 
vuestra altwa más que el disgusto de haberlos disfrutado y el re 
mordimiento de haber abusado de p 


ellos! ¿Por qué, pues estíípidos y 


os, los busciis y los amáis hasta el pi 


into de sacrificar á ellos el 
alma y el cuerpo, ul tienpo y la eternidad? 
¡Olr fu de Jesucristo, á lo que has venido ú parar entre los cri 


Manos! ¿Qué medios no se ponen en juego 


en el mundo á fin de lle- 
domo, gentillombre, « ballerizo, siery 
palabra, del rey de la erro? y 19 


rar 4-ser 104 


vo, El Uña 
> poca prisa se dan por hacerse, 


MO BIÉTOS, 110 Anbigos solamente, sino hijos del gran Monarca de los 
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cielos! ¡Ay! sí el estímulo de la verdadera gloria nos incils, si la 
ambición nos mmeve, aspiremos á cosas más sólidas y más durá- 
deras, Procuremos volver 4 la gracia de nuestro Dios; adornarnos y 
embellecernos con lás vestiduras de la caridad, que nos lr ansligura: 
sá desde ahora en verdaderos hijos de hos, y podremos con rizón 
repotir: «Dios, el Criador, el Señor del cielo y de la Hierra, es nues- 
tro Padre, y nosotros somos sus hijos.» Procuremos á toda costa fra 
ceros tales desde ahora; porque, s-somos hijos de Dios en el tiem- 


! í rederos y p lad. Así sen, 
10, Seremos indudablemente sus herederos en la eternidad. Asi sea. 
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forem petanuss 


Jesum Ulristrs 


Lo 4 Los Piti», 11, 90, 21.) 


Todo lo que vieron con sus ojos y oyeron con sus nidos, amados 
hermanos, los tres apóstoles €n el T en ellos y por ellos, dice 
San León, lo aprendió la Iulesia. Por consiguiente, en la trauslig EX 
ción, en la que Jesucristo mostro a los apóstoles sl cuerpo real fun 
magnifico y tan elorioso, reveló á su cuerpo mistico, la. Iglesia 
una providencia admirable la transhguración tan feliz que lo es e 
en el cielo, consolidando y avivando sus esperanzas de tal manera, 
que todos los fieles que son mi mbros de este cuerpo místico se pro- 
meten verse un día rodeados de Ja misma gloria que hoy ven resplan- 
decer en su cabeza. En efecto, como dice San Pablo, no tendremos 
nosotros en el cielo, como siervos y extraños, una bienaventuranza 
aparte: sino como domésticos y familiares de Dios; como sus hijos y 


Misreutos. Too 1 
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herederos, y cohurederos de nuestro hermano primoginito Jesucristo: 
Hare quidem Dei, coharedes autemt Christi (Rom., vi), seremos 
participantes de su misma feliculad, asi como somos en la Lerra par 
ticipantes de sus mismas penas: y asi seremos también participantes 
de sn mismo reino. El mismo Jesucristo se ha valido de expresiones 
mis liernaás aún, diciendo; «Yo haré que se siente junto á mí en mi 
mismo trono aquel que haya sabido vencerse á si mismo,» Y en otro 
lugar dijo también a los apóstoles: En mi reino os haré sentará mi 
me y os alimentaré eon mi misma comida y con mi misma bebí 
da» utedatis et libutis super mensm moxm, in regno meo. (Lme., xx1t:) 

Mas todo esto, que bastaría 4 nuestra felicidad, no basta á su 
amor. No sólo nos admitirá en el cielo al gore de los bienes de su 
mismo reino, sino también 4 la participación de los privilegios y de 
la gloria de su misma persona. En efecto, San Pablo ha dicho: «Vos 
giros, qu al presento estájs como muertes, porque vuestra vida está 
escondida con Jesucristo en el seno de Dios, cuando este mismo Je 
sucristo se manifieste 4 vuestra vista, tendréis su misma vida, y os 
presentaréis en el cielo rodeados de su misma luz y de su misma 
gloria, Todo lo cual constituira nuestra semejanza con Dios en el 
cielo, De esto vengo á hablaros hoy, hermanos mios. Mas antes pi- 
damos la gracia. Ace Murta. 


'sta vida inefable de Jesucristo en nosotros, por la que seremos 
semejantes 4 €] y viviremos de él, hermanos mios, comenzará á rea- 
lizarso en nuestro cuerpo, que, según San Pablo, reformará nuesteo 
amoroso Salvador bajo el modelo de la gloria del suyo. Asi se cum- 
plirá la profecia de David, de que nuestros huesos, humillados y aba: 
tídos en la tierra, se regocijarán en nosotros ¡ la vista del Señor ún 
los cielos: Exultabunt Domino cssa: humiliata. (Psal. 30.) ¡Oh feliof- 
dad! prosigue diciendo el mismo apóstol. Este cuerpo, dejando en el 
sepulcro cuanto tenía de miserable y de caduco, despojándose de to- 
das las deformidades y defectos de su antigua creación, en su ertas 
ción nueva; se levantará en la misma edad del hombre perfecto, con 
la hermosa estatura y el majestuoso semblante de Jesuéristo: Tp virmn 
perfectum, in mensura cetatis plenitudinis Christi. (Ephes.. 1v,) 

No es esto decir que, despojándonos de este cuerpo, 10s vestire- 
mos de otro, sino que sulrirenos una verdadera transtiguración, se 
mejante ¡la de Jesucristo, por la cual iservando, como 4l, la 
identidad de nuestra carne, participaremos de todos los privilegios 
de la suya; de modo que esta carne, al presente tan innoble, tan pe 
suda, tan grosera, lan obscura, tan enferma, tan Iragil y sujeta á la 
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muerte, espirilualizada cu Jesucristo, adquirirá Las cuatro dotes de la 


glorin: la sutileza, la ligereza, la claridad y la impasibilidad; y será 
incorruptible con la misma incorruptibilidad, hella con la misma be- 
llega, luminosa con la misma luz, gloriosa con la misma gloria, 6 in- 
mortal con la misiva inmortalidad de la carne glorificada de Jesu- 
cristo 

Mas esta felicisima semejanza nuestra no será sólo con la huma- 
nidad santisima de Jesucristo, sino también con su divinidad, de la 
que él mismo nos prometió hacernos participantes: Eyo claritatem, 
gkam dedisti mii, dedi es. (Jomn., xv) Por consiguiente, siendo se- 
mejantes a Jesneristo, seremos también semejantes al aismo Dios, 
y esta semejanza con Dios será, dice el Evangelista San Juan, una 
consectencia necesaria de la clara visión de Dios 

Para entender este misterio, recordumos la filosofía sublime del 
angélico doctor Santo Tomás, según la cual, tal es la naturaleza del 
entendimiento, que 1 la semejanza de todo cuanto conoce: y 
enanto nas fecto es el conocimiento, tanto más perfecia es la se- 
mejanza; por consigmid te, aun en el mundo sucede que la ebsa 40- 
nocida, por el acto mismo del conocimiento, se tepile y re produce de 
un modo intencional en el entendimiento que la conoce: Omne cogni- 
funs est in cognoscente. Pues bien el bienaventirado conoce cla- 
ramente á Dios, no sólo en sus obras, sino también en su misma na 
turaleza, como. es en sl lo conoce con un conocimiento, 
no ya exterior, accidental, superfic l y pasajero, sino interior, esén- 
cial, profundo y permanente; por esta razón, dice Santo Tomás, por 
el hecho mismo de un conocimiento Lan perfecto, Dios y su naluta- 
leza, ans atributos y sus perfeeciones, se pintan, se graban, se repro 
ducen y se repiten en el entendimiento del bienaventurado, que, ab- 
sorto en la consideración de las bellezas infinitas, se transforma y. se 
hace semejante al grande objeto que ve : 

Pero antes que Santo Tomás, nos habia explicado San Pablo el 
mismo misterio con una hermosa Comparit 100: Á la manera dice, 
que un espejo colocado delante de un objeto reproduce su imagen, 
asi también nosotros, cuando, purificados por la gracia y embelleci- 
dos é iluminados por la gloria seamos colocados delante de Dios como 
espejos muy lursos pura contemplarlo en loda:su. majestad, por la 
virtud de su divino espiritu coprarenios en nosotros mismos este grin 

haremós una imagen clara y perfecta de €l. Nosotros no 
mos cómo sucederá esto, pero sabemos de positivo que 
sucederá. Y en efecto, ¿no veis en este momento que la misma ver- 


dad que yo os anuncio, sin d vidirseni altorarse, se reproduce toda 


o 
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entera en el entendimiento de todos los que me escuchan? No veis 
que el que se mira en un espejo dividido en mil pedazos, repite en 
coda uno de ellos su figura? Pues bien, de la misma manera, dice 
Santo Tomás, la figura divina mueen de Dios, sin dividirse ntal- 
lorarse, se repite entera y per el entendimiento de los bien= 
aventurados, que lo contemplan en el cielo. 

Pero la semejanza entre el bionaveuturado y Dios no es sólo de 
conocimiento, dice San Agustín, sino también de afecto. Dios en el 
cielo está todo on todos; se comunica v se repite, no sólo en el en- 
tendimiento, sino también en el cora de todos; 4 todos los com- 
prende en su amor, en el que arden siempre, porque siempre lo 
contemplan; es decir, que la felicidad de conocer claramente á Dios 
les produce la necesidad de umarle. Y ¿cómo es posible, dice San 
Agustin, ver una belleza infinita en toda la magnificencia de sus gra 
ctas, de sus períecciones y de sus encantos, y no amarla? Asi pues, 
la visión de los bienaventurados no es una visión abstraciiva, sin 
interés y sia sentimiento, », según las magniticas palabras del 
Kolesiástico, una profunda actuación del entendimiento, unida á una 
adhesión perfecta de corazón, por la que el alma, con todas sus po- 
tencías, con todos sus afectos, con todo el deseo, con Lodo el impeto 
y con Lodo el ardor de que es capaz, se fija en esta. belleza infinita, 
que la atrae 4 sí. Pues bien, las llamas del amor divino, recibidas y 
transmitidas de Dios en el alma, y del alma en Dios, con un Dijo y 
reflujo permanente, con una circulación elerna, realizan el misterio 
con que el alma, recibiendo y mandando 4 Dios un mismo amor, y 
uniéndose a él de Ja munera más intima y más perfecta, Dios está 
todo en el alma, y el alma está toda en Dios; porque, asi como el ob- 
jeto conocido está en el que conoce, asi tembién el objoto amado, 
por la condición del amor, se copia y se reproduce ¿n el amante, 
Ahora bien, es imposible que el corazón lleno de Dios, cireundado 
por las llamas de la caridad infinita de Dios, no imprima en sí la se- 
mejanza de Dios, Aquel que sé une á Dios por la caridad, se hace, 
dice San Pablo, un mismo espíritu y una trisma cosa con Dios; Qui 
adharet Deo, unus:spiritus (L, Corinfiv., y, A Ja manera, dice San 
Azustin, que un hierro ido en el fuego toma su claridad, su color 
y su naturaleza de tal modo que no se distingue del fuego, asi tum 
bién el bienaventurado, perdido en la hoguera del amor infinito de 
Dios, toma la semejanza de este amor y se hace semejante 4 Dios: 

¡Ob condición feliz del hombre en el cielo! dice San Buensyen- 
tura; las miserias, las fragilidades humanas no existen alli; el fuego 
del-amor infinito las ha absorbido, las ha destruido, y las ha conver- 
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tido en propiedades divinas. Allí se 1 alla. no sólo el Ínecro convert 
do ex fiego, sino el barro. transfigurado en [hos Y ¿gue extrudo es 
esto?.Si'la caridad divina, infundida con limitación y medida en el 
vorazón de los hombres viadores en estado de gracia, los hace, como 
dice San Pedro, participantes de la naturaleza divina: Divinos con- 


1), ¿euinto más InLina y mas perfecta será 


esta participación de la naturaleza divina para el hombre compren- 


sor en el estado de gloria, donde la ca idul divina no sólo está in- 
fundida en su corazón, sino que lo circunda todo,-lo rodea lo pene: 
tra y lo llena? No. se verifica, pues, en el cielo, dice San (Gregorio 
Niceno. una participación imperfecta ni un consorcio lejano, como 
el que $e iene en la rra: Divine consortes natsre; sino una ele- 
vación inefable de la misma naturaleza humana y uma verda 
transformación del hombre en D 

Por esta razón el Profeta nos represente a Dios en el ciclo como 
sentado en una magnilica y uu rasambilea de dioses 
in Sinagoga Deorwm. (Psal. 1xxx1)3 porque allí los hienaventurados, 
como dice David, por una infusión inmensa del amor de Dios sobre 
ellos, son otros tantos hijos verdaderos del Altisimo, que copian st 


naturaleza y aparecen como otros tantos dioses Dit estis, € 
Hlik exrelei omnes (1id.) Todas las diferencias están alli abolidas, to- 
das las distinciones destruidas. Alli no queda otra distinción que la 
de Criador y criatura; pero criatura cie vada por eb rindlor, por una 
semejanza perfecta con él, 4 ser por gracia lo que dl es por nai 

ka; porque recibié adolo ep £u seno, su espiritu la anima, su subo 
tancia la mantiene, su ser la sustenta, su divinidad la deilica sin des- 
truirla: lo du una nieva forma: sin quitarle su naturaleza, y Ja hace 
sor semejante 4 Dios por participación, sin dejar de ser crralora por 
esencia, 

Mas para que nada falte á la pertección de esta 5 mejanza del 
alma bienaventurada con Dios, al copiar ella en si misma la unidad 
de la naturaleza divina, copia al nismo tiempo la Trinidad de las dí- 
vinas Personas. Recordemos por lo mismo que 10: las las tros divinas 
Personas concurrieron á la creación del hombre: Faciamus hominen. 
(Gen., 1) El Padre de dió el entendimiento, el Hijo el pensamiento 
y el Espiritu Santo la voluntad; de tal manera, que, ¡si COMO Dios, 
en la unidad de su naturaleza, es Padre, Mijo y Espiritu Santo, asi el 
hombre es entendimiento, sabiduria y amor en Ja unid ad de su subs” 
tancia espiritual; lleva desde su origen rmpreso el «ello glorioso de lu 
Unidad y de la Trinidad de Dios, y es su miagen fiel y perfecta ad 


imaginém quippe Dei factus est homo. (hd) Pero esta imagen augusta 
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de Dios en el hombre, dorante esta vida mortal es alterada con fre 
evencia por los vicios y obscurecida por los vapores de los deseos 
carnales y de los afectos profanos. Y ¿qué hacé entonces la Trinidad 
augusta? Restanra, dice San Pablo, por medio de la gracia la imagen 
de Dios en el hombre; sobre las ruinas del hombre viejo reforma el 
hombre nuevo, el hombre de la creación primitiva, formado antes en 
la justicra y en la verdad de Dios. 

Asi como las tres divinas Personas tuvieron parte en nuestra crea 
ción y en nue santificación, así también la tendrán en nuestra 
beatificación; así como las tres obraron en nosotros el misterio de la 

leza y el d racia, de la misma manera consumarán tam- 
bién el de la gloria, y nos comunicarán con más abundancia, y de 


una manera más admirable y más perfecta, el Padre el poder de su 


entendimiento, el Verbo los tesoros de su sabiduria y el Espiritu 
Santo las delicias de su bondad. Y de esta manera el bienaventurado, 

gún la cnórica expresión de San Pablo; será lleno de toda Ja ple 
nitud de Dios: Ut impleaméni in :omnem plenitulinem Dei. (Ephes.; my 
plenitud de poder, plenitud de sabiduría y plenitud de nidad, con 
las que el entendimiento criado, revestido de 1 del entendi 


micnlo murcado, engendrará en sí mismo un verbo inefa ana pa 


ra increa- 
da; y este entendimiento y esta pala reposarán uno en otro con 
una complacencia semejante ul Amor inereado; es decir, que las po- 
tencias del alma se corresponderán en cierto modo entre si con: las 


labra interior que será cómo el eco del Verbo 


relaciones inefables con que se corresponden perennemente las Per- 


sonas divinas, y que el misterio de la Trividad. que se obra rna- 


mente €n los abismos de la naturaleza infinita, se y se repro 


duce de continuo en la naturaleza finita, 00 só por medio de sello 


y de vestigio, como se encuentra, según Santo Tomás. en todas las 


1aluras, $ € 1 
criaturas, 100 por via de somejanza y por medio de una operación 


conlintia y permanente, Asi el alma bienaventurada no es sólo una 


imagen muerta, en la que se encuentran los rasgos divinos, sino uña 


imagen viva; en da qme se encuentran le 
1 VIVA, en ta que se encuentran las divinas Personas: una imi- 


tación, una repetición en pequeño digámoslo asi, del Dios uno y 


trino, poderosa con su mismo poder, sabía con su misma sabiduría 


amante con $4 mismo amor, viva con su misma vida resplande- 


ciente con s EI va 
mt m3 su misma loz, bella con su misma hermosura, grando con 


su misma grandeza. Y 
Su misma grandeza, gloriosa con su misma gloria, v feliz con su mie 


ma felicidad. Tal será la 


ríccta semejanza del alma bienaventurada 
con Dios 


abora vamos 4 considerar sus efectos 


En primer Ingar, asemejarse 4 Dios el espíritu comprensor de 


JURACIÓN DB 503 


una manera Lan intima y tan perfecta, no es otra cosa que poseérlo 
como es poseido por él, Por consiguiente, el misterio de la gloria se 
enntiene Lodo en aquel pasaje os Cantares, en que la Esposa dice 
1) divino Esposo: «Asi como yo soy toda de mi Amado, así mi Ayudo 
es todo mio»: Dilectus mens midi, el ego illi, (Cante. 11.) Dios es el 
sumo bien, y por lo. mismo contiene en sí todos los bienes. Comunt- 
cando, pues, Dios al alma todo su ser, le comunica, dice San Ireneo, 
su misma luz y su mismá yida; en una palabra, la hace dueña de to- 
dos los bienes que de él proceden, En el Evangelio compara Jest- 
éristo el reino de los cielos á un tesoro: Simile est rogmium celorám 
thesauro; porque, así como el que encuentra 1n tesoro, lo encuentra 
todo (porque en el oro todo se contiene), asi el alma en el cielo, en- 
contrando % Dios y poseyendo a Dos, encuentra Y pusce todos los 
bienes, porque todos ellos se contienen en Dios; y de la misma ma- 
nera que el alma condenada, habiendo perdido 4 Dios para siempre 
se ve privada eternamente de todo bien, y por lo mismo es la victim 
de todo mal (porque el mal noes otra cosa que la privación del bien), 
de la misma manera el alma bienaventurada, poseyendo á lios por 
su. semejanza con Dios, posee en Dios todos los bienes; y asi como el 
infierno es el estado triste-en que se encierran todos los males, de la 
misma manera el paraíso es el estado feliz por la posesión y por el 
goce simultáneo, pleno y perfecto de todos los bienes, cómo enseña 
la teología calólica. Pero ¿ouáles y cuántos son estos bienes? Ni yo 
sabré explicároslo ni vosotros podréis comprenderlo en manera al 
guna, Contentémonos, pues, con indicar dos solos de ellos, la paz y 
el gozo, de que con mucha frecuencia se hace mención en la Eseri- 
tura, y de que nus es en cierto modo posible formar una idea 

Uno de los mavores bienes de que en esta miserable vida goza 
el alma que está en gracia de Dios, es la paz de Dios; es decir, aquel 
reposo interior de los afectos, aquella enlma del corazón, lan suave, 
tan dulce y tan inefable, que, como dice San Pablo, Y como lo ex- 
perimentan en si mismas todas las almas perfectas, excede los pla- 
ceres más vivos y más intensos, y hace tener por vil todo deleite sen- 

y todo recreo mundano; Pax Dei qua exsuperal omnem sensian.. 
(Erilip., w.) Y no sólo las almas santas y perfectas, sino aun las pe- 
cadoras, apenas han confesado sinceramente sus p dos, participan 
de esta paz divina; de tal manera que, como nos asegura San Águs- 
tín, que lo habia experimentado, las lágrimas que la verdadera con- 
trición hace correr de un corazón humillado y arrepentido á los pies 
de Jesús crucificado, son mucho más deliciosas y mas dulces que 1o- 
dos los falsos placeres del mundo 
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Pues bien, esta paz que goza el alma justificada, que la indem- 
niza de la privación de todos los bienes sensibles, y sin la que todos 
los bienes sensibles nada valen para hacer tranquilo y feliz el cora. 
zón; esta paz, lan sants, tan pura, tan dulce y tan preciosa, que Ex 
perimenta el alma (el en la tierra, es apenas el principio, el germen 
y la muestra de la paz inefublo queda semejanza y la posesión de 
Dios báre experimentar en el cielo, porque es ln participación de la 
paz y de la tranquilidad infinita de que disfruta la misma naturaleza 
infinita, Dios. 

Apenas el alma escogida penetre en los umbrales de la mansión 
celestial, sentirá correr y venir en suseno, desde el trono de Dios, 


ue contempla, que posee y en quien se transforma, un torrente de 
paz; expermmentará una quiétod, una calma tan nueva, tan duloe y 
tan perfecta, que sólo por ella se llamará mil yeces hienaventurada 
porque la verdadera bienaventuranza consiste principalmente, como 
dice San Agustin, en la tranquilidad de los afectos; y arrebatada y 
fuera desi por nu sentimiento de placer infinito, exclamará: ¡Felíz 
demi! Ya veo. cumplida en mí la amorosa promesa que me habia 
hielo por medio de su profeta, de que un día me pondria en pose- 
sión delas bellezas de la paz en estu región de la santa confianza, y 
me haris sentar en el seno de un rico y abundante re poso. z 
Vesta paz dulcisima é inagotable va unido también aquello que 
Ja teología, con una expresión evangélica, llama el gozo, efecto tam- 
hrón de la residencia de Dios en el alma y de la transformación del 
almaen Dios; porque, así como la epúración de Dios hace ti= 
mentar al réprobo en el infierno un dolor incomprensible é inmenso, 
de lá misma manera la anión, la semejanza y la transformación en 
Dios hace experimentar al clegido en la verdadera Jerusalén una 
dicha, una felicidad y-un gozo inmenso también € inc omprensible, 
Deduzcámoslo de lo que sucede en la tierra 4 aquellas almas heroj- 
cas en las que, secindose, según la frase de San Gregorio, el mundo 
sensible con todo cuanto lo compone La quorum corditus muendis 
Anueral, y comenzando y adquirir por medio de un amor ferviente 
aquella feliz semejanza, efecto admirable de la gracia que las hace 
vivir en Dios y con Dios, comienzan por lo mismo á experimentar 
una muestra anticipada de la felicidad del cielo ¡Momentos felices, 
que no es posible pintar! Un rayo del eterno resplandor ilumina-sus 
entendimientos con una luz purísina, y deja entrever algunos 
belleza infinita. La voz del Amudo resnena UN SUAvisi- 
mo acento en los oidos del corazón: Vox Dilecti pulsentis (Cant. Y), 
y el corazón le responde con quejas amorosas sobire la prolongación 
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de su destierro, con ardientes suspiros, con tiernos afectos, con vivos 

Iransporles y con cánticos srayes. Se siente una agitación repentina 

en el fondo del alma, que, profundamente conmovida, se desprendo, 

en eleva sobre sí misma, se siona, se enciende y se inflama 

fuera de si, desea precipitarse en el seno de Dios 

desde lejos, y la atrae:á sj con las cadenas del amor más lierno: In 
eharitatis (Ose., x1.) Entonces los sentidos pierden su natural 


grovedad, y no oponen más que una ligera resistencia al ímpetu del 


espiritu. De aquí nacen los dulces deliquios, los pre lonendos éxtasis, 
los raptos sublimes, los elevaciones de la tierra, la profunda opera. 
ción de las potencias de Dios. por la que el alma nada entiende va 
al ann dá si misma; y mientras que la imaginación abisorla se fija 
el entendimiento arrehatado cont mpla, es tal la abundancia de con- 
suelo. de dulzura celestial y de sunvidad misteriosa que inunda el 
corazón, que no distinguen ya estas als afortunadas si están en el 
ciélo 6 en la tierra, en e y 0 fuera de él: Sive in corpore, sive 
extra corpus nescio (1, Cor., x1); hasta tal extremo, que, 10 pudre 
do suírir el exceso de tanto gozo, se ven ubligadas á exclamar, como 
San Francisco Javier y Santa Teresa: «Basta, hasta, Señor; no mas 
delicias 

si tales son los consuielos y tul es el gozo que el amor Imper- 
festo del sumo bien hace experimentar algunas veces en este des- 
lierro, ¿cuáles seran los: que el mismo amor perfecto hará experi- 
mentar en la patria? Si la Bondad divina trata de esto modo á los 
viadores en la tierra, ¿de qué manera recompensará ú los compren- 
sores en el cielo? Si estas pequeñas cent llas de las dubauras celes- 
tíales que se desprenden algana ve de los collados eternos sobre las 
almas amantes St int montes dulcedinem, bastan para hace 
lives aun en medio de las privaciones mas austeras y de los más aLro- 
ces tormentos, ¿qUe SCnsución de gozo intimo y espiritual no excila- 
rán en el alma los torrentes de esas mismas delicias, que de Lao E 
dle los eternos deleitos corren en el cielo y vienen-á llenar cl alma, 
á inundarla y á embriagarla? Torrente voluplatís fia potalís eos. 
(Ps. xxxv.) huebriabinitur ad ubertate doms Dei! (Ibid.) 

Sólo el Espiritu Santo, espiritu de Sabiduria y de luz, que el Padre 
dela gloria dispensa alguna vez en la ticrra, puede dar, dice San 
Pablo, alguna idea de la riqueza, de la gloria, de la abundancia y de 
la profusión del gozo que está rese rvúdo encel culo por herencia ú 
los elegidos. e 

Nos dice en primer lugar «ue este gozo es pleno y perfecto: Dl 


li l, A O a] e que no 
gurdim vestrum sit pleman (Joan., xv) palabra seu illa, pero quen 


b 
4 
o 

Ñ 
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hay un entendimiento criado que pueda comprender su extensil 

Su profundidad porque gozo pleno significa la posesión entera, per 
fecta y simultánea de todos los deleites, de todos los placeres, de 
todas las delicias y de todos los bienes que el alma puede desear. 
Nuestro corazón es como inmenso ensus descos, y ningún bien finito 
puede satisfacerlo. Sólo en el cielo, poseyendo á aquel que todo lo 
posee; conteniendo ¡aquel que todo lo contiene, y lleno de aquel 
que todo lo llena, goza de una felicidad á que nada falta, sino que es 
más extensa aún y más dilatada que sus mismos deseos, y por lo 
mismo.es más plena y más perfucta de lo que puede desearse: Uf 
gandium vestrumn sit plenum. 

La segunda cualidad que nos ha revelado Jesucristo del gozo del 
cielo es que la medida de este gozo consiste en no tener medida. El 
torrente de los deleites corre con tal impetu y en tanta abundancia, 
que el corazón es incapaz de contener toda su plenitud, Por esta rá» 
zón, en primer lugar inunda toda el alma, se introduce en todas sus 
potencias, y lá penetra en todos sis receplaculos más secretos y en 
sus fibras más sutiles, a la manera que el agua penetra las partes más 
intimas de tina esponja sumergida e la. Después engendra en el 
alma un sentimiento exquisito de delicia y de contento, de tal ma- 
nera, que puede decir que no CXport mba nel KO0zZ0, sino que es, 
como el gozo mismo, personificado y viviente. Finalmente, hace salir 
al exterior este gozo, la yiste de él, la rodea, la cubre y la inunda, 
Por esta razón dice Jesucristo en el Evungelio, que después que el 
gozo pleno del Señor entra en el corazón del elegido, Ut gaudian ves 
frum sit plenon (Jown., xv0), el mismo clogido entra en el gozo del 
Señor: Intra in gardium Domini tuj. (Math,, xxx.) El corazón es sin 
duda el centro y la esfera del gozo, porque el corazón es quien lo 
apetece, lo desea y lo recibe; mas después de húberlo recibido, es 
esrcundado por él. El continente se hace á su vez el contenido; mien- 
Iras el gozo está en el corazón, el corazón está en el gozo. El 20m 
entra en el corazón como un torrente, y el corazón se sumerge ca el 
gozo como en un piélsgo de inmensas delicias, y alli permanece como 
absorbido y náufrago, y allí se abandona y se pierde: futra in gaudium 
Domini lui. 

La tercera cualidad, en fin, y la más importante, del gozo del 

lo, consiste, dice Jesucristo, en que, después que el alma ha en- 
Irado en posesión de él, no puede perderlo ni puede serle arrebatado 
poruadic: El gaudinm vestrion nemo tolet ñ (Joan., xvi); por- 
(que, por tay grande que sea lu felicidad del cielo, dejaria de ser 
una felicidad verdadera, dice San Agustin, si no fuese inamisible, 
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inmortal y eterna. El solo pensamiento, el solo temor, aunque fuese 
remoto, de que esta felicidad pudiese terminar un día, haría más 1n- 
felices 4 los santos, que felices los hace el placer de gozar de ella. 
Luego, asi como la felicidad en este mundo es un estado excepcional, 
una eventualidad pasajera, unu variación accidental, que rompe por 
pocos instantes la monotonía de los disgustos y de las amarguras de 
lu vida, en el cielo esta misma felicidad es una situación inalterable, 
un € 

Elevémonos, pues, por encima de esta baja región delos sentidos, 


10 Propio, permanente Y elerno, Y, por lo mismo, peros 10. 


de las ilusiones y de los engaños, y fijemos nuestros pensamientos y 
muestros afectos en la feliz mansión de los espíritus y de la verdad, 
donde se encuentran los ve léros wozos. La tierra es la mansión del 
trabajo, y el cielo es el lugar del reposo; la tierra es el lugar del mé- 
rito, y en el cielo es donde se halla la recompensa; la lierra es el 
campo de batalla, y en el cielo está la corona; la tierra es la rogión 
del llanto, y en el cielo está la verdadera alegría; la tierra es lugar 
de destierro, y el ciclo es la patria. Un hijo, dejado momentanea- 
mente pot su padre rico en un pais extranjero al cuidado de su mae 
dre pobre, se e insnela en su miseria, en su humillación y en su de 
lor, diciendo: «Yo tengo mi padre, á quien muda falta; él vendrá y 
me volverá 4 mi patria, doude seré rico y leliz con el.» Pues de la 
misma manera nosotros, que hemos sido dejados momentáncamente 
en este pais de destierro por nuestro Padre celestial confiados á los 
evidados de nuestra pobre madre la Iglesia, cuando la miseria nos 
acóse, las enfermedades nos allijan, las tribulaciones nos acomelan, 
la calamnia nos persiga, la Injusticia nos Opprin el mundo nos 0)- 
vide y nos desprecie por causa de nuestra humildad, de nuestro pu- 
dor, de nuestra justicia y de nuestra piedad, consolémonos diciendo: 
«Yo tengo por padre al mismo Dios; yo tengo 4 Jesucristo, que es 
dneño y Señor del mundo, Un dia vendrá este mi tierno Padre, este 
mi Salvador amoroso, á sacarme de este valle de lágrimos y condu- 
cirme á la patria del ciclo, y convertira mi pobreza en rigueza, mis 
penas en gozo y mis humillaciones en gloria, y Me dará parte de su 


misma grandeza y de su misma felicidad.» Así sos. 
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El inefable misterio de la transfiguración que nos anuncia el Eyan- 
gelio, hermanos mios, no solamente debe confirmar nuestra fo sobre 
la vida hienaventurada, sino animar también y enc nder nuestra 05 
peranza en orden $ las recompensas eternas que liene Dios prepara 
das á los que le aman: ¡dones inestimables y los <olos capaces de 
ciar el alma! ¡incomparables recompensas, diguas de la maguilio 
cia del Señor, cuyo objeto adorable es el mismo Dios! 

En vano, pues, me Jalizaria yo en discurrir asunto raro y pero- 
grino para este día, cuando tenemos el cielo abierto, término de 
nuestra peregrinación: Sí, señores, el cielo, naestra patria pera 
nente, la gloria, digo, de los bienaventurados, que consiste en ver y 
goxar de Dios eternamento, es el grande objeto de la Iglesia y la 
dulce recompensa del exacto cumplimiento de los deberes de la reli- 
gión que profesamos. ¡Qué estimulo tan pod 


roso para fijarnos en 
nuestro último tin! En efecto, ¿quién 


será capaz de separarnos de 
esta idea, si consideramos que la gloria, representada en la transíi- 
guración de Jesneristo, es en primer lugar la recompensa que nos 
prepara el Señor en su magnificencia; y en segundo, que ésta con- 
siste en el mismo Dios: dos breves reflexiones que abrazan toda la 
matería, dignas ciertamente de esta catedra y á propósito para vuts- 
tra instrucción. Pidamos las Inces del Espíritu Santo por medio dela 
poderosa intercesión de Maria Santisima. Saludém 


4 humildes con 
el angel del Señor. Ave Marta. 
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Las obras del Señor siempre fueron perfectas, como emanadas 
del principio y origen de toda perfección. Mas su infinita sabiduria, 
que todo lo dispone en número, peso y medida, se dignó atender á 
nuestra limitación, manifestándonos únicamente en ellas la luz y 
ri plas dor que somos capaces de sufrir en esta vida mortal, y reser- 
vando para la eterna la manifestación de lo que es en si, y la part 
cipación de aquel inefable torrente de delicias, que debe embriagar 
para siempre el espirito de sus escogidos, 

Asi, aunque mientras estuvo Jesucristo sobre la Mjerra, se dignó 
darnos pruebas palpables de la verdad de sus promesas, en orden 4 
la gloria preparada á sus siervos cn el sjelo futuro; va conndo en sil 
transfiguración permitió que la claridad debida 4 su sacralisima hu- 
manidad difundiese algunos rayos sobre su divino rostro y vestidos, 


haciéndole brillar más que el sol sobre la blancura de la mieve: ya 
cundo en el dia de su gloriosa ascensión se elevó por su propia vir 
tud:sobre las alas de los vientos, no con la rapidez de Elias, sino con 
lenti éomo quien va Á tomar posesión de un remo inmortal, en 
envos derechos nos habia restituido con su propia sangre, y del« mil 


vomo jefe nos abria las sendas, según la expresión de un profeta; 


con todo es preciso confesar, que este espli ndor de majestad no es 
más que una figura ó simbolo de la gloria fulura; a como el hom- 
bre no puede ver intuitivamente á Dios en yida, segin su mismo 
oráculo le reserva para la ete ridad el complemento de sus divinas 
recon pensas 

El Verbo Eterno, por quien todas las cosas fueron hechas, trazó 
enla eternidad el plan de estas moradas cele shiales, no hechas por 
mano de los hombres, como dice San Pablo, sino fabricadas por si 
mismo para su permanencia. Como es la bondad por esencia, quiso 
hacer comunicables sus dones. De la misma masa de perdición se 
dignó elegir según su beneplácito unos héroes de santidad, que des- 
vonocidos y an despreciados comunmente de los mundanos, 
rasen en espirito y verdad. Apóstoles celosos, que £ costa de truba- 
jos, peregrinaciones, persecuciones, y atun desu propia vida, Hovasen 
su adorable nombre delante de los reves y principes de loda la tie- 
rra, estableciendo la fe del Crucificado de «de el Oriente al Oeciden- 
te, desde el Aquilón al Mediodía, Eremitas uusteros, que, encerrados 
como inocentes palomas en las eavidados de Jas peñas, viviesen en 
continua contemplación del cielo, de este libro abierto en que res- 
plandecen lasanaravillas del Señor. Victimas de pentlencia, Angus 
tindos, aigidos, errantes por los desiertos, fugitivos, Como 
la crueldad de Jos tiranos, vestidos de pieles toscas como el Bautista, 
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y haciendo fronte á la iniquidad, hasta agonizar por la justicia. Már- 
lires invictos, confesores ¡lustres, virgenes inmaculadas y esposas 
del Cordero, que por seguir con fidelidad ú Jesucristo, se-ofrecerian 
victimas voluntarias en las aras de su amor, alegres en las tribula 
ciones, y llenos todos de un gozo inexplicable de ser hallados dignos 
de padecer oprobios ea nombre de su Salvador. 

¿Qué 0s parece, señores, del destino de todas estas grandes al- 
mas, que por seguir helmente d Jesucristo, promover su honor y glo- 
ría, y acroditar su doctrina, han perseverado hasta el fin de su carre- 
ra alabándole y bendiciéndole entre los tormentos, las persecuciones 
y el desprecio de los. mundanos? ¿Vivirán eternamente en el olvido, 


oprobio y abandono que han sufrido durante su peregrinación? ¿Qué, 


no lia preparado el Señor un premio correspondiente á sus siervos? 
ndrán por ventura iunal aceptación delante de Dios ] “rbios 


que los humildes? ¿los puros que los sensuales? ¿los avarientos que 


los misericordiosos? ¿los penitentes que los disipados cu la mesa 
en el lujo? ¿los discipulos fieles de Jesucristo que los esclavos de Sa- 
tanás? Lejos de aque, ideas insensatas; la verdadera religión de nues 
tros padres nos enseña que al justo tiene el Señor preparada una glo» 
ria inmortal, una recompensa eterna; rucompensa fable, en la 
cual solamente es Dios magnifico, como se explica Isaias: Quía sólum- 
modo dni maynificus est Dominus nost 

Es verdad que aun en vida suele el Señor consolar ¿ 


los justos, 
haciéndoles participar de indecibles delicias, para fortale 


rlos en 
sus mayores tribalaciones. Es verdad que los distingue con singul 
res dones y privilegios, que son muclas veces malería de admiración 
y de terror para los mismos que los desprecian y persiguen, Es ver= 
dad que les hace percibir, no rara vez, tanta dulzura y suavidad en 
(410, qué prebieren con el real Profeta vivir despreciados en 
la casa de Dios, ¿Jas comodidades, gustos y diversiones que ofrecen 
los tabernáculos ú asambleas de los pecadores. Mus todos estos con= 
suelós son pasajeros y momentaneos, corre spondientes ásu estado de 


vindores y peregrinos. Cuando se vean libres de los vinculos de esta 


mortalidad, entonces se les manifestara Dios en su magnificencia: 


Qucía soliammodo ii majo : 

Si, hermanos mos, esta pesada carne, estos cuerpos corruptibles; 
expuestos cada: instante á las enfermedades y fatigas, se levantarán 
algún día purificados € imposibles. Libres ya los de los justos de los 
nigores del frio y del calor, de los tormentos y las penas, más brillan 
les que el sol y las estrellas, dotados de mayo 


. gereza que la luz, con 
la virtud de penetrar los cu 


pos, como lo ejecutó Jesucristo con la 
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losa del sopulero eu el momento de su gloriosa resurrección, y des- 
pués por las puertas del cenáculo en que estaban encerrados sus dis- 
ejpulos. ¿Qué más? resplandecerán llenos de gloria y de una delicia 
inexplicable, transformados en Jesucristo, cabeza y ejemplar de los 
predestinados, para alabarle, gozarle y reinar con él eternamente. 
Este solo destino es el que puede calmar enteramente el ánimo del 
hombre, pues siendo éste hecho á imagen y semejanza de Dios, no 
puede quedar saciado su apetito sino cuando se le revele la gloria 
del Señor. Y no siendo esto posible en la presente vida morte 

serva para la eternidad lu recomponsa de los justos, porque solamen- 
te alli se les puede comunicar con magnificencia. En confirmación 
de esta verdad, San Pablo, arrebatado al tercer cielo, donde oyó $ 
labras arcanas, que no es licito ul hombre proferir, nos dice expresa 
mente, que ni el ojo vió, ni oyó el oido, ntascendió al corazón lu- 
mano lo que Dios tiene preparado para los que le. aman. 

¿Qué podré yo pues deciros después de estos testimonios? Un 
hombre carnal y terreno, sumergido. en el abismo de su misma mise- 
ria é ignorancia, ¿será capaz de daros una idea clara de Jos bienes 
eclestiales? El hombre que diserta de la eternidad, dice San Grego- 
rio, es semejante al ciego que habla de la tuz. ¡Ah! señores, yo me 
confundo al hablaros de lo que no comprendo, ni alcanzaron jamás 
en vida Jos santos más virtnosos y mas sabios, Por tanto sólo mu atre- 
vo ú deciros con Isaías, que la magnificencia del Señor para con sus 
siervos está reservada para la bienaventuranza. Añado con el real 
Profuta, que sólo podemos ser saciados, cumulo aparezca su gloria, por- 
que entonces le conocerenmos y veremos cómo es en si; y en esto con- 
siste la cterna recompensa de los justos, cuyo símbolo 108 represell- 
ta Jesucristo en su transfiguración. Seguidme sin desmayar, mientras 
os demuestro esta segunda roflexión 

Lavida eterna, dice San Juan, consisteen que te conozcan por sólo 
Dios verdadero, y á Jesucristo, á quien envíasle. En el mundo no ve- 
mos á Dios sino como enun espejo y por enigma; mas en el cielo le 
veremos cara í cara, Aquí no le conocemos suo imperfeciamente; 
allí le conoceremos y veremos como es en si. Carísimos, dice el mis- 
mo evangelista, aunque ahora somos hijos de Dios, no podemos decir 
lo que seremos en el cielo. Unicamente sabemos, que cuando se nos 
manifieste, serenios en cierto modo semejantes 4 él, porque le vere- 

como es en sí, Cuando contemplaremos wia del Señor á 
vara descubierta, dice San Pablo, seremos transformados c4 su sma- 
gen. é iremos de claridad en claridad, por la ¡tuminación de su Espi- 
ritu, que será puesira luz, segun la expresión del real Profeta. Con- 
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sistirá pues la vida eterna, prometida á los justos en « l siglo futuro, 
en ver á Dios y contemplarle en sí mismo conocie ndole como es 
en sí, 

Para entender este misterio, es necesario elevar el espirita, sobre 
las alas de la fe, á ln contemplación de unas ideas puramente espiri- 
tnalos, y representarse a Dios, como realmente es, uno inteligencia 
infinita. un pi nsámiento puro, Un A to simplicisimo Y UNICO, que 
con todos los atributos y perfecciones de su ser supremo, comprende 
todo lo que siempre. quiso ordenó v obró en la extensión de todos 
los siglos. 

Si fuera permitido. formar su imagen, dice un sabio, podria com- 
pararse al punto céntrico de un circulo, en el cual se rennen y ler- 
minan una infinidad de rayos que de él salen, Este emblema Aal vez 
figuraria el principio indivisible de sus perfecciones y desus obras. 
Pero dejemos los simbolos y figuras de lo que ni el ojo, ni el oido, 
ni la razón humana pueden jamás ulcanzar en este valle de lágr- 
mas; y contentémonos por aliora con lo que la Iglesia y los Padres, 
depositarios de la tradición, nos enseñan acerca de este inefable mis- 
Ler1o. 

Ep este único y simple pensamiento, que manifestará Dios á los 
justos, le verán éstos como es en sí cara ú cára, Segun la expresión 
de la Escritura. Irán de claridad en claridad, á proporción que quié- 
ran contemplar las perfecciones particulares. Verán en la naturaleza 
divina los altos é inefables misterios que adoramos, cautivando nues» 
tro:entendimiento €n obsequio de la le: Videbimus eun sicuti est. 

Verán que el Padre engendra un Hijo verdadero, consubstancial, 
cocterno y omnipotente como Cl, Verán que de estas dos personas 
procede una tercera en unidad de naturaleza, y en todo igual 4 Mijo 
y Padre, Verán cómo este amor qué une al Padre y al Hijo, y que 

caracteriza la tercera persona, pasa á los hombres, los ilumina, los 
santifica y los asocia á la divinidad. Verán que cada persona divina 
tiene ell 0 ación IMLerior proma £ incomunicable y que $us olas 
en la ejecución y administración del unis lesson comunes: Vide- 
bimus e cut est, 

Los santos, dice un contemplativo, verán sin obscuridad lo que 
sólo han percibido sobre la tierra en la nube opaca de ln fe, Verán 
cómo esta Sabiduria eterna, este Verbo, esta Palabra, por quien 10 
dis las cosas feron hechas, es el mismo Hijo, que lomó nuestra car: 
ne, dignándose tomarla para que hiciese con él una sola persona en 


todas sus acciones. Verán cómo por esta elevación fueron sus múridos 


de infinito valor; cómo sutisfizo 4 la divina justicia; cómo sólo este 
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Mijo padecía sin allerar su unión esencial con el Padre y el Espiritu 
Santo, que obran en él, y él con ellos 

¿Pero qué digo? Verán claramente y con efosión de reconoci- 
iniento el amor incomprensible con que el Unigénito de Dios se dig- 
nú sor semejante á nosolros. ra hacernos miembros suyos, sus her- 
manos y coherederos de su gloria, y cómo inlluye en nuestras almas. 
Verán como el precio y la eficacia de sus méritos subsislirán eteriá- 
mente en el cielo, donde es el jefe, medianero y pontifice, en quien 
están todas las (osas: Vidobimus emm sicuti est. Verán este foco de 
luz, que encierra todos los rayos y el resplandor del Sol eterno, de 
donde en esta vida sólo deja escaparse algunos débiles reflejos, para 
excitarnos el desco de contemplar clernamente el origen de aquella 
Justicia soberana, norma del buen orden, de la subordinación, de 
los derechos del principe, de la equidad de las leyes. de la sumisión 
de los súbditos, de los deberes de la sociedad: Videbimus euvs sicu= 
hi est 

Verán y gozarán para siempre de esta Sabiduría increada, que 
es, dice el Sabio, un espiritu de inteligencia, santo, único, multipli- 
tado en sus efectos, sutil, discreto; ágil, inmaculado, amante del 
bien, irresistible, benéfico, amador de los hombres, benigno, firme, 
constante, que liene todo poder y abraza todos los espiritus inteligi- 
ble, puro... porque es un aliento de la virtud de Dios, y cunio una 
sincera emanación de la claridad del Omnipotente, porque es res- 
plandor de la luz eterna, espejo sin mancha dela majestad de Dios, 
bimazen de su bondad..., que renueva todas las cosas é ilumina las 
naciones, ¡Qué inagotable manantial de contemplación, de amor y 


de alabanzas para los elegidos, á quienes esta preparada tanta felici- 


1 Videhimus enm sicuti est 


dad 

¿Qué más? Alli se descobrirán en su origen y en su claridad los 
grandes misterios que la fe de | justo ha tanto deseado congrer, y que 
le fueron siempre inaccesibles, como se explica San Agustin. ¡Qué 
dulce complacencia pura el alma que entrare en el santuario intimo 
y en las potencias del Señor! ¡Qué gloria será ver la rectitud y subi- 
daría de las obras de Dios, su acción universal sobre todos los seres 
del universo, la causa del bello orden que.reina en Jas leyes de la 
naturaleza y de la religión! ¡Qué delicia ver aquella bondad tan dul- 
ce, que busca ¿los pecadores, como Saulo y Augustno; aquella pten- 
la Providencia con que cuida aun de los masa les insectos! ¡aquel 
corazón tan tierno, de donde han dimanado á nosolros MMEnsos ho- 
neficios! ¡aquellos inagotables tesoros, de donde han «salido tantas 
gracias! 


105. Towo 1 
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¡Estado folicisimo! exclama un Padre de la Iglesia! que no deja 
otro cuidado, otro placer, otra ocnpación á los glorificados, que con- 
templar, alabar y amar ú Dios. Cuando veamos al Señor cara á cara, 
añade este Padre, cuando le veamos en si mismo, entonces conoce. 
remos la verdad por excelencia; que por esencia es inmutable; que 
no puede recibir aumento ni disminución; que sera eternamente el 
mismo, invariable en $us promesas y magnífico en sus recompensas, 
Estaremos plenamente satisfechos, porque nada nos faltará; y por 
enanto el objeto que gozaremos, nos contentará completamente, 
nuestro gozo y sulisfacción serán complelos, y los transportes con 
que diremos Amén, siempre serán nuevos, En efecto, concluye dicho 
Padre. como veremos claramente la verdad, cantaremos sus ulabun- 
zos sin cesar y con efusión de corazón 

¿Oh vida vital! ¡oh vida sempiternal dice Sán Agustin, donde 
hay gozo sin tristeza, descanso sin trabajo, dignidad sin temor, fi 
queza permancote, abundancia interminable, salud perpetua, vida 
sin muerte..., y donde los justos ven siempre y gozan de Dios con 
anhelo y sin fastidio. 

¿Mas para qué me canso y os molesto? ¿Quién puede hablar dig. 
namente de los sintos y de su gloria inefable, sino los justos mis- 
mos? Nadie conoce estas cosas, dice San Juán, sino quien las recibe: 
Nemo scit nisi quí accipit. Ellos son, como se explica Isaias, los que 
verán la infinita majestad y hermosnra del Rey de todos los siglos. 
Ellos son unicamente los que pueden deponer por su propia expe 
riencia la verdad de mis asertos, 4 saber: que sólo en la eterna re 
compensa de la gloría es Dios nuestro Señor magnifico: Solummodo 
ibi magnificas est Dominus noster. La razón de esto es, porque sola- 
mente allí'se manifestará como esen si: Videbimus exm sicuti est, 

Tal será, señores, la vida de los bienaventurados, tal su continua 
ocupación. El tiempo de su reposo lo ocupará la contemplación eN 
Dios, el amor y la alabanza; y como el placer y su objeto serán in- 
terminubles, durará el cántico portoda la eternidad. ¿Qué más se 
necesita, 08 ruego, para persuadir y determinar al cristiano al cum- 
plimiento de las leyes evangélicas, caya obediencia y práctica deben 
ser tan magnificamente recompensadas? 

¡Ab! ¿qué no hacen las gentes del siglo para conseguir sus miras 
temporales, vanas, perecaderas, y las más veces criminales? ¿Con 
qué solicitud no desentrañan la tierra, surcan intrépidas los mares, 


velan de día y noche calculando el producto de sus intereses, para 
aumentar el oro. que es su idolo favorito? Omito las extraordinarias 
diligencias y el anhelo infatigable de los esclavos de la ambición y 
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de otras más viles pasiones, que el pudor me hace pasar en silencio. 
¿Y no trabajaremos para conseguir una corona im orraptible, como 
nos peconviene San Páblo? ¡Alr, hermanos mios! Yo me estrenezco 
cuando leo en este Apóstol de las gentes, que ni los sénsuales, ni 
los nefandos, ni los tadrones, ni los avarientos, ni los ebrios, ni los 
maldicientes, ni los reos de iniquidad paseerán el reino de Dios, si 
no hacen en hiempo frutos dignos de pentlencia. 

¿Pues quién será, Señor, clamaba el reul Profeta, el que as- 
cienda al monte excelso de la gloria? ¿Quiénes ocuparán el lugar 
santo? El que conserve, responde, sus manos Inocentes y puro su co- 
razón. Los humildes de espiritu, los misericordiosos, los que pade- 
cen persecución por sostener Ja justicia, los mansos de corazón; cu 
una palabra, el que perseyerare hasta el in amando 4 Dios con todas 
sus fuerzas, con toda su mente, con toda su 0Jma, y á su prójimo co- 
mo 4 si mismo; éste poseerá el reino de los cielos, según el oráculo 
de Jesucristo; éste obtendrá la divina misericordia del Sulvudor:; és- 
te, en fin, recibirá la bendición del Señor. 

Meditemos, pues, hermanos mios, en la ciudad de Dios, nuestra 
verdadera patria. Imitemos, os ruego, á los israelitas, cuando s0- 
bre los rios de Babilonia suspiraban y gemian por su amada Jerust- 
lén. El cielo, donde se goza á Dios, es sia duda nuéstro único bien y 
la mayor felicidad á que podemos y debemos aspirar. Trabajemos, 
pues, sin cesar para conseguir esta eterna recompensa, preparada 
por el Señor en su magnificencia, para que los justos le vean, le go- 
cen y conozcan como es en si. Entrad en vosolros mismos, pecado- 
rus, que Dios está cerca de los que le invocan en espiritu y verdad. 
Dejad lis erradas sendas de la ioiquidud, para entrar por las de la 
justicia por medio de la penitencia. No temáis, pusilánimes; Hegad 
con confianza al tribunal de la misericordia, que este buen padre 0s 
espera cou los brazos abiertos, deseando adornaros con la estola de 
su gracia, y asi introduciros después en les mansiones eternas de la 
gloria, que á todos os desco. Amén. 
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Xo hubo jamás espectáculo más glorioso ni más admirable qne el 
que pasó sobre el monte Tábor en la persona de Jesucristo á vista de 
sus apóstoles, y es el mismo que la Iglesia nos pone delante de los 
ojos, para la instrucción y edificación de nuestras almas. En un santo 
y apacible retiro, lejos del ruido y comercio de los bres, en me- 
dio de una larga y fervorosa oración, de repente se muestra el Hijo 
de Dios en su grandeza y gloria. Su rostro se deja ver resplande- 
ciente, espárcese una claridad celestial alrededor de él, y penetrando, 
digíimoslo así, la Divinidad el volo de su carne mortal, deja ver so- 
bre la tierra una imagen de la gloria que los bienaventurados g0zun 
en el cielo, Moisés y Elias som los testigos fieles de ústos mis- 
terios, y aquí es donde se puede decir con San Pablo, que se 
vió la justicia de Dios, autorizada por la ley y por los profetas. 
Pero lo que causa más admiración es, que en medio de esta especie 
de triunfo no se hable sino de pasión, de sufrimientos, de muerte 
y de aquellos sagrados, pero tristes misterios, que una excesiva Cá- 
ridad debía hacer eumplir en Jerúsalén; para enseñarnos que es 1u- 

io. en las luces que Dios nos da, en las gracias que nos hac 
en las prosperidades que DOS envia moderar nuestra gria, d VIP 
ta de las penas y de las tribulaciones de la vida; y que en los traba- 
Jos y malos sucesos que nos alligen, debemos sostener nuestra Daque 
za con la esperanza de la gloria, que Jesucristo nos ha prometido 

Todo en esta transfiguración de Jesucristo es no sólo admirable, 
sino instructivo. La voz del Padre que se hace oir, nos encarga la 
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obediencia; la majestad del Hijo que se hace ver, nos muestra mues- 
tea bienaventuranza; Elías y Moisés juntos nos representan aquel tene 
peramento de zelo y de caridad, que hace á los hombres evangélicos, 
los apóstoles ya absortos de alegría, ya abutidos de temor, son figura 
de esos cristiinos imperfectos á quienes las consoluciones afeminin 
y las dificultades acobirdan; y San Pedro, «que por una indiscreta 
pasión de orar de una felicidad exterior y anticipada, quiere esta- 
blerurse sobre el Tabor, y no llegar al alvario, ¿no es imagen de 
aquellos cristianos preocupados, que ponen toda su dicha e donde 
no puede hallarse, sin querer buse arta por Jos caminos que la Provi- 
dencia divina les ha señalado? Sobre esta parte de nuestro Evange- 
lio tengo ánimo de detenerme, para descubriros nuesteos errores € 
imprudencias para buscar nuestra bienaventuranza y procurar nues- 
Im salvación 

Si observamos bien, hermanos. mios. los unos estun apegados al 
mando, quieren hacerse felices en él, y no buscan la bienaventuranza 
donde conviene, Esta será mi primera idea. Otros.no siguen las reglas 
del Evangelio, y por deseos que tengan de salvarse, no la buscan 
como conviene, Esta será misegunda idea. Y ved aquí, hermanos 
míos, el asunto de este discurso, si me honráis con vuestra alenc ión, 
Ave María, 


Nada hay, hermanos míos, que tenga consecuencias más peligro- 
sas que el formarse una falsa idea de felicidad, porque siendo el fin 
la regla de nuestros deseos y de los movimientos de nuestra alma, 
euando uno se engaña en el lin, se propone falsos medios, se ali- 
menta de falsas esperanzas, y siempre se camina por sendas extra: 
viadas, Fórmase como un error universal que se sparce en toda: la 
conducta de li vida; y este es el motivo porque no acertamos el 
blanco de nuestras miras: Habiendo venido Jesucristo, dice San Juan 
Crisóstomo, para predicar y establecer el reino de Dios, que es la 
hienaventuranza cristiana, probulnó expresamente alicIonarRe á ob- 
jeto alguno de Ja concupiscencia, dando ¿las riquezas, 4 lo grandeza 
vá la sabiduria mundana un carácter de reprobación, porque de or- 
dinario se pone en ellas la confianza, y en lugar de tomarlas por 
cónsuelos que Dios ha concedido a la miseria humana, se las mira 
como felicidades absolutas; y porque las ventajas de esta vida produ- 
cen y fomentan malos: efectos, que enfrían el amor y el desco que 
debemos tener por la otra, según las leves del cristianismo. 

Porque, hermanos mios, hay una mala disposición en el alma de 
la mayor parte de los cristianos, y aun en personas buenas, que los 
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aparta de susalvación, quiero decir, grandeaplicación y apegod esta 
vida presente, y una indiferencia y gran tibieza por la que esperan en 
el cielo, Refiérenlo todo 484, Ó 4 lo que tiene conexión con ellas; 00% 
panse en los descos de su comodidad, de su salud, fortuna, codicias, 
esperanzas, solicitudes por su establecimiento 6 de su familia; emba 
rázanse enteramente en los negocios temporales, y echaná un lado 
los eternos. No piensan en ellos sino rara vez, fríamente, v de ordi- 
nario los olvidan. Se hallan bien en este mundo, conténtanso con los 
bienes que gozan en 6l, y no desean, a) buscan (á lo menos con ar» 
dor y ansia) los bienes eternos que Jesucristo nos ha prometido. Bas- 
tinte se deja sentir este desorden, demasiadas experiencias lenemos 
de ello; y con todo eso hien pocas son las personas que se examinan 
sobre este punto. Todo lo demás ficilmente se perdona, y aun las 
mismas gentes que parecen abrazar la piedad, no reflexionan sobre 

esto 
Yo, hermános míos, digo que esto es buscar la Dienaventuranza 
donde no está, y esto no conviene un erisliano Lo primero, porque 
asi como hay malas obras, que nos excluyen del reino de los ciclos, 
Lumbién hay malas disposiciones, que nos apartan y nos hacen indig- 
nos de él; esto es resistir al espiritu de Jesucristo, cuyo reino es colus 
líal, cryas recompensas s0n espirituales y cuvas promesas son eLernas; 
porque Jos que se paran en las consolaciones pasajeras y en las hen 
diciones temporales, por arreglados que sean por otra arte, tampo- 
co merecen tener sino recompensas temporales y pasajeras. En se» 
gundo lugar, este estado.es contrario al espiritu de penitencia, por- 
que ¿es acaso estar tocado del horror del pecado, yivir con gusto en 
el mundo, en donde todos los dias:se está en la ocasión y en el peli- 
gro de cometerlo? ¿Es amar á Dios, el complacerse en esta vida y 
permanesor enla jenorancia de la verdad, estando en la incertidume 
bre de su amoró de su odio? ¿Es por ventura sentir la propia miseria, 
Vivar contento con lo que se tiene, sin suspirar por lo que nos falta? 
El que se halla gustoso en el destierro, hace ver que no tiene mucho 
amor á la patria, y el que no gime como peregrino sobre la tierra, no 
se regocijará como ciudadano «n el cielo: Qui non gemit ut peregrinos, 
non gatudobit ut eivis: estas son palubras de San Agustin. Lo tercero, 
este apego matural y presente es contr; piritu de oración y de 
petición, porque 10 Ihr nudo « 1) de nuestras MISserias, no « lamamos 
nd e eo a 
; jamente el remo de Dios, que no deseamos 
ds qa ps piso reciones de espiritu y de 
Cxonar sobre nosotros mismos, mal que 
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nos pese, cuando queremos recurrir á Dios. De auul aquellas nubes 
de distracciones y de aflieciones humunas, «ue se levantan entre 
Dios y nosotros, aquellos deseos del siglo 4 que nos humos acostum- 
brado, aquellas imágenes del muudo de que tenemos el espiritu lo- 
no, aquellas memorias y aun recuerdos voluntarios de los placeres, 
6 de las penas que nos suceden, de que está el corazón oc upudo; que 
son Gtros tantos impedimentos piura la orac ión, y otras tantas señales 
de nuestra inclinación al mundo. Lo cuarto, porque nada hay tan 
opuesto al espiritu del erstianismo, que lan necesario es para la sal- 
vación. Desear es amar un objeto ausente; esperar es desear este mis- 
mo objeto como asequible; luego os destruir el espiritu el quitarle 
el amor y el deseo: luego aquel que se contenta con esta vida presen- 
te y no desea la felicidad de la otra, no tiene esperanza cristiana. Es- 
tos. son los principios de la religion, y estos principios son los ciertos, 
La Fe y la experiencia misma nos enseñan, que las satisfacciones 
que se bnscan en las cosas erjadas, pueden ocupar nuestro Corazón, 
pero no sac tarlo; que su corta daración no sirve sino para mquiélar el 
ánimo del hombre, que por su disposición natural desea poseer cler- 
namente lo que ama, y no Sué criado sino para 0n objeto permanen- 
le. Por eso la Santa Escritura se esfuerza en quitarnos este afecto 
y esta inclinación, que tenemos ú las cosas del mundo, nústrándo- 
nos por su malignidad, por su fragilidad y vanidad, que no pueden 
hacer nuestra dicha, Porque ¿qué es la que nosotros podemos alar 
tanto? Una salud, que el liempo Arrulná, Y que 05 por $ misma causa 
de muchos desórdenes; ma reputación, que muchas veces se gana 
sin mérilo y se pierde sin culpa; ulkas alabanzas, que Ja mentira da 
ála vanidad, y la vanidad paga a la mentira; un espiritu que se ABI 
ya con el descanso, y se consume con el trabajo; una fortuna, que se 
establece con dificultad, y de repente cae por su propio peso; una 


protección, que vendrá por casualidad y os quitaran por capricho; 


BnAS FIQUIZAS que disipárs por vue ÉLras profusiones, 0 qué se 05 (put 
tan con violencia; UNOS AMIZOS, A QUIENES vendréis d serindiferentes, 


luego que seáis menos félices, ¿Qué esperanzas padéis fundar sobre 


cosas tan poco sólidas y tan poco ciert 2? Y con todo eso ved aqui lo 


que compone esa decantada felicidud temporal, de que las gentes del 


mundo están tán preocupadas. 
Acaso diréis, que bien Jejos de estar agidos 4 la vida presente, le 


lendis aversión; que los disgustos que se ballan en ella, las desgracias 


d que está expuesta, las penas que se suiren, hastan para despré under 


á imo de ella, Yo bien sé, hermanos mios, bien sé que Dios ha sem- 


brado, aun en los estados más felices, amarguras saludables, segun 
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lu expresión del Profeta; que ha querido desengañar ú los hombres 
del mundo con el mundo mismo; y que por una prodencia del todo 
porticalar, derrama tan presto las prosperidades para darnos tuna idea 
de las flicidades eternas, como las adversidades para inspirarnos el 
disgusto de esta vida temporal. Yo bien sá que hay pocos corazones; 
en donde no haya alguna ruiz de melancolía y de aficción. La pér- 
dida de los parientes, la infidelidad de los amigos, las revoluciones 
dela fortuna, ¿no son accidentes bien comunes? ¿Qué reputación 
hay, por justa y pura que sea, que no se halle, si no ajuda, á lo menos 
acometida por la envidia y la mnrmuración? ¿Qué familia tun foliz, 
que no gima bajo el peso de las tribulaciones domésticas? Lo: que 
hace decir 4 San Agustín, que ya casi no hay mérilo ca dejar y abo- 
rrecer el mundo, cuando ha llegado á hacerse desagradable, cuando 
ha perdido aquel falso esplendor y aquellas apariencias engañosas, 
con que solía encantar 4 los que le siguen: Di efiam speciem seduetio- 


] 
ms mise 


£. Pero lo más deplorable es, que se lleva en él su cruz sio 
imérilo; que se gasta inútilmente ana penosa paciencia; que en Ingar 
de expiar los pecados por las mortificaciones, se aumentan; y lo que 
se-sufre, es una pens, y no una penitencia. Pero lo que más espanta 
es, que por trabajos: que sea esta vida, estamos muy apegados á ella, 
por 10 hacer digno concepto ni estimación de la que Dios nos pre- 
para eternamente feliz 

Pongo aquí por testigo á vuestra conciencia. Vosotros os que- 
Júis del mundo, pero no es desprendéis de él. La codicia derrama sus 
ligrimus, como la caridad: Mórase en Babilonia como en Jerusalén; 
pero este disgusto no nace de que deseñis vuestra salvación, sino de 
que estáis sumergidos, y no satisfechos, en vuestros placeres. No €s 
la caridad la que se añlige de estar apartada de Dios; es la codicia la 
(ue se queja de no verse satisfecha. No son la alegría ó la tristeza, 
en las que repara Dios; son si el corazón y el deseo; ¿y qué diferencia 
linlláis vosotros entre los que tienen su consolación sobre la tierra, y 
los que gimen por no tenerla? ¿entre los que aman la vida, porque 
gozan de los bienes del mando, y los que la aborrecen, porque no 
llegan 4 gozarla como quisieran? El menor rayo de fortuna disiparía 
Vestra lristeza; y la señal más palpable de Ja pasión ardiente que 
tenéis por el mundo, es que aún no puede ser apaguda por el modo 


tan dominante y tati lirano con que os trata. Lo que hace ver, que 
vosotros podeis no estár contentos, pero qu 


v atún no estájs desenga- 
Hados; y que buscáis en él vuestra felicidad. en luearde buscarla'en 
la posesión del mismo Dios 


¿Queréis, pues, conocer si no tendjs éste apego á la vida presen 
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10? Pues juzgad vosotros mismos, si tenéis un diseusto general en 
todo aquello que os aparta de Dios; si camináis acá bajo con actividad, 
como un pasajero que cámina á largas jornadas hacia su patria; si 
tembis el peligro en que estáis de perder la felicidad 4 que aspiráis 
si considerás como tuna desgracia el gozar para siempre de todos los 
bienes de la lierra, si fuese preciso verse privado por esto de los hit 
nes eternos: si lloráis la ceguedad de los hombres, que engañándose 
en el negocio de la bienaventaranza 6 de su salvación, ordinaria- 
mente les sucede, 6 desear lo que no pueden tener (y este es 1 tor- 
mento), 0 tenerlo que no debieran desear (y este es un error), 6 no 
amar lo que convendría amar y descar unicamente (y esta es la ma- 
yor de todas las desgracias) 

Ved aquí cómo se busca la bienayenturanza en donde no está, y 
cómo se dice; Bonum est nos hic esse, Veamos, para muestra instruc- 
ción, quiénes son los que no la buscan como conviene, y á quiénes 
se les puede decir: Nesciebat quid dicerel. 

Si se hubiese de juzgar de las palabras y de las intenciones de 
San Pedro sobre el Tabor por las reglas de la razón y del común 
modo de pensar, parece que nada hay en ellas que no sea virtuoso y 
loable. Deseó ser feliz, y no hay cosa más natural; no pone su felici- 
dad en los grandezas ú en las fortunas del mundo, sino en la vista y 
en la contemplación de Jesucristo; ¿hay cosa más santa? Por grandes 
que sean sus descos de hacer esta dicha durable, con todo eso nada 
quiere sino con el beneplácito de su Maestro: Si vía; si queréis, Se- 
ñor; ¿ques hay cosa más razonable, ni acción más sumisa? Sale co- 
mo fuera de sí mismo, dice San León, y se eleva sobre todas las co+ 
sas crindas, por un exceso de amor, de alegría, de deseo y de admi 
ración de las eternas; ¿hay pensamiento más noble? Y cón todo eso 
el Espiritú Santo nos enseña por si mismo, que no sabía lo que se 
decia: Nesciebat quid diceret. 

¿Cuál es, pues, el defecto de San Pedro? Es, dice San Juan ( ri- 
sostomo, que la propuesta que hace de quedarse en el Tabor, no tan- 
lo proviene de un deseo constante de estar cón Jesucristo, como del 
placer que siente en verle de aquel modo glorioso, Es un fervor pa- 
Sajero, que Una consolación exterior hace producir, y que res[riara 
en la primera persecución. Quiere gozar de la hienaventuranza y 
emplearse en la vista de Jesucristo; pero Juego que halle alguna difi- 
cultad ó algún peligro en sestirle, temblará, se retirará de él y le 
negará. ¿No reconocéis vosotros en esto aquellos deseos superficia- 
les, interesados y débiles que nos vienen de salvarnos y de gozar de 
la felicidad de los santos? Y sí se considera esta bienaventuranza en 
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si misma, ¿hay cosa más grande? Es la verdad contemplada sin velo 
y sin nube; es la caridad sin mezcla alguna de amor propio; es la 
vista de Dios, no por imágenes y enigmas, sino descubiertamente y 
cara á cara; es el gozo de un bien eterno € infinito, que se amaar- 
dientemente, pero sin inquietud; que siempre se posee igualmente, 
péro sin ningún disgusto; es la felicidad del hombre, que en la subs- 
tancia es del mismo orden que la de Dios, porque asi como sólo Dios 
puede hacerse feliz, y su felicidad. no podria ser inferior á lo que él 
es, asi también él solo puede ser su felicidad y ser a un mismo tiem 
po la felicidad de las crinturas racionales, Digámoslo en una pa 
bra; esc Dios mismo que nos hace semejantes 4 st, para hacernos ca. 
paces de sus comunicaciones elernas, nos da á gozar en nuestro 
cuerpo y en nuestra alma de los bienes divinos € inc omprensibles 
que ha preparado á sus escogidos 

Pero como, por un orden de la providencia de Dios, las cosas 
más elevadas son también Jas más dificiles, la corrapción de la nato- 
raleza, las preocupaciones de la costumbre y las relajaciones del s+- 
glo forman ¿in cesar obstáculos 4 nuestra salvación. Es necesario tes 
ner, dice San Agustin, un deseo constante y entero; querer fuerte y 
plenamente, orfit plene: fuertemente, porque. es necesario juntar 
el trabajo y las buenas obras al deséo y 4 la esperanza; plenamente, 
porque es necesario reducir estos deseos y estas buenas obras 4 un 
solo y último fin; fuertemente, porque es necesario vencer los Obstás 
eulos que se encuentran; plenamente, porque es necesario recoger 
todos los frutos de las gracias que Dios nos ha hecho; fuertemente, 
porque Dios se da a titulo de recompensa; plenamente, porque se da 
á titulo de bienaventurenza, No. obstante, sí examináis ese deso, 
que la mayor parte de Jos cristianos dicen que tienen de consegir 
su salvación, ballardis que es una reflexión del espiritu, y no un mo- 
vimiento de la voluntad; es un testimonio quese da de que hay una 
hienaventurarzs, y no una resolución: que se tiene de hacer todo lo 
que conviene para conseguirla; es un aspecto de religión, que la des 
cencia quiere que se dé, cuando enteramente no se ha renunciado 4 
Jesucristo y 4 su palabra; es un resto de fe, que la vista de algún ol 
jeto sensible acaso hubrá suscitado; es el objeto de una devoción más 
aparente que sólida, que produce por intervalos ciertos gustos espi= 
rilualesen una alma, por otra parte tibia € indiferente 

Desean en general el salvarse, pero no trabajan jamás con alias 
60; es un proyecto vago de corregirse y de reformar las costumbres, 
que siempre se quedo £n el pensamiento, y jamas se pone por obras 


porque el mundo está lleno de gentes bien intencionadas, que jamás 
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electóno sus buenas intenciones; que conocen Ja verdad, y que no 
obran la justicia; que condenan todos sus vicios en conjunto, y jumás 
castigan uno de ellos en particular; que dicen incesantemente, quie 
yo, quiero, y ú la menor dificultad que se les presenta, va olvidan lo 
que han querido; valientes en palabras, y cobardes en ln ocasión; 
pacientes y sufridos cuando nada tienen que sufrir; humildes cuan- 
do nadio los desprecia; castos cuando no son tentados; justos cuando 
nose atraviesan sus intereses; caritativos cuando no les cuesta nada. 

El segundo defecto de la propuesta que hace San Pedro á Jesu- 
éristo, es que quiere hacer él mismo su suerte y esimirse de las ór- 
denos de la providencia de Dios; quiere quedarse á los pies de Jesu- 
eristo, estando destinado a predicar su Evangelio; queria más con- 
templar su rastro resplandeciente que pensar en la conversión de Jos 
pueblos, 4 la cual cra amado; piensa, en fin, ensu felicidad parti- 
cular. En visperas de la pasión de su Maestro, en que debía prepa 
rare dl: ecución val sufrimiento, quiere vivir en las consola- 
ciones que tiene de Jesucristo y en una ociosa contemplación desu 


gloria; y asi sale de los limites de su destino y de su estado; Nescie- 


dat quid diceret. ¿No es éste el. error de la mayor parte de los hom- 
bres, aun de aquellos que hacen profesión de piedad? Quieren dís- 
tinguirse, singularizarse y hacer un papel diferente del que Dios 
quiere que hagan. 

Es cierto, y toda la Escritura nos lo enseña, que dentro de la 
misma religión hay vocaciones y estados diversos, que lienen sus 
virtudes y obligaciones propias y proporcionadas. Divslo ha-querido 
asi, dicen los Padrus, para que toda suerte de hombres sirvan á los 
lines para los enales han sido destinados; y asi como en la creación 
del mundo mandó a las plantas que cada una Mevase el fruto según 
su especie, así también en el arreglo de su Iglesia ha mandado á lo- 
dos Jos cristianos huver frutos de buenas obras, cada uno según su 
vocación particaolar. En lo enal hace ver los diferentes efectos, Ó, se- 
gún las palabras del Apóstol, las diferentes formas de su gracia, que 
se comunica tan diversa y tan abundantemente. También es cierto 
que Dios conduce á sus escogidos por medios conformes al estado en 
que los ha puesto; que ha ligado su salvación ú estos medios, y que 
la perfección de cada uno consiste enclas prácticas de las virtudes 
que le convienen en su profesión; pero, sin embargo, 110 hay tenta> 
ción más peligrosa ni más común que la de querer salir de los limi- 
tes de su estado, con apariencia del mayor lien que se cree poder 
hacer; porque se apodera del espiritu humano no sé qué inquietud 
en el camino de su salvación, que hace sentir dificaltad en manle- 
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nerse en el orden en que Dios le ha puesto y oh que debe estar, 

El tercer error de San Pedro, dice Sun Bernardo, es que quiere 
participar de la gloria de Jesucristo antes de tener parte en su pa- 
sión y sufrimientos; y de este modo invertir el orden establecido 
por Dios para la conducta de sus escogidos. Los ha ilamado, dice San 
Públo, y dos ha destinado d ser conformes ú la imagen de su Hijo. Pero 
como fué preciso que Jesucristo sufriese antes entrar en su reino, 
ha dispuesto que los que le pertenecen: lleguen á su gloria por las 
penas de esta vida, ya para experimentar su fidelidad, ya porque 
siendo esta gloria el fruto de los sofrimientos de Jesncristo crucifica: 
do, debemos adquirirla por los mismos medios que nos la ha merece 
do; va porque la providencia de Dios, que nos ba querido imponer la 
necesidul de trabajar eu nuestra salvación, nos ha querido también 
excitar á vencer los obstáculos que se encuentran en ella, por la es 
peranza de una eternidad bienaventurada. Y asi todas lis expresio- 
nes de que la Escritura se vale para denotar esta glorin, comprenden 
lo que €s HEeCcesario hacer para conseguirla, y £ no se podría def 
nir sinó por las peuas que cuesta. Porque ¿qué es la gloria que Dios 
prepara á los bienaventurados? Es una recompensa; Juego es necesa» 
rio haber servido para obtenerla: es la corona de justicia: luego es 
necesario haber combatido 4 los enemigos de nuestra salvación: es el 
reino de los cielos, y Jesucristo os enseña en el Evangelio, que es 
necesario conquistarlo y arrebatarlo con violencia. Es la henaventu- 
ranza, y Jesueristo la aplica en esta vida 4 la pobreza, 4 la humildad 
y 4 la puciencia. Luego indiscretamente y sin razón, dicen los Pue 
drés, se quiere recoger el gozo de la retribución en la eternidad, si 
to se ha sembrado en Jas tribulaciones en este mundo, y si en las 
tentaciones que nos rodein, 10 se ha pedido 4 Dios la paciencia an 
tes que la felicidad; porque el tiempo del trabajo y del sufrimiento 
debe preceder al del reposo y de la gloria 

Pues, hermanos mios, consultad á la mayor parte de los cristis- 
nos, y os dirán que aspiran á la eternidad; que el cielo es el objeto 


de su esperanza; que tienen como los demás sus desens y sus preléh- 


siones á la bienaventuranza; pero eyaminad su vida, y veréis que si 
la mortificación y la penitencia son los medios de llegará ella, n0 
van por los caminos que son necesarios. El espiritu del mundo, la 
sensualidad y la delicadeza partienlarmente reinan en elos 

En lin, hermanos mios, lo que el Evangelio reprende en San Pe- 
dro, es que quiere detenerse en el Tabor, como si hubiese arribado 
4 su perfección: lo que hace decir á San Juan Crisóstomo: ¿Qué de- 
cis, Pedro? ¿Crecis haber consumado la obra de vuestra santifica" 
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ción? Todavía tenéis una carrera muy larga que andar; debéis ser 
apóst l, pontífice y mártir de Jesucristo, y el ministro soberano de 
sy Jelesia; para enseñarnos, que es una ilusión hacerse un plan de 
piedad distinto del que nos ha señalado la voluntad divina. Por eso 
la Escritura nos enseña, que es necesario adelantar siempre en los 
caminos de Dios; que la verdadera virtud no se deliene eu un tér 
mino, ni es limitada por el tiempo; que el justo va siempre de bueno 
a. mejor, y jamás dice dasta; que el espiritu del hombre jamás porma- 
nice en un mismo estado; que es necesario que crezca ó que dismi- 
nuva en virtud; que el no adquirir es perder, y disipar e no recoger 
con Jesucristo; y que, en fin, sucede lo mismo en la religión que en 
¿quella escala mistica de Jacob, en que los ángeles subian y baja- 
han; esto:es, que no hay medio, dice San Bernardo, entro el fervor y 
la religión, entre el progreso y la decadencia, No obstante, descúl- 
iiise mucho; siempre se cree haber hecho bastante; no se aspira sino 
ú una mediania de virtud, con la cual se juzga que infaliblemente se 
asegura la salvación. Mirase á los más imperfectos, y se hace una 
conciencia de comparación, por la cual se prefiere uno 4 los demás. 
En los bienes de foriuna pre se mirad los que son superiores 


4 los más poderosos, á los mis felices, 4 los más ricos, con el fin de 
excitar la codicia, y se aparta la vista de la indigencia; ¡pero en los 
bienes espirituales siempre: se mira 4. dos que son inferiores, á los 
que son menos JUstos, menos caritativos, á los menos pacientes, A 
los menos sufridos, á fin de lisonjear el orgullo propio, disminnir las 
obligaciones y autorizar la relajación. ¿Pues no tengo yo motivo de 
decir-4 los que quieren conseguir por estos medios la bienaventuran- 
za, como el Evangelio dice de San Pedro, que arriesgan su salvación, 
y que no saben lo quese dicen ni lo que se hacen? Nesciebal quid di 
corel, 

¡Diehoso, pues, aquel que busca la bienaventuranza donde con- 
viéne! Péro más dichoso el que la busca como conviene, y fijando 
sus pensamientos y descos en las promesas que le hace la Fe, aco- 
moda su conducta á las reglas que ella le muestra, y de este modo 
se pone en estado de merccer el cumplimiento de lo que le promele, 
que es lo que yo os esco. Am 


Y 


ar” 


mn 
t 
Ñ 


LA ENTRADA TRIUNFANTE DE JESUCRISTO 


EN JERUSALEN 


flia Sict;... Etre Ber 
ustus el Salvator. ¡pee 


y oxinam el 


(Zscmar, 1x, 9.) 


Como Jesucristo es hombre y Dios, amados hermanos mios, por 
eso sus misterios son an compuesto de sencillez y de grandeza, de 
modestia: y de majestad, de pobreza y de magnificencia. Y como las 
miserias reales de Ja naturaleza humana, de que se hallaba revesti> 
do, en nada alterarón la verdad de su naturaleza divina, por eso las 

¡encías humildes en nada obseurecieron la grandeza, la magnifi- 
cencia y la gloria de sus misterios, Mirad, si no, el misterio de hoy, 
que siete siglos antes fué descrito por Zacartas, más bicn como evan- 
gelista que como profeta. Es verdad que Jesucristo, según esta ad= 
mirable historia profética, entra hoy en Jerusalén sin otro séquito 
que la compañía de sus Apóstoles, sin otro ejército que las turbas 
devotas, sin otras armás que la palma y la oliva, sin más carruajes 
que un despreciable jumento, sia mis aparato que las pobres vest- 
duras de sus discípulos, sin más pompa que la modestia de sus mira- 
das, la dulzura de su rostro, la pobreza y la mansedumbre de su 45- 
pecto. Sin embargo, bajo unas apariencias tan sencillas y tan pobrés, 
no por. eso, como dice el Profeta, deja de manifestarse Hijo de Dios 
y Salvador del hombre, no por eso deja de mostrarse el Rey justo 
y poderoso de los judios, que, destrayendo las armas de sus ent- 
migos, sujeta é incorpora hoy los gentiles 4 su pacifico reino; no por 
eso deja de mostrarse Dios Criador y Señor del mundo, cuyo impe- 
rio. no liene más limites que el universo ni más término que la eter- 
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vidad. Y por lo mismo, esta entrada en Jerusalén, tan insignificante 
en las apariencias, no deja de ser, sin embargo, uno de los más 
midosos milagros, uno de los más grandes acontecimientos de la 
vida del Señor, digno de la admiración y de la alegría de la verda- 
dera Sión, la Iglesia: Exulta satis filia Sion, 

Hoy veremos cómo en su entrada en Jerusalén cumplio el Señor 
en este día una profecia tan espléndida, y cómo bajo unas aparien- 
cejas tan humildes se muriifestó verdadero Dios, verdadero Rey y ver- 
dadero Salvador del mundo, manifestando al mismo tiempo los mis- 
terios que el orgullo desprecia porque no los conoce, pero que son de 
un valor infinito para la fe, que los cree y los admira. Ave María, 


Estaba mandado á los judios por la ley, hermanos mios, que en 
el mes de Nizán, en que se celebraba la Pascua, desde el día diez se 
proveyese cada uno de un cordero, que se debía inmolur en el día 
¿alorce, para ser comido en aquella tarde. Por consiguiente, en la 
dominica anterior, tal día como hoy, entraban en la ciudad, adorna- 
dos con cintas y con Mores, entre Jas aclamaciones del pueblo, los 
corderos que debian ser sacrificados el jueves siguiente, 

No hay cosa más ciérta en la Iglesia, exceptuando la autoridad 
de la Escritura y de la tradición, que la fe de que este cordero que 
so inmolaba por los hebreos en la Pascua ern el tipo y la figara de 
Jesucristo, verdadero Cordero de Dios, que debía ser sacrificado para 
borrar el pecado del mundo. 

Y para cumplir este rito profético, como dicen los intérpretes, 
Jesucristo, el Cordero de Dios, que en el mismo rito estaba figura- 
do, quiso entrar hoy en Jerusalén cuando entraban en esta ciudad 
los corderos, que eran su figura. Y entra en ella entre las nclamacio- 
nes del mismo pueblo que debía erucificarle cualro dias después, de 
la misma manera que entraban en este día en ella los corderos entre 
las aclamaciones del mismo pueblo por quien eran inmolados cuntro 
dias después. Y asi como antes de tomar parte el pueblo enla inmo- 
lación de los corderos y derramar sn sangre en la tarde del jueves, 
todo el pueblo los festejaba en la dominica al entrar en la cindad, y 
los miraba y los reconocía como el signo visible de la protección dí- 
vina y de la salvación de todos; de la misma manera Jesucrislo, an- 
tes que todo este pueblo conspirase el jueves 4 su muerte y ú 50 in- 
molación, pidiendo con grandes gritos que su sangré se derramase 


sobre todas las familias y sobre todas las personas judarcas: Sauguts 
ejús super nos et super filios nostros, quiso también ser festejado hoy 
por este mismo pueblo, quiso ser reconocido, saludado y aclamado 
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por él como el verdadero Rey de Israel, el verdadero Mesias, el yor. 
dadero Salyador, justo, santo, puro, bendito, separado de los pecas 
dores; y por lo mismo, el verdadero Cordero, la verdadera víctima, 
la única digna de ser ofrecida en sacrificio 4 Dios por la salvación 
del mundo 

¡Ob sabiduria, oh providencia, ol consejo de este Dios Salvador, 
cuidadoso de darse 4 conocer como el tipo de todas las figuras, el ole 
jeto de todas las profecías, la reulidad de todus las imáxenes, la ver- 
dad de todas las sombras, probando al mismo bempo que todo fué 
escrito por él, que todo se referia d Cl; que la ley, cop.sus ritos, con 
sus ceremonias, se ordenaba á él, yique por lo mismo, en él y por él 
debía tener su fin, su realidad y su complimiento 

Reficron los evangelistas que, dirigiéndose el Salvador 4 pie 4 
Jerusalén, parándose a una milla de distancia de la ciudad, en Botas 
via, junto 4 Detfage, lumoó ú dos de los y les dijo: ld al 
momento 4 esy aldea que está enfrente de vosotros, y alli hullaréis 
una ysna y un pollino con ella, atados fuera de una rla, cn mo 
dio del camino público, No os informéis de quién es su dueño; no 
perdáis tiempo en exunvinar sí es conveniente tomarlos sin decir pa 
da; desatadlos y traedme al momento la madre y el buzo. Esto bijo sé 
que todavia no ha sido montado por nadie; por lo mismo, podéis 
considerarlo como indómito y poco á propósilo para mi. ó al menos 
inútil, porque una sola cabalgadura sería bastante; pero vo quiero 
que traigas los dos. Si ulguno os dijere; «¿Qué es lo que hacéis? 
¿Por qué desatáis esos animales? ¿Con qué derecho tomáis lo que no 
es vuestro? Sin entrar en Jargos disenreos, le responderéis simple 
mente: «El Señor tiene necesidad de estos jumentos; el Señor Jos ha 
menester»; val momento os los dejarán. 

¡Cuán majestuosa en su misma sencillez es esta orden del Salva 
dor! ¡Cuán magnificas son estas palabras que él pone en la boca de 
sus Apóstoles: Jl Señor tiene necesidad de ellos! Prohibiéndoles que 
dijesen; El Señor nuestro, el Señor vuestro, el Señor. de Nazirit, el 
Señor de Jerusalén; y mandándoles que dijesen sólo el Señor, sin 
otro agregado que, particularizándolo, no bubiera hecho más que li- 
mitar su dominio y Su poder, les manda que lo ananción como, el 
Señor por excelencia, e] Señor absoluto, el Señor verdadero, el Señor 
finico, que, por lo mismo que no es el Señor de una cosa ni de un 
lugar especial, es el Señor nniversal de todo, del « ¡elo y de la lierra, 
de los hombres y de los animales, de todo cuanto vive y de todo 

nto existe. ¡Cuán poderosas son también estas palabras: Y al wo 
mento 03 serán entregados orque fué lo mismo que decirles Yues 


LA: ENTRADA TRIUNFANTE DE JESUCRISTO EN JEBUSALEN 530 


tras palabras tendrán al momento un efecto infalible, porque recibi- 
rin de mi, que os las lic sugerido, una fuerza á la que nada resiste. 
Nada se os replicará á esta vuestra respuesta; no se os pedirá prenda 
pi garantía alguna; no vendrá ninguno tras de vosotros pura ver 
dónde conducis estos animales; nose os encargará que los volváis al 
momento después que yo me haya servido de ellos, sino que los de- 
jarán en vuestro poder, como si fueseis sus dueños. 

Todo esto se verifica de la misma manera que Jesueristo lo ha 
dispuesto y ananciado. Los discipulos encuentran los dos jumen- 
tos en el lugar indicado y se apresuran 4 desatarios. El dueño los re- 


conviene; pero hubiendo oído las sublimes palabras que Jesucristo 


había dictado á los discipulos, «El Señor necesita de ellos», sin dif 
cultad alguna se los dejó levar. Habiendo presentado, pues, ante 
Jesucristo la asna y eu hijo, los Apóstoles colocaron sobre: ellos sus 
mismas vestiduras, en lugar de albardas, € hicieron que el Señor se 
subiese en ellos. 

Pero ¿qué significa todo esto? Desde Betania 3 Jerusalén sólo ha- 
bía la distancia de una milla, y el Salvador la había andado siempre 
á pie. ¿Por qué, pues, quiere hoy andarla subido en un fumento? 

n Mateo, citando el vaticinio de Zacarías, dice que este hecho 
in singular, tan extraordinario y lan nuevo, el cumplimiento de 
la citada profecía. Y el evangelista San Juan: observa que los mismos 
Apóstoles no comprendieron al principio cose alguna de este aconlo- 
cimiento, y que sólo después de la «resurrección del Señor, cuaudo 
recibieron de él el conocimiento y la inteligencia de la Escritura, 
acordándose de este día, comprendieron que Jesucristo había cum- 
plido en él la profecía de Zacarias; que este vaticinio se refería á él, 
y que ellos, sin comprender entonces el misterio quese representa 
ba, habian cooperado 4 complirlo. Es un Hecho indudable, y los 
nismos judios convienen en él, que las magnificas y misteriosas 
lubras de Zacorias ya citadas son una profecía que se refiere al Me- 
siás, y que á ningún otro pueden referirse, porque el Mesias esta re- 
tratado en ellas con todos los rasgos de su persona, de su misión y 
de sus prodigios. Es indudable también que esta profecía no se cum 
plió á la letra más que en Jesucristo y por Jesucristo, porque de el 
solo ss lee que entrase en Jerusalén de la mancra indicada por el 
Profeta; y ninguno, ni antes 1 después de él, entró en Jerusalén de 
ese modo. Ved aquí, pues, en esta couforimidad perfecta de la profe 
cia con el hecho, un nuevo argumento, contra el cual nada se puede 
objetar, de que Jesucristo es el verdadero Mesiás, el verdadero Sal- 
vador anunciado al mundo y esperado por el windo. Y ved aquí la 
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piimera ruzón por que el Señor ha querido entrar hoy en Jerusalén 
en una actitud tun humilde y lan gloriosa, esto es, para complir la 
luminosa profecía, y obtener de ese modo la fe de los judíos y con- 
firmarnos á nosotros en la vuestra 

Pero ¿qué significa la cirepnstancia notada por Jos evangelistas, 
de que los Apóstoles pusieron sus mantos sobre los dos jumentos y 
avudaron ú Jesucristo á subir 4 ellos? 

' ¡Ob, cuán bello é importante misterio fignraron los Apóstoles en 
e acto de respetuosa piedad! dive San Jerónimo. Ellos nos ena 
ron que la Iglesin está fundada solire los mismos Apóstoles; que ellos 
son los verdaderos doctores del uno y del otro pueblo; que pára te 
ner una fe saludable, es necesario creer como ellos: que las verdade 
ras doctrinas son las que ellos enseñaron; que la verdadera Iglesia 
no ebandona sus vestiduras, herencia preciosa que de ellos ha reci- 
Dido, ui las oculta debajo de otras más nueyas; es decir, que toda 
doctrina nneva es una invención humana; que todo aquello que tiene 
el sello de la novedad, tiene también el sello del error, que el yer- 
dadero pueblo en que se sienta Jesucristo, en que Jesucristo reina, 
en que Jesucristo reposa, que Jesucristo dirige y que Jesucristo guía, 
es aquel pueblo, son aquellas almas que se hallan cubiertas con las 
vestiduras dí los Apóstoles, con su doctrina, con sus ejemplos y con 
sus virtudes; que creen lo que ellos, primeros maestros de la fu, er- 
yoron, y practican lo que ellos practicaron; vestiduras siempre nue- 
vas y siempre cándidas, que jamás envejecen, que jamás se man- 
chan, que jamas se rompen, que ostentan Jos colores más vivos, y 
qne son las únicas que atraen las miradas y las complacencias de 

Jesucristo. 


Mas apenas los que habían encontrado al Señor en Betania 


parcen la noticia de que él iba ú Jerusalén, toda la ciudad se pone 


en moyimiento, todo el pueblo sale en turba á su encuentro para 
acompañarlo en el camino. Unos van ante de el y otros le siguen. 
Al pasar por el monte Olivete, todos cogen ramos. Cada cual desea 
tener un remo de oliva 6 una palma en la mano y tomar parte en 
este triunfo. Porque con la palma, simbolo de la victoria, como dice 
Sun Agustin, debía ser acompañado aquel que iba á tritnfar de le 
muerte, muriendo, y á triunfar con el trofeo de la cruz, del diablo, 
antor de la muerte. La turba erece por momentos; el ancho: camino 
que conduce á la ciudad no basta á contenerla. Todos clevun:sas 
manos, todos agilan en los aires la oliva ó la palma, la alegría brilla 
ea los ojos de todos, el entusiasmo se ve pintado en todos los sem 
blantes, todas las lenguas se desatan en bendiciones y en alabanzas, 
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los gritos festivos de toda Ja multitud resuenan en el cercano monte, 
y desde ol monte Olivete retumban en el Calvario. El fin de la vida 
preciosa del Salvador del mund y por el pueblo con 
el mismo cántico con que los ángeles anunciaron su nscimiento, gn- 
tando todos 4la vez: «La paz del ci s los hombres 
en la lierra, y gloria para Dios en lo más alto de los cielos, Ved 
aqui el Key dito que viene en el nombre del Senor.» Y de 

contimian: es el que fué prometido á David, nuestro Padre 

mo restaurador de su reino.» Salvadnos, Señor; verdadero Mijo de 
David; salvadnos, no en el cuerpo, sino 
tierra, sino en Jos cielos: Hosanan filio David mua de excelsis!s 
Y los que prece y los que siguen repiten; 47 11 El pozo es ge- 
neral, la a común, todos los entendimie elevan, todos 


los corazones se estremecen, todas lus cabezas se melinan ante él, to- 


¿lma; no sólo en la 


das Jas manos lo señalan, todas las longuas lo ulubin, todas las ho- 
vas lo bendicen. Y notad también que el hecho de esparcir Mores y 
hojas, principalmente de laurel, al paso de los reyes y de los con- 
quistadores, se practicaba con mucha frecuencia; poro nose lee en 
pinguna historía que los súbditos se despojasen de sus vesliduras 
para tenderlas bajo los pies de sus reyes. Esta demostración, absolú- 
tamente nueva, de religiosa piedad, dió también el pueblo de Jern- 
salén a1 Salvador del mundo. 

Pero ¿de dónde ha podido nacer una resolución tun pronta y Lan 
general? ¿Qué yén ellos en Jesucristo para aclamarlo rey con tan- 
lo entusiasmo y con tanto fervor? Ningún rey, ul antes ni después, 
entró con más honores en la metrópoli desu reino, que Jesucristo 
entra hoy en Jerusalén; pero ninguno entró tampoco, observa el Cri; 
sóstomo, con aparato tan sencillo y tan modesto. No lo preceden tro- 
feos de ciudades conquistadas, ni le rodean guardias de honor, ui le 
siguen reyes prisioneros, ni le acompañan ejércitos victoriosos, En 
vez de una carroza real, se presenta sobre un humilde jumento pres- 
tado, y enjaezado por los pobres mantos de los discípulos; en vez de 
cortesanos armados, se presente rodeado de sus doce Apóstoles. Na- 
detiene de la gloria, de la magnificencia, de la riqueza, del lujo, del 
estrépito ni del terror que acompaña 4 los reyes de la tierra. Nada 
tivsie de lo que pueda hacerlo temer, sino todo aquello que pueda 
hacerlo amar; todo en €l y á su: alrededor. respira modestia, pobreza, 
wansedumbre, gracia y dulzura. El camina, no impouiendo tributos, 
sino prometiendo gracias; no intimando la servidumbre, simo lleyan- 
do'la salud. Entra, en fia, como lo había anunciado el Profeta, cuan- 
do tantos siglos antes lo pintó con los más vivos colares, con los ras- 


$32 LA ESTRADA TRIUS E ME JESUCHISTO EN JERVEALÉN 


gos más fieles, como si lo hubiese visto con Sus propios ojos: Eto» 
Rex tuus venil Hbi justus (mansuetus) et pauper el Saluator, sedens super 
puullum sine? 

¡0h cuán bello es verá Jesucristo, mientras cumple tantas profe- 
cías antiguas, obrar tan grandes, tan nuevos y lan estrepilosos ppro- 
digios! Por;ne, en efecto, ¿quién pudo revelar tan cluramente al 
pueblo, que Jesucristo con un exterior Lan poco á propósilo pará sob- 
yugar € Impojner, era el verdadero rey de Israel, el Mesias prometido 
por Dios á David, su verdadero heredero, el restaurador de su reino 
espiritual, el Salvador del mundo, y lracer que lo saludase como el 
verdadero enviado de Dios, el bendito de Dios, que viene á traer da 
bendición al pueblo la pazá la tierra y la gdoria al ciclo? ¿Quién ha po- 
dido mudar en un instante las ideas equivos adas, las preocupaciones 
inveteradas que este pueblo se había formado del Mesías que esperaba? 
¿Quién ha podido elevar sus almas hasta el punto de no escandali- 
zarse de un aparato de fanta buenl lad y de tanta miseria, y hacer 
les entender el misterio del Mesías, como lo entendieron Moisés y los 
profetas? ¿Quién ha podido, de un pue blo material, corrompido y 
enemizo de Jesucristo, formar de repente un pueblo espirito 1), san 
to y amoroso? ¿Quién ha podido domesticar este indócil jumento, 
ponerle el freno y bucer que de «u boca, acostumbrada á la blasle 
mia, saliesen los himnos de los ángeles y la alabanza y la bendición 
de los profetas? ¿Quién Ira podido disipar en un momento el temor 
infundido por la Sinagoga 4 todo el que osase siquiera nombrar 4 Je 
sueristo, y que obligaba á todos al silencio, y no permitia que nin- 
guno se declarase d su favor? ¿Qué se hicieron las amenazas, repele 
das tantas veces por los sacerdotes, de ex: omulgar todo el que osise 
reconocer á Jesucristo por el Mesias? ¿Quién ha podido obrar estos 
cambios tan grandes y tan repentinos? ¿Quién ha p idido inspirar de 
improviso un celo por honrar 4 Jesucristo, tan vivo, lan universal, 
tan firme y tan superior á todas las consideraciones humanas? Buen 
Dios, exeláma en este logar el Crisóstomo, ¡cuántos prodigios no sie 
pone este prodigio! Los reyes de la tierra nada pueden por si mi 
mós, porque nada ban criado. Toda su riqueza es ajena, toda su 
magnificencia es prestada, toda su fuerza sensible resulta de los 1m+ 
puestos públicos, que les proporcionan hombres y dinero. Pero Jeste 
cristo demuestra hoy que dispone de una fuerza invisible, pero 0l 
nipotente, que reside plenamente en él, Jesucristo se anuncia hoy 
Rey semejante á los otros reyes, Rey único y verdadero, que, €n las 
apariencias humildes del hombre, es verdaderamente Dios, Rey de 
una independencia absoluta y de una grandeza infinita, Rey cuyo 
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reino sólo depende de su voluntad, y que licne en si el principio, el 
derecho de su imperio y la fuerza necesaria para li ieerse vbedecer, 
Jesucristo se manifiésta hoy un Rey, á quien está sujeta la naturaleza 
espiritual y corpórca, que dispone de las voluntades libres lo mismo 
que de las cosas insensibles; que se forma él mismo todos sus súbdi- 
Los, cuya obediencia es un efecto seureto de su gracia; que 10 nece- 
sita más que descorrer nu poco el velo, para manifestarse cómo es.en 
sí, y que en el momento 0 que le place rolar sobre un ¡pue blo, sin 
más armas que las impresiones de su gracia, stu otro cclro que la 
mansedumbre y la paz, somete :4 si las gentes, Ínco que todos los 
espíritus se humillen para reconocerle, que todos los corazones se 
muevan para amarle, que todas las lenguas se apresurca 4 tributarle 
homenaje, y de este modo funda un imperio que no conoce límites 

Mas al cumplir el vaticinio de Zacarías, hace €l mismo otro valt- 
cinio más espléndido y más magnífico. Los prodigios que obra en Je- 
rusalén son prendas y figuras de otros: prodigios mayores (ue ha de 
licor dentro de paco en todo el mundo, Él no dará tesoros lerrenos 
¿sus discipulos, sino que les aconsejará su misma pubreza. No le- 
pará la ticrra de armás y guerreros, sino que mostrará tan sólo un 
leño de deshonor. No derramará la sangre de sus enemigos, sino su 
propia sangre y la de sus amigos. Será rey, pero len irá por celro 
una caña, por diadema una corona de espinas, por manto real un gi 
rón de púrpura, por bro su caridad, por trofeos sus llagas, y por Lro- 
uo su cruz. No bará la guerra, sino que llevará la paz; no usará de la 
fuerza, sino de la gracia; no Jlevará el espanto á lus esp: ritos, sino el 
amor 4 Jos corazones. Sin embargo; conseguirá derrocar el poder hu- 
mano, que se la de oponer al establecimie nto de su reino; reducirá a 
polvo el cetro de los Césares, que intentarán perseguir su religión; 
bhumillárá el orgullo de los grandes de la tierra y las fuerzas del in- 
fiérno; unirá los judios 4 los gentiles; sujetará el mundo de un ex- 
tremoá otro, y fundará un remo para toda la eternidad. ¡Ob dulcisi- 
ma regalía de Jesucristo, cuya base es la santidad, cuyo ornato es la 
mansedumbre, cuya gloria es el perdón, cuya magnificencia es la 
gracia, y cuyo fruto es la salvación eterna! Sed, Señor, nuestro Rey 
verdadero y único. Reinad en nuestro entendimiento con vuestra fe, 
en nuestro corazon con vuestra caridad, y en nuestra conducta con 
vuestros ejemplos. No nos separtis de Vos ni os separcis de nosotros, 
siño reinad en nosotros y con nosotros, Cn el tiempo y €n la eterni- 
dad, Amén 
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he aquí t 


Este es el día en que da principio el solemne recuerdo de los 
misterios más tristes y melancólicos, que tan amargamente lamenta 
el profeta Jeremias; y no obstante esto la Telesia, qué pura preparar 
mejor 4 sus hijos á la: celebración de estos misterios, quiere que se 
entreguen á un llanto copióso y amargo; esta misma cariñosa madre 
no sólo suspende en este día todas las demostraciones del dolor yla 

ño que convida 4 tod £ipar de su inmenso resori- 

lo pareces lanto más extraño cuanto que el motivo que nos pro 

pone para inspirarnos este regocijo, deberia excitar con más pode- 
rosa razón á una profunda tristeza, 4:10 llanto inconsolable. Es vet- 
dad que hoy se presenta en medio de las más festivas aclamaciones 
el Roy más justo y poderoso, el Rey más umable de los reyes, osten- 
tando por su numerosa, Jucida y entosjasmada comitiva las señales 


de un célebre y glor triunfo; pero este pueblo que de tal manera 
m 


le honra, ¿uo es la ciudad de Jerusalén? ¿no es la ciudad deicida? 
¿esa misma ciudad, en que hace pocos días se ha decrotado irrevbes 


blemento su muerte? ¿esa misma ciudad, en la que se le busca con 


la más exquisita diligencia, para asegurarle y hacerle sufrir ina sen- 
tencia tan iubunmana? ¿esa misnta ciudad realmente ha de 
morir dentro de cinco díaz? 

Si los hebreos, oprimidos con nna eruel esclavitud. hubieran eo. 


$. 
nocido que Moisés se presentaba en la corte de Faraóo por misión 


divina; hubieran experimentado un consuelo inexplicable, y entre 
sñidose 4 las demos 


raciones más públicas y expresivas « regoci- 


jo, si la falta de libertad no se lo imp 2, celebrando la entrada de 


herta 0] a í 
su libertador, bendiciendo con humilde reconocimiento al Señor que 


se dignaba enviarle y tributando mil elogios al ecnyiad , que con 
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tan heroica firmeza arrostraba los grandes peligros 4 que le exponía 
aquella empresa, cuyo objeto ura poner fin á sus trabajos yd wmdu- 
cirlos ú la posesión de la tierra prometida. Nosotros que sabemos cun 
curteza que el Rey que hoy entra triunfante en Jerusalén, viene pro: 
disamente para nosotros, para sacarnos de la esclavitad de Satamis, 
¿cómo podremos ocoltar nuestro regocijo, amque preveamos su 
muerte, sí no podemos dudar que: nuestra salvación pende de esto 
sacrificio? 

Esta es, señores, la exusa de excitarnos hoy la Iglesia santa ú la 
satisfacción y al júbilo; y por esto mismo os exbortaré vo tamiñén 4 
que, sio olvidar el sacrificio de la cruz, celebróis el misterio de este 
día. Para poder hacerlo con acierto, pidamos al Señor los au ihios de 
su gracia soberana. Ave María 


Tal era la admiración que ocasionó a las turbas la vist del po- 
dor, de la sabiduria y bondad de Jesús Nazareno, que estaban deci- 
didas 4 aclamarle publicamente por su rey; pero este ar rable reden- 
tor, movido de aquella humildad sublime que tanto procuraba Inspi- 
far a su pueblo, se ocultó 4:su vista por una especie de milagro, ¡para 
impedir lo que hubiera sido muy dificil permaneciendo en st com- 
pañía. Este notable acontecimiento había tenido lugar muy pocos 
dias antes; y 4 pesar de esto, hoyse presenta él mismo sin que na- 
die le busque ni solicite al efecto; él mismo por un movimiento pro 
pio de su voluntad se presenta en Jerusalén de un modo 10 4005 
tamibrado; con el finde recibir los aplausos y aclamaciones de todos 

abitantes y de las mismas turbas, cuyos obsequios acababa de 
lar; él mismo se presenta á propósito para llamar sobre si la 
alención Universa 

Si se trata de averiguar la causa de esta conducta, lan contradic- 
loria al parecer, Juego se ofrecen 4 la imaginación otras cireonstiki- 
tias no menos extrañas. Sin contar con nadie, ordena 4 dos de sus 
discipulos que sé adelanten y conduzcan 4 su presenció des jumen- 
tos, mudre é hijo, que <e hallaban á muy poca distancia, diciendo, 
por desvanecer coslquier Lemor 0 recelo que pudiera o urrirles, que 
su dueño no opondria la menor resistenera, apenas le hicieran en- 
tender que los necesitaba; ló que sus dió con efecto, Los discípulos 


sin reparar tal vez en esta especie de prodigio colocan sns vestidu- 


y 
ras sobre las bestias, para que les sirvieran deadorno, y de comodi- 
dad á su maestro, y haciendo subir 4 ¿ste co nna de ello diri 
¿Jorusalón, en coya ciudad les esperaba un especta lo verd 


mente raro, Una prodigiosa multitud de pueblo, hombres y ¡mujer 
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ancianos y niños, salen á recibirle con las demostraciones del más 
completo regocijo; tienden por el suelo sus vestidos para que le sit- 
van de alfombras; adornan el paso: con ramos de árboles, y llevando 
todos 20 las manos otros ramos de: olivas y de palmas, le al ompañan 
entasiasmados, celebran su entrada triunfante en la ciudad, cuyos 
principales habitantes tanto se afanában por ver humillado y abati- 
do, por quitar del medio al amantisimo Jesús; y creyendo llegada ha 
ocasión que antes habían perdido, le aclaman por su rey verdado- 
ro con las yodez más expresivas, lo colman de bendiciones conuá un 
roy extraordinario, como á un rey superior 4 todos los reyes, como 
á un rey que les ha enviado de lo más alto de los ciclos el “Padre ue 
lestial 

¡Qué escenas tan maravillosas € inesperadas! ¿Quién es capaz de 
descubrir la causa, y mucho menos de comprender esto mismo que 
se está viendo? ¿Lo cregis, lo comprendéis vosótros, obslinados pun- 
úílices, orgullosos fariseos? Decidnos, ¿quién os impide ejecutar alio- 
ra la sentencia enel que contra ese inocentisimo cordero habis ya 


fulminado? ¿Cómo no asegaráis al sapnesto reo, á ese pretendido de- 
lincuente, 4 quien habéis perseguido con tan enconado furor, denme 
ciándole públicamente como perturbador del orden? ¿En qué consiste 
que dejáis en libertad á ese nazareno, en cuya muerte credis cifrarse 
la tranquilidad y la dicha de toda la nación? ¿Será tal vez por Lemor 
de la plebe? No, ciertamente, porque concluidas las uclamaciones, 
después de haber cesado el aparato y retirádose la multitud que le ro- 
deuba al entrar en la ciudad, permanece alli cinco días sin ocular 


de vosotros. y celebrando la pascua con sus discipulos, sin que na 
die le oponga la menor resistencia; y si se retiró al huerto de las oli- 


vas, fué por voluntad y sin el menor disimulo: ¿Qué es pues lo que os 
detiene? ¡Cieg 


's! ¡que no llexuéis 4 descubrir una fuerza superior que 
se opone 4 vuestros infernales proyectos! Abrid esos ojos cerrados 
por desgracia á la evidencia, y experimentaréis el poder irresistible 
de su voluntad, palparéis su omnipotencia, conoceréis su divinidud. 
Volved sobre vosotros mismos; comparad vuestro proceder.con vués- 
tros sentimientos y no podréis menos de quedar convencidos, Ynes- 
tro odio contra él, en nada se ha disminuido; vuestro furor recibe 
cada día un aumento considerable; de ningún modo dosistis del im- 
pis proyecto de hacerle morir en una cruz, y á pesar de eso no ps 
sentis con fuerzas suficientes para ejecutarlo; vuestras manos se la- 
lan atadas al querer prenderle; vuestros pies quedan inmóviles al 
tratar de acercaros... Confesid, miserables, lo que ya no podéis des 
conocer; confesad que todo es efecto de su divina oitnipotene ju. Re- 
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conoced el dominio que como á criador universal le compete, como 
lo reconoció sio duda el dueño de los jumentos, al dec isle que él los 
necesitaba. Reconocedlo y confesadlo de buena fe. ¡Qué! ¿será tan 
extremada vuestra cegnedad, queno os deje ver realizada en el triun- 
fo del Nazareno la figura misteriosa, con que en la fiesta de los ta- 
hernáculos se celebraba todos los años por orden de Dios la grala 
memoria de uno de los mas señalados beneficios que había dispen- 
sado 4 su pueblo, de la libertad que le proporcionó por Moisés? 

Esta obcecación, señores, no puede menos de sorprenderme, por 
que no sólo era idéntica la figura, sino que eran las mismas las cere- 
monías y todas las cirenustancias, al menos en 8n esencia St enton- 
ces celebraba el pueblo aquella fostividad en virtud de una ley que 
ap le había intimado pública y solemnemente ahora celebra esta en 
virtud de otra inspirada por el mismo Dios, aunque en el interior de 
cada uno: si entonces celebraba la libertad que el Señor le había 
concedido por ministerio de Moisés, ahora sin conocerlo celebra otra 
libertad incomparablemente más feliz y gloriosa, que proporciona 4 
todo el género humano por medio desu propio Hijo. ¡Libertad di- 
ehosa! ¡libertad encantadora! ¡Bendito sea el Hombre-Dios que se 
digna asi favorecernos! ¡Bendito sea ese divino Mesins, que viene en 
nombre del Señor á sacarnos de la odiosa esclavitod de Satanás! 
¡Bendito sea ese lorioso triunfador, cuya entrada en Jerusalén se ce- 
lebra con tantas aclamaciones! 

Reparad, amados hermanos mios, en esa multitud de palmas que 
ee ofrecen 4 vuestra vista, y descubriréis en ella el triunfo más com- 
ploto de nuestro divino Sal ador, no contra los principes temporales 
si contra el orgulloso principe de la soberbia, 4 quien vence con las 
armas de la humildad y mansedumbre. Fijad vuestra alención en los 
ramos de oliva, y veréis significada en ellos la paz apreciable que se 
ofrece este dia, no sólo al pueblo de Israel, sino A todos los lrabitin- 
tes del universo; porque en las dos bestias, madre é hijo, en los tur- 
bas que precedian y en las que iban en pos del Salvador, están re. 
presentados los pueblos judio y gentil, 6, lo quees lo mismo, lodos 
los descendientes de Adán sin excepción alguna, Mended:á todas las 
ceremonias de este glorioso día, y 0s convenceréls de que está des- 
traido el imperio de Lucifer, del pec do y de todo el infieeno; llega 
réis 4 conocer que este es el momento felizen que se llama 4 todos á 
la posesión del reino más abundante, más poderoso, más seguro y 
más delicioso; que á todos $e vonvida con el perdón de sus delitos, 
con la gracia del divino Rey y con la herencia de su reino celestial 

Todo, hasta la más minima circunslancia, tiene mucha sigoifica- 
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ción en este misterio. Los judios aclaman a Jesús por su rey; le 
consideraw como el rey más fuerte, cl más desinteresado, el más 
amante de sus vasallos, porque conocen que nada necesita puesto 
que nada exige de ellos, sino su amor, su gralitud, y esto para poder 
derramar sobre ellos, sin derogar los derechos de la justicia, los 10- 
mensos tesoros de su reino, Por eso dice los profetas que viene pre- 
cisamente para nosotros. ¡Al! ¡qué reflexiones Lan odificantes pudie- 
rá yo haceros, si las circuustancias me dejaran el tiempo necesario, 
comparando aquellas concisas palabras del evangelio, don que nos 
presentivá Jesucristo, recibido en triunfo en Jerusalén, venil tibi; vie 
ne para ti, con aquellas otras con que se nos describe la via dolorosa 
del Salvador, bajulans sibí exvcem, Mevando para si la cruz, Pero me 
contentaré con deciros de paso y valiéndome de las palabras de este 
Padre, que el Rey supremo de los cielos, viniendo ú este valle de mi- 
serias, sólo busca para sí la prisión, los azotes, las espinas, los cla. 
vos, la crirz, la hiel, los tormentos y la muerte, y trae la salud, la 

ida, la paz, la abundancia y la gloria de todu la eternidad, para re: 
partirlas entro nosotros 4 manos llenas de modo que cada uno reck 
ba sin otra medida que su deseo. 

Y es de admirar que enmedio de un júbilo tan puro y universal 
sólo el Salvador.se manifieste triste, como poscido de un agudo pe- 
sar, que no pudiendo ocoltar en <u corazón, se descubre exterior 
mente; sus ojos vierten copiosas lágrimas al ver la obstinada dureza 
de losjudios, aquella imprudente pertinacia que les hace repeler tan 
apreciables beneficios, que por Jo mismo se convierten en malés de 
la mayor consideración. ¿Quién no conoce que esta sola previsión 
es más que snficiente para acibarar el dulce placer que exper- 
menta, viéndose tan festiva y gloriosamente aclamado por rey de 
todo el universo, cuando su venida biene por objeto nico y oxclusi- 
vo el colmar de bienes á todos sus vasallos? Pero no digo bico; ni el 
regocijo es universal, ni xólo Jesucristo padece interiormente en está 
ceremonia. Los prodigiosos elogios que la plebe sencilla tributical 
nuevo rey, son olras tuntas saetas que traspasan el corazón de los 
escribis y fariseos, de los pontilicos y demás interesados en perderle: 
se yen procisados 4 guardar el más profundo silencio; no se alreven 
á mani r el furor de que se hallan animados; se conducen en da 


aparteners como uno de tantos, como si creyeran la divina misión 
del Nazareno; ta 


cida, se moverán para bendecirle, y sus elogios se mezclarán con 108 


vez sus lenguas, dirigidas por ana fuerza desconé 


de la plebe; poro. en str interior 


o eterno, un | 


e desconocen, le niegan, le jurna 
orror que ataun ha de acabar con la muerte. 
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¡Ah hermanos mios! ¡cuúnto mayor que la de éstos és nues! 
guedad y locura, si desconocemos el sumo interés que nos resulta de 
losolemne aclamación de Jesucristo y de su glorioso triunfo! ¡Cuán- 
to más criminal nuestra ingratitud, si conociéndolo, presentiamos 
eso indiferencia su recuerdo no tomando en él una parte muy actival 
Nosotros sabemos lo que aquéllos ignoraban: para nosotros ha desco- 
rrido la fe el denso velo que ocultaba á sus ojos la realidad, dejun- 
doles sólo percibir una debilisima y obscura sombra de tao into- 
resantes misterios, A pesar de todas las apariencias que rodean esta 
cerimonia, no obstante la pobreza, el abatimiento y la humildad. no 
nos es permitido dudar que nuestro amabilisimo Jesús, que verili 
hoy sn entrada en Jerosalén, es nuestro verdadero rey, nuestro re- 
dentor, nuestro juez, el Unigénito de Dios; tan infinitamente sabio, 
justo, poderoso bueno y perfecto como su Padre, con quien y con el 
Espiritu Santo es el único Dios criador, conservador y dueño de cie- 
los y tierra; un padre amantisimo, en fin, que abrasado del más in- 
tenso amor hacia el hombre, viene ú cortar de raiz lodas sus mise- 
fias, y poner en posesión de todos los tesoros y delicias celestiales á 
cuantos quieran reconocerle con sinceridad, adorarle en espíritu y en 
verdad, y aprovecharse de eu beneficencia. 

Acompañémosle con el mayor regocijo; depongamos cón gencro- 
sidad 4 sos pies todo lo que pueda cebar nuéstra vanidad y codicia 
aclamémosle con toda la energía posible rey: soberano de la tierra y 
de los cielos, de los hombres y de los ángeles; pabliquemos llenos de 
confianza que aunque su propia morada es la inmensidad de los cio 
los, en que recibe sin cesar el homenaje y la adoración de tantos mi 
llones de millones de ángeles, se digna hoy precisamente, por nues 
tro amor y para nuestro prove elo, presentarse eu la lierra y ofrecer 
para el sacrificio más al eptable á Divs y más interesante 4 nosotros 


para aquel sacrificio, de que recibieron todo su lor y eficacia cuan- 


tos se le han ofrecido siempre; para el sacrificio que por una nec 

dad absoluta ha de apagar el fuego de la indignación divina; satisfn- 
cerabundantisimamente 4 so infivita juslicia, reparar en su totalidad 
el honor y la gdoria de su divina Majestad ofendida, y oblener para 
nosotros el perdí la bienaventuranza; para el sacrificio de la ertz 
de esa vara misteriosa, cuyo contacto bará que se abran seguramente 
para nosotros las puertas del templo material, ocrr adas por el peca- 
do, y nos franqueará la entrada eu el de la inm irtalidad, del nusuro 
modo que el contacto de la vara de Moisés obligó á las aguas 4 rel 
tarse y abrir en medio del már paso franco 4 los israelitas pará la 
tierra de promisión; púra el sacrificio de la cruz, que nos proporciona 
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ex la mayor abundancia á todos los cristianos un alimento espiritual, 
incomparablemente más dulce y saludable que el maná y las codor- 
nices, que pura sustento de los judios envió el cielo á ruegos de Moj- 
sés; un alimento que nos asegura la vi da por toda una eternidad. Si 
las VENONOSAS serpientes... 

Me olvido de lo que prometi al principio Concluyo: cuanto las 
serpientes infernales son mis temibles que las terrenas; cuanto es 
más duro y odioso el yugo de Lucifer que el de Faraón; cuanto son 
más sensibles los tormentos del infierno que los trabajos que opri- 
mían 4 los bebreos en Egipto; cuanto son más apreciables y abun- 
dantes los tesoros y delicias del cielo que la f «rtilidad de la Palestina; 
cuento exccdo la duración de la eternidad á la del momento, y la 
perfección infinita de Diosa la de:sus criaturas, tunlo debe ser mas ., 
más sólido, más religioso el júbilo con que debemos manifestar n 
tro reconociaiiento por el imponderable beneficio que viene í dis 
pensarnos nuésteo divino Salvador, que el que pudicran y debieran 
manifestar los judios por los que el eterno Padre les concedió por el 
ministerio de Moisés. Dete: os la pártida obstinación de éstos, y 
mezclados ¿on las turbas reconocidas, contribuyamos, en cuanto nos 
sen posible, á solemnizar el triunfo de Jesucristo, reconocióndole y 
confesándole por rev de Israel, por el Mesias deseado en todos los $ 
glos, por el redentor, salvador y glorificador del género humano, por 
el Dios único verdadero; y jurando sacrificar cuanto tenomos y somos; 
en obsequio de quien se ha sacrificado á si mismo por nuestra elerna 
felividad, hendigámosle en la tierra, para que él nos glorifique en el 
cielo, Amén 


JESUCRISTO LLORA SOBRE JERUSALEN 


Y cusndo llegó cerea, al vor la € 
Borá sobre ella 


(Lvo. e. x1x, y. 41.) 


El sagrado Evangelio nos refiere, hermanos mios, que Jesucristo 
al llegar cerca de Jernsalén, y al ver la ciudad, lloró sobre ella, di 
ciendo: ¡Ah, si hú recomocieses siguiera en este tu dí lo que puedo 
mas ahora está enculñerto de tus ojos. El momento en 
que el esceilor sagr ado nos representa á Jesucristo aigido y lloran- 
do, es uquel én que era rec ibido en triunfo dentro de Jerusalén. Lo 
que cxcitaria € | regocijo en cualquiera otro hombre, parece que causa 
su dolor. Un sentimiento profundo le afecta. Conociendo con segur 
dad el porvenir, dirice sus miradas hacia los acontecimientos que 
deben seguirá aquel día de gloria. El veía que aquel mismo pueblo 
que entonces le victoreabá con transportes de júbilo, Je rodearia más 
tarde con furor, pasando del enfasiasmo del reconocimiento, á la cu- 
briaguez del odio, cambiando sus bendiciones en improperios, Sus 
cánticos de alegria en gritos de rabia, y pidiendo en alta voz la 
muerte de aquel en favor del cual hacia, pocos momentos antes, los 
más ardientes votos, Su prescicucia le lleva todavía más lejos: 4 con- 
secuencia del crimen que va á comeler aquella desgraciada nación 
él ve el castigo terrible que algunos años más tarde le será impuesto, 
y que no es más que el preludio de otros castigos mucho más espan- 
tosos. La comparación del instante aquel tan grato con los terribles 
días que habian de venir, es lo que conmueve las sensibles entrañas 
del Salvador. 
Detengámonos, hermanos mios, en la consideración de esta pro- 
funda aflicción de Jesncrislo, y Veamos lo que nos enseñan sus ler 
nas y amorosas lágrimas que derrama sobre Jerusalén. Ave María. 
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AL revestirse Jesucristo de la humanidad, tomó las diferentes 
afecciones á que ella está sujeta; poro todos los sentimientos que le 
agitaron, tuvieron siempre por objeto el ministeno 4 quese habia 
consagrado voluntariamente, y en ninguno jamás tuyo parte el inte- 
rés por él. Aqui le vemos entregarse 4 una profanda alicción; pero 
¿cuál es la causa? ¿Es acaso la previsión de los tormentos dolorosos 
que va á sufrir? No, no es por él por quién vierte sus lágrimas, sino 
por Jerusalén desgraci y eulpable, Lo que le afecta es el er. 
men atroz y el terrible castigo de aquella ciudad ingrata 

Seria formarse una falsa idea de la piedad, el creerta incompati- 
ble cón los diferentes movimientos de alegría, de tristeza, de repug- 
nancia, de temor, de deseo y de indignación que naturalmente px- 
perimentamos. La virtud no es la apatía. La religión no aniquila la 
muturaleza, sino que la perfecciona; no destruye los sentimientos 
naturales, sino que los modera y ajusta; no nos impide, en fin, re- 
gocijarnos Ó aligirnos, sino que nos hace conocer cuáles son los 
verdaderos objetos que deben motivar nuestra alegría Ó nuestra tris- 
teza. Si considerásemos los cosas humanas con los ojos de la fe, nos 
afectariamos de una manera muy distinta de Jo que nos afectamos; 
no nos añigirían tan dolorosamente los males temporales, sino que, 
por el contrario, los males verdaderos, los que lo son por esencia, es 
decir, los pecados y sus consecuencias terribles, á que somos hoy 
casi indiferentes, serían el objeto de nuestro más profundo dolor. Es 
verdad que nosotros no podemos, como el Salvador divino, ocupar- 
nos tan exclusivamente en las cosas del cielo, que lleguemos 4 ser 
del todo insensibles 4 las de la tierra; porque este, al fin, es un grado 
de. perfección de que no es susceptible la frágil naturaleza humana. 
Pero lo que podemos y debemos, es estimarlos bienes celestiales más 
que dos terrenales, descarlos más, temer más su privución y sentir 
más el perderlos, Si nuestras afecciones han de estar necesariamente 
divididas, que éstos lleven la mayor parto, y démosles al menos la 
preferencia de nuestra voluntad, que es cunnto Dios exige de pos 
vtros. Que nuestra voluntad, sobreponiéndose 4 los movimientos 
sensuales que levanta en nuestro corazón la naturaleza corrompida, 
prefiera decididamente sufrir todos-los males antes que dejarse man- 
uhar por un peca 


; asi compliremos nuestro deber, y Dios quedará 
satisfecho, 


El principal objeto de nuestra aflicción debe ser el pecado. Desde 
luego debemos tener un dolor profundo por los nuestros, y además 
una compasión sincera por los de nuestros hermanos, Al reprender 
á los pecadores, el justo los compadece más todavia. Obligado Sa- 


EN 


muel á pronunciur la sentencia de reprobación contra Saúl, la Hora 
toda su vida. Jesucristo conoce toda la enormidad del crimen que ya 
a cometer Jerusalén, siente la justicia. de tal castigo pero 10 por 
esto se exlngue $0 COMPpasión, SIDO QuE por el contrario, se hate 
más viva. Ls equidad exige el castigo de los culpables, la cari- 
dad prohibe gozarse cn él. Cuanto más graves son Jos pecados y ma- 
yor él castigo que merecen, más deben excitar nuestro dolor. Y vok 
viendo la vista sobre nosotros mismos, ¿no debe hacernos temblar su 
suerte? ¿Estamos nosotros, humos estado siempre exentos de culpa? 
Si nos lisonjenmos de poseer la amistad de Dios, ¿no hemos estado 
alguna vez á punto de perderla? ¿No nos sentimos continuamente 
próximos á esta desgracia? Pensemos en la humana fragilidad, re- 
flexionemos sobre Ja nuestra, no confindamos nunca el vicio con los 
viciosos, Y conservando locante á aquel nuestra justa severidad, ten- 
samos siempre respecto á estos la compasión más tierna. 

Ej primer motivo del dolor que Jesticristo siente por Jerusalén es 
el que esta ciudad hubiese descuidado las gracias de que el Señor la 
había colmado, En aquel mismo momento ella desconocía el favor 
que le dispensaba viniendo á visitarla, Aquel día, y algunos pocos 
más, eran los últimos que la misericordia suprema le otorgaba para 
reconocer sus errores y sus crimenes. Algunos dias más, y si €n este 
intervalo no se arrepiente, Nenará el colmo de sus iniquidades por 
una maldad nunca ojda en la historia de los siglos. Es una verdad 
tan ciefta como terrible que hay um número determinado de días 
concedidos al pecador, pasados los cuales, no hay ya lugar al arre- 
pentimiento; tumbién lo es que la medida de las gracias está fijada 
por decretos irrevocables, y que cuando ésta se llena, las gracias de- 
jan de correr. ¡Oh vosotros, los que sufris.el vergonzoso yugo del 
pecado. la mayor de vuestras desgracias noes la terrible encmistad 
de Dios, que aquél os acarrea, sino el desprecio que habéis hecho de 
sus instancias para devolveros su amistad! Lo que hace 4 un enfer- 
mo incurable es el negarse á todo remedio. ¡Contraste asombroso! 
Aquí el ofendido es el que da los primeros pasos hacia la reconcilia- 
ción, y el que ha causado la ofensa el que los rechaza. El Creador 
omnipotente, teniendo ensu mano medios para vengarso, es el que 
ubliza en cierta manera á su -oriatura á aceptar el perdón; mientras 
que ésta, vil y flaca, bajo la mano pronta 4 aniquilarla, rechaza in- 
solentemente Ja indulgencia que le es ofrecida. ¡No parece, según la 
condi La de Dios para con nosotros, y la que nOsoLros Usamos con 
el, sino que es el Señor el que debe pedirnos gracia, y nOSolros los 
que hemos de concederla! ¡De sgraciados! lo que rehusamos hoy, qui- 
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vás se nos niegue algún dia. Los frutos de penitencia no son de todas 
las estaciones. Como á Jerusalén, hoy $e nos concede este plazo; 
aproyechémoslo por lemor de que la ocasión no vuelva. 

Porque vendrán iitas contra ti, en que tus enemigos te cercarán de 
trincheras y te pondrán cerco, y te estrechardn por todas partes, y te de 
vribarán en tierra, y d tire dujos, que están dentro de ti, y no dejarán ex 
ti piedra sobre pizdra, por cuanto mo.cono iste el tiempo de ta visitación, 
He aqui una profecía bien positiva y bien clara; Jesucristo predice 
en términos formales 4 Jerusalén su destrucción, Cuando pronuncia- 
bá este oráculo, y cuando, algunos años después, lo escribia su evan- 
gcjista, nada podía anunciar so cumplimiento Los judios, tranquilos 
bajo el yugo de los romanos, no hacian esfuerzo alguno para librarse 
deél, y disfrutaban, en medio de una paz profunda, de sus leyes, 
desu religión y de su tomplo. Ni en la pol tica de los. romanos esta 
ba el torbar esta paz, mien la de aquéllos el rebelarse, ¿Quién podia 
prevor en aquella época, á no estar ¡ni judo en lossecretos de la Pro- 
videncia divina, que aquellos temibles conquist después de 
haber sido los ministros de la justicia de Dios contra las monarquías 
predichas por Daniel, serian tunbién los instrumentos de su veng 
re contra su propio pueblo? Esta predicción de Jesucristo tenia tal 
autoridad entre sus discípulos, que cuando estallaron las disensiones 
entre los judios y romanos Sin Simeón, obispo entonces de Jornsa- 
lén, salió de la ciudad, y se retiró con todos los cristianos fyera del 
teatro de los combates. ¿Qué pueden oponer los incrédulós 4 una 
prueha tan evidente de la misión de Jesucristo? ¿Negarán la profecia? 
Ella era conocida públicamente, y estaba consignada por escrito. en 
una epoca en que el acontecimiento no tenia el menor as0m0 de ve 
rosimilitud. ¿Dirán que la ruina de Jerusalén no cra el cumplimiento 
del vaticinio ni tenía con él relación alguna? Que cotejen los hechos 
constantes y referidos por todos los historiadores, con las palabras de 
nuestro Señor, y hallarán, como estaba anunciado, la venida de los 
enemigos, las trincheras de que rodean la ciudad, el extremo á que 
la reducen estrechándola, su destrucción, que no dejó piedra sobre 
piedra, y la mortandad de todos sus defensores y habitantes. ¿Puede 
lhecasunlidad hacer convenir de este modo el acc imiento con la 
predicción? ¿No hay-entre el uno y la: otra una relación perfccla de 
hechos y de circunstancias? Toda la humana sagacidad no podía ima 
vinar siquiera una revolución tan imposible de prever como lejana de 
todo cálculo, 

Al derramar ligrimas sobre la catástrofe de su pais, Jesucristo 
nos enseña á interesarnos en la prosperidad de la patria 4 que debe- 
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mos nuestro nacimiénto. La religión, que extiende nuestra caridad á 


todos los hombres, no nos hace por esto. cosmopolitas; antes, por el 


ebtracio, estrecha los vincalos con que estamos ligados al suelo en 
que nos ha coloca lo la Providencia. Las súplicas que se le dirigen 
por el esplendor de los impertos, por Ja paz de las naciones, por la 
conservación de sus soberanos, por la salubridad del sure, por la for- 
tilidad dle la tierra y porla regularidad de las estaciones, forman par- 
te do Jas preces ordinarias de los fieles. Si la Proyidencia añige con 
alguna calamidad á alguna región particular, la Iglesia convoca á sus 
hijos en el templo, para desarmar, reunidas todas sus plegarias. la co- 
lera celeste. Muy injustos son los que acusan al Cristianismo de hacer 
al hombre indiferente al bienestar de la sociedad, Semejante repro- 
ehe sienta muy mal en los labios de los que tienen por único princi 
pio la tendencia á subvertir y desorganizar todas las sociedades. Com- 
parad el patriotismo del cristiano con el del incrédulo, y veréis que 
aquél reconoce por principio del orden social la voluntad de Dios, 
mientras que éste lo funda:en mn contrato, cuya malidad incierta y 
cuyas eláusulas equivocas “on casi por todas partes objeto de dis 
putas y turbulencias, y pretextos de revueltas 0 de opresión. El 
ono está unido á su patria por el deljer; el otro por su interés par: 
tienlar. El primero se ocupa por” motivo de religión en el bien pue 
hlico, el s do unicamente apoyado en su propio bienestar; 
esto prueba que; por una parte, se sirve 4 la palría con desinterés, 
y que, por la Otra, se sirve sólo por ambición Mientras que aquél 
trabaja para soportar lis cargas que ella le impone, éste trata sólo 
de obtener las ventajas que ella proporciona CGolocad A estos dos 
hombres en las cireunstancias difíciles, y sin embargo frecuentes, 
en que interés público exige quese le sacrifique algo dol interés 
particular, y vereis cuál de los dos lo hice con más gusto: si el 
que espera en la otra vida una gran recompensa 4 sus sul rificios, 0 
el que, cifrando todos sus deseos en la vida presente, pierde 4 un 
mismo tiempo sus intereses y sus. esperanzas. Preguntad al avaro si 
contribuiría con sus riquezas á la salvación de la patria; nl ambicio- 
30 si consentiria en perder. por ella sus honores; al volnptuoso, si 
renonciaria d sus placeres; al orgulloso, sí sufra que su repula- 
ción fuese lastimada, y verás lo que os contestan, Proguntad en 
seguida ul hombre verdadoramente religioso si tiene dificultad en ha- 
ver á un tiempo todos estos saorificios, y veréis si vas ilu un instante, 
y más patriotismo verdadero «qué el que inspira la religión. por- 
que ¿los el único puro en sil Origen, Seguro cn sus efectos, constan- 
lw'en-su duración é inquebrantable en todas las ereunstancias 
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Al manifestar su dolor por los males que van á afligir a Jerusalén, 
Jesneristo indica su causa, y es la de no haber conocido el tiempo de 
su visitación. Los males que alligen á las naciones son casi Sicmpe 
castigos de la Justicia divina La ley del y lo judio nos presenta 
las promesas y amenazas de Dios, y su historia nos prueba su reali: 
zación constante. Leed en Jos profetas las desgracias predichas 4 Da 
masco, á Tiro, á Ninive, 4 Babilonia y al Egipto, 4: causa de sus 
crimenes, y vercis que lodas estas predice ivnes han ido siempre segu 
das de su eomplimiento. Seguid, 00n las profecias en la mano, les 
venganzas del Señor contra los imperios que st cesivamente habian 
provocado su cólera; considerad al Eterno transportando, como él 
mismo dice, los reinados de una en olra nación, por Sús iniyuidades, 
castigando á la Asiria por medio de la Caldea, á ésta por la Persia, 4 
la Persia por la Grecia, á la Grecia por Roma, y 4 esta última por 
medio de los bárbaros. Ved cómo todas las naciones más orecientes 
pierden su eloria y hasta sus costambres, ¡Y somos tan ciegos, que 
imaginamos ver el origen de estas revoluciones, que tanto 105 ASso(- 
bran. en cansas puramente naturales! ;Y no conocemos que estas call 
$as, secundirias en si mismas, son Ofros tantos medias de que ha 
Providencia se vale para ejercer su terrible justicia! Cuando las Im 
quidades de Jos pueblos ámontonadas sobre:su cabeza, llegan hasta 
el cielo, entonces cesa la paciencia de Dios, porque ha Hezudo 4 $e 
término, Y empieza Su venganza Dios no hace mas que entregara 
las naciones 4 sus propios crimenes, que s0n lox que constituyen Su 
primer ca | 

¡Ay! para probar esta ¿ran verdad no és necesario recurrir A ejem- 
plos remotos, pues los tenemos en anesiros dins bien auténticos y de 
plorables. Recordemos lo que hemas sido, y veamos lo que hoy $ 
mos. Consideremos de cuantos crímenes somos culpables, Ó “por 
mejor decir, de cuán pocos estamos exentos A todos los desórdenes 
que habian afligido á los siglos precedentes el nuestro, más desgratiz 
do aún, lia añadido otro más funosto todavia. Ellibertinaje de espirilW 
ha venido 4 anmentar, ú fortalecer y a hacerse 1s arable del liber- 
finaje de corazón: Los errores que habínn ufectado as generas 
¿jones pasadas, dejaban siquiera en los espiritus ideas de religión Y 
principios de moral, y aun atacando los dogmas del Evangelio, defi 
bán á salvo sus reglas; pero la incredulidad, ese monstruo de nuts 
tros dias, ha venido á quitar á los hombres lodo principio todo yugo, 
toda virtud y hasta ¿suprimir a Dios ¿Suál es la pasión de que se han 
mborizado los hombres, ni qué uutoridad ha merecido su respoto? 
Cuando consideramos, por una parte, los desordenes en queda falta 


E] 


de toda creencia religiosa babía sumido á nuestrá nación. y por otra, 


yl triste estado a que hoy <e halla reducida, ¿pole 


10s dejar de cono- 
cer la causa y su efecto; es decir, el crimen y su e 


ustigo? 

Conservad cuidadosamente vuestro amor 4 da religión y vuestro 
respeto 4 sus qn Sy suntas máxintas. Contemplad y ved en lo 
que para el pueblo que las abandona. Las virtudes mantendrán la fe- 
liz sencillez de vuestras costumbres, conservarán vuestra preciosa 
nión, sostendrán vuestra sumisión €. la autoridad que os gobierna. 
y siendo éstos constantemente Jos princip10s de vuestra conducta, 


serán al mismo tiempo la prenda de vuesta felicidad, Amén 


LA CASA DE ORACIÓN CONVERTIDA 


EN CAVERNA DE LADRONES 


rá Jimads: 
ho enera de 


(S.Matrn.e xxi, y. 19 


¡Qué extraño y singular espectáculo, herinanos ios, nos presen: 
ta el Evangelio en este pasaje! El Dios salvador, cuyo corazón 10 
late sino con las emociones de la bondad y del amor; cuya mirada es 
tan tierna, tan dnlee su palabra, tan: simpática su fisonomía y lan 
afcctnosa sa mano: El, cuvo continente no anuncia más que manse- 
dumbre y compasión, «que responde con: beneficios 4 las ofensas, Á 
las calumnias con silencio, 4 los insultos con una paciencia inalter 
ble, 4 las blasfemias con el perdón, se muesira repenticumente 
diendo en indignación, con la frente amenazadora, los ojos cente- 
leantes y el gesto sevoro; después se arma de un azote, pega, luero 
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das de su eomplimiento. Seguid, 00n las profecias en la mano, les 
venganzas del Señor contra los imperios que st cesivamente habian 
provocado su cólera; considerad al Eterno transportando, como él 
mismo dice, los reinados de una en olra nación, por Sús iniyuidades, 
castigando á la Asiria por medio de la Caldea, á ésta por la Persia, 4 
la Persia por la Grecia, á la Grecia por Roma, y 4 esta última por 
medio de los bárbaros. Ved cómo todas las naciones más orecientes 
pierden su eloria y hasta sus costambres, ¡Y somos tan ciegos, que 
imaginamos ver el origen de estas revoluciones, que tanto 105 ASso(- 
bran. en cansas puramente naturales! ;Y no conocemos que estas call 
$as, secundirias en si mismas, son Ofros tantos medias de que ha 
Providencia se vale para ejercer su terrible justicia! Cuando las Im 
quidades de Jos pueblos ámontonadas sobre:su cabeza, llegan hasta 
el cielo, entonces cesa la paciencia de Dios, porque ha Hezudo 4 $e 
término, Y empieza Su venganza Dios no hace mas que entregara 
las naciones 4 sus propios crimenes, que s0n lox que constituyen Su 
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¡Ay! para probar esta ¿ran verdad no és necesario recurrir A ejem- 
plos remotos, pues los tenemos en anesiros dins bien auténticos y de 
plorables. Recordemos lo que hemas sido, y veamos lo que hoy $ 
mos. Consideremos de cuantos crímenes somos culpables, Ó “por 
mejor decir, de cuán pocos estamos exentos A todos los desórdenes 
que habian afligido á los siglos precedentes el nuestro, más desgratiz 
do aún, lia añadido otro más funosto todavia. Ellibertinaje de espirilW 
ha venido 4 anmentar, ú fortalecer y a hacerse 1s arable del liber- 
finaje de corazón: Los errores que habínn ufectado as generas 
¿jones pasadas, dejaban siquiera en los espiritus ideas de religión Y 
principios de moral, y aun atacando los dogmas del Evangelio, defi 
bán á salvo sus reglas; pero la incredulidad, ese monstruo de nuts 
tros dias, ha venido á quitar á los hombres lodo principio todo yugo, 
toda virtud y hasta ¿suprimir a Dios ¿Suál es la pasión de que se han 
mborizado los hombres, ni qué uutoridad ha merecido su respoto? 
Cuando consideramos, por una parte, los desordenes en queda falta 


E] 


de toda creencia religiosa babía sumido á nuestrá nación. y por otra, 


yl triste estado a que hoy <e halla reducida, ¿pole 


10s dejar de cono- 
cer la causa y su efecto; es decir, el crimen y su e 


ustigo? 

Conservad cuidadosamente vuestro amor 4 da religión y vuestro 
respeto 4 sus qn Sy suntas máxintas. Contemplad y ved en lo 
que para el pueblo que las abandona. Las virtudes mantendrán la fe- 
liz sencillez de vuestras costumbres, conservarán vuestra preciosa 
nión, sostendrán vuestra sumisión €. la autoridad que os gobierna. 
y siendo éstos constantemente Jos princip10s de vuestra conducta, 


serán al mismo tiempo la prenda de vuesta felicidad, Amén 
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rá Jimads: 
ho enera de 


(S.Matrn.e xxi, y. 19 


¡Qué extraño y singular espectáculo, herinanos ios, nos presen: 
ta el Evangelio en este pasaje! El Dios salvador, cuyo corazón 10 
late sino con las emociones de la bondad y del amor; cuya mirada es 
tan tierna, tan dnlee su palabra, tan: simpática su fisonomía y lan 
afcctnosa sa mano: El, cuvo continente no anuncia más que manse- 
dumbre y compasión, «que responde con: beneficios 4 las ofensas, Á 
las calumnias con silencio, 4 los insultos con una paciencia inalter 
ble, 4 las blasfemias con el perdón, se muesira repenticumente 
diendo en indignación, con la frente amenazadora, los ojos cente- 
leantes y el gesto sevoro; después se arma de un azote, pega, luero 
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y rompe golpeando 4 derecha é jequierda, sin distinción, sin mira- 
miento, á Jos que venden y compran en ol templo los objetos necesa 
rios al culto; arroja á Jos cambiantes, esparce por tierra el dinero, 
dispersa á las victimas y pone en foga á la multitud de prolanos. 
¡Qué enormidad debe ser profanar el templo de Dios, puesto que este 
crimen inspira tal celo, tal indignación en Dios! ¡Qué crimen, 
cuando el Juez cree deber castigarlo por. su propia mano, y lo hac 
con tanta prontitud, Lan severa, tan pública y tan solemnemente, 
sin admitir excusa, sin esperar el arrepentuniento, <in mostrar 
piedad! 

Por eso al mismo tiempo que el Salvador arroja y pone en ng 
con el azote en la mano 4 la turba, grita con el tono de la ind 
ción y venganza. según los Evangelistas Escrito está: mi 
casa de oraci P as vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones. 

He aqui cómo el Señor, hermanos míos, la querido darnos la 
verdadera idea de nuestos santos templos, Veamos, pues, analizando 
estas palabras, mi casa es casa de oración, la reyerencia que se debe 
al templo de Dios, 4 fin de evitar toda irrevereucia y profanación. 
Ave Maria 


Cinco días antes, hermanos mios, que nuestro bien amado Salva- 
dor se hiciese inmolar como Víctima por nosotros, después de haber 
hecho su entrada triunfal en Jerusalén, entro las aclumaciones de 
todo un pueblo, como nos refiere San Matea, se fué inmediatamente 
al templo, No nos sorprendamos, nos dice San Juan Crisóstomo; el 
templo de Dios, hasta para Dios mismo, és la y erdadera casa de ora- 
ción. Correspondia, pues, 4 Jesucristo, Hijo amante Mijo consubs- 
tancial de Dios, divigirse á la casa de su eterno Padre para rogarle y 
ofrecorle un culto y un homenaje público. Y vosotros también, cris- 
lanos, aprended de este ejemplo del Salvador, y en cualquier pue- 
blo 4 donde lloguéis, dirigid vuestros primeros pasos 4 la Iglesia, d 
la casa de Dios, nuestro Padre. celestial, para ofrecerle el homenaje 
de yuestra oración, de vuestra adoración, de vuestro amor 

¡Cuán bella y profunda es esta alegoría en que Dios mismo nos 
dá la verdadera idea de su templo, llamándole «la casa de oracióni* 

Penetrémonos bien del sentido de esta palabra, Observemos abora 
que la palabra oración es un término genérico, que expresa, 10 sole 
mente la súplica, sino la adoración, la alabanza, el sacrificio y todo 
acto de-calto de parte del hombre para con Dios. Luego el templo Lasa 
do oración siguifica que, si bien toda la tierra, como dice San AgusUn, 
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es un vasto templo donde Dios puede recibir lós homenajes y escu 
¿har las oraciones de los niños y de los hombres, los templos que se 
ha hecho erigir los ba elegido, dice el Profeta, como un lugar que le 
pertenece parti ularmente, que le la sido exclusivamente dedi ado 
y consagrado, donde ese Dios, que Liene su corte en el ciclo, recibe 


particularmente las oraciones, los homenajes, las adoraciones v-los 


sacrificios de los habitantes de la tierra. Y, en efecto, en el templo 
es donde los hombres, reuniéndose, se olvidan de ellos mismos para 
no ocuparse más que en Dios y en la religión, elevándose más allá de 
los sentidos y penetrando 4 través del velo que cubre la Divinidad, 
deponiendo los grandes el fausto de su pasajera grandeza, é imuli- 
nividose ante la grandeza suprema. AJli es donde todos los rángos de 
la: sociedad, todos los estados, todas Jas condiciones, hombres y imu- 
jeres, niños y adultos, ricos y polrés, nobles y plebeyos, vasallos y 
monarcas, seglares y sucerdotes, se confunden sin distinción, lor- 
mando un solo pueblo ante Dios, y Dios sólo aparece grande y es de 
ina mánera sensible reconocido, confesado, adorado como el Dios de 
todas las condiciones, de todos Jos estuidos. Alli es donde el Señor y 
Maestro de todos recibe un culto público, solemue, reune todus los 
corazones en el amor de un Padre común, de un común Soberano, 
recibe un culto que, siendo la reunión de todas las adoraciones par 
tientares, forma como una adoración universal y pública, Alles 
donde aparece verdaderamente Dios, Por eso la Iglesia, inspirándose 
en los oráenlos sagrados, no cesa de dirigirnos esta exhortación: Ve- 
nid, adoremos al gran Rey por quien todo tiene vida en el universo, 
Venid á mezclar vuestras adoraciones con las de los ángeles, porque 
del templo, como de su palacio terrestre, nuestras Oraciones se ele. 
van á su palacio celestial 

Pero oración significa también sacrificio, porque, en efecto, si el 
primero y mayor sacrificio del hombre á Dios es humillarse, incl- 
narse ante EL. rogarle como Principe, Manantial, Maestro y Arbitro 
de todo bien. hay en eso, dice Clemente de Alejandría, lo que puede 
Mamarse, según Sen Pablo, el sacrificio de los labios. El templo, 
casa de oración, es, pues, el lugar donde debemos ofrecer 4 Dios el 
sacrificio de alabanza. 

La oración comprende también el sacrificio inmolación real, pór- 
que el sacrificio es el acto de lutria, es la adoración, la oración por 
excelencia. Luego enando Dios afirma que el templo es la casa de 
oración, exige de nosotros que vayamos al templo pura ofrecerle un 
sacrificio, En efecto, de toda la inmensa multitud de judios que tres 
veces ul año, según la lev de Dios, venta de | Palestina ú rogar en 


554 LA CASA DE ORACIÓN CONVENTIDA 


el templo de Jerusalén, no había uno que no ofreciese un sacrificio, 
Así, en das vastas explanadas del templo se vendian en gran cunl- 
did, no solamente hueves y corderos, sino palomas y tórtolas, para 
que el pobre que no pudiese comprar el buey 0 el cordero, pudiese 
al menos comprar la paloma o la tórtola, porque de esta: manera no 
hubiese quien dejase de ofrecer su sacrificio, puesto que la ley halia 
prescrito que no se presentase nadie ante Dios con las manos vacias. 

Debemos, pues, presentarnos en el templo con la disposición san 
ta, generosa y de geminada de que estaba animado el Profeta, cuan- 
do decia: «Si querdis de mi 1n sacrificio, estoy pronto 4 ofrecerlos, 

Pero ¿evál es el sacrificio que Dios exige de nosotros en el teme 
plo? ¿Puede ser el de lo as exteriores y sensibles? No, esos holo» 
caustos, á los cuales ha sucedido el grande. y sublime holocausto de 
su Hijo en la cruz, perpetuado en la Eucaristía, no le son ya agrada 
bles. El sacrificio que nos pide, que no rechaza, que le es “empre 
agradable, es el de nosotros mismos, que debemos unir 11 sacrificio 
desu Mijo, ofreciéndonos á El y con El; es el sacrificio de. un espiritú 
inclinado por la humildad, de un corazón henchido de contrición y 
amor. Por eso debemos, con el Profeta, añadir esa oración que Dios 
acepta con la misericordia y bondad que prodiga á la nueva Sión, 4 
lá Iglesia, levantar un muro de división: entre la mistica Jorusalen de 
nuestro corazón y las profanas inclinaciones del mindo, y entonces, 
recogidos y concentrados en nosotros mismos, podremos deponer en 
él altar nuestras pasiones y nuestros vicios, é inmolarnos á Dios en 
sacrificio de justicia y de santidad 

Pero esa expresión parabólica con que Dios ha designado el lem- 
plo, lamándole casa de oración, encierra otro sentido, fuente albun: 


dante de confianza y de consuelo para nosotros, Significa que como 


el templo es el lugar donde. la Divinidad pide sea particnlarmente 
honrada, aunque loda la tierra sea el templo de Dios y.el tentro dela 
divina: misericordia, el templo es el lugar en donde Dios se complace 
más.en ejercer esa miscricordía y en hacerla rernar como on st pro: 
pia casa, la habitación que prefiere y en fin, que ha hecho del templo 
él trono de su majestad y el santuario de su armor. En efecto: el amor 
le hace descender y permanecer en esos edificios materiales, Luego si 
en el cielo, Señor y Arbitro del mundo, prepara sus rayos, enciende 
vl fuego vengador y Jo envind devorar la tierra, cuvos crimenes han 
legado al colmo, al contrario en los templos, todo amor, no medila 
más que deseos de amor. de paz y misericordia. En el cielo ejerce la 
jasticia, en el teniplo la clemencia y la piedad. En el ciclo amenaza 


al pecador con el castigo, en el templo le ofrece el perdón. Desde el 
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cielo hace llover el fuego que hiere y arrasa, en el templo derrama 
el bálsamo de la piedad que cura y restaura; y es porque en cu alquier 
otro Jugar ha fijado una mirada escrntadora y vengadora dela moh 
die de Jos hombres, y en el templo particularmente hu depositado su 
¿mor. 

Me supui por qué también ha dicho que el templo es la casa de 
oración. Ha querido mostrar que alli ha establecido, no solamente un 
trono de gloria para El, sino también un Ingar de consuelo, de asilo, 
de misericordia, y de gracia para los hombres. Si Dios concede las 
gracias al mérito de la oración. y las que escu ha más fovorablemen- 
te son las que se le dirigen en el templo 

En el cielo es necesario merecer las gracias, auput basta pedirles. 
Los votos formudos al pie de los altares son parte ularmente los que, 
llevados en manos de los ángeles, atraca fácilmente las miradas de 
Dios valcanzan sus gracias y bendiciones. En el cielo las gracias se 
distribuyen con pezo y medida; en el templo, el amor divino las de- 
frama con profosión. Adli, sólo las almas privilogiadas son admitidas á 
presentar sus oraciones Dios y esperar los efectos de ellas; aqui se 
les admite 4 todos sin excepción, aun á les pecadores, La Iglesia es, 
pues, no solamente la salu del trono donde el Rey de los cielos recibe 
todos Jos homenajes, sino ls gran sala de audiencia donde escucha 
todas las súplicas. Aqui no se necesitan titulos ni escudos nobiliarios; 
no/bace falta ni hombre poderoso que 0s pecomiende, ni inteodu tor 
que os presente; el Rey de la misericordia y de ta bondad les admite 
ú todos para exponer sus necesidados, € implorar sus socortos; nadie 
es rechazado. ninguno eseluido; aqui, como El ha dicho. en el Ant- 
guo y Nueyo Testamento, sus ojos están abiertos para ulender a las 
necesidades de todos, sus oídos están atentos para escucharlo todo, 
su mabo pronta para socorrerlo todo. . 

Es verdad que no vemos. en nuéstros templos esos prodigios ext 
riores y sensibles de poder; de majestad, de Lerror y de espunto que 
tenian lugar enel templo de Jerusalén; pero en cambio se operan pro- 
digios de gracia y misericordia en lo más secreto de los corazones, y 
esos prodigios, por estar velados y enteramente ocultos, no son Me- 
nos sorprendentes y preciosos Cuando el cristiano está agobiado por 
el peso de la tribulación y dela vida, va 4 Manrar á la puerta de una 
iglesia, cae-de rodillas, £ y ena la oración se eleva hasta el ciclo. 
En eb recinto de esos muros santificados por la presencia de Dios, su 
alma respira una atmósfera de santidad y gracia que no puede pene: 
trarse ni respirarse sin sentirse aliviado. Si es verdad que de las 
reuniones profanas, de los hailes y los teatros se sale siempre menos 
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hombre, al contrario, de nuestros santos templos, cuando se ha esta- 
do con la modestia y el recogimiento conveniente, se sale siempre 


más cristiano. Dadme al más pecador, al más vicioso, al más obstj- 


nado; hacedle entrar en el templo y que permanezca algunos instan 
tes como cristiano, y es imposible que no sienta nacer en su cor 
zón un secreto disgusto de su mala vida, un atractivo por la virtud, 
un deseo de conversión, una esperanza de perdón y de salad; y sí 
yuiere corresponder á esta primera gracia, se- ha convertido, se ha 
salvado. ¡Ah! Casa de oración significa que no solamente es allí don 
de debe orarse. sino donde la oración es ulendida. Pero no, me en 
gaño; hay una oración que no esacogida en ninguna parte, nt aun en 
el templo; una oración prohibida terminantemente por Dios mismo; 
la que se haga por la salud de los profanadores del templo, puesto 
que Dios mismo dijo: Profeta, no ruegues á Dios por Israel; Ja yoz de 
la venganza que se eleva hacia Mi 4 causa de sus profanaciones, há 
blú contra ellos; en vano la voz de vuestras lágrimas hablará en su 
favor. Israel noes ya mi pueblo más que para insullarme hasta en 
mi cusa. Pues bien, Yo no soy ya su Dios más que para castigarlo, 
Me ahí como significa también que el templo es casa de oración: 


por eso el pecado de los gue le pro 
foro de la justicia Ímmana no hay a 
cipe, que el que se comete contra é 


fanan es grande y horrendo. En el 
tentado más injurioso para el prin: 
en su presencia, Cn su mismo pu 


lacio; porque es una violación de su morada: y un ultraje á su per 


que prueba el desprecio 4 


la majestad y el poco miedo 4 la 


justicia. Pues tal es:el crimen del que comete irreverencias y profa- 
nación en el templo. 

Por eso el castigo corporal y visible que Jesucristo infligió:á los 
judios profanadores del templo, no fué nada en comparación del cas- 


tigo espiritual é invisible con que los hirió cuando quiso que Jerusa- 
lén, su patria, fuese envuelta en las ruinas del templo que habian 
profanado, y que fuesen arrojados del templo espiritual de su Iglesia, 
Asi también, en el Lie mpo presente, los castigos temporales y vist 
bles que Dios envía al mundo, no son nada en comparación de los 
espirituales e invisibles con que castiga la profanación de sus lem- 
plos 

Hellexionad pues seriamente, hermanos míos, cuando es tiempo 
aún, Comprended bien que la indiferencia en el templo lo hace da 


Util para vosotros, y la profanación lo convierte en un Iuar funesto; 
y que sj el respeto en el templo ha de ser vuestra salad, la impiedad 
y la ausencia de €l será vuestra perdición. Temed por vuestra fortuna, 
por vuestra repulación, por vuestra familia, por vuestra persona, Y 


El. LAVATÓRIO DE LOS PES 554 


sobre todo por vuestra alma. Renunciad más bien 4 venir á la igle- 
sii, porque eso será menos malo que venir á la casa de Diós y atráér 
sobre vuestras cabezas los más terribles castiros E 

Pero no: quiero más bien que vengáis á este santo templo, aun- 
que con disposiciones y sentimientos diferentes de los que habéis traj- 
do hasta ahora. No, Dios no quiere perderos, El, que seínmola todos 
los días en el altar por vosotros. Venid von el arrepentimiento de las 
itreverencias pasadas; venid con la humildad del espiritu, con la mo- 
destia de los ojos, con verdadero recogimiento, weon sentimientos de 
piedad y de religión, Empezad agradando á Dios con vuestro dolor en 
bl mismo Jugar donde le habéis ofendido con vuestras alegrias ent 
pables. Confesad con amarga contrición el detrimento que le habéis 
causado Lantas veces; compensad con vuestro ejemplo el honor que 
le habéis arrebatado, el respeto que por vuestra filta ha dejado de 
obtener y en este mismo templo donde vuestras irreverencias 110 05 
habrán preparado más que: castig encontraréis gracia, misericor- 
dia y perdón, y, recónciliados con Dios en el tiempo podréis Lozar 
eternamente de dulce y amable compañía en la gloria. Asi sea. 


; para que bogáls del 
mismo modo que lo hios con vomtros. 


(8. Juas, e. 15, y. 15 


Los ¡judios carnales y ambiciosos, aquella: tropa de gente cruel y 
maliciosa, que Dios lrabía consentido en el mundo, para hacer por 
ella la más magnifica ostentación de su poder y justicia, no tuvieron 
lares para discernir que las promesas hechas á Jos antiguos padres 
de Ja ley, sobre la venida y grandeza del Mesias, debían cumplirse 
por an medio y modo enteramente opuesto á su soberbia, ambición 
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y loenra. Ellos creian vanamente que habia de renovarse en aquel 
entonces la opulencia toda que adqnisio el remo de Judea en tiempo 
de David y Salomón: que su imperno se hubía de fundar sobre las 
ruinas de las demás naciones, y que las victorias, tan repetidas ve- 
vos insinuidas en los divinos: oráculos, les darisn amplio derecho 
para oprimir á lodos $us. (nCMIZOS. Aquellos eloriosos epítetos de 
principe del siglo, terrible, Dios fuerte, 5 de log reyes de la tierra, y 
otros admirables titulos aplicados 4 nuestro soberáno Redentor porel 
Espiritu santo. fundaron en la nación réproba una hrme, aunque fal- 
sa persuasión de poner bajo sti yugo y voluntul á todo lo ertado, en 
el mismo instanté em quese hue compañera y cohabitadora s1ya 
la Sabiduria que había de bajar de los collados eternos 

Pero las almas santas, aquellas que $10 apartarse de la justa iden 
que tenian formada del carácter de | verdadero Mesías, penetraron en 
el espiritu sencillo de las antiguas pre dicciones, si bien estaban se- 
guras de su venida, jamás oreveron que seria un Dios que hablase 
como én otro tiempo en medio de las llamas; un jnez severo que por 
la falta más tenne hiriesc.con un rayo de su diestra a tantos Ozas 11 
prudentes, y finalmente un tirano que cautivase para servicio de Jos 
judios á todas las generaciones, Sin más que registrar los lugures más 
obvios de Isuias, historiador veridico de su venida, conocían com eve 
dencia que su Rey glorioso había de ser nyanso y apar ible, que Jeru- 
salén no dehía prometerse otro esplendor, que tablecer-unas má 
ximas de abnegación y de humildad: y. finalmente, que ordenándose 
los fines del Redentor 4 traer todos los pueblos al conocimiculo de 
sil persona, 10 de otro modo podia verificarse esla reunión porteulo- 
sa, sino por medio del abatimiento, como dice San León. 

En efecto, hermanos mios, luego que, según el Apostol, apuroció 
la benignidad de nuestro Redentor, para consumar lu obra grande Y 
más interesante para nosotros, hasta que dió por conc Iuido semejab- 


le ministerio, se empleó solamente en repetidas obras de humildad. 
Esta virtud sola parece que era necesaria á su augusto carácter de 
Salvador. Ya había muchos siglos que la humildad santa era desii 
nocida y despreciada; los hombres amantes de sí mismos huian dese: 
mejante práctica, en evanto se oponia 4 Su amor propio; y sl entre 
ellós habia alguno que fuese humilde, se desdeñaban los demás, dice 
San Agustin, de imitar su uplo. Era pues necesario que ul mismo 
Dios se hamillase, para que conociendo los hombres su grandeza en 
lo misma humillación, conociesen claramente la gloria que les resul 
taria de seguir su ejemplo, prescindiendo aun de los netos humildes 
que practico.en toda su vida. Ya ne parece que estáls ( ontemplandoA 


Ei. LAVATORIO DE LOS- PIES 55h 


Jesucristo como lava los pies 4 sus discipulos. El Hijo de 
ho podía ser humilde de espiritu, porque conociéndose á 


Dios vivo 


si mismo, 
no hallaba cosa alguna en su persona que fuese acrcedora del des- 


precio; fué bumilde de corazón, porque después de haber tomado la 
fornra homillante de siervo, quiso ser el oprobio de los hombres, y 


hoy se postra delante de sus criaturas. El ejemplo, pues, de Jesu- 
eristo nos obliga 4 ser humildes de corazón; pero como, colocado á 
los pies de los discipulos, nads pierde de su grandeza, antes ella 
misma adquiere un amevo lostre, nos da á conocer con evidencia 
que en la humillación consiste precisamente nuestro mayor encum- 
bramiento. Mi designio es probaros que, asi como Jesuc risto es Eran 
de en medio de la: humillación del lavntorio, del mismo modo los 
hombres son grandes enanto más se humillan.. imploremos los auxi- 
lios de la divina gracia. Ave Marta 


La soberbia ha sido en todos tiempos la caida más peligrosa del 
hombre: formado éste por la mano poderosa del Excelwo para ser-ar- 
bhitro de-todo lo criado, conservó en su corazón estas primeras tmpre- 
siones desa origen; hallando continnamente en su interior los dictá- 
menes secretos de su excelencia, que no borró del todo su fatal caí- 
la, se entregó muy al principio d ideas tan lisonjeras, que pretendió 
elevarse de grado en grado hasta el trono augusto deso Hucedor om- 
nipotente. El hombre mismo tuyo el loco: pensamiento de que. se le 
tributasen los honores que se deben 4 Dios solo, y el universo todo 
adoró como á sus autores 4 unos insensatos, 4 quienes habia visto 
hacer, y que eran muy poslestores 4 su existencia De Agus prBIcIpio 
aquella sed insaciable, con que los infelices mortales corren presuro- 
sos en pos de la ambición y grandeza, en donde colocan 4.54 parecer 
todo el cúmulo de sus felices esperanzas. Los judios sólo suspiraban 
por un Mesías carnal, que sómetiendo á todas las naciones, las hicio- 
30 tributorias de Jerusalén. Los filósofos pedian el remedio de sus 
males por los vanos esfuerzos de una razón eoferma; y el mundo, fi- 
palmente, estaba persuadido de que la grandeza del Mesias consistía 
lan sólo en un fausto exterior. 

Mas la conducta de Jesucristo debia ser enteramente: opuesta d 
unas ideas tan poco conformes con sus misterios principales; persus- 
dido firmemente de que la humildad santa es la que con propicdad 
convenia tanto á su carácter como á la esencia del cristinnismo, des- 
precia-al parecer todos les- visos de majestad y grandeza, y abraza 
gtstosisimo los mayores abatimientos, 5 venta 2 dirizir al hombre 
pervertido v extraviado por el orgullo, era necesario é indispeusable 
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el camino de la humildad. Si aquél 


que la redención se he ¡ese pur 
se habia precipitado por la <muestión de un ángel soberbio, sblo po 
dín repararse su fatal cuida por un humilde mediador, que le inspi- 


rose unas máximas Lan sanas có1DO santas, Finalmente era necesario 
que, instruidos los eristianos en la unión hermosa de la soberanía y 
hamildad, que el Itedentor acreditó. en todas sus obras, Y con uspe- 
ciálidad en el acto del luvatorio quedasen enteramente convencidos 
de que la gloria verdadora se cifra proc isamente en la humildad. Re- 
corred si no todos los pasos de su vida, y nolaréis con ASOMDTO estas 
des evalidados unidas con la Harmonia más prodigiosa. 5: nace €n 
un portal desvalido y expuesto 4 las inclemencias de un tiempo el 
más cruel, los ángeles pueblan los aires de acentos harmonios0s y 
publican con goz0 que su na! imiento cu la tierra no sólo es graload 
Excelso, sino que une a las hombres con su Padre con paclo sempller 
no € inmutable. Cuando: ofrecido en el templo prelende confundirse 
con los pecadores, un anciano juslo y UBA mujer santa declaran sl 
futu: andeza, y esperan con rostro alegre el fin dichoso de us 
días, después de haber visto al que llaman Juz del mundo, salud de 
las naciones y gloria de Israel. Nada importa que pida e inste al 
Bautista para que ejecule en su persona lo que practicaba en las fi 
beras del Jordán; el Hijo de Zacarias- se postrará en $u presencia, y 
elcielo todo dará 4 conocer con. la mayor claridad que es el Primo- 
génito de toda Criutura; sólo trata en ul Tabor de su pasión sacrosan- 
ta. é inmediatamente le ven los discipulos rodeado de una luz her- 
musa que hacía brillar sn rostro divino 

Pero en la coremonia de que es hablo parece que se halla cubiet- 
to cón el velo de los más profundos abatimientos, sin manifestar YS- 
lumbre alguno de su gloria. No se deja ver ahora poderoso en obras 
y palabras, ni poniendo con sus milagros los inmobles fundamentos 
dela ciudad santa en la tierra. Siantes le babian admirado los die- 
cipulos como profeta prometido por Moisés, un Dios de justicia anti 
ciado por Joel, una luz viva cuyos hermosos brillos dirigian á: los 
que caminaban ciegos por la región lúgubre del pecado, como más 
nantial fecundo de salud para los enfermos, de consuelo para los allie 
gidos, de doctrina, bondad y misericordia para con todos los hour 
bres; nosotros le contemplamos en estos momentos como má eri 
tura de la más infima esfera, y que sólo acredita palpablemente el 
heroisno del abatimiento 

Colocado a los pies de sus discipulos se despoja, si me es lícito 
hablar así, de sú divinidad uúsma; pero esta humillación es la qué 
conviene con toda propiedad 4 su augusta grandeza Cuando rellexio= 
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ma que es Hijo del Eterno Padre, engendrado antes que la existencia 
del firmamento y de los tiempos; cenando comprende los insondables 
tesoros de omnipotencia de que se halla poseido; cuando contempla 
que es el Dios terrible de Faraón, que tiene en sos manos los Fayos 
y las tempestades, y que como jugando sostiene el universo; final 
mente, cuando considera que es tan noble por.su origen, tan grande 
por su gloria y tan tremendo por su potestad, es cuando se levanta 
de la mesa para lavar los pies. Más benévolo, que Abraliam, da 4 
aquellos con quienes había conversado como: huésped, la última y 
nunca de ellos esperada prueba de humildad. Miradme qu disci- 
pulos mios, les diría, mirndme vuestro siervo, que se oeupa sólo en 
el lavatorio de vuestras plantas. Nada importa sea yo el mismo que 
me manifestó en otro tiempo 4 los patriarmas. para confirmarles en la 
esperanza de mí venida; á los profetas, para que: la publicasen; yá 
quien toda la naturaleza esperaba impaciente para ser-eximida de la 
maldición 4 que se había hecho «creedora por sus iniquidados, Los 
hombres extraordinarios que hubo en los sizlos antecedentes, eran 
tinas imágenes imperfectas de mi persona; el sacerdocio en Mel- 
quisedech, la cualidad excelente de padre de los creyentes en Abra- 
ham, el sacrificio de Ispac, Moisés mediador, Josué triunfanto, eran 
mos toscos raseos de mi grandeza. Yo llamé á Ciro por su nombre 
antes de su existencia, y santifiqué 1 Ba 2 para que me prepa- 
mse los caminos. La Belén famosa me ha visto nacer en su recinto; 
lis ejudades de Judea, los confines de Tiro y de Sidón. las infieles 
tierras de Samaria, han sido testigos oculares de mis prodigios; pero 
todos estos nobles epítetos Jos estimo en nada respecto de 1 gloria 
gue me resulta en el acto mismo de postrarme 4 vuestros pies 

Qué lección tan grande para los espiritus soberbios! Vosotros 
que, llenos de una vanidad qne no reconoce limites, recreáis vues- 
tros oidos con los elogios lisonjeros que os tributan, presentaos llenos 
de rubor enel conátulo: Los que os descompontis derepente y dais 
á conocer en el semblante colérico el enojo que habéis concobido por 
el más tene desprecio, advertid llenos de una confusión asombrosa, 
si se conforma vuestra conducto con la de Jesucristo. Los que preten- 
dbis levantaros sobre vuestros mismos envilecimientos en la estima- 
ión de las hombres sensatos y de buen juicio; los: que teniendo .al- 
guna euperioridad sobre otros, los tratitis con altivez, habláis eon m- 
perio, as axplicáis en su presencia con tono de autoridad, y los tonérs 
en una sajeción dura y dependencia del twdo servil, mirad al Rey de 
la gloria que, puesto á los pies de sus discipulos, no disminuye en 
nada los rasgos mugníficos de su grandeza. En una acción humilde 
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y baja resplandece más y más su augusta soberanía y majestad; el 


mismo confiesa, en persona del evangelista, que ha depositado el 


eterno Padre en sus manos todo el orden de lo criado, para disponer 
de ello según su arbitrio, y se-atribnye al miswo tiempo la cualidad 
elente y noble prerrogativa de señor y maestro 
Movido el grande apóstol San Pedro por un sentimicuto de pro: 
funda humildad, exclama penetrado de un entusiasmo santo: ¿ Vos, 
Señor, habéis de lavar mis pies? "Tú 4 quien sirve el ejercito numeroso 
delos ángeles, y principe superior 3 todo lo del mundo, ¿le has de 
humillar, Javando con tos manos los pies de esta eriatura, del infimo 
de los apóstoles, del pecador más indigno? El Verbo creador se ha de 
pústrar aule su hechura, el que gobierna con impulso irresistible la 
aran máquina del universo, esas manos que son el depósito de la po- 
testuil de Dios Padre. las has de emplear en tocar los pies ¡mundos 
de noz hombres miserables? Nada menos, señor y maestro mio; no 
consentiré de modo alguno se emploc Vuestra Majestad en el yil oficio 
ministerio de siervo. Tengo muy presente el modo admirable y ee 
tupendo con que se vistio de gdoría vuestea humanidad en las aluras 
del Tabor, y resuelto estoy á no perniliros Lu exceso de humildad: 
Sus nded vuestra admiración, amados mios, Y si 0s halláis sw 
litecogidos de-temor, cuando veis al Redentor postrado a los pies de 
Pedro; renovad sin comparación vuestra. sorpresa ul contemplarle 
conmigo á los pies del pértido Judas. Esto fué el mayor fondo de Ja 
immildad de Jesucristo, lavar los pres con "| amor, propio de tn padre 
tierno y obsequioso, á un hijo que. hubia de entregarle, cayo vil y 
torpe delito miquinaba ya en su corazón, es UN Tasgo de abatimenió 
que cabe sólo:en la idea de un Hombre-Dios. Advertid, no obstante, 
que Juego que cojuga sus ¡es 110 undos, imprime en ellos con as 
labios el ósculo tvás cariñoso. ¡Dios q ande! ¿qué es lo que hachit¡A 
dónde os conduce una humildad sio semejante? Yo veo, hermanos 
tios; que los angeles mismos se sorprenden en un todo, y “penas 
1 érédito á Jo que advierten 
Embolesado con-un rapto de humildad, no tiene embarazo q4 
pastrarse 4 los pies de un pérfido, y ¿lodo esto pura que? ¡Ad el 
mismo Señor lo declara €n los lérminos más sencillos. 4 oncluido el 
lavatorio vsentado segunda vez á la mesa, dirige 4 sus. discipulós 
s: vasotros me lanáis con loda verdad vuestro señor 
y maestro; si reconociendo, pues, mi dignidad y grundéza, 05 he: la» 
vado Jos pies, sea esta mi última lección, por la que os digo, que A5l 
como me habéis visto humilde y obsequioso ocultar toda 0 soberae 


nía, fijando mí principal cuidado en la humillación, donde me résul- 
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taba la mayor gloría, podéis inferir justamente... que: cuanto ses má- 
yor vuestra bajeza, tanto será mayor el honór que os resu)te 

Si Jesucristo pues ha decidido que la mavor grandeza se cifre en 
la hitmildad, esta sola xpresión debia ser sufi jente para que vos 
otros la guardase convencidos de tina máxima que es tan clara 
como su origen. El mismo Señor une el ejemplo:al consejo y al pre- 
cepto de esta virtud. En el tiempo crítico en que los apóstoles, Loda- 
vía carnales y groseros, disputan fogosamente á quién:se debe el pri 
mato de excelencia en esta: vida, les declara en Ja persona de un 
niño, que la grandeza verdadera se funda en la humildad, como.en 
tina base firme é inmutable. De uqui adelante no se debe clamar con 
el Apóstol, que os humilléis en presencia de la augusta persona del 
Señor, sino que practiquéis las oliras, de lis que él mismo se os 
míúestra hoy el modelo más perfecto 

Los hombres mismos habian instruido á su posteridad en muchas 
de las victudes que forman el cuadro hermoso «de la religión. Todas 
estas cualidades excelentes habian tenido st héroe: la penitencia en 
Adán, la fidelidad en Noé, la obediencia en Abraham, la paciencia en 
Joh, la castidad en Josef, la mansedumbre en Moisés y el perdón de 
loz enemizos en David: “ola la humildid, sólo el herojsmo de Lumik 
dad parece no podía ocupar otro lugar, sino en la persona de Jesu 
ensto. ¿Qué mayor gloria para un crstiano que emplearse en una 
virtud, de la que el Verbo encarnado hizo una estimación lan im 
ponderable? Si el suplicio de cruz; que anteriormente se reputaba 
por I£NOMINIA, adquirió un superior lustre de Spués que pades 10 MUer- 
te en él el Redentor del mundo, ¿con cuánta mayor razón no ha de 
ser acreedor á todos los encomios el que siga las humildes huellas de 
este mismo Salvador? El impío Acab, aunque cubierto de ¡iniquida- 
des, obtiene la benevolencia del Omnipotente, cuando se presenta 
lleno de homillación. David, ceñido con la real diadenta y lleno de 
la gloria que correspondía 4 un rey de Judá, nunca es más grande 4 
la presencia del Dios de ses padres, que cuando: se muestra: humilde 
delante del Arca 

Entre el humilde y. el soberbio se halla esta diferencia tan nota- 
ble, que buscando el segundo la gloría, no la halla, encontrándola el 
primero sin buscarla, y aun sin apetecerla. El mismo Dios, cuyas 
promesas s0n superiores 4 todo evento, asegura con decrélo irrevo- 
cable, que se dirigen sus desvelos á ensalzar ul humillado y abutira) 
solerbio y altanero. No hubo otro pecado en nuestro primer padre 
que la soberbia, y esta sola fué la causa de que el Señor le despojase 


de los dotes con que su benéfica muno le había ennoblocido. tanto á 
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él como á/ su descendencia. Los ángeles réprobos fueron objeto. de la 
indignación de todo un Dios, porque quisieron ompararse con aquel 

de quien habían recibido su csstencia Jamás se borrará de la me 
moria de los hombres la conducta del publicano declarando su miis 

ría, cuando el altanero fariseo pedía casí por justicia la elerna palria, 
mereciendo las oraciones del primero un pronto despi ho, y decre= 
tándoge en el consistorio cterno la reprobación: de las del segundo. 

Mojsés se llena de pavor. enando oye de la boca del mismo Dios las 
grandes empresas 4 que le destinaba; pero su humildad es la prin 

pal esusa pura usegurarie con toda certeza, que le hará la gracia de 
ser supurior á los fuertes brazos de los poderosos de la tierra. La hm- 
mildad es grandeza sólida, porque no tiene otro princiuo que el 
mismo Dios. Ella sujeta el entendimiento á las obscuras luces de la 
fe, 6 impide que se precipile en una € ulpable coriosidad; ella contie- 
ne á la esperanza en los límites de una confianza justa, eximiéndola, 
como 4 la del publicano, de una presunción van ella sola es la que 
formando en el hombre los: primeros sentimientos de la caridad, le 
hace salir fuera de si mismo: ella es.en fin la que arregla las pritti> 
pales obligaciones de justicia, enseña la resignación con la voluntad 
divina, y mantiene la paz y unión entre los hombres por una dulee 
condescendencia: la humildad sola es la que hace comprender c4n 
evidencia las enfermedades del cuerpo, los errores € ignoralcias en 
el espiritu, las pasiones y malignidad en el corazón, la Corrupción en 
la-voluntad, la propensión en el deleite y la inconslaneia en el biem 
Instrnidos nosotros en unas máximas lan interesantes elamaremos 
con instancia al augusto trono de la gracia, de donde saldrán en 
úbundancia todos los socorros de misericordia, €n cuya influencia se 
vifra nuestra grandeza verdadera. Semejantes sentumienlos s0n los 
que exige Jesneristo de nosotros. La conducta misma del Redentor 
debesser'el blanco 4 que se dirijan nuestras miras. Si el Señor ayan 
fiesta su erandéza en medio de la humildad, sin duda nuestros abate 
mientos darán un Justre y uuevo realce á nuestras Obras. Si, Redes" 
tor amable, dulce imán de nuestro cariño, todos los que hemds 00 
enrrido 4 contemplar el exveso de vuestro abatimiento, estamos re- 
sueltos á graduar núestea conducta con; un tan vivo modelo como 
vos. Si sois grande en medio de los excesos de la bumillación, im 
tando nosotros vuestro ejemplo, adquirire mos an nombre memorable 


en la tierra y en la gloria. Amén 


ens Jemus quán venit hora cjue tit 
seat ex Jue mundo ad Putre 


1 cun 
dilexciaset suo 


qué ceant in mundo, da 


¡Que £n lin de vas y nos dejas! ¿que se acirca ya vuestra hora? 
¿que por lin legó ya el día de partir al Padre? ¿y que ss habéis de 
[ La os habéis de 


ir por fin tan distante de la tierra? Pero tenéis mucha razón, Señor 


tenéisamucha razón en hacerlo así gue si los hombres 0s pagan tan 
1 
MA), $1 Sut ingratos a vuestras tn 


, Sl són tan desatentos á 


vuestros heneticios, si son tan desconocidos 4 vuestros favor ¿qué 
s W 


5 : : y ir otra re- 
ón donde tengúus otra corresponden: 127? sein enborabuena los Al 
goles los que gocen de vuestra vis 


bubéis de hacer sino dejarlos por sus ingratítades, y bus 


y ¿sean aquellos espiritus abrasa- 
dos los que experimenten vuéstro amor supuesto que ellos son los 
que os saben dar la debida alabanza, y corresponder como es justo á 
Vuestras finezas, Sean ellos, digo, en buen hora que gocen de esta 
dicha; y nosotros abandonados, desamparados y huérfanos en este 
destierro, experimentemos desde hoy el merecido castigo, ya que por 
huesteo pecado y nuestra maldad somos tan indignos de vos 
¡Mas ay, oyentes míos! no debe ser ésta la causa de nuestro llan- 
A epa por que Cristo se ausente de nosotros. ¿No 
pco. hh vangelio que se cantó? ¿No atendisteis á lus voces 
CON que se explica en él el evangelista amado y amante? Pues sabed 
yue hucansa de ausentarse Cristo, el motivo de partirse: hoy para el 
ciclo, no fué nuestra ingratitud, sino su amor; no nuestro desconoci- 
MIeato, sing su piedad; no la justa queja que tenía y podía tener de 
huestras culpas, sino el deseo de munifestar á favor nuestro sus ma- 
yores linezas. 


Mistrewos. 'Toxo 1 
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Su amor fué el que le obligó hoy. á dejar el manto; el que le hizo 
levantarse de la era: él que lo movió á echar agua en el lebrillo; el 
que Je indujo 4 ceñirse la toalla; el que le humilló á lavar los pies de 
loz hombres; y finalmente, por el que, como sl todavia no bastusen 
tantas pruebas de su finéza, instituyó para los mismos hombres un 
Sacramento s en que nos dejo todos los regalos de su cariño 
y todas las dl , su amor; quedándose en él para siempre con 
los que amaba, para templar con esta compania la amargura que nos 
vcia. Meditemos por algunos momentos tantas fine- 


causa hoy sua 
zas de amor. Áe 


Era muy justo, hermanos mios, que el hombre, á quien su sober- 
bía habia: precipitado de una elevación que no pudiera merecer, al 
abismo de nna miseria que no le fuera dado evitar por otro medio 
sé liumillara todo lo posible para reparar su caida; esto era muy He 
gular, diwo; mas que un Dios, 4 quien por la más inviolable justicia 
son debidas las adoraciones de todas las criaturas; «(ue Un Dios. 
incápaz de reconocer otro principio y de dirigirse á otro fin que 4 su 
misma divinidad; que un Dios, que €n su inmutable naturaleza reune 
cuanto puede contribuir 4 la gloria infinita de su majestad; que un 
Dios, supremo señor y absoluto dueño del mniverso, se humille, deje 
obscurecir el resplandor de su gloria, sólo por engrandecer ú la vil 
criatura, que orrespondiendo con la mayor ingratitud al amor sin 
limites qué le habia profesado, se había rebelado contra su adorable 
majestad; esto es una cosa extraordinaria; esta conducta es entura- 
mente desconocida del hombre, una conducta que sólo puede dirigir 
la caridad más acendrada 

¡La caridad! ¿Quién sino. ésta pudiera obligar al Unigénito de Dios 
á que descendiese del elevado trono de los cielos, pará confundirse 
entre los misera habitantes de la tierra? Tocaba ya en el término; 
desu carrerra mortal esto padre de bondad en cuya erílica circuns 
fancit es pre ne se aumentara, que se manilestara por todos los 
medios posibles aquel amor inmenso, precisándole 4 arriesgarlo Lodo, 
á sacrificarlo todo por el hombre, que de ningún modo podía salir 
de su miseria sino porla humillación 

La continuada experiencia, las lecciones mas Instructivas, los más 
expresos y repetidas pre eptos, pada parecia poder arrancar del c0- 
razón de esta vil criatura la soberbia que era la raíz de todo su mal; 
para conseguirlo era necesario recurrir al último extremo; éste 10 
era otro que un ejemplo el más eficaz. Con este objeto, concluida la 
misteriosa cena, en que Jesucristo habia dado á todos y cada uno de 


El, MANDATO 568 


sus discípulos las pruebas más palpables de un amor cl más intenso, 
como sj no fuera suficiente para ello el haber enbierto su gloria con 
el velo de nuestra naturaleza, y ocultado su santidad esencial suje- 
tándose á las miserias que en todos Jos hombres son efecto de su 
pecado, resuelve hoy desfigurar su grandeza, disfrazar su majestad, 
descendiendo hasta 4 ocuparse en el ministerio más infimo: hace 
sentará sus discipulos, y ciñéndose una toalla y poniendo aná en 
un Júbrillo, se-arrodilla y se empeña en lavarles los pies, 

¿Cómo es posible formar idea de una humillación tan heroica? 
¿Quién, á no asegurarlo los sagrados evangelistas, dejaria de tenerlo 
por una paradoja? Cuando lo considero. con más atención, tanto más 
me confundo y me pierdo en inútiles reflexiones. 

¡Ah! qué es el hombre, $) se compara con su Dios? ¿Qué es el hom- 
bre, aun prescindiendo de 2 comparación? Qué es el hombre en 
si mismo? Para conocerlo, no necesitamos consultar cosa algana 
exterior; dentro de nosotros mismos tenemos testimonios bien degra- 
das testimonios que á pesar nuestro y para nuestra confusión se 
presentan en lodas partes, á todas horas, en todas circanstancias. Á 
ninguno puede ocullársele su ignorancia, sa debilidad, su imperfeo- 
ción y miseria. Tal es el hombre y más aún, el único entre todas las 
eriaturas corpóreas quese badegradado, que ha merecido ser, y ha 
sido positivamente despojado pot su soberbia de la belleza, dela 
justicia, del honor, del derecho 4 la gloria que recibió gratuitamente 
con la vida; el único entre todas ellas que se ha atraido el odio y la 
maldición de un Dios, que le había formado procisamente para col- 
marle de bienes y bendiciones. Esta consideración: hizo que el santo 
Job tuviera por ajeno é indigno de la divina Majestad el fijar su vista 
en el hombre, y aun, que le llamará ásu presencia para juzgarle; en 
ciyo caso ¿qué tiene de particular que Pedro se udmire, se resista, se 
niegue absolutamente á presentar sus pies inmundos al Señor, que se 
los:pedía para lavar? Nada, nada tiene de extraño, antes Jion e 
resistencia manifiesta en cierto modo su humildad; pero es incompa- 
rablemente más profunda la de su divino Maestro, guien no dándose 
por satisfecho con manifestar su desfznio á los discipulos, les hace ver 
que á toda costa está resuelto á poncrlo en ejecución. Al efecto, y no 
siendo suficiente declararles que tiene para ello motivos que después 
les haría saber, recurre al imperio, y luego á las amenazas, por cuyo 
medio logra convencer al discipulo y reducirle 4 la debida obediencia. 

Venid, hombres orgullosos, venid al cenácnlo, y veréis al más 
grande y poderoso de los reyes, 4 todo un Dios postrado 4 Jos pies 
de sus criaturas: venid y le veréis arrodillado en presencia del más 
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perverso de los hombres, del más abominable de los monstruos. Or- 
galloso fariseo, tl que suponías indigno de la grandeza de un profeta 
que permitiera lavar sus pies con las lágrimas de una pocadora reco- 
nocida, ven, entra en el cenáculo, y verás á eso mismo Señor, no un 
mero profeta, sino el que inspiró á los profetas de todos tiempos, la- 
vando con sus benditas manos los pies de un obstinado y horrendo 
pecador, purificindolos é imprimiendo en ellos sus purisimos labic 
mirale, y cubierto de confusión, adora á quien te da un ejemplo tan 
singular de humildad y de amor. 

¡Ob humildad, ol amor de Dios para con el hombre! Un Dios que 
para nada puede necesitar 4 sus eríuturas; un Dios cuya gloria se 
manifestaria del mismo modo cu el castigo ejemplar del pecador, que 
en el perdón más benigno; un Dios 4 cuya penetración no puede 
ocaltarse la felonia de Judas, fa negación de Pedro, el abandono de 
los demás discípulos; ese Dios bueno y misericordioso por esencia, 
todo lo olvida, en nada se detiene, á todos manifiesta una ternura 
verdaderamente paternal; este Dios grande se humilla, solo porque 
les ama; el deseo de hacerlos felices le obliga 4 huscarlos por los ca- 
minos más escabrosos, por los de la humillación y abatimiento, sin 
cuya práctica sabe muy bien que no pueden sálir del profundo 
abismo de miseria en que los ha precipitado su orgullo, 

Tal es la benignidad de este amantisimo Padre, que no se con- 
fenta con tales demostraciones de amor, sino que quiso darnos la úl- 
tima fineza de su ardentisima caridad, instituyendo el adorable sa- 
eramento del altar. Sí, hermanos míos, para no apartorse un punto 
de los que amaba, ni perder un instante de estar con ellos, ideó hoy 
ocultarse en esa sagrada Hostia, parn servirles siempre de dulce eon- 
yite y acompañarlos siempre en esta mesa divina 

¡Ab, hermanos mios! ¡cuán hermosamente estaba simbolizado 
este misterio de amor en aquella piedra del desierto, de que nos 
habla Isaías y el apóstol San Pablo! ¿Cuándo, hermanos mios, la pie- 
deu del desierto no brotó dulzuras para el pueblo escogido? ¿Qué era 
aquella agua milagrosa que hizo brotar la omuipotencia del Señor 
de la piedra, sino la figura de la sangre de Cristo, que, como él nos 
dice, es verdadera bebida? Pero á qué impulso dió de si tan dulces 
aguas la piedra del desierto? ¿Tomo Moisés aquella vara con que hizo 
tantos portentos, como ya sabéis, y haciendo con ella en la piedra 
dos heridas, inmediatamente se desató tida en dulces aguas? ¿A fuer 
za de golpes dió aquella piedra el raudal de sus entrañas, y no de 
otra suerte, que á fuerza de dos heridas, manasteís, ¡oh Jesús amo- 
roso! ese licor precioso de vuestras venas? Así re spondisteis, en esta 
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hora, ú la ingratitud de dos discípulos, que con dos grandes golpes 
hiricron tu corazón amante: uno entregándote traidoramente á lus 
enemigos y otro negiándote con infidelidad y desconociéndote por su 
maestro. 

En efecto, hermanos mios, ¿cuándo obró aquella fineza tan inau- 
dita de amor? ¿En qué ocasión dispuso una maravilla tan grande 
como la sagrada Eucaristía? En la misma noche en que habia de ser 
vendido, en la misma born en que había de verse preso. ¡Oh divino 
amante! ¿Y en esta misma noche Os prevenisieis 4 acción lan pía: 
dosa? Si, católicos, en esta noche misma, porque esta es la noche de 
su piedad, esta es la hora de su piedad, esta es la hora de sus ta- 
yores ansias, y en fin esta es la hora de derretirse hasta las mismas 
piedras. Por esto instituyó hoy este sacramento soberano, donde des- 
leida á tanta ternura esta piedra, se nos dió en manjar suave y lwbi- 
da deliciosa, para que hebiésemos siempre de sus espirituales dul- 
Zuras. 

Ved aqui, aunque mal pintado, el amor de Cristo para con los 
suyos; ved también 4 Su Majestad triunfante del odio y vencido del 
amor. Resta ahora exbortaros á su ejemplo, como lo hizo Jesús con 
aplum enim dedi vobis, ut quemadmodion ego feci 


sus discipulos: Exa 
vobis, la et vos faciatis. Cristo tan amante de nuestra pureza, que por 
luvar los más leves manchas, se abate 4 los pies de los hombres 
(que eso significa propiamente lavar hoy los pies 4 sus discipúlos); 
y nosotros tan omisos en precaver las más graves y euormes. Cristo 
tan cuidadoso de nuestro bien, que para alimentarnos se dió por 
pasto a si mismo, convirtiendo en pan de vida su sagrado cuerpo, y 
en bebida su preciosa sangre; y nesotros lin inseosibles á las misé- 
rias de los pobres, que sin compasión á veces dejamos de socorrerlos 
en sos más apremiuntes necesidades. ¡Ob qué dolor! ¡qué diversa es 
esta conducta de la de Cristo! 

Consideremos que las lecciones que da un padre 4 sus hijos, cuan- 
do se halla postrado en el lecho del dolor y próximo 4 morir; cuando 
rompiéndose el velo con que tenían sus ojos vendados las pasiones, 
distingue la verdad de la mentira, la realidad de la sombra, los inte- 
reses verdaderos de los aparentes; son las más sabías € instructivas, 
y que por tanto no pueden menos de serlo éstas que nos da nuestro 
adorable Redentor, pocas horas antes de su sacrificio, de aquel sueri- 
ficio 4 que se entrega, no por necesidad, sino voluntariamente por 
nuestro amor. Consideremos, por último, que acompaña esta lección 
de heroica humildad, con los testimonios más releyantes de su ca- 
riño, de su teroura y benignidad, precisamente en el momento en 
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que por un prodigio que no. ha tenido ni tendrá semejante, nos deja 
para sempre su cuerpo Sicralisimo por prenda de su amor. 

Y vosotros, liermanos mios, atended tumbién 4 este ejemplo; y 
cuando Cristo os [lama suyos por el amor, no os hagáis ajenos de él 
por la ingratitud, ¿Podré esperarlo: de vosotros, amados oventes? 
¡Ol cómo me temo que no, porque es mueho lo que puede la mun- 
dani soberbia! ¿Cuántos habrá en mí auditorio que aun á vista de 
este ejemplo no quieran perdonar 4 su enemigo, no quieran humi- 
llarse por el bien de su hermano, y aun despues de haber oido este 
amor de Cristo, se lleyen en el corazón todo su odio? Pues no ha de 
Ser asi, Oyentes mios, no ha de ser asi; fuera desde ahora sinrazones: 
yu no más, r, ser ingratos, ya no más ser desatentos. Mas para 
esto, Señor mio, arádenos vuestro dulce amor; aquel amor con que 
lavaste hoy los pies 4 Judas; aquel amor con que intituisie ese Sacra- 
mento; y finalmente aquel ¿mor Lon que te despediste hoy de los tu- 
yos que estaban eu el mundo. ¡Asi lo inbéis de hacer, ob divino 
amante! por ln gloria que os dieron los angeles viéndoos arrodillado 
4 los pies de vuestros discipulos; que nosotros rendidos y postrados, 
como debemos, 4 los vuestros, os ofrecemos desde hoy una voluntad 
lan fina, tan constante, y tan arreglada á lo que merece vuestro 
RINOr, que no ha punto ni instante ep que 10 05 amiemos, teniendo 
SICmpre presente vuestro amor sh fin, ía finem, para que nunca ten- 
ga. lin nuestro amor, Asi lo esperamos, Señor, de vuestra clemencia, 
mediando para ello vuestra gracia, que es prenda segura de la gloria, 
Yo os la deseo, 


LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA 


4 los suyos que esta. 
ban un el mundo, los amó bata ol fin 


(8. Jyas, e. Xt1x, Y, 1) 


Si es ingenioso el amor y si produce siempre grandes y nobles 
esfuerzos, hermanos mios, es principalmente al fin de la vida, cuan- 
do manifiesta sus más bellas invenciones y sus más generosos empe- 
ños, Como parece que sólo puede vivir en Ja compañia del objeto 
amado, si alguna vez se ve amenizado de una elerna separación, pro- 
cura fijarlo en su memoria con la misma fuerza con que una ley fa- 
tal lo aparta de su presencia. Por esto los amigos y los amantes m0z- 
clan ordinariamente acciones y pa s muy notables con el pesar 
y las higrimas del último adiós, y la listoria nos conserva preciosos 
detalles de las cosas que sobre esto ha podido penetrar; detalles que 
son y serán siempre el embeleso y el encanto de todas las almas sen- 
sibles. 

La bistoritosanta, á pesar de ser tan Jacónica y circunspecta en 
todo lo demás, no las olvida sin embargo, y tenemos de ello una 
hérmosa prúeba en el Evangelio que:os hc citado. San Juan, el dis- 
cipulo del amor, ese privado del Salvador, que en aquéllos solemnes 
y sugustos momentos mereció descansar en su divino seno y conocer 
allí las profundidades del amor inmenso, nos refiero en él y se delie- 
ne más que los otros evangelistas en hacernos comprender toda la 
eficacia y energía del amor con que Jesucristo nos amaba. 

¡Ah, hermanos míos! Es tan magnífico el cmadro que se presenta 
hoy á nuestra vista, es tan hello, tan brillante y tan inmenso, que 
seguramente lo comprenderiais mejor, Si, postrados y confundidos 
delunta de ese tabernáculo del Dios vivo, adoraseis su majestad y 
contemplaseis con humildad y con fe 4 Jesucristo, escondido en 
aquel pan bendito bajado del. cielo para darse en alimento á los ele- 
gidos del Señor; si, lo comprenderiais mejor que al esfuerzo de las 
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palabras humanas, indignas todas de tan grande panegirico. Pero ya 
que es preciso hablar, procuraré haceros entrever que en la iustita- 
ción de fa Eucarís votó Jesucristo toda la fecundidad del divino 
amor, Ho aquí el asunto de mi discurso. Pidamos los auxilios de la 
gracia, por la intercesión de la santa Virgen. Ave Marta 


El amor verdadero, no sólo se declara, hermanos mios, sino que 
se demuestra con Obras, y si le es posible, no sólo se declara y se de- 
muestra, sino que, segrn la bellisima expresión del apóstol San Juan, 
se da todo entero y sin reserva. Por eso Dios, que es el amor puro, 
el amor perfecto, el amor absoluto, no sólo se declaró y se demostro, 
sino que viendo que la naturaleza humana se mantenía aún insensk 
ble 4 la suavidad de sus complacencias y al esplendor de sus encan- 
tos, le dio por fin á su Hijo único para que la rehabilitara y sacrifica: 
fa, y pudiera asi anegarla en los océanos infinitos de su amor. Por 
esto también ese Hijo, imagen de la bondad del Padre y figura desu 
substancia, vestido de nuestra carne y habitando entre los hombres, 
llono de gracia y de verdad, no sólo se declaró y se demostró, sino 
que se dió todo entero 4 la naturaleza humana redimida á fin de 
consumar su rebubilitación, transfigurándola y transubstanciándola 
en la naturaleza gloriosa de Dios, 

Me aquí por qué todo es amor en Jesucristo y por qué lleva este 
amor por el hombre hasta los más inconeebibles abatimientos, hasta 
la insensatez, según la poética expresión de San Bernardo; la insen- 
satez de Ja eucaristía y de la cruz 


Estudiad bien su carácter y veréis que todas sus acciones y con- 


dncta corresponden siempre perfectamente á la más excelente idea 
que podamos tener de un buen corazón y de un verdadero amigo de 
los hombres, pues en él solo es en quien se balla esta tierna é inte- 
resante disposición, sin mezcla alguna de defectos que la alteren 6 
lá obscurezcan y sin desmentirse en ninguna situación. Párece que 
sólo teme que los hombres no están bastante convencidos de que su 
felicidad es el único objeto de su trabajoso ministerio y de sus más 
vivos deseos. Sus mismos milagros son también efusiones de sensibi- 
lidad y de amor, y se manifiesta siempre más ocupado del placer de 
hiwernos bien, que del cuidado de hacernos adorar su poder. No, de 
todos cuantos prodigios obra para convencer al mundo de que €s 
Dios quien lo envía, no huy uno siquiera que no haya dilatado un 
£orazón aligido, enjugado lágrimas, socorrido necesidades, consola- 
do algunos desgruciados 6. restituido la vida y lu alegria al seno de 
la naturaleza angustiada, 


La INSTITUCIÓN DE TA BUCARISTÍA 569 


Pero si en todo el curso de su vida declaró y demostró así tanto 
cariño a los hombres, cuando se acercaba el fin, se ingenioso amor 
supo hallar un nuevo medio para quedarse entre nosotros. Su amor 
entonces hizo los últimos esfuerzos para agotarse y darse todo. Noes 
necesario más que referir sencillamente aquella escena para enter- 
necer y arrancar lágrimas, $ 

Jesús, dice San Juan, sabiendo que se acercaba la bora en que 
debía volver al seno de su Padre, se retira por Ja última vez con sus 
discipulos, y como habia amado con el más fuerte amor á los suyos, 
á quienes iba á dejar en medio del mundo, quiso manifestarles hasta 
el fin cuanto les amaba. Á este efecto toma el pan, prosigue el Evan- 
gclista, y teniéndolo en sus manos, levanta al cielo los ojos en los 
cuales estaba pintado todo cl ardor y toda la vivacidad de un amor 
impaciente por echar el sello á todos sus beneficios, y presentándo- 
selo á los apóstoles, les dice asi: «Tomad todos y comed; este es mi 
cuerpo,» ¡Ah! sólo esta invención del poder del Altísimo corresponde 
á la grandeza de sus designios sobre vosotros y completa todo el deseo 
de mi caridad. 

Entonces todo cuanto la elocuencia de un corazón triunfante, con 
haber sabido darlo todo 4 quien ama tanto, tiene de más vehemente y 
enérgico, se ve resplandecer en todos los movimientos y discursos de 
Jesucristo, Ya pueden mis enemigos, exclama, derramar sobre mi 
todo el torrente de su saña y de su luror; mi corazón está pronto; mi 
amor no tiene ya más dones que derramar; ved cómo todo es para 
vosotros, y el seno de la magnificencia divina nada encierra más 
precioso que lo que abora poseéis. ¡Ah! mi impaciente ternura no 
veía llegar este momento tan notable y solemne para vosotros y para 
mi corazón. 

Entonces sirvió este corazón oprimido de ternura; su amor albsor- 
bía lodos sus moyimientos é ideas y ya moria de amor anles de pa- 
decer en los tormentos. Yo voy á dejaros, discípulos mios, añade lue- 
go.el divino Maestro, pero no se turhe vuestro corazón. Creed en 
Dios; oreed en mi también, y sabed que hay muchas moradas en la 
casa de mi Padre. ¿Podréis crocr que yo quiera entreteneros con una 
vana esperanza, y que en este momento en que voy á morir os dse- 
guraria que es por adelantarme para preparar vuestros asientos en el 
reino de mi Padre, si yo no sintiese en mi el convencimiento de la 
verdad y el poder necesario para cumplir todas mis promesas? ¿Sería 
posible que después de haber vivido tanto tiempo entre vosotros no 
me conocieseis alín, y que no estuvieseis seguros de que mi Padre 
está en mi y yo en mi Padr Acordaos de mis oliras y juzgad. No: 
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al morir mi corazón 10 padece la pena de dejar en vosotros unos 
huérfanos que Lodo lo van á perder. Dentro de poco Do me verá va 
más el mundo, pero vosotros mie posteréis Siempre Yo us dejo mi 
carge vomi divinidad en este sacramento inefable: sea este pan para 
vosotros el pan de dada: dia, y yo 0s aseguro que poscertis la yida 
elerna; porque asi como yo vivo eternamente, vosotros vivirérs lam- 
bién de la misma vida. El que come dienamente mi carne, sobrevive 
todo, no puede morir. En el gran día de Ja eterna e irrevocable 
adopción en el origen eterno de la vida, será cuando conocerén y 
veréis cómo en este pan sagrudo que os dejo, yo estoy en 0 Padre, 
mi Padre en mi, y yo en vosotros, 

Es imposible, católicos, escuchar semejante lenguaje sii sentir un 
estremecimiento simpático de dulzura y de amor que 10 puede ex 
presarse ni concebirse siquiera, En tales casos necesita á veces el 
justo distruerse para no morir de ternura y de alegría. En el Tabor 
Jesucristo se había transfigurado cn gloria; en el Cenaculo se trans: 
ligura en amor, y ugola su omnipole ei, y abrasa el universo. Pero 
venimos el fin de aquella inexplicable es 

Habiendo así hablado Jesucristo, prosigue el Evangelista, levanta 
al cielo Jos ojos y exclama: «¡Padre mio! he aqui la bora en que va á 
enmplirse el más grande de todos los acontecimientos, Glorificad 4 
vuestro hijo para que vuestro hijo os glorifique y sea por él conocido 
v adorado vuestro nombre en todo:el universo. Vos le habdis hecho 
jefe de lá naturaleza humana y revestido de poder para gobernar 
eternamente las naciones de la lierra, para que comunique la inmor- 
talidad 4 todo cuanto le habéis dado. ¡Padre mio! yo os ruego por lo 
dos los que habéis confiadoá milernara y d quienes he hecho conocer 
vuestra verdad eterna. Ellos son vuestros, puesto que me perlenecel 
áomi, porque mi posesión es la vuestra y vuestra posesion lo LS Mil. 
Ahora yo dejo el mundo, mas ellos quedan en él... ¡Padre mio, Dios 
santo! conservad lo que me habéis dado y me es lan amable, para 
que ellos formen un solo cuerpo conmigo, asi como nosotros forima- 
mos desde la eternidad un solo espíritu y una misma inteligancia. 
¡Padre mio! no os pido que los saquéis del mundo; pero 0s suplico 
yue los preservils de su maldad. Mientras yo he vivido entre ellos, 
los he conducido, consoládo y guardado en nombre vuestro; 18 
ahora ván á dejar de verme y ojrme... ¡Padre mio! conservadlos 61 
la verdad. Ante ellos os dirige estos últimos votos el amor que les 
profeso, para que la alegria que les causa mi prese ncía no se debilile 
con mi regreso hacia vos, “ino que antes bien crezca todos los dias 


hasta el momento en que vean sus ojos 4 quien tanto les ha amado. 
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Y no es sólo por ellos por quienes os suplico, siuo por todos aquellos 
Á quienes anunciáren wi palabra y crean en mi on virtud de su predi- 
cación; para que los justos de todas las edades formen un solo cuer- 
po, y que así cómo vos, ob Padre mío, habitais en mí y yo en vos, 
ellos sean también una misma cosa con nosotros y elernamente adop- 
tados y consumados en la unidad de nuestro grande esplendor. 

Insiste aún después que sabe todo lo ha dicho. Su corazón 
está tan lleno de esta idea, que oree no hacer nunea demasiado para 
llenar el alma de los que le escuchan. El amor no sabe acabar jamás, 
¡Padre mío, continúa, Jos santo y siempre adorable! si, yo quiero 
que á donde voy vayan también todos los que me habéis dado, para 
que vean mi gloria, y como me habéis amado desde antes que hubie- 
ra universo. Quiero que todos los brillos de la grandeza que poseo en 
vuestra inmensidad se comuniquen ú ellos, que todo el torrente de 
vuestra bienaventuranza corra por entre sus corazones, que todo viws- 
tro amor por mí se derrame sobre ellos y los envuelya connugo en la 
eterna inmutabilidad de nuestros gozos. 


¿Habéis comprendido, amados mios, cómo debía estar el corazón 
de Jesucristo en aquellos momentos últimos de su vida para apresurar 


se de un modo tan nuevo y tan estraordinario? ¿Quién dió jamás un 
realce tal á la ternura? No; no es bastante fuerte el corazón humano 
para concebir un amor de esta energia y formar unos votos lan ex- 
tensos. Sólo Jesucristo podía mostrarnos un amor de esta naturaleza 
en el momento en que acababa de hacernos la mayor de las finezas, 
én el instante en que, abrasada su purisima alma por haber obrado 
el más grande de todos los portentos en favor de los hombres, estaba 
satisfecho su mismo amor por haberlo dado todo á'su pueblo querido; 
por no tener, ni saber, ni poder tener ya nada más grande ni más glo- 
rioso para sus elegidos, 

Jesucristo, pues, habiendo amado á los suyos que estaban cu el 
mundo, los amó hasta el fin. A la manera que un Padre amoroso que 
viendo ucercarse su última hora consuela 4 sus hijos del dolor que 
debe causarles su separación reuniendo todas las fnerzas de su cariño 
pura dejarles una memoria indeleble de la ternura con que los ama- 
ba, Jesticri y Como padre, 20mo0 amigo y como amante lo hace todo, 
y ya no puede hacer más 

Porque, reparadlo bién, hermanos inios; la mayor fineza que pue- 
da hacer wa amante es darse á sí mismo, Todo cuanto no essu propia 
persona es poco mieresante; porque no hay cosa alguna que pueda 
tino amar anto como 4 $) mismo, y Como el valor de una dádiva se 

adúa siempre por el aprecio en que se tiene la cosa que se da, mula 
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hay más generoso ni lineza igual á la de dar el cuerpo y el alma en 
regalo del amado. Por esto nuestros libros santos no saben expresar 
mejor el amor de un Padre que en el deseo de darse por $us hijos; el 
cariño de un pastor que en el de dar su vida por sus ovejas; €l afecto 
de una esposa santa que en el de darse toda por su amado; y el amor 
de Jesucristo no, no. podia expresarse Mejor lampoco, que dándose 
todo entero; su cuerpo, su alma y $4 divinidad con toda la infinidad 
de sus gloriosss perfecciones. 

Repitámoslo, pues, para nuestro consuelo, hermanos mios; Jesp= 
oristo en la institución de la Eucaristía agotó la foc undidad del divi 
no amor. Un Dios infinito en sus perlecciones, omnipotente en sus 
obras, eterno é inmortal en sus grandezas; una Hostia pura, santa € 
inmaculada, pan santo de vida eterna, y cáliz de perpetua salud: un 
sacerdote santo, inocente, segregado de los pecadores y más sublime 
que los ciclos; un: hijo imagen de la bondad del Padre, esplendor de 
su gloria y figura de sa substancia; ¿creéis que podía habérsenos dado 
una cosa más exce ¡Testamento admirable, en el que el testador 
es porción de la herencia, el padre patrimonio de los hijos, y Diasel 
legado de los cristianos! ¡Inefable y riquísimo misterio dondt se 0s- 
lenta todo entero el amor de nuestro dulcisimo Jesús! 

Si, el amor de nuestro dulcísimo Jesús; porque el amor verdadero, 
el amor puro y perfecto pone el corazón en un € stasis suavisimo, ld 
ciéndolo salir como fuera de sí para.irse á juntar con el objeto amado. 
El'amor sineero es una inclinación jgualmente suave y violenta que 
saca al alma fuera de si misma para unirlá y fijarls en el objelo de 
sus ansias: es yn desapego, una renuncia, una abnegación voluntaria 
de si mtisino pe 
comunmente que dos amigos no son más que una sola alma Ó que 
están animados de un mismo espíritu. Y Jesucristo que habia venido 
á la tierra, no á destruir los movimientos de la naturaleza, sino 4 


vivir solamente en el objeto amado. Por esto sedica 


perfeccionarlos y santificarlos, no sólo se da por los que son sus ami 
gos. sino que hw aún más: se une d ellos, instituye un sal ramento 
de amor para mancomunarse con ellos y para que todos sus AnIgos 
vivan la misma vida que vive él con su Padre celestial 

Buscad ahora 10 idioma que sea. capaz de narrar todas estas: mie 
ravillas, y las maravillas seosibles y prácticas que el mundo alé- 
nilo ye surgir todos los días en su seno por Ja influencia y la virtud 
de ese sacramento del amor. Una reina del Oriente mandó disolver 
on: su copa una perla de incomparable valor y la bebió después de un 
lujurioso festín, creyendo exceder asi todas las vanidades de las rie 
quezas y del Injo. ¡Ah El Roy del cielo y de la tierra ha querido qué 
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el más humilde y desvalido de sus llijos fuese más fastuosamente ser- 
vido en su santa mesa que el más grande de todos los monarcas, 
y en lá copa que él mismo le presenta ha disuelto una perla de tal 
belleza, que todos los reinos del mundo y todos los mundos del Kr- 
mamento no serian suficientes para pagar su precio, una perla de tan 
gran virtud que extingue hasta Ja misma sed de la eternidad y deja 
completamente satisfechos los deseos que la opulencia y la grandeza 
no hacen más que irritar hasta la muerte. 

Sólo Jesucristo era capaz de tan sublime concepción, que no tiene 
modelo ni en la naturaleza ni en el cielo. Como remedio y como ali- 
mento lo es siempre todo para todos. Es el pan del sacerdote á quien 
comunica las más fecondas virtudes y el heroismo de todas cllas. 
el pan de los reyés cuya grandeza, que honra siempre todos los ban- 
quetes, es honrada por él y ennoblecida con resplandores 4 que 
no puede igualar toda su gloria Es el pan de los pobres, el único 
que jamús piden en vano y que no tiene para éllos imezola alguna de 
amargura. Es.el pan de las virgenes, la divina levadura que las hace 
germinar y brotar flores de la más encumbrada santidad. Es el pan 
de los adolescentes que reciben con él el germen de todas las virtt- 
des y las somillas de su futura suerte. Es el pan de los ancianos que 
hace correr una nueva existencia por sus miembros rejuyenecidos 
el pan de los fuertes y de los débi- 
les, de los justos y de los pecadores, de los reconciliados, de los de 
chosos y de Jos atribulados, de todos en fin los que tienen déseos en 
su corazón de amor divino y quieren pasar de las tinieblas d esa fuente 
de luz. Todas las necesidades humunas proceden originariamente de 
la soberbia 6 de la gula; de la soberbia. que personifica todos los pe- 
cados del espirita, y de la gulu que personifica todos los pecados dela 
carne; de la soberbia que en el paraiso fué el principio del pecado, y 
de la gula que lo consumo. En la Eucaristia, destruye Jesneristo la 


con la substancia del Dios vivo 


soberbia haciéndonos dioses, y satisface completamente lu gula dán- 
donos un bocado de vida clerna. En una palabra; el amor sogirió 4 
Jesucristo la institución de la Eucaristía no sólo para estingoir todas 
o wermen de todas ellas, y si en la croz 
mató 4 la muerte, en ese sacramento de vida mató husta los pretex- 
tos de la muerte, y lo venció todo y hasta El mismo quedó vencido 
colocándose cn la impotencia de poder hacer ya nada mejor eu obse- 
quío de su criatura, ni aun en el cielo, enya felicidad no es olya cosa 
que una comunión sempiterna de verdad y de amor. 
¿Deheré detenerme ahora en manifestaros lo que de- nosotros exi- 
ye Jesucristo en esc sacramento del amor insuenso agotado por nos- 
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